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,  INTRODUCCION 


NOTICIA  HISTORICA  DE  BARCELONA. 


Ammi  MdM  MffMi 
Futo  Aviiwo. 


Antes  de  comenzar  la  hísloría  de  las  calle»,  monumenlos,  perso- 
najes y  hechos  notables  de  Barcelona,  convendrá  que  el  lector  ten- 
ga una  noticia  histórica  de  esta  ciudad  insigne  y  fumosa  en  anti- 
guas y  modernas  edades:  pero,  será  esta  noticia  hreve  y  susdnta, 
pues  en  el  cuerpo  de  esta  obra  se  han  de  relatar  con  estension  y 
pormenores  varios  de  sus  mas  principales  hechos. 

Hxislen  varias  opiniones  relativamente  al  origen  de  Barcelona, 
algunas  de  las  cuales  no  pueden  admitirse  sino  como  fábulas,  ni 
deben  inspirar  otro  sentimiento  tjuc  «'I  de  la  compasión  hacia  los 
autores  que  candidamente  las  lian  propagado.  I.a  opinión  mas  fun- 
dada y  cierta  es  la  que  se  apoya  como  base  en  el  dicho  del  poeta 
Ausonio.  quien  hablando  de  Barcelona  la  llama  púnica  Barcinu. 

Efectivamente,  esta  ciudad  del)e  su  origen  á  aquellas  grandes 
guerras  púnicas  entre  cartagineses  y  romanos  de  las  cuales  se  ha- 
blará mientras  baya  mundo.  El  cartaginés  Amilcar,  lleno  de  su  be- 
róico  proyecto  de  llevar  la  guerra  á  Italia,  cayó  con  su  ejército  so- 
bre ^pafia,  y  síguicBdo  la  costa  desde  Cádiz  hasta  los  Pirineos, 
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.fué  establecíeodo  eo  sas  conquistas  puotos  de  apoyo,  que  además 
de  asegurarlas  en  su  obediencia',  pudieran  servirle  de  escalas  para 
.  la  ejecución  de  su  grandioso  proyecto.  Entonces  fué  cuando  fundó 
'  Barcelona  en  la  costa  Laletana,  dándole  su  nombre  de  familia  Bar- 
chino,  Hé  aquí  por  que  il  poeta  \nsonio  en  la  epístola  ad  Pauifnum 
la  llama,  seguo  queda  dicho,  púniea  Barmo. 

Pero,  queda  una  duda  para  esclarecer.  En  el  sitio  ocupado  boy 
por  esta  ciudad,  ¿existía  antes  de  la  llegada  de  Amilcar  un  pueblo, 
un  fíiupo  (k  casas,  unas  cuantas  barracas  de  pescadores  al  menos? 
Lu  uno  no  se  opone  á  lo  oiro.  Nuestra  costa  estaba  ocupada  por  los 
lalelanos,  doscondicntes  dr  los  ci'ltas,  que  se  consideran  loniu  una 
de  las  razas  jjriinilivas,  y  bien  ¡judicra  ser  que  cabe  el  inonlc  Tá- 
ller (I)  nmrase  algún  pueblo  cuyas  viviendas  üubieseu  servido  ú 
Amilcar  para  coniienzo  do  su  nueva  fundación. 

No  lardo  en  llegar  para  estos  países  la  época  de  la  dominación 
'  romana,  lintonces  Barcino  se  vio  muy  favorecida  por  sus  nuevos 
dominadores,  quienes  la  colmaron  de  privilegios  y  honores,  hacién- 
dola una  de  las  doce  colonias  de  la  Ksftaña  citerior,  pero  colonia 
romana,  no  latina,  con  goce  de  derecho  de  inmunidad  ó  sea  exen- 
ción de  tributos,  llamado  de  otra  manera  derecho  iiáitco.  Quisieron 
los  romanos  mudarle  el  nombre  dándole  los  de  Augusta,  Juiia,  JPia, 
Faxmm,  y  es.  fama  que  alguna  vez  se  llegó  á  llamar  á  los  barce- 
loneses fmmtíüoi,  pero  no  se  pudo  jamas  borrar  su  primer  nombre 
de  Barcmo. 

Guando  la  decadencia  del  imperio*  y  muy  particularmente  cuan- 
do la  dominación  goda,  muchos  nombres  de  ciudades  lomaron  la 
termiuMcion  ona,  así  de  Tárraco  se  formó  Tarrwma,  de  BéhUo 
Betuhtm,  de  Atua  Aiuona  y  de  Barem  Barciima. 

k  los  romanos  sucedieron  los  godos  ó  visigodos,  que  así  se  lla- 
maron los  que  vinieron  á  estiiblecerse  en  ¡os  |)aises  conocidos  hoy 
por  (Cataluña.  Ataúlfo  fue  el  primer  caudillo  visiiíodo  que  pasó  los 
Pirineos,  viniendo  á  fijar  su  residencia  cu  Barcelona,  la  cual  hizo 
su  corle  y  capital  de  su  imperio. 

Murió  Ataúlfo asesinadi)  en  esta  ciudad,  sucediendole  Sigerico  y  á 
este  Walia,  el  cual  no  tardó  en  ir  á  lijar  su  residencia  en  Tolosa, 
que  por  largo  tiempo  vino  á  ser  capital  de  los  godos  eo  las  Gaiias, 


(1)  lia  una  o«>lin«  eapeoM  de  etlribo  del  lloi|}uicb,  aobra  la  cual  oe  edillcd  ta  clocad.  Bl  pronon- 
torfodetattooUiiaeraelallJo  qaelmyoonpaia  «MlledellVmMlftódel  Am*». 
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hasta  qa^  elevado  al  trono  Teudis,  volvió  á  Espafia  el  solio  de  Ataúlfo. 

Destruida  la  monarqnla  goda  ea  doo  Rodrigo,  cayó  Barcelona  en 
poder  de  los  árabes,  signíendo  la  saerte  de  las  demás  ciadades,  y 
la  hallamos  con  el  nombre  de  Barekahma,  y  como  parte  de  la  provin- 
cia llamada  de  ÁrMa,  en  las  estadísticas  arábigas  qne  ofrecen  el 
empadronamiento  ó  división  de  los  pueblos  de  Espalia  en  cinco  pro- 
vincias ó  naevas  jurisdicciones. 

Ochenta  y  ocho  afios  después  de  haber  dominado  los  sarracenos 
esta  ciudad,  vino  á  arrojarles  de  ella  Ludovico  Pío,  cuyo  aosilio 
habían  impetrado  los  naUi rales  dol  país  refugiados  hasta  entonces 
en  varios  puntos  de  las  montanas  y  en  algunos  Cíxstillos  {\m\  romo 
el  de  Kgara  ó  Tarra^^a,  no  hablan  sido  invadidos  por  los  moros.  E\ 
sitio  do  Barcelona  por  Ludovico  Pió  tuvo  lugar  en  801,  y  después 
de  un  sitio  heroico  que  ha  sido  cantado  en  un  poema  iamortai,  cayó 
esta  ciudad  en  poder  del  hijo  de  Carlo-Magno. 

Conquistada  Barcelona,  volvióse  Ludovico  á  Aquitania,  dejando 
aquí  como  gobernador,  caudillo  de  la  frontera  ó  conde ,  á  un  fefe 
llamado  Bera  ó  Bara,  que  era  natura!  de  este  pais.  De  este  punto 
arranca  ei  condado  de  Barcelona,  que  á  tanta  altura  de  gloria,  de 
ilustración  y  de  heroísmo  había  de  rayar  en  los  siglos  posteriores. 
Entonces  se  fundó  aquella  Marca  franco-espafiola,  que  solía  apelli- 
darse la  Marca  de  España  y  también  de  Oocia;  siendo  ei  igida  des- 
pués en  ducado  particular  que  se  llamó  de  Septímnia,  á  causa 
de  siete  ciudades  principales  qne  lo  componían,  con  Barcelona  por 
capital. 

También  por  entonces  comenzó  á  llamarse  este  pais  Gatalufia.  En 
un  privilegio  de  Garlo-Magno,  del  aflo  792,  concediendo  la  baronía 
de  Centellas  á  Grotardo  de  Crahon ,  se  tropieza  por  vez  primera 
con  el  nombre  de  Catalufia  en  estas  palabras  que  dirige  ei  emperar 
dor  franco  al  citado  Crahon,  diciendo  ^ue  le  da  la  mencionada  baro- 
nia  propter  gramsima  et  importabUia  pénenla  et  mora  qucB  nobu- 
ctim  in  obsidione  et  guerra  terree  Gothornm  sive  Cathalonice  susií- 
nuit.  La  tierra  de  los  godos  ó  sea  (íalaluria,  dice  Carlo-Magno.  Hay 
que  partir  de  este  documenlo  [)aia  hallar  el  origen  del  nombre  de 
nuestro 'pais.  y  es  fácil  hallarlo.  Liamába.se  este  Marca  hispánica 
es  decir  limite  de  España,  y  tamluen  Marca  (íoIkp  es  decir  límite  ó 
lierra  de  godos,  y  de  esto  provino  (iof/to/aiinia  (\uo  la  pronunciación 
vulgar  no  laido  en  convertir  en  Cathalonin.  según  ya  se  usa  en  el 
privilegio  de  Carlo-Magno,  y  luego  en  Cataluña. 
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Baa  dicho  y  sostenido  algaoos  aatores  qoe  al  apoderarse  Lo«» 
dovico  Pío  de  Barcelona  y  su  comarca,  qoedaron  los  catalanes,  á 
quienes  contínnaremos  llamando  así,  sájelos  al  dominio  del  con- 
quistador. Es  una  crasa  equivocación.  En  los  preceptos  dados  á  los 
catalanes  por  Ludovico  Pió  y  Gárlos  el  calvo  (1),  después  del  que 
dió  anteriormente  el  mismo  Garlo-Magno,  consta  de  una  manera 
evidente,  clara,  inconcusa,  primero:  que  los  moradores  de  este 
pais  llamaron  á  los  reyes  de  Francia  en  su  ayuda  pidiéndoles  ausi- 
lios  para  arrojar  á  los  árabes,  no  porque  dependiesen  de  ellos  sino 
con  el  carácter  de  una  nación  libre  que  solicita  el  apoyo  de  otra 
para  un  caso  dado:  y  segundo:  que,  agradecidos  los  catalanes  á 
los  servicios  que  les  prestó  Ludovico  Pió,  se  sujetaron  generosa- 
mente á  su  obediencia,  pero  Ludovico  y  sus  sucesores  les  dejaron 
en  libertad  reconociendo  sus  leyes,  declarándose  protectores  y  dt^ 
Tensores  suyos,  de  manera  que  los  reyes  de  Francia  no  fueron  sino 
reconocidos  como  seQores  ó  por  mejor  decir  protectores  de  un  pais 
libi*i,  que  tenia  leyes  propias  y  gozal»  de  grandes  franqoidas  y 
privilegios. 

Mientras  estuvo  Barcelona  y  la  Marca  hispánica  bajo  la  protec- 
ción de  los  reyes  franceses,  los  condes  gobernadores  fueron:  Bera 
ó  Bmra  desde  801  hasta  820;  Bernardo  desde  820  hasta  832;  Be- 
rengner  áesáe  832  hasta  836;  Bernardo,  segunda  vez,  desde  886 
hasta  844;  Semfredo  desde  844  hasta  848;  Ákdrané&sAe  848  á 
'849;  Guillermo  desde  849  hasta  850;  Aledrany  segunda  vez,  desde 
850  hasta  852;  Alarieo  desde  852  hasta  857:  Hmfrido  ó  Vifredo 
jie  Riá  desde  857  hasta  864;  Sakmm  desde  864  hasta  873;  y  en 
873  Vifredo  llamado  el  velloso  que  fué  proclamado  conde  indepen- 
diente. 

('on  Vifredo  comienza  la  línea  de  los  condes  soberanos  de  Barce- 
lona, (juienes  fueron  poco  á  jíoco  estendiendo  sus  dominios  y  sus 
conquistas  y  ensancbando  su  territorio.  A  Vifredo,  que  gobernó  des- 
de SIIJ  á  898,  sucedió  en  este  lillimo  afio  sti  hijo  Vifredo  ¡f  ó  Bor- 
rell,  que  murió  en  912,  pasando  á  ceñir  la  f/arianda  condal,— que 
así  se  llamalia  la  diadema  de  los  condes  barceíooeses, — Sunyer,  á 
quien  reemplazó  en  9;>i  Horrell  I. 

Durante  el  reinado  de  este  conde  á  (juien  los  árabes  llamaban  rey 
de  Elfrancb,  vino  Alroanzor  con  poderoso  ejército  y  se  apoderó  de 


(I)  Goiurtan  en  ei  anAlvo  de  II  catednl  M  tofcploiuu 
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fiaraelona,  después  de  haber  destruido  las  huestes  del  coode  en  la 
llmiiia  de  Malabous.  Ya  tendremos  ocasión  de  contar  en  el  cuerpo 
de  esta  obra  como  Borreli  se  refugió  en  Manresa  y  como  salió  de 
allf  al  frente  de  sus.  hombres  Atparaáje  para  reoonquislar  Barcelo- 
na, de  la  cual  se  apoderó  en  breve  y  heróica  campaOa. 

Muerto  Borrdl  en  992,  sucedióle  su  hijo  Ramón  Borreli.  Con 
mano  fuerte  rechasó  este  á  los  musulmanes  que  incendiaron  sus  do- 
minios, y  llevó  á  cabo  con  notable  acierto  y  sobresaliente  talento 
militar  una  espedicion  á  Córdoba,  interviniendo  en  las  guerras  ci- 
viles de  los  árabes.  Murió  este  conde  en  1018,  dejando  de  su  espo- 
sa lüiiiesinda,  de  laalciiniia  de  los  condes  deCarcasona,  un  hijode 
menor  edad  llamado  Herenguer  Hanioii  el  curvo,  el  cual  reinó  hasta 
1035,  siendo  este  conde  quien  coüiiriiió  sus frauquicias  á  los  liaice- 
loneses  por  los  afios  de  1025. 

Era  un  iiifio  Ramón  Berenguer  I,  á  quien  por  su  prudencia  y 
sensatéz  la  posteridad  llamó  el  viejo,  cuando  ocupo  por  muerte  de 
su  padre  el  solio  condal.  Bajo  el  gobierno  de  este  conde  fué  esten- 
dido y  ordenado  el  famoso  código  consuetudinario  conocido  por  los 
üsaget  de  Barcelona,  el  mas  antiguo  que  se  conoce,  y  Tué  también 
Ramón  Berenguer  el  primero  que  pasó  fc  poseer  el  condado  de  Car- 
casona  por  derechos  que  arrancaban  de  su  abuela  Krmesinda. 

En  107d,  afio  de  su  muerte,  le  sucedieron  con  derecho  igual  sus 
dos  hijos  Ramón  Berenguer  11  y  Berenguer  Ramón  II.  Al  primero 
le  llamaron  Cap  de  estopa  por  la  espesura  y  color  de  su  cabello,  se- 
gún parece.  Al  segundo  le  conoce  la  posteridad  por  el  fratríááa, 
pues  asesinó  &  su  hermano  en  1082,  quedándose  solo  en  el  trono 
hasta  1096,  en  cuya  época  le  sucedió  su  sobrino,  hijo  del  asesina- 
do Cap  de  estopa,  Ram'on  Berenguer  111. 

Muy  justamente  se  ha  llamado  á  este  conde  el  grande.  Estuvo  en 
la  conquista  de  Valencia  con  el  Cid,  emprendió  la  de  Tortosii,  llevó 
á  cabo  la  de  Balaguer,  recobro  los  dominios  de  Carcasona  que  le 
tenia  usurpados  IJernardo  Aton,  derrotó  á  los  musulmanes  que  in- 
vadieron sus  estados,  pasó  á  ser  conde  de  Provenza  por  su  enlace 
con  la  heredera  de  aquel  pais,  arranco  del  poder  de  los  moros  las 
Raleares  con  aiisilio  (le  los  písanos,  realizó  varios  gloriosos  hechos 
de  giiei'ra  }  íirmo  con  naciones  estranjeras  tratados  de  comercio  y 
de  alianza  venlajosísimos  para  su  pais. 

En  julio  de  1131  pasó  la  garlando  á  cefiir  las  sienes  de  Bamon 
Berenguer  IV,  hijo  del  anterior.  Fuó  gloriosa  su  época.  Sin  embar- 
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go  de  1)0  hahor  licrodado  Ramón  Berenguer  mas  que  una  parte  de 
los  estados  de  su  padre,  pues  los  de  Provenza  pasaron  al  hijo  se- 
gando, le  sobrepujó  por  la  dignidad  y  grande  ostensión  que  logró 
dará'sus  dominios.  Por  sti  enlace  con  doña  Petronila  hija  de  Ra-»- 
miroe/  MonjCy  tuvo  lugar  la  unión  de  los  reinos  de  CalaluSay  Ara- 
gón, comenzando  entonces  aqael  estado  que  debía  llamarse  la  Co- 
rom  de  Aragón,  aquella  unión  fraternal  de  dos  naciones  que  enla- 
zadas por  un  vinculo  federal  habían  de  llegar  á  ser  durante  cierta 
época  el  reino  mas  fuerte  y  glorioso  de  la  tierra.  Ta  desde  entonces 
el  condado  de  Barcelona  y  el  reino  de  Aragón  no  presentan  mas 
que  un  solo  monarca.  Itomon  Berenguer,  empero,  solo  sé  tituló 
príncipe  de  Aragón,  y  ambos  estados  conservaron  sus  principios  de 
nacionalidad  distintos,  sin  confundir  ni  ceder  el  mas  pequeño  desús 
privilegios  Llenóse  de  gloria  este  conde  en  sus  empresas  contra 
moros,  ganándoles  imichas  plazas  que  incorporó  con  su  condado, 
entre  ellas  las  ciudades  y  villas  de  Tortosa.  Lérida.  Fraga  v  Me- 
quine[iza.  Para  hacer  mas  activa  guerra  á  los  nioros  insliluyo  una 
orden  militíu",  contribuyó  á  la  conquisla  de  Almería,  sostuvo  guer- 
ras en  Provenza  en  apctyo  de  su  pupilo  y  sobrino  el  conde  de  aquel 
pais,  celebró  tratados  de  paz  y  de  comercio  con  varias  naciones,  y 
fomentó  las  arles,  el  comercio  y  la  marina,  haciendo  de  Barcelona 
una  ciudad  de  primer  orden. 

í'omenzó  entonces  para  esta  capital  la  grande  época  de  su  pros- 
peridad. Diiranle  el  reinado  de  los  monarcas  de  la  corona  de  Ara- 
gón, Barcelona  fue  creciendo  cada  dia  mas  en  importancia,  en  gran- 
deza, en  esplendor,  y  tiene  páginas  inmortales  de  gloría  en  sus 
fastos  marítimos^  en  sus  anales  mercantiles,  en  sus. recuerdos  in- 
dustriales, en  su  historia  política  y  Itteraría  y  militar. 

Verdadero  emporio  del  comercio  esta  población,  en  su  puerto  se 
balanceaban  naves  llegadas  de  todas  las  partes  del  mundo  y  tenia 
cónsules  en  todas  ías  plazas  de  conocida  importancia  marítima  ó 
comercial.  El  rey  don  Jaime  I  se  espresaba  asi  en  un  prívílegio  de 
1390:  «Sí  las  demás  ciudades  y  pueblos  de  nuestros  dominios  nos 
hicieron  loables  servicios  á  nos  y  á  nuestros  antecesores,  Barcelona 
fué  la  principal  y  digna  de  ser  ensalzada  con  especial  loor:  y  como 
creciendo  ella,  vemos  laml)ien  crecer  nuestra  alleza  y  nuestro  poder 
hacerse  fuas  poderoso,  debemos  ron  liberalidad  esmerarrios  en  los 
felices  aumentos  de  tal  ciudad.»  Decia  lambicn  don  AKonso  V  en 
otro  privilegio  de  1 432:  «No  olvidemos  el  cuidado  y  vigilancia  que 
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merecen  la  defensa,  conservacioa  y  aumeoto  del  arle  mercantil, 
sobre  el  cual  descansa  (oda  cosa  pública,  no  solo  de  esla  ciudad  ' 
sino  de  nuestros  reinos  y  lierras.»  Y  fínalmeote,  sin  citar  mayor 
número  de  documentos,  qoe  bien  se  pudiera,  Cárlos  II,  en  otro 
privilegio  de  1683  se  espresaba  así:  «Por  causa  del  comercio  ejer- 

•  eido  por  los  barceloneses,  adquirió  su  ciudad  tanto  poder  de  ri- 
qneias,  que  por  estas  consiguió  el  nombre  de  rica,  y  así  en  las  con- 
quistas pioderosamente  alcanzadas  por  nuestros  serenísimos  antece- 
sores en  todos  los  países,  con  el  apresto  de  sus  naves,  caudales  y 
mercaderías,  dieron  medio  con  que  se  estendiese  el  nombre,  las  ar- 
mas y  la  dominación  de  nuestros  predecesores.»  Barcelona  sigue 
hoy  aun  sus  tradiciones  comerciales,  y  si  bien  no  alcanza  en  este 
pumo,  como  iremos  viendo  en  el  decurso  de  esta  obra,  el  gratlo  tie 
esplendor  que  en  oíros  tiempos  á  causa  de  las  guerras  interiores  y 
esteriores  y  de  la  emancipación  de  nuestras  Américas,  sin  embargo 
debe  confesarse  que  es  la  primera  pla/a  eonieicial  de  lísjiana. 

No  menores  timbres  de  gloria  tiene  Barcelona  industrial.  Ningu- 
na ciudad  de  i^spaña,  lia  dicho  Madoz  (jue  es  auloi  idad  en  esle  pun- 
to, puede  gloria  1  se  de  haber  admitido  la  industria  dentro  de  sus 
muros  antes  que  la  de  Barcelona.  De  padres  á  hijos  se  conserva  en 
Barcelona  y  en  lodo  el  Principado  la  noticia  deque  hace  muchos  si- 
glos el  gobierno  municipal  de  esta  ciudad,  con  el  objeto  de  dar  el 
mayor  impulso  á  la  riqueza  pública,  habiaprocnrado  ia  reunión  en 
gremios  de  los  difereoles  oficios,  los  cuales  penetrados  de  la  utilidad 
de  la  medida,  la  abrazaron  con  entusiasmo  y  aun  la  dieron  mayor 
latitud,  estendiendo  su  hermandad  no  solo  en  lo  relativo  al  ofido, 
sino  también  á  los  socorros  mútuos  en  caso  de  enfermedad  ó  de  al- 
guna desgracia  en  su  familia,  y  procurando  vivir  en  una  misma  ca- 
lle. De  estos  gremios  en  particular  y  de  la  industria  en  general  se 

.  ocuparán  mas  de  una  vez  las  pajinas  de  esta  obra. 
.  También  hemos  de  dar  cuenta  detallada  de  la  grandeza  de  su  ma- 
rina mercante  y  militar,  de  las  numerosas  armadas  que  salieron  de 
este  puerto,  de  la  importancia  y  esplendor  de  las  letras  catalanas, 
de  sus  celebridades  literarias  y  arlísticas,  y  así  mismo  de  su  admi- 
rable sistema  polilico,  de  su  Diputación,  su  Consejo  de  ciento,  sus 
fueros  y  libertades,  tan  am¡)lias  que  hubo  de  confesar  un  embajador 
de  Venecia  ({ue  mas  libertad  habia  en  Cataluíía  con  ser  monarquía 
que  en  los  estados  de  Italia  con  ser  repúblicas. 
ü)l  periodo  briiiaolo  y  llorecieole  de  Uarceloaa  fue  durante  la  cpo- 


Digitized  by  Gopgle 


LAS  CAIJ.tS  DK  UARCELOMA. 


ca  gloriosa  de  los  monarcas  de  la  Goroaa  de  Aragón,  y  sí  bien  aso- 
ma ya  la  decadencia  cuando  esta  corona  se  uoió  con  la  de  Caslilla, 
la  capital  del  Principado  catalán,  la  antigua  cuna  y  corte  de  los 
condes,  conservó  aun  gran  parte  desa  esplendidez  y  poderío  mien- 
tras le  fueron  conservadas  sus  insignes  libertades.  Bl  dia  que  estas 
cayeron  rotas  y  destrozadas  por  la  mano  del  verdugo,  cayó  con  ellas  - 
Barcelona,  como  si  esta  ciudad  no  pudiere  vivir  mas  que  respiran- 
do aires  de  libertad. 

He  aqui  la  lista  de  los  monarcas  de  la  Ck>rona  de  Aragón,  que 
fueron  condes  de  Barcelona.  - 

Aifinuo  llamado  el  casto  (II  de  Aregon  I  de  Galalofia).  Fué  hijo 
de  don  Ramón  Berenguer  y  doña  Petronila  y  el  primero  que  se  titu- 
ló rey  de  Aragón  y  conde  de  Harct^lona.  Gobernó  hasta  1196. 

Pedro  (II  de  Aragón  y  I  de  Cataluíia)  el  católico:  Murió  en  la  cé- 
lebre batalla  de  Muret  el  año  121.3. 

Jaime  I  el  conquistador,  el  monarca  que  mas  gloriosos  recuerdos 
ha  dejado,  el  (]ue  conquistó  las  Baleares,  Valencia  y  Murcia.  Con- 
cluyo  su  gobierno  en  1276. 

Pedro  (111  de  Aragón,  I!  de  Cataluña)  el  grande.  Vwé  proclama- 
do re)  de  Sicilia  y  arrojó  á  los  franceses  de  Cataluña.  Murió  en 
1285. 

Alfonso  el  liberal  (111  de  SU  nombre  en  Aragón,  II  en  Cataluña).- 
Gobernó  hasta  1291. 

Jaime  i  i  el  justo  que  gobernó  basta  1 327. 

Alfonso  (lY  en  Aragón,  llf  eñ  Cataluña)  el  benigno.  Murió  en 
1335. 

Pedro  (lY  de  Aragón,  111  de  GalaluDa)  el  ceremonioso.  Los  cata- 
lanes le  ban  llamado  vulgarmente  Pere  del  punyalet  por  la  daga  ó 
puOal  qne  colgaba  siempre  de  su  cinto  y  con  el  cual  destrozó  los 
privilegios  de  la  Union.  Es  este  un  monarca  de  fatal  memoria.  Ter- 
minó su  reinado  en  138*7. 

Juan  I  el  amador  de  la  f/enli/eza.  Murió  eu  1396. 

Martin  I  el  htünaiio.  Murió  en  l  ílO. 

Hiihiciido  niiiei  lo  esl»  rey  sin  sMcr-sion  tuvo  lugar  un  irítcrregno, 
celebrándose  el  lainoso  pailamcnío  de  (laspe.  de  daicino'^  en 
estas  pajinas  detallada  euenla.  I'or  voto  de  los  jueces  i)  eoinproníi- 
sarios  reunidos  en  Caspe  entró  á  gobernar  en  Aragón  la  línea  feme- 
nina de  ('astilla,  subiendo  al  trono: 

Femando  I  el  de  Aníequera  que  murió  en  1416. 
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Alfonso  (V  en  Aragón,  IV  en  Gatalufia)  eiiolMO.  Qooquislé  el  rei- 
no de  Nápoles,  y  murió  eo  1458. 

Juan  y/,  de  quien  larga  ocanoD  tendremos  de  ooaptrMt.  Gmh 
cluyó  8U  reinado  en  1 4*79. 

Femando /I  el  eaíáiwo.  Murió  en  1516. 

Por  el  enlace  de  este  monarca  oon  dolia  babel  I  de  GisliUa  ae 
nníeron  las  coronas  de  Aragón  y  Castilla.  No  habiendo  qoeikdo  de 
este  malrímonio  sucesión  varonil,  vino  á  senlane  en  el  trono  an 
nielo  Garios,  entrando  á  gobernar  la  línea  femenina  de  Anslría* 

Carht  I  érnátum^  conocido  mas  vulgarmente  por  Garleo  V  el 
emperador.  Murió  en  1856. 

FeHpe  (II  de  Castilla,  Ide  Gatalufia)  el  prudente,  muerto  en  1598. 

Felipe  (111  (le  Castilla,  II  de  Cataluña)  cuyo  gobierno  Gnaliió  en 
1621. 

Felipe  (IV  de  Castilla,  III  do  Gatalufia),  que  murió  eo  1665. 
Carlos  II,  que  murió  en  1700. 

Por  muerte  sin  sucesión  de  esle  monarca  entró  á  gobernar  la  lí- 
nea femenina  de  Francia,  teniendo  lugar  la  guerra  que  se  ha  Mama' 
áode  sucesión,  durante  la  cual  los  catalanes  reconocieron,  proclama- 
ron y  juraron  por  rey  á  Garlos  el  archiduque  de  Austria.  La  suerte 
•  no  favoreció  las  armas  y  los  derechos  de  este,  y  quedó  en  el  trono 
de  España:  * 

Feüpe  de  Barbo»  (V  en  GastiUa,  IV  en  Gatalatta),  qne  goberné 
basta  1716. 

Femando  III  basta  1156. 

CorMr/// hasta  1188. 

C;^Aii/Fha8lal868. 

Femando  /F(VII  de  Gastilla),  hasta  18S3. 

Mel  (II  de  Gastilla,  Ido  Gatalufia)  que  hoy  reina. 

Tres  grandes,  heroicas  épocas  hay  en  la  historia  do  Bareoloai- 
anteriores  á  los  aconleoimienles  de  este  siglo,  y  siqoíer  sen  muy 
en  resúmen,  pues  que  de  ellas  nos  hemos  de  ocupar  mas  detenidn^ 
mente,  es  fuerza  hacer  una  rápida  mención.  Son  los  tres  alzamien- 
tos de  los  catalanes  en  favor  de  sus  libertades,  durante  los  reioados 
de  Juan  II,  y  de  los  Felipes  IV  y  V  de  Gastilla. 

En  tiempo  de  Juan  11  los  barceloneses  sostuvieron  el  derecho  y 
la  justicia  de  Carlos  príncipe  de  Viana,  primogénito  de  aquel  rey, 
á  quien  este  quería  desheredar  por  consejos  de  su  segunda  esposa 
dofia  Juana  Eariquez  para  beneficiar  al  nuevo  byo  que  eoesla  ha- 
ToMo  L  a 
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bia  teoido  y  que  luego  reinó  con  el  nombre  de  Fernando  elcatólico. 
ElprÍDcípe  de  Viana  murió  eoveDCDado  interío  duraban  los  acoDte- 
«mientos  quehabíaD  puesto  en  alarma  á  todo  el  Principado;  pero  no 
por  esto  desistieron  de  su  empeño  los  catalanes.  Juan  H  había  fal- 
tado al  pacto,  y  en  uso  de  su  derecho  de  soberanía  naeíonal,  las 
Garlea  oatalaaas,  fesaidas  en  Barcelona,  le  espolsaron  del  trono,  de- 
duAiidolecoDoalcador  de  las  leyes  y  traidor  ¿  la  patria.  Joaa*#se 
dispuso  á  someter  á  los  catalanes  por  ks  armas,  y  estos  nombraron 
por  sa  rey  mejor  dicho,  su  conde  de  Barcelona,  paes  este  era  ^ 
iHalo  qne  se  le  daba,  primero  &  don  Enrique  de  Castilla,  después, 
por  rennncia  de  este,  á  don  Pedro  condestable  de  Portugal  que  mo- 
rirá poco,  y  luego  á  Renato  de  Anjou,  quien  envió  aquí  como  su 
logártenienteá  su  hijo  el  duque  de  Lorena  que  falleció  también  al 
breve  tiempo.  Después  de  largos  años  deludía,  heroicamenle  soste- 
nida por  los  catalanes,  Juan  II  puso  sitio  á  Barcelona,  y  solo  se 
avino  esta  noble  ciudad  á  abrirle  sus  puertas,  cuando  de  nuevo  le 
hubo  jurado  sus  libertades  ferales,  concediendo  un  perdón  general. 
Por  esto  la  Historia  ha  consignado  que  Juan  il,  siendo  vencedor, 
hubo  de  entrar  en  IJarcelona  como  vencido. 

La  segunda  época  fué  en  tiempo  de  Felipe  IV.  Este  monarca,  ó 
por  mejor  decir  su  privado  el  conde  duque  de  Olivares,  oprimió 
bajo  todos  conceptos  á  los  catalanes.  Con  motivo  la  guerra  que 
i  la  sason  se  sosteaia  contra  Francia,  entró  en  GataluDa  un  ejército 
castellano  que  se  entregó  á  los  mas  punibles  escesos.  Para  él  no 
había  ley,  órden  oi  autoridad  que  bastase  á  poner  freno  á  sus  des- 
afueros, que  todo  lo  atropellaba  y  lo  conculcaba  todo,  sicindo  des- 
oídas y  despreciadas  las  quejas  y  protestas  del  Concejo  de  oíento  y 
de  la  Diputación,  centinelas  Yígíkintes  y  celosos  defensores  de  his 
libertades  patrias.  Harta  ya  de  atropellos  y  cansada  de  vejaciones, 
iafeoloaa  se  alió  soberbiado  ira  y  amenañdora  de  fengansa  el  día 
dsl  Corpus  de  1610,  rompiéndose  el  dique  á  la  enfrenada  cólera  po- 
pular. Reunidas  en  esta  ciudad  las  Corles  catalanas,  que  fueron  pre- 
sididas por  el  insigne  Pablo  Claris,  decidieron  en  nombre  del  pue- 
blo catalán  desliluir  á  Felipe  IV  por  haber  conculcado  las  libertades 
y  faltado  al  pacto,  proclamando  en  su  lugar  á  Luis  Mil  rey  de 
Francia.  Largos  años  duró  también  aquella  lucha,  durante  la  cual 
rayó  á  gran  altura  el  heroísmo  de  los  catalanes,  quienes,  por  fin, 
abandonados  por  la  Francia,  hubieron  de  ir  cediendo  terreno  á  las 
armas  de  Felipe,  que  solo  por  entre  lagos  de  sangre  pródigamente 
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derramada  pudiéion  abrirse  paso  basta  Earceiooa.  EstarMisti^ter 
la  el  último  momento:  nliadaesirechameale,  foltade  raeunos,  apa- 
rados todos  los  medios,  muertos  ó  aoseotos  sos  defensoras  estéiiadoa, 
decidid  últimamente  á  reconocer  otra  ves  por  su  rey  &  Felipe  IV, 
perofdé,  aun  en  este  caso  esCremo,  con  la  condición  de  ser  íeinto<- 
grades  los  catalanes  en  sus  fueros  y  privilegios  y  oon  la  de  ooaea-> 
darles  un  perdón  y  olvido  general  de  lo  pasado. 

For  Üo,  la  tercera  época  heroica  fué  á  principios  del  siglo  pasa- 
do. Sin  consultar  el  voto  del  país,  y  en  uso  solo  de  plena  autoridad, 
como  si  dispusiera  de  hacienda  suya  propia.  Carlos  II  al  morir  legó 
sus  eslados  á  Felipe  de  Borbon,  nieto  de  Luis  XIV  de  Francia.  Vino 
Felipe  V  á  lomar  posesión  del  trono  de  Espafla,  manifestando  sus 
consejeros  mucho  desprecio  hacia  las  constituciones  y  libertades  de 
CataluBa.  No  lardó  entonces  esta  en  alzarse  contra  Felipe  V  procla- 
mando á  Carlos  el  archiduque  de  Austria,  que  tenia  mas  legítimos 
derechos  al  solio  español,  el  cual  vino  á  ponerse  al  frente  de  los  ca- 
talanes, celebrando  Cortes  en  Barcelona  y  confirmándoles  todos  sus 
fueros,  privilegios,  constituciones  y  libertades.  Larga  y  poriada  fué 
también  aquella  lucha,  heroica  entre  las  mas  beróicas  por  parte  de 
los  catalanes,  pero  también  hubieron  estos  de  verse  por  in  abando- 
nados de  sos  ansiliares,  y  acabaron  por  tener  qne  sostener  ellos  so- 
los todo  el  peso  de  la  guerra  con  Castilla  y  Francia.  Lo  propio  ifse 
babia  sooedido  otras  veces,  Barcelona  fué  el  último  baluarte  en  qas 
se  agruparon  al  rededor  de  la  bandera  de  libertad  los  defensores  de 
aquella  causa.  Las  tropas,  de  Felipe  V  se  adelantaron  y  vinieron  4 
poner  sitio  á  la  capitel  del  Principado,  no  tardando  en  pooerae  si 
duque  de  Berwich  al  frente  de  los  sitiadores.  Mientras  haya  mundo, 
y  en  el  mundo  sentimiento  de  lo  que  es  heroismo,  se  recordará  con 
admiración  y  asombro  aquel  sitio  célebre  de  Barcelona,  que  pasma 
hasta  k  los  que  están  mas  versados  en  la  lectura  de  los  grandes  he- 
chos de  la  antigüedad  homérica,  l^n  puñado  de  catalanes  dispuestos 
á  perecer  entre  las  ruinas  de  la  capilal,  so>tuvo  por  mucho  tiempo 
esta  ciudad  contra  todo  el  poder  de  Castilla  y  Francia,  y  con  tal  va- 
lor lo  sostuvo,  que  desde  entonces  los  escritores  de  todos  los  paises, 
de  todos  tiempos  y  de  todos  los  colores  políticos  bao  consignado  un 
homenaje  de  admiración  á  la  fortaleza  y  bravura  indomable  de  aqos- 
llos  béroes  defensores  de  la  ciudad  condal  .Hubo  por  fin  de  caer  Barce- 
lona despoes  de  un  asalto  general,  después  de  dos  dias  borríbles  de 
loto,  sangre  y  esterminio;  pero  aun  los  barceloneses,  en  medto  dotas 
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iMMQtei  roioas  de  su  ciudad  querida  y  cod  la  voz  del  estertor  y  de 
la  agonía,  querían  imponer  al  vencedor  Berwích  la  conservaeioo  de 
ras  Lberlades  ferales.  Tuvo  al  priocipio  Felipe  V  la  idea  de  arrasar 
esta  ciudad,  aisaodo  una  colanma  en  el  logar  donde  había  estado, 
pero  desechó  estepeusamieato  y  se  avioo  á  conservar  Barcelona, 
igoalándola  á  las  demás  ciudades  'de  Espalla,  quitándola  hasta  la 
mas  ligera  sombra  de  su  pasadaJibertad,  y  destruyendo  uno  de  sus 
mu  hermosos  y  ríeos  barrios  para  levantar  la  ciodadela  que  hoy 
exisle,  mottiuDenlo.  odioso  para  todo  coraion  verdaderamente  catalán. 

Esta  es,  aunque  muy  en  resúmen,  pnes  mas  adelante  ha  de  venir 
la  esplanacioD,  la  historia  de  esas  que  los  historiadores  cortesanos, 
los  cronistas  zarcidores  de  historias  falsas  han  llamado  las  reheliíh 
nes  de  Cataluña,  y  todo  porque  los  catalanes  no  han  querido  nunca 
ser  los  realistas  del  rey  sino  siempre  los  realistas  de  la  libertad. 
Llámesenos  eo  buen  hora  rebeldes,  que  en  los  (liccionariosde  todas 
lasleaguas,  los  rebeldes  al  rey,  ea  este  seolido,  son  los  leales  á  la 
ley. 

Durante  el  período  que  se  siguió  desde  ni4  basta  comienzos  de 
este  siglo,  Barcelona  no  tiene  historia.  Todo  un  siglo  de  despotis- 
mo ha  pesado  sobre  ella  como  una  capa  de  plomo. 

Ningún  hecho  notable  ofrecen  los  anales  de  esta  ciudad  hasta  que 
ea  los  franceses  entraron  en  ella  engañosamente,  como  ten- 
dremos  ocasión  de  ver,  apoderándose  de  sus  fortalezas  bajo  capa  de 
■unges.  No  tardó  en  comensar  la  güera  célebre  que  se  ha  titulado 
de  la  Independeneia,  y  por  vez  primera  entonces  GataluDa  hizo  can- 
sa común  con  todo  el  resto  de  Espafia.  Durante  esta  guerra  memo- 
rable en  que  los  catalanes-  prestaron  grandes  servicios  á  la  causa 
nacional  y  eo  que  tantos  ilustres  caudillos  militares  brotaron  como 
por  encanto  de  entre  las  ignoradas  filas  del  pueblo,  tuvieron  lugar 
varias  conspiraciones  ea  el  seno  de  Barcelona  para  arrancarla  del 
poder  de  los  franceses  y  entregarla  á  las  tropas  leales  que  militaban 
en  el  Principado.  Desgraciadamente,  todas  estas  conspiraciones  abor- 
taron una  tras  otra,  y  no  pocos  patriotas  barceloneses,  víctimas  he- 
roicas de  su  celo,  fueron  enviados  al  suplicio  por  los  franceses. 

Acabó  aquella  guerra  memorable  en  que  fueron  vencidas  las  in- 
vencibles legiones  de  Napoleón  el  grande,  y  Barcelona  pudo  creer 
que  un  rayo  de  la  brillante  luz  estinguidaen  ni  i  por  las  tropas 
de  Felipe  V,  iba  de  nuevo  á  dejar  caer  sobre  ella  su  fulgurante  es- 
tela. Por  mala  ventura  de  esta  nación  desventurada,  la  Historia  con- 
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signa  la  horrible  ingratitud  de  Feroando  YII  con  los  hombres  que 
60  1812  habian  salvado  desde  Cádiz  sa  trono  y  le  habían  hecho 
rey  de  EspaOa.  Con  el  mal  acoosejado  Feroaodo  volvieron  los  días 
Begroi  del  aiMolatismo,  y  los  hombres  qae  se  habían  sacrificado  por 
A  y  por  la  causa  liberal,  hallaron  solo  nÚBerias,  pnwerípciones,  lá- 
grÍDMis  y  cadalsos  en  premio  de  la  sangre  genenioamente  derraniar» 
da  en  el  campo  da  batalla  y  de  sus  esfaersos  para  salvar  el  tro- 
no de  aqaol  ny  qae,  sin  ellos,  hubioFa  quedado  bandido  pan 
siempro. 

En  alternativas  eonsUmlea  de  libertad  y  de  absolntísmo,  en  In- 
cbns  siempre  heroicas,  pero  las  mas  veces  ineficaces  pafa  aosteDer 
la  cansa  santa  de  los  pueblos,  ba  pasado  Barcelona  lo  nsinnte  dd 

siglo  hasta  el  momento  en  qoe  estas  lineas  se  escriben. 

En  marzo  de  1820,  Barcelona  proclamó  la  Constítneion  del  sü 
12.  Desde  aquel  año  basta  el  de  1823  esta  ciudad,  entusiasta sieoH 
pre  por  las  ideas  liberales,  hizo  toda  clase  de  sacrificios  para  sos- 
tener el  gobierDo  constitucional,  sin  que  el  temor  de  la  pérdida 
de  las  instituciones  liberales,  como  ha  dicho  recientemente  un  autor, 
dejara  de  producir  ya  eotooces  algunos  alborotos  de  mas  ó  menos 
importancia,  en  que  hubo  de  intervenir  la  fuerza  armada  para  res- 
tablecer el  órden. 

Cuando  los  acontecimientos  de  1823,  las  tropas  francesas,  que 
vinieron  á  restablecer  el  despotismo  de  Fernando  VII,  entraron  casi 
sin  obstáculo  en  Barcelona,  de  la  cual  emigraron  los  liberales  mas 
comprometidos,  y  donde  por  el  pronto  reinaron  la  tolerancia  y  cier- 
to respeto  á  las  opiniones.  Pero  no  tardé  en  venir  á  encargarse  del 
mando  de  la  capitanía  general  de  Calalofia  el  funestamente  célebre 
conde  de  Espafia,  y  con  él  se  biaugurd  una  época  de  terror  y  de 
horrores.  Los  liberales  fueron  perseguidos  con  odio  de  muerte- y  les 
calabozos  de  aquella  ciudadela  levaninda  por  Felipe  Y,  y  que,  con 
escándalo  de  todos,  ann  permanece  en  pié,  se  llenaron  de  victimas 
inocentes,  muchas  de  las  cuales  solo  volvieron  á  ver  la  luz  del  sol 
el  dia  de  su  suplicio. 

k  la  muerte  de  Fernando  VII,  Barcelona  respiró,  y  en  la  regente 
del  reino  dofía  María  Crislina  se  creyó  vislumbrar  un  iris  de  paz  y 
de  dicha;  pero  vinieron  los  primeros  chispazos  de  la  guerra  civil. 
El  partido  absolutista  se  lanzó  al  campo  para  sostener  los  derechos 
del  infante  don  Carlos  hermano  de  Fernando  Vil  contra  los  de  dofia 
Isabel  11  hija  de  este  monarca.  £1  partido  liberal  en  masa  se  puso 
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60  favor.de  esta  tíenia  prinoesa,  y  por  segaoda  yez  Catalnfia  hiio 
caua  oomnD  con  la  naeioa  espafiola. 

Graves  desórdenes  eslallaroD  eo  Barcelona  el  día  25  de  jnlio  de 
1835.  Se  sabia  que  los  frailes  apoyaban  al  partido  abMlotisla  4 
earlista,  y  fueron  incendiados  varios  conventos  en  aquella  nodie  de 
boirrasca  popular. 

No  estaba  aao  Barcelona  recobrada  de  la  fiebre  por  que  había 
pasado,  cuando  entró  en  ella  el  segundo  cabo  j^eneral  Bassa,  á 
quien  se  presentó  como  sospechoso.  Kstalló  un  movimiento  popu- 
lar, y  Bassa  fué  asesinado,  siendo  ioicuameote  arrastrado  su  cadá- 
ver por  las  calles. 

Varios  otros  desórdenes  tuvieron  lugar  en  aquella  época  de 
triste  recordación,  á  los  cuales  se  ba  llamado  las  bullangas  de  Bar- 
celona. Mientras  la  guerra  civil  convertía  en  teatro  de  horrores  y 
miserias  las  comarcas  mas  ricas  de  Cataluña,  en  el  seno  de  la  ca- 
pital sostenían  los  liberales  una  lucha  enérgica  y  viva  contra  los 
reaccionarios,  y  mas  de  una  vez  hubo  de  ensangrentar  esta  tocha ' 
las  calles  de  Barcelona.  Durante  la  guerra  civil,  esta  ciadad  apuró 
hasta  las  heces  el  cáliz  de  la  amargura. 

Gracias  al  abraso  de  Vergara,  debido  á  un  caudillo  ilustre,  y  i 
la  proclamación  á€h  Constitución  de  1837,  el  pais  pudo  creer  que 
iba  á  brillar  por  fin  la  aurora  do  la  paz;  pero  pronto  vinieron  nue- 
vas nubes  á  oscurecer  el  horísonte.  Cada  día  se  hada  sentir  con 
mas  fuerza  la  lucha  entre  moderados  y  progresistas,  y  en  1840, 
edn  ocasión  de  hallarse  en  Barcelona  la  reina  gobernadora  y  sus 
augustas  hijas,  que  &  tomar  bafíos  de  mar  habían  venido,  estalló 
un  movimiento  contra  el  ministerio,  siendo  entusiastamente  acla- 
mado por  el  pueblo  el  duque  de  la  Victoria,  que  acababa  de  dar 
término  feliz  á  una  guerra  desastrosa  y  que  se  habia  presentado  en 
Barcelona  con  la  envidiable  auréola  del  vencedor  de  los  carlistas  y 
del  pacificador  de  Kspafía.  Claramente  significó  el  pueblo  barcelo- 
nés por  medio  do  este  movimiento,  que  se  deseaba  ver  al  general 
Espartero  al  frente  de  los  negocios  públicos. 

Las  reinas  abandonaron  entonces  Barcelona,  yéndose  por  mar  á 
Valencia,  y  no  tardó  en  verificarse  en  Madrid  el  pronunciamiento, 
que  ha  sido  llamado  de  setiembre,  contra  la  reaccionaria  ley  de  Ayun- 
tamientos que  la  regente  quería  plantear,  siendo  inmediatamente 
secundado  por  Barcelona. 

Conocidos  son  los  acontecimientos  posteriores.  La  reina  Cristina 
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abandonó  la  nación  desde  Valencia,  y  las  Cortes  oombraroa  ragea- 
te  del  reino  al  general  Espartero. 

Ea  1841 al  saberse  la  noticia  del  proooiioiamiento  de  O'dooneU 
en  Pámplona  contra  la  regencia  del  duqne  de  la  Victoria,  se  enó 
en  Barcelona  una  Junta  de  vigilancia  y  seguridad  pública,  por  man- 
dato de  la  cual,  intérprete  en  esto  de  la  opinión  pública,  se  comen- 
só  á  derribar  la  Giudadela.  Amargdsinios  disgastos  costó  en  lo  su- 
cesivo esta  delerminadoo  á  todos  los  que  en  ella  intervinieiOB. 
Guando  las  conseQuenciisdel  pronuncíamienlo  de  O'donnell  íaeroB 
sufocadas  y  hubo  tomado  nueva  fnerxa  el  gobierno,  se  mandó  le- 
vantar nuevamente  á  costa  de  la  ciudad  la  parte  que  de  la  Cinda- 
dela se  habia  derribado. 

Por  mas  terrible  crisis  y  mas  serio  conflicto  hubo  de  pasar  Bar- 
celona en  1842.  Causas  que  en  esta  obra  se  csplicarán  produjeron 
un  terrible  choque  entre  las  tropas  del  goliierno  y  los  vecinos  de 
BarceloDa.  Abandonaron  aquellas  la  ciudad,  y  los  sublevados  se 
apoderaron  de  todos  los  fuertes  escepto  el  de  Monjuich.  Esto  hizo  que 
en  fin  de  diciembre  de  aquel  mismo  año  la  hermosa  capital  del 
Principado  fuose  bombardeada,  entrando  en  ella  el  dia  siguiente  las 
.tropas  de  la  reina. 

En  1843  fué  una  de  las  primeras  capitales  en  alzar  bandera  con- 
tra el  regente  del  reino.  Gayó  este,  pero  Barcelona  reclamó  entoa-. 
ees  la  palabra  que  por  el  ministro  Serrano  se  le  diera  de  formar  una 
Junte  central.  Fué  desatendida,  y,  como  en  sus  heroicos  tiempos, 
acudió  &  lais  armas  y  se  puso  en  lucba  con  el  gobierno  de  Madrid. 
Vinieron  tes  tropas  del  gobierno  á  poner  sitio  &  esta  ciudad,  y  con 
valor  heróico  la  defendieron  por  largo  tiempb  los  centralistas  cata- 
lanes. También  de  esta  memorable  defensa  se  ha  de  hablar  con  al- 
gunos detalles  en  esta  obra. 

Ya  otra  cosa  notable  no  cuentan  sus  anales  hasta  el  afio  Í8S4, 
en  cuya  época  ñié  de  las  primeras  en  levantarse  indignada  contra 
el  inmoral  gobierno  del  conde  de  San  Luis.  Pero  en  1856  fué  der- 
rocado en  Madrid  por  un  violento  golpe  de  estado  el  órden  de 
cosas  que  con  su  pronunciamiento  inaguraran  los  pueblos  en  1854. 
Volvieron  á  ensangrentarse  entonces  las  calles  de  Barcelona,  quedó 
vencida  la  revolución,  y  el  capitán  general  de  Calaluíia  sefior  Zapa- 
tero hubo  de  recordar  por  medio  de  algunos  actos  la  época  ominosa 
y  fatal  de  Carlos  de  España. 

Barcelona  está  llamada  á  figurar  en  los  grandes  acontecimientos 
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que  se  acercan  y  que  no  pueden  tardar  en  conmover  á  la  nación 
con  estrépito,  ya  que  con  tiempo  no  se  ha  sabido  ó  no  se  ha  queri- 
do poner  remedio  á  los  males  que  todos  lamentan.  El  espíritu  alta- 
mente liberal  que  reina  en  esta  ciudad  es  una  garantía  de  que, 
coaodo  lleguen  sucesos,  hoy  de  todos  previstos,  sabrá  mantenerse 
á  la  altura  de  su  heroico  pasado. 

Tal  es  el  resúmeo  de  la  historia  cuya  esplaoacioo  y  detalles  se 
iiáo  encoDtraodo  en  las  páginas  de  esta  obra,  escríla  por  el  autor 
con  Ja  misma  idea  y  el  mismo  sentimiento  ÓB  amor  á  las  glorias 
patrias  que  le  bao  impelido  á  escribir  las  otras  qae  ba  dado  á  los. 

4  de«brUde48S6. 


Digitized  by  Google 


A 


Esta  calle,  cuya  entrada  es  por  la  de  las  Capuíxas,  y  su  salida  por 
la  del  Pom  or ,  se  llamaba  aoUguamente  den  Dufori  ó  del  Fon 
denJhifart. 

Conserva  el  nombre  del  oficio  que  tenían  los  que  la  habitaban,  es 
decir  los  tundidores,  coya  palabra  se  deriva  del  latín  letmm  pan- 
m.  Se  hallaba  en  esta  calle  el  gremio  del  cUado  ofido,  acerca  del 
cual  dice  Gapmany  en  sas  Memmar,  «Aunque,  como  un  ramo  aosi- 
liar  entre  otros  dd  arle  de  la  lana,  se  le  debe  suponer  de  igual  an- 
tigüedad k  los  demás,  no  se  han  encontrado  eslatalos  particalarei 
para  su  gobierno  hasta  el  alio  1156  seguo  la  ñábriea  de  <¡fdiinm¡h 
ne$,  fol.  236 ,  en  que  el  Ayuntanúenlo  publicó  unas  ordenansas 
para  que  ningún  tundidor  pudiese  poner  banco  público  hasta  que 
hubiese  prestado  juranieDlo  en  poder  de  los  examinadores  destina- 
dos y  los  cónsules  de  los  pelaires  :  pagando  los  derechos,  siendo  na- 
cional, de  diez  sueldos  ;  y  siendo  eslranjero,  de  veinte  :  y  seguida- 
mente se  prescriben  varias  regias  sobre  algunos  puntos  en  la  ense- 
ñanza de  aquel  oticio.» 

Ocasión  tendremos  mas  adelante,  con  motivo  de  los  nombres  de 
otras  calles,  de  hablar  algo  relativamente  á  aquellos  famosos  gre- 
mios que  á  tanta  altura  pusieron  desde  remotos  siglos  el  nombre  de 
nuestra  industriosa  capital. 

Se  halla  hoy  establecido  en  esta  calle  el  Cktuh  artístico  indt»- 
Iriai,  asociación  creada  por  varios  representantes  de  arles  é  indut- 
trías  con  obfelo  de  dar  protección  y  realce  á  sus  respectivos  oÍ- 
dos. 

ToilOl.  4 
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Guaodo  en  18(>1  vino  á  esta  capiial  el  Esemo.  selíordon  Pascual 
Madoz,  el  Circulo  artístico  Muáruü  le  obseqaió  coo  un  brillaDle 
'  baaquele.  Hé  aquf  la  descripción  que  hizo  de  este  baoqoete  El  Te- 
légrafo del  jueves  17  de  octubre,  la  cual  copiamos  por  los  detalles 
que  se  dan  en  ella  relativos  á  este  Gírenlo : 

«Brillante  estuvo  por  cierto  el  banquete  que  ayer  dió  al  Esemo.  se- 
fior  don  Pascual  Hados  él  Clreulú  artístico  industrial,  en  los  salones 
del  ediflcio  que  fué  Ateneo  catalaa.  I.a  espaciosa  escalera  de  aquella 
casa  estaba  adornada  con  follaje  y  banderas,  y  se  había  dispuesto 
la  mesa  capaz  para  doscientos  cubiertos  en  el  gran  salón  de  sesio- 
"bes  de  la  sociedad  y  otros  accesorios.  El  golpe  de  vista  que  la  mesa 
del  banquete  presentaba  era  digno  de  verse.  En  el  testero  de  la  me- 
sa se  sentó  el  seílor  Madoz  acompañado  de  su  amable  señora  y  an- 
gelical hija,  y  vimos  también  en  el  banquete  á  ios  señores  Torrents, 
Balaguer  )  el  diputado  por  Tremp,  sefior  de  Maluquer.  Frente  de 
la  presidencia  se  hallaba  colocado  un  precioso  ramillete ,  obra  del 
seDor  Solá,  que  mereció  los  mas  imparciales  elogios  del  sefior  Ma- 
doz y  de  ouaotas  personas  tuvieron  ocasión  de  verle.  Representaba 
las  onatro  provincias  catalanas,  y  se  lela  en  él  una  dedicatoria  4 
doQ  Pasoual  Madoz.  El  banquete  fué  perfectamente  servido  por  el 
daefio  de  la  fonda  de  Italia,  do  muy  conocido  en  esta  ctudiíd  por 
haeermuy  poco  que  en  ella  reside,  pero  al  qne  aseguramos  nume- 
rosa parroquia  si  airve  siempre  con  la  perfeodoa  y  conciencia  de 
ayer.  Bb  el  banquete  se  tuvo  la  feliz  idea  de  que  solo  figuraran  vi- 
nos españoles,  idea  qüe  fué,  como  no  podía  menos  de  serio,  suma- 
mente aplaudida  por  todos  los  concurrentes. 

»\  los  postres  levantóse  el  seOor  Torrents  y  Ramalló,  presidente 
del  Circulo  artístico  industrial,  é,  intérprete  del  mismo,  brindó  por  la 
grata  satisfacción  que  esperi mentaban  todos  sus  socios  al  ver  entre 
ellos  al  señor  Madoz  y  á  su  simpática  familia,  y  dijo  que  brindaba 
también  para  que  de  hoy  mas  no  se  limitara  la  protección  á  uoa 
sola  clase,  sino  qne  se  estendiera  á  las  que  25  años  atrás  formaron 
los  antiguos  gremios ;  para  que  el  señor  Madoz  demandara  al  go- 
bierno en  favor  de  estas  una  protección  racional  y  justa ;  brindó 
también  para  que  4odos  los  esfuerzos  parciales  se  aunaran,  y  ter- 
minó diciendo  que  en  los  esfuerzos  que  el  socio  honorario  del  casino 
don  Pascual  Madoz  en  pro  de  sus  consocios,  quitaba  á  su  familia 
ralos  do  grato  sokz,  dispensara  esta  con  la  bondad  que  todos  ad- 
miran al  Como  artíttíco  vnéustried.  La  peroración  del  probo  presi- 
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dente  del  casino  fué  es  1ro pilosamente  aplaudida.  Levantóse  el  sefkMr 
Madoz,  y  en  un  brillante  discurso  lleno  do  fuego,  y  durante  el  cual 
su  voz  temblaba  de  eotusiasoM),  akbó  la  idea  de  haberse  dispuesto 
el  banquete  con  alimentos  y  tíbos  españoles*  y  robusteció  la  idee 
vertida  por  elsefior  Torreots  acerca  de  la  unioa  qie  debía  reinr ett 
el  casíoo ;  dijo  que  los.  iodoetríales  se  ooieraD,  que  se  esfonuBii, 
diéraale  ínstmeoíoiieBi  .qie  sa  maáiadoB  janáa  les  habia  de  Mlir» 
penque  él  teeia  ana  giao  anbiok»,  la  del  earifio.  de  Gatalolla,  yee- 
mo  le  desea  ardíeetemenle,  foiisoalMi  todos  les  medies,  ledas  las  oetr 
sknes  de  ateaoaario ;  qae  los  esfuerzos,  dijo,  que  se  haa  knk»  et 
proie  Gatalulla  no  se  han  debido  i  él  solo  síne  á  todas  las  díptta«- 
eiones  eatalanas  uDáoimes  y  compactas  siempre  esr  el  bien  de  Csf- 
taluOa;  que  debia  manifestarlo  otra  vez,  que  su  sangre,  sn  vida  y 
su  fortuna  pertoneiian  al  pueblo  calaian,  y  que  si  peligraba  este  grao 
pueblo,  sabria  venir  aquí  á  morir  en  defensa  de  su  prosperidad. 
Entusiastas  aplausos  cubrieron  la  voz  del  orador.  Recibióse  en  el 
acto  una  comunicación  de  don  Rafael  Degollada,  en  el  que  se  encar- 
gaba al  secretario  del  Círculo  qao  brindara  en  su  nombre  por  don 
Pascual  Madoz  y  por  la  prosperidad  de  todas  las  clases  que  compo- 
nen el  Círculo,  base  de  la  asociación  inteligente  de  los  laboriosos  y 
honrados  industriales.  El  seQor  Ciausolles  leyó  un  interesante  escri- 
to que  sentimos,  no  tener  ,  á  la  visto,  y  qne  fué  estrepitoeamento 
^laudido. 

»E1  sefior  Balagaer  hizo  á  grandes  rasgos  la  historia  de  las  artos, 
oííeios  é  industrias  de  Bar^lona.  Prinoipió  diciendo  qne  había  ya 
memoria  de  ellas  en  el  siglo  xii ;  que  habían  ido  credende  y  desar- 
rollándose, gradas  á  las  gloriosas  espedidones  oltramarinaa  lleva- 
das á  cabo  por  los  ara^neses  y  catohma ;  qne  habían  formado  un 
centro  de  vida,  de  industria  y  de  comercio  en  Barcelona;  que  gra- 
dM  á  días,  en  épocas  en  que  aunen  otros  países  no  había  mas  que 
soldados,  aquí  había  ya  ejércitos  paciGcos  de  artesanos,  los  cuales 
conocían  que  á  mas  de  las  armas  había  otros  medios  también  para 
labrar  la  felicidad  del  pais ;  y  que  en  aquella  reunión  se  debia  tri- 
butar uQ  recuerdo  de  gratitud  y  de  justicia  á  los  antiguos  menes- 
trales barceloneses,  cuya  clase  había  sido  constaotemeote  un  tipo  de 
moralidad  y  de  honradez. 

«Prosiguió  luego  haciendo,  á  grandes  rasgos  también,  la  historia 
de  estos  menestrales,  como  antes  había  hecho  la  de  las  arles  ;  refi- 
rié  que  muy  k  jneüado  tenían  que  abandonar  el  rincón  de  su  taller 
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pura  trocarlo  por  la  silla  seBitoríal  de  aquel  fámoso  Conetjo  íecitiir 
dijo,  el  cual  infundía  respeto  y  Tieaeracion  á  los  mismos  monar* 
eaa;  que  despaesde  haber  ocupado  SHasieató  en  el  Senado,  se  vol- 
▼iaii  al  taburete  de  su  mostrador  sin  otra  recompensa  que  la  grati*- 
tnd  de  80$  condadádanoa ;  que  como  babian  bécho  notar  €apmany 
y  algún  otro  antor,  presentándolo  como  an  ejemplo  sin  iguálenlas, 
faiiloiias  de  otros  pa^,  la  miam  noblesa  catalana  aspiró  á  ser 
Incorporada  con  los  menestrales  en  el  mnnicipío  para  los  empleos  y 
supremos  honores  del  gobierno  político  ;  y  que  en  fio  á  estos  me- 
nestrales y  á  sus  sucesores  hasta  hoy  debia  Barcelona  el  haber  con- 
servado pura  ia  memoria  de  las  arles  y  oficios,  y  ei  amor  tradicional 
al  trabajo. 

»AI  llegar  á  este  punto  de  su  discurso  el  seRor  Balaguer,  pro- 
nunció las  siguientes  palabras  que  testualmente  copiamos,  porque 
fueron  quizá  las  que  mas  impresión  hicieron  : 

«Yo  me  complazco  en  recordar  á  los  iodivíduosdel  Círculo  artis- 
9Íieo  industrial  la  historia. de  sus  antecesores,  porque  es  para  ellos 
dud  titulo  de  nobleza,  porque  es  Un  timbre  de  buena  y  legitima 
«gloria  que  les  da  derecho  á  la  gratitud  del  pais.  Continúen,  pueS; 
»lo6  menestrales  de  boy  la  buena  obra  de  sus  padres  por  lo  locante 
ii»á  la  tradición  de  laaarted  y  al  amor  al  trabajo,  que  este  es  fuente 
»del  amor  al  deber,  del  amor  á  la  fámilia,  del  amor  4  la  propiedad 
»y  del  amor  á  la  patria,  y  quien  tiene  verdadero  amor  al  trabajo, 
»8^res,  tiene  conciencia  del 'trabajo  mismo,  y  la  conciencia  del 
strabajo  es  la  conciencia  de  la  virtud.» 

AOBfUIA  (Mito 

La  entrada  es  por  la  de  San  Pedro  baja,  y  la  salida  por  las  Bal- 
sas* de  San  Pedro. 

Dió  nombre  á  esta  calle  la  Ihmdiád,  acequia  condal  y  real,  sobre 
cuyo  origen  emten  dos  opiniones.  Dicen  unos  que  la  primitiva  cons- 
QrMbn  de  esta  acequia  se  debe  á  los  romanos  ó  por  lo.  meóos  á  los 
Mdié^  de  Barcelona ;  pero  otros  afirman  que  varios  propietarios  y 
terratenientes,  observando  en  época  mas  cercana  á  nosotros  que  las 
escasas  aguas  superficiales  del  rio  Besés  no  eran  suficientes  para  el 
riego,  siendo  en  mucba  mayor  copia  las  que  corrían  subterráneas 
con  motivo  de  la  flojedad  de  las  arenas  de  diclm  .rio,  decidieron 
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abrir  una  míDa  que  las  reeogíera  y  desde  la  cual  fnidieraB  'lae^o 
distribeine  á  sus  diferentes  propiedades. 

Estas  soB  las  dos  opioloiies.  Los  dum  autorisados  eseritons  erees 
que  esta  aeeqvia  es  aateiior  al  afio  1237,  eo  que  la  dudad  de  Bar- 
eekma  se  soeorría  de  las  solas  aguas  superfidales  del  Besós,  cuyo 
oandal,  no  siendo  seguro,  obligó  en  1778, -reinando  Garlos  111,  y 
siendo  intendente  de  esta  provincia  el  faaron  de  la  Lindo, -á  cons- 
truir una  mina  dentro  del  cauce  del  rio  que  atraviesa  su  mayor 
par(^,  mina  que  crecientes  uecesidades  han  hecho  prolongar  en  1822, 
1838  y  1839. 

La  acequia  condal  toma,  pues,  su  caudal  del  rio  Besós  dentro  del 
término  de  Moneada,  y  surte  por  lo  común  de  mas  de  dos  muelas 
de  agua  subterránea  á  la  mencionada  mina,  mina  que  está  por  lo 
demás  construida  con  toda  la  solidez  y  primor  del  arte. 

Por  lo  que  toca  á  la  acequia  descubierta,  sigue  formando  varias 
tortuosidades,  según  á  ello  le  obligan  la  disposición  de  los  terre- 
nos, corriendo  una  estension  de  mas  de  12,000  varas  y  fertilizando 
con  su  riego  sobro  113,400  varas  cuadradas  de  tierra.  Entra  des- 
pués 00  Barcelona,  discurre  por  debajo  del  pavimento  de  varias  ca- 
lles como  la  del  ñech  cendal,  que  tiene  su  nombro,  Bñkat  de  S<m 
Pedro,  plasa  de  San  Agwlkt^  mejo,  calles  á»  TaniaraHimia,  Bkm/^ 
quería,  y  Jtei,  y  despoes  de  haber  atravesado  esta  parle  de  laciof» 
dad,  80  divido  luego  en  dos  ramales,  uno  que  desagua  en  el  anden 
del  muelle  y  otro  en  la  playa  de  levante  entro  la  Baroeloneta  y  el 
fuerte  de  don  Garlos. 

Volviendo  ahora  k  la  historia  de  esta  acequia,  conviene  deeirqw 
si  no  es  tan  antigua  que  remonte  á  la  época  romana  como  algunos 
suponen,  cuenta  por  lo  menos  nías  antigüedad  de  la  que  quieren 
darle  otros.  Gerónimo  Pujadas  nos  habla  en  su  crónica  de  una  gra- 
ve contienda  por  causa  de  esta  acequia,  ocasionada  entre  el  conde 
de  Barcelona  Ramón  Bereoguer  lY  y  Guillen  Ramón  de  Moneada 
por  los  anos  de  1131. 

Según  parece  de  un  usage  de  Barcelona  que  comienza  CcBquiam 
agucB  etc.,  los  molinos  de  la  casa  condal,  que  estaban  en  el  teni^ 
torio  y  dentro  del  término  de  Barcelona,  recibiao  el  agua  del  rio  Be- 
sós por  conducto  de  la  acequia  de  que  hablamos ,  desde  tiempo  muy 
remoto.  Por  los  atsos  de  1134  el  senescal  de  Cataluña  Guillen  Ra- 
món de  Moneada,  bajo  cuyo  eastillo  y  allende  de  la  villa  de  Moboar 
da,  según  dice  la  ordnioa,  tenia  principio  el  eooduoto  ó  acequia,  se 
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qaeió  de  que  (Gmaodo  e!  conde  de  Barcelona  el  agua  para  aos  mih 
Unos,  le  causaba  dafio  aolabie  á  los  sayos  que  él  tenia  en  aquel 
sa  lerrítorío,  porque  le  venia  á  faltar  eo  las  balsas  doode  la  habla 
de  tener  rebalsada :  asi  es  qae  un  día  mandó  á  sus  mallos,  asis- 
tiéndoles ti  mismo  86nes<iál,  que  rompiesen  la  acequia  y  condaoto 
qae  iba  4  la  represa  ó  remanso,  y  quitó  el  agoa  á  los  molinos  del 
conde. 

Grave  cooflieto  provino  de  esto.  El  conde  dictó  sentencia  contra 
el  Moneada  por  su  atrevimiento,  y  Moneada  reourrió  i  las  armas 
para  sostener  el  que  creía  su  derecho,  subiéndose  al  monte  de  San 

Lorenzo  que  está  cerca  de  Tarrasa,  y  construyendo  allí  un  fuerte  y 
bien  pertrechado  castillo,  en  el  cual  se  encerró  con  algunos  que  le 
siguieron  y  en  cuya  torre  levantó  orgullosamenle  bandera  contra  el 
conde  de  Barcelona,  empezando  á  correr  la¿  tierras  de  los  sefiores 
adictos  á  este. 

Origináronse  de  esto  contiendas  y  guerras  civiles,  que  hubieron 
de  traer  sin  duda  malos  resultados  para  el  de  Moneada,  pues  se  sa- 
be de  él  que  abandonó  el  Principado  refugiándose  en  Aragón.  Solo 
hasta  un  alio  mas  tarde  no  volvió  á  entrar  en  gracia  de  su  seíior  el 
conde,  quien  le  devolvió  todos  los  bienes  qne  conGscado  le  habia, 
á  coodiciOD  de  tomar  el  agoa  para  sus  molinos  de  Barcelona  desde 
donde  qoisiere  'y  cada  y  cuando  fuese  de  su  servicio  y  gusto. 

Y  puesto  que  de  esta  aoequia  acabamos  de  hablar,  dejando  con 
est^B  último  dato  probada  su  antigüedad,  digamos  algo  de  otra  aoe- 
quia que  hablan  proyectado  tombien  nuestros  antepasados,  que  es 
dato  á  ÜB  poco  sabido,  muy  curioso  y  muy  importante  para  los  ana- 
les en  que  se  marean  los  posos  dados  por  el  pueblo  en  el  camino  de 
la  dvilíiaeion  y  del  progreso. 

Bd  tiempo  de  Felipe  ti,  y  siendo  virey  del  Principado  el  mar- 
qués de  Tarifa,  se  concibió  por  las  corporaciones  populares  de  esta 
ciudad  la  idea  de  construir  una  acequia  ó  canal  que,  tomando  en 
Martorell  el  agua  del  rio  Llobregat,  la  condujese  al  llano  de  Barce- 
lona para  el  riego,  y  también  á  la  ciudad  para  las  fuentes  y  limpia 
de  los  albaBales  ó  cloacas  que  corren  por  sus  calles.  Aunque  se 
convino  por  parle  del  gobierno  del  rey  en  las  muchas  utilidades  que 
ofrecía  este  proyecto,  oo  pudo  ai  prouto  efectuarse  por  haberse 
creído  ser  entonces  de  mas  urgencia  é  importancia  la  obrado  la  mu- 
ralla de  mar,  que  habia  ya  comensado  á  levantarse. 

Pasaron  anos,  y  en  los  primeros  del  reinado  de  Felipe  iV  volvió- 
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roo    instar  los  eonsistoríos  de  Bároelona  ptrt  llevar  adeiaeie  sn 

idea.  Si  desastrosamente  para  este  país  no  habióse  eomoBiada  ya 
eatoBces  i  echar  raices  el  moBopolío  ceotraUzador  do  Madrid,  k 
obra  se  hubiera  llevado  4  cabo.  Verdad  es  que  el  gobierob  de  Feli- 
pe IV  se  dedard  proteelor  de  esta  empresa,  que  eonsicleré  oomo 

útil  y  grande  ;  pero  se  comenzó  con  consultas,  con  informes,  con  di<p 
laciones,  y  la  única  obra  que  se  hizo  por  el  pronlo  fué  la  de  un  vo-!* 
luminoso  espediente. 

En  1633  volvió  á  instar  Barcelona  para  que  el  proyecto  se  lleva- 
se á  ejecución,  y  lornó  á  abrirse  el  espediente,  evacuándose  nue- 
vas citas,  nuevos  informes,  nuevas  consullas  hasta  que  llegó  la  guer- 
ra con  Francia  y  los  memorables  acontecimientos  de  1640  que  su- 
cedieron á  esta  íí (ierra  y  de  los  cuales  por  espacio  de  algunos  afios 
fué  teatro  Cataluila.  Hubo  de  quedar  pues  abandonado  el  proyecto ; 
pero  debe  consignarse  el  recuerdo  para  honra  y  gloria  de  nuestros 
antepasados  y  para  argumento  contra  la  ceotralizacioo  absurda  que, 
pan  malaventura  muestra,  todavia  impera  en  estos  tioopos; 

La  que  hay  frente  al  edificio  de  la  Idoana,  del  cual  toma  el 
nombre. 

Es  este  edificio  un  cuadrilongo  aislado^de  unas  85  varas  de  lar- 
go por  52  de  ancho,  formado  de  dos  cuerpos  de  arquitectura,  uno 
toscano,  que  es  el  bajo,  y  ulro  dórico,  que  es  el  superior  ó  prin-  ^ 
cipal.  Llama  mucho  la  atención  de!  vulgo  por  sus  relucientes  pa- 
redes, por  la  profusión  de  sus  aduriius,  y  por  el  aire  que  tiene  de 
majestad  y  grandeza  ;  pero  los  profesores  é  inteligentes  le  tachan  de 
poco  caracterizado.  Y  en  realidad,  mas  parece,  como  se  ba  dicho, 
el  palacio  de  un  magnate  que  una  aduana  marítima. 

Es  suntuoso,  tiene  buenos  detalles,  y  en  su  interior  hay  espacio- 
sos salones  coo  pinturas  al  fresco  que  representan  varios  pasajes 
de  la  historia  de  fispafia,  pero  mas  principal  meo  le  de  la  época  de 
Garlos  IV,  bajo  cuyo  reinado  se  comenzó  y  terminó.  Efectivamen- 
te, el  conde  Roocah emprendió  en  1790  la  obra,  trazándola  y  diri- 
giéndola personalmente  hasta  darle  cima,  lo  cual  foéeo  17Í2.  Ss 
coste  ascendió  á  4.85S,96i  reales  de  vellón. 

£a  el  mismo  sitio  ocupado  hoy  por  este  edificio  se  elevaba  an- 
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teriomeBte  otro,  dmíBado  al  mismo  objeto,  y  que  rnr  inoendio  re- 
dttjo  k  eeoiias. 

EeH  ocupado  el  piso  bajo  por  las  oficinas  déla  Adaaoa  y  les  al- 
macenes.'^ el  piso  alto  están  la  habitación  del  gobernador  civil, 
las  oficinas  del  mismo, -y  las  de  rentas,  bienes  nacionales,  deposi- 
taría, ele. 

MirmBM  (caito  Mi). 

Se  penetra  en  ella  por  la  calle  de  Cambioi  viejas  y  se  sale  por  la 

Ancha. 

Conserva  esla  calle  su  primitivo  nombre,  derivado  del  oficio  que 
ejercían  sos  habitantes,  que  eran  los  agujeros  ó  fabricantes  de  agujas. 

Y  aqni  es  preciso  hacer  una  observación.  Muchas  calles  de  Bar- 
celona tomaron  desde  muy  antiguo,  y  algunas  de  ellas  conservan 
aun,  stt  denominación  délas  varias  profesiones  artísticas,  industria- 
les ó  mercantiles  de  sos  moradores,  de  lo  cnal  se  desprenden  dos 
cosas ;  en  primer  lagar  el  estado  floreciente  en  que  aquellas  debie* 
ron  hallarse  en  días  remotos,  y  en  segundo  lugar  la  cosíumhre ob- 
servada generalmente  por  los  que  las  ejercían  de  habitar  en  nn  sitio 
determhiado  de  la  ciudad. 

Gomo  algunos  ndmbres  de  calles,  que  todavía  se  conservan,  nos 
han  de  dar  forzosamente  materia  para  ocupamos  de  los  gremios, 
artes  y  oficios  que  pusieron  á  gran  altura  la  fama  industrial  de  Bar- 
celona, bueno  será  aprovechar  esta  ocasión  para  dar  algunas  noti- 
cias generales,  relativamente  á  este  punto  importante. 

Capmany,  que  ha  hecho  en  esto  estudios  y  trabajos  de  gran  valía, 
nos  dice  en  sus  Memorias  históricas  que  en  Barcelona  desde  tiem- 
pos muy  remolos  fueron  distribuidos  los  oficios  mecánicos  en  cor- 
poraciones ó  colegios  de  artífices,  costumbre  que  venia  ya  del  tiem- 
po de  los  romanos,  quienes  dejaron  en  esta  capital  varios  vestigios 
de  su  policía,  los  cuales  aun  la  voracidad  de  los  siglos  no  ha  podido 
destruir  para  perpetua  y  honorífica  memoria  de  las  artes  de  los 
barceloneses. 

Guando  en  el  reinado  de  don  Jaime  e/  «on^AMbM*  comenxaron  á 
rtanimarse  el  comercio  y  la  navegación  con  las  espediciones  ultra- 
marínas  de  las  armas  unidas  de  catalanes  y  aragoneses,  resndió 
también  la  industria  y  se  restablecieron  ks  asociaciones  gremiales. 
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Desde  entonces  comenzó  á  gozar  el  municipio  barcelonés  la  autori* 
dad  de  crear,  reformar,  unir  y  dividir  todos  los  cuerpos  de  menes- 
trales, y  darles  ordenanzas  con  facultad  para  corregirlas,  mudarlas 
y  anularlas  si  fuese  menester. 

No  obstante  estas  regalías  comanicadas  á  la  ciudad  para  mayor 
fomeoto  de  sus  manufacturas  y  comercio,  ei  rey  podia  tambieo  de 
80  propia  antorídad  crear  y  erigir  colegios  y  gremios,  darles  noe* 
m  ordeoaqzas  y  baoer  adiciones  á  las  dictadas  anteriormente  por 
el  Magistrado.  Pero  era  ñicultativo  de  este  revocar  no  solo  las  dis* 
puestas  por  su  Ayuntamiento,  sino  basta  las  qne  llevaban  cédula  de 
aprobación  y  cooGrmadon  real. 

Cada  gremio  tenia  ordenanzas  peculiares  y  esblnsivas,  pero  se 
prestan  todas  á  un  estudio  en  conjunto,  que,  sin  deeeender  i  par- 
ticularidades, suministra  una  idea  del  sistema  general  que  en  días 
se  observaba. 

né  aquí  cómo  en  este  punto  se  espresa  Pi  y  Arimon,  quien  ha 
cosechado  los  dalos  de  Capmany  ailadiéndole  otros  de  cosecha  propia: 

«El  régimen  y  presidencia  de  cada  asociación  oslaban  encarga- 
dos &  ciertos  individuos  de  la  clase  de  maestros,  con  el  título  de 
prohombres  y  de  cónsules:  así  como  el  cumplimiento  de  las  restantes 
atenciones  incumbia  á  los  veedores  ó  examinadores .  clavarios,  síndi- 
cos, oidores  de  cuentas  etc.;  cuyo  número,  además  de  ser  diverso  en 
distintas  comunidades,  sufrió  alteraciones  eo  el  discurso  de  los  tiem- 
pos, pues  aquí  leemos  que  eran  dos,alli  tres,  cuatro  etc.  Los  pro- 
hombres y  los  cónsules  se  estraian  por  sorteo  de  unas  bolsas  en  que 
se  insaculaban  las  cédulas  con  los  nombres  de  los  candidatos :  este 
acto  se  verificaba  en  fa  casa  de  la  ciudad. 

»Las  ordenanzas  de  los  gremios  comprendían  las  leyes  poliUcae  « 
tocantes  á  las  diferentes  clases  de  aprendices,  mancebos,  maestros 
-  y  examinadores ;  á  la  elección  de  mdores,  clavarios  y  otros  ofi- 
cios ;  á  las  derramas  de  las  cofradías  y  administración  de  los  fon- 
dos pios ;  i  la  naturaleza;  exacción  y  aplicación  de  las  mollas;  á  las 
contravenciones  de  los  estatutos ;  al  órden  y  formalidad  de  las  jun- 
tas ;  y  Analmente  á  la  |)arle  técnica  de  los  oficios  respectivos.  Fijá- 
base la  duración  del  aprendizaje,  según  la  mayor  ó  menor  dificul- 
tad de  ensayar  y  aprender  el  oficio,  aunque  nunca  subia  mas  allá 
de  seis  años  ni  bajaba  de  tres.  Concluido  este  plazo,  el  aprendiz 
debia  hacer  constar  por  certificación  de  maestro,  que  en  nada  habla 
faltado  á  la  escritura  de  contrata  ajustada  con  sus  padres  ó  tutores. 

Tomo  I.  S 
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A  ninguo  maestro  le  era  permitido  recibir  un  aprendiz  ú  oficial  de 
otro  taller,  sin  conseDlimiento  del  duefio  de  este;  ni  admitir  á  un  . 
mancebo  que  tuviese  empezada  obra  en  otra  tienda,  r^íngon  oficial 
podía  trabajar  de  su  cuenta  ni  pública  ni  clandestinamente,  sino  en 
casa  de  maestro  aprobado  con  obrador  público;  ni  á  gremial  algu- 
no era  licito  trabajar  de  su  o&cío  sino  en  su  propia  casa.  Sellalá- 
base  también  la  forma,  tiempo  y  regularidad  de  hacerlos  exámenes 
para  evitar  toda  colusión,  prestando  los  Exi^minadores  ó  Veedores 
previo  juramento  de  hacerlos  bien  y  fielmente,  sin  dejarse  llevar  de 
odio,  amor  ó  pasión.  A  aquel  acto  no  podian  asistir  los  maestros  y 
parientes  del  examinado.  Para  abrir  y  manlcncr  una  tienda  ú  obra- 
dor de  un  oticio  era  indispensable  haber  salido  aprobado  en  el  exá- 
men.  Los  Prohombres  gozaban  la  facultad  do  imponer  derramas 
entre  los  gremiales  en  casos  urgentes  y  de  necesidad  pública; 
así  como  la  de  aplicar  multas  á  los  contraventores  de  las  dis- 
posiciones establecidas ;  siendo  ellos  mismos  los  exactores,  auxi- 
liados de  la  potestad  ordinaria.  Podian  igualmente,  en  unión  con 
los  Veedores,  visitar  de  dia  y  de  noche  las  tiendas  de  sus  oficios  par- 
ticulares, para  examinar  la  bondad  de  los  artefactos  y  materiales 
que  se  empleaban;  y  mandarlos  quemar  públicamente  si  se  juzga- 
ban falsificados,  ó  no  satisfacían  las  condiciones  marcadas  en  la  sec- 
ción artística  de  los  correspondientes  reglamentos.  De  lo  cual  se 
infiere  que  los  talleres  de  los  artesanos  eran  públicos  y  manifiestos 
á  todas  horas.  Semejante  costumbre,  dice  Gapmany,  de  los  obrado- 
res públicos,  que  aun  se  sigue  en  nuestros  tiempos,  ha  contribuido 
á  dar  de  Barcelona  la  idea  de  un  pueblo  laborioso  y  activo,  cuyos 
barrios  y  calles  presentan  al  viajero  el  aspecto  hermoso,  alegre  y 
vivo  de  la  industria,  al  paso  que  las  tiendas  abiertas  del  menestral 
le  manifi  'slan  las  costumbres  doniéslicas  del  pueblo  artesano  que 
no  temen  la  luz  pública.  Hn  alumnos  olicios,  como  Cuchilleros,  Pe- 
laires, Alfareros,  Curtidores,  Manlcros  y  otros,  doblan  los  fabri- 
cantes poner  sU  seílal  ó  marca  particular  en  todos  los  artefactos  ó 
piezas  que  concluian,  la  cual  les  era  dada  por  los  Cónsules  corres- 
pondientes el  dia  de  su  aprobación  y  carta  de  examen.  Los  hijos  y 
viudas  podian  heredar  y  continuar  la  marca  de  sus  padres  y  mari- 
dos. Las  mujeres  eran  también  admitidas  al  ejercicio  de  varias  pro- 
fesiones principalmente  de  las  flojas,  fáciles  y  sedentarias,  como  de 
tejidos  de  lienzo,  sastreria  y  bordados,  sujetándose  siempre  al  tenor 
de  las  ordenanzas,  en  la  parte  que  podian  comprenderias.  Los  Gre^ 
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mios  oonvocabao  y  celebraban  en  días  determinados  sos  jnnias  ca- 
nónicas. Por  punto  general  tenian  el  instituto  de  su  cofradfa  é  sea 

Monte  Pío  para  el  alivio  de  los  enfermos,  huérfanos,  viudas  y  des- 
validos. Su  fondo  se  manleniacon  los  derechos  de  exámen,  las  mul- 
las y  los  repartos  mensuales  entre  los  individuos  del  cuerpo.  Final- 
mente oran  también  incorporados  en  eslas  asociaciones  los  maestros 
estranjeros,  con  la  cundicion  de  que  pagasen  derechos  mas  crecidos 
en  su  entrada;  pero  en  alfíunas  artes  debian  trabajar  por  cierto  pe- 
riodo como  oficiales  para  probar  mas  su  sutícieocia.» 

Tal  eró  el  espíritu  general  de  las  ordenansas  greíniales  á  cuya 
.  observancia  debieron  gran  parle  de  sus  progresos  y  esplendor  las 
antiguas  artes  de  Barcelona. 

En  cuanto  á  los  gremios  que  había  en  esta  ciudad,  6  á  lo  menos 
aquellos  de  cuyos  estatutos  se  tiene  noticia,  eran  los  siguientes  : 

AlbaBíles,  alfareros,  algodoneros,  alpargateros,  batihojas,  broque- 
leros, calaáites,  caldereros,  candeleros  de  sebo,  canteros,  cardaros, 
carpinteros,  cenros,  colchoneros,  coraceros,  coraleros,  corderos  de 
vihuela,  cordoneros,  cuchilleros»  curtidores,  chapineros,  delantale* 
ros,  espaderos,  estañeros,  freneros,  fuslaneros  de  algodón,  galena 
ros,  guadaraacileros,  guanteros,  herreros,  jubeleros,  manteros,  la- 
toneros, libreros  encuadernadores,  loseros,  pavonadores,  pelaires, 
pellejeros,  pintores,  plateros,  roperos,  sogueros  de  cáñamo,  sombre- 
reros, tejedores  de  lana,  tejedores  de  lino  y  algodón,  tejedores  de 
mantas  ó  manleros,  tejedores  de  velos  ó  loqueros,  terciopeleros, 
tintoreros  de  lana,  toneleros,  torneros,  tundidores,  vaineros,  vidrie- 
ros, zapateros,  zurradores. 

Todos  estos  gremios  estaban  bien  reglamentados,  asistían  en  cor- 
pora<áon  á  los  actos  públicos,  y  cuando  eran  llamados  por  el  Con* 
cejo  prestaban  servicios  militares,  en  forma  de  tercios  ó  compañías 
de  milicia  ciudadana.  Y  por  cierto  que  en  épocas  críticas  fueroa  de 
grande  utilidad  &  la  patria  y  k  las  libertades  de  la  tierra. 

De  algunos  de  ellos  encontraremos  ocasión  de  ocuparnos  parti- 
cularmente en  esta  obra^  siendo  este  el  principal  motivo  porque  nos 
hemos  adelantado  ¿  dar  estas  noticias  generales. 

AfiliÁ  (eftUe  deM). 

Su  entrada  es  por  la  calle  de  Escudillers  y  su  salida  por  ia  plaza 
de  Sao  Francisco. 
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Como  fl^/fl  en  catalán  significa  lo  que  bellota  qd  castellano,  se  cree 
que  esta  calle  es  como  si  dijéramos  de  la  bellola.  Sin  embargo,  la 
ciocunstancia  de  llamarse  den  Agía.  \  no  del  agid,  hace  sospechar 
que  pudiera  ser  el  nombre  derivado  del  de  alguna  familia  ó  individuo. 
Efeclivameote,  den  Áglá  es  como  de  En  Aglá,  del  señor  Aglá. 

AAVflVUí  (ptoM  ««  tea). 

Flaia  de  San  AgugU  vell  (de  San  Agustín  el  vk^)  la  llama  el 
vulgo  por  bailarse  juDloá  Jos  restos  del  antiguo  convenio  de  San 
Agustin,  demolido  en  gran  parte  en  1718  para  la  formacioii  del 
glftcís  de  la  Ciudadela,  y  á  fio  de  diferenciar  el  convenio  antiguo  del 
nuevo,  erigido  á  la  otra  parte  de  la  dudad. 

Pftrten  de  esta  plaza  las  calles  de  la  Ptierta  Nuena^  BalmdeSan 
PeérOt  Sena  Xieh^  CarderSt  T<m(anm(ana  y  Tiradare, 

Antiguamente  se  denominaba  este  sitio  Pani  den  Ce^deráy  por 
existir  en  él  un  puente  eonstniido  sobre  la  acequia  condal  que  por 
aHf  pasa  hoy  todavía,  aunque  |ior  conducto  subterráneo.  En  aque- 
lla época  se  alzaba  junto  á  este  puente  la  casa  común  del  peso  que 
la  municipalidad  habia  destinado  para  el  reconocimiento  y  sello  de 
las  estofas  de  lana,  á  cuya  casa  todo  tejedor  tenia  obligación  de  pre- 
sentar los  [íaBos  acabados  de  concluir,  para  reconocerles  y  ponerles 
el  sello  de  cera  cuando  salian  aprobados.  Si  dichos  panos  eran  repro- 
bados, sujetábanse  á  una  antigua  ley  barcelonesa,  la  cual  prescribía 
que  los  géneros  falsos  de  lana  fuesen  quemados  por  mano  del  ver- 
dugo en  cuatro  puestos  públicos  de  la  ciudad,  á  saber  e\  pmU  den 
Capderá,  la  plaza  de  Sao  Jaime,  la  de  la  Looja  y  la  del  Blat,  hoy 
denominada  del  Angel. 

Entre  los  muchos  ofidos  que  contaba  Barcelona,  seguo  ya  se  ha 
.  dicho,  el  mas  activo,  el  mas  cooslante  y  como  privativo  suyo  fué 
el  del  arte  de  la  lana.  Un  ingleses  caredan  de  toda  industria,  ha 
dioho  don  Pasooal  Hados,  cuando  esta  ciudad  tenia  ya  renombre 
por  tejidos  de  .lana.  Todas  las  disposidones  gubernativas  respiran  la 
mas  decidida  protección  ¿las  artes,  y  muy  particularmente  ¿este  ra- 
mo de  industria;  pero  la  mas  patriótica  y  eficaz,  fué  seguramente  la 
espedida  en  1119  mandando  que  nadie  pudiese  batir  palios  ni  estofes 
de  lana,  fabricadas  en  otros  paises,  imponiendo  severas  penas  á  los 
patrones  de  las  embarcaciones  que  los  trajesen  )  uo  los  dcüuucia- 
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sen,  y  á  los  traperos,  sastres,  calceteros  y  tundidores  que  compra- 
sen ó  vendiesen,  cosiesen  o  tundiesen  paños  de  los  paises  estranje- 
ros.  Para  aumento  del  crédito  nacional  y  utilidad  común,  los  pafios 
debian  fabricarse  según  la  clase  de  la  lana,  con  determinado  núme- 
ro de  púas  y  urdiduras ,  y  en  los  superflnos  se  marcaba  la  letra  B 
para  que  siendo  conocidos  por  barceloneses»  mereciesen  ei  precio 
que  les  correspondia  en  todos  los  mercados. 


Todavía  existe  en  esta  plaza  gran  parte  del  edificio  que  fué  mo- 
rada de  los  religiosos  agustinos,  y  que  era  uno  de  los  conventos 
mas  famosos  de  Barcelona  por  sus  grandiosas  proporciones  y  belle- 
za arquitectónica.  Loque  de  él  queda  sirve  hoy.  de  almacenes  y 
cuartel  de  los  cuerpos  de  artillería  é  ingenieros. 

Acababa  apenas  de  rematarse  la  obra  de  este  ediGcio  en  los  pri- 
meros afios  del  siglo  xviii,  en  1718,  después  de  haberse  comen- 
zado en  1319  y  haber  tardado  mas  de  tres  siglos  en  terminarse, 
cuando  para  el  glacis  de  la  Cindadela,  que  se  estaba  levantando,  fué 
preciso  derribar  gran  parte  de  aquella  monumental  fábrica.  Envaino 
interpuso  la  comunidad  poderosas  influencias  para  detener  el  gol- 
pe. La  obra  de  la  Cindadela  era  privilegiada  para  Felipe  V,  que  solo 
asi  d^  de  hacer  arrasar  Barcelona,  como  habia  sido  su  primera  in- 
tención,  en  castigo  del  crimen  cometido  por  los  catalanes  en  defen- 
der heroicamente  sus  libertades  y  su  ciudad  querida  basta  el  último 
estremo.  Pero,  á  lo  menos,  mas  felices  que  oíros  ^^iropietarios  de 
edificios  inicuamente  derribados,  pudieron  conseguir  los  agustinos 
calzados  que  se  les  designase  un  vasto  terreno  entre  las  calles  del 
Hospital  y  de  San  Pablo,  y  se  les  diese  una  considerable  suma  para 
comprarlo  y  levantar  el  nuevo  edificio. 

Queda  dicho  que  este  convento  era  uno  de  los  mejores  de  Barce- 
lona por  su  arquitectura  y  labores :  su  iglesia  era  muy  notable,  de 
una  sola  nave,  airosa  y  desahogada,  como  las  del  Pino,  San  Justo 
y  otras  de  aquellos  tiempos,  y  encerraba  algunas  preciosidades  artís- 
ticas de  gran  mérito,  entre  otras  una  Virgen  de  la  Esperanza,  de 
mármol  blanco,  traída  de  Italia,  una  tabla  bizantina  en  qne  estaba 
pintada  otra  Virgen  y  cuya  obra  se  atribula  á  San  Lucas,  y  un 
bulto  alabastrino  de  Jesús  en  el  sepulcro. 
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En  el  antiguo  convento  de  que  estamos  hablando  se  aposentó  un 
dia  á  su  paso  por  Barcelona  el  cardenal  lígidio,  religioso  de  los 
ermitaños  de  San  Agustín,  natural  de  Vilerljo,  y  uno  de  los  hom- 
bres mas  sabios  que  tuvo  á  su  lado  el  pajm  León  X. 

Con  fecha  1  de  junio  de  1518  escribió  desde  Zaragoza  el  empe- 
rador Carlos  I  una  carta  á  la  ciudad  de  Barcelona  participáíidole  que 
el  santo  padre,  por  cosas  que  cumpliaa  ai  estado  de  la  fe  católica, 
le  enviaba  dicho  cardenal  como  legado  suyo,  encargando* que  á  sa 
entrada  en  Barcelona  se  le  hiciesen  todos  los  honores  de  an  honro- 
so recibimiento,  semejante  á  los  que  en  otras  ocasiones  se  habían 
hecho  á  los  legados  apostólicos.  También  decía  que  para  visitar- 
le, acompasarle  y  proveerle  de  las  cosas  que  hubi^  menester 
en  todos  sus  seOoríos,  enviaba  al  venerableJnande  Albanell,  ehan- 
.  tre  de  la  catedral,  á  su  capellán,  y  4  Galceran  de  Albanell,  gentil- 
hombre de  su  guarda. 

Esta  credencial,  rubricada  del  rey  y  refrendada  de  su  secretario 
Albornoz,  fué  presentada  por  dichos  enviados  en  12  del  mismo  ju- 
nio á  los  concelleres  de  Barcelona,  los  cuales  no  queriendo  faltar  al 
honor  y  reverencia  que  fué  cosUiinbrc  observar  en  dichos  recibi- 
mientos, hicieron  al  punto  registrar  los  libros  antiguos  de  ceremo- 
nias; pero  como  desde  el  aíío  1373  no  habia  pasado  por  esta  ciudad 
legado  alguno  cardenal,  y  no  se  hallaban  otras  memorias  que  ha- 
bérseles hecho  algunos  regalos  de  dulces  y  otras  cosas  de  comer  y 
beber,  determinaron,  por  respetos  naturales  al  emperador,  recibirle 
con  todo  el  ceremonial  debido  á  su  Majestad  Cesárea,  escepto  el 
palio,  que  le  aegaron,  sin  embargo  de  que  lo  pretendía  el  maestro 
de  ceremonias  de  su  Eminencia. 

Entró,  pues,  el  cardenal  en  Barcelona,  siendo  recibido  con  gran 
pompa  y  ceremonia,  el  lunes  13  de  junio  del  aOo  citado,  y  aquel 
mismo  dia,  después  de  comer,  precediendo  recado,  fueron  todos  los 
del  Concejo  de  la  ciudad,  con  sus  prohombres,  á  visitar  al  legado 
apostólico,  que  se  alojó  según  queda  ya  dicho,  en  el  convento  délos 
agustinos ;  y  después  de  ejecutado,  se  volvieron  k  las  «casas  consis- 
toriales para  preparar  e!  presente,  que  se  le  envió  en  está  forma. 
Iban  delante  seis  trompetas  de  la  ciudad  con  sus  sobrevestas ;  ona 
percha  con  dos  pares  de  pavos  y  cuatro  de  capones  ;  otra  de  galli- 
nas; otra  de  pollos;  otra  do  carneros  ya  desollados;  olra  de  cabri- 
tos; dos  hombres  con  doce  hachas  y  veinte  y  cuatro  velas;  otro  con 
un  canasto  de  azúcar  esponjado;  una  muía  con  un  serón  lleno  de 


Digitized  by  Google 


AGUSTÍN,  (san)— ALBA.  35 

gansos  y  ánades;  dos  caballerías  con  dos  terneras  muertas;  UDa car- 
ga de  vino  tinto,  otra  de  vino  clarete,  otra  de  vioo  griego,  media 
carga  de  malvasía,  .y  otra  media  de  otro  vino  generoso  que  condii- 
GíaD  oioco  caballerías;  y  además,  cuatro  cargas  de  cebada  y  aTeoa 
que  componían  veinte  y  cuatro  cuarteras. 

Llegado  que  hubo  este  presente  k  la  puerta  del  conyento,  subió 
el  sindico  de  la  ciudad  que  lo  conducía  en  su  nombre,  á  ofrecerlo 
al  cardenal  legado,  quien  lo  admitió  con  mucba  afiibilidad,  quedán- 
dose con  todo  á  escepcion  de  las  caballerías. 

Hace  muy  poco  tiempo  se  llamaba  esta  calle  del  arco  de  San 
Águ8^  por  el  que  tenia  á  su  entrada  y  ba  desaparecido  reciente- 
temente  al  reedificarse  una  de  las  casas  de  la  esquina. 

Se  entra  en  ella  por  la  del  HospUal  y  se  sale  por  la  de  San  Pabh. 

Da  á  esta  calle  una  de  las  puertas  de  la  iglesia  de  San  Agustín,  y 
daba  á  ella  también  una  de  las  del  convento  que  se  levantó  cuando 
los  agustinos  hubieruu  de  abauduuar  el  ediíicio  antiguo  del  cual  se 
acaba  de  hablar. 

Después  de  haber  Iropezado  con  grandes  obstáculos  y  dificulta- 
des, consiguieron  por  fin  los  agustinos  que  á  12  de  diciembre  de 
1728  se  pusiera  la  priincru  piedra  del  nuevo  convento,  el  cual  no 
quedó  torniinaíli»  liasta  HoO.  duranU»  ol  reinado  de  Fernando  VI. 
Era  una  obra  grandiosa,  de  la  (juo  hoy  no  queda  sino  la  iglesia. 

En  183.')  fué  esto  otro  de  los  conventos  á  los  que  prendió  fuego 
la  turba  que  paseaba  por  las  calles  de  Barcelona  su  antorcha  incen- 
diaria. Gran  quebranto  produjo  así  en  la  iglesia  como  en  el  conven- 
to aquel  voraz  incendio;  pero  habiéndose  destinado  el  templo  de 
San  Agustín  para  parroquia  por  real  órden  de  25  de  febrero  de 
1839,  fueron  hechas  en  él  las  reparaciones  necesarias  y  se  abrió 
nuevamente  al  culto  en  2*7  de  agosto  del  mismo  aOo. 

toT  lo  que  toca  al  edificio  del  convento,  hechas  en  él  también  las 
debidas  reparaciones,  fué  convertido  en  fondidon  y  fábrica  de  híer* 
10,  habiendo  sido  demolido  recientemente  para  dar  lugar  á  la  edi- 
ficación de  casas. 

La  entrada  es  por  la  del  conde  del  Analto  y  su  salida  por  la  de 
Tr^Uackau, 
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Es  una  calle  moderna,  que  se  abrió  hace  pocos  afíos  con  el  prin- 
cipal objeto  (le  cslablecor  comunicación  fácil  en  aquellos  barrios, 
ya  que  la  falta  de  una  calle  en  lodo  lo  largo  de  la  acera  izquierda 
de  la  del  conde  del  Asalto  hacia  que  los  vecinos  hubiesen  de  dar  un 
grao  rodeo.  Con  la  abertura  de  esta  calle  se  favoreció  mucho  á 
aquellos  barrios,  y  fué  para  ellos  motivo  de  embellecimieoio  y  aui- 
madoD. 

AIaDANA  (caUe  de). 

Será  una  de  las  calles  del  eusauche  ó  de  la  oueva  ciudad,  y  se  le 
ha  dado  este  nombre  en  memoria  del  ealalan  Juan  de  Aldana,  oficial 
del  ejército  del  emperador  Carlos  V,  que  se  bailó  en  la  famosa  ba- 
talla de  Pavía,  teniendo  en  ella  la  siierle  de  coger  prisionero  al  rey 

de  Francia  Francisco  1. 

De  que  fué  Aldana  quien  hizo  prisionero  al  monarca  francés,  no 
cabe  duda  alguna.  (]onsla  así  en  los  privilegios,  el  uno  de  Carlos  V 
concediiio  al  mismo  Aldana,  dado  en  el  campo  de  Túnez  á  20  de  ju- 
lio de  lo3íj,  y  el  otro  de  Felipe  11,  concedido  á  Marco  Antonio  de 
Aldana,  hijo,  en  1.'  de  julio  de  1589.  Ambos  privilegios  seo  tras- 
ladados por  Marcillo  en  su  Crisi  de  Cataluña  pág.  230. 

Se  supone  que  este  Aldana  fué  el  mismo  á  quien  otros  llaman 
Francisco  ó  Juan  Francisco  de  Aldana,  militar  muy  valiente  y  es- 
forzado, qae  después  de  haber  servido  muchos  afios  con  honor  á 
Felipe  II,  acompañó  por  orden  de  este  monarca  al  rey  de  Portugal 
don  Sebastian  en  la  desgraciada  espedicion  de  Africa,  donde  fué 
muerto  en  la  batalla  de  Alcázar  &  2  de  agosto  de  1578.  Sí  eran  es- 
tas dos  personas  una  sola,  como  todo  induce  á  creer,  fué  nuestro 
Aldana,  á  mas  de  militar  bizarro  y  célebre,  famoso  literato.  En  1 593 
se  publicaron  sus  obras  en  Madrid  con  el  titulo  de  Las  obras  que  h 
hm  podido  haüar  del  capitán  Framm  d$  Aidona,  Quedaron  mu- 
chas otras  inéditas  y  algunas  se  perdieron,  particularmente  una 
variada  y  numerosa  colección  de  poesías.  Era  natural  de  Torto8a,7 
tuvo  uo  hermano,  llamado  Cosme  de  Aldana,  que  pasó  casi  toda  su 
vida  en  Florencia  al  servicio  del  gran  duque  Franciscd  de  Médicis, 
escelente  literato  también,  del  cual  quedan  algunas  obras  escritas 
eu  italiano. 

Aiá-an  (Mito  te). 

Será  uoa  de  las  calles  de  la  nueva  Barcelona  eo  el  ensanche  de 
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esla  oiodad.  Partiendo  de  la  calle  de  WméBí  irá  4  finir  en  la  da  la 
Marvm.  jl  Bscmo.  Ayantamiento  conslitacíonal  ha  accedido  4  dar 
'&  esla  y  4  otras  calles  del  ensaache  los  nombres  qoe  Ia  indica^ 
do  el  autor  de  estas  Koeas  en  memoiia  de  hombres  ílastres  por  sai 
TÍrtudes,  saber  ó- valor,  ó  de  hechos  célebres  delabísloria  de  Gala- 
lofia. 

Se  ha  puesto  el  nombre  de  Alí-Bey  á  esla  calle  para  recuerdo  per- 
petuo y  eterna  memoria  del  catalán  Radía,  que  bajo  aquel  nombre 
ocultó  el  suyo  verdadero  eo  sus  importantes  y  peligrosos  viiyes  por 

Oriente. 

í)on  Domingo  Radia  v  Leblich,  hijo  de  don  Pedro  Radía  y  de  do- 
fia  Catalina  Leblich,  nació  en  Barcelona  á  1 de  abril  de  1767,  dedi- 
cándose con  ardor  al  estudio  desde  sus  primeros  afios.  No  es  verdad 
que  estudiara  eo  la  universidad  de  Valencia,  según  se  badicho,  pues 
que  su  genio  libre  y  fogoso  jam&s  se  avino  bien  con  los  reglameatóa 
escolares.  Efectivamente,  parece  que  Badía  no  conoció  mas  aulas 
que  su  propia  habitación,  donde  se  énceraaba  horas  y  dias  entena 
con  los  libros  qoe  creía  mas  propios  4  su  gusto  y  mas  se  eonfiirmi- 
bao  con  susinclinadones.  Primero  se  dedicó  con  ardor  al  estadio  de 
las  matem4tic8a,  4  la  delioeacion  y  al  dibujo;  siguió  la  geogndia, 
astronomía,  física  y  música;  pero  su  atención  se  fijóparticalarmeiile 
en  el  estudio  de  las  lenguas  orientales,  especialmente  el  4rabe  oMider- 
no,  el  cual  llegó  4  serle  tan  familiar,  que  parecía  su  propio  ¡dioma. 

Con  estos  conocimienlos,  asombrosos  para  su  edad,  llamó  la  atear 
cion  del  gobierno  de  Carlos  III,  que  le  confirió,  cuando  aun  no  con- 
taba mas  que  catorce  años,  ei  deslino  de  administrador  de  utensilios 
de  la  costa  de  Granada ;  á  los  diez  y  nueve  era  ya  contador  de 
guerra  con  honores  de  comisario,  y  á  los  veinte  y  seis  Carlos  lY  le 
nombraba  adiiiinislrador  de  tabacos  en  Córdoba. 

Pero  estos  empleos,  aunque  eran  ciertamente  vivos  testimonios 
de  su  mérito  en  razón  de  la  corla  edad  en  que  los  obtuvo,  no  esta^ 
bao  en  armonía  con  los  estudios  que  había  hecho,  ni  podían  darle 
ocasioQ  para  desplegar  su  genio  estraordínario,  limitando  sobrada* 
mente  la  esfera  de  su  existencia.  Con  el  objeto,  pues,  de  ensanchar-  * 
la,  y  sintiéndose  llamado  por  su  vocación  y  por  sus  alien  tos  4  mas 
altas  empresas,  presentó  al  gobierno  de  Carlos  IV  en  1801  un  pro- 
yecto de  viaje  científico  al  interior  de  Africa,  y  eiaminado  por  ór- 
den  del  rey  y  reconocida  su  utilidad,  fué  nombrado  para  realíiarie 
el  mismo  BaíUa. 
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EMtL  este  eootiaido  estrecha  amistad  con  el  sabio  naturalnta 
den  Sinon  de  Rojas  GieóneDte,  qne ála sazoo  se  bailaba  regentando, 
má  cátedra  de  árabe,  el  enal,  luego  que  supo  el  proyecto  de  Badfa, 
qoiso  asociarse  á  la  espedicion. 

En  su  consecuencia,  ambos  amigos  salieron  de  Madrid  para  Pa- 
ris  y  Londres,  en  12  de  mayo  de  1802,  en  cuyas  capitales  enlabia- 
ron relaciones  con  los  sabios  mas  distinguidos  y  con  los  mas  im- 
portantes establecimientos  científicos  ,  proveyéndose  allí  de  los  ins- 
trumentos mas  necesarios  para  las  observaciones  y  adquiriendo 
también  una  magnífica  colección  de  historia  nalural,  que  enviaron 
al  real  gabinete. 

Entonces  fué  cuando  el  príncipe  de  la  Paz,  valido  de  Garlos  IV, 
y  el  hombre  omnipotente  por  aquel  tiempo  en  EspaOa,  conociendo 
á  Badía,  coa  quien  había  tenido  algunas  conferencias,  decidió  cam- 
biar sa  viaje  de  científico  en  político.  Concibió  la  idea  de  que  Ba- 
día  pasase  al  imperio  de  Marmeoos,  no  como  espafiol  sino  .como 
áialie,  eomo  no  ilostre  peregrino  y  un  gran  principe  descendiente 
del  profeta,  qne  habría  viajado  por  Europa  y  volvería  á  su  patria 
dando  la  vuelta  al  Africa  y  siguiendo  á  la  Arabia  á  visitar  la  Meca. 

Dea  oljetos  habla  de  tener  el  viaje  de  Badía,  según  las  ideas  del 
prinoípe  de  la  Paz,  uno  científico  y  político  el  otro.  Tocante  a)  pri- 
mer punto,  debía  ser  objeto  principal  del  viaje  el  inquirir  los  medios 
de  estender  nuestro  comercio  en  las  escalas  de  Levante  desde  Mar- 
ruecos al  Egipto,  y  hacer  la  misma  indagacioo  sobre  los  planes  y 
medidas  que  convendría  adoptar  para  monlar  nuestro  éoraercio  en 
la  región  del  Asia  con  entera  indej)endencia  de  la  Europa,  para  for-' 
mar  alianzas  comerciales  y  poliiicas  con  el  imperio  chino,  y  orga- 
nizar allí  el  tráfico  directo  de  los  pesos  fuertes  españoles  sin  que  en 
él  interviniesen  otras  manos  que  las  nuestras.  A  estos  encargos  se 
debían  aDadir  otros,  relativos  todos  al  desarrollo  de  nuestras  rela- 
ciones comerciales,  y  en  particular  el  de  adquirir  cuidadosamente 
enantes  artículos  eiLÓticos  de  cultivo  ganancioso  le  fuese  dable  reco- 
ger ó  sorprender  en  las  islas  de  Asia  para  aclimatarlos  en  América. 

Por  lo  que  toca  á  la  mira  política,  debía  el  viajero  espafiol,  con 
el  caráeter  y  fausto  de  principe  árabe,  ganar  la  confianza  del  empe- 
rador Muley-Soliman,  que  á  la  sazoo  reinaba  en  Marruecos,  y,  pre- 
sealada  la  ocasión,  inspirarle  la  idea  de  pedir  la  alianza  de  Espafia 
eoBtra'el  principe  rebelde  Ahbmet  que  habia  invadido  las  provincias 
del  Alias  levantando  el  estandarte  de  la  rebelión,  y  amenazando 
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dodeaque]  puDto hacerse duefio del imperie merroqvi. Siei!» ide» 
era  acogida  por  el  emperador,  debía  ofrecerse  el  mismo  Badia  para 

▼enir  á  negociar  en  EspaOa  acerca  de  ella  con  poderes  amplios.  Si 
no  alcanzaba  á  persuadirlo,  debía  eííplorar  el  reino  con  el  achaque 
de  viajero,  reconocer  sus  fuerzas,  enterarse  de  la  opinión  de  aque- 
llos pueblos  y  procurarse  inteligencias  con  los  enemigos  de  Muley, 
por  manera  que  entrando  en  guerra  pudiese  contar  la  Espafia  con 
la  asistencia  de  los  rebeldes  y  obrar  de  un  mismo  acuerdo  su  inte- 
rés recíprocos  bajo  las  condiciones  apunladas,  pero  en  mayor  escala 
para  que  España  pudiese  hacerse  dueOa  de  uoa  parte  del  imperio 
marroquí,  la  que  mejor  le  conviniese. 

«Badía  era  el  hombre  para  el  caso,  dice  el  mismo  principe  de  la 
Fas  ea  sus  memorias.  Valiente  y  arrojado  como  pooos,  disimulado, 
astalo,  de  carácter  emprendedor,  amigo  de  aventuras,  hombrada 
ÍSulasia,  y  Yordadero  origíaal  de  doode  la  poesía  podiera  haber  sa- 
cado mochos  rasgos  para  sos  héroes  fabulosos,  hasla  sos  bubom 
fritas,  la  vieleDciade  sos  pasioaes,  y  la  genial  iotemperaoeit  da  so 
espirito,  le  haciao  apto  para  aqu^  designio.» 

Atrevido  era  y  oscuro  el  plan  del  príncipe  de  la  Faz,  peligroso  y 
difícil;  pero  no  se  arredró  Badia  por  ello  y  se  encargó  de  lieviilel 
cabo.  Tales  foéron  las  Teras  con  que  aceptó  esta  misión,  que,  si» 
consultar  con  nadie  y  de  su  solo  acuerdo,  osó  circuncidarse,  única, 
cosa  que  le  faltaba  para  el  difícil  y  arriesgado  papel  que  debia  ha- 
cer entre  los  mahometanos.  Badia  llamó  en  Londresáun  facultativo 
acreditado,  y  confió  á  su  destreza  esta  peligrosa  operación  que,  se- 
gún parece,  fué  terriblemente  dolorosa  para  nuestro  paisano,  ha- 
ciéndole padecer  mucho  y  ocasionándole  uoa  grave  enfermedad,  de 
que  solo  convaleció  muy  lentamente. 

En  seguida,  con  el  (in  de  que  pudiera  fascinar  por  completo  al 
monarca  y  validos  de  aquella  corte  semibárbara,  halló  medio  de  for« 
jarse  él  mismo  una  genealogía  completa  árabe,  como  hijo  de  Oth- 
man-Bey,  príncipe  abbassida  y  descendiente  del  profeta,  y  así  qpo 
estovo  restaUecido  del  todo,  apareció  on  dia  en  Londres  con  traje 
mosolman  para  comenzar  k  representar  so  papel. 

Álgoo  tiempo  despoes,  revestido  Badia  con  todas  las  selales  es-» 
tenores  y  con  sos  inmensos  conocimieotos  en  las  ciencias  fblcas  y 
matemáticas,  y  en  las  costombres  y  literatora  oriental,  regresó  á 
Espalia  donde  recibió  las  instroGdooes  qoe  debian  sostenerle  en  so 
peligrosa  empresa,  y  que  con  h»  demás  medios  materiales  le  tMlBlé 
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«i  poiteolo  viKdo .principe  de  la  Pftz,  el  eoal  también,  según  pa- 
im,  aseguró  la  sulnistenoia  de  su  mujer  é  hija  con  una  pensiOD 
de  12,000  reales. 

Bo  cuanto  á  Rojas  Glementc  no  se  creyó  coDveDieDle  que  le  acom- 
pañara. 

Marchóse,  pues,  solo  Badia,  desembarcando  en  Taoger  y  cortando 
desde  entonces  toda  correspondencia  hasta  con  su  familia,  para  dejar 
al  gobierno  espafiol  en  completa  libertad  de  hablar  de  él,  según  me- 
jor conviniera  al  objeto  de  .sus  viajes.  El  secreto  por  el  pronto  no  fué 
comunicado  á  nadie  por  el  príncipe  de  la  Paz.  Desapareció  ya  en- 
tonces por  completo  ia  personalidad  de  Badía,  ostentándose  en  su 
lugar  la  grandiosa  Agora  de  Ali-Bey  el  Abbassi.  El  gobierno  espa- 
ñol le  recomendó  eficazmente  á  todos  sus  cónsules  y  agentes  en 
Africa,  como  si  fuese  un  árabe  que  había  permanecido  largo  tiempo 
en  Enopa,  que  en  ella  había  hecho  sus  estudios  y  que  se  había 
liqnirido  en  ella  generales  simpatías. 

Cemensé  desde  entonces  para  nuestro  catalán  viajero  ana  cadena 
da  singulares  aventuras  que  hacen  de  él  un  verdadero  personaje  de 
novela.  Su  elegante  y  simpática  Dgura,  su  porte  majestuoso,  el  lujo 
que  ostentaba,  sus  títulos  escritos  en  árabe  antiguo  y  admirable-  . 
meóle  confeccionados  de  sellos  y  signaturas,  la  minuciosidad  de  sus 
prácticas  religiosas,  su  completo  conocimiento  del  idioma  árabe,  y 
mas  que  todo  aun,  sus  inmensos  conocimientos  en  astronomía,  quí- 
mica, historia  natural,  geografía,  dibujo  y  medicina,  llamaron  desde 
luego  hácia  tan  eminente  personaje  el  respeto  y  la  admiración  de 
aquellos  pueblos  incivilizados,  sin  que  ni  por  asomo  se  suscilara  la* 
mas  pequeña  duda  acerca  su  origen  y  descendencia.  Por  lo  demás,  i 
buen  cuidado  tuvo  él  de  hacer  circular  la  idea  de  que  durante  su 
hurga  permanencia  en  Europa  había  adoptado  en  parte  sus  usos,  y 
que,  al  mtüuirse  á  Africa,  esperímentaba  la  sensación  de  un  euro- 
peo qué  se  hallara  en  semejante  caso  y  jamás  hubiese  salido  de  su 

P*- 

El  10  de  juam  de  1803  había  entrado  Badía  en  Tánger,  empe- 
zando su  tejido  de  dramáticas  aventuras  y  su  novelesca  vida,  para 
eaya  relación  se  necesitaría  un  grueso  volúmeo. 

Ba  Tánger  oonodó  al  saltan  Muley-Soliman,  emperador  de  Mar- 
ruecos, que  acertó  á  hallarse  allí  en  aquella  ocasión,  y  se  conquistó 
su  simpatía.  El  sullan  le  invitó  á  pasar  con  él  á  Mequinez  y  á  Fez, 
y  á  estes  ciudades  se  dirigió  Ali-Bey,  siendo  objeto  de  las  mayores 
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atendoiMs  y  de  k»  iias  «praiívw  obsequios  por  parte  de  la  corle 
y  de  los  subditos  del  emperador  marroquí.  Ed  todas  partes  se  le 
miraba  como  á  uo  verdadero  creyente,  como  á  ud  hombre  superior, 
como  á  un  príncipe  descendiente  del  profeta,  y  contribuía  á  darle 
mayor  realce  la  noticia  de  haber  hecho  voto  de  efectuar  una  pere- 
grinación á  la  Meca,  cosa  que  entre  los  musulmanes  es  mirada  como 
la  suma  de  las  perfecciones. 

No  contaremos  todas  las  aventuras  que  sudieron  al  intrépida 
viajero,  porque  seria  hacer  esta  relación  interminable.  Bastará  de- 
cir qae  fué  ganando  poco  á  poco  el  favor  del  soberano  de  Marme- 
ees,  adqmríeodo  con  él  tal  concepto  por  sus  coAociaientos  astronó- 
Biieos  y  por  ea  profunda  ioteiigeaoit  de  los  textos  y  de  la  eieoeia 
arcanadel  Koran,  que  formé  empello  ee  eenserrarle  á  m  todt.  Fim 
atraerse  ai  que  era  ya  su  iavoriUi  y  para  retenerle  m  sn  eorte ,  el 
saltan  le  biso  donación  de  ana  casa  de  reoreo  ttamada  Semel^a  en 
las  cereamü»  de  Marnieoos,  verdadera  posesión  con  bienes 
raices  qae  eonsislían  en  tierras,  palmeras,  elifares,  Inerlaa,  ele.,  y 
ana  casa  grande  en  la  ciudad.  Tamliien  le  envié  dos  mnjeres  de  sn 
propio  harem. 

Alí-Bey  había  llegado  á  lo  sumo  de  la  privanza,  y  llegó  á  ser  tal 
el  ascendiente  que  tomó  sobre  el  emperador,  que  no  solo  le  trataba 
este  como  amigo  y  como  hermano,  no  solo  le  consultaba  en  los  ne- 
gocios mas  arduos  y  en  todas  ocasiones,  no  solo  le  permitía  usar  el 
quitasol,  signo  de  dignidad  soberana  en  Marruecos,  no  solo  por  fin 
le  colmaba  de  regalos  verdaderamente  regios,  sino  qae  descansaba 
absolutamente  en  él  todo  el  peso  de  la  corona. 

Al  propio  tiempo,  el  pueblo  y  los  magnates  del  imperio,  que 
odiaban  en  general  al  despótico  y  estúpido  Muley-Soliman,  favore- 
cían con  sus  simpatías  y  con  su  obediencia  casi  idolátrica  al  principe 
AU-fiey,  hasta  el  estremo  de  llegaré  formarse nn  partido nnmerosn 
y  poderoso  para  exaltarle  al  trono  y  deshacerse  del  abomoído  Mu-» 
ley.  Per  poco  que  Badia  hubiese  querido  y  se  hubiese  pwslade  á 
ello,  sos  partidarios  le  hubieran  hecho  enperadcr  de  Marrueeoa. 

Nuestro  héroe  catalán,  lejos  de  afimenlar  las  esperansasde  sos  par- 
tidarios y  de  aceptar  el  trono  con  que  se  le  brindaba,  censecnente  é 
loque  entre  él  y  el  príncipe  de  la  Paz  se  habla  convenido,  procuró 
esplorar  la  voluntad  del  sultán  reinante  sobre  la  realización  de  la 
alianza  coü  Espafia  y  laestension  desús  relaciones  mercantiles; 
pero  ni  todo  el  favor  ni  el  ^ran  ascendiente  que  Alí-Bey  se  había 
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ganado  sobre  el  crédulo  y  devoto  emperador,  bastaron  á  persuadir- 
le que  buscase  la  amistad  de  los  españoles.  \ii  austero  fanatismo  de 
Muley  le  hacia  mirar  como  grave  pecado  toda  especie  de  liga  con 
los  iofieies,  y  su  ojeriza  era  todavía  mas  fuerte  por  lo  locante  á  los 
españoles,  pues  los  antiguos  odios  nacionales  se  juotabao  al  seoli- 
miento  religioso.  " 

—Lejos  de  buscar  amigos  y  socorros  en  España,  dijo  un  dia  el 
sallan  á  Alí-Bey,  nada  llenada  mi  alma  de  contento  como  ver  cum- 
plida en  nuestros  días  la  di?ÍDa  promesa  que  á  este  imperio  le  está 
beoba  de  recobrar  la  EspaDa. 

T  acabó  por  bacerle  ooa  siogalar  proposición,  la  de  poDerse  al 
firente  de  na  ejército  de  creyeotev,  coyO  mando  en  jefe  le  sería  eon- 
fia4o,  para  invadir  la  Bspalla  y  leeobrar  los  bermosoa  reinos  de 
Sevilla,  Córdoba  y  Granada.  Peregrina  situacioa  la  de  Radía  en 
onaalo  oyó  semelante  propuesta  de  los  labios  del  solían! 

Viendo  que  nada  podía  alcanxar  de  esto,  Alf-Bey  se  entendió  en- 
tonces con  Hesehan,  pretendiente  á  la  corona  de  Harrneeos,  y  siem- 
pre sosteniendo  su  papel  de  príncipe  abbassida,  le  propuso  una 
alianza  con  el  gobierno  español  para  que  este  pudiese  darle  ayuda 
y  sentarle  en  el  solio  marroquí.  Hescban  aceptó  y  se  comprometió, 
caso  de  salir  en  bien  de  su  empresa,  á  ceder  á  España  toda  la  pro- 
vincia de  Fez.  Nuestra  nación  debia,  pues,  adquirir  por  medio  de 
este  tratado  Tetuan,  Tánger,  Larache,  los  dos  Salé,  nuevo  y  viejo, 
y  lodo  el  rico  territorio  de  aquella  provincia. 

El  principe  de  la  Paz  recibió  las  noticias  é  instrucciones  de  Badía, 
bizo  activar  los  trabajos,  diéronse  órdenes  al  capitán  general  de  An- 
dalucía para  preparar  armas  y  gente  para  la  espedícion,  y  todo  es- 
taba dispuesto  al  objeto  de  invadir  el  territorio  africano  y  secundar 
ka  planes  de  Badia,  enando  no  cándído  é  inocente  escrúpulo  de 
Garfa»  IV,  según  dice  el  mismo  Godoy  en  sus  memorias,  hizo  qae 
el  proyecto  fracasara  y  foese  abandonado. 

IMniido  el  objeto  poUtico,  sabedor  de  que  no  podia  ya  con- 
tar oon  el  gobierno  español ,  abandonado  en  mitad  del  camino 
por  quien  á  emprenderle  le  habiá  comprometido,  Badia  ó  AU-Bey 
se  vió  en  amarga  y  apuradísima  situación.  De  esto  trance  critico  le 
salvaron  su  admirable  sagacidad,  su  presenciado  espíritu  y  los 
grandes  recursos  de  su  ingenio.  Contentó  con  promesas  á  unos, 
con  esperanzas  á  otros,  y  manteniendo  á  los  conjurados  con  buenas 
rasones  para  que  no  le  vendieran,  se  dispuso  á  abandonar  la  corte 
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marroqni,  «noociaiido  que  iba  &  partir  pm  m  aauMMa  poragii-» 
nacíOD  á  la  Meca,  conforme  k  los  pmeplos  del  Koiib.  Talfei  kiao 
pasároste  viajo  como  qd  preleeto  á  loo  ^ju  do  eoi  partidarioipaii 
qae  guardaran  el  secreto  de  la  oontpiiaeíon. 

El  soItaD,  que  nada  sabia  do  la  conspíraeioD  y  qao  ooitiMaba 
mirando  &  Alf-Bey  oon  predilecto  caríoo,  biso  ornato  podo  para 
disuadirle  de  su  viaje ;  pero  butx>  de  ceder  ante  el  empeño  y  firmo 
propósito  del  Cogido  príncipe  abbassida. 

Partió  este  de  la  corle  de  Marruecos  lleno  de  honores  ydistinckH 
nes,  siendo  recibido  con  estrepitoso  triunfo  por  todos  los  pueblos 
que  halló  á  su  paso.  En  este  viaje  fué  cuando  atravesó  el  desierto, 
donde  él  y  su  comitiva  toda  estuvieron  á  punto  de  perecer.  Fueron 
salvados  milagrosamente  de  las  garras  de  la  muerte  por  la  carava- 
na de  un  morabito,  que  acertó  á  cruzar  el  desierto  al  propio  tiempo 
que  ellos.  Alí-Bey  habia  caido  al  suelo, .  sin  conocimiento,  rendido 
por  la  sed  y  por  el  calor,  y  sufría  ya  todos  los  síntomas  de  la  ago- 
nía, onando  la  Providencia  le  deparó  la  llegada  del  morabito. 

Llegado  á  Larache,  donde  estuvo  algunos  días  enfermo  á  coai^ 
onenoia  de  los  safrímientos  pasados  en  el  desierto,  Badia^so  embar- 
có el  IS  de  octubre  de  1805  para  Trípoli,  donde  permaaeett  das 
mieses,  considerado  y  querido  del  bajá,  respetado  de  todos  y  solici- 
tado por  el  soberano,  qne  le  hizo  brillantes  ofertas  pan  que  fijara 
allí  stt  residencia.  El  principo  abbassida  insistió  sin  embargo  en  so' 
partida,  diciendo  qne  debía  cumplir  su  peregrínaeioi  4  la  Msea,  y 
el  de  enero  de  IfitNI  se  embarcó  pare  Alejandría  en  «n  boque 
turco,  despidiéndose  del  bajá,  que  le  colmó  de  atenciones  y  regalos, 
y  que  hasta  el  último  momento  le  estuvo  haciendo  seductoras  ofer- 
tas  para  retenerle  á  su  lado. 

Después  de  haber  hecho  escala  en  varios  puntos  y  de  baber  visi- 
tado la  isla  de  Chipre,  Ali-Rey  llego  á  Alejandría,  donde  fué  recibi- 
do según  el  rango  que  representaba,  y  con  el  respeto  y  veneración 
que  demuestran  los  musulmanes  por  el  que  hace  un  viaje  á  la  Meca. 
Hasta  el  30  de  octubre  permaneció  en  Alejandría,  embarcándose 
en  dicbo  día  para  el  Cairo,  en  cuyo  punto  le  recibió  el  bajá  Mebo- 
met-AlícoD  grandes  muestras  de  deferencia  y  distinción.  Mes  j  me- 
dio prolongó  so  estancia  en  el  Cairo,  y  el  15  de  diciembre,  ponién- 
dose al  frente  de  una  caravana  de  cinco  mil  camellos  |  dos  ó  tras* 
cientos  caballos,  compnesta  de  gentes  de  todas  las  naoiones  mnsol^ 
manas  qne  iban  á  baoer  la  peregrinadoi  á  la  Meca,  pros(goió  da 
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su  viaje,  atravesó  el  desierto  y  llegó  á  Suez,  en  cuyo  pmito 
ie  entonó  enpreadíeiido  la  traTesia  del  mar  Rojo. 

A  ^ala  Mlovo  de  perderse  eo  esta  traveeia,  y  por  fio,  despaei 
de  corridos  machos  peligroa,  llegó  á  Djeda,  prosiguieodo  á  loa 
pum  4kB  sa  rula  y  eatraodo  ea  la  Meoa  el  £8  de  eoero  de  1807. 

A  medida  que  se  aoereato  á  la  Meca,  el  ooraioo  de  Badia  debía 
lalír  per  faena  cao  desasada  yioleDeía.  Ito  á  peaetrar  él,  crísliaBO, 
en  la  comarca  y  eo  el  templo  de  habla  dicho  el  profeta :  Jaméi 
el  pié  dé  un  infiel  profanará  el  territorio  prohibido.  Y  sin  embargo, 
él,  ua  cristiano,  un  calalan,  iba  á  pisar  la  tierra  prohibida  con  fir- 
me planta  y  con  heroica  impostura.  Jamás  crisliaDO  alguno  habia 
penetrado  en  aquel  lugar  terrible,  y  gracias  á  él  se  tiene  hoy  una 
oottcia  exacta  de  la  Meca,  ei  plano  de  aquella  ciudad,  y  los  planos, 
elevaciones,  corles  y  perfiles  de  su  famoso,  y  para  los  crístiaDos 
misterioso  templo. 

En  ningún  punto  como  allí  corría  lanto  peligro  Alí-Bey,  y  eu 
ningUDO  por  lo  mismo  fué  tao  pródigo  en  sus  ceremonias  religiosas 
y  ea  aoloa  esteríores  de  fervor  y  de  celo.  Ningún  creyente  mostró 
nunca  mas  ardor  religioso,  y  esto  le  valió  ser  proclamado  Hhaddem 
Beit-AiUh  el  Haram,  es  decir,  servidor  de  la  casado  Dios  la  prohi- 
bida, títolo  qae  le  dió  cierta  reputación  de  santo,  conquistándole 
mefoa  y  mayores  méritos  i  la  admiración  del  volgo. 

Bl  14  de  junio  de  aquel  mismo  atto,  después  de  no  pocas  aven- 
tuiaa,  terribles  algunas  4e  ellas,  entrato  All-Bey  de  regreso  en  el 
Cairo,  habiendo  salido  é  recibirle  ceremoniosamente  los  personajes 
de  iHks  díslincien,  noUdosos  de  la  llegada  y  ividos  de  ser  los  pri- 
meros en  tributar  muestras  de  respeto  al  hombre  que  veoia  de  vi- 
sitar la  Meca. 

Poco  descansó  en  el  Cairo.  Para  aquel  hombre  infatigable,  para 
aquel  intrépido  y  osado  viajero  que  acaba  de  llegar  á  donde,  antes 
que  él,  nadie  de  los  suyos  habia  penetrado  jamás,  el  verdadero  des- 
canso estaba  en  el  viaje  mismo.  El  3  de  junio  de  1807  se  puso  en 
camino  para  Jerusaleo,  y  el  peregrino  de  la  Meca  entró,  siempre 
bajo  el  carácter  de  musulmán,  eo  los  lugares  en  que  habia  muerto 
Jesús,  sin  que  le  fuese  dado  decir :  «También  yo  soy  cristiano.» 

AAlí-fiey  debe  la  historia  una  descripción  detallada  del  templo 
mosolmaB  de  Jerusaleo,  descripeioo  que  antes  no  se  tenia  porque 
los  musulmanes  no  so  hallaban  en  estado  de  darla,  y  á  los  cristianos 
■a  Jes  ha  sido  dable  iienetiar  jamás.  También  visité  nuestro  viije- 
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ro  los  lugares  venerados  por  el  cristianismo.  Obtuvo  permiso  para 
visitar  el  sepulcro  de  Cristo,  pero  no  pudo  hacer  en  él  oración,  aten- 
dida la  clase  que  representaba,  porque,  según  él  mismo  dice,  los 
musulmanes  hacen  oración  en  todos  los  santos  lugares  consagrados  á 
la  memoria  de  Jesucristo  y  de  la  Virgen,  escepto  en  el  sepulcro, 
que  no  recODOcen,  pues  creen  que  Cristo  no  murió,  sino  que'SubiÓ 
al  cielo,  dejando  la  imágeo  de  su  rostro  á  Judas  condenado  á  niorir 
ei^  aa  lugar,  y  en  consecuencia,  que  habiendo  sido  sacrificado  Ju- 
das, aquel  sepulcro  podia  muy  bien  encerrar  el  cuerpo  de  este,  mas 
no  el  de  Cristo.  Por  esta  razón  no  ejercen  acto  alguno  de  demion 
en  este  monnmento. 

De  Jemsalen  pasó  AU-Bey  4  Jaffii,  embaitindoie  alli  para  San 
Juan  de  Acre,  vísiló  el  monte  Carmelo,  estovo  en  NaiareÜi,  luego 
en  Damasco,  y  en  seguida  fué  á  Alepo,  visitando  entonces  por  ves 
primera  el  país  de  que  en  todos  sus  viajes  babia  dicho  ser  hijo. 

A  últimos  de  180*7  llegaba  4  Coostantinopla  pasando  á  alojarse 
en  el  palacio  del  embajador  de  Espafía,  que  lo  era  el  marqués  de 
Almenara,  único  que  le  conocía,  pero  que  guardó  naturalmente  el 
mas  profundo  secreto,  llevando  el  misterio  hasta  destinarle  una  ha- 
bitación mandada  espresamente  alhajar  á  la  oriental  para  recibirle 
y  tratándole  coa  el  respeto  y  consideraciones  debidas  á  un  príncipe 
eslranjero. 

Sin  embargo,  ya  en  casa  del  embajador  espanol  el  secreto  no 
pudo  ser  tan  guardado  que  no  se  levantase  una  punta  del  velo.  Alí- 
Bey  corrió  entonces  grave  riesgo  por  la  traición  de  un  criado  que 
le  deouDció  al  Diván  como  cristiano.  El  bajá  kaimacan  del  graa 
tOT,  á  quien  había  tratado  en  Alejandría,  le  avisó  que  tenia  úd  ser- 
vidor íDÍiei,  y  aunque  parece  que  el  Diván  despreció  la  delación, 
con  todo,  Badía  creyó  prudoite  abandonar  al  momento  Coostanti- 
nopla. Estando  en  esta  ciudad  tuvo  también  aviso  de  fais  ocurren- 
das  poUticas  acaecidas  en  Bspalia  y  de  la  entrada  de  los  ejéidtos 
de  Napoleón  en  nuestro  país,  lo  cual  contribuyó  para  que  acelerase 
sa  regreso. 

Atravesando  la  Turquía  europea,  penetró  en  Alemania  oblig4n- 
dole  una  larga  y  penosa  enfermedad  4  detenerse  en  Munich.  No 

bien  restablecido  todavía,  se  trasladó  á  Bayona,  donde,  según  pa- 
rece, llegó,  por  cierto  bien  escaso  de  recursos,  en  9  de  mayo  de 
1808  en  los  momentos  mismos  en  que  la  familia  real  de  EspaQa  y 
Napoleón  se  hallaban  en  aquella  ciudad. 

Tomo  I.  7 
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Presen (óse  al  rey  Carlos  IV,  y  habiéndole  eosefiado  algunos  pa- 
peles y  planos  relatívos  á  sa  viaje,  aqael  monarca,  después  de  exa- 
minarlos, dijo : 

— Tú  sabrás  que  la  EspaDa  ha  pasado  al  dominio  de  la  Francia 
por  un  tratado  que  verás.  Vé  de  nuestra  parte  al  emperador,  y  di- 
le  que  tu  persona,  tu  espedicion  y  cuanto  tiene  relacibn  con  ellá 
queda  á  las  drdenes  esclusivas  de  S.  M.  I.  y  R.  y  que  deseamos 
produzca  algún  bien  al  servicio  del  Estado. 

Insistió  fiadía  en  seguir  la  suerte  de  la  familü  destronada ;  pero 
contestóle  Garlos  IV : 

— No,  DO  ;  á  todos  conviene  que  sirvas  á  Napoleón. 

A  consecucDcia  do  esta  orden,  Badía  se  presentó  al  emperador 
que  tuvo  con  él  repetidas  sesiones  relativas  á  los  negocios  de  Afri- 
ca, acabando  |)or  reconiendarlo  á  su  hermano  el  rey  José,  á  quien 
siguió  á  Madrid.  Quince  meses  esluvo  en  la  corte  de  España  con  su 
familia,  reducido  á  la  mayor  estrechez,  hasta  que  al  cabo  de  este 
tiempo,  necesitándose  un  intendente  para  Segovia  le  envió  allí  el 
gobierno  de  José,  sin  que  él  lo  hubiese  solicitado.  Mas  larde  fué 
nombrado  prefecto  de  Córdoba,  y  úllimameoie  intendente  de  Valen- 
cia, de  cuyo  destino  ni  siquiera  llegó  á  encargarse. 

Aun  parece  que  se  conservan  en  dichas  dos  ciudades  de  Se- 
govia y  Córdoba  recuerdos  del  infendente  moro,  que  asi  llamaban 
á  Badia  por  lo  que  chocaban  á  sus  habitantes  su  ademan  y  mane- 
ras orientales. 

Comprometido  por  este  modo  con  el  partido  afrancetaáOt  no  cre- 
yó prudente  Badia  quedarse  en  Espafia  á  la  retirada  de  los  france- 
ses. Emigró  pues  á  París  en  1811,  y  como  su  proceder  había  sido 
recto  y  patriótico,  envió  á  los  pocos  dias  una  reverente  exposición 
al  rey  Femando  VII  haciéndole  una  breve  resella  de  sus  importan- 
tes servicios  y  ofreciéndoseá  continuarlos  en  favor  de  S.  M.  á  quien 
tributaba  fidelidad  y  homenaje.  Esla  exposición  no  fué  contestada 
y  ningún  resultado  produjo.  Tuvo  Badia  el  dolor  de  ver  desprecia- 
dos sus  servicios  y  no  le  quedo  olro  recurso  que  admitir  la  hospi- 
talidad que  le  ofrecía  la  Francia,  renunciando  para  siempre  á  la 
patria,  que,  ingrata  é  indolente,  repella  en  él  á  una  de  sus  mas  le- 
gítimas glorias. 

Fijóse  pues  deíioitivamenle  en  París  donde  en  aquel  mismo  afio 
de  181  í  publicó  su  interesante  viaje,  que  dieron  á  luz  !as  prensas 
de  Didot.  Escribió  esta  obra  en  francés,  traduciéndola  del  árabe  en 
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que  primitivameole  la  babia  escrílo,  con  el  lílulo  de  Viajes  de  All- 
Bey  por  África  y  Amdurantelos  años  1803,  1804,  1805, 1806y 
1807.  Fué  dedicada  esta  obra  á  Luis  XVlll ,  bajo  cuyo  protección 
se  publicó,  y  el  editor  firma  la  dedicatoria  con  una  B...  (Badfa),  di- 
cíeodo  eo  el  prólogo  que  posee  muchos  maDuscritosde  Ali-Rey.  Ed 
esta  obra  se  dan  noticias  importantes  y  curiosas  para  la  historia  y 
para  ¡as  ciencias,  muchas  de  ellas  totalmente  desconocidas  antes» 
Quedaron  sorprendidos  los  mas  sabios  orientalistas  á  la  publica- 
ción de  estos  viajes  por  la  variedad  y  abundancia  de  conocimieotos 
desplegados  en  ellos  por  un  autor  á  quien  se  suponía  musulmán  y 
que  á  otra  creencia  no  podía  j)ei  lenecer  cuando  descubría  los  mas 
íntimos  secretos  en  que  los  sectarios  de  Mahonia  envuelven  la  tum- 
ba de  su  profeta.  Las  relaciones  de  los  europeos  que  recorrieron 
aquellas  regiones  se  ven  ilustradas  en  su  obra  y  materializadas 
por  las  escelenles  láminas  de  su  grande  Atlas :  la  descripción  de 
los  países  á  que  aquellos  no  pudieron  penetrar  forma  un  suplemen- 
to precioso  y  único  de  los  misterios  de  Oriente.  (lOnién  será,  se  pre- 
guntaban todos,  ese  hombre  estraordioarío,  cuya  aparición  es  tan 
maravillosa  como  su  saber,  y  que  nacido  entre  las  tinieblas  del 
islamismo  derrama  luces  superiores  á  las  que  pudieran  todos  los 
sabios,  que  provistos  de  un  caudal  inmeDso  de  nolicíasse  han  arro- 
jado en  el  seno  de  los  desiertos,  y  han  ido  á  meditar  sobre  las 
ruinad 

El  asombro  creció  de  punto  cuando  se  supo  que  aquel  hombre 
era  un  cristiano,  cuando  se  vió  que  nada  era  su  sabiduría  en  com- 
paración de  su  heróico  valor.  No  se  encontraban  frases  ni  palabras 
snficienles  &  loar  á  aquel  hombre,  que,  nacido  en  Gatalofia,  lleno 
de  la  grandeza  de  un  proyecto  que  habia  de  cambiar  la  faz  del 
mundo  mercantil  é  introducir  la  civilización  en  bárbaras  regiones, 
adquirió  con  una  perfección  de  que  no  hay  ejemplo,  los  conocimientos 
que  debían  inlluir  para  el  éxito  de  su  empresa,  se  sujetó  á  una  cruel 
circuncisión,  se  forjó  una  genealogía  seductora,  se  encargó  de  llevar 
á  cabo  un  plan  político  que  podía  promover  una  revolución  en  el 
equilibrio  de  las  naciones,  partió  con  sublime  descaro  á  estender 
su  impostura,  espücó  el  Koran  en  el  sentido  mas  útil  á  sus  miras, 
privó  en  la  corle  de  Marruecos  llegando  á  ser  el  amigo  y  consejero 
intimo  del  multan,  estuvo  á  punto  sí  hubiese  querido  de  ser  procla-  ' 
mado  emperador  marroquí,  apareció  misteriosamente  eolos  puertos 
de  Africa,  atravesó  el  desierto,  recibió  en  Egipto  adoraciones  que 
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solo  se  tríbatan  á  un  profeta,  navegó  por  el  mar  Rojo,  visitóla  Meca 
donde  do  se  había  impreso  jamás  la  planta  de  un  eristíano,  recorrió 
la  Siria,  y  foó  honrado  y  isslijado  en  GonstanlíMpla. 

Piosigoiendo  Badiaen  Paris,  casó  en  1815  su  hija  con  Mr.  Delis- 
le  de  Sales  miembro  del  Institato,  y  este  enlace  junto  con  el  apre- 
cio en  que  le  tenia  el  gobierno  de  Luis  XVIII  le  proporcionaban  los 
medios  de  pasar  tranquilo  el  resto  de  sus  días,  pero  su  an  ojo  y  osa- 
día  invencibles,  el  deseo  de  recobrar  parte  de  los  objetos  científicos 
que  habia  reunido  en  sos  viajes,  y,  sobre  todo,  según  parece,  nna 
misión  polilica  que  le  confirió  el  gobierno  francés,  le  obligaron  á 
pasar  de  nuevo  á  Oriente,  á  donde  regresó  con  el  sueldo,  ¿irado  y 
consideraciones  de  general  de  división  (mariscal  de  campo)  que  le 
habia- concedido  el  gobierno  francés,  siempre  con  el  nombre  y  re- 
presenlacion  de  Alí-Olliman,  príncipe  oriental. 

Ya  no  debia  regresar  á  Europa.  Aquella  vida  laboriosa,  pasada 
en  prestar  eminentes  servicios,  debia  extinguirse  lejos  del  país  que 
la  babia  visto  nacer  y  tomar  su  vuelo. 

Se  supone,  pues  no  ha  llegado  aun  á  esclarecerse  esta  verdad,que 
la  misión  importante  que  Hadía  llevaba  del  gobierno  francés  era  para 
la  India,  y  se  dijo  que  el  gobierno  inglés,  celoso  de  esta  misión,  se 
entendió  con  el  bajá  de  Damasco,  el  cual  edvenenó  á  nuestro  Ali- 
Bey  ó  Alí-Othmao  por  medio  de  una  taza  de  café.  Empero,  se  ha 
asegurado  también,  con  referencia  á  una  carta  del  guardián  del 
convento  de  San  Francisco  en  Damasco,  que  no  murió  Badfa  enve- 
nenado, sino  de  resultas  de  una  grave  disentería  en  el  pueblo  de 
Mazarib,  cerca  de  Damasco ,  el  afio  1822. 

Todos  sus  papeles  y  efectos  se  perdieron,  quedando  en  poder  del 
bajá,  según  los  que  suponen  la  primera  versión. 

Su  esposa,  que  le  sobrevivió  algunos  afios,  residió  siempre  en 
Paris  disfrutando  su  viudedad  de  general,  y  creemos  que  su  hija, 
casada  con  Mr.  Ih'lisle  de  Sales,  vive  aun  en  dicha  ciudad. 

Tal  fué  el  hombro  eminente  del  que,  muyá  la  ligera  por  cier- 
to, hemos  reseñado  la  novelesca  vida  y  los  eminentes  servicios. 
Por  consejo  de  nna  comisión,  de  la  que  se  honró  en  formar  parle  el 
autor  de  estas  lineas,  el  Exorno.  Ayuntamiento  constitucional  de 
Barcelona  tiene  acordado  poner  el  retrato  de  este  ilustre  patricio  en 
la  sala  de  su  nuevo  consistorio.  Esto  contribuirá  á  la  fama  merecida 
de  quien  tan  acreedor  supo  hacerse  á  ella.  También  se  acordó  po- 
ner su  nombre  á  una  de  las  calles  fiel  ensanche,  que  por  este  mo- 
tivo se  llamará  de  Att-Bey. 
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Ya  que  le  fué  iogiato  su  país  en  vida,      le  sea  fiel  al  menos 
eo  muerte. 

Su  entrada  es  por  la  calle  Ferkmdma  y  sa  salida  por  la  del  Peu 
de  la  Creu, 

Dice  Pl  y  Arimon  eo  su  Barcia  antigua  y  moderna  que  en  se- 
sión de  1 9  de  enero  de  1819  decidió  el  Excmo.  Ayuntamiento  cons^ 
^  titncional  dar  A  esta  caHe  el  nombre  de  don  Alfonso  lY,  para  recor- 
dar &  la  posteridad  la  honrosa  parte  que  copo  á  este  rey  en  la  fun- 
dación de  la  universidad  literaria  de  Barcelona. 

Si  efeclivamenle  fm;  esta  la  ¡dea,  y  parece  realmenle  que  esta  fué, 
es  preciso  hacer  observar  que  el  monarca  cuyo  nombre  se  dióá  esta 
calle  es  el  Alfonso  V  de  Aragón,  IV  de  Cataluña,  llamado  el  sabio, 
y  no  el  Alfonso  IV  de  Aragón,  solo  lil  en  Cataluña,  llamado  el  be- 
nigno, como  algunos  Lan  creído.  Es  aquí  de  oportunidad  esta  ob- 
servación para  desvanecer  el  error  de  aquellos  que  por  llamarse 
esta  calle  de  Alfonso  IV,  creen  que  se  le  dióeste  nombre  en  recuer- 
do del  Alfonso  IV  de  Aragón  el  benigno  hijo  de  Jaime  II»  cuyo  rei- 
nado duró  desde  1327  á  1335.  No  fué  así,  sino  en  recuerdo  del 
Alfonso  V  de  Aragón,  IV  de  ('alaluna,  el  sabio,  hijo  de  Fernando  el 
de  Aníeqvera^  cuyo  reinado  duró  desde  1 II 6  á  1 4^8.  Este  fué  á  lo 
menos,  y  no  el  otro,  el  monarca  que  tomó  muy  honrosa  parte  en  la 
fundación  de  la  universidad  de  Barcelona,  ya  que  suyo  es  el  privi- 
legio fechado  á  3  de  setiembre  de  1450  concediendo  al  Consejo  de  « 
Barcelona  U  libre  y  amplia  facnltad  de  fundar  é  instituir  una  uni- 
versidad ó  estudio  general  de  todas  las  artes  y  facultades  así  de  gra- 
mática, retórica,  artes,  derecho  canónico  y  civil,  medicina  y  teolo- 
gía, como  de  otras  cualesquiera  ciencias.  De  semejante  privilegio 
tendremos  ocasión  de  hablar  mas  adelante  al  tratar  de  la  universi- 
dad, de  la  cual  bien  puede  decirse  que  debe  su  fundación  á  este  ac- 
to de  Alfonso  el  sabio  (1). 

Casi  todos  los  autores  que  han  hablado  de  este  monarca  lo  ponen  • 
á  las  nubes,  y  algunos  lo  ensalzan  y  encomian  basta  el  punto  de 


(1}  Bale  DOBbvOt  el  d«  •Alfoneo  el  «bio»  ó  de  «Aironao  el  BegnéaliDO,»  oomo  le  llemaB  otros 
lorladores  deMera,  liaberae  dedo  á  eeu  ealle,  y  no  el  de  «Alfoneo  iy.«  pem  no  oonniodlrle  con  el 
AlfMfo  IV  •!  «lMiil8B09  m  «Maeeeor. 
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presentarle  como  modelo  de  reyes  y  dechado  de  glorias  y  de  virlu- 
des.  Hay  bastante  que  decir  antes  de  aceptar  á  ciegas  este  fallo. 

Veinte  y  dos  a&os  poco  mas  ó  meaos  tenia  Alfonso,  cuando  por 
muerte  de  su  padre  pasó  á  sentarse  en  el  trono  de  Ja  Corona  de 
Aragón.  Al  ceDírse  la  diadema  estaba  ya  casado  con  dofia  María, 
hermana  del  rey  de  Castilla  don  Juan  II. 
.  Los  primeros  actos  de  sn  reinado  disgustaron  á  los  catalanes, 
quienes  no  pudieron  menos  de  manifestar  su  descontento  al  verle 
seguir  en  todo  la  errónea  política  de  su  padre  y  al  saberse  que  había 
dispuesto  el  órden  y  oficios  de  su  casa,  confiando  todos  los  cargos 
y  empleos  á  castellanos.  A  este  efecto  hizo  CalaluOa  vivas  instan- 
cias y  enérgicas  reclamaciones,  manifestándose  sobre  todos  defensor 
de  los  derechos  y  de  las  libertades  del  pais  el  diputado  por  Barce- 
lona Ramón  Dezplá,  varón  insigne  y  el  mismo  que \a anteriormen- 
te, en  unas  Cortes  celebradas  en  Montblanch,  se  levantó  á,  protestar 
contra  ciertas^ palabras  del  rey  don  Fernando,  injuriosas  para  los 
catalanes. 

Acabó  el  monarca  por  ceder,  y,  con  acuerdo  de  las  Cortes,  dis- 
puso una  espedicion  á  Cerdeíía.  para  donde  partió  personalmente 
en  1 Í20.  La  isla  de  Cerdeña,  que  estaba  bajo  el  dominio  de  la  Co- 
rona de  Aragón,  pugnaba  siempre  por  levantarse  y  escapará  aquel 
dominio,  incansable  en  sus  conatos  de  sublevación,  y  creyó  Alfonso 
que  era  conveniente  pasar  á  ella,  siguiendo  el  noble  ejemplo  de  sus 
predecesores,  para  asegurar  de  una  vez  su  pacificación  y  conquista. 
Efectuó*  con  gloria  su  empresa  y  estaba  próximo  á  terminarla,  cuan- 
do la  reina  Juana  de  N&poles  le  hizo  proponer  por  medio  de  un 
mensaje  que  si  acudia  á  ayudarla  contra  el  duque  de  Anjou,  le 
adoptaría  por  hija  nombrándole  heredero  de  sus  estados. 

Aceptó  Alfonso  )  pasó  á  Nápoles,  donde  fué  recibido  con  regia 
pompa,  ausiliando  victoriosamente  á  la  reina  Juana  en  sus  guerras 
con  el  deAnJou;  pero  no  tardó  en  romper  con  aquella  versátil 
mujer  que  revocó  cuanto  había  otorgado  en  favor  del  monarca  ara- 
gonés aliándose  con  su  anteriormente  mortal  enemigo  el  duque  de 
Anjou.  Alfonso  entonces  prosiguió  la  guerra  contra  el  duque  y  la 
•reina  Juana;  pero  reclamado  para  venir  á  Cataluña,  dejó  de  lugar- 
teniente en  Nápoles  á  su  hermano  el  infante  don  Pedro,  y  se  vino 
para  estos  paises  llevando  á  cabo,  á  su  paso,  la  toma  y  saqueo  de 
Marsella,  lo  cual  fué  una  de  las  memorables  empresas  de  su  rei- 
nado. 
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D6'1424  á  1481  los  pasó  el  rey  eo  sos  eslados,  mezclándose 
tal  yez  mas  de  lo  que  debía  en  las  cosas  de  Castilla,  rompiendo  la 
guerra  con  esta  nacioo,  andaodo  luego  en  tratos  y  negociaciones, 
activando  la  guerra  de  Italia  y  sofocando  una  conspiración  que  con- 
tra él  se  fraguó  en  Zaragoza,  para  lo  cual  hizo  dar  muerte  á  wias 
personas  principales,  entre  días  el  arzobispo  de  aquella  ciudad. 

En  1431  se  embarcó  en  el  puerto  de  Barceloia  para  Sicilia,  y 
pronto  se  le  vió  reaparecer  en  los  estados  de  Nápoles,  habiendo  re- 
cobrado momentáneameiilc  las  simpatías  déla  reina  Juana.  Las  vi- 
cisitudes de  la  guerra  hicieron  caer  á  Alfonso  prisionero  del  duque 
de  Milán,  á  cuya  capital  fué  llevado  y  en  donde  entró  como  prisio- 
nero para  salir  luego  como  amigo  y  aliado  de  aquel  duque. 

Devuelto  á  la  libertad,  regresó  otra  vez  á  los  estados  de  Nápoles 
donde  consiguió  memorables  victorias  sobre  las  armas  de  Renato  de 
Anjou,  acabando  aquella  campaña  por  apoderarse  de  Nápoles,  en 
cuya  ciudad  hizo  su  entrada  triunfal  el  26  de  febrero  de  1443. 

La  belleza  de  aquel  clima  y  de  aquel  suelo  y  los  dulces  lazos  del 
amor  con  que  le  brindaba  su  dama  dolía  Lucrecia  de  Alanyó,  hicie- 
ron que  Alfonso  no  pensase  ya  mas  en  regresará  este  pais,  al  frente 
de  cuyos  destinos  se  hallaba  como  lugarteniente  la  olvidada  esposa 
del  monarca.  En  vano  fué  que  las  Cortes  instasen  al  rey.  No  quiso 
abandonar  el  reino  que  babía  coaquistado,  y  alli  pasó  los  alios  que 
le  quedaban  de  vida  en  guerras  con  Génova,  Floreada  y  Milán,  y  en 
tratados  de  paz.  y  alianza  con  otros  estados.  Sin  embargo,  en  sus 
apuros  enviaba  á  pedir  refuerzos  de  gente,  de  buques,  de  armas  y 
de  dinero  á  Cataluña  y  á  Aragón.  Sucedió  en  1 451  que  no  cumplien- 
do los  florentinos  con  el  tratado  que  habían  hecho,  el  monarca  ara- 
gonés rompió  de  nuevo  con  ellos  y  les  declaró  la  gurera.  Para  abrir» 
la  campaña,  envió  á  pedir  recursos  á  Cataluña,  pero  ya  estos  pue- 
.  .blos  comenzaban  á  pensar,  con  justa  indignación,  que  don  Alfonso 
solo  se  acordaba  de  ellos  cuando  tenia  necesidad  de  gente  ó  de  di- 
nero ;  que  esa  gente  y  ese  dinero  servian  para  conquistar  paises 
que  lejos  de  ser  agregados  á  la  Corona  de  Aragón,  eran  converti- 
dos en  dominio  particular  de  un  bastardo,  pues  era  ya  pública  la 
resolución  de  don  Alfonso  en  ceder  el  reino  de  Nápoles  á  uno  de  sus 
hijos  naturales ;  que  hacia  ya  cerca  de  veinte  a&os  que  don  Alfonso 
no  habia  visitado  estos  pueblos ;  que  hora  era  ya  de  que  Cataluña 
dejase  de  ser  mirada  solo  como  un  arsenal ;  y  por  fin,  que  era  muy 
cruel  derramar  tanta  sangre  y  gastar  tanto  oro  para  que  el  rey  se 
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regalase  eD  brazos  de  una  dama,  teoieodo  abandonada  á  su  virtuo- 
sa consorte,  y  para  conquistar  países  destinados  á  oo  formar  parte 
de  la  Corona.  Todas  estas  razones  hubo  de  tener  en  cuenta  el  par- 
lamento de  CataluQa  para  lomar  la  grave  resolución  de  negarse  á 
ofrecer  al  rey  ninguna  suma,  como  antes  no  regresaraá  este  Prin- 
cipado. El  ejemplo  de  Catalufia  fué  seguido  por  Aragón. 

El  rey  no  vino  sin  embargo.  Prosiguió  en  Ñipóles,  en  cuya  du- 
dad murió  el  27  de  junio  de  1458,  pasando  el  trono  de  la  Corona  de 
Aragón  á  su  hermano  donjuán  por  falta  de  hijos  legítimos,  y  el  de 
N&poles  ¿  su  hijo  natural  don  Fernando. 

Se  penetra  en  ella  por  ia  de  la  Boqueria  y  se  sale  por  la  plaza 

del  Pino. 

Puede  haber  acerca  del  nombre  de  esta  calle  la  duda  que  se  ba 
ocurrido  relativamente  á  otra  y  se  ocurrirá  aun  respecto  á  varias. 
La  circunstancia  de  llamarse  den  Ahina,  es  decir,  de  En  Ahina, 
hace  creer  fundadamente  que  tomó  el  nombre  de  alguna  persona  ó 
familia  que  así  se  llamaba  y  que  pudo  habitar  esta  calle  ó  tener 
propiedades  en  su  terreno  cuando  se  abrió.  £1  En  equivale  en  cata- 
lán al  don  ó  señaren  castellano,  como  el  Na  equivale  al  doña  ó  9e~ 
ñora,  Y  se  hace  de  paso  este  observación  á  fin  dp  que  la  tengan 
presente  los  lectores  para  lo  sucesivo. 

Existen  aun  bdy  dia  en  este  Principado  muchas  familias  que  tie- 
nen el  Apellido  de  Alsina. 

•  Si  ki  calle  de  que  se  trate  se  titulase  de  la  musm,  que  es  lo  que 
significa  te  palabra  catalana  oMia,  la  llamaríamos  4e  ¡a  altma  y 
no  den  Abhm, 


Tiene  su  entrada  por  la  de  San  Pedro  baja  y  su  salida  por  la  de 
Girall  Pellicer. 

Lleva  esla  calle  el  nombre  del  hernico  defensor  de  Gerona  don 
Mariano  Alvarez  de  Castro.  El  recuerdo  de  este  jefe  ilustre  vivirá 
mientras  en  el  mundo  no  sean  palabras  vanas  y  faltas  de  sentido 
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ka  de  patrlh,  iadependéficia,  libertad,  gloría,  valor  y  heroiémo, 
Too  itenm  ooiüo  estas  palabras  y  sn  sigoificado  leii  la  memoria 
de  Gerona  y  de  su  bizarro  defensor. 

Página-de  oro  de  ta  hislor^  del  país  es  aquella  en  que  se  refiere 
el  Yak)*  con  que  Gerona  supo  mantenerse  y  la  fortaleza  de  ánimo 
con  qne  dirigió  su  defensa  su  goberoador  Alvarez.  Para  manifestar  lo 
que  hizo  csle  desde  que  se  encargó  de  su  gobierno,  fuera  preciso 
copiar  letra  por  letra  la  relación  de  la  defensa  de  Gerona  en  1809, 
hecha  por  los  que  fueron  sus  companeros  de  gloria  y  de  peligros. 

Solo  haciendo  una  pintura  del  estado  del  país  en  aquella  época; 
solo  siguiendo  los  pasos  de  los  ejércitos  franceses  que  sitiaron  aque- 
lla plaza  y  dando  cuenta  de  los  terribles,  repetidos  y  sangrientos 
asaltos  con  que  en  vano  procuraron  apoderarse  de  ella;  solo  sin 
perder  de  vista  á  los  generales  y  maríscales  franceses  que  por  es- 
pacio de  ocho  meses  hicieron  desesperados  esf«enos  para  conseguir 
su  olQOto;  solo  presentando  á  la  vista  de  nuestros  lectores  el  cua-* 
dro  sombrío  y  desgarrador  que  presentó  Gerona  desde  los  priaci- 
pión  del  sitie  en- mayo  de  1809,  basta  diciembre  del  mismo  ano,  en 
que  el  mariscal  Augeieau  entró  á  ocupar  aquella  ciudad  oonvertida 
en  un  vasto  ceméntelo ;  solo  asiles  como  podría  darse  uña  idea  de 
la  grandeza  de  alma,  de  la  serenidad  imperturbable,  del  valor  ver- 
daderamente beroico  que  manifestó  durante  aquel  fiimosO  sitio  su  boy 
célebre  gobernador,  aquel  Alvarez  que  al  ver  aproximarse  los  ejér- 
citos franceses  contra  una  plaza  que  no  tenia  sino  escasamente  fai 
mitad  de  la  guarnición  necesaria  para  su.  defensa,  comenzó  por  dar 
una  órdeo  imponiendo  pena  de  muerte  á  toda  persona  de  cualquiera 
condición  que  fuese  que  hablase  de  capitular  o  de  rendirse  ;  aquel 
Alvarez  que  al  mandar  ú  uu  baluarte  á  cierto  capitán  y  al  preguO'- 
tarle  este  cuál  habia  de  ser  el  punto  de  retirada,  le  contestaba  SS" 
camente :  la  eternidad;  aquel  Alvarez  que  al  principio  manifestaba 
deseos  de  sostener  su  plaza  doble  tiempo  que  Zaragoza,  y  que  des- 
pués de  cumplido  este  plazo  quería  que  su  defensa  durase  cuatro 
veces  mas  ;  aquel  Alvarez,  por  ün,  que  apurados  ya  todos  los  re- 
cursos de  defensa  y  sin  esperanzas  de  ser  socorrido  por  los  de  fuera, 
cuando  ya  la  muerte  era  en  todos  inevitable,  cuando  en  los  cuerf- 
pos  de  guardia  y  por  las  calles  se  veía  caer  muertos  de  hambre  á 
los  soldados  estando  de  ceotinela,  cuando  ya  en  los  hospitales  que 
DO  bastaban  á  contener  los  berido&y  enfermos  oo  habia  ni  alimesr 
los  ni  nedieiaaa,  soio4aba  por  respuesta  á  los  que  le  bacian  pre- 
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senle  la  urgenlisiina  necesidad  de  las  8iili8ÍSteocías:-^Lo  mismo 
es  morir  de  hambre  que  en  las  brechas :  ó^iefeoeremos  todoa  entre 
estas  roioas,  ó  se  levantará  el  sitio.» 

Postrado  se  hallaba  en  cama  y  poco  menos  qne  moribnndo  el 
gobernador  Álvarez,  coando  entraron  los  franceses  en  Gerona,  ren- 
didos sus  tenaces  defensores  por  el  hambre,  ki  enfermedad  y  la 
muerte.  Prisíooera  de  gaerra  la  guaraicion,  fué  eondocida  k  Fran- 
cia, lo  propio  que  su  noble  gobernador,  aunque  gravemente  enfer- 
mo. Llevado  este  de  cárcel  en  cárcel,  llegó  hasta  Narbona,  pero  de 
allí  fué  conducido  otra  vez  á  CataluDa  y  encerrado  en  el  castilo  de 
San  Fernando  de  Fígueras,  donde  le  dieron  por  toda  habitación  un 
reducido  y  miserable  cuarlilo  en  una  de  las  cuadras  de  caballos. 
En  aquel  sitio  murió,  no  faltando  quien  asegura  que  le  fué  dado  un 
veneno  por  un  oflcial  francés  compadecido  de  sus  sufrimientos,  de 
su  miseria  y  de  su  quebranto.  Los  historiadores  dicen,  y  dicen  con 
'verdad,  que  la  posteridad  nunca  llegará  á  concebir  cómo  la  nación 
francesa  pudo  en  el  siglo  ]ÜX  tratar  tan  inhumanamente  al  hombre 
que  por  sus  grandes  y  especiales  virtudes  fijaba  entonces  y  exci- 
tará siempre  el  respeto  y  veneración  de  Europa. 

El  capitán  general  don  FraDcisco  Javier  de  Castafios,  al  pasar  por 
FIgueras  en  181  d  mandé  buscar  los  huesos  del  héroe  de  Gerona  y 
los  hizo  enterrar  con>los  honores  debidÍM,  mandando  colocar  en  el 
calaboso  donde  mnríé  una  lápida  para  memoria  eterna  de  don  Ma- 
riano Alvares. 

Hoy  los  restos  de  este  héroe  áe  la  independenoia,  encerrados  en 
una  modesta  urna,  se  hallan  en  Gerona,  en  la  capilla  de  San  Nar- 
ciso, que  es  objeto  de  veneración  especial  por  parte  de  los  gerun- 
denses  como  patrón  de  su  ciudad.  El  mártir  de  la  independencia  y 
de  la  patria  está  ai  pie  del  ara  del  mártir  de  la  religión  y  de  la  fe. 

ALMaAMMA  (ciOle  de  1*). 

Se  liega  á  ella  por  la  deis  Carden  y  se  sale  por  la  dekÁmkfH 
nadors. 

Es  el  de  esta'calle  un  nombre  frivolo  y  basta  ridiculo,  que  debié 
serle  aplicado  sin  duda  por  el  vulgo  ignorante.  Corresponde  en  ca»- 
.  teliaoo  á  afada  é  á  u^kiee^t», 

Nombres  como  este  tan  moiqidnoa  y  mas  ridloolos  aun  hemos 
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de  encontrar  al  dtar  otras  calles,  debiendo  advertir,  áquíera  sea  de 
paso,  qae  no  socede  solo  esto  en  nuestra  ciudad.  En  Valencia  bay 
nna  cañe  que  se  Rama  de  Cagakhraga  y  por  el  viilgo  déla  Cagona, 
80  SahiroaDca  otra  que  se  titula  de  fíaspagatos,  y  en  Madrid  han 

existido  basta  hace  poco  las  de  Arrastra-culos,  del  Cuerno  y  de  ii}- 

hor amala  vayas. 

Debe  tenerse  presente  que  la  imposición  de  nombres,  en  parti- 
cular con  referencia  á  las  callos  antiguas,  ha  sido  las  mas  de  las 
veces  debida  á  un  hecho  privado  é  insignificante,  k  la  pura  casua- 
lidad ó  al  mero  capricho,  y  á  veces  también  á  pasiones  mezquinas 
y  raines. ' 

Tiene  su  entrada  por  la  de  ite  PalMo  y  su  salida  por  la  de  la 
Cita. 

Púsose  á  esta  calle  cuando  se  abrió  el  nombre  de  la  reina  dofia 
Josefii  Amalia,  otra  de  las  esposas  que  tuvo  Fernando  VIII,  en  re- 
cuerdo de  la  venida  de  dichos  regios  consortes  á  Barcelona,  donde 
efectuaron  su  entrada  el  4  de  diciembre  de  181*7  y  donde  fueron 
recibidos  con  entusiastas  y  ostentosos  festejos. 

Existe  otra  calle  k  la  cual  se  entra  por  la  de  San  Antonio  Abad  y 
se  sale  por  la  misma  de  la  Cera,  que  lleva  el  mismo  nombre  que 
esta  de  que  nos  ocupamos.  Para  distinguirlas,  se  llama  á  esta  otra 
calle  pequeña  de  Amalia, 

AHABdÓS  (calle  den). 

Principia  en  la  calle  de  Condal  y  termina  en  la  de  Mmtesion. 

Primeramente  se  había  llamado  den  Salaverten  memoria  de  una 
distinguida  familia  de  este  apellido,  y  luego  tomó  el  nombre  deis 
Fraret  del  saeh  porque  en  ella  ó  en  sos  inmediaciones  vivieron  unos 
frailes  agustinos  reformados,  de  la  órden  de  la  Pemtmda  de  Jesu- 
emío,  instituto  muy  austero,  quienes  por  la  pobresa  dé  su  sayal  á 
modo  de  saco,  fueron  llámados  por  el  vulgo  frares  dei  each  ó  sea 
frmks  dd  meo. 

En  tiempos  mas  modenos  ha  pasado  á  llamarse  dm  Amargós, 
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sÍD  qoe  flepamos  á  qué  debe  atribuirse  ei  origen  de  esto  iiombre, 
como  DO  sea  referente  á  aoa  familia  de  este  apellido. 

Comienza  ea  la  rwMa  de  U»  Etiudiot  y  desemboca  en  la  pkua 
de  Sania  Ana. 

Toinó  so  nombre  de  la  colegiata  de  este  tltolo  qoe  se -erigió  en 
ella.  La  fábrica  de  este  edificio  comenzó  á  levantarse  en  1 1 4 1 ,  sien- 
do terminada  en  1116,  lo  cual  le  da  la  respetable  antigüedad  de 

mas  de  siete  siglos.  Levantóse  csle  edificio  para  los  canónigos  de  san 
Agnslin,  quienes  hubieron  de  abandonar  su  monasterio  de  San  Pa- 
blo del  Campo  á  causa  del  peligro  que  corrian  morando  en  él,  por 
las  guerras  de  que  era  entonces  teatro  Cataluña. 

Ninguna  particularidad  notable  ofrece  el  templo,  que  hoy  es  una 
de  las  parroquias  de  Barcelona.  Rn  la  capilla  llamada  del  Sacramen- 
to se  ven  algunas  pinturas  debidas  á  Juncosa,  pintor  catalán  de  bas- 
tante fama,  y  al  entrar  en  la  iglesia,  á  mano  izquierda,  detrás  de 
la  pila  de  agua  bendita,  hállase  el  sepulcro  del  ilustre  catalán  doo 
Miguel  de  Hoera  que  asistió  como  jefe  superior  á  las  conquistas  de 
Trípoli,  Bujía,  Oran  y  Masalchebir,  y  que  fué  nombrado  general  de 
las  galeras  de  Espalia  por  Carlos  Y,  habiendo  tomado  parte  ya  an- 
teriormente como  general  en  la  batella  de  Ravena  en  la  época  de  Fer- 
nando el  eaióUco. 

Junto  á  esta  iglesia,  pero  mas  moderno  que  eHa,  se  ve  un  her- 
moso claustro  de  pintoresca  y  poética  perspectiva.  Al  otro  lado  del 
claustro  se  alzaba  el  edificio  de  la  antigua'colegiata,  en  uno  de  cu- 
yos salones  celebró  el  rey  Fernando  e¡  eáíóHeo  las  Cortes  de  1193. 
Hoy  solo  quedan  algunas  ruinas  en  aquel  sitio. 

ANA  (MiUo  de  Miiit»}. 

AI  fin  de  la  calle  anterior  se  halla  la  plaza  de  Santa  Ana,  en  la 
cual  desembocan,  á  mas  de  la  indicada,  las  deis  Archs,  Capellanes, 
Gobernador,  MonUtrn^  Condal^  puerta  del  Angela  Tripó,  Canuda  y 
Cucurulla, 

Existían  en  esta  plaza,  no  hace  aun  muchos  afios,  grandes  é  in- 
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mensas  casas,  verdaderos  palacios,  perteneQientes  i  fiuniUas  de  la 
nobleia  catalana.  Todavía  quedan  algunas,  pemvan  desapareden-, 
do  oomo'ha  sucedido  con  las  .otns,  paia  iMoer  logar  &  edificios  mo- 
deraos. 

Antes  habla  en- osto  pnntó  la  igleB¡a.(b  clárígos  fognluei  tenli- 
nos,  vulganneata  conocida  por  San  Gayetano.  Todávfo  existe  hoy, 
pero  DO  est&  abierta  al  cuUo.  Guando  la  estincioD  de  los  conventos, 
este  templo  y  ei  ediíicio  conli¿,nio  fueron  destinados  por  el  cuerpo 
municipal  á  universidad.  Abriéronse  en  este  convento  á  íines  del 
183T  cátedras  de  jurisprudencia  y  otras  para  que  los  estudiantes 
no  hubiesen  de  pasar  á  Cervera  arrostrando  los  peligros  á  que  les 
esponia  entonces  la  guerra  civil.  Mas  tarde  se  destinó  para  vivien- 
da de  militares  pobres. 

En  este  edificio,  que  ha  servido  para  varios  usos,  y  entre  otros 
para  teatro  de  aficionados,  tienen  hoy  sus  escuelas  y  cátedras  ios 
sordo-mudos,  los  ciegos  de  amlu»  sexos  y  el  Orfeón  barcelonés,  eiH 
teblecimientos  sostenidos  todos  por  la  corporación  municipal. 

La  escuela  de  sordo-mudos  se  abrió  en  1816  :  se  susp^dió  en 
1828,  volvió  á  abrirse  en  1813,  noíéndose  á  la  de  ciegos  en  1838. 
—La  de  ctegos  fué  inaugurada  en  .18i0 :  cesó  tembien  en  1823, 
se  resteUeció  en  1831,  y  se  unió  i  la  de  sordo-mudos  en  1838. 
Los  educandos  de  las  escuelas  de  Barcelona  son  todos  estenios  j 
pueden  calcularse  del  modo  siguiente :  Sordo-mudos,  30.» Sordo- 
mudas, IS.^iegos,  60.— Ciegas,  16.~Totel,  118.— Un  regla- 
mento-que  se  formó  en  1861  esteblece  las  enseDaOías  religiosa, 
moral,  íntelectuaLé  industrial ;  así  como  los  sistemas  y  elementos 
precisos  y  conducentes  para  la  marcha  regular  y  progresiva  del  es- 
tablecimiento. 

En  cuanto  al  Orfeón  barcelonés  está  dirigido  por  el  inteligente 
profesor  D.  Juan  Tolosa,  que  es  el  propagador  de  los  coros  orfeó- 
nicos en  Cataluña. ' 

Según  dice  D.  Antonio  de  Bofarull  en  su  Guia  Cicerone,  la  cúpu- 
la de  esta  iglesia  y  el  lienzo  de  claro  oscuro  que  habia  en  el  pres- 
biterio eran  obra  de  Tramullas  hijo;  la  estatua  de  san  Cayetano  que 
habia  sobre  la  puerta,  del  escultor  Sala;  y  la  de  mármol  del  altar 
de  piedra  del  crucero  era  do  Serra.  La  iglesia  y  el  conventodateban 
solo  de  1666. 
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Se  hallan  también  ea  esta  plaisa  la  iglesia  y  oonrento  de  Núes- 
Ira  SeDora  de  Montesion,  que  ocapan  las  religiosas  de  la  órden  de 
santo  Domingo.  Datan  estos  edificios  de  príneipioe  dd  siglo  XY. 
Nada  de  particular  tiene  el  templo,  pero  el  claustro  es  una  de  las 
mas  beUas  y  preciosas  obras  de  aquella  époea. 

k  consecuéDeia  de  los  sucesos  de  1835  las  religiosas  de  saoto 
Domingo  salieroB  de  su  monasterio,  pero  once  afios  mas  tarde  fue-i* 
ron  doTuellas  á  su  retiro.  En  este  intervalo  el  convenio  sirvió  de 
Liceo  de  mésica  y  dáslamacion,  y  se  arregló  un  teatro  bastante  ca- 
paz, que,  á  mas  de  ser  punto  de  cita  de  la  buena  sociedad  barcelo- 
nesa, fué  plantel  de  jóvenes  y  mas  larde  distinguidos  artistas.  En 
aquella  escena  nacieron  á  la  vida  de  la  gloria  algunos  de  nuestros 
boy  primeros  poetas  y  no  pocos  de  los  artistas  que  así  en  el  canto 
como  en  la  declamación  han  figurado  eo  primera  linea. 

Es  una  de  las  calles  mas  principales  y  mas  estensas  de  Barcelo- 
na, muy  dístigttida  y  nombrada  en  tiempos  antiguos  por  los  mu- 
chos edificios  que  en  ella  sé  levantaban  pertenecientes  k  nobles  fa- 
milias. 

Se  estiende  desde  hplaxa  ád  duque  de  JfedÍMiwtfA' basta  la  calle 
áñÁguilere, 

En  antiguos  tiempos  tenían  logar  en  esta  calle  tas  carreras  de 
caballos,  por  lo  cual  en  1582,  para  evitar  desgracias,  se  mandó 
quitar  su  enlosado,  dejando  solo  dos  aceras  de  él,  de  seis  palmos  de 
ancho,  desde  la  calle  de  los  Cambhe  fñefae  basta  la  casa  del  duque 

de  Soma,  reedificada  después  por  el  duque  de  Sessa,  y  conocida  hoy 
por  casa  de  Larrad. 

Las  memorias  y  dietarios  de  la  ciudad  hacen  frecuente  referencia 
á  grandes  casas-palacios  que  existían  en  esta  calle.  Una  de  ellas  la 
citada  del  duque  de  Sessa  y  Soma,  donde  en  1551  se  aposentaron 
los  reyes  de  Bohemia  y  Hungría  á  su  paso  por  esta  ciudad  ;  otra 
que  se  llamaba  casa  del  infante,  donde  en  1538  murió  don  Fadri- 
que  de  Portugal ;  otra  titulada  del  arzobispo  por  pertenecer  al  de 
Tarragona,  la  del  mairqués  de  Yillafranca,  la  del  conde  de  Santa 
Goloma,  y  muchas  y  muchas  otras  que  debían  ser  notables  por  su 
grandeá  y  mijestad.  Hoy  la  mayor  parte  de  estas  casas  ha  des- 
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aparecido  para  hacer  lugar  á  edificios  de  construcción  moderna,  y 
otras  bao  sido  renovadas,  después  de  haber  pasado  casi  todas  ¿  ser 
propiedad  de  conocidos  JiMUiqiieros  ú  opulentos  comerciantes. 

Bn  esta  calle  tieoe  su  casa  la  familia  de  Amat,  que  ha  contado 
entre  sus  individuos  varios  homiures  célebres,  entre  ellos  don  Félix 
Amat  abad  de  S&a  iklefonso  y  anobispo  de  Palmira,  y  doo  Félix 
Torres  Anat  obispo  de  Asiorgay  autor  de  muchas  obras  impor- 
tantes,  una  de  ellas  el  Díeeiotíarío  deuenkmt  eatakmet, 

ÁVCOOb  (ptaM  M). 

Varios  nombres  ha  tenido  esta  plaza,  á  la  cual  confluyen  las 
calles  de  la  Plaleria ,  Princesa,  MUI,  Bona,  Tapineria,  bajada  de  la 
Cárcel,  Jame  I  y  Basea. 

Se  llamó  primeramente  deis  Corretjm,  cuya  denominación  se 
debe  á  los  correjeros  que  debieron  exsislir  en  bastante  número  en 
este  punto,  y  que  se  dedicaban  en  otros  tiempos  á  trabajar  en  lo 
que  actualmente  los  guarnicioneros,  sobre  todo  después  de  la  in- 
troducción de  los  coches.  Los  coches  se  introdujeron  en  EspaOa  en 
el  reinado  de  Garlos  I,  pero  en  1511  faeroo  prohibidos  por  ser  el 
uso  de  los  carruajes  vicio  infernal,  según  las  memorias  y  escritores 
del  tiempo.  A  mediados  del  siglo  XYI  estaban  ya  iatroducidos  los 
coches  en  his  capitales  de  la  Cmm  d$  Aragón,  y  entonces  debie-  • 
ron  tomar  mayor  importancia  los  oorrejeros,  qae  á  la  ves  traba- 
jaban también  las  silbis  de  montar. 

Se  croe  que  al  primer  coche,  qne  se  vió  en  Barcelona  fué  en  1S59. 
Efectoaron  sa  entrada  en  dicho  afio  el  virey  y  lugarlenienla  don 
Garda  de  Toledo  y  sn  esposa  dofia  Victoria  Golonna,  quienes  traían 
nn  carro  M  daurai  de  dins  y  de  fora  á  ¡a  iíatíana,  tirado  por  cuatro 
caballos  con  guarniciones  de  terciopelo. 

Denominóse  asimismo  esta  plaza  del  Blaí  6  sea  del  Trigo,  por 
ser  en  ella  principalmente  donde  se  vendia  esle  cereal ;  y  deis  Ca- 
briís,  porque  era  el  sitio  de  venta  de  los  cabritos  y  corderos  en  las 
vísperas  de  Pascua. 

Su  nombre  actual  del  Ángel  hace  referencia  á  un  milagro  que  el 
vulgo,  siempre  crédulo  y  dado  á  lo  maravilloso,  supone  acaecido  en 
este  punto.  .. 
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ReGérese  que  por  los  anos  de  $78,  en  tiempo  del  obúpo  Proii* 
doiao,  fueron  bailados  ios  despojos  mortales  dela?irgeD  prole- már- 
tir saota  Euialia  debajo  del  aliar  mayor  de  la  primitiva  iglesia  de 
Santa  Maria  del  Mar,  Acoidése  sa  traslación,  Iq  cual  se  huo  con 
gran  fiesta  y  devota  pompa*  pero  al  pasar  la  comitiva  por  el  sitio 
qae  es  hoy  plaza  del  Ángel  y  entonces  era  campo,  hfzose  4nmdvil 
la  urna  y  tan  firme,  que  loa  que  la  llevaban  no  la  pudieron  mover. 
En  tal  lagar  hubieron  dedejaría  hasta  el  día  siguiente,  y  ouaadode  - 
nuevo  acudieron  ios  magnates,  los  prelados  y  el  pueblo  al  sitio  de  k 
ocurrencia  para  decidir  si  se  harían  nuevos  esfuerzos  para  llevarse  el 
cuerpo  sanio  ó  se  le  alzarla  en  aquel  punto  una  capilla,  vióse  apa- 
recer en  los  aires  el  sanio  Ángel  de  la  (juarda  que  cruzó  rápida- 
mente el  espacio  señalando  con  el  dedo  la  vecina  puerta  de  Barce- 
lona, como  iodicaado  que  ya  podia  ser  llevada  la  urna  á  su  des- 
tino. 

En  memoria  de  esle  prodigio  se  colocó  una  imágen  de  la  proto- 
márlir  palrona  de  Barcelona  sobre  el  arco  de  la  puerta  de  la  ciudad 
que  se  hallaba  entonces  allí,  ocupando  el  punto  donde  hoy  termina 
la  bajada  de  la  Cárcel,  y  que  fué  llamada  mas  tarde  por  esta  cir- 
cunstancia Puerta  de  Santa  Eulaiia. 

Siglos  mas  tarde,  en  1618,  cuando  ya  la  ciudad  se  hubip  ensan- . 
chado  por.  á^uel  punto  y  aquel  sitio  había  dejado  de  ser  campo 
para  ser  phiza  deh  Cortejen  ó  dd  Blaí,  mandóse  erigir  en  el  cen^ 
.  tro  de  la.misma,  como  recuerdo  de  la  tradición,  un  obelisco  -de 
mármoles  asules  y  blancos,  en  cuya  cúspide  se  puso  una  figura  de 
bronce  sobredorado  representando  á  un  ángel  en  actitud  de  sefia- 
hir  con  la  mano  izquierda  la  puerta  de  Barcelona  sabre  la  cual  apa* 
recia  la  estatua  de  santa  Eulalia,  y  con  la  derecha  el  suelo  ó  sea  d 
lugar  donde  Dios  había  obrado  el  milagro.  Circuía  el  monumento 
un  enverjado  de  hierro,  y  en  los  cuatro  lados  del  pedestal  se  leían 
otras  lanías  inscripciones  latinas  que  referían  el  hecho. 

La  puerta  de  Santa  Eulalia  se  abria  entre  dos  torres,  la  una  que 
ha  existido  hasta  hace  muy  poco  tiempo  en  que  ha  sido  derribada 
como  lo  restante  de  todo  el  edificio  para  construir  las  casas  que 
hoy  se  alzan  alli,  y  la  otra  que  formaba  parle  del  castillo  llamado 
Castrum  vetus  y  ocupaba  la  parle  derecha  del  portal.  E*ta  tor- 
re, de  cuya  secular  antigüedad  nos  hablan  los  cronistas,  algunos 
de  los  cuales  dicen  que  contaba  3,000  afios,  se  desplomó  á  últimos 
delafto  1714  quebrantada,  mas  que  por  su  respetable  v<y«i,  por 
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los  estragos  que  en  ella  ocasionó  el  bombardeo  de  las  tropas  de  Feli- 
pe V  durante  el  flMo  memorable  de  aqael  afio.  Con  sa  caída  aplastó 
esla  torre  varías  casas  de  sos  alrededores  y  destruyó  en  gran  parte  el 
obelisco  dtado,  que  se  reparó  ea  l'JÍ'?,  pero  fué  completamente  de- 
molido en  18£8,  cómo  también  el  arco  de  la  puerta  que  servia  &  la 
sazón  dec&reel  y  sucolosalimágen.  Se  reedificó  luego  el  arco,  y  en- 
tonces se  puso  otra  estatua  pequefia  de  Santa  Eulalia  en  un  ¿ogulo, 
pero  todo  ba  desaparecido  en  estos  últimos  anos,  quedándoselo  sub- 
sistente la  Ggura  del  ángel,  la  cual  se  colocó  eo  la  esquina  que  forma 
la  plaza  coa  la  bajada  déla  Cárcel,  á  mitad  de  la  altura  del  edificio. 

Esplicado  ya  el  origco  de  su  nombre,  vamos  á  otro  recuerdo  de 
esta  plaza. 

Guando  lucia  para  Cataluña  el  sol  de  sus  libertades  forales,  en 
este  sitio  se  acost'im braba  k  convocar  el  somaten,  siempre  que  es- 
taban la  patria  ó  sus  ioslilucionos  venerandas  en  peligro.  Todos  los 
hombres  de  la  ciudad,  aptos  para  el  servicio  de  las  armas,  debían 
reunirse  en  la  plaza  del  BkU  ó  del  Ángel,  inmediatamente  después 
de  la  proclamación  del  somaten. 

La  palabra  muUm  procede  de  90  metetU,  tamm  mittendo,  me- 
tiendo ruido. 

El  Consejo  de  Ciento,  cuando  lo  creía  necesario,  convocaba  á  so- 
maten, y  esto  se  hacia  saliendo  el  Veguer  á  recorrer  las  plazas  pú- 
blicas mas  principales,  acompañado  de  sus  dependientes  que.iban 
agitando  por  el  aire  manojos  de  yerbas  ó  matas  encendidas.  Parán- 
dose el  Veguer  en  cada  plaza,  mandaba  leer  el  usaje  conocido  por 
Princeps  namque,  que  era  el  llamamiento  á  todos  los  subditos  para 
acudir-en  ausilio  de  su  principe,  y  terminada  la  lectura,  daba  el 
grito  de  ¡  Via  foral  es  decir:  ¡afuera,  al  campo,  á  la  calle!  contes- 
tando á  este  grito  la  muchedumbre  con  el  de  \Somaíen\  Al  mismo 
tiempo  sonaban  las  campanas  tocando  á  rebato,  se  encendian  ho- 
gueras en  torno  de  la  ciudad,  todos  los  pjremios  sacaban  sus  bande- 
ras, y  el  Consejo  mandaba  enarbolar  la  célebre  de  Santa  Eulalia, 
lo  cual  se  hacia  con  vistosa  ceremonia,  conforme  en  otro  lugar  ten- 
dremos ocasión  de  decir. 

Efectuada  esta  ceremonia  y  reunida  la  gente  en  la  plaza  del  Án- 
gel, distribuíanse  armas  á  los  que  no  las  tenían,  agregábanse  ésos 
gremios  los  que  de  ellos  eran,  dividíanse  en  oompafilas  y  cada  uno 
marchaba  al  puesto  que  le  era  designado. 
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ÁaiClEUB»  (plan  «e  toa).  . 

Salen  á  ella  las  ealles  de  los  Ángeles^  EUtabeU  y  Monialegre,  y 
se  denomina  así  por  levantarse  en  este  panto  el  convento  de  rdi- 
giosas  de  la  óiden  de  penitencia  de  Santo  Domingo  llamado  de 
Nuestra  SeSora  de  los  Ángeles. 

En  lid*?  se  trasladaron  estas  religiosas,  desde  Caldas  de  Mont- 
buy,  en  donde  se  hallaban  establecidas,  á  esta  ciudad,  pasando  á 
habitar  una  capilla  exlra-muros  conocida  por  Nira.  Sra.  de  los  Án- 
geles ;  pero  en  1561  se  les  dió  permiso  para  ediíicar  el  actual  con- 
vento en  el  sitio  ocupado  por  una  ermita  titulada  del  Peu  de  la  Creu. 
Desapareció  esta  y  en  su  lugar  se  alzó  la  fábrica  del  edificio  actual, 
que  quedó  concluido  antes  de  íinalizar  el  afio  156i¡,  y  que  fué  poco 
á  poco  engrandeciéndose. 

Durante  el  período  de  1835  á  18á0  en  que  la  revolución  sacó  á 
las  monjas  de  su  retiro,  este  convento  sirvió  de  casa  de  corrección 
para  personas  de  ambos  sexos. 

Hoy  vaelven  4  habitarle  las  religiosas. 

« 

ÁK«£I«B0  (Mito  ém  to«). 

Esta  calle  qne  va  de  la  del  Cámen  &  la  plaza  de  qne  se  acaba  de 
bablár,  llamóse  en  tiempos  antignos  den  Cmpang^  pero  perdió  sa . 
nombre  para  tomar  el  qae  hoy  tiene  coando  en  1562  se  trasladó  el 
convento  de  Ntra.  Sra.  de  los  Ángdes  á  ki  plaza  «si  por  lo  mismo 
denominada. 


AHMSIO  ABAZ»  («AltodtoMa). 

Comienza  en  la  plaza  del  Padró  y  termina  eo  la  puerta  llamada 
de  San  Antonio  que  da  salida  al  campo. 

Existe  al  estremo  de  esta  calle,  contiguo  á  la  puerta,  el  que  un 
dia  fué  convento  de  canónigos  regulares  de  Sao  Antonio  Abad,  fun- 
dado  en  1157  por  don  Berenguer  de  Biancha,  comendador  de  Cer- 
vera.  Estaba  destinada  principalmente  esta  casa  á  hospital  para  la 
curación  del  mal  que  se  llamaba  vulgarmente  de  San  Antonio,,  y 
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quedó  estioguida  dicha  corporadon  en  el  reinado  de  Garlos  III  por 
la  escaaei  de  individaos. 

Aon  residían  dos  en  la  casa  enandoen  ISIS  se  hizo  real  donación 
de  la  misma  i  los  padres  escolapios,  con  la  obligación  de  pagar  una 
pensión  4  dichos  dos  individaos.  Desde  entonces  este  local  fué  des- 
tinado para  his  Escuelas  Pías,  donde  ann  subsisten,  quedando  estar 
Mecida  desde  aquella  facha  la  enseñanza  gratuita  que  dan  estos  pa- 
dres. 

La  iglesia  de  este  edificio,  que  nada  ofrece  de  particular  y -nota- 
ble, se  llama  como  antiguameote  de  San  Antonio  por  estar  dedica- 
da á  este  santo. 

Hay  en  Barcelona  una  costumbre  singular,  de  la  cual  debe  darse 
cuenta  tratándose  de  la  iglesia  de  San  Antonio  Abad.  El  dia  de  este 
santo  concurren  á  esta  iglesia  para  la  bendición  de  las  bestias  los 
gremios  ó  cofradías  de  arrieros  y  cocheros,  vestidos  con  la  mayor 
ostentación  y  precedidos  de  sus  banderas  y  músicas,  para  dar  tres 
Tueltas  por  la  calle  al  rededor  de  la  iglesia  del  santo,  á  lo  que  lla- 
man vulgarmente  Los  tres  Umu.  Antes  llevaban  colgadas  del  brazo 
ó  del  arzoo  de  la  silla  de  sus  caballos ,  enormes  roscas  llamadas 
tuieUSt  de  una  esquisita  pasta.  Hoy  se  ha  perdido  «sta  costumbre, 
pero  en  cambio  los  jÓYcnes  que  pasean  la  calle-  de  San  Antonio  y  ' 
también  las  demás  de  Barcelona,  jinetes  en  lujosos  y  enjaezados 
caballos,  acostumbran  4  llew  aladas  al  brazo  derecho  cintas  de 
colores,  regalo  y  don  de  sus  noYias. 

La  puerta,  de  la  cual  se  ha  hablado,  que  se  halla  al  fin  de  esta 

calle  y  que  no  tardará  en  desaparecer  para  unir  la  ciudad  antigua  á 
la  moderna,  no  es  hoy  sombra  de  lo  que  fué.  Es  hoy  una  sencilla 
puerta  provisional  que  se  alzó  sobre  las  ruinas  de  la  derribada  al 
caer  las  murallas  en  1854  para  dar  ensanche  á  Barcelona.  En  tiem- 
pos antiguos,  por  el  siglo  XIY,  llamósela  puerta  (/e  Cardona,  y  des- 
pués, al  ser  reediGcada  y  coQverlida  en  una  especie  de  fortaleza,  se 
tituló  de  San  Arííonio. 

Varias  veces  fué  enarbolada  en  esta  puerta  la  célebre  bandera  de 
Santa  Eulalia,  pendón  de  guerra  de  la  milicia  ciudadana  de  Barcelo- 
na. Se  enarboiaba,  después  de  haberlo  sido  en  la  casa  déla  ciudad, 
en  la  puerta  por  la  cual  debía  salir  la  hueste  para  ir  contra  los  ene- 
migos de  U  tierra  ó  para  vengar  algún  agravio  inferido  á  Barcelo- 
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na.  Yamot  4  dar  mía  idea  de  las  ceremoDias  que  con  este  motivo 
teniao  lugar,  estraclaudo  de  los  libros  y  dietarios  de  nuestro  archi- 
vo monieipal  la  relaeion  de  lo  qne  se  hizo  una  de  las  veeesque du- 
rante el  siglo  XYI  foé  llevada  á  esta  puerta  la  citada  lamosa  ban- 
dera. 

A  principios  del  alio  1588  hubo  de  pasar  á  Madrid  para  cierta 
misión  el  conceller  encapúe  Barcelona,  que  lo  era  entonces  Galoe- 
rao  de  Navel.  Según  costumbre  y  antiguos  privilegios,  en  cuantas 
poblaciooeü  halló  á  su  paso  entró  con  solemnidad,  vestido  con  so 
gramalla,  llevando  delante  los  maceros  con  sus  mazas  levantadas. 
En  todas  las  ciudades  se  le  recibió  como  á  quien  represenlaba,  tan- 
to á  la  ida  como  á  la  vuelta,  menos  en  la  de  Torlosa.  Los  procu- 
radores y  Consejo  de  dicha  ciudad  hicieron  intimar  de  su  parle  al 
conceller  cuando  se  disponía  á  entrar  en  ella,  que  no  se  atreviese 
en  manera  alguna  á  hacerlo  con  insignias  consulares  y  con  mazas 
levantadas,  pues  terminantemente  se  lo  prohibían  y  no  lo  permiti- 
rian  aunque  hubiesen  de  apelar  á  la  fuerza. 

Galceran  de  fiavel  se  dispuso  entonces  á  permanecer  en  aquel 
sitio  y  á  no  pasar  adelante,  ínterin  no  pudiese  hacerlo  con  los  ho- 
ñores  que  le  eran  debidos  como  conceller  y  embajador  de  Barcelo- 
na, despachando  un  correo  4  la  capital  del  Principado  con  noticiado 
lo  que  pasaba.  El  5  de  julio  llegó  el  correo  4  esta  ciudad,  y  convo-* 
cado  en  seguida  Ck>nsejo  de  dent^,  determinó  este  alzar  la  bandera 
de  Santa  Eulalia  para  que  con  una  hueste  de  i, 000  hombres  pasase 
4  Tortosa  4  fin  de  aoompallar  al  conceller  encap  )  hacerle  tributar 
por  aquella  ciudad  los  honores  debidos. 

El  dia  €  se  sacó  la  bandera  con  el  ceremoolal  acostumbrado,  de- 
jándola en  una  de  las  ventanas  de  la  casa  de  la  ciudad.  Se  encargó 
una  compaBia  de  darle  guardia,  quedaron  encendidas  grandes  foga- 
tas de  iluminación  en  la  plaza  toda  la  noche,  y  permaneció  duran- 
te la  misma  en  la  estancia  de  la  bandera  el  conceller  segundo  Fe- 
derico Roig  Soler,  que  hacia  las  veces  de  conceller  en  cap  por  la 
ausencia  de  Navel. 

El  7  de  julio  se  llegaron  á  la  casa  de  la  ciudad  los  cónsules, 
priores,  prohombres  y  administradores  de  los  estamentos,  olicios 
y  gremios,  y  fuetes  notiGcada  por  los  concelleres  la  deliberación  de  - 
la  dudad,  manifestando  ellos  el  número  de  gente  que  enviaría  cada 
gremio  para  aoompaliar  4  Tortosa  la  bandera.  Aquel  mismo  dia  se 
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decidió  eomisiooar  á  Sebastian  Masselleres  pira  pasar  áTortofla  con 
órden  de  requerir  á  los  de  esla  ciudad  que  se  diese  paso  y  se  tribuía^ 
sen  k»  honores  debidos  i  Galceran  de  Nánl,  so  pena  de  ser  respon- 
sables de  las  desastrosas  consecuencias  que  iban  é  ocasionarse.  En 
seguida  procedieron  los  concelleres  á  nombrar  los  jefes  y  oficiales  de 
la  hueste  ciudadana  que  debia  salir  4  campalia  con  la  bandera,  y 
quedaron  elegidos  coronel  y  capitán  de  toda  la  hueste  el  conceller 
segundo  Federico  Roig  Soler,  alférez  gonfalonero  ó  abanderado  doo 
Miguel  Agulló,  sargento  mayor  don  Galceran  Arraengol,  y  asilos 
demás  capitanes  de  caballería,  de  infantería,  de  arlillería  ele. 

El  8  se  pregonó  por  calles  y  plazas  á  son  de  trompetas  que  al  dia 
siguiente  seria  trasladada  la  bandera  de  Santa  Eulalia  con  todo  el  • 
ceremonial  correspondiente  á  la  puerta  de  San  Antonio,  puesto  que 
de  ella  habia  de  salir  á  campaf5a  con  la  iiueste  muy  próximamente.  • 

El  sábado  dia  9,  reunidos  á  primera  hora  de  su  lardeen  la  pla- 
za y  casa  de  la  ciudad  todos  los  que  habían  sido  previamente  con- 
vocados, diputados  y  oidores,  cónsules  de  la  mar,  caballeros  y  no- 
bles, personas  distinguidas,  procuradores  y  prohombres  délos  gre- 
mios etc.  etc.,  después  de  una  estrepitosa  salva  de  arcabucería  con 
que  fué  saludada  la  bandera,  comenzó  á  desfilar  la  comitiva  par- 
tiendo de  la  plasa  de  San  Jaime  y  pasando  por  las  calles  de  la  Bo- 
caria  y  Hospital  en  linea  recta  á  la  puerta  de  San  Antonio,  pues 
según  en  los  libros  y  ceremoniales  antiguo  consta,  siempre  que  se 
sacaba  la  bandera  de  la  ciudad  debia  llevarse  por  el  camino  mas 
corto  y  recto  al  punto  destinado. 

Rompía  la  marcha  la  compafilá  de  los  calceteros,  libreros  y  otros 
cuyo  capitán  era  José  de  Bellafila,  con  su  bandera  de  campo,  «en 
forma  de  soldados  y  gente  de  guerra,»  según  dicen  los  dietarios.  ' 

Seguían  después  los  tres  timbaleros  de  la  ciudad  con  sus  sobre- 
vestas de  damasco  y  el  escudo  con  las  armas  de  Barcelona  en  el 
pecho,  y  en  pos  de  ellos  dos  trompetas  con  el  mismo  traje. 

A  continuación  iban  las  cofradías  ó  gremios  con  sus  respectivos 
pendones  de  guerra,  marchando  por  el  órden  siguiente  :  los  carni- 
ceros, los  carpinteros,  los  blanqueros,  los  hortelanos  jóvenes,  la 
cofradía  de  Santa  Eulalia,  los  trajineros  de  mar,  los  aibafiiles,  los 
kutmxoi{m(ms  de  cordel),  losdagueros,  los  marineros,  los  barque- 
ros, los  pescadores,  los  vidrieros  y  alpargateros,  los  revendedores, 
loscarderos,  los  manteros,  los  toneleros,  los  colchoneros,  los  taber- 
neros y  hoslaieros,  ios  pellejeros,  los  hortelanos,  los  vayneros,  los 
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espaderos  y  lanceros,  los  coraceros,  los  lejedoresdelana,  los  pasa^ 
mañeros,  los  sombrereros,  los  roperos,  los  calceteros,  los  algodone- 
ros, los  zurradores  de  pieles,  los  jóvenes  tejedores,  los  canteros,  los 
ladrilleros,  los  herreros  de  la  Puerta  Naeva,  los  horneros  y  panade- 
ros, los  jóvenes  sastres,  los  tapineros,  los  herreros  del  Regomir,  los 
zapateros,  los  curtidores,  los  plateros  y  los  sastres. 

Detrás  de  los  gremios  iban  seis  trompetas  con  sobrevestas  y  ban- 
deras de  damasco  con  las  armas  de  la  ciudad ;  luego  dos  atabales 
de  guerra  con  dos  pífanos ;  y  en  seguida  el  gonfálonero  ó  alférez, 
¿''cabalio,  llevando  la  bandera  de  Santa  Eulalia.  Iba  D.  Miguel  de 
Agulló  armado  en  blanco,  con  plumas  en  el  morrión  y  jinete  en  un 
caballo  encubertado  coa  gualdrapas  de  tafetán  carmesí  y  ribeteadas 
de  flecos  de  oro. 

Seguía  después  el  caballo  de  guerra  del  conceller-coronel,  el  cual 
oslaba  encubertado  de  terciopelo  carmesí  con  llecos  de  oro  y  seda, 
ostentando  en  el  pecho  y  en  las  nalgas  los  escudos  de  la  ciudad 
bordados  de  oro  y  seda.  Cabalgaba  en  él  un  paje  de  dicho  conce- 
ller, vestido  también  de  terciopelo  carmesí,  cubierta  la  cabeza  con 
un  morrión  dorado  de  muy  gentil  forma  y  llevando  en  la  mano  un 
bastón  de  cuatro  palmos  redondo  y  dorado  con  las  armas  de  la  ciu- 
dad, que  era  el  bastón  de  la  capitanía.  Rodeaban  al  caballo  y  al  paje 
'  varios  lacayos  del  coaceller,  muy  apuestos  y  ataviados. 

Xarehaban  luego  los  dos  verguerosó  porteros  de  los  cénsales  de 
la  Lonja,  los  dos  de  los  diputados  con  sos  mazas  y  los  de  la  da- 
dad. 

Bn^seguida  el  portero  mayor  dé  la  Diputación  y  loados  vergue- 
ros  de  los  concelleres,  los  tres  en  hilera  con  sus  mazas  altas. 
Iba  después  el  capitán  de  la  hoeste  Roig  Soler,  conceller,  vestido 

con  su  gramalla  de  damasco  carmesí,  montado  en  una  muía  que 
llevaba  gualdrapa  de  terciopelo,  llevando  á  su  derecha  el  conceller 
tercero  Francisco  Guomis  y  á  su  izquierda  el  diputado  militar  Fran- 
cisco Grimau.  Seguían  á  estos,  todos  á  caballo  y  con  lujosos  trajes 
de  gala,  los  demás  concelleres,  el  diputado  real,  los  oidores,  el 
prior  de  Cataluíla,  los  cónsules  de  la  Lonja  y  muchos  nobles,  ca- 
balleros, mercaderes,  artistas  y  menestrales. 

Cerraba  por  fin  la  marcha  el  señor  don  Bernardo  de  Pinos  con  su 
compa&ia  de  los  pelaires,  todos  armados  en  guerra  con  su  bandera 
de  campo. 

Llegada  con  este  érden  y  concierto  la  comitiva  á  la  puerta  de  San 
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Antonio,  descabalgó  el  conceller  Hoig  Soler,  y  tomando  la  bandera 
de  manos  de  don  Miguel  de  Agulló,  la  sacó  á  una  ventanitaqae  es- 
taba entre  las  dos  torres  de  la  puerta,  pODiéodola  sobre  un  dosel 
de  seda  allí  preparado,  siendo  saludada  con  una  gran  salva  de  ar- 
eabuceria  por  los  gremios  que  habían  ¡do  á  formarse  en  Unea  da 
batalla  fiiera'de  la  puerta,  en  el  glads. 

Quedó  dando  goardia  4  la  bandera  la  oompafiía  de  los  pelaires, 
al  mando  de  don  Bernardo  de  Pinós,  que  contaba  quinientos  arca- 
bneeros,  y  también  se  acordó  que  allí  debia  quedarse  el  conceller- 
coronel,  para  quien  se  mandaron  habilitar  las  estancias  de  la  for- 
talesa  lo  mejor  que  se  supo  y  pudo.  Allí  en  efecto  permaneció  Roig 
Soler  mientras  estuvo  la  bandera.- 

Pocos  dias  esluvo,  pues  no  tardó  en  saberse  que  la  ciudad  de 
Torlosa  habia  cedido  en  sus  pretensiones  á  consecuencia  del  reque- 
rimiento que  le  hiciera  la  de  Barcelona.  En  su  vista,  y  abierto  paso 
al  conceller  Navel  conforme  se  deseaba  y  era  de  razón  y  derecho, 
se  acordó  volver  la  bandera  á  la  casa  de  la  ciudad  suspendiendo  la 
campaña,  lo  cual  se  efectuó  con  el  mismo  ceremonial,  pasando  á  bus- 
carla los  gremios  y  autoridades  populares  i  la  puerta  de  San  Anto- 
nio con  idéntica  gala  y  pomposa  fiesta. 

Existen  á  mas  otras  tres  calles  del  mismo  nombre  que  la  de  que 
aquí  se  trata :  la  de  ^So»  Ankmh  de  Pódm  que  atraviesa  desde  la 
de  h  Cadena  á  la  de  San  Gerámmo ;  la  vulgarmente  llamada  de 
iSíHfi  Anionio  déU  Sombrerm^  cuya  entrada  es  por  la  calle  de  los 
SoaArerm  teniendo  su  salida  en  la  de  Baños  viejos;  y  la  de  San 
Ántom  k  secas  que  partiendo  de  la  naem  de  San  Francisco  no  tie- 
ne salida,  viniendo  &  ser  un  axucach  que  es  como  en  la  antigua  len- 
gua catalana  se  llamaban  las  calles  sin  salida. 


ABACifMÍ  {•mUe  de). 

Es  el  nombre  que  se  ha  dado  á  otra  de  las  que  formarán  parte 
del  ensanche  ó  sea  de  la  nueva  Barcelona.  Debe  atravesar  desde  la 
de  Marina  á  la  de  JJobregat, 

Fácil  es  de  comprender  la  idea  que  se  ha  tenido  en  cuenta  para 
denominarla  así.  £s  un  recuerdo  prestado  á  la  antigua  Corona  de 
Aragón,  de  la  cual  formaba  parte  Catalufia.  Se  ha  querido  dar  el 


Digitized  by  Google 


68  AlAGON. 

nombre  de  Aragón  á  una  de  las  nuevas  calles  para  perpetua  recor- 
danza  de  aquella  nación  aguerrida,  hermana  nuestra  un  dia,  junto 
con  la  cual  taa  alU»  y  gloriosos  hechos  Uevarooá  cabo  Duestros  an- 
tepasados. 

Durante  algún  tiempo  bao  podido  tenerse  olvidadas  las  memorias 
de  aquellos  heroicos  tiempos,  debido  esto  al  absolutismo  que  desde 
1114  había  hecho  pesar  su  atmósfera  de  plomo  sobre  estas  tierras, 
pero  ya  hoy,  afortunauameate,  puede  evocarse  la  saotidad  de  los  ao- 
tiguos  recuerdos  con  la  coofiaosa  de  despertar  las  fibras  que  solo 
estaban  dormidas  en  Jos  corazones  patriotas. 

Creemos  que  puede  ser  aqui  de  oportunidad,  pues  se  tratado 
este  punto,  trasladar  las  odas  con  que  ofícíal mente  se  saludaron  las 
ciudades  de  Barcelona  y  Zaragoza,  el  dia  que  se  inauguró  la  via  fér- 
rea entre  ambas  capitales.  Son  composiciones  poéticas  poco  conoci- 
das, y  no  estará  de  mas  concederles  un  lugar  en  estas  páginas, 
pues  en  ellas  se  ve  espresado  el  sen li miento  que  ha  inducido  hoy 
á  bautizar  coo  este  nombre  la  calle  de  que  nos  ocupamos. 

BARC£LOM  Á  2;ÁñAG02;iL 
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CON  QUE  SALUDA  A  LA  CIUDAD  SIEMl'llE  HEROICA 

EL  AYUNTAMIENTO  CONSTITUCIONAL  DE  BARCELONA 

CON  MOTIVO 

DI  LA  f  lA  I Mü  QOü  ma&  mi  mm  L  ambas  cap imEfli 


Til  liormana  soy,  citidaij  augusta.  UndU 
las  naciones  estraüas  nos  miraban 
QDidM  combatir:  nuestm  Icfloiies 
trianfanlcs  siempre  por  doquier  putiMD, 
y  ora  poUo  de  gloria  el  que  avontalian 
los  aires  al  rasgar  nuestros  pendones. 
Corte  las  dos  de  reyes  iomortaleg 
que  eran  héroes  at  par.  un  mismo  cetro 
nuestras  robustas  manos  sosteDÍan ; 
nuestras  sienes  murales 
con  la  misma  corona  se  oefiian : 
de  la  nación  que  unidas  levantamos, 
si  era  mió  el  [icndon,  tuyo  era  el  nondM)» 
y  entre  nosotras  fué,  para  memoria, 
para  eternal  renombre, 
ai  coman  la  virtiid,  oomun  la  gloría. 
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¡dUalma!  ¡Aragón!  Ante  eatas  Toces, 
glifo  de  guerra  de  wu  hueste  brava, 
tembló  un  dia  el  poder  del  sarracenOi 
la  mar  un  día  despertóse  esclava. 

¡CatakAal  ¡Aragón!  Con  estos  nombres, 
siempre  genielos  ei  lM>nor  j  en  gloria, 
naertroB  bQoa  peleaban, 
y  con  ellos  vencían, 
j  por  ellos  su  sangre  derramaban. 
IMbiea  santos  de  anor  para  ellos  fueron 

los  tiempos  glorlosoa, 
cuando  en  Sicilia,  Córcega  y  Calabria» 
de  Ñipóles  la  bella 
en  la  campifia  eternamente  hermosa, 
de  la  rica  Stambul  en  las  alaseiias 
7  en  las  vencidas  cúpulas  de  Atenas 
clavaron  altanera, 

del  mundo  envidia  y  de  lámar  señora 
la  de  las  Barm  toáml  bandera. 

Hermosos  tiempos  ¡ayl  les  tiempoi  naastfosi 

Entonces  rada  dia, 

en  brazos  una  de  otra, 

sus  mismas  sombraa  an  liaurel  nos  daba: 

cantos  arruliadores 

que  nuestras  glorias  bélicas  loaban 

alegres  nos  dormían, 

aonerosos  rumores 

qae  ecos  cien  de  victoria  dos  traían 

dulces  nos  despertaban. 

Mas,  si  pasaron  ya  tan  nobles  tiempos, 

por  vínculos  de  hierro  hoy  enlasa¿w, 

radiante  á  nuestros  ojos  se  presenta 

un  nuevo  porvenir.  En  apartadas» 

en  lejanas  comarcas  algún  dia 

de  la  conquista  en  nombre  y  de  la  guerra 

pudiepn  acampar Jiuestras  legiones, 

y  absortas  nos  mirpron  las  naciones 

y  á  nuestro  paso  retembló  la  tierra. 

Hoy  de  la  paz  y  la  rasen  en  nooAre, 

hoy  de  la  libertad  y  del  progreso, 

fraternalmente  unid.is  ante  el  ara, 

como  ayer  nuestras  vidas  enlacemos, 

y,  vlfiendo  en  la  Tida  de  la  Usloria, 

en  la  alma  loa  del  siglo  encontraremos 

con  que  vivir  la  vida  de  la  gloria. 

Unidas  como  ayer,  bermauas  siempre, 

ann  paeden  nosstros  nombres  por  la  tierra, 

como  nombras  de  gloria  resonando, 

hacerse  respetar  por  todas  partes, 

y  lo  que  un  dia  fuimos  por  la  guerra, 

hoy,  á  la  ciencia  altares  elevando, 

Sflfemos  por  la  hidostria  y  por  lasailss. 
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Si  un  dit  separadas 
nos  Timos  con  dolor,  si  roto  el  laio 
qoeftateraal  ató  nuestra  existencia, 

BOS  Timos  per  el  hado  condonadas, 

Augusta.  ho7  vuelvo  á  tí.  La  Providencia 

alve  á  mis  pasos  venturosa  via, 

j  tace  bermoiO  él  dia 

de  un  porvenir  espléndido  y  sereno 

que  de  santa  hermandad  une  los  laios, 

para  que  tú  me  acojas  en  tu  seno 

de  uñero  al  arrojarme  entre  tos  braaoa. 

A  esta  poesía  qoe  por  en^^  del  Ayuntamienlo  escribió  el  antor 
de  la  prese&te  obra,  se  conlesló  eon  la  slgnienCe  lirílIaDle  oda: 

ZARAGOZA  A  BARGUOHA. 


CON  QÜE  lESPONDE  Á  LA  CAPITAL  DEL  PRINCIPADO 

EL  AYUNTAMIENTO  DE  LA  CIUDAD  &  H., 

eonmaUvo  telataaagvaolae 

DiL  inuio-cim  (p  mm  i  Aiflus  cioBW 


Venatrao  indomable,  sierpe  gigantea 
Que  silbas  por  los  llanca  y  montwaay 
Y  vives  con  la  sangre 
Del  füego  que  airéala  ee  toa  entraftaal 
Reptil  inmenso  que,  asombrando  al  moidO, 
Cruzas  honda  canal  y  aéreo  puente, 
T  te  pierdes  del  monte  en  loa  abiamoa, 
T  en  la  torcida  aeade  te  leeogee, 
T  asomas  en  la  márgcn  del  torrente! 
Asombro  pavoroso  que  doliente 
▲yes  al  viento  lanzas, 
Bl  homo  el  reavivar  de  tna  Tokaneal 
Rey  del  espacio  y  árbitro  del  tiempo, 
'    Vestiglo  que,  fantástico  y  sin  nomlire» 
A  polvo  redujeras  los  Titanes, 
T  humilde  doblaa  ta  cerril  al  bondbrel 
;Quién  eres?  ¿qué  delito  contra  el  cielo 
Vas  á  vengar  en  la  asombrada  tierra? 
¿Quién  abrió  del  Averno  el  ancha  boca 
.  Pira  qaetó,  rugiendo  en  aon  de  gnenra, 
U  cAreal  quebcintani  en  que  TlTea» 
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Y  la  muerte  llevaras  eo  tu  aliento, 
De  laa  iraa  áe  DkM  nido  ioatromeotoT 

Mis  Bo:  DO  ya  del  orbe  estremecido 
Discurren  por  los  ámbitos  ^adas 
Fieras  informes  que  abortara  un  dia 
La  industria  de  un  títaho 
T  de  un  pueblo  inMk  la  faotaifa. 
Esa  que  de  los  eampos  solitarios 
Devora  la  estension,  atrás  tendiendo 
De  humo  7  UattM  an  dMMt  «Míen, 
BB  del  Itoatbra  k  afldgat 
De  la  paz  j  del  amor  es  mensajera. 
Baa  que  fuentes  creará  al  desierto, 
Bn  que  rarcoa  abrirá  á  ana  planlM, 
T  aeirá  de  los  mundos  los  conflnea« 

Y  brotará  en  los  páramos  jardines, 

Y  bará  á  los  hombres  abraiane  hemanoi. 
Esa  es  aparición  consoladoñ: 

tOaludl  TüHai  rnn  bínn  locomoteiBl 
Cual  serpiente  del  piélago  marino, 
Surge  de  las  espumas,  despedida 
De  fueru  ignota :  emia  en  ao  «aasiae  * 
Dél  Liobngat  7  Sesie  y  Ctaea  ekaiae, 

Y  del  GAllego  y  Flúmen 

Las  campiñas  y  fértiles  collados ; 
Y,  cual  guiada  de  inspirado  Númen, 
A  la  niisen  del  Bbro  ae  fepaaa ; 
Que  en  alas  del  vapor  á  Augusta  llega. 
Listado  el  régio  manto  á  gules  barras. 
Con  la  luz  del  saber  sobre  au  freate  . 
T en  MI  dieatra elIrideBle, 
La  insigne  reina,  la  sin  par  matrona. 
La  mas  bizarra  entre  las  mas  bizarraa, 
La  noble,  la  potente  Barcelona. 

Mo  ae  abrieroD  de  sudaba  lo  pueclae 
Nunca  á  tal  huésped  :  ni  ella  de  su  peebe 
Subió  júbilo  tanto  hasta  sus  labios, 
Ella  que  á  Augusto  emperador  del  mundo 
T  al  rey  Batallador  tIÓ  en  anteelnto. 
Cual  hoy  que  abraza  con  amor  profundo. 
Con  ese  amor  que  es  fuente  de  la  vida. 
Cual  hoy  que,  en  pos  de  su  común  laaMsto, 
Beaa  en  doke  eoetealo 
La  boca  de  su  hermana  roas  querida. 
Tú,  que  domaste  de  la  mar  la  espalda 
Al  peso  de  tus  naves  vencedoras ; 
Td  que  el  pendón  de  ptepota  r  de  fnalda 
Clavaste  airosa  en  las  almenas  moras ; 
Tú  que  del  monte  Tauro  en  la  honda  fliMa 
Temblar  hiciste  á  Grecia  y  á  Turquía ; 
TA  qae  de  Italia  en  el  peaail  rianefio 
T  allá  en  la  Libia  ardiente 
Ganaste  tantos  lauros  á  tu  frente; 
lú  cuja  sangre  aun  fluye, 


"íí  íbagon. 

Cara  al  flraocós  y  cara  al  africano, 
Aj»  dél  Bnndi  Tertida  en  ia  jornada, 
Hoy  de  Tetuan  en  el  abaorto  llano ; 
Bien  es  que  ciñas  el  laurel  divino 
Con  que  premia  á  los  héroes  el  poeta  s 
T,  ti  el  canto  del  bardo  no  compite 
Al  dolce  de  tus  dalcM  trovadoree, 
Toma  pl  amor  que  á  todos  alborosa, 
Que  quien  hoy  te  corona  con  sus  floréis 
Bn  nombre  de  Aragou,  es  Zaragoza. 

IHeboaas  hoy  lasdoa,  que  el  flime  laso 
Que  en  bronces  ya  prabaron  |ns  aulet 
Anudan  para  siompro  :  feliz  día 
Que  acuerda  las  hazañas  inmortaiea 
De  aquella  sacra  ▼!« 
Que  en  el  Pirene  rompe 

Y  corre,  harta  de  sangre,  basta  el  Oriente, 

Y  lleva  del  martirio  á  la  corona 
Entre  el  hietre  y  el  homo  qae  Tondtin 
Los  cañones  de  Sáldüba  y  Gerona. 

Ya  nunca  mas  se  romperá  este  nudo; 
Ya  nunca  mas  se  secará  la  fuente 
De  peí  y  amor  j  Areternal  Tentnra,» 

Que  si  en  dias  neAuidoeálgaienpado, 

Asaz  con  mano  dura, 

A  tí  en  tus  muros  mantenerte  esclavaf 
T  aquí  romper  el  código  sagrado 
Que  vida  y  dignidad  á  Augusta  daba ; 
Hoy  de  España  en  los  ámbitos  diAinde 
Su  aliento  perfunuulo 
La  Tfrgen  libertad,  á  eayo  influjo 
Revive  á  nuevo  ser  cuanto  hay  creado. 
Hay  trono  á  la  verdad,  trono  á  la  ciencia, 
Respeto  al  hombre,  de  su  Dios  imágen ; 
T,  sin  que  haya  barreras  qde  le  atajen,' 
Ni  nada  sea  fuerte  en  su  praaenda, 
Puede  volar  del  líquido  elemento 
A  la  etérea  mansión  el  pensamiento. 

Bl  rey  es  boradeau  pueblo  amigo, 
n  hombre  ti  hombre  bermano : 
Las  naciones  so  funden,  la  ¡mi  Hegi; 
No  foija  ya  corazas  el  villano ; 
Rl  noble  obrero  su  metal  despliega, 
T  tiéndelo  ¡Mdente  en  larga  via. 
Para  que,  en  brazos  del  vapor*  nn  día 
Común  á  todos  sea 
üna nación,  un  pueblo  y  una  idea ; 
Para  que  himnos  levante  de  au  pecho 
La  que  fué  de  Aragón  rica  corona, 
Al  ver  que,  en  lazo  estrecho, 
,  A  nuera  vida  y  porvenir  renacen. 
Su  mano  uniendo,  Aoguatay  Barcelona. 

£1  autor  de  esta  magoilica  oda  fué  el  poeta  aragonés  D.  Jei^ 
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Dimo  Bono,  qne  es  una  de  las  glorías  litonrías  mas  legftiiiias  y 
mas  alias  del  reioo  de  Áiagoo. 

Es  una  trayesía  que  nne  la  plaza  de  ¡a  Yerámea  con  la  calle  de 

Escudillers. 

No  hemos  hallado  otra  cosa  de  particular  relativa  á  esla  calle  "si- 
no que  anteriormente  se  llamaba  den  Burgués,  apellido  de  familia 
catalana  muy  común.  También  el  oombre  que  hoy  lieva  parece  ser 
de  aiguoa  íámüia  conocida. 

ABCH8  (caUe  Ms). 

Por  medio  de  ella  se  comonican  directamente  la  plaia  íVm- 
va  y  la  de  Santa  Am, 

Dícese  que  la  primera  oonduccion  de  aguas  á  Barcelona  se  veri- 
ficó por  conducto  de  un  puente  qae  se  denominó  de  la  Moranta,  ca- 
yo puente  pasaba  por  el  sitio  que  boy  ocupa  esta  calle.  Por  esto  se 
la  titula  en  memorias  antiguas  del  Poni  áe  la  MormUa,  Junto  á  los 
arcos  correspondientes  &  esle  puente  dice  Piy  Arimon  que  se  levan- 
taron los  primeros  edificios  de  esta  calle,  comensando  entonces  k 
darle- el  valgo  el  nombre,  por  el  cual  es  conocida  en  la  actualidad. 

Bofiirull  (Antonio)  hace  observar  en  su  Guia  Cicerone  que  en  la 
casa  n.*  7  de  esta  calle  hay  una  entrada  llena  de  adornos  de  eseul- 
tara,  en  cuyo  centro  se  descobre  una  clave  por  la  que  cruzan  dos 
delicados  arcos,  lo  cual,  á  juicio  del  autor  citado,  proviene  sin  duda 
de  alguna  capilla  que  allí  existiria  en  el  siglo  XIY. 

« 

MMBBÍA»  (c»Ue  de  Im). 

Hay  en  Barcelona  tres  calles  de  esle  nombre ;  la  primera  parte 
de  la  de  Sa»  Pedrok^  para  concluir  en  hi  de  i^oii  Pedrome(tí(ma; 
la  segunda  erozá  de  la  de  AguUen  &  la  de  Camlbm  nueeos;  la  ter- 
cera está  en  los  EmdiBen  donde  empíesa,  para  terminar  en  la  de 

Aray- 
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Se  dice  que  las  tres  llevan  el  mismo  nombre  porque  sus  primi- 
tivas casas  se  fundaroo  sobre  las  arenas  de  la  playa  que  dejaban  las 
aguas  del  mar,  á  medida  que  iban  retirándose ;  pero  esta  versión 
ofrece  alguna  duda  relativamente  á  la  primera  y  á  la  tercera  de  es- 
las  calles. 

De  los  Plateros,  en  castellano.  Dan  á  ella  las  calles  ádBwrguét, 
Fenota^  Malla  y  Áf/merích. 

El  gremio  ó  oofiradia  de  los  plateros  era  uno  dé  loo  mas  aotigaos 
en  Barcelona,  tanto  que  Capmany  dice  ser  antiquísimo  y  de  erec- 
ción inmemorial.  Las  primeras  noticias  que  de  él  se  tienen  alcan- 
zan al  afio  1301. 

Hay  también  una  calle  que  se  llama  de  Argenter  ó  del  Argenter 
que  comienza  en  la  che  San  Pedro  mediana  y  termina  en  la  de  San 
Pedroalta . 

Por  lo  que  loca  á  la  calle  de  la  Argentería  ,  muy  conocida ,  fa- 
mosa y  nombrada  en  nuestras  memorias ,  hablaremos  de  ella  mas 
adelante,  ya  que  es  boy  conocida  coa  el  nombre  castellano  de  PUh 
íeria. 

ARIBAIJ  (MUe  de). 

Se  ha  puesto  á  esta  calle,  que  será  otra  de  las  que  formarán  la 
nueva  Barcelona,  el  nomlure  (k  don  Buenaventora  Carlos  Aril»au, 
economista  distinguido,  poeta  selecto,  literato  consumado,  uno  de 
los  mas  ilustres  varones  con  que  cuentan  las  letras  calalanasan  este 
siglo.  Es  autor  de  varias  obras,  y  está  considerado  como  uñado  los 
primeros,  si  no  el  primer  regenerador  de  la  moderna  poesía  catalana. 
En  1863,  poco  después  de  su  muerte,  el  consistorio  de  los  Juegos 
florales,  del  cual  aquel  afio  formaba  parte  el  autor  de  estas  líneas, 
acordó  coronar  su  oda  A  la  patria,  maguíGca  composición  que  será 
siempre  un  monumento  de  gloria  y  de  orgullo  para  las  letras  cata- 
lanas, lo  cual  se  hizo  en  sesión  pública  y  solemne,  celebrada  en  el 
histórico  salea  de  las  Gasas  coosistorialesi  por  mauo  de  la  reioa  |de 
la  tiesta. 
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Hé  aquí  los  datos  biográflcos  que  de  esle  autor  hemos  po- 
dido reunir,  eslractándolos  del  Dicdonarío  de  Torres  Amat.,  de  un 
artículo  que  pocos  dias  después  de  su  muerte  publicó  el  erudito  li- 
terato doD  José  CoII  y  Yehi,  y  de  unos  apuntes  necrológicos  que  dió 
á  luz  el  periódico  La  España: 

Don  Buenaventura  Carlos  Aribau  nació  en  Barcelona  el  afio 
1799. 

Desde  nifio  comenzó  á  dar  muestras  de  no  vulgar  ingenio,  y  en 
1811  publicó  un  (omito  de  poesías  con  el  modesto  título  de  EnM- 
l/at,  que  merecieron  la  honra  de  ser  traducidas  al  italiano. 

La  situadoD  de  su  familia  le  obligó  á  trabajar  para  vivir,  y  entró 
en  una  casado  comercio. . 

En  1820,  cuando  la  revolución  de  aquel  afio,  publicó  un  bioino 
que  comenzaba  Ubertad^  lihaiad  saerofottia,  d  cual  se  hizo  muy 
popular. 

De  1822  á  1823  fué  secretario  de  la  Diputación  provincial  de  Lé- 
rida, pero  luego,  á  causa  de  los  acontecimientos  políticos  que  surgie- 
ron, hubo  de  venir  á  refugiarse  en  Barcelona,  donde  ondeaba  toda- 
vía el  estandarte  de  la  libertad  y  donde  entró  á  formar  parle  de  la 
redacción  del  Europeo. 

Pasó  luego  á  ocupar  un  destino  en  la  secretaría  de  la  Junta  de 
comercio,  y  en  1826  el  marqués  de  Hemisa  lo  puso  al  frente  de  los 
negocios  de  su  casa  en  Madrid.  A  dicho  se&or  dedicó  enlonces  su 
célebre  oda  catalana  Á  la  patria,  que,  recientemente,  según  al  prin- 
cipio indicamos,  ha  merecido  los  honores  de  la  coronación. 

Fué  en  Madrid  uno  de  los  fundadores  del  periódico  El  Español  y 
también  de  £1  Corre^^onsaL 

Mas  adelante  tuvo  á  su  cargo  1a  parte  rentística  ó  de  hacienda 
del  periódico  La  Nacm^  en  cuyas  columnas  sostuvo  la  teoría  pro- 
teccionista, y  durante  los  afios  de  1848,  49  y  50  escribió  notables 
artículos  en  La  España. 

Durante  sus  últimos  afios  se  había  dedieado  AríbaU  á  estudiar 
casi  esclusivamenle  las  cuestiones  económicas,  y  ha  dejado  inédita 
una  obra  de  hacienda  que  se  dice  ser  muy  importante. 

Murió  eo  Barcelona,  á  donde  habla  venido  para  ver  si  el  aire  del 
pais  natal  reslabiecia  su  quebrantada  saluda  el  11  de  setiembre  de 
1862. 
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ABUV  (••ltod«). 

Ya  desde  la  calle  de  la  lÁbreteria  k  |la  de  Béreaks, 

Existe  un  monumento  nolable  en  este  sitio,  que  mereoe  llamar 
la  atendott  de  los  anticuarios  é  historiadores.  Esnna  lápida  de  mar- 
mol negro,  cuadrilonga,  empotrada  en  la  esquina  derecha  de  esta 
calle  entrando  por  la  de  Hércules,  en  cuyas  dos  caras  descubiertas 
hay  una  inscripción  que  apenas  es  hoy  legible. 

Don  Antonio  de  l^ofaruU  copia  esta  iascripcioo  en  su  Guia  Cice^ 
roñe,  y  dice  lo  siguiente; 

«Se  halla  este  mármol  que  hace  dos  caras  ó  un  ángulo,  en  la  es- 
quina de  la  casa  que  fué  de  don  Bernardo  de  Requesens  y  Monta- 
fiaos  y  hoy  de  don  Miguel  de  Gruílles,  báda  la  parte  de  San  Justo. 
Dicho  mármol,  que  está  sujeto  ahora  con  planchas  de  hierro,  á  fin 
de  evitar  qne  el  roce  de  los  carros  lo  deteriore,  es  una  curiosa  me- 
moria romana  de  Lucio  Cecilio  Opiato,  de  la  tribu  Papia  ó  Papíria 
(descendiente  acaso  de  Quinto  Cecilio,  ó  de  Granio  Optate),  centu- 
rión 6  capitán  que  fué  de  la  Legión  1/  nombrada  Gemine  feUce  y  de 
la  15/  llamada  Apolinar.  Después  de  servir  en  el  ejército  fué  en  su 
patria  Edil  y  Duumviro  y  sacerdote  de  los  dioses  y  de  los  empera- 
dores. Al  onienar  su  testamento  Lucio,  dispuso  de  sus  bienes  con 
liberalidad  ordenando  entre  otras  cosas  que  se  entregasen  á  la  Re- 
pública de  Barcelona  ^7, 500  monedas  ó  talentos,  con  et  objeto  de 
fundar  con  ellos  ciertos  juegos  públicos  de  espectáculo  y  Gestas  co- 
munes, que  se  debian  celebrar  en  dicha  ciudad  el  dia  i  de  los  idus 
de  junio,  que  correspondía  á  lOdel  mismo.  Llamábanse  lalesjuegos 
Pugulium  ó  Pugilum  que  es  como  si  se  dijese  de  las  puñadas.  Man- 
dó asimismo  Lucio  en  su  testamento,  que  el  dia  de  la  fiesta  ó  es- 
pectáculo, se  diese  posada  franca  á  los  que  viniesen  á  verlo,  y  acei- 
te para  untarse  á  todos  los  que  quisiesen  bañarse  y  lavarse  en  ¿a- 
ños  públicos,  cuyos  baños  serian  seguramente  ios  llamados  ban^fs 
vells  de  que  hablaré  al  tratar  de  la  calle  de  su  nombre. 

«Lucio  Cecilio  hizo  el  legado,  con  condición  de  que  si  sus  liber- 
tos, ó  los  hijos  de  ellos^  ó  los  hijos  de  sus  libertas  llegasen  á  tener 
honra  de  SmraiOt  gozasen  la  honra  sin  el  trabajo  del  ofido,  y  que 
bacíeodo  lo  contrarío  él  legado  fuese  perdido  y  pasado  á  la  dudad 
de  Tarragona  con  las  mismas  condidones. 
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»Vese,  pues,  sin  dificultad  que  la  inscripción  del  mármol  indica- 
do es  la  cláusula  del  testamento  de  Lucio  Cecilio,  pareciendo,  se^un 
la  figura  de  la  piedra,  que  serviría  de  pedestal  á  la  eslalua  de 
aquel.» 

Antiguamente  seHlamó  esta  calle  den  Magaroiat  sío^  es  el  apelli- 
do de  una  ooble  íámilia  catalana. 


JkMLOUkñ  (Mdto 

Tom¿  el  nombre  del  apellido  Aralat,  qoe  es  de  familia  eaCalana. 
Atraviesa  de  la  calle  de  la  Boqueria  á  la  de  Femando  Vil,  y  antí- 
gnamente  se  llamó  primero  din  Spereneu  y  después  den  Moj/am. 

Es  una  calle  hoy  muy  solitaria  y  triste,  que  en  otros  tiempos  de- 
bía serlo  mucho  mas  todavía. 

En  1520  tenia  salida  á  esta  calle  por  medio  de  una  reja  el  ¡ardin 
de  la  casa  en  que  liabifaba  el  ciudadano  Juan  de  Gualbes,  conce- 
ller segundo  que  fué  durante  el  año  consular  de  lal!)  á  152(1,  y 
e¿ta  circunstancia  nos  trae  k  la  memoria  un  hecho  que  hemos  leido 
en  manuscritos  de  nuestro  archivo  municipal  y  merece  ser  refe- 
rido. 

Tenia  Juan  de  Gualbes,  cuando  era  coDccIIcr.  una  hermosa  y  ar- 
rogante bija  de  diez  y  ocho  aQos,  cuyo  nombre  callan  los  papeles 
antiguos,  pero  de  cuya  belleza  .se  deshacen  en  elogios.  Debiaser  la 
niña  algo  coqueta,  caalidii^  que  ba  distinguido  á  las  mujeres  de  to- 
dos los  tiempos,  poes  es  fama  que  gracias  á  la  citada  reja  ,  tenia 
frecuentes  y  Doctornas  entrevistas  con  un  gallardo  doncel ,  de  cuyo 
nombre  y  ebise  no  estaría  sin  dada  la  niOa  bien  informada. 

Cierta  nocbe  de  julio  de  1520,  á  hora  ya  bastante  adelantada, 
penetraban  en  la  calle,  que  entonces  no  se  denominaba  den  Arolae, 
tres  hombres  encubiertos,  los  cuales  acerc&ndose  á  la  reja  del  jar- 
din,  comenzaron  á  forzarla  con  los  insbrumentos  que  al  efecto  tra- 
jeran prevenidos.  Su  intento  era  abrir  paso  á  'a  bija  del  conceller, 
que  debia  fugarse  aquella  noche  con  su  amante.  Hubieron  sin  duda 
de  hacer  mas  ruido  del  que  deseaban  para  forzar  la  reja,  y  esto  hi- 
zo que  fuesen  descubiertos,  alarmándose  la  vecindad,  y  comenzan- 
do á  resonar  en  los  aires  el  terrible  grito  de  ¡Via  [ora  Uadres!  Con- 
siguieron poner  piés  en  polvorosa  sin  lograr  su  objeto,  pero  no  se 
le  ocultó  ciertamente  k  Juan  de  Gualbes,  por  noticias  ya  aoterior- 
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mente  adquiridas,  que  mas  apariencia  tenían  aquellos  deaeonocidos 
de  ladrones  de  honra  que  de  ladrones  de  dinero ;  por  lo  cuftl  deci- 
dió hacer  variar  de  domicilio  á  su  bija,  llevándosela  4  una  casa  mu- 
rada que  poseía  en  el  vecino  pueblo  de  Sarríá. 

Menos  segura  aun  estuvo  aun  allí  la  ñifla ,  *que  no  hay  nunca 
cerrojos  bastante  fuertes  ni  muros  bastante  altos  para  guardar  á  la 
mujer  que  no  sabe  ser  con  su  honestidad  candado  de  su  virtud,  y 
con  su  recato,  muro  de  su  honra,  ingenióse  la  cautiva  hermosura 
para  hacer  saber  i  su  amante  el  sitio  donde  la  tenian  en  cautiverio, 
y  el  4  de  agosto  de  1520,  en  mitad  del  dia  y  á  la  luz  del  sol,  pe- 
uelraba  el  gallardo  doncel  en  la  casa  murada  del  conceller,  al  fren- 
te de  una  partida  armada,  llevándose  consigo  á  la  hermosa  y  des- 
apareciendo con  ella. 

Fuera  de  sí  el  irilado  padre,  al  tener  noticia  del  hecho,  acudió  al 
sabio  (>)nspjO  de  ciento  para  pedirle  justicia  y  venganza,  manifes- 
tándole como  á  su  entender,  no  podia  ser  otro  el  raptor  de  su  hija 
que  un  doncel  de  noble  linaje  llamado  Gaspar  Burgués  de  Sant  Cli- 
ment,  mozo  de  liviana  conducta  que,  sin  embargo  de  estar  tonsu- 
rado y  ser  clérigo,  vestía  como  caballero  y  era  generalmente  cono- 
cido por  sus  lances  de  guerra  y  sus  travesuras  de  amores.  For  re- 
celo de  este  jóven  se  había  visto  obligado  Gualbesá  guardar  su  hija. 

£1  Consejo  de  ciento  tomó  á  pecho  la  venganza  del  enojado  pa« 
dre.  Mandó  pregonar  la  cabeza  del  raptor ,  ofreciendo  300  florines 
á  quien  se  apoderase  de  él ,  y  dispuso  que  saliese  el  veguer  en  su 
busca  con  doscientos  hombres.  No  tardi  en  dar  el  somaten  con  la 
suelta  pareja.  La  hija  de  Gualbes fué  devuelta  á  su  familia ,  siendo 
enviada  á  un  convento  donde  pasó  el  resto  de  sus  días  :  en  cuanto 
al  de  Sant  Climent  reclamó  el  privilegio  de  ser  clérigo  y  hubo  de 
entregársele  al  tribunal  eclesiástico. 

No  nos  lia  sido  dado  averiguar  lo  que  fué  del  Sant  Climent,  pero 
vista  la  enérgica  actitud  tomada  por  el  Consejo  ,  es  de  creer  que 
hubieron  de  quedar  satisfechas  la  moral  y  la  viodicla  públicas. 

AnMPESTlDAS  {néUe  4e  1m). 

Es  un  callejón  que  cruza  de  la  calle  de  San  Pablo  á  la  de  la 
Union  .  y  lu(  go ,  pasando  á  la  otra  acera  de  esta  calle ,  sigue  un 
trecho  sin  salida. 
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Antiguamente  se  denominó  travesía  de  las  Huertas  primero ,  y 
luego  de  las  Tapias  ,  por  las  grandes  huertas  rodeadas  de  tapias 
que  formaban  el  que  hoy  es  uno  de  los  barrios  mas  popalosos  y 
habitados  de  nuestra  ciudad.  El  nombre  que  actualmente  conserva 
lo  adquirió  por  los  afios  de  1699,  cuando  en  la  calle  de  San  Pablo, 
y  lindando  con  este  callejón,  se  edificó  nn  convento  para  las  Bijas 
mr^poMu  de  SanUi  Magdalena ,  religiosas  de  la  érden  de  San 
Agustín,  donde  eran  recogidas  las  mujeres  de.malas  costumbres  que 
86  apartaban  de  su  mala  vida  para  dedicar  el  resto  de  ella  á  la  ora- 
don  y  á  la  penitencia. 

Hoy  no  existe  ya  este  convento,  que  fué  demolido  después  de  los 
acontecimientos  de  1835,  habiendo  sido  vendido  el  terreno  y  edífi- 
cádose  en  él  las  varias  casas  que  dan  á  la  calle  de  la  Unitm  y  San 
Pablo  y  pero  la  calle  contigua  prosigue  llevando  su  nombre. 


Dan  entrada  á  esta  plaza  las  calles  del  Hostal  del  Sol ,  Pom  d'or 
y  Jupi,  y  tomó  su  nombre  de  los  arrieros  que  moraban  en  ella. 

Esta  plaza  tiene  para  nosotros  un  recuerdo  doloroso.  Kd  ella  está 
la  casa  donde  nació  y  vivió  el  señor  don  José  Sol  y  Padrís ,  dístio- 
gnido  poeta  catalán,  literato  muy  entendido,  selecto  economista,  y 
diputado  á  Cortes  que  fué  en  varias  legislaturas  por  el  distrito  de 
Granollers  y  Sabadell.  En  uno  de  esos  dias  de  Gebre  por  que  ha  te- 
nido que  pasar  á  veces  nuestro  pais,  el  día  2  de  julio  de  1855,  — 
fecha  también  por  otra  parte  de  amarga  ncordacion  para  el  autor 
de  estas  lineas, — Sol  y  Mris  dejó  de  existir  á  manos  de  un  oscuro 
é  ignorado  asesino,  siendo  Manco  de  un  arma  homicida,  impulsada 
tal  vez  por  tras  muy  ajenas  al  interés  del  brazo  que  la  esgrimía. 
Asi  hubo  de  sucumbir,  victima  de  un  incalificable  motín  de  obreros, 
aquel  hombre  que  tanto  se  habia  desvelado  por  la  industria  y  por 
los  obreros  catalaneB,  aquel  que  decía  en  una  de  sus  composiciones 
poéticas  escritas  en  la  lengua  del  pais: 

Lo  temps  d'beróicas  empresas 
per  Catalunya  ha  passat, 
y  s'ba  mustigat  la  gloria 
4e  sw  armas  en  la  mar. 
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No  eseull  los  turons  mes  Ibrtt 

per  a!sar  castolls  fpudals  ; 
8ino  en  los  >alis  per  sas  fábricas 
busca  de  Paigua  'la  saltants. 


Si  aquoixa  industria  qoo  idon 
atacar  algún  osás, 
del  almugavar  las  armas 
tornarian  i  brtitar, 

y  'I  crit  (lo  dt  fpn  ta  frrro! 
per  cent  uul  bocas  Uansat, 
las  mes  Tortas  y  altas  torres 
Ikria  bambolcyar. 

(Ha  pasado  para  Galalufia  el  tiempo  de  las  heroÍGaa  empresas,  y 
se  ba  marchitado  la  gloría  alcanzada  por  BUS  armas  eo  los  mares. 
No  escoge  hoy  los  picos  mas  fuertes  para  levantar  castillos  feudales, 
sino  que  busca  los  saltos  de  agua  en  los  valles  para  sus  fábricas. 
^Si  atacar  osare  alguno  esa  industria  que  adora,  volverían  á  ludr 
las  armas  del  almogávar,  y  el  grito  de  tksfnéríate,  Merrol  lan- 
zado por  cien  mil  bocas  haría  bambolear  las  torres  mas  altas  y 
mas  fuLTles.) 

Sol  y  Piulrís  nació  en  Barcelona  el  3  de  junio  de  1810,  hijo  de 
honradus  moneslrales,  y  supo  con  sus  esludios,  su  laboriosidad  y 
su  talento  adquirirse  un  pucslo  señalado  en  la  sociedad.  En  1839 
se  graduó  de  abogado,  y,  sin  abandonar  los  asuntos  de  su  bufete, 
se  dedicó  á  escribir  algunos  artículos  literarios  y  varias  poesías  que 
fueron  viendo  sucesivamente  la  luz  en  las  columnas  de  la  Coraua, 
de  la  Verdad  v  del  Diario  de  Barcelona. 

Protegido  por  el  ilustre  escritor  don  Garlos  Buenaventuro  Arí- 
bau,  su  pariente  y  amigo,  pasó  á  Madrid  por  los  anos  de  1813,  y 
en  las  columnas  del  Corretpotml,  del  Correo  y  del  Español  hallé 
mas  vasto  campo  en  que  poder  desplegar  su  númen  literario  y  sus 
observaciones  politieas  y  económicas,  á  cuyos  estudios  habla  siem- 
pre tenido  indinacioii. 

Alternando  con  sus  tareas  periodísticas  y  con  las  ligeras  poesías, 
que  sin  pretensión  alguna  solia  dedicar,  á  sos  amigos,  desempefió 
Sol,  en  el  aSo  de  1846,  un  trabajo  que  revelad  erudito  y  al  honn 
bre  celoso  por  las  glorías  de  su  país  natal :  anotó  los  Orígenes  del  * 
Teatro  español  escritos  por  don  Leandro  Fernandez  de  Moratin,  y 
publicado  en  el  lomo  segundo  de  la  Biblioteca  de  Autores  españoles. 
Su  objeto  fué  demostrar,  coulia  la  opiuiou  del  padre  de  la  comedia 
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moderoa,  que  los  trovadores  prorenzales  ó  leoMMÍnes,  no  solo  col- 
tivaroD  el  arle  dranálico,  sino  que  tal  vez  fueron  los  introductores 
de  él  eo  Castilla  ;  y  cita  las  antiquísimas  íensons  ó  controversias 
dialogadas  ;  la  parábola  de  las  Vírgenes  prudentes  y  las  Yirgenes 
locas,  mala  de  ktin  y  promzal,  escrita  ea  é  siglo  XI;  recuerda 
ko  Ifítitriot  lepreseotados  en  la  catedral  de  Gerona ;  el  Matearon 
de  letra  del  siglo  XIII  ó  principios  del  XIV;  las  R^rmnUicmet 
que  moclio  antes  de  este  siglo  se  efectnaban  en  las  proeesiones  del 
Corpus,  y  otras  fiestas  dnunitioas  celebnMias  posteriormente  y  con 
apÑato  escénico  en  la  corte  de  los  reyes  de  Aragón. 

PioraqDel  mismo  ano  de  1846  volvió  á  Barcelona,  y  viósele  en- 
tonces abandonar  casi  por  completo  las  letras  para  consagrarse  es- 
pecialniente  á  los  estudios  económicos  y  á  la  defensa  de  los  intere- 
ses industriales  de  Cataluña.  Desempeñó  aqui  varios  cargos  hono- 
rificos,  en  que  dió  pruebas  relevantes  de  su  activo  celo  y  de  su 
buen  talento ,  y  su  nombre  üguraba  siempre  el  primero  entre  los 
comisionados  que  los  industriales  enviaban  á  Madrid  cuando  se  tra- 
taba de  cuestiones  arancelarias.  Sus  escritos,  sus  gestiones,  sus  de- 
batías dieron  muy  fuerte  apoyo  á  la  justa  causa  de  la  producción 
nacional,  y  á  sus  acertados  esfuerzos  fueron  muy  principalmente 
debidas  las  reales  órdenes  de  iSil  y  de  1851  por  las  cuales  bien 
puede  decirse  que  se  salvó  la  industria  lanera. 

Elegido  diputado  á  Cortes  por  los  esfuerzos  qne  hicieron  los  fa- 
bricantes de  Sabadell  en  este  distrito,  fué  á  sentarse  en  los  escalios 
del  Congreso,  y  se  dió  á  conocer  en  la  legislaUiia  de  1851  como 
orador  político  oon  na  bríllaato  discurso  en  que,  celoso  defensor  de 
los  fueros  y  prerogalivas  de  las  Cortes,  manifestó  y  probó  que  el 
Concordato,  aunque  cetebiado  en  virtud  de  autorísaeion  condicio- 
nal otorgada  al  gobierno,  deUa  ser  examinado  por  las  Cortes  antes 
de  pasar  &  ser  ley  definitiva. 

Otros  discursos  notoUes  pronunció  tembien  Sol  y  Padrís,  y  cer- 
radas aquellas  Cortes  fué  reelegido  en  1853,  pero  apenas  le  per- 
mitió tomar  posesión  de  su  cargo  la  instabilidad  parlamentaria. 

Vino  la  revolución  del  oí  y  fué  nombrado  vocal  de  la  Junta  de 
gobierno  establecida  en  esta  ciudad  durante  los  acontecimientos  me- 
morables de  aquel  afio. 

No  volvió  á  ser  elegido  diputado,  pues  sus  ideas  políticas  se 
apartaban  algo  de  las  en  aquella  revolución  triunfantes,  pero  en 
abril  de  1855  presidia  la  comisión  que  íuó  á  Hadrid  á  gestionar  so- 
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bre  aranceles,  y  poco  después  ocupaba  también  la  presidencia  de 
la  JuDtade  iábrícas  de  Gatalufia.  En  esta  época  Sol,  queriendo 
identificar  sos  intereses  con  los  de  la  industria,  por  él  siempre  tan 
calurosamente  defendida,  ingresó  en  la  Junta  de  gobierno  de  una 
sociedad  anénin»  fiibril  aceptando  el  cargo  de  ¡midenle  de  la  mi8> 
ma  y  el  carácter  de  director  de  la  grandiosa  ftbríca  de  panas  que 
tenia  el  sefiordon  Joan  Guell  en  el  inmediato  pueblo  de  Sana. 

En  este  puesto  le  sorprendió  la  muerte.  El  t  de  julio  de  aquel 
mismo  afio  de  185S  tuvo  lugar  una  coomodon  de  tnbiyadores.  En 
distintos  puntos  y  en  todas  las  ffcbrícas  á  un  tiempo  dejaron  aquel 
día  sus  trabajos  los  obreros,  obedeciendo  á  una  consigna  dada  de 
antemano,  bajo  el  pretesto  de  que  se  querían  prohibir  sus  asocia- 
ciones y  también  con  el  de  pretender  que  se  nombrase  un  jurado 
para  intervenir  en  las  cuestiones  de  obreros  y  fabricantes.  Luego 
se  vió  que  aquel  movimiento  de  trabajadores  habia  coincidido  con 
la  entrada  en  Catalufia  de  al^^unos  antiguos  jefes  del  carlismo,  los 
cuales  sonaban  aun  en  el  triunfo  de  sus  ideas.  En  aquella  ocasión 
los  obreros  catalanes  fueron  sin  saberlo  instrumento  de  los  abso- 
lutistas. 

Sol  y  Padrís  fué  víctima  de  este  movimiento.  Se  hallaba  en  el 
despacho  de  la  fábrica  de  Güell  en  Sans  cuando  se  amotinaron  loa 
obreros  de  esta  fábrica,  entrando  un  grupo  de  ellos  tumultuosamente 
en  el  despachado  y  disparando  un  pistoletazo  que  dejó  cadáver  al 
desdichado  Sol  en  el  instante  de  levantarse  para  ver  lo  que  sucedía 
y  tratar  de  poner  órden. 

Murió  Sol  y  Mrfs  á  la  edad  de  treinta  y  nueve  aDos. 

Tiene  su  entrada  por  la  de  la  Espaseria  y  su  salida  por  la  de 
las  Dams, 

Ignoramos  porqué  motivo  tomó  esta  calle  el  nombre  ridiculo  que 
hoy  lleva,  abandonando  el  de  EsUmyers  que  llevaba  antes  á  causa 
dolos  artesanos  estañero»  domiciliados  en  ella. 

Esta  calle  que  oomunza  en  la  jpkmelade  Mareé$  para  ir  á  ter- 
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minar  en  la  de  Tantarantana,  conserva  el  nombre  del  oficio  ipie  te- 
niaB  808  habitantes,  loa  makmám  ó  sean  loa  Murradoret  de  pe- 
In. 

Era  no  gremio  aniiqnfñmo  qoe  tenia  reeopilados  en  sn  libro  eon- 
anlar  todos  los  estatutos  concernientes  al.fomento  y  régimen  del  ar- 
te desde  el  afio  1311,  en  que  se  halla  noticia  de  sn  primera  orde- 
nansa. 

El  oficio  de  zurradores  corrió  parejas  con  el  de  los  curtidores, 
asi  en  la  antigüedad  como  en  las  providencias  de  los  roglamentos  é 

importancia  del  arte,  pues  venia  á  ser  una  profesión  aasilíar  del 

ejercicio  de  la  tenería  y  como  el  complemento  del  arle  de  curtidor. 
Uno  de  los  oflcios  principales  de  la  industria  comerciable  en  nues- 
tro pais  fué  el  adobo  y  preparación  de  los  cueros  en  que  trabajaban 
los  curtidores,  zurradores,  guanteros,  pergaminerosy  aluderos,  de 
quienes  muy  bien  dice  Capmany  que  fomentaron  por  mucbos  si- 
glos un  ramo  muy  activo  de  tráfico,  probando  la  importancia  de 
aquellas  manufacturas  la  vigilancia  y  frecuencia  de  las  providencias 
municipales. 

Arranca  esta  calle  de  la  de  Templarios  para  ir  á  morir  en  la  de 

Gignás. 

El  nombre  que  lleva  es  moderno.  Se  lo  dió  el  Ayuntamiento  de 
1835  en  conmemoración  del  primer  rey  visigodo  que  ocupó  4  Bar^- 
celona  y  estableció  su  corte  en  esta  ciudad. 

Hé  aquí  las  noticias  que  de  Ataúlfo  se  tienen: 

Guando  murió  Alaríco,  después  de  haberse  apoderado  de  Boma, 
sucedióle  en  la  jefatura  ó  solio  de  los  godos  su  pariente  Ataúlfo,  que 
estaba  perdidamente  enamorado  de  Placidia,  hermana  del  emperador 
romano  Honorio,  á  la  cual  había  hecho  prisionera  en  Boma.  Pronto  la 
esclava  debia  hacer  esclavo  &  sn  vencedor.  Por  amor  háda  ella  con- 
cluyó Ataúlfo  un  tratado  de  aliansa  con  Honorio,  según  el  cual  es- 
te, con  la  mano  de  Placidia,  le  hacia  cesión  de  una  parte  de  la  Galia 
narbonense  allende  el  Pirineo  y  de  la  Tarraconense  á  esta  parte.  De 
lodo  hubiera  podido  el  godo  vencedor  apoderarse  por  derecho  de 
conquista,  pero  estimó  mas  adquirirlo  como  prenda  de  amor  con  la 
mano  de  su  amada. 
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GoDcluídoesle  tratado,  Ataúlfo  evacuó  lallalia,  trasmoQtó  los  Al- 
pes y  coDdojo  á  los  godos  á  la  Galia  narbonense,  en  cuya  capital, 
Narbooa,  se  desposó  coo  Placidia,  celebrando  sus  bodas  á  la  usan- 
za romana.  Terminadas  estas,  pasó  los  Pirineos  y  se  yino  á  fiaroe- 
loaa,  á  la  coal  ooavirlió  eo  corte  y  capital  de  sos  estados,  oomea- 
zaodo  entonces  á  adquirir  esta  dodad  la  importancia  de  que  ya  no- 
se  despoja  y  que  fné  por  el  contrarío  anmentandode  dia  endia. 

Poco  después  de  haber  establecido  Ataúlfo  la  sede  de  su  imperio 
en  Barcelona,  las  legiones  de  Constancio,  general  de  Honorio,  se 
adelantaron  contra  la  Galia  narbonense.  Constancio,  según  de  anti- 
guas historias  se  desprende,  habla  sido  amante  correspondido  de 
Placidia  y  aspiraba  á  su  mano.  Rival  de  Ataúlfo,  no  pudo  ver  con 
calma  que  la  mujer  á  quien  tanto  había  amado,  de  la  cual  estaba 
aun  locamente  apasionado,  pasase  á  los  brazos  de  otro  esposo,  que 
se  la  robaba  á  su  amor  y  también  á  su  ambición.  Por  esto,  encar- 
gado del  mando  de  las  tropas  de  la  Galia,  se  nrp:ó  á  acatar  la  vo- 
luntad de  Ataúlfo,  según  Honorio  se  lo  impusiera,  y  en  vez  de  ren- 
dir homenaje  á  su  nuevo  señor,  levantó  pendones  contra  él  y  le  de- 
claró la  guerra.  Apetecíala  Constancio  por  dos  motivos,  no  solo  por- 
que veía  con  disgusto  la  alianza  de  Honorio  con  los  aseladores  de 
Roma,  sino  también  porque  esperanzaba  con  la  victoria  sacar  á 
Placidia  del  poder  del  caudillo  godo. 

Los  deseos  de  Constando  quedaron  en  parle  cumplidos.  Los  vi- 
sigodos, que  asi  fueron  llamados  los  que  en  estos  nuestros  paises  se 
establederon,  después  de  diversas  batallas  en  que  la  suerte  de  las 
armas  les  fué  contraria,  tuvieron  que  abandonar  la  Galia  narbonen- 
sa  y  retirarse  á  Cataluña,  donde  se  agruparon  junto  al  solio  de 
Ataúlfo. 

Este,  según  ya  en  otra  obra  hemos  dicho,  prendido  en  los  lazos 
del  amor  que  había  sabido  inspirarle  Plaridia,  ni  de  su  reino  se  cui- 
daba apenas  ni  de  sus  propios  asuntos.  Un  dia  habia  podido  vivir 
para  la  guerra :  entonces  solo  vivia  para  el  amor.  Barcelona  habia 
sido  convertida  por  él  en  un  lugar  de  encantos  y  delicias,  y  en  esta 
ciudad  dió  á  luz  Placidia  un  niño,  á  quien  Ataúlfo  puso  nombre  ro- 
mano, llamándole  Teodosio  en  memoria  del  padre  de  su  esposa. 

Mientras  tanto,  si  el  rey  ó  caudillo  vivia  del  amor,  el  pueblo,  que 
no  sabia  y  no  podia  vivir  mas  que  de  la  guerra,  comenzó  á  mur- 
murar contra  la  indolencia  y  la  molicie  que  de  su  jefe  se  habia  apo- 
derado. Los  godos,  gente  iudómita  y  turbulenta  por  naturaleza, 
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«Daban  mnolio  iás  armas,  am  la»  cuales  en  tiempos  pasados  se  ha- 
bían hecho  respefar  y  temer.  Así  es  que  viémiose  espelidoa  de.  R»- 
ma  por  Qtt  tratado,  y  de  la  Qalia  narbonense  por  ana  denota; 
Yéndose  redocidoaá  vivir  CD  un  rincón  de  CattüoOa,  paes  real- 
mente parece-qae  no  eran  daeOos  mas  que  de  Barcelona  hasta  el 
Pirineo,  por  la  parle  dtf  la  coala,  internándose  poco  sn  dominio ; 
teniendo  fresca  aun  la  memoria  de  las  'injanás  y  viva  la  Haga  del 
dolor,  dieron  en  criticar  á  su  rey  que  habla  abandonado  la  Italia  y 
perdido  la  Galia,  sacrilicando  dos  reinos  al  amor  de  una  mujer. 

De  estas  murmuraciones  vinoá  formarse  un  partido  contra  Ataúl- 
fo, al  frente  del  cual,  según  parece,  se  puso  Sigerico,  caudillo  godo, 
hombre  audaz,  resuelto,  violento,  gran  partidario  de  la  guerra  y 
enemigo  declarado  de  los  romanos.  Tratóse  de  quitar  la  vida  al  in- 
dolente Ataúlfo,  y  se  valieron,  como  instrumento,  de  un  enano  ó 
bufón  de  quien  solia  hacer  el  caudillo  godo  gran  donaire  y  burla 
por  su  menguada  estatura.  Yernulá»,  que  así  se  llamaba  d  enano, 
entró  en  el  plan  de  los  coajurados,  se  avino  á  desempefiftr  el  papd 
de  asesino,  y  un  dia,  aprovechando  cierta  oportuna  ocasión,  le  co- 
m6  á  paüaladaa.  Otros  refieren  el  hecho  de  varías  manena.  Sipo- 
nen  unos  qne  quien  mandó  matar  á  Ataúlfo  ñié  el  general  Constan- 
cio por  celos  de  Placidía  y  ambición  de  mando ;  algunos  dicen  que 
su  matador  fué  el  mismo  Sigerico,  otros,  finalmente,  afirman  que 
murió  á  manos  de  un  criado  llamado  Dubbio  ó  DobiMO,  cuyo  pri- 
mer-amo  habla  hecho  ^ustidar  el  caudillo  godo  en  tiempos  an- 
teriores. 

De  todos  modos  lo  cierto  es  que  Ataúlfo  murió  asesinado  en  Bar- 
celona, sucediéndole  en  el  poder  Sigerico,  el  cual  no  tardó  mucho 
en  caer  víctima  también  de  un  puüal  asesino  como  su  antecesor. 

AVCBUUi  (eaUe  deis). 

Galle  de  los  pájaros  en  castellano.  Su  entrada  eslfc  en  la  del  Reck 
condal  y  su  salida  en  la  de  Ccrtmat. 

Paréoeexistir  la  tradición  de  que  en  tiempos  antiguos  habla  al 
fti  de  esta  calle  un  huerto  delicioso,  lleno  de  frondosos  Arboles,  cuyo 
espeso  ramije  aarvia  de  asilo  áverdaderaa  nubes  de  pájaras,  los 
eualeB  alegraboi  eon  sis  cantos  4  los  transauntes  y  fc  his  qia  iban 
á  salmane  paaeania  per  aquel  ameno  sitio.  Enm  en  tsl  nónem 
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los  pájaros  que  allí  se  recogían,  que  el  vulgo  dió  eu  llamar  á  aque- 
lla huerta  la  harta  deis  aucells. 
De  esto  provino  sio  duda  el  nombre  de  la  calle. 

Será  oirá  de  las  calles  de  la  nueva  Btroelona. 

Se  le  ha  dado  este  nombre  en  memoria  del  célebre  poeta  catalán 
AmmMar^,  del  cnal  vamos  4  dar  aquilas  pocas  noticias  400  he- 
mos podido  recoger. 

Mucho  se  ba  escrito  y  registrado  para  averiguar  la  verdadera 
patria  de  este  famoso  poeta  ,  citándole  unos  como  hijo  de  Valencia, 
y  otros  de  Cataluña,  pero  ya  no  cabe  la  menor  duda  que  fué  valen- 
ciano de  nacimiento ,  aunque  de  familia  catalana.  Se  le  llama,  sin 
embargo ,  poeta  catalán  ,  y  se  hace  bien  en  llamarle  así  y  así  debe 
llamársele  porque  escribió  en  lengua  catalana  sus  obras,  y  vió  la  luz 
del  dia  en  tierras  que  formaban  parte  de  la  nación  catalana.  Poetas 
espafioles  son  llamados  hoy  lodos  los  que  escriben  en  castellano, 
sean  andaluces,  aragoneses,  vascos»  navarros,  gallegos  ó  catalanes. 
£0  catalán  compuso  Ansias  March  sus  admirables  cantos ,  y  gloria 
es  de  Catalufia  la  suya. 

Fué  hijo  nuestro  poeta  de  mossen  Pedro  March,  ncd>le  caballero, 
seDor  de  Beniarjó  y  tadínes ,  tesareis  que  fué  del  duque  deihui- 
día ,  y  de  doHa  Leonor  Ripotl.  Ignórase  el  afio  de  su  nacimiento, 
perd  es  muy  fteil  deducirlo. 

En  primer  logar  existe  el  testamento  de  su  padre  hecho  en  Játi- 
va  á  22  de  diciembre  de  1113 ,  en  cuyo  testamento  Mro  March 
nombra  por  hijo  4  Ausias,  de  lo  cual  resulta  que  este  había  ya  na- 
cido en  aquella  época.  En  segundo  lugar  consta  que  murió  á  fines 
de  1462.  En  tercer  lugar  se  desprende  de  una  estrofa  que  hay  en 
su  canto  VIH  de  la  Muerte,  que  [escribía  aquellos  versos  en  edad 
avanzada.  Debió  morir  siendo  de  mas  de  sesenta  afSos ,  y  por  con- 
siguiente hubo  de  nacer  en  los  últimos  del  siglo  XIV  ó  en  el  prime- 
ro y  segundo  del  XV. 

Ausias  March  fué  ,  como  su  padre ,  señor  de  Beniarjó,  cerca  de 
Gandía ,  y  se  sabe  que  fué  casado  dos  veces  ,  la  primera  con  dolía 
Isabel  Martorell  y  la  segunda  con  dofia  Juana  ¿woma,  pero  en 
ninguna  de  ellas  hubo  do  tener  sin  duda  sooesíoii,  püos  por  el  les- 
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tameDto  quo  otorgó  á  4  de  noviembre  de  1158  se  le  ve  nombrar 
por  su  heredero  á  don  Jofre  de  Blanes,  señor  de  Albalat. 

La  mujer  para  quien  escribió  sus  tiernísimos  é  inspirados  caníos 
de  amor ,  y  á  cuya  memoria  consagró  luego  sus  sentidos  cantos  de 
muerte,  era,  segaa  parece,  una  hermosa  dama  de  Yaleacia  llamada 
Teresa  Bou. 

Se  tiene  noticia  que  Ausias  March  tomó  asiento  como  diputado 
en  las  Cortes  celebradas  el  afio  1 446  en  Valencia. 

Diego  de  Fuentes  y  Escolano  le  llaman  poeta  laoreado ,  pero  se 
ignora  en  qaé  Juegos  florales  é  en  qué  certamen  poético  de  Valen- 
cia ó  Barcelona  pudo  alcanzar  el  premio  que  le  dió  derecho  á  ser 
llamado  así. 

Fué  amigo  y  valido  dd  desventurado  Carlos  de  Viana,  por  el 
triunfo  de  cuya  causa  tantos  esfuerzos  y  sacrificios  hideron  los  ca- 
talanes ,  y ,  según  parece  ,  siguió  á  aquel  príncipe  de  castillo  en 
castillo ,  cuando  fué  reducido  á  prisión  por  su  padre  el  rey  don 
Juan  II,  convirtiéndose  voluntariamente  en  su  compañero  de  cauti- 
verio y  de  infortunio. 

Tales  son  los  pocos  datos  biográficos  que  nos  ha  sido  fácil  reco- 
ger de  este  poeta  ,  á  quien  su  contemporáneo  el  marqués  de  Santi- 
llana  llama  {¡fran  trovador  y  varón  de  elevado  espíritu  ,  y  á  quien 
por  antiguos  y  modernos  escritores  se  han  tributado  grandes  y  me- 
recidos elogios,  apellidándosele  muy  acertadamente  el  Petrarca 
catalán.  .  ' 

Fué  en  efecto  un  poeta  de  primer  órden.  Todos  sus  cantos  rebo- 
san sentimiento  y  genio,  y  están  esmaltados  de  grandes  bellezas  de 
detalle,  con  valentía  en  el  pensamiento ,  con  armonía  y  expresión 
sintétloa  en  la  frase. 

Qui  no  es  trist  de  mos  dictáis  no  «ir*. 

(Quien  no  esté  triste,  no  me  lea).  Con  este  verso,  que  vale  tanto 
GOdÉO  el  Lasdate  ogni  speranxa  del  Dante ,  comienza  Ausias  March 
sus  tiemisimos  cantos  de.  amor ,  mostrándose  profundamente  apa- 
sionado de  una  dama ,  á  la  que  solo  nombra  una  vez  llamándola 

Tereía,  pues  casi  siempre  se  dirige  á  ella  dándole  el  titulo  de  luw 

entre  cardos.  Ausias  vió  por  vez  primera  á  su  amada  ,  lo  mismo 

que  el  Petrarca,  un  dia  de  viernes  santo.  Así  lo  dice  en  estos  cua- 
tro versos : 
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Amor,  amor,  h  jorn  que  t  Innocent 
per  be  de  tots  fon  posat  en  lo  pal, 
vos  me  feris,  car  jo  'm  guardava  mal 
peiisaiU  que  'Ijom  me  fora  defenetU, 

(Amor,  amor,  el  dia  que  el  looceate  para  bien  de  todos  fué  cla- 
mado en  cruz  vos  me  hiristeis,  que  mal  me  gnardaba  yo  pensando 
que  la  santidad  del  día  me  defenidena.) 

Una  vez  dice  en  un  arranque  de  sid>líme  melanooUa: 

/o  sm  maIaU  tenint  lo  eos  íot  sa. 

(Enfermo  estoy  teniendo  el  cuerpo  sano.) 
T  á  poco  afiade,  con  una  íuena  de  espresion  y  sentimíenlo  que 
no  desdeSaria  el  mismo  Dante: 

Jo  tom  aquell  que  en  ¡o  tempe  de  tempesta^ 
eumU  loe  mes  genU  f eslíen  prop  los  foche 
y  puch  Attver  (A  elle  los  propisjoc/is, 
mig  eotre  neu^  descalz,  ab  mu  Ma. 

(Yo  soy  aquel  que  en  tiempo  de  tempestad,  cuando  los  demás  se 
abrigan  junto  al  fuego,  pudiendo  solazarme  con  ellos,  voy  por  la 
nieve,  descalzo,  y  con  la  cabeza  desnuda.) 

Expresando  el  profundo  sentimiento  de  su  dolor  por  medio  de  una 
sintética  írase,  esdama: 

\Pluffu¿e  á  Deu  que  mon  penear  foe  morñ 

(¡Pluguiese  á  Dios  que  hubiese  muerto  mi  facultad  de  pensar!) 

Y  afiade  mas  abajo,  con  la  misma  terrible  y  sombría  energía  que 
tiene  la  maldición  de  Job: 

\MalehU  lo  jorn  quem  fou  donada  vidal 

({Maldecido  sea  el  dia  en  qim  nadi) 
Tan  pronto,  dir^iéndose  &  la  mujer  á  quien  ama,  le  dice  con 
adndiable  originalidad  de  pensamiento: 

Verge  no  eou  perqué  Deu  ne  wl  eatta, 

(Virgen  no  sois  porque  Dios  ha  querido  que  quedase  raza  vuestra.) 

Y  tan  pronto  apostrofa  al  amor  con  estos  versos  admirables,  que 
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al  pié  de  la  letra  han  sido  traducidos  por  Garcilaso  de  la  Vega  en 
mo  de  sos  deliciosos  sonetos: 

Amor,  amor,  un  hábil  /»'  he  taliat 
de  vostre  drap,  vestintme  f  esperü. 
'  En  lo  vestir  molt  ampie  t  he  sentU 
é  forístret  cuaní  sobre  mí  es  esíat  (t). 

Pero  donde  la  pasión  de  Ansias  March  raya  en  lo  sublime,  es  en 
sus  cantos  de  muerte.  Cuenta  en  ellos  como  falleció  su  amada,  co- 
mo murió  abrazada  con  él,  y  en  seguida  habla  con  su  espíritu: 

Tu,  esperit,  si  res  no  ten  defen^ 
romp  lo  costum  que  deis  morís  es  comú\ 
tom'  en  lo  mon  é  mostram  que  es  de  tu. 
Lo  íeu  sguart  nom  donará  spavent, 

(O  tú,  espirito,  si  nada  te  lo  prohibe,  rompe  el  sudario  que  es 
la  vestidura  de  los  muertos,  vuelve  al  mundo  y  muéstrame  lo  que 
es  de  tí.  No  me  ha  de  espantar  por  cierto  tu  mirada.) 

Ausias  March  gozó  de  grande  popularidad,  como  lo  demuestran 
las  varías  ediciones  de  sus  obras  hechas  en  tiempo  en  que  se  leia 
poco  y  eran  aves  raras  los  lectores.  Cuatro  veces  se  imprimieron 
sus  poesías  en  el  siglo  XVI,  y  es  fama  que,  traducidas  en  caste- 
lUmo,  eran  leídas  á  Felipe  11,  cuaado  meio,  por  su  tutor  y  maes- 
tro el  obispo  de  Osma. 

Hiciéroiiie  estas  ediciones  el  aOo  1543  en  BaroekNM,  el  1545  en 
la  misma  dudad,  d  1555  cd  VaUadolid,  y  otra  vef  «n  Baradm 

Bedeatomeole,  «■  d  aSo  de  1861,  ae  badadoáJaedampa  una 
mevi edidon oonpleli de ks obm de  eale  milor  pordafiiM» 
eMiHor  calalio  don  Fraidioo  Pdayo  Brix,  qnioB  ha  prestado  ooi 
dio  vn  gran  servido  &  las  letras  ptírias. 

La  calle  dd  ensanche,  que  ha  de  llevar  d  nombre  do  este  céle- 
bre poeta,  comenzará  en  la  de  Mama  éirík  tomlnar  on  la  de 
Bonda, 


(t)  Amor,  amor,  «n  hábito  he  ToMIdo 

4al  pafio  de  tnUenda  Meo  cortado: 
al  TMtir  lo  h*M  anobo  y  holgado; 

ptfOte^MI 08 trecho  y  desabrido. 

(jBoMto  ULlü  te  CaratltM.) 
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ACliOIIA  (««Ue  d«  1»J. 

Es  una  calle  moderna,  situada  en  el  barrio  industrial  de  Barce- 
lona, rodeada  de  fábricas,  cuya  entrada  es  por  la  de  Carretas  y  su 
salida  por  la  de  ÁmUa, 

m 

JLVEIiliÁ  Í€mU9  «ten). 

Ya  de  la  de  Mercader»  á  la  del  Jra^,  y  aoüguameate  se  lla- 
maba de  las  Ancoras. 
£1  nombre  que  boy  lleva  es  de  familia  calalaoa. 

AV£IiIiAlffA(MiUede  1»). 

Este  es  su  quinto  nombre,  pues  primero  tuvo  los  de  la  Aliada^ 
den  Avellá,  den  Bertrán  Saket  y  de  la  Foni  de  Sant  Joan.  Parte 
de  laxalle  de  Mereaden  para  ir  á  terminar  en  la  de  Gradamai. 

Hay  en  -esta  calle  una  fílenle  qae  data  de  mediados  del  siglo  XY. 

fe 

AWmWUkmtA  (Mito  «to  ta). 

Es  un  callejón  que  enua  de  la  calle  de  Mot  nmoi  á  la  plaia 
M  Betáo  Játé  Oriol, 

Conforme  veremos  mas  adelante,  en  la  plaza  que  se  aeaba  de 
citar  existía  antes  el  cementerio  de  la  parroquia  del  Pino,  y  era 
atravesado  este  cementerio  por  un  pasadizo  que  iba  de  la  calle  que 
nos  ocupa  á  la  puerta  del  lado  del  Evangelio  de  Nuestra  Señora  del 
Pino,  denominada  del  Ave  María.  De  aquí  tomó  nombre  la  calle 
quejios  ocupa. 

¡LVlSé  ó  AVIiriíÓ  (calle  de). 

Lleva  también  nombre  de  familia  catalana  esta  calle  que,  arran- 
cando del  punto  valgarmenle  llamado  ku  cuatro  esqmm  del  Cali, 
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al  final  de  la  calle  de  la  Boquéria^  atraviesa  la  de  Fernando  VJJ^ 
cruza  luego  la  plaza  de  la  Yerónieat  y  va  á  lenDíoar  en  los  Aeu- 
éüen. 

En  otro  tiempo  llevó  los  nombras  áe  hi  Caidem  edKw  y  dtí 
PoH  dm  JUdá,  En  nnestros  tiempos,  durante  un  oorto  periodo,  fué 
llamada  dei  48  de  JuHOt  para  reoordadon  de  un  hedió  patrídtioo, 
pero  no  lardó  en  recobrar  su  nombre  anterior. 

Hay  un  poeta  catalán  antiguo  que  se  llama  Amffó,  De  él  se 
guardan  algunas  poesías  en  el  Cancionero  de  París,  muestra  de  las 
cuales  publica  el  señor  Torres  A  mal  eu  su  Bicdonaho  de  Autores 
catalanes  con  referencia  á  los  manuscritos  de  Tasfú. 

Ningún  dato  biográGco  se  tiene  de  este  poeta,  y  ni  siquiera  se 
sabe  á  punto  fljo  la  época  en  que  floreció. 

En  el  mismo  Diccionario  se  cita  á  otro  Avinyó  llamado  Luis,  que  . 
se  dice  vivió  en  1400  y  fué  autor  de  una  Bistoria  de  Catalima, 


AnsmiCH  (Mito  dea). 

Otro  nombre  de  familia  catalana.  Gomicoza  esta  calle  en  la  Pla- 
tería y  va  á  desembocar  on  la  plaza  deis  Argenters. 

En  tiempos  anteriores  se  llamó  de  San  Francesch. 

Se  conocen  varios  escritores  catalanes  de  este  apellido,  pero  los 
dos  principales  son  Fraifi  Nicolás  Aymerich  que  murió  en  1399, 
babiendo  sido  inquisidor  general  de  todos  los  reinos  de  Aragón,  au- 
tor de  mucbas  obras  sobre  puntos  de  filosofía  y  religión  que  for- 
mando once  grandes  volúmenes  existían  en  d  convento  de  Predica- 
dores de  Gerona;  y  Fray  Maíeo  Affmerieht  jesuíta,  que  murió  en 
Ferrara  el  alio  1199,  dejando  también  escritas  mucbas  é  im- 
portantes  obras. 
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Es  un  hermoso  pasaje  que  eolaza  la  Rambla  con  la  Plaxa  Real, 
Tieoe  etegaotes  liendaSt  es  punto  de  mucho  tránsito  y  concurreoda, 
y  de  noche  se  cierra  por  medio  de  las  dos  esbeltas  rejas  de  hierro 
qae  hay  á  sus  estremos. 

Por  ser  toda  aquella  maozaoa  de  casas  de  propiedad  del  seflor 
Bacardi  y  haber  este  mandado  abrir  el  pasaje  cuando  recientemente 
se  recoBstruyeron  aqaeHas  casas  pora  completar  hi  Phisa  Real,  se 
le  dió  el  nombre,  de  su  opulento  propietario. 

Otra  de  las  del  ensanche,  qne  comenzando  en  la  calle  de  Ronda 
irá  á  parar  hasta  los  limites  de  la  nueva  ciudad,  lateral  ai  paseo  de 
Sm  Juan. 

Se  le  ha  dado  este  nombre  en  memoria  de  la  célebre  batalla  de 
Bailen  en  tiempo  de  la  guerra  de  la  Independencia. 

Sabido  es  como  los  franceses  á  principios  de  este  siglo  se  apo-. 
deiaroD  por  engafio  de  muchas  plazas  de  Espafia,  entrando  en  ellas 
como  amigos  para  luego  hacerse  sus  duefios.  A  los  gritos  de  inde- 
pendencia y  Femando  YII,  el  pueblo  tomó  las  armas,  brotaron  hé- 
roes en  todas  partes,  se  improvisaron  ejércitos,  y  comenzó  aquella 
memoiabte  gueira  en  que  las  tropas  de  Napoleón  hablan  de  ser 
vencidas. 

Uno  de  los  hechos  memorables  de  esta  guem  fué  k  batalla  de 
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Bailen  en  julio  de  1808,  que  produjo  la  libertad  de  la  corte  obli- 
gando á  salir  de  ella  ú  rey  intruso,  desconeertando  al  francés  y 
humillando  su  orgullo. 

Es  Bailen  una  población  situada  en  el  camino  real  que  conduce 
de  Madrid  á  Sevilla,  y  eran  ya  femosoa  sus  campos  porque  en  ellos 
el  16  de  julio  de  1212  bahía  tenido  lugar  la  Aimosa  batalla  de  las 
Navas  de  Tolosa  en  la  que  los  reyes  de  Aragón ,  Castilla  y  Navarra 
destruyeron  el  gran  ejérci lo  sarraceno  del  miramamolio  Jacob  Aben- 
Jucet.  El  mismo  dia  10  de  julio  en  1808,  y  en  los  campos  donde 
habia  tenido  lugar  aquella  célebre  jornada,  empeñó  el  general  es- 
pañol Reding  la  acción  con  las  tropas  francesas  que  estaban  bajo 
las  órdenes  de  Duponl.  La  victoria  coronó  los  esfuerzos  de  las  tro- 
pas españolas,  y  la  acción  siguió  en  los  siguientes  dias,  pues  no 
fué  una  sola,  sino  varias  las  batallas  que  sucesivamente  tuvieron 
lugar,  babiendo  empezado  ya  el  1 4  las  escaramuzas. 

Antes  de  romperse  el  fuego  habían  celebrado  consejo  de  guerra 
los  generales  españoles  en  Porcuna  el  11  de  julio,  acordando  el 
plan  de  ataque  conforme  al  cual  Reding  debía  dirigirse  sotoe  Bbí> 
leu,  sostenido  por  el  marqués  de  Gompigny,  y  al  mismo  tiempo  el 
general  en  jefe  del  ejército  de  Andaluda  don  Francisco  Javier  Cas- 
tafios  quedarse  encargado  de  avanzar  con  b  tercera  división  y  la 
reserva,  y  atacar  de  frente  al  enemigo,  cuyo  flanco  derecho  debía 
ser  molestado  por  don  Juan  de  la  Grus  con  las  tropas  ligeras  y 
cuerpos  francos. 

Todo  c!  ejército  que  Castalios  habia  podido  organizar  consistía 
en  veinte  y  cinco  mil  infantes  y  dos  mil  soldados,  casi  todos  anda- 
luces, bísoños,  alistados  voluntariameDle.  El  ejército  francés  pasaba 
de  veinte  y  un  mil  hombres. 

Se  puede  decir  que  quien  ganó  la  jornada  de  Bailen  fué  el  gene- 
ral Reding  por  su  arrojo  y  bravura.  Su  división  fué  la  que  entró 
toda  en  combale  y  la  que  sostuvo  lodo  el  peso  de  la  lucha. 

Viéndose  perdido  el  general  francés  Du pon t,  entró  en  parlamento 
y  firmó  una  capitulación  con  Castaños,  general  enjefede  las  fuerzas 
españolas,  según  la  cual  las  tropas  francesas  quedaban  considera- 
das como  prisioneras  de  guerra,  debiendo  rendir  las  armas  y  suje- 
tarse á  la  condición  de  lales.  La  capitulación  se  firmó  en  And¿jar 
d  22  de  junio  por  don  Francisco  Javier  GastaOos  y  el  conde  de 
Tdly  por  los  espafioles,  y  por  parle  de  los  franceses  los  geneisales 
Marescot  y  Ghavert.  Llevóse  4  efecto  la  capitulación  en  el  modo  y 
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ferina  íMoidados,  nndiendo  bub  itims  tiia  dnisioii  ínoeesi  á 
trodeatas  toMas  del  oampo  y  entregando  la  otra  en  Bailen  sos  fu- 
siles, ágaHas,  caballos  y  artillería. 

El  general  Gastafios  obta?o  el  título  de  duque  de  Bailen ,  y  dos 
regímlenlos  del  ejército  espaQol,  una  de  infenteríá  y  otro  de  caba- 
llería, lomaron  este  nombre.  (Y.  calle  de  CáíktííM), 

Es  una  larga  calle  que,  costeando  la  muralla  de  mar,  comienza 
en  la  plaza  de  San  Sebastian  y  va  á  desembocar  en  la  liambla 
frente  á  Atarazanas.  Por  ella  casi  no  pasan  mas  que  los  carros  car- 
gados de  carbón,  lana  y  otros  géneros  que  van  y  vienen  del  puerto. 

En  un  tercer  piso  de  una  casa  antigua  que  se  alza  en  esta  calle, 
ae  YO  sobre  un  pequefio  balcón  que  tiene  adornos  góticos  un  busto 
de  relíete.  Basando  por  la  muralla  se  puede  observar  perfectamente 
este  busto,  que  se  ba  dicbo  y  supuesto  ser  el  del  inmortal  Miguel 
de  Cervantes  Saavedra,  autor  del  D.  Qv^,  Se  dice  por  tiadícion, 
y  con  yísos  de  verosimilHud,  que  Cervantes  babilé  en  esta  casa 
todas  ó  alguna  de  las  varias  .veces  que  estuvo  en  Bareelona,  de 
cuya  capital  oslaba  prendado,  á  juzgar  por  los  elogios  que  le  tri- 
bata  en  el  Quijote  y  en  otras  obras  suyas.  Fero,  si  parece  ser  fun* 
dada  la  tradición  de  baber  babilado  Cervantes  en  la  casa  de  que 
hablamos,  no  lo  es  tanto  la  que  supone  ser  el  suyo  el  busto  de  que 
se  trata,  comparando  la  época  en  que  hubo  de  construirse  dicho 
balcón  con  la  en  que  comenzaron  á  levantarse  memorias  al  muy 
acertadamente  apellidado  «príncipe  de  los  ingenios  castellanos.» 

Otro  recuerdo  existe  en  esta  calle,  del  cual  no  podemos  escu- 
sarnos  de  hacer  mención.  Es  una  lápida  que  hay  en  la  fachada  de 
la  antigua  casa  de  la  familia  Gloria,  entre  el  primer  y  segundo  pi- 
80,  y  así  dice  la  inscripción  que  está  grabada  en  ella  coa  caracté-  • 
res  g^co-lemosines: 

DkofháXX  de  setembre  de  kmy  MCCCCLXXYH  fó  principiat 
h  Port  ie  ¡a  ChikU  de  Bareeiona^  rethumt  i  freseni  h  moU  aü  é 
moit  exeeUent  eenyor  D.  Juan,  per  h  grada  de  Deu^  re¡f  d*Aragó. 
Siaai  (kmcíBeri  Moem  M  BaUoMrde  Ouaées,  Bemaf  • 

Figem,  Joan  Fogaaoti  noAri,  é  Fhmeeteh  Coeá,  hrtoíá. 

Gomo  se  ve,  hace  referencia  esta  l&pida  al  acto  solemne  de  la  co- 
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locación  de  la  primera  piedra' para  U  lídiríea  del  muelle  ó  puerto 
de  Baicelona,  del  cual  hablaremos  mas  adelaate.  (V.  calle  Nor- 


Ser&  otra  de  las  del  eosancbe.  Lateral  á  la  rambla  de  liéM  II, 

y  en  la  misma  dirección,  irá  desde  la  calle  de  R<máa  hasta  Greda, 

cruzada  por  las  calles  de  Córcega,  fíoselloti,  Provenza,  Mallorca, 
Valencia,  Aragón,  Consejo  de  Ciento,  Diputación  y  Cortes. 

El  nombre  que  llevará  es  ya  ilustre  ea  la  historia  de  las  letras 
catalanas. 

El  catalán  Dr.  don  Jaime  Balmes,  hijo  de  Vich,  eclesiástico,  es 
conocido  como  filósofo  eminente  en  todo  el  orbe  literario.  Es  una 
de  las  mas  altas  y  legítimas  glorias  literarias  de  GataluDa.  Mudó 
hace  pocos  aOos,  y  por  suscricion  nacional  se  le  levantó  un  monu- 
mento en  Vich.  La  estatua  de  mármol  del  difunto  qne  se  aUa  so* 
bre  su  panteón,  es  obra  del  artista  seOor  Bbyer. 

Son  de  todos  bien  conocidos  los  datos  biográficos  del  iinstre  Bal- 
mes  y  por  lo  mismo  no  los  repetiremos;  pero  bueno  será  dar  una 
ligera  idea  de  la  solemne  fiesta  dvico-religiosa  oon  qne  el  dia  4  de 
julio  de  este  afio  de  185S  se  celebró  en  la  ciudad  de  Vich  la  tras- 
laden de  sus  ceníias.  El  panteón  de  Balmes,  levantado  ea  el  ce- 
menterio de  aquella  ciudad,  amenazaba  ruina,  y  se  decidió  por  lo 
mismo  derribarlo  para  de  nuevo  volverlo  á  levantar  con  mas  soli- 
dez en  el  claustro  de  la  catedral.  Para  la  ceremonia  de  la  trasla- 
ción de  las  cenizas  fueron  invitadas  las  principales  corporaciones 
populares  y  literarias  de  Cataluña,  y  daremos  una  resefia  de  aque- 
lla fiesta,  bajo  muchos  conceptos  notable,  copiando  los  principales 
párrafos  de  la  que  en  su  número  del  jueves  6  de  julio  de  1865  pu- 
blicó el  periódico  de  Vich  titulado  EL  eco  déla  montaña. 

Dicen  asi: 

«Hoy  tomamos  la  pluma  con  placer,  con  entusiasmo,  con  orgu- 
llo al  reseñar  un  acontecimiento  que  formará  época  en  los  fastos  de 
nuestra  historia  patria.  El  día  4  de  julio  ha  sido  el  verdadero  dia 
del  triunfó  para  nuestro  querido  Balmes ,  ha  sido  el  dia  de  gloria 
para  la  ciudad  que  tuvo  la  inmensa  dicha  de  verle  nacer  y  morir 
en  su  seno. 
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xiMtmM  empelar  per  resellar  la  aeadenia  que  en  la  noche 
del  8  celebró  el  CircukhLiterarío  dedicada  exdasimieDte  &  la  coa- 
memoiacion  de  su  proteclor  Balmes.  El  salen  de  senonei  severa* 
mente  deoorado  con  el  retrato  del  gran  filósofo  del  siglo  y  con  ies^ 
bustos  de  tos-mas  célebres  escritores  españoles ,  presentaba  na  as» 
pecto  imponente  ,  IIcdo  como  estaba  de  personas  de  todas  catego- 
rías eu  la  administración  y  en  las  ciencias.  Las  autoridades  locales, 
la  Diputación  provincial  representada  por  una  numerosa  Comisión 
que  presidia  el  diputado  por  Barcelona  don  Víctor  Balaguer  ;  el 
Ayiinlamieulo  conslilucional  de  Barcelona,  presidiendo  la  Comisión 
el  teniente  de  alcalde  don  Baltasar  Fíol ;  el  Ayuntamiento  de  la  in- 
mortal Gerona  con  su  alcalde  constitucional  al  (nnitih Sociedad  ec<h 
nómica  de  Amigos  del  País,  representada  por  su  presidente  y  vice- 
presidente el  £xcmo.  Sr.  D.  Martin  de  Foronda  y  Yiedma  y  Dr.  don 
Felipe  Yergés;  la  Academia  de  ciencias  naturales  y  artes  ^  repre- 
sentada por  el  sefior  Echevarría,  catedrático  del  Instituto  provincial; 
ana  representacion.de  la  prensa  periódica  de  la  capital;  en  fio,  mu- 
chas otras  personas  notables  de  Barcelona  y  otros  pontos  del  Prin- 
cipado, oenpaban  con  loe  seftoree  socios  los  salones  del  Orcuh-IÁiB' 
rano.  El  siUon  de  la  Presidencia  se  encontraba  vado  por  estardes- 
tinado  al  Comisario  regio,  que  no  pudo  asistir  al  acio ,  ocupando  k 
la  izquierda  de  aquel  otro  sillón  el  presidente  del  Cüttih  sefior  Ga- 
bdies.  Empezó  la  Academia  con  nn  bello  discorso  de  este ,  en  qne 
trazó  &  grandes  rasgos  la  vida  de  Balmes.  Sigoió  á  él  un  erudito 
discurso  de  don  Joaquin  Roca  y  Gornel ,  especie  de  análisis  crítico 
de  las  obras  de  Balmes,  especialmente  de  su  Filosofía  f undamentcd^ 
que  considera  como  la  gran  obra  metafísica  de  aquel  genio  ilustre. 
Leyóse  á  continuación  por  los  señores  secretarios  una  poesía  del 
padre  Juan  Vinader,  de  la  Compañía  de  Jesús ;  otra  de  don  Ignacio 
Campá ,  jóven  abogado  de  Madrid ,  paisano  del  ilustre  escritor  á 
quien  canta  en  sus  versos ;  otra  poesía  del  fixcmo.  Sr.  Marqués  de 
Heredia ;  una  de  don  Francisco  de  A.  Aguilar ;  finalmente  otra  de 
don  F.  M.  Melgar,  y  una  de  don  Carlee  M.  Perier ;  todas  ellas  ins- 
piradas por  esa  imaginación  fecunda  qne  aide  con  el  fnegodel 
amor  4  la  patria,  á  las  ciencias  y  al  genio  noble  y  malogrado  qne, 
enaltecido  hoy  por  sns  eontempor&neos,  se  habla  creado  ya  mocho 
antes  de  acaecer  so  temprana  moerte  ona  fimia  verdaderamente 
nmversal.  Este  academia  dejará  on  Inolvidabto  recuerdo  en  cuantos 
tuvieron  la  satisfacción  de  asistir  á  ella,  y  mas  á  los  que  contribur 
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yeroBáetemoe  obieqaio  wdadenmeBte  Hlinfio  &  la  menwiia 
dd  astor  del  Crítem. 

»E1  dia  I  por  la  mafiaoa  reoiiidas  en  las  Gasas  eonsisloriales  las 
personas  invitadas,  empnendió  la  marcha  el  eortqo  hácia  la  Cate- 
dral, siguiendo  las  calles  previamente  señaladas  en  los  programas. 
Iba  delante  un  pelotón  de  la  Guardia  civil  de  toda  gala,  seguia  una 
música,  y  luego  los  niños  de  la  Casa  de  Caridad,  los  del  colegio  de 
S.  Miguel  de  los  Santos,  los  representantes  de  varios  gremios  y  co- 
legios, las  juntas  de  Instrucción  pública  y  de  beneGcencia,  emplea- 
dos municipales  con  la  música  del  Ayuntamiento,  profesores  del  Se- 
minario, varios  párroeos  de  los  pueblos  de  este  obispado,  la  noble- 
za, facQltalÍ¥08,  varías  personas  iavitadas  á  esta  ceremonia,  entre 
las  caales  vimos  al  Sr.  Árquilecto  provincial  y  del  partido  que  dirí* 
gió  la  construcción  del  nuevo  panteón ,  la  oGcíalidad  del  batallón 
provincial  que  da  nombre  á  esta  ciudad,  los  jefes  y  oficiales  del  es- 
cuadrón de  artilieria  de  remonta,  las  oomlsiones  de  las  academias 
y  oorporacíooés  y  de  la  prensa  peiiódica  de  la  capital,  las  oomisio- 
nes  de  los  Ayuntamientos  de  este  partido,  la  oomisíon  mixta  de  loa 
GabUdos  edasiástico  y  municipal  de  esta  dudad  que  entendió  en  la 
restauraoion  del  monumento,  el  Ayantamiento  de  la  inmortal  Gero- 
na precedido  de  sus  manicipales  y  presidido  por  el  señor  alcalde 
constitucional  señor  de  Bassols,  el  Ayuntamiento  de  Barcelona,  que 
lo  era  por  el  teniente  de  alcalde  señor  Fiol,  el  Ayuntamiento  consti- 
tucional de  esta  ciudad,  los  Diputados  provinciales,  presidiendo  la 
comitiva  el  Comisario  regio,  que  tenia  á  sus  lados  las  primeras  au- 
toridades municipal,  eclesiástica  y  militar,  el  Presidente  de  la  Co- 
misión de  la  Diputación  provincial,  y  otras  personas  de  alta  cate- 
goría. Cerraba  la  marcha  una  compafiia  del  regimiento  de  Zaragoza 
con  su  música. 

•Llegado  ya  á  la  Catedral,  se  unió  al  cortejo  el  clero  catedral  con 
cruz  alta,  pasando  á  la  capilla  Roíimda,  en  donde  recogieron  las 
eeniias  alli  depositadas  previamenln,  siendo  conducidas  al  centro  de 
la  nava  mayor:  colocados  todos  los  convidados  en  su  sitio,  conforme 
disponen  los  Rituales  y  las  reglas  de  etiqueta,  se  cantó  un  solenme 
Oficio,  conduido  d  ciud  subió  al  pulpito  d  Dt.  don  Felipe  Yergés 
para  pronunciar  la  oiadon  fúnebre  que  le  habla  sido  encomen- 
dada. 

»No  nos  es  posible  en  el  breve  espacio  que  comprende  esta  rese- 
lla, hacer  un  análisis  completo  de  ese  bello  discurso  que  fué  verda- 
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deramente  una  hermosa  y  completa  explanacioQ  filosófica  de  ias 
obras  del  grao  sabio. 

«Condacidoa  olía  VOE  los  restos  al  claustro,  fiioron  solemoemente 
depositados  y  eneeriados  tm  la  cnpta  del  moBmnenlo,  oairt&iiio* 
se  UD  solemne  responso,  y  levaatándose  aela  de  esta  eeremoiúa, . 
eondoida  ia  ooal  regresó  el  oorlejo  á  las  Gasas  consistoriales  si- 
goleado  el  mismo  Meb  que  babia  observado  en  la  venida.  AIH  el 
el  sefior  Gomisarío  regio  y  Alealdecoastitodonaldeesla  despidiem 
k  los  ooqyidados  dando  las  gruías  á  las  Comisiones  foiasteias,  ei 
nombre  de  las  caaleseodlealim  en  breves  pero  senidas  Inses  los 
sefiores  Balagner  y  Fiol.» 

El  Eco  de  la  montana  termina  dando  cuenta  de  la  reunión  que 
celebraron  aquella  misma  noche  en  el  salen  de  las  Casas  consisto-» 
ríales  las  autoridades,  corporaciones  y  particulares,  y  del  discurso 
que  en  aquel  acto  solemne  tuvo  la  honra  de  pronuDciar  el  autor  de 
estas  líneas  en  nombre  de  la  Diputación  provincial  de  Barcelona. 

Tiene  su  entrada  por  la  de  la  Ae^péa  y  sn  salida  en  k  plasa  de 
Sm  Agutík  d  «íqo. 

Ániigaamenle  era  Damada,  y  aun  se  la  llama  valgarmento,  4$  Im 
wMm  de  Sem  Ptiro^  i  cansa  de  nnos  molinos  que  en  ella  habla 
y  cuya  balsas  han  di^o  sn  nombre  aelnal  k  esta  ealle. 


Era  nna  calle  á  la  que  se  entraba  por  el  lado  derecho  de  la 
Aduana,  yendo  á  terminar  en  el  citado  baluarte,  que  fué  levantado 
en  1521.  Fueron  luego  construyéndose  varios  edificios  á  sus  espal- 
das, y  el  camino  construido  parala  conducción  de  artillería  á  aquel 
faerie,  qnedó  convertido  en  calle,  recibiendo  el  nombre  del  ba- 
learte. 

En  la  época  de  la  Jantaeenlial  era  este  inerte  uno  de  los  que 
con  mas  tesón  y  heroísmo  sostuvieron  los  centralistas,  de  cuyo  al- 
Huiliento  nos  ocuparemos  luego,  adelantaado  solo  ahora  estas  no- 
tidas.  Durante  el  tiempo  en  que  Barcelona  se  mantuvo  firme  ea 
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sostener  la  bandera  de  Junta  central  (a&o  de  18^3),  dando  á  los 
pueblos  una  ffran  prueba  de  patriotismo  y  una  gran  lección  de  he- 
roísmo, el  baluarte  del  Mediodia  (uvo  constantemente  enarbolada  la 
bandera  negra,  como  en  sefial  de  que  no  se  quería  traosígir  y  de 
guerra  á  muerte. 

Sitiada  se  hallaba  la  oapilal  del  Príocipado  por  fuerzas  numero- 
sas del  ejército,  y  en  poder  de  este  los  fuertes  de  la  Giadadela,  de 
don  Garios  y  de  MoDjaicli ;  lIoviaD  sobre  la  dudad  de  los  condes  el 
kiem)  y  el  faego ;  pero  los  patriotas  qne  en  ella  se  attiergalMD  se 
mantemin  firmes  y  resueltos,  reyelaiido  cada  día  á  sus  adfersarios 
de  cuántos  esfnerios,  sacrificios  y  beroUnio  es  capaiun  pueblo  qae- 
reboea  de  fe  en  un  priDcipío  poütico  y  empufia  las  armas  por  su 
defensa. 

Descubierto  por  completo  el  baluarte  del  Mediodia  á  los  cañones 
de  la  Cindadela,  del  fuerte  de  don  Carlos  y  también  á  la  artillería 
de  Monjuich,  fué  desde  los  primeros  dias  del  pronunciamento  el 
blanco  que  para  sus  tiros  escogieron  aquellas  fortalezas.  Sin  embar- 
go, cuanto  mas  empefio  mostraban  en  derruirlo,  mayor  en  soste- 
nerlo ponian  los  centralistas.  Para  poder  comunicarse  con  él  sin  es- 
tar espuestos  á  atravesar  la  plaza  de  Palacio,  que  constantemente 
barrían  los  cañones  de  Monjuich  y  de  la  Ciudaidela,  construyeron 
los  pronunciados  on  camino  subterráneo  que  les  permitía  atravesar 
la  plaza  sin  peligro,  pudiéndose  dirigir  por  él  á  dicho  baluarte. 

Bien  pronto  no  llegó  á  ser  este  mas  que  un  montón  de  ruinas  y 
de  escombros,  y  de  tal  modo  llovían  incesantemente  sobro  él  las  ba- 
las, granadas  y  bombas  de  los  fuertes  mencionados,  que  bastaban 
pocos  minutos  para  hacer  alli  un  acoplo  considerable  de  cascos  y 
proyectiles.  Cada  noche- con  sacos  de  arena  y  de  lana,  con  colchas, 
con  escombros  y  otros  objetos  los  centralistas  levantaban  improvi- 
sados parapetos  sobre  aquellas  ruinas,  que  así  eran  derribadas  co- 
mo vueltas  á  levantar  en  seguida,  no  cesando  ni  un  instante  solo  de 
flotar  al  viento,  sirviéndole  de  pedestal  aquellos  escombros  en  san- 
gre amasados,  una  bandera  de  paQo  negro  y  colorado,  como  signo 
terrible  de  muerte  y  esterminio. 

Allí  perecieron  los  mas  valientes  defensores  de  Barcelona,  y  su 
guarnición,  que  cada  díase  relevaba,  salía  completamente  diezma- 
da de  aquel  punto,  el  cual  los  cuerpos  de  la  plaza  se  disputaban  el 
honor  de  ir  á  cubrir,  sin  embargo  de  ser  Uanuido  el  baluarte  de  la 
mueríe,  Segura  la  tenia  casi  el  que  pisaba  aquel  recinto,  verdadera 
tumba  de  los  centralistas. 
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La  junta  de  gobierno  de  Barceloim,  cuyo  presidente  era  el  distin- 
guido letrado  doo  Rafael  Degollada,  que  vive  aun,  llamaba  en  sus 
patrióticas  alococioiies  á  este  baluarte  el  Fuerte  de  la  Hbertad. 

Hoy  ha  desaparecido  ya  y  se  elevan  varias  casas  en  el  sitio  i|ue 
ocupaba. 

mjkMJOJkmxu  (Mkito  M). 

Esta  calle  es  de  la  Barceloneta.  Su  eo  Irada  es  por  la  de  Ginebra 
y  va  á  desembocar  en  la  playa. 

La  Barceloneta  se  halla  situada  al  S.  E.  de  Barcelona  entre  el  si- 
lio  donde  se  alzó  la  puerta  de  Mar  y  es  hoy  prolongación  de  la  pla- 
za de  Palacio,  y  la  oslrcmidad  del  muelle.  Ocupa  un  vasto  terreno^ 
que  antes  era  completamente  inútil,  pues  solo  se  veían  en  él  algu- 
nas barcas  de  pescadores,  y  forma  una  población  de  unas  núl  ca- 
sas con  un  vecindario  de  mas  de  doce  mil  habitantes. 

GoD  este  barrio  vioo  á  sustituirse  eo  algo  el  célebre  y  hermoso 
barrio  de  la  Mera^  derribado  por  Felipe  Vpara  la  construcción  de 
la  Cindadela. 

Fué  la  Barceloneta  oomenxada  á  mediados  del  siglo  XVI II  por  el 
maiqués  de  la  Mina,  entonces  capitán  general  de  Cataluña,  hombre 
celoso  por  promover  obras  útiles  y  por  hermosear  la  capital  del 
Principado.  Con  increíble  velocidad  se  concluyó  aquella  obra  impor- 
tante, pues  ya  en  1735  se  hallaban  sustituidas  tais  informes  barra- 
cas de  pescadores  por  una  linda  población  úniforme,  con  vistas  por 
una  parte  á  la  beHa  costa  de  Levante  y  por  otra  al  puerto  de  la  ca- 
pital, realizando  UD  cuadrado  perfecto,  formado  por  quince  calles, 
cruzadas  por  otras  nueve,  dos  plazas  y  una  parroquia,  siendo  to- 
das las  casas  de  ladrillo,  de  un  solo  piso,  y  perfectamente  ¡guales, 
de  diez  varas  en  cuadro.  Sin  embargo,  el  aumento  progresivo  que 
fué  rápidamente  experimentando  Barcelona  en  su  población  haciendo 
escasear  las  viviendas,  contribuyó  á  que  la  Barceloneta  lomara  in- 
cremento, en  términos  de  ser  ahora  un  triángulo  rectángulo,  cuyo 
hido  mayor,  que  viene  frente  al  anden  del  puerto,  tiene  mas  de  mil 
cuatrocientos  piés  de  largo ;  el  lado  menor,  que  hace  frente  á  la 
Cindadela,  es  de  unos  ochoeienlos  piés ;  y  la  hipotenusa  parte  des- 
de el  eatremo  de  aquel  por  la  orilla  del  mar  hácia  el  fuerte  de  don 
Garlas.  Sus  calles  son  todas  iguales,  tiradas  á  cordel,  como  serán 

TovoL  u 


Digitized  by  Google 


102         BANQUETAS. — BAÑOS  VIEJOS. — BAÑOS  NUEVOS. 

las  de  la  naera  Barcelona,  pero  en  algoDas  se  bao  ido  levantando 
•en  esta  época  segundos  pisos,  gradas  á  la  concesión  obtenida  en 
tiempo  del  capitán  general  de  Gatalona  seOor  barón  de  Meer. 

BJÜVfOIVAfll  (Mito  «•!«•). 

Croza  de  la  calle  Áncka  á  la  de  Gignás,  Se  llamaba  antignam«i- 
te  dm  Boaies  y  después  de  las  Barqueta»  (barquillas  ó  iancbilas 

en  castellano),  á  causa  de  estar  situada  en  un  espacio  de  la  antigua 
playa  donde  solían  bararse  las  embarcaciones  menores.  Su  nombre 
actual  de  Banquetas  puede  muy  bien  ser  una  corrupción  del  primi- 
tivo Barquetas, 

m 

RASOS  TIE  JOS  (c«Ue  de  loa.)  ^  ^ 

Su  entrada  está  en  la  do  Somhrerers,  y  su  salida- en  la  de  to^or- 
rn  de  ferro.  Antes  se  llamaba  den  SUjar,  y  dicese  que  tomó  su  ac- 
tual denominación  de  Bmys  velii,  bafios  viejos,  á  consecuencia  de 
unos  en  ella  existentes,  y  que  fueron  llamados  w^'os  al  establecerse 
los  que  sirvieron  para  dar  nombre  á  la  calle  qne  sigue  á  eslas  li- 
neas. . 

Don  Antonio  de  Bofarull  en  su  Guia  Cicerone  cree  que  en  este  pon- 
to, es  decir  en  esto  calle  6  en  sos  inmediaciones  existió  el  estableci- 
miento de  baftos  romanos  á  que  se  alude  en  la  lápida  que  se  ba  de- 
jado mencionada  al  tratar  de  la  calle  de  Arlet.  Pi  y  Arimon  en  su 

Barcelona  anligua  y  moderna  cree  que  esle  establecimiento  de  ba- 
tios existió  en  dicha  calle,  pero  en  época  posterior  á  la  de  los  ro- 
manos. Fijándose  un  poco  en  las  razones  alegadas  por  ambos  auto- 
res en  sus  respectivas  obras,  la  opinión  de  Bofarull  parece  ser  la 
mas  fundada. 

Comienza  en  el  sitio  llamado  las  cuatro  esquinas  del  Cali  y  ter- 
mina en  la  calle  de  la  Pe^, 
Denominóse  primitivamente  calle  dd»  Bwm^fret»  (de  los  BaSos 
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fríos)  por  lo  que  laego  diremos,  pero  el  vulgo  dió  en  llamarla  deis 
Banys  nous  (de  los  BoOos  nuevos),  por  lo  que  se  ha  indicado  en  la 
noticia  aalerior,  y  este  nombre  lia  oonservado  hasta  nuestros  tiem- 
pos. 

En  lá  casa  de  esta  calle  qoe  forma  esqaÍDa  con  la  de  la  Bogueria, 
existían  antiguamente  unos  baOosde  coostroccion  &rabe,  aunque  no 
de  aquella  época,  según  parece,  sino  de  la  de  los  condes  de  Barce- 
lona, constraídos  por  artflices  tobes,  á  usanza  de  los  que  esta  na- 
ción tenia-en  Granada,  Córdoba  y  Sevilla.  A  últimos  del  siglo  pa- 
sado, aunque  muy  deteriorados,  existiao  todavía  estos  baííos,  y  los 
vió  y  visitó,  dejándonos  de  ellos  una  descripción,  el  autor  don  isi- 
-  doro  Besarte. 

Según  la  relación  que  de  ellos  nos  hace  este  escritor,  podíanse 
ver  aun  en  1786  los  antiguos  batios  en  la  caballeriza  y  en  el  cor- 
ral de  la  citada  casa.  Entrábase  á  la  caballeriza  por  una  pendiente 
del  portal,  pues  el  piso  de  los  baños  estaba  muy  inferior  al  de  la 
>  calle,  y  tan  profundo,  que  habiéndose  dado  luz  á  la  caballeriza  á 
raiz  del  mismo  empedrado  de  la  calle,  quedaba  muy  alta  todavía 
sobre  los  pesebres.  El  piso  de  la  caballeriza  se  había  ido  elevando 
con  el  estiércol  de  los  caballos  y  tierra  ó  cascajo  que  echarían  antes 
de  hacer  los  pesebres,  hasta  el  tercio  á  lo  menos  de  la  altura  de  la 
puerta  que  daba  paso  &  aquella  parte  del  edificio,  pues  era  menes- 
ter encorvar  el  cuerpo  y  bajar  la  cabeza  para  entrar  por  ella.  De 
la  puerta  se  iba  bajando  por  otra  pendiente,  y,  dejando  á  h  iz- 
quierda un  pasaje  que  iba  al  pequello  corral  hecho  dentro  del  cir- 
cuito del  edificio  antiguo,  se  veia  al  frente  un  sudadero  en  ligara  de 
templo,  sostenida  su  cúpula,  que  era  cortada  por  la  parte  interior 
en  triángulos,  por  doce  columnas  de  mármol  blanco,  cuyos  capiteles 
no  estaban  labrados  y  mostraban  la  figura  como  si  estuvieran  afor- 
rados de  una  tela.  La  cúpula  se  cerraba  con  un  agujero  de  figura 
de  una  estrella  y  por  él  entraba  la  luz.  El  mármol  de  las  columnas 
mas  parecía  de  Génova  que  de  Cataluña  por  su  estrema  blancura. 
A  mano  izquierda,  yendo  hacia  el  corral,  se  veia  cobtra  la  pared  un 
canalón  seguido  por  donde  iba  el  agua  al  baQo.  Algunas  columnas 
que  sostenían  arcos  antes  de  entrar  al  lacónico,  parecían  restauradas 
de  tiempo  posterior,  y  sobre  el  capitel  de  una  se  veia  un  aguje- 
ro donde  cabla  la  mano,  hecho  en  regla  para  algún  fin.  Por  lo  to- 
cante al  resto  del  edificio,  conocíase  que  este  era  un  claustro,  y  uno 
de  sos  cuatro  lados,  lo  que  entonces  servia  de  caballeriza.  Por  otra 
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de  las  paredes  se  veia  salir  un  buen  trozo  de  piedra,  y  practicado 
en  ella  un  agujero  redondo.  Las  bóvedas  y  paredes  estaban  vestidas 
de  estuco,  como  asimismo  la  cúpula  del  lacóoioo.  £1  pavimento  era 
todo  de  mármoles,  de  los  que  se  sacaron  muchos  que  fueron  lleva- 
dos á  la  iglesia  de  los  Jesuítas  ó  de  Belem  eD  la  Rambla. 

Hoy  )a  no  queda  vestigio  alguDo  de  este  resto  notable  de  anti* 
gñedad,  habiéndole  sucedido  lo  que  á  tantas  otras  admirables  ruinas 
de  la  antigua  Barcelona,  que  todas  han  desaparecido  para  abrir  pa- 
so &  las  modernas  construcciones  de  ediidos. 

Tiene  su  entrada  por  la  de  la  Union  y  su  salida  en  la  de  San  Ola- 
guer  ú  Olegario. 

El  vulgo  conoce  esta  callo  por  la  de  la  Font  seca,  pues  no  hace 
mucho  tiempo  aun,  frente  de  esta  calle  y  en  el  sitio  donde  hoy  se 
abre  la  de  la  (hüon,  existia  una  fuente  que  algunas  veces  dejaba  de 
manar,  particularmente  en  verano,  de  lo  cual  provino  el  llamársela 
Fuente  seca.  Cuando  se  puso  en  comunicación  directa  á  esta  calle 
con  la  Rambla,  por  medio  de  la  abertura  de  la  de  la  Union,  la 
fuente  pasó  á  formar  parte  de  esta  última  y  en  ella  existe  todavía. 

Lleva  el  nombre  del  marqués  de  fiarberá,  en  atención  á  haber 
sido  este  quien,  durante  su  gobierno  en  Barcelona  á  principios  del 
reinado  de  Fernando  Vil,  removió  con  loable  celo  cuantos  obstácu- 
los se  presentaban  pi^ra  abrir  esta  calle  que  habia  de  dar  mas  vida 
y  animación  á  aquellos  barrios,  muy  poblados  aun  entonces  de 
huertas  y  muy  desprovistos  de  vednctorío. 

^ÁMWAMUk  («alie  «e  «fiMtii). 

Está  en  la  Barceloneta.  Tiene  su  eotrada  por  la  calle  i/ayor  y  su 
salida  por  la  del  Baluarte. 

BAHCEIjÓ  (c«Ue  de). 

OUa  de  ká  calles  de  la  Barccioaeta,  que  cruza  dc;»de  la  del  Cc^ 
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menterio  hasta  el  mar,  y  cuyo  nombre  recuerda  el  de  udo  de  nues- 
Iros  mas  célebres  marioos. 

Don  Antonio  Barceló  nació  el  aCo  1718  en  Palmada  Mallorca,  y 
desde  muy  jóven  manifestó  su  decidida  inclinación  á  la  carrera  de 
marino,  en  la  cual  debia  conquistar  merecidas  glorias,  como  digní- 
simo sucesor  de  aquellos  grandes  héroes  marinos  de  la  antigua  Co- 
rona de  AragiNB.  A  pocos  ba  sacedido  lo  qae  á  Barceló.  Sio  mas  pa- 
trímoDÍo  ni  mas  influencia  que  su  espada  y  su  valor,  supo  hacerse 
lug;af  y  subió  grada  ¿grada  la  escala  de  la  milicia,  en  lucha  siem- 
pre DO  solo  con  los  enemigos  de  sn  patria,  sino  con  los  émulos  y  los 
envidiosos  que  son  los  enemigos  del  grande  hombre. 

A  los  diei  y  ocho  alios  era  capitán  de  no  jaheque-eoneo  entre  las 
Baleares  y  la  Península,  con  el  eoal  comenzó  su  encamisada  perse- 
cncion  contra  los  moros  piratas  que  infestahan  hs  costas  mallorquí- 
nas. Sn  nombradla  llegó  á  adquirir  cierta  celebridad  &  consecuencia 
de  UD  glorioso  combale  que  sostuvo  con  dos  galeotas  argelinas,  ac- 
ción que  le  valió  el  nombramiento  de  alférez  de  fragata. 

Bien  pronto  su  nombre  llegó  a  serlo  de  terror  y  espanto  para  los 
piratas  berberiscos,  á  los  cuales  perseguía  con  tenacidad  y  con  va- 
lor verdaderamente  temerario.  En  inOoitos  combales  marítimos  supo 
elevar  su  fama  á  una  altura  considerable,  siendo  siempre  vencedor, 
jamás  vencido,  y  asi  fué  como  por  medio  de  hechos  de  armas  alta- 
mente gloriosos,  por  medio  de  proezas  sin  cueolo,  por  medio  de  esa 
vida  azarosa  y  terrible  del  marino,  llegó  á  ser  promovido  á  teniente 
general  en  1183.  Pocos  son  los  hombres  que,  alejados  de  la  corte, 
sin  influencias,  sm  intrigas,  sin  mas  méritos  que  los  personales,  lla- 
gan á  ocupar  el  puesto  á  que  son  acreedores.  Barceló  á  fuenta  de 
relevantes  é  indisputables  servidos  consiguió  que  se  reconociese  su 
mérito,  y  no  obstante,  jrasjaureles,  alcanzados  en  buenas  lides,  no 
le  salvaron  de  las  envidias  y  biyas  acusaciones  |de  sus  detractores. 
Asi  es  que  abandonó  el  servido,  y  se  retiró  á  Iblloroá  donde  murió 
á  los  odíenla  altos  de  edad  en  1797. 

Se  dice  que  era  un  hombre  tosco  en  sus  modales,  pero  que  tenia 
uo  enteodimiento  claro,  un  alma  noble  y  generosa,  un  criterio  elevado 
y  propio,  y  sobre  lodo  un^valor  indomable  y  un  arrojo  á  toda  prue- 
ba. Es  UQO  de  los  mas  célebres  marinos  de  la  nación  española,  dig- 
no descendiente  de  los  Roger  de  Lauria  y  Yilamarí,  y  siu  embargo, 
como  sucedewen  este  pais  á  tantos  hombres  ilustres,  sus  restos  des- 
cansan ignorados  en  el  oscuro  nicho  de  un  cementerio  de  Palma, 
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sÍD  que  la  nación  que  tanto  le  debe  se  haya  acordado  auo,  painsn 
propia  gloria,  de  elevarle  un  monumento. 

El  nombre  de  esle  célebre  marino  llegó  á  adquirir  gran  popula- 
ridad. Aun  hoy  dia  se  canta  por  la  gente  del  pueblo  una  copla,  por 
cierto  muy  intencionada  y  significativa,  que  es  sobre  todo  muy  oo-^ 
muQ  eo  Valencia,  la  cual  dice  así: 

Si  el  rey  de  Espafia  tuviera 
cuatro  como  Barceló, 
.  Gibraltar  fuera  defispafia, 
que  de  lea  ingleses  no. 

Existe  otro  Baroelé,  también  de  nuestro  pais,  también  marino,  y 
acaso  de  la  misma  familia  que  el  personaje  del  cual  se  acabado  lui- 
blar,  cuyo  nombre  va  unido  á  un  brillante  becho  de  armas  de  k 
bistoria  moderna  de  GataluDa. 

Vamos  &  referirlo  en  pocas  líneas. 

DueQos  eran  los  franceses  de  Barcelona  y  tembien  lo  eran  de  Ma- 
taré; pero  cuando  el  4  de  junio  de  1808  salió  de  ella  para  la  de 
Barcelona  la  división  del  general  Ghabran,  soltó  aquella  ciudad  los 
diques  á  su  impaciencia  patriótica  en  favor  de  ia  causa  nacional. 
Enarbolóse  el  estandarte  de  la  independencia,  y  la  primera  dispo- 
sición que  tomó  la  junta  nombrada  al  intento,  fué  la  de  fortificar  el 
castillo  ó  reducto  de  Mongat,  enviando  á  él  á  este  fin  cuantos  alba- 
Diles,  carpinteros,  herreros  y  cerrajeros  habiaenla  ciudad,  los  cua- 
les formaron  una  peque&a  atarazana  al  cargo  de  donjuán  Vílarde- 
bó  y  Morera,  siendo  el  comandante  elegido  por  la  junta  don  Maria- 
no Pon.  A  mas  de  dos  cañones  de  á  24  que  se  trajeron  de  Mataré  y 
se  colocaron  en  la  altura  de  la  derecha,  á  fuerza  de  brazos,  á  pesar 
de  ser  fat  subida  muy  r&pida  y  escabrosa,  se  dispusieron  dos  caño- 
nes de  á  t  de  bronce,  sin  los  que  habia  en  el  castillo.  Abrieron  por 
fin  zanjas  y  parapetos  pari^  la  artilleria,  aunque  sdo  tenían  cuatro 
artilleros,  supliendo  los  marineros  lo  perteneciente  á  dicha  arma. 

En  aquella  época  el  patriotismo  hacia  milagros. 

Los  franceses,  dueños  de  Barcelona,  no  podían  ver  con  calma  que 
así  se  fortificase  Mongat,  interrumpiéndoles  la  comunicación  con 
Francia  por  la  carretera.  Decidieron,  pues,  apoderarse  á  toda  costa 
de  aquel  punto,  eligiendo  para  ello  el  16  de  junio,  dia  del  Corpus. 

El  10  habían  comenzado  los  nuestros  á  trabajar  en^il  fuerte,  de 
modo  que  apenas  en  cinco  dias  habían  podido  adelantar  las  obras. 
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A  las  cuatro  de  la  madrugada  del  16  salió  de  Barcelona  una  cre- 
cida división  francesa  al  mando  del  general  Lechi.  El  total  de  la 
fuerza  pasaba  de  cinco  mil  hombres  de  todas  armas  con  ocho  pie- 
zas de  artillería  de  grueso  calibre,  varios  carros  de  municiones  y 
dos  puentes.  A  las  ocho  de  la  mañana  estaba  ya  en  Mongat  y  se 
habia  trabado  la  contienda.  Un  puñado  de  hombres  defendía  el 
fiierte,  y  eúpole  la  gloria  de  detener  por  largo  espacio  á  la  división 
eDemiga,  que  tuvo  que  sitiar  aquel  improvisado  reduelo  de  cuatro 
días,  emprendiendo  el  asalto  y  costándole  Uuita  sangre  como  hubie- 
ra podido  una  fortaieia  de  mayor  órdeo. 

Los  keroieos  defensores  de  Moogat  resistieron  cnanto  humana- 
mente les  fué  posible,  y  por  fio,  no  podiendo  ya  otra  cosa,  se  de- 
jaron pasar  &  cuchillo  por  los  franceses.  Verdaderos  héroes  de  unas 
nuevas  Termopilas,  sostuyiéronse  en  el  puesto  que  habia  asig- 
nado la  patria  y  murieron  en  él. 

No  permitieron  sin  embargo  nuestros  mdientes  que  el  francés 
disfrutase  por  mucho  tiempo  el  fruto  de  su  victoria.  Don  Francisco 
Barceló,  teniente  de  navio  de  la  real  armada,  oOcial  de  distinguido 
mérito  y  tenido  en  gran  concepto  en  el  Vallés,  formó  de  acuerdo 
con  los  capitanes  de  los  cruceros  ingleses  que  ocupaban  las  aguas 
del  Masnou,  el  proyecto  de  apoderarse  de  Mongat,  ayudado  de  ios 
somatenes  de  Alella,  Tiana,  Tayá,  Masnou,  Vilasar  y  Premiá. 

El  29  de  julio  al  anochecer  empezaron  á  maniobrar  los  ingleses 
con  su  multitud  de  botes  y  lanchas,  disparando  algunos  cohetes,  á 
cuyas  señas  Barceló  hizo  corresponder  desde  su  campo  con  otros  y 
algunas  fogatas  en  las  alturas,  de  manera  que  los  franceses  con-  • 
taron  con  que  Barceló  habia  recibido  un  gran  rcfueno. 

El  80  la  calma  y  corrientes  contrarías  impidieron  que  las  fraga- 
las  se  aproximasen,  y  por  lo  mismo  quedó  suspendido  el  plan  de 
ataque. 

¿i  dia  31  permitió  el  viento  que  la  fragata  comandante  7»9»eriof a 
fuese  á  colocarse  bajo  el  tiro  del  castillo,  y  este  fué  la  seDal  del  com- 
bate, pues  inmediatementela  altura  de  Godina,  que  esteba  atrinche* 
rada  y  coronada  de  mosquetes  y  esmeriles,  fué  asaltada  por  el  capitán 
don  Juan  Barber,  que  se  apoderó  de  ella  y  de  diez  y  nueve  prisio- 
neros. En  el  mismo  instante,  con  igual  ardimiento,  despreciando  el 
vivo  fuego  de  fusilería  y  metralla  del  enemigo,  pasaron  las  com- 
pañías de  don  Juan  Solench,  don  Pablo  Belloch  y  don  Remigio  Cal- 
deró,  á  alojarse  sobre  el  camino  cubierto,  impidiendo  á  los  del 
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fuerte  todo  uso  de  artillería  y  ohligáDdoles  á  encerrarse  en  los  cuar- 
teles, desde  donde  opusieron  aignna  resistencia  hasta  la  llegada  de 
un  destacamento  de  tropa  inglesa  que  desembarcó  de  la  fragata,  y 
al  cual  rindió  las  armas  la  guarnición  francesa. 

Se  compoBia  esta  gnamicion  de'sesenta  y  tres  hombres,  inclusos 
un  capitán  y  dos  subalternos.  La  pérdída.del  enemigo  fué  de  al- 
guna consideración.  Tuto  algunos  muertos,  nueve  heridos,  y  deja- 
ron en  poder  de  nuestros  valientes,  &  mas  de  los  prisioneros  de 
guerra,  siete  callones  de  varios  calibres,  incluso  uno  dé  diez  y  seis, 
muchos  fusiles  y  gran  cantidad  de  municiones  de  guerra  y  boca. 

La  loma  de  Mongat,  llevada  á  cabo  con  gran  intrepidez  por  Bar- 
celó,  fué  de  muchísima  importancia  para  las  operaciones  de  la 
guerra,  pues  se  cortó  á  los  franceses  la  comunicación  por  medio  de 
la  carretera  de  Francia,  y,  quitándoles  la  proporción  de  hacer  cor- 
rerías por  aquella  parle,  contribuyó  á  que  se  estrechara  mas  el  blo- 
queo de  Barcelona. 

BABBA  DE  FJBBBO  («»!!•  4»  1*). 

Barra  de  hierro  en  castellano.  Comienza  en  la  calle  de  Moneada 
para  ir  á  terminar  en  la  del  Pou  de  la  cadena. 

En  la  llamada  Rubrica  de  Bruniquer ,  importante  y  curioso  ma- 
nuscrito que  se  conserva  en  el  archivo  íuunicipal  de  esta  ciudad, 
se  lee,  queá22  de  setiembre  de  1008  se  mandaron  pagar  32  libras 
12  sueldos  por  las  barras  de  hierro  que  se  pusieron  en  la  boca  de 
la  cloaca  de  esta  calle  ,  entonces  descubierta  por  lo  visto.  De  esta 
barra  ó  barras  de  hierro  provendrá  sin  duda  el  nombre  actual. 

También  puede  provenir  de  la  costumbre  antiguamente  observa- 
da de  fijar  en  ciertos  pontos  estremos  de  la  ciudad  unas  barras  de 
hierro,  á  manera  de  barreras ,  junto  á  las  cuales  estaba  la  casilla 
del  encargado  de  cobrar  al  que  entraba  géneros  ó  comestibles  los 
derechos  impuestos  por  la  dudad  para  atender  i  sus  cargas. 

Pareos  que  antiguamente  se  llamaba  den  FéUx  Juige ,  y  cruza 
de  la  calle  dtU  ÍKraUm  k  la  de  BaOos  w^ot. 
Lleva  un  apellido  de  fiimilia  catalana. 
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Es  un  callejoD  que  comieoza  en  la  plaza  del  Angel  y  que  dando 
mías  vueltas  á  salir  á  la  calle  de  la  Pkterh ,  balnéndeie  ido 
ensaDGliaBdo  en  algunos  punios  á  medida  que  se  han  ido  reedÜH 
cando  ciertas  casas  y  dejando  mas  espacio  á  la  fia  pAUica. 

Era  una  de  las  calles  mas  .distinguidas  antiguamente  por  morar 
en  ella  muchos  comerciantes ,  conforme  lo  testifican  afiejas  memo- 
rias y  lo  prueban  con  su  forma  algunos  de  los  edificios  mas  próxi- 
mos á  la  Platería. 

Hay  quien  cree  que  el  nombre  de  esta  calle,  que  algunos  llaman 
Besea  ,  dimaDa  de  cierta  antigua  familia  catalana  llamada  de  Bes- 
seya  que  habitaba  en  este  punto  ;  pero  la  opinión  mas  generalizada 
y  mas  fundada  es  otra.  Según  esta  ,  su  nombre  antiguo  era  Bas'" 
selja  (ballesta),  cuya  palabra,  corrompida  en  la  de  Basseya,  ha  ve- 
nido andando  el  tiempo  á  transformarse  en  la  de  Basea  que  lleva 
hoy  día.  Esta  opinión  es  tanto  mas  verosímil  y  lógica,  caanto  que, 
como  veremos  al  hablar  de  ta  plaza  del  mismo  nombre  á  continua- 
cioD  de  estas  líneas,  iodo  induce  á  creer  que  se  hallaba  en  estos  sl- 
lededores  el  campo ,  el  patio  ó  hi  escuela  donde  se  practicBhan  loe 
ballesteros  en  el  ejercicio  de  sjo  arma. 

Existe  relativamente  á  esta  calle  una  tndidon,  cuya  Ihisedad  pa- 
tentiza el  estudio  de  hi  historia,  pero  que  no  por  esto  debe  dcgar  de 
contarse.  Se  supone  que  después  de  reconquistada  Baroelona  por  el 
conde  Borrell,  conforme  veremos  al  hablar  de  la  calle  de  este  nom- 
bre, hubo  una  segunda  invasión  de  moros  en  Gatalufia  por  los  a0os 
de  993  ,  y  se  dice  que  el  conde  salió  al  encuentro  del  ejército  in- 
vasor hasta  los  llanos  del  Valles  con  solos  quinientos  caballeros. 
Trabóse  el  cómbale  ,  pero  aquella  cohorte  de  guerreros  cristianos 
fué  rola  y  destrozada,  y  el  conde  con  los  pocos  que  quedaroti  vivos 
hubo  de  refugiarse  en  el  castillo  de  Ganta  cerca  de  Caldas  de  Mont- 
buy.  Cercáronles  allí  los  moros,  y  después  de  una  resistencia  des- 
esperada, fueron  víctimas  todos,  sin  escapar  uno  solo ,  de  la  cólera 
de  los  muslimes.  Añádese  que  entonces,  ufanos  eslof  con  la  victo- 
ria, cortaron  las  cabens  de  los  quíDíentos  cadáveies,  y  acercándo- 
se 4  Bareelona,  que  no  quería  nodine,  lai  amifaM  una  tras  otra 
dentro  de  la  dudad  á  fivor  de  una  balMa,  por  encima  del  muro 
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lindante  entonces  con  el  sitio  ocupado  hoy  por  la  calle  de  qae  se  ha- 
bla. La  tradición  localiza  hasta  el  sitio  en  que  cayeron  aquellos  san- 
grientos restos  de  los  quinientos  decapitados,  asegurando  que  aquel 
sitio  desde  entonces  se  llamó  el  Uoch  de  la  Bassetja  (el  lugar  de  la 
ballesta),  originándose  de  aquí  el  nombre  de  la  calle. 

Pero  esta  tradición  resulta  ser  falsa  ante  la  crítica  irrefutable  de 
]a  historia ,  y  el  nombre  de  esta  calle  debe  proveair  iadisputabie- 
meóte  de  lo  que  va  á  referirse. 

* 

Se  llama  asi  el  espacio  áloado  entre  las  calles  de  Jvfi  y  Pm 
d*or. 

Todo  iadace  á  creer  que  en  este  sitio  se  bailaba  la  escuela  pú- 
blica del  tiro  de  ballesta.  Durante  la  época  en  que  era  esta  arma  la 

mas  común,  todos  los  que  querían  entrará  formar  parte  de  las  com- 
pafifas  de  ballesteros  se  ejercitcibao  en  su  manejo.  La  ciudad  de 
Barcelona,  para  proteger  lo  que  hoy  se  llamarla  Uro  nacional,  ofre- 
cía de  vez  en  cuando  hermosas  joyas  que  se  daban  á  ios  mejores 
tiradores  de  ballesta  en  juegos  públicos,  álos  cuales  asistían  los  con- 
celleres y  personas  mas  distinguidas  de  la  ciudad  con  el  objeto  de 
estimular  y  avivar  el  espíritu  público. 

En  los  primeros  tiempos  del  Consejo  de  ciento,  según  parece,  el 
tiro  nacional  de  ballesta  se  bailaba  establecido  en  el  punto  indicado, 
y  de  aquí  el  nombre  de  plaza  de  ia  basselja  ó  Uoch  de  la  bassetja  que 
se  dio  al  campo  en  que  tenían  logar  esU»  ejercicios.  Entonces  los 
juegos  públicos  tenian  lugar  cada  aOo,  y  se  regalaba  al  mas  diestro 
en  acertar  el  blanco  una  copa  de  plata,  que  parece  tenian  obliga- 
ción de  trabajar  los  que  aspiraban  al  titulo  de  maestros  en  el  oficio 
de  plateros.  La  ciudad  tenia  en  aquellos  tiempos  una  compaDía  de 
ballesteros  para  su  guarda,  á  imitación  de  la  cual  creó  el  rey  don 
hAmd&mqmUsdor,  después  de  tomada  Valencia,  lacompaliia  allí 
llamada  del  Centenar,  cuya  compañía,  según  disposiciones  de  dicho 
monarca,  la  debian  formar  cien  individuos,  todos  paisanos,  menes- 
trales y  de  buena  conducta.  Con  la  creación  de  esta  compañía  en 
Valencia,  se  estableció  allí  también,  á  usanza  de  Barcelona,  el  tiro 
nacional  de  ballesta.  Los  ballesteros  vistieron  con  arreglo  á  los  tra- 
jes de  los  tiempos  diferentes,  y  los  de  Valencia  se  dislinguiau  de  los 
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demás  terck»  por  h  sobrevesta  blanca  de  lana  ó  tafetán  con  la  cniz 
de  San  Jorge  en  el  peoho  y  espalda.  Una  sobrevesta  parecida  usa- 
rían los  de  Barcelona. 

En  1115  el  tiro  nacional  habla  ya  pasado  á  establecerse  en  Ata- 
razanas, según  se  dedoce  de  nn  edicto  Ó  pregoir  mandado  publicar 
por  los  magistrados  municipales  de  Barcelona  el  17  de  octubre  del 
referido  ano.  Este  pregón,  muy  curioso  ó  importante  para  el  punto 
de  que  aquí  se  trata,  decía  así ,  fielmente  traducido  del  catalán  al 
castellano: 

«AnoRA  OID  todos  generalmente  loque  os  notifican  los  honorables 
concelleres  de  la  ciudad  de  Barcelona,  y  es :  Que  ellos  en  nombre 
de  dicha  ciudad,  y  por  nobleza  de  la  misma ,  han  mandado  hacer 
cuatro  joyas  para  premios  del  tiro  de  la  ballesta,  invirlicndoen  ellas 
la  misma  cantidad  de  otras  joyas  pasadas,  las  cuales  consisten  en 
una  copa,  una  taza,  cuatro  cucharas,  todo  de  plata  dorada ,  y  dos 
ballestas,  para  los  mozos,  con  tal  que  se  ejerciten  en  el  tiro  y  á  fin 
de  que  dicha  ciudad  tenga  mas  abundancia  de  ballesteros  y  pueda 
utilizarlos  en  el  caso  de  ser  así  necesario:  Que  se  ha  dejado  á  cargo 
del  gremio  de  los  herreros  de  dicha  ciudad  la  adjudicación  de  dichas 
joyas,  con  ciertos  capítulos :  Que  todos  cuantos  quieran  tomar  par- 
te en  el  tiro  de  ballesta  vayan  el  prdximo  domingo  venidero,  que 
será  el  24  del  presente  mes  de  octubre,  á  la  Atarazana,  donde  es- 
tarán dichas  joyas  para  premiar  al  mas  diestro;  y  Que  quien  quie- 
ra tomat  parte  en  dicho  tiro  de  ballesta  haya  tie  estar  sujeto  á  la 
reglamentación  y  ordenanzas  de  aquellos  que  tienen  á  su  cargo  la 
adjudicación  de  dichas  joyas,  y  haya  de  observar  los  dichos  capí- 
lulos,  bajo  las  penas  en  ellos  contenidas. 

»E1  lunes  á  17  de  octubre  del  afio  liíli,  fué  pregonado  el  pre- 
sente edicto  por  En  Bernat  Cadireta  con  dos  trompetas  por  los  lu- 
gares acostumbrados.» 

BEATAS  («Oto      las).  . 


La  entrada  de  esta  calle  es  por  la  de  Sm  Pedro  ¿a/s,  yendo  á 
parar  á  ta  plaza  de  que  se  va  á  dar  cuenta,  de  la  cual  recibe  el 
nombre. 
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BJBATAS  {jfímmm  de  1m.)  • 

Desembocan  en  ella  las  calles  átJUereadm  y  BeaUu, 

Recibió  este  nombre  cuando  erigieron  en  ella  su  convento  las 

beatas  de  Santo  Domingo,  fondaeíoD  de  sor  luana  Morell  en  1532. 

Sa  actual  iglesia,  erigida  bajo  la  advocación  de  Nuestra  Sefiora  del 

Rosario,  fué  emprendida  en  1800  y  terminada  en  1808. 
Se  dedican  estas  reb'giosas  á  la  enseSansa  gratuita  de  nilias,  y 

por  esta  causa  no  fueron  suprimidas  coando  los  sucesos  de  1835^ 

■UM  •BIOIi(««lto  M). 

Arranca  de  ja  calle  den  Botador  para  ir  éi^  terminar  eo  la  de  la 

Cadena. 

Dióseie  este  nombre  en  memoria  del  beato  doctor  José  Oriol,  oa- 
cido  en  Barcelona  el  23  de  noviembre  de  1650,  piadoso  varón  de 
quien  se  dice  que  'era  hombre  de  ejemplares  virtudes  y  de  quien 
se  refieren  algunos^milagros,  suponiéndose  que  poseía  el  don  de 
sanar  á  los  enfermos  santiguándoles  con  agua  bendita.  Con  este 
motivo,  y  siendo  el  Beato  beneficiado  de  la  iglesia  de  Nuestra  Sé- 
llora  dd  Pino,  cada  día  se  veia  la  puerta  prindpal  de  esto  templo 
invadida  por  multitud  de  cojos,  manóos,  tullidos  y  toda  dase  de 
personas  dolientes  que  ibaná  pedirle  la  restitudon  de  su  salud. 
Oriol  era  humilde,  caritativo,'  virtuoso,  y  de  inmensa  popularidad. 
Daba  á  los  pobres  todo  cuanto  tenia,  morando  él  en  una  miserable 
habitación  de  lo  alio  de  una  casa  de  gente  humilde ,  donde  no  se 
velan  mas  alhajas  que  una  mesa  con  el  crucifijo,  la  Biblia,  el  Bre- 
viario y  algunos  libros  espirituales,  una  silla  y  unas  tablas  que  le 
servían  de  cama  con  una  piedra  por  almohadón. 

Murió  el  23  de  marzo  de  1702,  y  fué  innumerable  el  concurro  de 
personas  de  lodos  estados  que  concurrieron  á  visitar  su  cadáver,  so- 
licitando muchos  llevarse  algunas  reliquias  de  su  vestido.  Su  en- 
tierro filé  en  la  iglesia  del  Pino,  y  las  calles  por  donde  se  llevó  su 
cadáver  estaban  cuiyadas  de  gente  que  k  su  paso  se  postraba  de  ro- 
dillas. 

Fué  beatificado  por  Pío  VII.  Torres  Amat  lo  cdoca  entie  los  es* 
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crítores  catalanes  como  autor  de  ana  Vida  de  la  venerable  María 
Magdalena  ñialp  y  de  otras  obras,  que  no  Ilegaroo  á  imprimirse  y 
que  hoy  igooramos  dónde  paran.  Al  hablar  de  la  calle  ¿I  Caeh  y 
de  la  casa  donde  naeíi  este  varon,  dareoMMr  sobre  ¿i  alguno»  mas 
cariosos  detalles. 


Está  situada  entre  la  plaza  y  la  plazuela  del  Pino,  desembocando 
á  mas  en  ella  las  calles  del  Pino,  Paja,  Ave  María  y  Ciegos.  Todo 
un  costado  de  esta  plaza  lo  ocupa  la  iglesia  del  Pino,  que  sobre  ella 
abre  su  puerta  del  Ave  María  y  seguo  ya  así  se  ha  consigoado  aote- 
riormeote. 

Ya  hemos  dicho  también  que  era  cementerio  de  la  citada  parro- 
quia en  la  época  en  que  los  cementerios  estaban  dentro  de  la  ciudad. 
Su  piso  entooces  estaba  alganos  palmos  mas  alto  que  el  de  las  ca- 
lles circunvecinas,  y  subíase  á  él  por  dos  escalinatas,  ana  que  es- 
taba pegada  á  la  pared  del  ángulo  derecho  del  templo,  y  otra  situa- 
da delante  de  la  calle  del  Ave  María,  k  principios  del  siglo  actual 
se  mandó  qmiiu  este  cementerio  como  todos  los  demás  existentes  en 
el  ioleríer  de  la  dadad,  y  nivelóse  sa  piso  con  el  de  las  calles  yeci- 
ñas,  quedando  formada  esta  plaza  que  se  Uamó  del  Bmio  Orínd  por 
venerarse  sus  reliquias  en  el  contiguo  templo. 

En  una  casa  de  esta  plasa  murió  el  afio  1813  el  poeta  catalán 
don  laime  Tió,  al  cual  es  jaste  que  consagremos  an  recuerdo  apro- 
vechando esta  ocasión. 

Habia  nacido  en  Tortosa,  pequeña  y  antigua  ciudad  de  CataluQa, 
á  orillas  del  Ebro.  Sus  primeros  afios  corrieron  tranquilos  á  la  som- 
bra de  sus  padres,  comerciantes  en  aquella  ciudad.  Estuvo  de  cole- 
gial en  Valencia,  y  dedicándose  á  la  carrera  del  foro  vino  de  allí  á 
Barcelona,  donde  acabó  de  cursar  los  a&os  que  le  faltaban  para 
completar  sus  estudios. 

Era  Joven  de  fogosa  imaginación  y  de  exaltadas  pasiones ,  y  fué 
uno  de  los  adalides  del  romanticismo,  cuando  se  inició  en  Barcelona 
esta  revolución  literaria.  Publicó  entonces  en  los  folletines  de  varios 
periódicos  políticos  algunas  poesías,  pertenecientes  al  género  román- 
tico, que  aun  recordaba  con  placer  antes  de  su  muerte  porque  ellas 
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erao  la  expresioD  de  las  inquietudes  de  su  alma,  fr^Gueoles  ea  aquel 
primer  y  agitado  período  do  su  vida  de  poeta. 

Seolia  que  en  Barcelona  do  se  levantara  una  tribuna  literaria  pa- 
ra conquistar  ei  puesto  que  á  esta  ciudad  correspondia  en  la  repú- 
blica de  las  letras,  y  ausiliado  por  los  escritores  Collar  y  Boereus, 
Fors  de  Casamayor  y  otros,  realizó  el  pensamiento  de  crear  un  pe- 
riódico de  literatura ,  que  publicó  con  ei  titulo  de  El  Herald$ 
eolSáO. 

Poco  «oles  88  habia  representado  en  el  teatro  Principal  ó  de  San- 
ta Gmi  un  drama  original  suyo,  titulado :  El  coiteüano  de  Mora^ 
que  fué  muy  aplaudido.  Los  aplausos  del  público  le  animaron  á  se- 
guir por  este  camino,  y  en  poco  tiempo* escribió  otros  cuatro  dra- 
mas, El  rey  por  fuerza,  Alfonso  III  el  liberal,  Generosos  á  cual 
mas  y  El  espejo  de  las  venganzas,  obteniendo  todos  muy  buen  éxi- 
to, especialmente  el  último,  que  es  sin  disputa  su  mojor  producción 
dramática.  Por  desgracia  todas  las  demás  obras  de  Tió  están  publi- 
cadas, menos  esta  última,  lina  terquedad  inconcebible  de  su  fami- 
lia ha  impedido  que  viera  la  luz  pública  El  espejo  de  las  venganzas ^ 
pues  cuantas  veces  han  intentado  dar  esta  obra  á  la  prensa  los  ami- 
gos de  Tió  para  gloria  de  su  nombre,  otras  tantas  se  ba  opuesto  la 
familia  del  poeta. 

Escribió  también  un  drama  lirico  en  un  acto,  El  grito  delosco- 
nmeroit  que  puse  en  música  el  maestro  Raobelle. 

No  86  limitó  nuestro  poeta  á  escribir  para  el  teatro.  La  historia 
presentó  yasto  «campo  á  sus  meditaciones,  y  ensayó  continuar  la 
Omrra  de  CaUáuüa  de  don  Francisco  Manuel  Melo„lo  cual  biso  con 
loable  acierto,  siendo  esta  de  seguro  la  obra  mas  importante  de 
Tió. 

Fué  director  de  la  serie  de  obras  que  con  el  título  de  Tesoro  de 
autores  ilmtres  comenzó  á  publicar  el  editor  üli veres,  y  tradujo  Lá- 
bilmente para  esta  colección  varias  novelas. 

Su  nombre  figura  asimismo  con  gloria  al  pié  de  infinidad  de  ar- 
tículos sueltos  sobre  teatros,  costumbres,  historia,  poesía  y  cien- 
cias, que  vieron  la  luz  pública  en  los  periódicos  de  esta  y  de  otras 
capitales. 

Tió  murió  jóven,  cuando  la  patria  y  la  literatura  tenian  derecho 
á  esperar  mejores  obras  de  su  genio  y  de  su  talento. 
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Es  una  calle  que  va  de  la  de  liautich  á  ana  de  las  puertas  de  la 
iglesia  de  Sao  Jaime. 

Parece  que  eo  antiguos  tiempos  tuvo  esta  calle  sucesÍTameote  tres 
nombres,  .pues  se  Uamó  dm  Sagarra^  dek  Caideren  y  den  Má- 

jBBUTBAV  («alie  de  MB). 

Se  dirige  esla  ealle  desde  la  del  OAno  al  campo,  en  difeodon  á  las 
qae  se  llaman  Hwaiat  de  Sm  BeHran,  las  cuales  están  al  pié  de  la 
montana  de  Honjaich. 

En  el  sitio  que  oeopan  hoy  estas  huertas,  y  cercano  al  edificio  de 

Atarazanas,  por  lo  regular  se  acostumbraba  á  levantar  antiguamen- 
te el  palenque  en  que  tenian  lugar  los  desafíos  y  batallas  que  eran 
conocidos  por  juicios  de  Dios.  Muchas  veces  se  celebraban  estos  en 
el  Barn,  como  veremos;  pero  hallamos  haberse  efectuado  varios  en 
el  campo  de  San  Deliran,  (filaremos  algunos  do  los  mas  famosos. 

En  la  Rúbrica  de  bruniquer,  precioso  manuscrito  que  se  custo- 
dia en  el  archivo  do  nuestras  Casas  consistoriales,  hallamos  que  á 
1  de  mayo  de  13*79,  por  cuanto  dos  caballeros  de  Valencia  habian 
de  presentarse  en  batalla  á  coosecneocia  de  haber  retado  el  uno  al 
otro,  y  haber  el  rey  asigoádoles  campo  entre  Monjuich  y  la  Ataraza- 
na, el  Consejo  de  ciento  autorizó  á  los  concelleres  para  mandar  ha- 
cer las  estacadas,  poner  barras  y  colocar  guardias,  para  seguridad 
del  campo  y  de  la  ciudad,  ya  que  k  la  ciudad  locaba  todo  esto. 

En  el  mismo  manuscrito  se  halla,  después  de  esta  noUcia/queel 
duelo  se  efectuó  el  22  de  junio  del  mismo  alio,  siendo  el  retador 
Berenguer  de  Vilaregut  y  el  retado  Jimen  Peris  deArenoaio.  Ba- 
tallaron entrambos  solo  con  lanza,  y,  según  parece,  no  hubo  nin- 
gún incidenle  desagradable,  pues  se  ve  que  el  sábado  25  volvieron 
á  salir  desafiados  presentándose  de  nuevo  en  el  campo,  aun  cuando 
de  él  se  salieron  en  seguida.  ¥  qum  de  coníineni  neioñren ,  dice  la 
citada  Rúbrica. 
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De  otro  duelo,  efectuado  en  el  niismo  sitio,  tres  años  mas  tarde, 
se  tiene  también  noticia.  Tuvo  lugar  el  23  de  abril  de  1382.  El  re- 
tador fué  mosen  Guillermo  Ayuiar  de  Guix  y  el  relado  mosen  Juan 
de  Vilatenim,  ambos  caballeros  catalanes.  Se  ignora  la  causa  del 
duelo.  Habiéndoles  concedido  campo  el  rey  entre  Monjuich  y  la  Ala- 
razana,  entraron  en  él  á  las  tres  de  la  tarde  del  dia  señalado,  y  com- 
batieron bravamente  uno  contra  otro,  á  pié,  con  espda  y  dajjja, 
causando  Aymar  una  herida  leve  á  Vilatenim  eo  el  brazo  derecho, 
por  lo  cual  ad  suspendió  la  batalla.  El  gobernador,  que  presidía  d 
campo,  dicté  senteocia,  dándoles  k  entrambos  por  buenos  y  yalero- 
800  caballeros;  pero  no  hubieron  de  darse  por  satisfechos,  pues 
consta  que  el  de  Aymar  volvió  á  provocar  al  de  Vilaieiiim,  y  la  ba- 
talla aospeodida  el  23  de  abril  volvió  á  comenzar  el  IS  de  mayo 
siguiente.  Largo  ralo  pelearon,  y  heridos  hubo  de  retirárseles  á.  en- 
trambos del  campo,  haciéndolo  Aymar  por  su  pié  y  el  otro  en  bra- 
zos de  sus  gentes.  Los  dos  murieron  á  los  pocos  días  de  resultas  de 
sus  heridas. 

Eo  1472,  hallándose  Barcelona  pronunciada  contra  Juan  II,  y 
siendo  rey  por  voto  de  los  catalanes  Renato  de  Anjou,  y  virey  y  lu- 
garteniente su  hijo  el  duque  de  Lorena.  presentóse  k  este  el  caba- 
llero Jaime  de  Híjar,  aragonés,  pidiéndole  que  le  diese  y  asegurase 
campo  en  el  cual  se  presentaria  para  mantener  y  sostener  que  nin- 
gún súhdiío  del  rey  Renato  lema  una  enamorada  tnas  hermosa  y  vir- 
tuosa que  él,  ni  que  mas  amada  fuese  por  su  galán.  Estaba  muy  en 
las  costumbres  del  tiempo  la  peticioo,  y  el  duque,  de  Lorena  asignó 
por  campo  al  mantenedor  un  terreno  (^ntre  Atarazanas  y  Mon- 
juich. 

Habiéndose  presentado  el  caballero  mosen  RaM  de  San  Jorge 
dispuesto  á  sostener  que  era  su  dama  la  mas  hermosa,  la  mas  vir- 
tuosa y  k  mas  amada,  se  trató  de  realizar  la  batalla,  y  comenzaron 
á  levantarse  las  valhis  con  una  empalizada,  al  rededor  de  la  cual  se 
construyeron  varios  tablados  para  el  inmenso  gentío  que  concurrió, 
dejando  uno  con  separación  y  lujosamente  adornado  para  el  señor 
duque  de  Lorena  que  habia  asegurado  la  plaza.  En  la  parte  de  fue- 
ra, y  en  cada  estrerao  del  palenque,  se  pusieron  dos  tiendas,  una 
para  el  de  Híjar,  que  tenia  la  de  la  parle  de  levante,  y  otra  para  el 
de  San  Jorge. 

Llegado  el  dia  del  combate,  que  fué  el  15  de  marzo  del  alio  ci- 
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tado  1472,  estando  todos  eo  bus  paestos  é  invadidos  de  gente  ios 
alrededores  del  palenque,  dió  el  gran  condestable  el  conde  de  PaUás 
k  órden  de  empezar. 

En  segnida  aparecieron  en  la  liia  loe  heraldos  y  loa  jueces  del 
combate,  que  eran  los  doce  sefioies  sigoientes :  Culos  de  Chacón  y 
Joan  de  Lacarra,  navarros,  Joan  Doscá,  francés,  Loiseto,  iialiano» 
Randoleto,  napolitano,  Beltran  de  Magarola,  Ramón  Zavall,  Juan  de 
Fápiol  y  Miguel  de  Ganet,  caballeros  catalanes,  y  Francisco  de  Vall^ 
seca,  Jaao  Desval!  y  Baltasar  de  Gualbes,  ciudadanos  de  Barcelona. 

Casi  al  mismo  tiempo  llegó  don  Jaime  de  Hijar  con  su  acompa- 
fiamienlo,  con  seis  trompetas,  una  bandera  con  sus  armas,  un  es- 
tandarte con  su  divisa,  el  caballo  con  cubiertas  de  búfalo  y  para- 
mento de  seda,  y  vestido  el  jinete  con  cota  de  pellejo  blanco, 
forrada  de  pieles  blancas.  Así  dió  la  vuelta  en  tomo  del  palenque 
por  la  parte  esterior,  y  después  se  entró  en  su  tienda.  Inmediata- 
mente después  llegó  mosen  Rafael  de  San  Jorge,  con  granacompa- 
Damiento  asimismo  de  caballeros :  iba  vestido  de  terciopelo  negro, 
forrado  de  pieles  negras,  llevaba  el  caballo  con  gualdrapas  de  seda, 
y,  con  la  misma  ceremonia,  precedido  de  los  trómpelas,  déla  ban- 
dera y  el  estandarte  con  sos  armas  y  divisa»  dió  una  vndtaen  tor- 
no del  palenque  y  se  entró  en  su  tienda  que  se  alzaba  por  la  parle 
de  poniente. 

Después  de  esto,  presentóse  Jaime  de  Hijar  en  el  palenque,  á  pié, 
y  aoeré&ndose  al  lugarteniente,  juró  en  manos  del  condestable  con- 
de de  Pallás  tener  buena  querella  y  mantener  buen  derecho,  vol- 
viéndose en  seguida  á  su  tienda.  Lo  propio  hizo  el  de  San  Jorge. 

Luego  se  trajeron  las  armas  así  ofensivas  como  defensivas  de  en- 
trambos, y  habiendo  sido  reconocidas  é  inspeccionadas  por  los  doce 
jueces,  dándolas  por  buenas,  cada  uno  de  los  combatientes  comen- 
zó á  armarse  en  su  tienda.  En  el  ínterin  á  son  de  trompetas  se  pu- 
blicó un  bando  de  parte  del  Iiigarleniente;;rtrfl  guenadie  fuese  osado 
á  toser,  escupir,  hablar  y  señalar  ni  hacer  ninguna  suerte  de  señas, 
%0  pena  de  la  vida,  y  comenzaron  á  rodar  en  torno  del  campo,  co- 
mo para  guardarle,  una  compañía  de  den  caballeros. 

Luego  que,  armados  de  todas  armas,  se  presentaron  eo  el  pa- 
lenque los  dos  paladines,  sonaron  his  trompetas,  gritaron  por  tres 
veces  los  heraldos :  Leiaoetoi  aUer,  y  comenzó  el  combate.  Rafiielde 
San  Jorge,  retado,  y  Jaime  de  Hijar,  retador,  partieron  casi  á  nn 
mismo  tiempo,  lanza  en  ristre,  uno  contra  otro.  Rompiósele  al  pri- 
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mero  la  lanza  al  dar  contra  el  arzón  de  la  silla  de  su  contrario,  y  el 
segundo  clavó  la  punta  de  su  lanza  eo  los  pechos  del  caballo  de  su 
competidor,  biricodole  malamente.  Sao  Jorge  entonces  echó  manoá 
ja  maza  y  con  elia  dió  dos  ó  tres  golpes  al  de  Híjar,  haciéndole  caer 
la  lanza  de  las  maDos,  pero  al  ponto  tiró  este  de  la  espada.  Asi  pro- 
siguieron batiéndose  uno  coDtra  otro  con  grande  empeüo,  basta  que 
el  duque  de  Lorena  arrojó  la  vara  desde  el  tablado  donde  estaba,  y 
los  jueces  se  íoterpusieroo  entre  ambos  separándoles. 

No  nos  ha  sido  posible  averiguar  á  coél  de  los  dos  se  proclamó 
venoedor,  si  bien  parece  que  entrambos  fueron  dados  por  buenos, 
pues  consta  en  et  dietario  en  que  estas  noticias  se  consignan,  que  al 
dia  siguiente,  primer  domingo  de  cuaresma,- el  duque  de  Lorena  los 
convidó  á  su  mesa,  haciéndoles  comer  á  entrambos  en  un  mismo 
pialo.  Terminado  el  banquete,  al  cual  asistieron  muchos  caballeros, 
asi  de  los  que  hablan  venido  con  el  de  Híjar,  como  de  los  parciales 
del  de  San  Jorge,  siguióse  un  gran  baile  en  palacio,  terminando  to- 
do con  regalar  el  lugarteniente  á  don  Jaime  de  ílijar  un  trofeo  de 
armas  guarnecido  de  oro,  en  el  cual  habia  mas  de  tres  marcos  de 
oro,  y  á  mosen  Rafael  de  San  Jorge  un  cat)allo  castaño  eu  sustitu- 
cioo  del  que  su  contrario  le  habia  muerto. 

También  en  tiempos  modernos  se  ha  celebrado  en  estos  mismos 
sitios  un  torneo,  el  cual  tuvo  lugar  el  27  de  junio  de  1833,  con  mo- 
tivo de  la  jura  de  la  prineesa  de  Asturias',  hoy  reina  de  Espafia,  dolía 
Isabel  II. 

Entre  los  muchos  y  espléndidos  festejos  que  la  ciudad  de  Barce- 
lona dispuso  para  aumentar  la  pompa  y  brillo  de  la  jura,  fué  uno 
de  los  principales  la  celebración  de  un  torneo,  á  la  usanza  antigua, 
y  k  imitación  del  que  se  suponia  háber  mandado  celebrar  en  \  VM 
el  conde  de  Barcelona  Ramón  Berenguer  IV  para  perpetuar  la  me- 
moria del  nacimiento  de  su  hijo,  lil  recuerdo  quizá  no  estaba  bien 
escogido,  pues  hay  fuudadisimos  motivos  para  sospechar  que  se 
apoyaba  on  un  documento  apócrifo  ;  pero  de  lodos  modos,  ydejan- 
"do  á  un  lado  la  validez  del  cartel  de  torneo  que  se  ofreció  como  au- 
téntico, debe  confesarse  que  fué  una  magnífica  fiesta  y  que  llamó 
estraordinariamenle  la  atención  de  los  barceloneses  y  de  toda  Espa- 
ña, pues  vino  gente  de  todas  partes  para  presenciar  aquel  espectá- 
culo, completamente  desconocido  y  estrafio  á  las  costumbres  mo- 
dernas. . 
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Levantóse  un  palenque  en  las  huertas  de  Sao  Beltran,  y  á  pre- 
sencia de  millares  de  espectadores  se  efocluó  el  torneo,  siguiendo 
en  un  todo  las  costumbres  del  siglo  XII.  Era  una  verdadera  fiesta 
de  la  edad  media  á  la  cual  asistían  los  hijos  del  siglo  IIX.  La  ilu- 
sión-era  completa.  El  palenque  tenia  caiicter  gótico  en  sos  puer- 
tas, tablados,  palcos  y  adornos ;  los  jostadores  vestían  recías  y  fer- 
radas armaduras ;  los  beraldós,  los  jueces  de  campo,  los  pajes,  los 
escuderos,  lodos,  en  una  palabra,  vestían  el  traje  de  la  época  que  se 
trataba  de  rasocítar. 

Fué  el  director  del  torneo  el  hoy  general  «Ion  Juan  de  la  Pezue- 
la,  que  entonces  era  capitán  del  regimiento  caballería  de  Borbon,  de 
guarnición  en  esta  plaza,  y  tomaron,  á  mas  de  él,  parle  principal 
como  héroes  de  la  (iesta  los  señores  marqués  de  Monistroi,  ba- 
rón de  Foixá,  don  Pedro  Carlos  de  Senraanat,  don  Domingo  Coll, 
don  José  Caslañer,  don  José  Manuel  Planas  y  Compte,  don  Joa- 
quín de  Gispert,  el  marqués  de  Villapalma,  don  Manuel  Olci- 
nellas,  don  Mariano  Salcedo,  don  José  deFreixas  y  Llansa,  don  Jo- 
sé de  Rocha,  don  Enrique  de  Deu,  don  Joaquin  de  Montero,  don 
Manuel  de  Senellosa,  D.  Joaquin  Yilaregut;  don  Antonio  de  Casta- 
ñeda y  otros. 

Fué  proclamada  reinado  los  amores  y  del  torneo  la  seioríta  do- 
fia  Maria  de  la  Concepción  Llauder,  bija  del  capitán  general  del 
Trindpado  don  Manuel  Llauder  y,  con  todos  los  detalles  y  todas 
las  circunstancias,  se  representó  un  torneo  del  siglo  XII,  lucien- 
do su  habilidad  y  destreia  en  la  equitación,  en  el  juego  de  la  sorti- 
ja, en  d  de  la  quintana,  en  el  de  las  damas  y  en  el  del  combato 
personal  con  lanza  y  espada,  los  caballeros  citados  en  el  pfcrrafo 
anterior. 

Espléndida  y  magnífica  fiesta  fué,  y  de  ella  conservarán  proba- 
blemente grato  recuerdo  ios  que  asistieron  á  ella. 

Va  de  la  calle  de  la  Ciudad  á  la  de  la  Palm  de  san  Justo. 

Suponen  algunos  que  fué  denominada  así  esta  calle  en  memoria 
déla  infanta  Bella-fila,  hija  del  conde  de  Barcelona  Sunyer  ó  Su- 
nitrio.  Es  un  grave  error.  Suniario  no  tuvo  ninguna  bija  de  este 
nombre,  y  si  soto  una  que  se.llamó  Adalis  ó  Adelasiba,  4  la  cual 


Digitized  by  Google 


120 


BEREXilER  MALLOL. 


parece  qae  se  daba  el  sobrenombre  de  BoM^ha,  y  do  de  £elia¡üa. 
Fué  abadesa  de  San  Pedro  de  las  Paellas,  y  se  ocupan  estensameo- 
te  de  esla  seOora  Pujades  en  su  libro  XIV,  cap.  LII,  y  Bofarull  (don 
Próspero  en  sus  Condes  de  Bareekma  ,tom.  I,  pág.  131  y  siguien- 
tes). 

Lo  probable  es  que  esta  calle  recibiese  su  nombre  del  de  la  ilus- 
tro familia  de  Bellafila  ó  BellafiUa,  por  ser  propietaria  de  sus  casas 
ó  del  terreno  en  que  estas  se  construyeron,  según  se  baclaantlgna- 
mente  y  está  comprobado  por  varias  otras  callea  de  esla  dudad: 

Está  en  la  3aroeloneta,  y  crasa  desde  la  del  Cementerio  hasta  la 

orilla  del  mar. 

Recuerda  el  nombre  de  uo  marino  célebre  en  los  anales  de  Ca- 
taluña. 

Berenguer  Mallol  ó  Mayol,  como  mas  comunmente  se  le  llama, 
vivía  en  la  época  del  gran  Roger  de  Lauria  y  de  don  Pedro  el  gran- 
de, y  su  nombre  va  unido  á  algunas  de  esas  brillantes  victorias 
marítimas  que  son  orgullo  y  timbre  de  la  antigüedad  catalana. 

£q  1282,  siendo  ya  marino  famoso,  f ué  vice-almiraote  de  la  es- 
cuadra que  salió  de  Port-Faogós  con  el  rey  don  Pedro  para  pasar  á 
Berbería,  desde  cuyas  playas  debía  luego  pasar  á  las  de  Sicilia  donde 
esperaba  al  monarca  aragonés  la  corona  de  aquel  reino. 

Brillantemente  figuró  Mallol  en  los  acontecimientos  que  se  si- 
guieron á  la  proclamación  de  don  Pedro  como  rey  de  Sídlia,  y  en 
1S85  le  bailamos  en  Barcelona  con  el  título  de  almirante,  encar- 
gado de  guardar  la  playa  y  costado  Barcelona,  al  frente  de'  una  pe- 
queña escuadra,  contra  las  nayes  francesas  que  surcaban  nuestras 
aguas.  Hallábase  entonces  don  Pedro  en  la  capital  del  Principado 
disponiendo  sos  preparativos  para  resistir  á  los  franceses,  que  ba- 
bian  ya  invadido  CalíiluDa,  y  ün  dia,  en  julio  del  citado  1285,  se 
presentó  á  él  Berenguer  Mallol,  acompañado  de  Ramón  Marquet, 
otro  almirante  catalán,  pidiéndole  permiso  para  salir  contra  la  ar- 
mada francesa  que  cruzaba  por  delante  de  Rosas  y  San  Feliu  de 
Guixols. 

Hízoles  observar  don  Pedro  que  ellos  no  tenían  mas  que  once  ga- 
leras, mientras  que  los  enemigos  contaban  con  mas  de  ciento  dn- 
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cuenta  buques;  que  bastaba  que  ellos  defendiesen  la  playa  y  costa 
de  Barcelona,  haciendo  ya  lo  suficiente  con  ello;  y  que  mejor  seria  es- 
perar á  qae  vioiese  la  armada  de  Sicilia  á  la  cual  había  enviado  ya 
varios  avisos  al  efecto.  Mingnna  de  estas  raiones  convenció  á  los 
almirantes  catalanes,  y  al  ver  su  poríla,  dióles  don  Pedro  el  permi- 
so que  reclamaban. 

Hasta  dos  veces  se  hicieron  al  mar  Mallol  y  Marqoet,  pero  hu- 
bieron de  regresar  los  dos  á  Barcelona  sin  .haber  encontrado  á  los 
enemigos,  ó  sin  haberlos  embestido  en  rason  de  su  número  infini- 
tamente mayor,  redundando  esto  para  el  vulgo  en  cierto  descrédito 
de  entrambos  almirantes,  de  quienes  se  mormuraba  que  estaban  k 
sueldo  del  rey  de  Francia  para  do  atacarle.  Sintiéronse  mucho  Be- 
renguer  Mallol  y  Ramón  Marquet  de  estas  calumnias  contra  ellos 
propaladas,  y  acordaron  salir  por  tercera  vez  al  mar,  decididos  á 
obtener  una  ruidosa  victoria  ó  á  morir  eo  la  demanda. 

Formada  esta  resolución,  hiciéronse  á  la  vela  un  viernes  por  la 
noche  con  sus  once  galeras,  bien  guarnecidas  de  marineros  y  ba- 
llesteros, y  fueron  á  situarse  delante  de  San  Feliude  Guixols.  Des- 
pacharon entonces  una  barca  armada  para  averiguar  si  la  escuadra 
del  rey  de  Francia  estaba  reunida  como  antes,  y  con  grande  alegría 
supieron  que  se  hablan  separado  veinte  y  cuatro  galeras  de  dicha 
escuadra  con  &niroo  de  hacer  un  reconocimiento  sobre  Barcelona. 
Inmediatamente  Mallol  y  Marque!  partieron  á  furia  de  remos  para 
darles  combate,  sin  contar  que  eran  veinte  y  cuatro  aquellas,  y  solo 
once  las  suyas. 

No  tardaron  en  encontrarse,  y  desde  las  galeras  de  Berenguer 
Mallo!  secomensó  á  gritar  &  los  franceses  que  se  aparejasen  para 
el  combate.  Guillermo  de  Lodeva,  almirante  de  la  escuadra  enemiga, 
al  ver  que  solo  once  naves  pedian  batalla  y  que  mas  no  se  pre- 
sentaban, hubo  gran  gozo  considerando  como  suya  la  victoria,  y 
mandó  poner  en  línea  de  batalla  sus  galeras.  Las  once  catalanas,  en- 
tonces, se  agruparon  y  embistieron  á  un  tiempo  á  las  enemigas,  allí 
donde  vieron  el  estandarte  del  almirante,  y  esta  maniobra  fué  hecha 
con  tanta  fortuna,  que  la  escuadra  enemiga  se  dividió  mal  su  grado 
en  tres  grupos,  quedando  encerrados  en  medio  de  las  galeras  cata- 
lanas siete  principales  de  la  armada  francesa.  Aprovechándose  los 
catalanes  de  esta  circunstancia,  revolvieron  con  celeridad  y  preste- 
za sobre  las  siete  naves,  antes  que  las  otras  pudiesen  ordenarse, 
y  se  trabó  un  combate  horrible,  ú  marineriacatelana  saltó,  cuchi- 
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lio  en  mano,  á  bordo  de  los  buques  francesas,  hacieodo  una  verdade- 
ra malanza.  Conseguida  esta  primera  victoria,  arrojáronse  nuestras 
galeras  contra  el  grupo  de  naves  enemigas  que  estaban  de  ta  parte 
de  mediodía,  las  cuales  iban  tripuladas  por  hombres  de  Narbona, 
trabando  un  serio  combate  con  ellas  y  venciéndolas  asimismo,  mien- 
tras que  el  otro  grapo  que  estaba  de  la  parte  de  levante,  tripulado 
por  gente  de  Marsella,  al  ver  esto,  batía  remos  y  se  dirigía  b&cia 
Palamós,  donde  se  hallaba  recogido  el  gmesode  la  armada  fran- 
oeea. 

Bl  resultado  de  este  combate  fiié  quedar  en  poder  de  Mallol  y 

Marquet  siete  galeras  francesas,  muchos  prisioneros  entre  ellos, 
Guillermo  de  Loveda,  y  gran  acopio  de  bolín.  Fué  aquella  una  de 
las  mas  nombradas  victorias  que  hubo  por  mar  en  aquellos  tiem- 
pos. En  la  imposibilidad  en  que  se  vieron  Mallol  y  xMarquel  de  lle- 
varse consigo  todas  las  presas,  mandaron  echar  k  fondo  dos  de  las 
galeras  enemigas  con  su  tripulación  de  marineros,  y  lomaron  rum- 
bo hácia  Barcelona  trayéndose  las  cinco  restantes. 

Pero,  ni  estas  pudieron  salvar  siquiera.  La  armada  francesa,  al 
tener  aviso  por  los  fugitivos  de  lo  que  había  pasado,  hízose  á  la  vela 
desde  Palamós  en  busca  de  los  catalanes,  y  entonces  estos  hicieron 
pasar  á  su  bordo  á  Guillermo  de  Lodeva  y  á  todos  cuantos  masprí* 
síoneros  les  fué  posible  recoger  en  él,  echando  k  pique  las  cinco  ga- 
leras con  muchos  prisioneros,  y  quedando  asf  libres  para  retirarse, 
lomando  la  vía  de  Mallorca  &  6n  de  desorientar  á  sus  perseguidores. 

Hubieron  estos  de  abandonar  la  caza,  y  al  día  siguiente  á  la  hora 
de  tercia,  Berenguer  Mallol  y  Ramón  Marquet  entraban  triunfantes 
en  el  puerto  de  Barcelona  con  grande  estrépito  de  trompetas  y  de 
cuernos  marinos  que  con  alegres  y  simpáticos  sones  anunciaban  k 
los  barceloneses  la  victoria  de  su  armada. 

Nos  faltan  dalos  para  poder  trazar  una  biografía  de  Berenguer 
Mallol ;  solo  sabemos  que  figuró  eu  varias  de  las  grandes  victorias 
de  aquella  época  heroica,  llegando  á  ser  uno  de  los  marinos  mas 
célebres  y  de  mas  justa  fama.  En  algunas  empresas  compartió  sus 
laureles  con  Roger  de  Lauria ,  el  gigante  de  ios  mares ,  según  ha 
sido  llamado. 

Era  Berenguer  Mallol  ciudadano  barcelonés,  y  su  nombre  es  por 
si  solo  una  de  las  glorías  maritímas  de  esta  tierra  fecunda  en  hé- 
roes del  mar. 
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Su  entrada  es  por  la  calle  de  Santa  Madrona  y  8a  nlída  por  la 

del  Cid, 

Diósele  este  nombre  en  memoria  del  conde  de  Barcelona  Bamon 
Bereoguer  1  eivújo,  qne  gobernó  desde  1035  basta  1076.  Este 
Gonde  fué  llamado  el  m^V»,  no  por  baber  llegado  á  una  edad  ayan- 
nda,  pues  solo  vivió  clncdenta  y  dos  anos,  sino  por  el  Uno«  madu- 
res y  prudencia  de  que  díó  notorias  pruebas  en  su  vida. 

Prosiguió  la  tarea  de  la  reconquista  que  le  había  sido  legada  por 
sus  gloriosos  antecesores,  y  paseó  sus  armas  Iriunfanles  por  varias 
comarcas,  que  libró  de  los  moros,  efectuando  una  guerrera  espedi- 
cion  hasta  las  puertas  de  Murcia  en  apoyo  de  su  aliado  el  emir  de 
Sevilla,  que  estaba  en  guerra  con  el  de  Toledo,  ai  cual  favoreciao 
los  cristianos  de  Galicia  y  de  Castilla. 

Pero  su  mayor  gloria  la  tiene  Ramoo  Berenguer  en  haber  sido  el 
primer  legislador  de  EspaOa,  después  de  la  invasión  de  los  árabes, 
por  haber  mandado  compilar  y  sancionar  el  código  consuetudina- 
rio de  los  Utatges  en  las  Cortes  que  se  celebraron  en  Barcelona  en 
1010.  fin  conmemoración  de  esta  legítima  ó  indisputable  gloria  se 
puso  su  nombre  á  la  calle  de  que  se  babla. 


MUnrABDIHO  (vMiUe  de). 

Otros  le  llaman  arco  de  Bernardiao  porque  tiene  un  arco  á  su 
entrada  y  otro  á  su  salida. 

Enlaza  este  pasaje  la  calle  del  Hospital  con  la  de  San  liafael.  En 
época  no  muy  lejana  era  ocupado  este  sitio  por  estensas  huertas,  en 
las  cuales  levantó  su  fábrica  don  Bernardino  Martorell,  quien  mas 
adelante  adquirió  los  terrenos  inmediatos  y  ediOcó  la  manzana  de  ca- 
sas que  hoy  formao  el  pasaje,  el  cual  se  denominó  de  Bernardino 
por  el  nombre  de  pila  de  su  propietario. 


Digitized  by  Google 


1  ti  BUNOUnil.— BOiWS.— BOHSA .— BONAIBE. 


BIiAS^tJSBJLi.  (««lie  úm  Mm). 

.  Existen  dos  calles  de  esle  mismo  nombre.  La  llamada  propia- 
mente asi,  que  comienza  al  terminar  la  de  Taníaraníana  y  finaliza 
al  principiar  la  del  Reeh  condal,  y  la  qne  se  denomina  mediana  de 
¡a  Bkmfmia,  qne  craza  de  la  de  Carden  baste  la  de  Auahoaa- 
dore. 

La  Blanquería,  en  castellano  cwtídwrki  ó  (enerh,  era  el  siUo 
donde  h»  curtidores  ó  zurradores  (aeia^onadon  en  catelao)  proce- 
diao  ai  adobo  de  sus  pieles.  De  aquí  su  nombre. 


BeiiTBEC»  (calle  den). 

Gomunicá  la  calle  de  h  Merced  con  la  de  Bajo  muralla. 
Según  parece,  su  nombre  recuerda  el  de  alguna  fomilia  que  ten- 
dría casas  ó  propiedad  en  su  terreno. 


B091BA  (calle  de  la). 

Cruza  de  la  calle  kncha  á  la  de  Gignás. 

Se  llama  mas  propiamente  calle  de  la  Taberna  de  la  Bomba  á 
causa  de  cierta  taberna,  muy  coDcorrída  en  otros  tiempos  y  de  bas- 
tante celebridad  entre  ciertas  gentes. 


MVAIHB  (MUto  «•). 

Su  entrada  está  en  \dkp\aza  de  las  Oüas  y  su  salida  en  el  paseo  de 
San  Juan. 

Hállase  junto  á  esta  calle  la  fonda  llamada  del  Sable,  donde  se 
guardó  por  mucho  tiempo  un  cuadrilongo  de  mármol  blanco  de 
once  palmos  de  longitud  y  tres  de  elevación,  con  tres  grupos  de  fi- 
guras de  relieve,  que,  según  dicen  los  inteligentes,  es  un  sepulcro 
del  siglo  IV  ó  V  de  la  Era  cristiana.  Actualmente  se  baila  en  el  mu- 
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.  leo  que  tiene  la  Academia  de  üuenas  lebas  eo  los  bajos  de  Saa  Juan , 
á  la  cual  fué  regalado  por  su  duefio. 

BOV-DBIJ  (Mito  M}. 

Del  Buen  Dios  en  castellano.  Gomieoza  eo  la  calle  de  la  Tapiñe- 
ría  y  finaliza  en  la  de  Grackunai. 

Antiguain^nlo  se  ]lamal)a  calle  de  la  Figaera^  y  áella  alude  tal 
vez  uo  caá  lar  que  comienza : 

AI  carré  de  la  Figuera 
hi  hados  noyas, 
si  i'nna  n*e8  moreneta, 
l'altra  es  rossa. 

(Bd  la  calle  de  la  Higuera  vím  dos  muebacbas,  que  si  la  una 
es  moreoila,.  la  otra  es  rubia.) 

M^OBBI  (MitodtoM). 

Arranca  de  la  calle  de  Moneada  para  (erminar  en  la  plaza  de  la 

Lana. 

Existen  aun  en  Cataluña  varias  familias  del  apellido  Boquer,  y 
su  nombre  recordará  el  de  alguoa  que  tendría  propiedad  eo  el  ter- 
reno que  boy  ocupa  la  calle. 

BCHimiA  (ealle  de  I»). 

Comienza  en  las  cuatro  esquinas  del  CaiLjf  desemboca  en  la  pla- 
za de  la  Boqueria, 

Antiguamente  se  llamaba  de  Santa  Eulalia.  Al  finalíiar  esta  calle, 
en  el  sitio  ocupado  boy  por  el  llano  é  plaza  de  la  Boquerfa,  existía 
una  de  las  puertas  de  Barcelona,  pues  lo  que  es  hoy  Rambla,  siendo 
abora  casi  el  centro  de  la  dudad,  entonces  se  bailaba  extramuros. 
Apellidábase  de  Santa  Eulalia  el  portal  ó  puerta  citada,  y  de  este 
nombre  se  originó  el  de  la  calle. 

.  Tomo  I.  .  17 
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El  cómo  perdió  su  nombre  trocándolo  eo  el  de  Bogueria  nos  lo 
cuenta  el  cronisla  Pujades  eo  su  Crómca  tmwenai  de  Caiahiila, 
Ikspues  de  referiroos  la  conquistando  Almería,  en  la  que  tomó  tanta 
parte  el  conde  de  Barcelona  Ramón  Berenguer  iV,  nos  dice  que  este 
se  quedójpara  él  las  puertas  de  uno  úb  los  portales  de  aquella  du- 
dad, con  las  cuales  entró  tríunfonte  en  Baroelona,  y  mandó  poner 
como  trofeo  en  el  portal  ó  puerta  de  Santa  Eulalia.  Desde  aquella 
oeasioD  la  calle  llamada  así  mudó  su  nombre  en  el  de  Bocaria,  pues 
fué  el  caso  que  como  los  barceloneses  y  otras  gentes  de  su  territo- 
rio, á  la  fama  de  la  victoria  y  vuelta  de  su  príncipe  á  Barcelona, 
acudiesen  en  gran  número  aglomerados  á  ver  los  trofeos  que  ha- 
bian  alcanzado  en  Almena,  al  mirar  aquellas  puertas  quedaban  co- 
mo espantados  lodos  y  casi  con  las  bocas  abiertas,  lo  cual  en  Ca- 
taluña Si'  llainaba  badiu-  ó  bucar,  y  al  que  así  asombrado  ó  admi- 
rado con  la  boca  abierta  está  mirando  alguna  cosa,  le  suelen  decir: 
l^ué  miras  i  boc,  ó  badod  De  ahí  vino,  añade  Pujades,  que  aquella 
puerta  y  calle  que  antes  se  llamaba  de  Santa  Eulalia,  por  haber 
estado  presa  y  sido  martirizada  la  santa  en  una  de  las  casas  de  ella 
(que  aun  hoy  se  conserva  y  está  en  pié  la  torre  de  su  prisión  y  lu- 
gar de  su  martirio),  se  vmo  á  dedr  y  aun  se  llama  hoy  puerta  y 
calle  de  la  ^ocorto. 

En  1361,  por  ser  aquella  puerta  la  mas  frecuentada  y  de  mayor 
concorso,  como  lo  fué  mas  tarde  la  de  San  Antonio,  fué  mejorada 
y  puesta  h&cia  fuera  con  mayor  fortaleza  de  la  que  antes  teoia,  pero 
allí  quedaron,  según  el  cronista  citado,  los  grandes  y  antiguos  ma- 
deros de  las  citadas  puertas  de  Almería,  y  allí  las  enseñaban  los  pa- 
dres ásus  hijos  y  los  abuelos  á  sus  nietos.  Estaban  dichas  puertas 
aforradas  de  cuero  de  buey  por  fuera  y  tachonadas  con  clavos  de  bron- 
ce colado  sobredorados,  y  estuvieron  en  aquel  puesto  y  lugar  hasta 
el  año  1588  en  que  se  hicieron  nuevas  puertas  á  todos  los  portales 
déla  Uambla.  Entonces  quitaron  del  portal  de  Santa  Eulalia,  ó  ya  de 
la  Boquería,  aquellas  antiguas  puerlas  de  Almería,  trofeos  del  con- 
de Bamon  Berenguer  y  gloria  de  la  nación  catalana,  «y  como  si  DO 
hubieran  costado  nada  á  aquellos  héroes  que  las  ganaron, — son  pa- 
labras de  Pujados,— ó  fueran  la  sola  materia  del  leño  y  do  predo 
de  mucha  sangre  derramada  por  nuestros  antepasados,  las  honraron 
tan  bien,  que  las  redujeron  á  una  no  muy  grande  puerta  que  está 
hoy  al  pié  de  la  escalera  del  general,  ó  aula  de  la  capilla  vieja  de  la 
Universidad  de  las  escuelas  generales  de  esta  dudad.  {Perdóneselo 
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Dios  k  quíea  lo  ordenó,  que  oierlo  fué  cosa  mal  pensada  y  peoreje- 
eatadal  (l}.x> 

Otros  dicea  que  tai  poerlas  que  de  la  cooqirisCa  de  álmeria  se  • 
trtfo  el  eoode  de  BaieeloMÍ  Yoeroii  colocadas  eo  el  portal  liamado 
por  esta  causa  Parto  ferrim,  pero  los  que  tal  dicen  no  recnerdan 
qnú&  lo  escrito  por  Pajados. 

Hay  también  quien  no  le  da  esta  etimología  á  la  calle  de  que  os- 
lamos hablando,  suponiendo  que  primero  se  llamé  de  la  Boheria^ 
nombre  que  fué  corrompiéndose  en  el  áeBocaria,  para  ser  hoy  B<h 
quería. 

Famosa  calle  es  hoy  esta  y  una  de  las  mas  concurridas  y  de  mas 
Iránsilo  de  Barcelona,  no  obstante  su  demasiada  estrechez.  En  ella 
existen  ricas  y  vistosas  tiendas  de  géneros,  y  apenas  hay  una  puer- 
ta que  no  sea  de  tienda. 


BOQVEIIÍA  (plAsa  I»}. 

Está  situada  casi  en  el  centro  de  la  Rambla  y  une  las  dos  ramblas 
de  San  José  y  la  de  los  Capuchinos  ó  de  los  Teatros.  Desembocan 
eo  ella  á  mas  de  las  citadas,  las  calles  de  la  Boqueria,  del  Hospital^ 
de  la  Hiera  del  Pino  y  de  San  Pablo. 

El  vulgo  la  llama  pía  de  la  Boqueria,  y  antes  se  llamaba  tam- 
bién plaza  de  Cap  de  Crm,  porque  hasta  ella  se  estcndia  la  serie 
de  ornees  qne  los  terciarios  de  la  orden  de  San  Francisco  de  Asís  ha- 
bían colocado  en  el  trozo  de  la  Bambla  comprendido  entre  el  con- 
vento de  dicho  santo  y  aquel  panto,  sin  duda  para  la  devoción  del 
Fia  eme». 

En  celebridad  de  la  venida  del  rey  á  Barcelona  en  1802  y  de  las 
bodas  de  los  iofontes  de  EspaOa  y  los  de  Nápoles,  el  Ayuntamiento 
de  aquella  época  acordó  levantar  un  obelisco  en  la  plaza  de  l»Bo- 
qneria.  Abiertos  los  cimientos,  puso  én  ellos  la  primera  piedra,  á 
nombre  de  los  monarcas,  el  célebre  don  Hannel  Godoy  principe  de 
la  Paz ;  pero  con  los  sucesos  políticos  que  sobrevinieron  se  echó  en 
olvido  la  idea,  y  ni  siquiera  fué  empezado  el  monumento. 

El  autor  de  esta  obra  posee  un  cuadro  de  Flaugé,  famoso  pintor 
catalán,  que  representa  la  Boqueria  de  Barcelona  y  el  obelisco  tal 
como  estaba  concebido  en  proyecto. 

(1)  puJad«s¿CirMM4i  C«taMi«.ltt.ZTUI,ea^XTI. 
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Esquina  &  la  catle  de  San  Pablo,  y  con  su  Cuchada  á  la  RamUa 
.  y  á  dicha  plaza,  se  levanta  el  Gran  Teatro  del  Liceo. 

Bn  el  níuno  lugar  que  este  ocupa,  existía  antes  el  conyento  de 
relígiosoa  de  la  órden  de  trinitarios  descaheos,  redención  de  cauli^os, 
bajo  la  advoeadoa  de  Nuestra  Sefiora  de  la  Buena  Nueva.  Datt  'du 
este  convento  é  iglesia  del  1(J89.  Dtirabte  -la  dominación  francesa 
de  1808  á  1814  sirvió  este  edificio  de  almacén  de  viveros,  y  eii  el 
período  del  sistema  conslilucional  de  1820  L  1 8¿;{  convirlió;'ie  la 
iglesia  en  salón  de  la  Tertulia  paínólica.  Volvieron  después  á  él  los 
frailes,  y  en  la  conmoción  popular  del  i5  de  julio  de  18:}5  fué  uno 
délos  conventos  k  que  se  prendió  fuego,  quedando  muy  maltratado 
k  consecuencia  del  incendio. 

Sirvió  entonces  para  varios  usos  y  fué  sufriendo  varias  modifica- 
ciones á  medida  que  se  destinó  sucesivamente,  entre  otras  cosas,, 
para  principal  de  milicia  nadonal,  para  escuela  y  academia  de  flo- 
rete y  otras  armas,  ó  para  circo  ecuestre,  hasta  que  en  1845  obtuvo 
la  propiedad  de  aquel  solar  la  Sociedad  de  amigos  que  desde  el 
'  afio  1838  tenia  estat»lecido  el  lÁceo  filamánico  drámáiievbarc^mh 
de  S.  M,  la  rma  doña  Jtabel  II  en  el  local  que  había  sido  cedido 
al  efecto  por  el  gobierno  en  la  plaza  de  Santa  Ana  y  había  sido  con- 
vento de  Montesion. 

El  28  de  abril  de  1845,  derribado  el  antiguo  convento  de  trini- 
tarios, se  puso  la  primera  piedra  del  teatro,  y  en  menas  de  dos  afios 
se  levantó  aquella  grandiosa  obra,  á  la  cual  se  dió  el  nombre  de 
Gran  Teatro  del  Liceo  de  doña  Isabel  II. 

El  dia  4  de  abril  de  1847  se  veiificó  la  apertura,  y  de  se- 
guro que  el  recuerdo  de  aquella  iioche  agradable  uo  se  ha  borrado 
de  la  memoria  de  cuantos  asistieron  á  la  función.  Asistieron  aquella 
noche  al  espectáculo  mas  de  cuatro  mil  quinientas  personas:  en  el 
vasto  recinto  del  edificio  ardian  mil  ciento  veinte  mecheros  de  gas, 
y  la  sala  de  teatro,  la  mas  capaz  de  cuautas  existen  en  Kuiopa, 
ofrecia  un  golpe  de  vista  mágico  y  deslumbrador. 

En  el  momento  de  alzarse  el  teion,  entre  el  armonioso  estruendo 
de  la  marcha  real  ejecutada  por  cien  profesores,  descorrióse  el  velo 
que  ocultaba  el  palco  de  S.  M.,  y  en  él  apareció  el  busto  de  dofia 
Isabel  11,  descansando  en  un  pedestal  en  que  estaban  agrupadas 
tres  ñiflas  representando  las  Gracias.  Rodeaba  el  busto  una  blanca 
y  dorada  nube,  y  en  el  fondo  se  descubrían  entre  cobijes  las  armas 
reales.  La  función  de  aquella  noche  fué  la-siguiente: 
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Gran  siofonia  dal  malogrado  maestro  espafiol  aellor  Gomia. 

D.  Fernando  de  Aniequera,  drama  qae  espresameole  para  la 
ioaugaracion  de  este  teatro  escribió  don  Ventura  de  la  Vega. 

La  rondeña,  compaesta  por  el  director  de  bailes  españoles  sefior 
*  Camprubí  y  música  del  profesor  settor  Jarch. 

7/  reffio  hínme,  cantata  escrita  en  verso  italiano  por  el  literato 
calalao  don  Juan  Cortada,  puesta  en  música  por  el  maestro  barce- 
loüésdoü  iMariaao  ObioU,  dc^cuipeüada  por  jóveoes  aluumos  del 
Liceo. 

Durante  los  enlreaclos  se  repartieron,  impresas  en  seda  y  en  pa- 
pel charolado,  poesías  dedicadas  á  celebrar  la  inauguración,  escri- 
tas por  el  autor  de  estas  líneas,  que  babia  sido  nombrado  poeta  del 
teatro. 

Pocos  aQos  habrá  tenido  el  Liceo  tan  admirables  como  el  de  su 
inauguración,  durante  el  cual  se  pusieron  en  escena  producciones  ^ 
dram^oas,  óperas  y  bailes  de  grande  espectáculo  con  nna  propie* 
dad,  magnificencia  y  esplendor  cual  nunca  basta  entones  se  bahía 
visto  en  Barcelona.  Las  compafiias  eran  numerosas  y  figuraban  en 
ellas  distinguidos  artistas.  En  fai  de  verso  las  seOoras  Lamadrid  (do* 
fia  Jttrbara)  y  Yafiez,  y  los  setteres  don  Garlos  Latorre  el  gran  ao- 
tor,  don  loaquin  Arjona,  don  Antonio  Pitarroso  y  don  Antonio  Va* 
lero:  en  la  de  canto  las  sefioras  Rossi-Caocia,  Salvini  Donatellí  y 
Maironi,  y  los  señores  Verger,  Caslellan,  Ferri,  fiouehé  y  Róvere: 
en  la  de  baile  las  sefioras  Garda  y  Albert.  y  los  sefiores  Albert  y 
Camprubí.  El  pintor  para  las  decoraciones  de  las  obras  dramáticas 
fué  Aranda,  d  de  las  de  ópeia  Phüaslre,  el  de  las  de  baile  Pourchel. 

En  la  noche  del  9  de  abril  do  18G1  un  horroroso  incendio,  que 
comenzó  por  la  sastrería,  redujo  á  cenizas  este  teatro,  del  cual  solo 
quedó  intacta  la  fachada;  peio  al  año  siguiente,  día  por  dia,  volvía 
á  estar  en  pié,  construido  con  mas  grandiosidad  aun  y  mas  magni- 
ficencia, bajo  la  dirección  intoligeole  del  reputado  arquitecto  .don 
José  Oriol  Meslres,  inaugurándose  el  20  de  abril  de  1862. 

Para  que  se  pueda  formar  una  idea  de  lo  que  es  boy  este  grao- 
dioso  teatro,  copiamos  á  continuación  los  principales  párrafos  de  la 
memoria  leidapor  la  Comisión  encargada  de  la  reedificación  de  este 
coliseo  en  la  junta  general  de  safiores  propietarios,  celebrada  el  dia 
28  de  marso  da  1863. 

Dioeasi: 

ala  Comisión  que  dió  principio  á  las  obras  á  las  pocas  boias  de 
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hallane  mslHaída,  aead  dia  20  de  abril  de  1861 ,  lia  tenido  la 
satisfacción  de  verlas  termÍDidas  el  dia  tO  de  abril  de  lS(tt,  con- 
siguiendo de  este  modo  que  en  solo  un  año  volviera  á  tener  Barce- 

lana  en  su  recinto  el  Gran  Teatro  del  Liceo  completamente  acabado 
y  con  todas  las  mejoras  que  la  cieacia  considera  necesarias  en  cons> 
Irucciones  de  esta  clase. 

»No  bastaba  construir  pronto,  era  indispensable  construir  bien, 
y  para  construir  bien  era  preciso  que  la  obra  fuese  sólida  y  elegan- 
te, y  que  reuniera  todas  las  condiciones  que  la  csperiencia  aconseja 
para  evitar  conflictos  como  el  que  se  trataba  de  remediar. 

»EI  proyecto  presentado  por  el  arquitecto  don  José  O.  Mestres  sa- 
tisfacía por  completo  estas  exigencias ,  y  )a  Comisión  lo  aprobó  de 
acuerdo  con  la  Junta  de  gobierno  que  también  le  prestó  su  asentí- 
'  miento.  A  pesar  de  esta  circunstancia,  como  la  Comisión  deseaba 
llevar  á  cabo  una  obra  perfecta,  en  cnanto  esto  es  posible  en  lo  bu- 
mano,  decidió  de  acuerdo  con  la  Junta  de  gobierno,  que  el  arqui- 
tecto director  visitara  los  principales  teatros  de  Europa,  tanto  para 
estudiar  sobre  el  terreno  la  verdadera  utilidad  de  las  innovado-^ 
nes  introducidas  en  los  mismos,  com6  pare  dar  fácil  sotocion  á  un 
grao  número  de  cuestiones  que  parecen  secundarias  y  que  sin  em- 
bargo son  de  grandísima  importancia  en  este  'género  de  construc- 
ciones. Convenía  sobre  todo  examinar  detenidamente  el  teatro  de 
Covent-Garden  de  Londres  y  el  Real  de  Bruselas.  Los  dos  hablan 
sido  destruidos  por  las  llamas  algunos  anos  antes.  Los  dos  hablan 
sido  reedificados  teniendo  en  cuenta  los  adelantos  modernos  y  pro- 
curando con  solícito  cuidado  reunir  todas  las  circunstancias  necesa- 
rias para  evitar  accidentes  como  los  que  habian  ocasionado  su  des- 
trucción, y  en  ellos  era  donde  convenia  estudiar  lo  que  debia  adop- 
tarse, perfeccionarse  ó  desecharse  para  el  nuestro.  La  Comisión  en- 
tiende que  este  trabajo  se  ba  llevado  á  cabo  con  inteligencia  por  los 
encargados  de  su  ejecución;  y  es  tal  el  número  de  precauciones  que 
se  ha  tomado,  que  si  desgraciadamente  volviera  á  declararse  un  in- 
cendio en  el  Gran  Teatro  del  Liceo,  casi  puede  asegurarse  desde 
abora  que  quedarla  inmediatamente  sofocado, 

vpara  conseguir Jeste  objeto  se  han  tenido  en  cuente  tres  bases 
principales.  La  primera,  no  emplear  en  la  construcción  materiales 
combustibles  sino  en  los  casos  de  absoluto  necesidad.  La  segunda, 
aislar  del  resto  del  edificio  las  dependencias  que  por  el  uso  4  que  se 
las  destina  están  mas  espuestas  á  la  acción  del  fiiego;  y  la  teraera, 
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fiMílHar  el  empleo  de  roeonos  poderoeos  para  que  paedan  utillzane 
con  oportunidad  y  prontitud,  donde  quiera  que  las  circnnsUneíaa 
puedan  haeerloe  neeesarioe. 

»De  acuerdo  con  la  primera  de  estas  bases,  se  bao  becbo  de  bó- 
veda lodos  los  palcos  del  proscenio  y  la  mayor  parle  de  los  techos 
de  ios  cuartos  vesluarios  y  de  los  almacenes,  y  se  han  empleado  vigas 
de  hierro  en  aquellos  que  por  su  capacidad  no  permitían  seguir  esle 
sistema.  También  se  han  adoptado  las  vigas  de  hierro  por  los  sale- 
dizos de  los  palcos,  y  se  han  construido  con  yeso  los  antepechos  de 
los  mismos,  los  de  las  galerías  y  anflteatro,  y  el  cielo-raso  de  la 
platea,  el  del  proscenio,  el  de  los  palcos  y  el  de  todos  los  corredo- 
res. De  este  modo,  aun  eo  aquellos  puntos  en  que  se  ha  empleado 
la  madera,  se  ha  conseguido  dejarla  aislada,  lejos  de  los  puntos  es- 
puesU»  á  ser  invadidos  por  el  fuego,  y  cubierta  además  con  sus- 
tancias que  como  el  yeso  y  el  ladrillo  la  preserven  por  largo  tiempo 
de  su  acdon. 

»AI  tiatar  de  la  armadura  para  la  oubierbi  del  edifido  las  dificul- 
tades eran  algo  mayores.  Si  la  armadura  se  hacía  de  faíerro,  ¿perde- 
ría el  teatro  las  admirables  condiciones  de  sonoridad  que  tenia  an- 
teriormente? ¿Podría  contribuir  en  el  oaso  de  un  incendio,  á  que  no 
permitiendo  el  paso  de  las  llamas  por  la  parte  superior  det  edificio, 
se  dirigieran  á  las  laterales,  con  grave  nesgo  de  las  casas  y  cons- 
trucciones íd mediatas?  La  Comisión  no  quería  resolver  de  ligero 
estos  problemas,  y  si  deseaba  por  una  parte  que  el  teatro  reedifica- 
do no  encerrara  laníos  materiales  de  combustión  como  los  que  tenia 
el  anterior  y  como  los  que  lleva  consigo  una  armadura  de  madera, 
sentía  por  otra  verse  espuesla  á  cualquiera  de  las  contingen- 
cias que  se  acaban  de  espresar.  En  esta  duda  consultó  con  las  per- 
sonas cuyos  conocimientos  la  inspiraban  una  confianza  mas  com- 
pleta, y  después  de  haber  oido  su  opÍDion  y  de  haber  estudiado 
detenidamente  lo  que  en  circunstancias  análogas  se  ha  hecho  en  el 
estronjero,  se  decidió  por  adoptar  la  armadura  de  hierro.  Confiaba 
entonces,  y  la  esperiencia  ha  venido  á  demostrar  después,  que  no 
se  habían  de  perjudicar  por  esto  en  lo  mas  mínimo  las  condiciones 
acústicas  del  local,  y  vencido  esto  inconveniento,  en  ya  mas  fif»¡l 
dar  una  solución  satisfiictoria  á  la  segunda  de  las  objeciones. 

üGomo  para  dominar  un  incendio  es  necesario  emplear  diferen- 
tes recursos  según  sea  su  mayor  ó  menor  grado  de  intensidad,  aun- 
que es  cierto  que  conviene  en  un  principio  evitar  las  corrientes  de 
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aire  para  domioaiío  ood  mayor  facilidad,  también  es  cierto  que 
eoaodo  ha  adqairtdo  mayores  proporciones  es  iodispeasable  dar 
salida  al  humo  y  á  las  llamas,  porque  solo  de  este  modo  es  posible 

que  los  operarios  trabajen  coo  probabilidades  de  buen  éxito.  Par- 
tiendo de  esta  base,  no  hay  duda  en  que  la  cubierta  de  hierro  podía 
ser  un  mal.  Pero  si  esta  cubierta  está  en  parte  formada  por  grandes 
claraboyas  cubiertas  de  cristales,  desaparecen  todos  los  inconvenien- 
tas.  Si  el  fue^o  es  poco  intenso,  se  iiit^nla  doniitiarlo,  lo  que  será 
lanío  mas  fácil  cuanto  menor  sea  la  cantidad  de  sustancias  combus- 
tibles. Si  el  fuego  adquiere  mayores  proporciones,  el  calor  rompe 
los  cristales,  y  las  llamas  y  el  humo  encuentran  fácil  paso,  sin  te- 
mor de  que  los  grandes  cuchillos  y  las  voluminosas  piezas  queso 
oecesitaa  para  una  armadura  de  madera  dén  nuevo  pábulo  al  in- 
cendio y  hagan  con  su  desplome  mas  ¡nmincnles  los  peligros. 

»Para  completar  su  pensamiento  la  Comisión  deseaba  que  no 
hubiera  quedado  un  solo  palmo  de  madera,  ni  ütaa  sola  sustancia 
combustible  de  las  que  á  pesar  de  su  propósito  ha  sido  preciso  em- 
plear, sobre' lodo  en  el  escenario,  sin  haberla  preparado  de  ante-? 
mano  con  alguno  de  esos  liquides  de  que  tanto  se  ha  hablado  en 
otras  ocasiones  y  con  los  que  se  suponía  que  era  ftdl  hacerlas  re- 
fractarias á  la  acdon  del  fuego.  No  se  ha  hecho  asi,  sin  embargo, 
porque  además  de  exigir  un  procedimiento  costoso  y  mas  tiempo 
del  que  se  podia  disponer,  los  ensayos  que  con  este  motivo  se  han 
practicado  en  Inglaterra,  Bélgica  y  Francia  han  sido  poco  satisfac- 
torios, no  teniendo  tampoco  mayor  confianza  en  los  que  últimamen- 
te han  tenido  lugar  en  presencia  del  Emperador  de  los  franceses, 
porque  á  pesar  de  los  elogios  prodigados  por  una  parte  de  la  pren- 
sa, no  sabemos  que  se  hayan  empleado  en  ningún  punto.  Por  otra 
parte,  los  pintores  escenógrafos  están  de  acuerdo  en  que  la  aplíca- 
\  cioo  de  los  líquidos  conocidos  hasla  el  dia  con  el  objeto  á  que  ha- 
cemos referencia,  alteran  el  tono  de  los  colores  y  destruyen  mas 
pronto  la  pintura,  y  no  era  prudente  sacrlGcar  estas  condiciones  á 
lasprobal^lidades  de  un  éxito  dudoso.  Además,  y  esta  es  la  última 
consideración  que  se  ha  tenido  presente,  como  las  telas  de  las  de- 
coraciones se  preparan  con  yeso  y  cola  y  encima  dos  ó  mas  capas 
de  color,  su  combustión  es  muy  lenta  aun  en  el  caso  de  que  estén 
en  contacto  con  las  llamas. 

»De  todos  modos,  puesto  que  existen  sustancias  combusUbles,  y 
uesto  que  estas  sustancias  pueden  incendiarse  sobre  todo  en  la 
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parte  cdmpondiente  al  esoenarío,  veamos  las  praoaaGkmes  qne  ae 
bao  tomado  para  aislar  el  faego  en  sn  origen,  y  de  esla  manen 
dominarlo. 

Bpor  de  prooto  ya  bemos  dicho  qoe  los  palcos  de  proscenio  y  los 
Testuaríos  y  almácoies,  entre  ios  qne  se  halla  el  gran  dep^ito  de 

decoraciones,  est&n  abovedados,  aislados  entre  sf,  y  de  consiguien- 
te sin  facilidad  de  que  el  fuego  se  comunique  de  los  unos  á  los 
otros.  Se  ha  cerrado  además  con  una  gran  plancha  de  hierro  la  aber- 
tura que  queda  encima  del  proscenio,  y  se  ha  construido  un  telón 
de  tela  melálica  que  cierra  enteramente  la  boca  del  escenario.  Y  co- 
mo es  un  hecho  demostrado  por  la  ciencia  que  las  telas  metálicas 
convenientemente  construidas  no  permiten  pasar  por  entre  sus  ma- 
llas, DÍ  la  llama  ni  el  calórico  necesario  para  la  combustión,  es  ló- 
gico soponer  que  el  fuego  no  podrá  comunicarse  á  la  platea  á  no 
ser  qne  esta  tela  melálica  quede  antes  fundida  y  destrozada. 

»Para  qne  esto  caso  tuviera  lugar  seria  preciso  ud  faego  estraor- 
dinarío,  y  no  es.  probable  que  se  le  permito  tomar  ton  grandes  pro- 
porciones si  se^nen  en  cuento  los  recursos  de  que  para  atojarlo  se 
puede  todavía  disponer. 

»Ed  primer  lugar,' el  sistema  de  distribución  de  aguas  no  deja 
nada  que  desear.  Se  bao  construido  nueve  depósitos  de  plancha  de 
hierro,  que  pueden  contener  setento  y  tres  metros  cúbicos  de  agoa 
alimentados  por  las  lluvias,  ó  cuando  esto  no  es  bástente,  por  dos 
bombas  fijas  de  gran  potencia  que  pueden  renovarla  con  eslraor- 
dinaria  facilidad.  Estos  depósitos  están  colocados  en  los  puntos. mas 
convenientes  para  que  la  distribución  pueda  hacerse  con  regulari- 
dad y  prontitud.  Las  cañerías  son  de  hierro  fundido,  provistas  de 
una  llave  de  válvula  en  cada  uno  de  los  pisos  y  con  sus  mangueras 
correspondientes.  Las  cuatro  cañerías  que  hay  en  la  platea  pueden 
arrojar  el  agua  por  veinte  y  tres  mangueras  diferentes.  Las  cuatro 
cañerías  qoiB  corresponden  ai  ébcenario  no  tienen  mas  que  doce 
mangueras,  pero  hay  además  en  el  mismo  escenario  dos  bombai 
portátiles  para  incendios  con  alimentación  independiente  de  te  qoe 
corresponde  á  los  depósitos,  y  existe  en  el  telar  un  sistema  de  tu- 
berto  horizontal  que'puede  producir  en  un  momento  dado  una  ver- 
dadera lluvia  con  el  objeto  de  remojar  los  lieosos  y  deooradoDes, 
las  cuerdas  y  el  maderámen  de  la  parte  superior  del  escenario. 

»Para  que  estos  medios  de  acdon  puedan  ser  eficaces,  y  para 
que  haya  en  todo  tiempo  la  seguridad  completo  de  qne  las  válvolas» 
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ttaves  y  aparatos  se  halian  en  estado  de  funcionar  en  el  instante  en 
que  convenga,  se  ha  nombrado  un  capataz  inteligente,  encargado 
de  sa  inspección,  qne  instruye  y  dirige  además  á  los  dependientes 
de  la  casa.  T  como  todo  esto  sería  insuficienle  si  no  hubiera  coma- 
aicacíones  numerosas,  ftciles  y  espeditas,  para  acndir  con  iipídef 
al  punto  dd  peligro,  se  ha  abierto  nna  comunicación  directa  desde 
la  calle  de  San  Pablo  al  almacén  de  decoraciones ;  se  ha  construido 
la  escalera  del  corredor  del  piso  bajo  que  tiene  también  salida  4  la 
caite  de  san  Pablo,  se  han  hecho  tras  escaléraa  sólidas  y  espaciosas 
para  poder  bajar  al  fo^o  por  tres  puntos  diferentes,  y  se  han  estable- 
cido comunicaciones  que  tampoco  antes  existían  entre  los  terrados 
y  e!  escenario,  y  entre  los  terrados,  el  escenario  y  la  parte  esterior 
del  edificio. 

«Satisfechas  de  esto  modo  todas  las  condiciones  necesarias  para 
evitar  que  el  fuef;ose  presente,  ó  para  evitar  que  lome  incremento 
y  se  propague,  habia  llegado  el  caso  de  realizar  otras  reformas  que, 
aunque  de  distinta  índole,  eran  también  de  indispensable  necesidad. 

»La  Comisión  citará  entre  otras  de  menor  importancia  la  restau- 
ración del  vestíbulo,  la  de  la  escalera  principal  y  la  del  salón  de 
descanso;  la  adquisición  en  fovor  de  la  Sociedad  de  algunas  porcio- 
nes de  terreno  qne  antes  no  le  pertenecían  y  que  le  eran  indispensa^ 
Mes ;  el  aumento  de  palcos,  hi  supresión  del  anfiteatro  del  ségnndo 
piso  y  el  nuevo  arreglo  introducido  en  hi  distribución  de  algunas 
localáades. 

»fin  cuanto  á  la  escalera,  objeto  constante  de  censura  por  sues- 
cesiva  pendiénte  y  por  la  poca  elevación  de  su  lecho,  ha  mejorado 
todo  cuanto  ha  sido  posible,  adquiriendo  mejor  aspecto,  mayor  co- 
modidad y  mas  regulares  proporciones.  Verdad  es  que  ha  sido  ne- 
cesario sacrificar  para  esto  la  pequeíía  porción  de  terreno  ocupada 
por  el  templete  del  salón  de  descanso,  pero  en  cambio  han  mejora- 
do las  condiciones  de  ornato  de  este  salón,  y  ha  quedado  con  mayor 
ventilación  y  mejores  luces  y  con  una  anchura  de  noventa ceotime' 
tros  mayor  de  la  que  tenia  anteriormente.» 

A  lo  dicho  por  la  Comisión  en  los  párrafos  anteriores  de  su  me- 
moria, los  cuales  hemos  transcrito  para  que  los  lectores  pudieran 
tener  una  idea  de  lo  que  es  este  teatro,  solo  íalta  decir  que  en  él  se 
dan,  durante  la. época  del  carnaval,  magníGcos  y  sorprendentes 
bailes  de  máscara.  £1  salón,  unida  la  platea  al  escenario,  con  su 
tistoso  decorado,  con  su  profusión  de  luces,  con  su  HuitAstico  golpe 
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de  vista,  ofreoe  an  aspecto  deslambrador,  y  de  ello  dará  uaa 
idea,  aniuiiie  imperfecta,  la  lámina  que  aoempalia  á  eslapágioa» 

'  4 

BOBIA  (Mito  «•  to)* 

Esta  calle  va  de  la  plaia'del  iii^flf  á  k  plaia  de  la  £«a. 

SegoD  un  autor  (Bofsrall  en  su  Gma^Cieenme)^  el  nombre  de 
JÍOTNi  debe  su  etimología  á  una  aotiquisima  denominación.  Tenian 
los  romanos  ciertos  cercos  ó  corrales,  á  los  que  llamaban  forumbo- 
varium  por  estar  destinados  á  guardar  los  bueyes  y  demás  ganado, 
y  créese  que  en  el  sitio  que  ocupa  hoy  esta  calle,  habia  uno  de  di- 
chos corrales  durante  la  dominación  romana.  Algunos  siglos  des- 
pués se  levantó  en  aquel  mismo  lugar  una  torre  que,  corrompiendo 
aquel  vocablo,  fué  llamada  torre  de  la  boijer'ui,  cuyo  nombre  se 
cambió  mas  adelante  en  Boeria  y  por  último  en  Moria^  al  aplicarlo 
á  la  calle  que  allí  se  abrió. 

Otro  autor  (Pujades  en  sa  Mnica  ée  Cataluña  lib.  IX,  cap.  XXI), 
va  á  buscar  el  origen  de  este  nombre  en  mas  cercanos  tiempos. 
Dice  que  cuando  Lndovico  Fio  fundó  el  monasterio  de  San  Pedro  de 
las  Fuellas,  cedióle  todo  el  terreno  de  la  parle  meridional  hasta  el 
principio  de  esta  calle,  para  que,  labrándolo  ó  edificándose  en  él, 
trajese  algún  provecbo  al  monasterio.  Entretanto  que  esto  tenia 
cumplido  efocto,  las  monjas  lo  destinaron  al  pasto  de  los  ganados, 
partiiMilarmeiite  vacas  de  cria  y  bueyes.  El  número  de  unas  y  otras 
¡legó  á  ser  bastante  grande  para  escitar  la  codicia  de  los  moros  cir* 
cun vecinos  y  de  los  corsarios  de  Mallorca,  quienes  asaltaban  á  los 
pastores  y  labradores  y  les  robaban  sus  reses.  Para  remediar  ta- 
maño mal,  construyéronse  en  esta  parte  unas  fuertes  torres  que  de- 
fendían los  caseríos,  chozas,  corrales  y  cortijos  que  se  habían  le- 
vantado, en  las  que  las  gentes  corrían  á  guarecerse,  sin  necesidad 
de  entrar  en  la  ciudad,  la  que  por  otra  parte,  siendo  plaza  fuerte, 
cerraba  de  noche  las  puertas  desús  muros.  De  ahí  vino  el  llamar  al 
espacio  que  después  ocupó  esta  calle  Forsa  de  la  Boeria  ó  Boyería^ 
vocablo  que  se  sincopó  mas  tarde  quitando  la  e  y  pronunciándose 
como  ahora  Baria. 

En  esta  calle  viven  desde  muy  antiguo  tiempo  los  caldereros,  y 
en  día  tienen  la  antigua  casa  de  su  gremio.  Los  primeros  estatuios 
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que  se  leen  sobre  la  policía  de  este  oficio,  según  cita  Capmany,  son 
del  afio  1395.  En  ellos  se  traía  de  la  ley  del  cobre,  y  bondad  de  la 
obra  en  los  cántaros,  calderos,  cubos  y  ciertos  artefactos,  que 
debian  ser  reconocidos  por  cierta  persona  diputada  por  el  municipio 
para  ponerles  la  marca.  Despoes,  en  1446,  se  promalgó  un  edicto 
moDÍcipal  seQalando  los  barrios  y  parajes  donde  uoicamente  se  po- 
día ejercer  diclio  oficio  para  la  quietad  pública. 

Goando  la  cárcel  estaba  eo  la  placa  del  Ángel  al  amuique  de  la  que 
m  hoy  se  llama  timada  de  la  cáred^  y  cuando  aun  existia  la  b&r- 
l>ara  costumbre  de  azotar  públicamente  á  ciertos  presos,  la  Boria 
era  el  logar  destinado  para  este  acto  repugnante,  á  reo  era  mon- 
tado en  un  barro,  y  el  verdugo  le  iba  dando  azotes  en  sos  espaldas 
desnudas  mientras  cruzaban  esta  calle  hasta  llegar  al  fin.  A  esto  se 
llamaba  pmar  Boria  avaü. 


(plMM  d«lj« 

Desembocan  en  ella  las  calles  del  liech,  Flassaders,  Moneada, 
Sarn,  Tmborels,  Vidriería^  Dusay,  BufanaUat  Fossar  de  las  More- 
rae  y  foeeo  de  San  Juan. 

Es  una  de  las  tres  principales  plazas  de  mercado,  y  antignamen- 
la  íaé  la  Plaza  tnayer  de  Barcelona,  tomando  sa  nombre  actual 
Bwn,  de  hornear  ú  sea  AwnMr,  á  causa  de  celebrarse  en  ella,  á 
mas  de  las  fiestas  populares,  los  festejos  públicos  de  armas,  como 
justas,  torneos,  desafios  y  batallas. 

En  aquella  época  el  Bom  era  mas  ancho  que  ahora  y  se  prolon- 
gaba basta  mas  allá  del  que  es  hoy  paseo  de  San  Juan,  de  modo 
que  yenia  á  formar  una  estensa  y  vastísima  plaza,  la  cual,  cuiyido 
en  ella  teniau  lugar  fiestas  de  armas,  se  cerraba  por  medio  de  una 
empalizada  colocada  á  cierta  distancia  de  las  casas,  para  así  dejar 
an  callejón  eslerior  al  objeto  de  que  pudiera  transitar  la  g^ente  y 
pudieran  dar  los  caballeros,  antes  de  comenzar  el  torneo,  las  vuel- 
tas que  eran  de  costumbre. 

Rica  es  en  recuerdos  esta  plaza,  y  vamos  á  consignar  aquí  ios 
mas  principales. 

La  memoria  mas  antigua  que  hallamos  se  remonta  al  1372. 
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GoDsta  que  el  9  de  setiembre  de  dicho  aOo  hubo  en  esta  plaza  un 
desafío  ó  batalla  ó  juicio  de  Dios  entre  Ferrer  Albilia,  doméstico  del 
*  conde  de  ürgel,  y  un  caballero  inglés ;  pero  la  ñábrica  de  Bruni- 
quer,  donde  htllamos  consignada  estanotida,  no  trae  ningún  de- 
ttklle.  Solo  advierte  que  ninguno  de  los  dos  combatientes  quedé 
herido.  (Ntugú  míá  turfraí). 

Mas  pormenores  tenemos  de  la  fiesta  militar  é  sea  de  las  justas 
reales  que  tuvo  el  rey  don  AifoDso  V  en  el  Boro  el  día  6  de  agosto  de 
1124  para  solemnizar  el  armamento  que  acababa  de  aprestarse 
para  la  segunda  espedicion  á  Nápoles. 

Suntuosa  fiesta  fué  aquella  y  rnemoria  eterna  había  de  dejar. 

Desde  por  la  mañana  apareció  la  plaza  vestida  de  arriba  á  bajo  con 
grandes  tiras  de  pafíos  amarillos  y  encarnados,  que  eran  los  colo- 
res nacionales,  y  cubierto  estaba  el  palenque  con  una  ancha  tela 
para  librar  del  sol  á  los  justadores.  En  cada  estremo  del  palenque 
se  levantó  un  tablado,  cada  uno  con  su  gran  bandera,  divisada  de 
tafetán  amarillo  y  encamado,  y  de  trecho  en  trecho  se  fijaron  ban- 
derolas con  los  mismos  colores.  Todo  al  rededor  de  la  plaza  se  cons- 
truyeron andamies,  y  en  los  frentes  de  ambos  centros  dos  tablados 
vestidos  de  telas  de  raso  para  las  damas  principales  de  la  dudad  y 
de  la  corte,  altos  dignatarios,  etc.,  etc.  En  uno  de  estos  tablados  se 
vma,  bajo  un  dosel  de  tisd  de  oro,  pna  silla  cubierta  de  brocado  de 
oro  para  sentarse  el  sefior  rey  cuando  hubiese  libertado  algún  aven- 
turero. 

A  las  dos  de  la  tarde  el  monarca,  teniendo  por  compañeros  al 
noble  mosen  Bernardo  de  Centellas  y  á  mosen  Ramón  de  Mur,  par- 
tió del  real  palacio  con  dirección  al  palenque,  con  gran  comitiva  de 
barones,  caballeros,  gentil-hombres,  ciudadanos  honrados  y  otra 
gente  de  distinción.  Los  tres,  el  rey  y  sus  compañeros,  iban  arma- 
dos con  corazas  y  sobrevestas  de  seda,  divisadas  con  listas  blancas 
y  rojas  de  alto  á  bajo,  jinetes  en  caballos  con  guarniciones  de  seda 
de  ambos  colores. 

Marchaba  en  primer  lugar  el  de  Mur,  delante  del  cual  iban  mosen 
Gorellay  mosen  Francisco  de  Eril,  llevándole  el  primero  el  yelmo  y 
el  segundo  el  escudo:  seguia  el  de  Centellas,  cuyo  yelmo  y  escudo 
eran  llevados  por  mosen  Bernardo  de  Broc&  y  el  honorable  Dalmau  de 
San  Just;  y  venia  por  fin  el  rey  Alfonso,  llevbodole  su  yelmo  el  conde 
de  Cardona  y  sa  escudo  el  visconde  de  Bocaberli.  Treinla  aventure- 
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ros,  pertenecientes  á  nobles  y  dislíngaidas  fomilias  del  reino,  les 
conduciaB  delaate  igual  DÚmero  de  lanzas  ó  asías  de  justar  piotadas 
d6  blaaeo  y  rojo. 

Por  este  éideo  llegaron  al  Boni,  después  de  liaber  pasado  por  la 
plasa  del  Blat  ó  dd  ift^,  por  la  Jénísy  calle  de  Moneada,  y  díe* 
ron  las  vueltas  de  costumbre  al  rededor  del  palenque,  saludados  por 
los  vítores  de  lamultítad  y  por  los  pañuelos  y  bandas  de  las  damas. 

Inmedialamente  entró  el  rey  en  el  palenque,  preparándose  para 
justar  y  librar  algunos  aventureros,  con  los  mas  de  los  cuales  tuvo 
varios  encuentros  y  rompió  lanzas,  haciendo  muy  bellas  carreras. 
Dábanle  la  lanza  el  conde  de  Cardona  y  muchos  caballeros  de  la 
corte  que  le  servían  á  pié  y  á  caballo.  Estaba  cubierto  el  escudo  de 
don  Alfonso  de  raso  liso  azul,  con  una  banda  de  oro. que  lo  partía, 
remedando  las  armas  de  Tristan  de  Lahonis. 

Después  de  haber  librado  el  rey  á  varios  aventureros,  haciendo 
lo  mismo  con  los  otros  sus  dos  compañeros  mantenedores  Centellas 
y  Mur,  como  ya  era  hora  baja,  faé  roto  el  palenque,  y  volvióse  don 
Alfonso  á  palacio,  en  donde  dió  una  espléndida  cena,  después  de  la 
cual  siguió  una  solemne  tertulia  y  luego  un  suntuoso  baile. 

Ya  no  bailamos  mas  noticias  de  torneos  baste  el  1160,  en  cuyo 
afio  vemos  que  se  celebraron  dos,  con  intervalo  de  solos  tres  días. 

Efeduóse  el  primero  el  20  d(  noviembre.  El  dietario  que  nos  da 
este  nollda  dice  que  fueron  justes  de  cinco  contra  cinco,  y  que  el 
jefe  de  la  una  cuadrilla  fué  el  conde  de  Foix,  y  el  déla  otra  don  Al- 
fonso de  Aragón,  que  fué  primeramente  maestre  de  Calatrava,  des- 
pués conde  de  Uibagorza  y  por  flo  duque  de  Villahermosa,  el  cual 
era  un  hijo  bastardo  del  rey  don  Juan  II  de  Aragón,  quien  lo  habia 
tenido  en  su  manceba  dofia  Leonor  de  Escobar. 

El  otro  torneo  tuvo  lugar  el  23  del  mismo  noviembre.  Diólo  por 
su  cuenta  el  conde  de  Foix,  el  cual  ofreció  un  diamante  al  que  jus- 
tara mejor  que  él.  Dió  cuatro,  y  además  regaló  un  rubí  al  aventu- 
rero Juan  Bu,  que  fué  el  héroe  déte  jornada. 

Pero  algunas  veces  sucedía  que  no  eran  solo  fiestes  de  público 
regocijo  las  que  allí  tenían  lugar,  sino  sangrientos  combatas  y  mor- 
teles  batallas.  Las  eafias  entonces  se  volvían  lanzas. 

En  1409  baote  yH  cerca  de  nueve  afios  que  Barcelona  permane- 
da  pronunciada  contra  el  rey  de  Arag»  don  Juan  II,  al  cual  las 
Gortei  c^alanits,  en  uso  de  su  mdisputable  soberante,  bablan  ano* 
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j«lo  del  troDO^por  violador  de  los  pactos  y  eoemfgo  de  las  liberta- 
des patrias.  Bo  oso  de  sos  mismas  facullades  y  sobenoia ,  las  Cor- 
tes habiao  procedido  á  proclamar  otro  féy,  qvelofué  primero  desde 
1461 4 1163  BnríqoelY  de  Castilla;  por  reDoncia  de  este,  desde 
1463  á  1466,  Pedro  condestable  de  Portugal;  y  por  moerle  de  este 
venia  siéndolo  desde  1 466  Renato  de  Aojou,  el  cnal  cedió  sos  derechos 
á  sn  bijo  Juan  duque  de  Calabria  y  de  Lorena,  quien  vino  á  Cata- 
luna  á  ponerse  al  frente  del  gobierno,  pero  solo  como  lugarlenienle 
y  gobernador  de  su  padre  Renato  el  bueno,  ínterin  este  viviese. 

Lejos  de  darse  por  espulsado  del  trono  don  Juan  II,  trató  de  redu- 
cir á  la  fuerza  á  los  catalanes,  y  en  una  guerra  cruel  estaban  empe- 
ñados uno  y  otros,  cuando  tuvo  lugar  el  lance  que  á  relatar  vamos, 
bailándose  en  esta  ciudad  como  Ingarteniente  el  duque  deLorena. 

Como  siempre  en  ocasiones  parecidas  sucede,  el  espíritu  público 
estaba  sobrescUado  y  la  pasión  política  dominaba  por  completo  en 
algunos  ánimos.  Hallábase  á  la  saion  en  esta  ciudad  un  caballero 
llamado  Sancho  Sapivia ,  al  parecer  de  linaje  castellano ,  quien  en 
una  conversación  particular  se  declaró  partidario  del  rey  don  Juan  II, 
y  con  este  motivo  hubo  de  acnsar  de  traición  y  aievoato  al  duqve  de 
Lorena.^  Salió  á  la  defensa  de  esto  y  del  derecho  que  tenían  los  ca- 
talanes para  darse  el  rey  que  mejor  les  acomodase,  el  caballero  ca> 
talan  Pedro  de  Sant  Estove,  y  llegaron  á  trabarse  ambos  conten- 
dientes de  palabras,  resollando  quedar  desafiados.  Pidióse  campo  al 
mismo  duqoe  de  Lorena  pan  efectimr  el  dnelo,  según  las  eoetnm- 
bresdel  tiempo,  y  el  lugarteniente  lo  concedió  seflalaodo  para  cam- 
po el  palenque  del  Born,  y  para  día  del  combale  el  domingo  22  de 
julio  de  aquel  año  de  li69. 

Por  el  documento  que  vamos  á  citar  so  deduce  que  el  desafío  se 
efectuó  el  dia  señalado,  asistiendo  el  lugarteniente  y  presidiendo  el 
acto;  que  los  couibalientes  pelearon  como  buenos  y  valerosos  ca- 
balleros ;  que  el  duque  de  Lorena  bajó  al  campo  é  intervino  para 
terminar  el  duelo  antes  que  tuviese  un  resultado  fatal ;  y  que  algu- 
nos días  mas  tarde,  á  consecuencia  de  varias  reclamaciones,  el  mis- 
mo personaje  mandó  publicar  una  declaración  dando  4  entrambos 
combotieotes  por  buenos  y  valientes,  y  encargando  que  no  se  habla* 
se  mas  del  asunto,  quedando  los  dos  buenos  amigos  como  babian 
sido  antes. 

El  documento  en  que  esto  conste  lo  halló  el  autor  do  estas  lineas 
en  el  Cancionero  que  existe  en  te  biblioteca  de  Zangón,  transcrite 
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eD  las  últimas  páginas  de  dicho  precioso  libro  y  entre  varias  poesías 
de  autores  de  aquel  tiempo,  circunstancia  que  indujo  á  error  á  los 
anotadores  del  Tiknor  cuando  esUidiaroo  aqael  Caadonero,  ya  que, 
poco  venados  en  el  catalán,  creyeroD  ser  esla  ana  sentencia  dada 
en  UD  certámen  poético. 
Dice  así: 

Dedaraeió  dada  per  daeh  Johan  sobre  lo  tímp  de  moten  Pedro 
de  Sant  Etieve  é  Soiubo  de  Sarama^  éfoit  publicada  dSíim  á  SI  del 
mes  de  jidiol  de  4469  per  masen  Joka»  Peiró,  secreiari  i  proUmola- 
ridesa  senfforía, 

VosaUres  masen  Pedro  de  SanI  Stm  i Sanxo  Sarama,  stéeu: 
Que  lo  diumenge  que  coníavem  S2  de  jultol  del  present  any  4469  lo 
iüustrisimo  senyor  lo  senyor  infant  primogenit  del  serenísimo  senyor 
lo  senyor  rey  (i  Aragó  é  de  las  Dos  Sicih'as,  duch  de  Calabria,  de 
Lorena  é  princep  de  Gerona,  vist  ijne  lo  cas  per  f/ue  comhatien  toca- 
ba principalment  al  di't  senyor  primof/enil,  se  pará  la  batalla,  perqué 
de  la  fi  d'  aquella  la  hu  ne  /'  altre  no  reportas  cárrech  ne  vergonya, 
la  cual  cosa  molí  /ta güera  desplagut  al  dit  senyor  considerant  (¡iie  caS' 
cú  de  vosalíres  avie  axi  valentment,  virtuosa,  é  ab  gran  coralge  com- 
baUtt,  que  mes  no  podie.  Apres  campo  per  pari  de  cascú  de  vosalíres 
son  estadas  presentadas  supUcadons  sobre  aquesta  materia,  les  quak 
legides  é  be  entesas,  é  considerant  axi  nuUeix^  ¿  be  entes  totso  que  en 
la  diia  materia  es  esUU felpas,  lo  dU  senyor  primogemí^.á  qm  hprin' 
eipol  interés  Iroba^  nos  cura  i  se  passa  daguestas  cosas  i  se  ti  per 
coníentab  Uo  que  cascuna de  laspark  ha  fel,  sembktal  itílsenyorque 
atci  ho  débeu  vosalíres  fer,  E  per  lal  vol  lo  dil  senyor  que  d'  aquesta 
hora  aoani  pus,  nos  parle  de  la  dUa  materia ,  asa  principalment  com 
si  ¡a  mes  fos  estada,  mas  que  tf'  aqui  acata  resleu  bons  amichs  axi 
com  eren  decans  é  millors  si  millors  poreu.  E  aquesta  es  la  ditermi^ 
nada  opim'ó  de  dit  illustrisimo  senyor  pnmogentí. 

A  pesar  de  esta  terminante  declaración,  de  darse  por  satisfecho 
el  duque  de  Lorena,  de  dar  por  buenos  á  los  combatientes  y  de 
mandar  que  en  aquel  estado  quedaran  las  cosas  no  hablándose  mas 
dél  asunto,  las  dos  personas  interesadas  no  se  hubieron  de  avenir 
á  ello ;  pues  consta  que  renovaron  el  15  del  siguiente  agosto  su 
combate,  siendo  este  aquella  vez  á  ultranza. 

Las  noticias  que  tenemos  de  esta  segunda  batalla  nos  dicen  qae 
se  ejecutó  en  el  mismo  palenque  del  Born,  con  toda  especie  de  ar- 
mas ofensivas  en  la  tarde  del  citado  dia,  siendo  el  combate  tan  re- 
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lído  y  inerte  que  no  había  memoria  de  haber  visto  otro  igual.  Los 
padrinos  de  Pedro  de  Sant  Steve  foeroa  Aroaldo  de  Pineda  y  Baf- 
moD  de  Senmaoat,  y  los  de  Sancho  de  Saravia,  Beltran  de  Armen- 
d&ric  y  Garda  de  Gnerra,  entrambos  caballeros  navarros.  Presidió 
el  campo,  en  nombre  del  daqne  de  Lorena,  el  varvasor  Arnaldo  de 
Vilademany  y  Bfaines. 
*  Aquella  vez  el  duelo  tuvo  las  fatales  consecnencias  que  la  pri- 
mera habia  sabido  evitar  el  príncipe  primogénito  con  su  oportu- 
na presentación.  Ambos  caballeros  fueron  retirados  del  campo  mor- 
talmenle  heridos,  sucumbiendo  el  uno  á  las  pocas  horas  y  el  otroá 
los  dos  dias. 

Ta  en  el  siglo  XV  no  hallamos  noticia  mas  que  de  otros  dos  tor- 
neos celebrados  en  el  Born.^  Uno  el  5  de  agosto  dé  1177,  de  cuatro 
contra  cuatro,  todos  italianos,  en  <^lebracion  del  matrimonio  do  una 
hija  del  rey  don  Juan  II  con  el  padre  del  duque  de  Calabria,  ha- 
biendo sido  este  último  el  mantenedor;  y  otro  el  lí  de  setiembre  de 
1479  en  celebridad  de  la  jura  del  rey  don  Fernando  el  católico,  del 
cual  fueron  jueces  los  ciudadanos  barceloneses  Juan  Roig,  Baltasar 
de  üuaibes  y  Galceran  I)usay. 


Los  recuerdos  de  fiestas  militares  celebradas  en  el  Born  abundan 

mas  durante  el  siglo  XVI. 

Debe  advertirse  que  la  juventud  barcelonesa  se  distinguió  nota- 
blemente en  aquellas  épocas  por  sus  militares  ejercicios,  en  los  cua- 
les sobresalía,  jijracias  principalmente  á  la  cofradía  ú  órden  de  San 
Jorge  en  esta  ciudad  esliiblecida  desde  el  tiempo  de  don  Pedro  el  ce- 
remouioso  ó  c¡  del  punyalet,  quien  dictó  las  primeras  ordenanzas, 
reformadas  después  á  últimos  del  siglo  XVII. 

La  Diputación  acostumbraba  celebrar  todos  los  años  unas  solem- 
nes justas  en  la  plaza  de  que  hablamos  el  dia  de  San  Jorge,  para 
mantener  vivo  el  espirita  militar  y  sostener  el  ardor  caballeresco  de 
K»  catalanes. 

La  ceremonia  para  estas  fiestas  era  por  lo  regalar  la  signienle. 
Primeramente  se  cabria  el  palenque  con  ana  ancha  lela,  que  osten- 
taba los  colores  nacionales,  para  librar  de  los  rayos  del  sol  á  los 
justadores,  y  se  arreglaba  la  plasa  con  sus  correspondientes  empa- 
liadas y  andamios,  debiendo  haber  un  tablado  ó  catafalco  para  los 
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jueces,  en  el  qne  tenia  un  lugar  prífilegiado  el  rey,  ó  en  defecto  de 
este  su  lugarteniente  en  CataluQa. 

En  la  capilla  de  San  Jorge  del  palacio  de  la  Dipataoion  se  cele- 
braban por  la  mallana  unos  solemnes  oficios,  con  sermón,  en  el  enal 
tenia  el  predicador  el  encargo  de  recordar  las  glorias  del  sanio  y 
las  proezas  de  la  cáballería  catalana :  condoida  dicha  oeremonia, 
k»  paladines  destinados  para  tomar  parte  en  el  torneo  de  la  tarde, 
redbian  de  manos  de  sns  damas,  en  otroile  los  salones  del  palacio,  . 
las  empresas,  divisas  ó  motes  que  debían  ostentar. 

A  id  hora  designada  salia  la  comitiva  del  palacio  de  la  Diputa- 
ción ó  general  de  Cataluña.  Iba  delante  una  música  de  ministriles 
locando  cajas,  pífanos  y  trompetas,  seguían  los  maestres  de  campo 
con  los  padrinos,  luego  el  andador  llevando  los  premios  en  una 
bandeja  de  plata,  luego  el  estandarte  real  ó  de  San  Jorge,  luego  los 
mantenedores,  después  los  cabos  de  cuadrilla,  y  cerraban  la  mar- 
cha los  dipii lados  y  oidores  coo  sus  maceros  y  sus  criados  con  la 
librea  de  la  Diputacioo. 

Llegada  la  comitiva  al  campo  ó  Born,  daba  la  vuelta  de  ordenan- 
za en  toroo  de  la  plaza,  hacia  en  seguida  el  lancero  entrega  del 
baston  al  maestre  de  campo  y  de  las  lanzas  de  justar  á  los  mante- 
nedores, partía  luego  el  maestro  de  campo  el  suelo  trazando  una 
linea  en  la -arena  de  parte  ¿  parte  con  una  deforme  y  pesada  espa- 
da qúe  llevaban  á  manera  de  arado;  leíase  á  continuación  la  prag- 
mática y  leyes  del  torneo  por  el  sindico,  y  entraban  en  el  palenque 
los  justadores  á  dar,  antes  de  comenzar  la  fiesta,  tres  carreras  por 
la  plaza,  como  para  lucir  su  gallardía  y  saludar  á  las  damas  y  á  los 
jueces,  en  cada  una  de  cuyas  carreras  era  gala  cambiar  de  ca-* 
bailo. 

m 

Sin  fijarnos,  pues,  en  las  justas  que  todos  los  años  celebraba  la 
Diputación  el  cilado  dia  de  San  Jorge,  daremos  noticia  de  los  lor- 
neos  ó  tiestas  militares  que  han  llegado  á  aue¿>lra  noticia  como  efec- 
tuadas en  el  Born  durante  el  siglo  XVI. 

El  23  de  mayo  de  1532  hubo  justas,  por  cuenta  del  marqués  de 
Astorga,  en  obsequio  de  la  emperalriz  esposa  de  Carlos  Y  y  de  una 
dama  á  quien  servía. 

El  20  de  mayo  de  1533  y  el  20  de  marzo  de  1556  las  hubo  tam- 
bién, sin  que  de  ellas  hayamos  podido  recoger  detalles. 

El  24  de  febrero  de  1 560  el  lugarteniente  general  don  García  de 
Toledo  celebré  con  fiesta  de  loros  y  callas  en  esta  plaza  el  malrí- 
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moníQ  del  rey  doa  Felipe  II  ooo  la  iofanta  de  Francia  Isabel  de  Ya« 

lois. 

Oiro  lomeo  el  9  de  mayo  de  156^. 

Dos  eo  1566.  El  primero  fué  el  17  de  febrero,  akaosaiMlo  pre- 
mios don  Juaa  de  Gnalbes  y  doa  Federieo  de  Cabrera ;  el  segundo 
el.S  de  mayo,  ganasdo  premios  por  íDradoa  don  Miguel  de  Milja- 
Tila,  por  golpe  de  pica  don  Alfonso  de  Eríl,  y  por  golpe  de  espada 
don  Joaqiio  Centellas. 

El  5  de  febrero. de  \U1  hwbo  on  toneo,  M  cual  ao  sabemea 
otra  DOlícía  SIDO  la  de  qae  doo  Joan  Lázaro  de  Goslarellas  ganó  la 
prei  de  mas  galaa. 

En  1568  se  celebró  otro  para  festejar  á  la  duquesa  de  Medlnace- 
l¡  y  á  sus  hijas,  que  estaban  en  üarcelcna. 

En  1571  hay  noticia  de  otro,  y  por  fin  en  1599  hubo  justas  rea- 
les, con  motivo  de  haber  venido  el  rey  Felipe  111  á  jurar  las  liber- 
tades de  Cataluña.  Fueron  en  ellas  el  manlenedor  don  Federico  de 
Meca  y  los  justadores  don  Juan  de  Eril,  don  Antonio  Despalau,  don 
Alejo  Alberl,  don  Bernardo  de  Pinós,  don  José  de  Bellafila,  don 
Francisco  y  doo  Dalniao  de  Rocaberti,  don  Bautista  Falcó,  don  Pe- 
dro Yila  y  otros.  Hl  rey  asistió  á  la  función  desde  una  de  las  ven- 
ttinas  de  la  casa  del  mantenedor  doo  Federico  de  Meca,  que  la  tenia 
en  d  Boro. 

Los  anales  del  siglo  IVll  nos  dan  tembien  noticia  |de  algonas  so- 
lemnes fiestas  celebradas  en  este  sitio  dorante  el  mismo. 

Ser&  la  primofa  de  qne  demos  una  leve  idea  la  qne  tuvo  lagar  en 
cdebrídad  de  la  canoniñcion  de  san  Ramón  de  Peoyafortél  a(iol66 1 . 
Grandes,  solemnes  y  sontoosas  fiestas  de  todas  clase»  se  efecinaron 
con  este  motivo  aquel  afio  en  Barcelona,  pero  ninguna  esoedíó  qui- 
zá, en  lo  brillante  y  espléndida,  á  la  llamada  de  la  defensa  del  pasó 
venturoso  y  de  los  caballeros  que  llegaron  á  probar  esla  aventura^  de 
la  cual  fué  teatro  la  plaza  del  Born. 

La  idea  que  se  tuvo  para  esta  fiesta  fué  suponer  que  habiéndose 
eslendido  por  todo  el  mundo  la  nueva  de  la  canonización  de  Ramón 
de  Penyafort,  algunos  principes  y  caballeros  de  distintos  paises  lle- 
gaban á  Barcelona  para  adorar  las  reliquias  del  santo,  pero  que  se 
oponian  á  su  paso  tres  caballeros  catalanes  temerosos  de  que  su 
objeto  no  fuese  robar  aquellas  venerandas  reliquias. 

fil  día  designado  para  fa  función  fué  el  3  de  junio.  El  Boro  apa- 
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reció  ricamente  adornado,  y  con  tanta  gente  en  los  andamios,  tabla- 
dos, ventanas,  balcones  y  azoteas,  que  jamás  se  había  visto  en  esta 
ciudad  ni  reunión  mas  numerosa,  ni  tanta  gala  y  riqueza  unidas. 

Ed  un  lado  de  la  plaza,  allí  donde  estaba  el  virey,  se  levan- 
taba una  tienda  de  campo  en  la  cual  se  babian  de  recoger  los 
caballeros  que  defendían  el  paso  venturoso,  y  junto  á  esta  tienda 
vetase  un  grande  y  vistoso  caaüUo  y  eadma  de  él  una  péfia,  sóbie 
la  cual  estaba  en  su  nido,  como  para  renovarse  en  sus  cenizas,  no 
m  Fénix  de  agiganlado  lamafto  ostoalaiKio  eo  lo»  peohos  una  tetra 
que  decía : 

Benovamur  lupra  montem  scatuerientem  ignem, 

aplicada  á  los  jostoa  que  se  absasaa  en  amor  divino  y  el  di»  que 
mnereB  miaoeD  en  sos  mismas  obras. 

A  ks  tres  de  la  larde,  estando  la  plasa  del  modo  dicho,  entraron 
en  el  palenqiié'oon.gran  pompa  y  gala  los  tres  caballeros  mateoe- 
dores,  que  debían  defender  el  pato.  Iban  armados  de  armas  dator- 
neo ;  las  calsas  y  toneletes  eran  de  tela  de  oro,  plata  y  niorado,  por 
ser  sus  colores  amarillo,  morado  y  blanco  ;  traían  las  cimeras  de 
plomas  de  los  propios  colores ;  y  acompañados  de  sus  padrinos,  al 
son  de  nueve  cajas  y  pífanos  vestidos  de  damasco  con  hábito  tudes- 
co, dieron  vuelta  por  la  plaza  y  se  fueron  á  recoger  á  su  tienda. 
Eran  estos  tres  caballeros  don  Luís  de  Boíxadors,  don  Alejandro 
Claramunt  y  el  capitán  don  Juan  de  Encontra. 

A  la  entrada  de  la  plaza  habia  una  columna,  de  la  cual  manda- 
ron colgar  los  mantenedores  un  cartel  en  verso,  donde  se  decia  que 
la  ciiidad  habia  confiado  la  defensa  de  aquel  paso  á  tres  caballeros, 
quienes  estaban  dispuestos  á  no  dejar  pasar  á  nadie  como  antes  no 
dejase  sos  armas  y  declarase  su  nombre  y  nación,  por  el  temor  de 
que  Yiniesen  estrafios  á  robar  .los  restos  del  santo.  El  cartel  prose- 
guía dicieiido : 

Lot  qae  noeiirafl  «ondteíoiiet  ■ 
Por  •grtvtadM  rehiuareo, 

Armndoj,  como  gnerroros. 
Con  los  tres  bao  de  probarse. 

Si  ooi  Tencíereo,  podrán 
Ir  armadM  por  lu  callos. 
Visitar  los  sacros  templos, 
Entretenerse  y  |i3senrse. 

Porque  seráu,  si  nos  venceo, 
Muy  coDoeidw  solíales  • 
Qae  el  divo  eaerpo  no  qoieien 
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Mas  8i  los  tres  les  vencemos, 
DMpaet  del  tefildo  alanle» 

De  las  armas  prohibidas 
Será  fuerza  se  desarmen. 

Somos  Dobles  en  las  obras, 
HaaiiMM  en  «I  leiffMijQ, 
Porque  una  valieote  leogua 
Supone  manos  cobardes. 

Retirados  los  manteDedores  á  su  tienda,  oyóse  por  el  otro  estre- 
mo de  la  plaza  grande  estruendo  de  atabales,  trompetas  y  minis- 
triles, y  comenzaron  á  desfilar  las  lujosas  comparsas  que  figurabao 
]os  recien  llegados  estranjeros. 

Iban  delante  los  músicos  é  instrumentos,  seguían  los  maestres  de 
campo,  y  luego  cuatro  airosas  cuadrillas  de  jinetes,  soberbiamente 
Tnontados :  de  la  primera,  que  figuraba  ser  de  caballeros  mejicanos, 
vestidos  á  la  usanza  de  aquel  país,  era  cabo  don  Joan  de  Boixador»; 
de  la  segunda,  en  que  iban  todos  Testidoo  il  uso  de  Franen,  lo  m 
don  Rafael  Agullana ;  de  la  tercera,  figniando  se&ores  persas,  lo 
m  don  Luís  de  Sayol ;  y  de  la  cuarta,  en  que  ilNin  Tosüklos  4  la 
«sania  del  Japón,  don  Alejandro  de  Álentorn. 

En  pos  de  estas  cuadrillas,  entraron  oon  grande  acompafiamiett- 
to  de  lacayos,  pajes  y  escoderaa,  tres  embajadores  de  diversos  prfo- 
cipes.  BaM  Gerora  que  ropreseñtaba  el  embajador  de  Portugal, 
FraacisGO  Cosía  que  figuraba  el  de  Moscovia,  y  Gerónimo  LoseUas 
que  hacia  el  papel  del  de  Porsia,  todos  veslidoa  con  liquisimos  tra- 
jes á  la  nsma  del  pais  que  representaban. 

Aparecieron  luego  cuatro  reyes  de  armas,  seguidos  de  cuatro 
meceros,  á  continuación  muchos  caballeros  y  sefioresdela  corte,  y 
detrás  de  todos,  soberbiamente  vestidos,  los  dos  reyes  de  Méjico  y 
del  Japón,  en  pos  de  los  cuales  marchaban  infinidad  de  personajes 
.  representando  los  gentil-hombres,  los  consejeros,  los  mayordomos, 
los  altos  dignatarios  de  la  corte,  etc.  etc. 

Venia  después  una  banda  de  ocho  músicos  ministriles,  y  en  se- 
guida en  primorosas  y  magníficas  literas  las  dos  reinas  de  Méjico  y 
del  Japón,  cuyos  trajes  deslumhraban  por  lo  suntuosos  y  ricos.  Iban 
acampanándolas  muchas  damas  á  caballo,  y  como  servidores  de 
estas  muchos  caballeros,  cada  uno  de' los  cuales  osteataba  los  odo- 
res de  la  dama  á  quien  acompafiaba. 

A  seguida  marohaban  dos  miinerosas  cuadrillas,  que  figurabail 
ooaao  dos  compafifas  de  á  caballo  que  traían  los  reyes  para  su  guar- 
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da  y  flegoridad,  cada  uno  la  suya  y  de  su  nación.  Eran  cabos  de  la 
primera  Cristóbal  de  Guimerá  y  Juao  Deparés  y  de  la  aeganda 
Luis  de  Masdovellas  y  Hoaofre  de  Pone. 

Otras  cuatro  cuadrillas  ibaa  eo  pos  de  estas,  precedidas  de  ocho 
trompetas  vestidos  de  damasco  encaroado  y  blanco.  Los  cabos  eran 
dop  loan  Icart  seDor  de  la  torre  de  Embarra,  don  lliguelde  Galdés 
sefior  de  Segar,  don  Luis  Qoerait  seOor  de  Arólas,  y  don  Bernardo 
Galoeraa  de  Pinós. 

Finalmente;  eenaban  la  marelia  los  que  Agaraban  ser  catadores 
délos  reyes,  que  eran  ios  caballeros  don  Miguel  de  Mítjavila,  don 
Epifanio  Torres  y  don  Francisco  Gaver.  Iban  estos  cazadores  con 
veoablos  eo  las  manos  y  bocinas  colgadas  á  la  espalda,  soberbiamen- 
te vestidos,  y  traian  una  compañía  de  veinte  monteros  á  pié  y  otra 
á  caballo,  con  muchos  criados  que  llevaban  hurones,  monas,  buhos 
y  otros  animales,  conduciendo  de  trailla  muchos  galgos,  sabuesos 
y  podencos,  y  en  unas  redes  infinidad  de  aves  y  animales  que  de- 
bían echar  por  la  plaza,  como  liebres,  conejos,  palomos,  perdices, 
tórtolas,  gorriones  etc. 

Por  este  órden  entró  aquella  inmensa  comitiya  en  la  plaza  por  la 
parte  del  pía  den  Lull,  y  después  de  haber  dado  una  vuelta,  lodos 
loa  que  no  babian  de  jugar  alcancías  ó  correr  lanzas  al  estafermo, 
8B  posleron.  en  conpafila  de  los  réyes  tras  de  una  estacada ;  y  mien- 
tiáB  los  caballeroB  andantes  y  el  paesto  de  los  jinetes  y  bridones  se 
futieron  por  sos  poeatoa  al  rededor  déla plaa,loscasadonseo* 
mensaron  so  casa  echando  los  cónicos  y  liebrea»  y  wltaado  las  per- 
dices y  palomas  con  las  dem&s  afea.  Soltaron  asimismo  los  penos, 
y  con  grande  grito  y  estraendo.de  bocinas  los  de  á  caballo  y  los  de 
á  pié  atravesaron  laplaia,  dindo  el  espectáonlo  de  ana  vistosa 
cacería. 

Terminada  esta  se  hicieron  varios  juegos  de  armas,  entre  otros 
el  de  las  alcancías  y  el  del  estafermo,  luciendo  su  destreza  y  su  ha- 
bilidad los  caballeros  catalanes.  Acabado  de  correr  el  estafermo,  el 
puesto  de  los  bridones  rompió  lanzas  en  el  suelo  por  muy  buen  ra- 
to y  con  muy  buena  gracia,  y  fioalmeate,  llegó  el  momento  de  ia 
defensa  del  Paso. 

Los  tres  caballeros  mantenedores  salieron  de  su  tienda,  y  fueron 
acometidos  por  los  que  Gguraban  ser  forasteros.  Tornearon  á  pié  to- 
das con  los  mantenedores  á  tres  botes  de  pica  y  cinco  golpes  de  es- 
pada» dándose  ricos  premios  á  los  que  mejor  lo  hicieron.  £1  úitisM 
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de  los  aventureros,  que  fuédoo  Batista  Faicoo,  torneó  con  tanta  gar 
Uardia  y  apreté  tanto  á  su  contrario,  que  fué  íoiioaoálos  otros  dos 
maoteoedores  acudir  á  valerle.  Entonces  Faloon  acometió  k  tote 
tres,  y  pasando  á  la  oira  parte  de  la  valia  les  aenchiUÓ  d»  manera 
quehubieioD  de  retroceder  hisla  la  tienda. 

Con  esto,  vencidos  sos  contrarios,  y  dejando  Hbre  d  ite,  Fal- 
oon, seguido  de  lodos  los  caballeros,  arrenietíó  áenebíUadas  al  cas- 
tiUo  qué,  segnn  se  4ia  dicho,  estaba  al  lado  de  la  tienda;  y  á  los  pri- 
mos golpes  oomensó  el  ave  fénix  4  batir  reciamento  sas  alas.  Á 
poco  ralo  de  estarlas  batiendo,  comensó  á  salir  kamo  del  nido  y 
encenderse  en  fuego  hasta  abrasarse  la  misnia  ave,  con  tantos  co* 
hetes  y  fuegos  arüficiaies  que  tenia  dentro  ]de  sí,  que  por  espacio 
de  mas  de  un  cuarto  de  hora  no  se  oyó  ni  vió  otra  cosa  sino  true- 
nos y  llamaradas  de  fuego.  En  acabándose  de  abrasar  se  abrió  lue- 
go la  pefla  en  dos  partes,  y  apareció  en  medio  una  flgura  de  San 
Ramón  con  las  insignias  de  penitencia  y  contemplación,  y  mientras 
estaba  toda  la  plaza  mirando  este  espectáculo,  levantó  la  mano  el 
santo  y  echó  la  bendición  á  todos  los  circunstantes,  terminándose 
asi  aquella  fiesta  qoe  no  había  tenido  igual. 

Tres  días  después  de  esta  fiesta,  el  6  de  junio,  tuvo  lugar  otra 
en  la  misnia  plaza,  por  el  mismo  objeto  y  en  honor  del  santo. 

Fué  un-  torneo,  del  cual  se  declararon  mantenedores  doA  Miguel 
de  Senmanat  y  don  Luis  de  Sayol,  que  figuraban  ser  dos  caballe- 
ros forasteros  llamados  Bodolfo  y  Arquelidoro.  Hasta  doce  caballe- 
ros presentáronse  á  lidiar  «on  ellos,  llevando  todos  motes,  letras  y 
divisas  en  honor  del  santo,  y  estuvo  lucidfsimo  el  torneo,  del  eaal 
dice  una  relaeion  contemporánea:  «En  esto,  tomando  arma  los 
alambores,  se  combatieron  hasta  la  noche  cuerpo  á  cuerpo,  de  lan- 
sa'y  espada,  procurando  cada  uno  sefialarse  por  esforzado  caba- 
llero. En  acabando  este  combate,  se  repartieron  mantenedores  y 
aventureros  en  dos  cuadrillas,  para  combatir  en  la  folla,  y  con  mu- 
cho estruendo  de  atambores  que  tocaban  arma,  caladas  las  lanzas 
se  fueron  los  unos  contra  los  otros.  Era  mucho  de  ver  el  romper  de- 
ltas, el  herir  de  las  espadas  á  diestro  y  siniestro,  y  el  acometer  de 
los  unos  á4os  otros  con  grande  ánimo,  destreza  y  esfuerzo.» 

Díéronse  en  este  torneo  ricos  premios  qoe  los  pagó  la  Diputecion, 
y  ganó  dos  don  Fadrique  ó  Federico  de  Meca,  uno  por  mejor  pica  y 
otro  por  nqor  locha  cuerpo  á  cuerpo,  eonsistento  el  primero  en 
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vn  ceBltorode  oro  armado  con  sa  masa,  con  una  esmeralda  en  el 
escudo  y  otra  en  el  pecho,  y  el  segando  en  nn  lagarto  del  oiímio 
metal  con  seis  rubíes  y  muchas  perlas. 

El  premio  de  espada  lo  ganó  don  Luis  de  Sayol.  Goosislia  en  una 
pluma  de  oro  muy  bioD  labrada  |  coa  muy  gruesas  perlas. 

BIde  la  folla  don  Luis  de  Masdovelles,  k  quién  se  dió  un  caballo 
marino  de  oro,  engastadas  en  él  una  esmeralda,  un  rubí  y  dos 
perlas. 

El  capitán  don  Juan  de  Bncontra  ganó  también  una  joya  igual 
como  segundo  premio  de  la  foHa,  pero  sin  la  esmeralda. 
El  de  mas  galán  lo  ganó  don  Francisco  Gamós.  Consistía  en  una 

pefia  de  oro. 

El  de  iovencioo  don  Juan  de  Paguera,  el  cual  recibió  por  ello  un 
ave  fénix  de  oro  con  muchas  perlas. 

Concluido  el  torneo,  los  vencedores  fueron  á  visitar  el  sepulcro 
del  santo,  que  estaba  en  Santa  Catalina,  y  le  ofrecieron  los  premios 
que  habían  ganado,  dejándolos  allí  depositados. 

Hé  aqui  ahora  los  otros  torneos  de  que  tenemos  notícia  como  ce- 
lebrados en  esta  plaza: 

El  lunes  26  de  noviembre  de  1618  hubo  uno,  á  consecuencia  de 
haber  llegado  la  bala  de  Gregorio  XY  probibieado  se  disputase  mas 
la  opinión  contraria  de  la  Concepción . 

El  8  de  lebrero  de  1680  otro  para  festejar  á  la  ¡nfiuila  dolía  M»- 
ria  de  Austria  que  acababa  de  llegar  á  Barcelona. 

El  S  de  mano  de  168S  otro,  en  el  que  tomé  parte  Felipe  lY,  en 
benor  del  cual  se  celebraba  la  fiesta.* 

En  6  de  mayo  del  mismo  aBo  otro  eo  que  también  tomó  parte  el 
iofaote  don  Gárlos. 

Y  por  último  el  6  de  noviembre  de  1  fiG  l  justas  reales,  de  las  (fUe 
fué  mantenedor  don  José  Galcerán  de  Pioós,  eo  celebridad  del  na- 
cimiento de  Cárlos  II. 

El  26  de  febrero  de  1647  tuvo  lugar  una  fiesta  que  por  su  gran- 
diosidad y  magnificencia  recordó  la  muy  famosa. hecha  en  honor  de 
San  Ramón  de  Penyafort. 

A  consecuencia  de  la  revolución  del  16 iO,  de  que  aun  tendremos 
ocasión  de  hablar  mas  adelante,  Cataluña,  se  habia  levantado  con- 
tra Felipe  IV  arrojándolo  del  trono  por  traidor  á  la  libertad  y  pro- 
clamando en  su  lugar  ai  rey  de  Francia.  Bn  1647  era  virey  del 
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Principado  el  conde  de  Harcoort  (á  qoíeB  aJgQBOt  Iknao  con  error 
Aliocoorl),  y  babiéfldole  á  este  nacido  un  hijo  durante  sa  estancia 
en  BaieeloBa,  nombró  padrino  á  la  dodad,  y  en  aa  represeafaeSoB 
al  oonoeller  en  cap,  que  lo  era  aqael  afio  el  doelor  Onolre  Víla.  La 
nadrina  foé  dolía  María  de  Boeaberti. 

Hobo  eoB  eite  motivo  grandes  fiestas,  que  la  dudad  dió  por  sa 
eneata,  y  detalladamente  refiere  una  relación  en  verso  castellano, 
manuscrita,  que  se  halla  en  el  dietario  de  1647  en  el  archivo  mu- 
nicipal. 

El  bautizo  se  celebró  con  grande  pompa  y  solemnidad  el  24  de 
febrero,  y  hablando  de  la  madrina,  que  era  muy  hermosa  dama, 
dice  la  relación  citada,  con  aquel  li¡[)erbólico  lenguaje  que  debieron 
las  letras  de  este  país  á  la  funesta  influencia  de  Ja  literatura  caste- 
Ilaaa: 

#  Ijí  noble  doña  María 

de  Hocaberti,  saliendo 
de  eBU,  dió  envidia  al  lol, 
espanto,  \f>r^acnzay  miede* 
Llegó  á  la  Diputación 
á  donde  la  recibieron 
todas  las  damas,  pstreltaa 
de  sil  sol  que  estaba  enmedio, 
y  al  palacio  de  Su  Alteza 
fueron  juntas,  despidiendo 
rayoa,  que  abrasiedo  hielan 
niere  coaverlida  ea  ftiego.  , 

Y  después  de  referir  la  eeremonia  del  bautizo,  aOade  que  se  eaa* 
taron  por  la  capilla  de  la  catedral  unos  villaneiooa  del.  poeta  don 
Francisco  Fontaoella,  añádelos  que  parte  mas  activa  tomaron  do- 
rante aqoelbis  drcunstencias  en  favor  de  las  libertades  del  país. 

í.;is  tros  raiiüins  rantarOD 
villancicos  á  este  tiempo 
que  Francisco  Fontanella 
hizo  como  de  su  ingenio, 

el  rnal  por  pravo  y  siiliüme 
con  palabras  no  pretendo 
alabar,  porque  callando 
digo  mas  j  yerro  menos. 

Entre  las  fiestas  qae  dispaso  la  dadad  en  celebradon  de  aqoel 
acontecimiento  faé  ana  en  el  Boro,  donde  se  habia  de  figurar  la 
tradicional  fiibala  de  la  Ida  de  un  conde  de  Barcelona  á  Alemania 

ToHO  I.  ^  so 
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para  salm  á  la  emperatris  acosada  de  adolterío,  y  la  venida  luego 
de  esta  emperatriz  á  Baroelona  para  dar  gracias  al  ooode.  Fué  es- 
pléndida y  magnifica  fiesla,  eo  la  caal  tomaron  parte  ka  caballeros 
mas  nombrados  y  las  familias  mas  distinguidas  de  la  oindad.  Tafo 
logar  el  martes  26  de  febrero,  y  no  el  9  oomo  equivocadamente  ba 
dkho  na  autor,  y  sa  descripcton  detallada  ocuparía  págioas  en- 
teras. 

Primeramente  se  figuró  el  palenque  en  que  debía  celebrarse  el 
juicio  de  Dios.  Allí  estaban  los  acusadores  de  la  emperatriz,  y  allí 
ésta  pronta  á  ser  condenada  á  morir  en  una  hoguera,  si  no  se  pre- 
sentaba un  campeón  que  lidiase  por  ella  y  venciese  á  sus  detracto- 
res que  de  adulterio  la  culpaban.  La  fábula  dice  que  el  campeón  de 
la  inocencia  fué  el  conde  de  Barcelona  Bamon  Berenguer  111,  llegado 
de  lejanas  tierras  solamente  para  esto.  Llegó  en  efecto  el  conde  á 
tiempo,  venció  en  campal  batalla  á  los  caballeros  que  sostenían  la 
deshonra  de  la  emperatriz,  y  esta  quedó  libreen  medio  de  los  aplau- 
sos y  de  la  griteña  del  concurso. 

Después  se  figuraba  la  entrada  de  la  emperatriz  en  Barcelona  vi-  ' 
niendo  ádar  personalmente  gracias  al  conde,  y  fué  tanta  la  comiti- 
va que  acompañaba  á  la  emperatriz,  tanta  la  gala,  lujo,  riqueza  y 
esplendor  de  los  trajes,  tanta  la  pompa  que  figuraba  haber  desple- 
gado el  conde  don  Ramón  para  recibirla,  que,  esceptoando  la  gran 
fiesta  de  San  Bamon,  no  habia  memoria  de  otra  igual  en  los  anales 
de  Baroelona. 

Según  la  relación  en  verso  ya  citada,  representaba  k  la  empera- 
triz el  jóven  don  Bernardo  Compte  de  Alberich,  y  al  conde  de  Bar- 
celona el  caballero  don  Miguel  de  Lluria.  Figuraban  también  en  la 
fiesta  representando  dislinlos  personajes,  los  señores  don  Jaime  de 
Magarola,  don  Francisco  de  Suriá,  don  Francisco  de  Ayguaviva, 
don  Lorenzo  Sinislerra,  don  Feliciano  Sayol,  don  Galceran  Dusay, 
don  Juan  Carreras,  don  Bamon  Pastor  y  el  poeta  don  Francisco 
Fontanella,  que  parece  fué  el  director  de  la  misma. 

Concluido  el  paseo  de  la  emperatriz,  hicieron  los  caballeros  va- 
rios juegos  de  armas,  corriendo  un  estafermo  y  una  mona.  A  pro- 
pósito  de  esta  última  parte  de  la  fundón  dice  el  relato  en  verso  á 
que  hemos  aludido: 

n)an  los  caballeros  tan  lucidos 
'  en  veloces  caballos  enjaezados, 
ricamente  puestos  y  vc&Udos 
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de  diversos  colores  adornados, 

que  aclamados  dul  vulgo  y  aplaudidos 

con  plata,  or>,  perlas  j  brocados, 

galas,  ostentación  y  bizarría,  , 
dieron  envidia  al  sol,  vergüenza  al  dia. 

En  lauro,  palma,  honor,  gloría  y  trofeo 
qoedarou  todos  etióa  tan  igualas,  ' 
que  no  puede  pedir  mas  el  deseo, 
ni  se  alcanza  con  fuer/as  naturales, 
y  haciendo  prevención  para  el  torneo 
rompieron  0(Ni  valor  y  ftaeneas  tafea 
sus  lanzas  uno  á  uno,  que  ostentaban 
otros  núevos  Jordanes  que  peleaban. 

Sin  dada  á  estas  y  á  otras  fiestas  parecidas,  pues  qeeson  innu- 
merables  las  que  citar  podríamos  de  torneos,  canas,  corridas  de  lo- 
ros, encamisadas,  bailes,  sorlijas,  fiiofros  arliíiciales,  ele.  etc.,  de- 
be su  origen  aquel  refrán  catalán  antiguo  que  dice:  /ioda  7  mon  y 
iómaten  al  Born,  como  suponiendo  que  en  ningún  punto  de  la  tier- 
ra podiaa  verse  fuociones  ai  mejores  ni  mas  esplémlidas  .que  Jas 
delBon. 

he  otros  actos,  que  distan  mucho  por  cierto  de  ser  tao  agrada* 
bles,  ha  sido  también  algunas  veces  triste  teatro  osta  plaia. 

Ba  ella  se  baa  celebrado  algunos  aaloa  de  lé,  despoes  qoe  la  la* 
qnisicion ,  á  pesar  de  ]a  tenaz  resistencia  que  le  opaso  Barcelona» 
Consiguió  arraigarse  en  este  soeio. 

Entre  estos  anlos  de  fé  hallamos  memoria  de  nao  en  15ft8 ,  dé 
otro  en  1869 ,  y  de  nao,  rodeado  de  fúnebre  y  aleiradora  pompa, 
qoe  tavo  lugar  el  1  de  noviembre  de  1647,  al  onal  asistió  el  pría-* 
cipe  de  Gondé ,  virey  entonces  del  Principado ,  desde  casa  don  Fe- 
derico Meca ,  una  de  cuyas  ventanas  se  transformó  aquel  dia  en 
balcón,  para  que  mas  cómodamente  pudiera  el  virey  presenciar  el 
espectáculo.  Fueron  en  este  auto  de  fé  quince  los  condenados ,  uno 
á  pena  de  muerte  en  la  hoguera  para  lo  cual  se  le  llevó  al  Ganyet 
donde  se  ejecutó  la  sentencia,  y  á  diferentes  penas  los  otros  catorce, 
entre  los  cuales  había  cinco  mujeres  acusadas  de  brujería  y  hechi- 
cería. 

Mas  adelante  habremos  de  ocuparnos  de  la  luquiaifiioo ,  pero 
séanos  permitido  decir  por  el  pronto,  y  como  de  paso,  que  este  Iri- 
bonal  odioso ,  establecido  á  despecho  de  los  catalanes ,  jaméks  logró 
leaer  aqoi  la  fuerza  )  el  poder  que  en  otros  puntos.  En  Barcelona 
habo  muy  pocos  auloe  de  fé ,  y  es  cortísimo  el  número  de  los  con^ 
denados  i  muerte. 
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Otro  recuerdo  de  esta  plaza.  En  1376,  cuando  la  ciudad  padecía 
una  horrorosa  hambre  y  estaba  acosada  por  la  peste ,  predicó  en 
ella  sao  Viceole  Ferrer ,  de  edad  de  veíoticioco  aDos ,  que  se  ha- 
llaba á  la  sazón  haciendo  sus  estudios  en  Barcelooa.  Dkead  qoeer» 
iDmenso  el  coocurso  que  escucbaba  á  aquel  jóveu ,  cuya  elocuencia 
era  verdaderamente  asombrosa,  y  que  aquel  dia  anunció  la  próxi- 
ma llegada  de  cinco  buques  cargados  de  trigo,  los  cuales  en  electo 
arribaron  á  la  playa  luego  de  terminado  el  sermón. 

El  vulgo  achacó  aquello  i  milagro ,  y  desde  aquel  dia  comeoió 
á  crecer  la  reptitacion  de  Vicente  Ferrer,  que  mas  tarde  debia  figu- 
rar ootaUeoiente  en  nuestra  historia ,  como  tendremos  oeasioD  de 
obsenar  ooando  se  liaUe  dd  Parlameolo  de  Gaspe.' 

Se  conoce  que,  aun  cuando  fuese  este  el  lugar  destinado  para  los 
torneos  y  fiestas,  no  por  eso  dejaba  de  servir  para  plaza  de  verdu- 
ra y  mercado,  como  boy  mismo  sucede.  En  1416  tuvo  principio  en 
esta  plaza  el  alboroto  de  los  carniceros,  á  consecuencia  del  cual  tan 
grande  y  brillante  papel  habia  de  desempeñar  el  conceller  Juan 
Fivaller ;  pero  no  es  este  el  momento  oportuno  de  hablar  de  aquel 
acoDtecimicnto,  ya  que  reservado  debe  quedar  para  cuando  se  ha- 
ble de  la  calle  que  conserva  el  nombre  de  aquel  ciudadano  ilustre. 

Más  de  una  vez  tendremos  que  ocuparnos  en  estas  páginas  de  la 
famosa  y  terrible  ffuerra  de  sumüm  con  que  se  inauguró  el  si- 
glo IVUI,  y  cuyo  resultado  fué  sentar  á  una  rama  de  los  Borbones 
en  el  trono  de  Espafia.  Catalana,  ya  lo  sabemos,  proclamó  á  Garlos 
el  archiduque  de  Austria ,  y  hallábase  este  en  Barcelona ,  cuando 
la  capital  del  Principado  fué  sitiada  por  las  tropas  de  Felipe  Y,  coa 
este  monarca  al  frente  de  ellas.  No  fué  largo  aquel  primer  sitio. 
Socorrida  Barcelona  por  la  escuadra  de  los  aliados ,  Felipe  V  hubo 
de  levantar  el  sitio ,  siendo  por  aquella  vez  completa  la  victoria  de 
las  armas  de  Carlos  lli. 

•  En  memoria  de  este  hecho ,  y  como  acción  de  gracias  á  la  Reina 
de  los  cielos ,  por  cuya  divina  intercesión  se  creyó  que  el  Todopo- 
deroso habia  concedido  la  victoria ,  se  acordó  entonces  elevar  uq 
monumento  en  el  centro  de  la  plaza  del  Horn  ,  dedicándolo  á  Nues- 
tra Sefiora  de  la  Concepción.  Ya  fuese  por  la  premura  con  que  se 
trató  de  realizar  la  idea,  ya  por  ia  falta  de  numerario  á  consecuen- 
cia de  los  gastos  de  la  guerra ,  es  lo  cierto  que  el  obelisco  se  oons- 
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truyó  ioteriDameote  de  madera ,  quedando  erigido  en  el  punto  que 
hoy  es  el  estremo  det  Boro  y  entonces  venia  á  ser  el  centro.  El  20 
de  junio  de  1706  fué  colocada  en  él  una  imágen  de  Naestra  Sefiora 
llevándola  desde  la  catedral  en  procesión ,  á  la  cual  concurrieron  el 
rey  Garlos  III,  el  cuerpo  municipal,  la  Diputack»,  el  obispo  de  Sol- 
aooa,  el  cabildo  eclesiáatieo,  las  parroquias,  k»  gremios,  la  noble-^ 
aa  y  gran  Dúoiero  de  persooas.  Se  kabia  lemtailo  al  pié  del  mo- 
nimeDto  on  aliar  profisiooal,  dopde  se  caotó  el  Te-lhim  y  odebré 
el  obbpo ,  y  en  el  ofertorio  Garlos  111  ofireeió  el  obelisco  á  Noeslra- 
Sefiora  é  hizo  voto  de  eelebiar  annalmeate  una  oeremonia  análoga 
para  ooofinaar  so  dedieaeíoB. 
Al  pié  del  moDomealo  se  puso  la  inscripeióa  siguiente : 

Carolas  lertius,  HispaDiarann  Monarcba,  cüm  Virginem  immacu- 
laté  conceptam  sui  Repnorumque  suorum  Pátronam  delegerit,- 
£ique  Sacrum  ex  ere  et  lapide  Monumeotum  in  bac  Urbe  Gotho- 
IodUb  primata  fpopoaderil,  qoani  Deipar»  patroeiniuni,  ipsooiet 
ÍDtus  obsesso  defendit  Duce  Audegavcnso,  ejusque  exercitu  pro- 
Oigato,  ne  promissns  CIcmentissimíe  Matri  ciiltus  retardaretur, 
sappositium  boc  Altare  et  Simulacrum  io  futuri  operiü  sigoum, 
et  pignui,  Se,  Clero,  Senatu,  Populoque  prmeDlibiM,  solemnitér 
coDNcnri  juMil.  Addo  Mlotis  MOGCVI  dio  XX  mensla  junif. 

El  día  30  de  diciembre  del  propio  afio  se  comenzó  la  obra  de 
piedra,  sin  destruir  por  el  pronto  la  de  madera.  Debia  ser  aquella 
de  mármol,  jaspe  y  bronce,  y  en  solemne  ceremonia,  presidiendo 
el  acto  las  autoridades  popultures,  puso  la  primera  piedia  el  obispo 
de  Solsona. 

Bl  fatal  resultado  t|ue  tuyo  la  guerra  de  sueealoo  pam  las  libop* 
tades  catalanas ,  no  permitió  que  subsistiese  en  pié  aquel  mona* 
mentó.  Coando  después  del  segundo  fiunoslsimo  sitio  de  Barcelona, 
bnbieron  entrado  en  esta  ciudad  las  tropas  de  Felipe  V ,  derribóse 
el  obeiisGO  por  órden  del  capitán  general,  y  fué  recogida  la  imftgen 
de  Nuestra  SeBora.  El  monumento  que  aejevantó  entonces  fué  la 
dudadela. 

En  estos  últimos  años  el  Born  ba  sido  teatro  de  bullicio  y  alga- 
zara. Gracias  á  un  vecino  de  buen  humor  que  en  él  habita,  durante 
el  carnaval  se  han  celebrado  cada  año  en  aquel  sitio  vistosas  fiestas 
de  máscaras  y  escenas  burlescas ,  levantándose  un  palacio  en  el 
cual  se  ha  figurado  un  personaje  ridículo  recibiendo  embajadas, 
dando  audiencias,  teniendo  corte,  presidiendo  bailes,  etc. 
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Estará  ea  d  esnnche,  y  debe  ooMeniar,  aegan  el  proyeelo 
adoptado,  en  ta  calta  del  marqués  de  Cmpo  Sagrado,  para  temí- 
Bar  en  el  estremo  de  Barcelona  por  la  parte  de  Gnieta.  Se  ?eFfc  era* 
■ada  por  tas  calles  del  PorfamÁiA?,  Bina^  TamairU,  FkndaMamat 
Sef^ákeáa^  Cartos,  Bipáaeum,  Comefo  de  eimtOf  Aragón,  Valm» 
cia,  MaUorca,  Provenga,  RmUon,  y  Córcega. 

El  Ayuntamiento,  aceptando  el  díctámen  del  autor  de  estas  lí- 
neas, acudió  á  dar  á  esta  calle  el  nombre  de  Borrell  en  memoria  del 
conde  de  Barcelona  de  esle  nombre  que  gobernó  desde  Ü54  bas- 
ta 992. 

Algunos,  con  poco  fundamento  á  nuestro  parecer,  creen  que  del 
conde  Borrell  datan  la  soberanía  é  independencia  de  Cataluña.  En 
nuestra  Historia  de  Cataluña  creemos  baber  demostrado  que  esto 
es  un  error,  por  ser  aquellas  anteriores,  datando  de  la  época  de 
Vifredo  el  velloso. 

Pero,  aun  cuando  no  tenga  esta  gloria  el  conde  Borrell,  es  una 
de  las  nobilísimas  figuras  de  nuestra  historia.  Fué  grao  protector 
de  las  ciencias  y  las  letras,  que  recibieron  notable  impulso  durante 
su  gobierno,  y  amigo  muy  Intimo  del  sabio  Gerberto,  que  después 
habta  de  ser  papa. 

Durante  sn  reinado,  en  986,  se  perdió  Barcelona,  de  ta  cual 
se  apoderó  Almanzor,  después  de  Imber  ganado  una  sangrienta 
Tidoría  sobre  el  conde  en  ta  llanura  de  Matabous,  al  pié  del  caa» 
tilta  de  Moneada.  Borrell  fué  &  refugiarse  en  Manresa,  y  alli  reunió 
«n  (yérdto  de  valientes,  datando  de  entonces  los  fomosos  hmes  d$ 
paratge  tan  nombrados  en  nuestras  crónicas  é  historias.  Estos  hom^ 
kree  de  paraje,  es  decir,  hidalgos,  hombres  de  paraje  ó  casa  sola- 
riega, recibieron  este  título  de  Borrell  con  privilegio  militar  ó  de 
nobleza  hereditario,  por  haber  acudido  á  un  llamamiento  con  ar- 
mas y  caballo  á  fin  de  ayudarle  en  la  reconquista  de  Barcelona. 
Con  su  ausiiio  el  conde  recobró  bien  pronto  la  capital  del  Prin- 
cipado. 

Hay  una  tradición,  de  la  cual  hemos  dado  cuenta  al  hablar  de  la 
calle  de  Basca,  suponiendo  que  Borrell  murió  en  993  á  consecuen-  - 
cta  de  una  nueva  Invasión  de  moros  en  Cataluita,  siendo  arrojada 
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Encabeza  dentro  de  Barcelona  por  medio  de  una  ballesta.  Es  ona 
ftbola,  como  tantas  otras  de  que  los  antiguos  cronistas  poblaron  la 
historia  de  Cataluña.  La  crítica  histórica  con  documentos  irrefuta- 
bles ha  venido  á  probar  la  falsedad  de  esla  tradición.  Borrell  mu- 
rió en  edad  avanzada,  de  muerte  natural,  á  fines  del  99¿,  y  ya  los 
moros  DO  volvieron  á  apoderarse  de  Barcelona. 

MT  (calle  «en). 

Une  la  calle  de  la  Canuda  con  la  de  la  Puerta ferrisa, 
Ks  otra  de  aquellas  cuyo  nombre  parece  recordar  el  apellido  de 
alguna  familia  que  sin  duda  tendría  terrenos  y  propiedades  en  aque- 
llos silios  al  abrirse  la  calle. 


BMEIdLA  (Mile  úmm), 

Y  DO  de  la  botella^  como  equivocadamente  dicen  algunos,  pues 
que  también  recuerda  on  Dombre  propio,  el  de  la  familia  BoaieUa, 
cuyo  apellido  ha  sido  corrompido  por  el  vulffo  en  boteüa. 

Va  de  la  plaza  del  Padró  k  la  calle  de  la  Cera, 

BWBms  (Mine  Mm), 

Esta  calle,  que  va  desde  la  plaza  NtuM  á  la  de  la  Cveumila^  se 
llamaba  aotiguamente  del  Fom  deis  Archs,  k  causa  de  algun  horoo 
qne  existia  sin  dada  eo  la  esquina  que  forma  esta  calle  con  la  M 
Arehi,  pero  cambió  su  nombre  en  el  de  boten  (toneleros),  k  con- 
secuencia de  estar  habitada  principalmente  por  los  de  este  oficio. 

La  corporación  gremial  de  los  tonderos  tiene  memwiai  que  fe- 
moolau  al  1257. 


BOU  («Alie  del). 

Hay  dos  calles  de  esta  denominación,  una  que  comenzando  en  la 
de  liipoll  va  á  desembocar  en  la  plaza  Nueva^  y  otra  que  une  la 
aUa  de  San  Pedro  con  la  mediana. 
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U  primera  se  llamaba  antigoameate  del  BoHai  del  Bou  porque 
en  ella  había  ana  posada  que  tenia  piolado  un  buey  eo  so  muestra, 
titalándose  así. 


■MCAmmS  (Mito  Mi). 

Ya  desde  la  Frenería  á  la  plaza  del  Bey. 
Tomó  so  nombre  délos  mochos  fabrioaales  de  brocados  qae  mo- 
raban en  ella. 

Está  en  lacallede  la  Platería,  teniendo  su  salida  en  la  de  JfSro- 
Ben. 

Recaerda  probablemente  el  nombre  de  una  familia  catalana. 

SBCCH  (Mito  «él). 

Otra  de  las  del  ensanche.  Ha  de  ¡r,  según  el  plano,  desde  la 
calle  de  Ronda  hasta  la  de  Córcer/a,  cruzada  por  las  de  Ausias 
Narc/i,  Caspe,  Cotíes^  Diputamn,  Consejo  deciento^  Aragón^  Ka- 
lencia,  Mallorca,  Provenía  y  fíosellon. 

Se  le  ha  dado  este  nombre  en  conmemoración  de  las  célebres 
jornadas  del  Bruch,  al  comi^nzar  la  p:uerra  de  la  Independencia. 
Los  franceses  habian  entrado  en  íilspaila  como  amigos  para  que- 
darse como  señores,  y  ya  se  ha  dicho  como  el  pueblo  se  lanzó  á  las 
armas,  daodo  el  grito  de  guerra  contra  los  invasores  del  país.  La 
primera  victoria  ganada  en  España  contra  los  invencibles,  la  pri- 
mera jornada  eo  que  hubieron  de  humillarse  y  besar  el  polvo  de 
la  derrota  las  águilas  triunfantes  del  imperio,  fué  en  los  riscos  dd 
Bmch,  al  pié  del  histórico  Montserrat. 

Manresa  acabSba  de  lanzar  el  grito  de  independencia,  y  -con 
este  motivo,  á  primeros  de  junio  de  1808,  salió  de  Barcelona  una 
división  francesa  compuesta  de  unos  cuatro  mil  hombres,  al  mando 
del  general  Schwartz.  El  jefe  superior  de  las  fuerzas  francesas  en 
Catalttfia  habla  dispuesto  que  Schwartz  pasase  á  ocupar  la  ciudad  de 
Manresa  con  su  columna,  y  la  casligase  imponiéndola  la  cootribu- 
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eíoa  de  una  crecida  cantidad,  pagadera  á  las  cuarenta  y  ocho  ho- 
ras. Alganoa  aomateoes,  compuestos  de  hoonbres  mejor  armados  de 
patriotismo  qae  de  verdaderas  armas,  decidieron  esperar  4  Schwartz 
en  el  Brach.  No  teaiao  otras  armas  que  los  iastramentos  de  la- 
branza y  algonas  escopetas  de  caza;  y  sos  balas  oonsistiaD  en  tro- 
sos  de  willas  de  hierro  que  se  halrian  apresjurado  k  cortar.  No  te- 
man tampoco  mas  jefe  que  los  cabos  que  de  entre  ellos  se  nombra^ 
ron,  sin  esperíenda  y  sin  conocimientos  militares;  pero  en  aquella 
guerra  hablan  de  improvisarse  los  generales. 

Llegaron  los  franceses  al  Bruch,  y  sin  vacilación  y  sin  miedo  se 
dispusieron  á  atacar  aquellas  alturas,  que  solo  veian  coronadas  por 
turbas  de  paisanos  mal  organizados  y  peor  armados.  Fácil  creían 
el  triunfo,  y  hubieran  efectivamente  acabado  por  obtenerle,  aun 
cuando  los  somatenes  con  ejemplar  valor  disputaban  palmo  á  pal- 
mo el  terreno,  si  quizá  en  un  momento  supremo  no  se  le  hubiese 
ocurrido  á  un  paisano  apoderarse  de  un  tambor,  que  por  acaso  ha-  ' 
biaa  traído,  y  colocarse  con  él  detrás  de  una  pefia  á  batir  paso  de 
carga.  A  los  sones  de  esta  guerrera  caja,  repetidos  por  los  ecos  de 
Montserrat,  iotrodújose  el  terror  entre  los  franceses,  creyendo  que 
iba  á  echarse  sobre  ellos  un  ejército  disciplinado,  y  desde  aquel 
momento  la  mas  completa  y  señalada  victoria  coronó  los  esfuerzos 
de  los  héroes  del  Bruch. 

Fué  'esta  jornada  el  6  de  junio,  y  desde  aquel  dia  quedó  roto  y 
destruido  el  prestigio  que  acompañaba  á  las  tropas  francesas,  á 
quienes  se  juzgaba  invencibles. 

Se  ha  discurrido  mucho,  y  se  han  sacado  á  plaza  muchos  docu- 
mentos y  certilícaciones,  para  probar  que  los  somatenes  catalanes 
tuvieron  un  caudillo  en  la  acción  del  Bruch;  pero  la  verdad  es  que, 
aparte  los  cabos  naturales  de  cada  grupo  ó  somaten,  si  hubo  allí 
algún  jefe,  como  ya  ha  dicho  Gabanes,  fué  sin  disputa  el  jóven 
tambor. 

Pocos  dias  después  el  mismo  sitio  volvió  á  ser  teatro  de  otra  vic- 
toria. £1  general  en  jefe  Duhesme  confió  al  general  Chabran  el  en- 
•  cargo  de  vengar  la  derrota  de  Schwartz ,  y  le  dió  órdenes  para 
caer  sobre  Manresa.  Gbabran  partió  al  frente  de  una  buena  colum- 
na, pero  tropezó  en  el  Bruch  con  los  vencedores  de  Schwartz,  re- 
forzados aquella  vez  ccin  mas  gente  de  Manresa  y  de  otros  puntos  y 
entonces  con  un  jefe,  que  lo  fué  el  comandante  de  los  somatenes 
del  cordón  del  Llobregat,  don  Juan  Baget  y  Pamies. 

Tomo  I.  SI 
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Por  segunda  vez  quedaroo  allí  derrotados  los  franceses  el  14  de 
junio  después  de  un  combate  empeDado,  por  segunda  vez  apelaron 
á  la  fuga,  y  Ghabran,  de  quien  se  afirmaba  que  jamás  había  vuello 
las  espaldas  al  enemigo,  hubo  de  volvérselas  aquel  día  á  los  aguer- 
ridos paisanos  de  Caüüufla,  dejando  eo  su  poder  y  en  el  campo 
quinientos  hombres  enUe  muertos  y  heridos  y  alguna  artillería. 

En  memoria  de  estas  dos  célebres  jomadas,  cuyo  éxito  desbarató 
loa  progresos  de  Duhesme  haciendo  que  pueblos  y  ciudades  se  le* 
Yantaran  en  masa  contra  los  invasores,  haibfase  determinado  mas 
adelante  levantar  un  monumento  éa  el  Bruch,  oon  la  siguiente  ins- 
eaipckm: 

Caminante,  para  aquí, 

que  el  francés  aquí  paró, 
y  el  que  por  lodo  pasó 
no  pudo  pasar  de  aquí. 
Víctores  Marengo,  Auslerlilz  el  Jena»  hic  vicli  fuerunt 
Diebus  VI  et  XIV  juoii  anno  MDaCVlU. 

Como  ya  en  olro  obra  hemos  dicho,  en  lugar  de  esta  inscrip- 
ción hubiera  podido  idearse  otra  mas  en  consonancia  con  la  grave- 
dad del  carácter  catalán;  pero  de  todos  modos,  con  esta  ú  otra  le- 
yenda, el  mooumeoto  debiera  haberse  levaníado. 

BCEKAVEHTIJRA  (c»lle  de  mmn). 

Es  una  calle  que  cslá  en  la  de  Sania  Ana  y  que  no  tiene  salida. 
Antiguamenie  tiabia  en  ella  una  capillita  con  la  imágendel  santo, 
cuyo  sombre  lleva. 

BVJBBÍ  aiJCESOtpUiMdel). 

Desembocan  en  ella  las  calles  del  Buen  Suceso^  Siijas^  üm$lk^ 
ras,  Eiisabets  y  Xuclá. 

Ha  dado  este  nombre  á  esta  pkisa  la  iglesia  que  se  halla  en  ella 
de  Nuestra  Señora  del  Buen  Suoeso,  antes  de  los  religiosos  servitas 
ó  siervos  de  María. 

Estos  religiosos  habian  venido  á  establecerse  en  Baroelonáel  afio 
1576,  ocupando  el  convento  de  Santa  Madrona  de  la  montafia  do 
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Monjuich,  que  después  pasó  á  ser  de  los  capuchinos;  pero  en  1618 
fueron  eslraHados  de  este  territorio  por  orden  del  Consejo  de  ciento. 
Se  ignora  el  motivo  que  pudo  tener  el  municipio  barcelonés  para 
tan  grave  resolución. 

Sin  embargo,  el  destierro  hubo  de  ser  corlo,  pues  en  1626  vol-  ' 
vian  á  aparecer  en  Barcelona,  y  comenzaban  la  edificación  de  uo 
cODveotoé  iglesia,  quedando  terminadas  ambas  obras  en  1635. 

Después  de  los  sucesos  de  1835  el  convento  fué  destinado  pri* 
mero  á  cuartel  de  iaválides,  luego  á  hospital  militar  y  porfió  á 
coartel  de  infantería,  que  es  actualmente  su  destino. 

La  iglesia  está  abierta  al  culto,  y  sí  bien  poco  ofrece  de  particu- 
lar bajo  el  punto  artístico,  hay  que  notar  en  ella  los  dos  ángeles  de 
piedra  que  están  sobre  la  puerta,  obra  del  artista  mallorquín  don 
Miguel  Perelló,  el  remate  del  retablo  mayor  y  el  cuadro  que  ocupa 
el  nicho  principal,  los  cuales  son  de  Tramulles  hijo ;  y  losdosgrait- 
des  cuadros  que  se  hallan  en  la  capilla  de  Nuestra  Sefiora  de  los 
Dolores,  representando  el  uno  el  descanso  de  la  sacra  Familia  en  su 
fuga  de  Egipto,  y  el  otro  la  presentación  del  Señor  en  el  templo, 
debidos  al  pintor  catalán  don  Pedro  Pablo  Monta&á. 

Hállase  además  en  esta  misma  plaza  el  convento  de  Santa  Isabel, 
de  religiosas  de  la  tercera  orden  de  san  Francisco  de  Asís,  vulgar- 
mente llamadas  ElisateU,  Fué  fundado  en  1554  por  la  beata  madre 
Juana  Fornés  de  Arbeca. 

La  iglesia  tiene  una  portadita  adornada  con  dos  columnas  oorío- 
tiasde  bástanla  mérito. 

El  convento,  después  de  la  supresión  de  his  monjas  en  1835,  fué 
cedido  por  real  órden  para  Instituto  barcelonés,  pero  en  1819  las 
religiosas  folvieron  á  tomar  posesión  de  la  mayor  parte  dd  edificio. 

BPgATffAltlA  C<M««  ««11). 

« 

Es  una  calle  que  va  de  la  EfparíeHa  á  la  placa  del  Bom, 
Antiguamente  se  llamaba'  este  arco  áeMossen  Bahell,  y  es  de 
creer  que  el  nombre  que  hoy  lleva  recuerda  el  de  alguna fiimilia ca- 
talana, lo  propio  que  sucedía  con  el  anterior* 
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«jmBS  (Mito  «M.) 

Su  entrada  está  en  la  Platería  y  sa  salida  en  la  plaza  debArge»" 
ters. 

El  verdadero  nombre  de  esta  calle  es  de  Guillem  Burgét,  que  se- 
ria sin  duda  algún  propietario  de  terrenos  de  la  misma. 


« 
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CABMA0  (Mito  IM). 

Ya  desde  la  calle  del  Hospital  á  la  de  la  Peíama,  y  es  otra  de 
tantas  acerca  las  cuales  nada  hallamos  que  leferir. 


mÉMWA  (Mdto  to). 

Enlaia  la  calle  del  SospUtU  con  la  de  te  Pabh  y  se  halla  en  el 
mismo  caso  que  la  anterior. 


CAUns  (Mdto  «M)f 

Ya  del  ^om  á  la  Pe$cadería, 

Parece  qoe  antiguamente  se  llamaba  dim  OMsv .  Su  nombre  ac- 
tual recoenla  el  de  la  distinguida  fiunllia  de  Caldera  é  Galdés  como 
yalgarmente  se  apellida. 

Los  de  Galders  eran  seDores  denlas  baronías  de  Segur  y  Pierda  y 
tenían  por  escudo  tres  calderos  sobre  campo  de  gules  con  la  divisa 
Ma  bona  fe  conserva  ma  esperanza.  Es  fanülia  ilustre  y  su  nombre 
figura  gloriosamente  en  las  páginas  de  la  historia  de  nuestro  pais. 

Se  sabe  que  en  1194  un  Berenguer  de  Caiders,  á  quieu  las  guer- 
ras babian  ocasionado  grandes  quebrantos,  hubo  de  vender  á  Ra^ 
mon  Folch  de  Cardona  diferentes  lugares  y  una  hacienda  que  po- 
seía en  la  Valí  deis  horts  entre  Cardona  y  Maoresa. 

Se  hallaron  los  de  esta  familia  en  la  conquista  de  Mallorca,  para 
cuya  empresa  mandaron  armar  4  su  costa  una  embarcación  y  pa- 
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saron  á  servir  con  ella,  vendiendo,  al  efecto  de  acudir  á  estos  gas- 
tos, un  pedazo  considerable  de  hacienda  en  Cataluna  que  poseían 
en  la  sierra  de  Calders,  y  ei  castillo  de  Calders,  que  era  el  solar  de 
su  casa  junto  á  Manresa. 

Juan  Francisco  de  Calders,  seQor  de  la  baronía  de  Segur,  pasó 
también  á  su  costa  á  servir  en  la  armada  con  motivo  de  la  jornada  ^ 
que  hizo  el  emperador  Carlos  Y  cuando  fué  á  Argel,  para  cayo  efecto 
vendió  la  eartlanía  de  Aoglesola  y  otras  propiedades. 

Se  distiogttíó  notablemente  nn  Calders  en  la  memorable  bata- 
lla de  Lepanlo,  y  figuran  con  gloría  otros  miembros  de  esta  fii- 
milia  en  las  campanas  de  Sicilia,  Ñápeles,  GerdeffaySalses. 

En  1616  el  doqae  de  Álbnrquerque  vírey  y  capitán  general  qoe 
era  entonces  de  GatalnOa,  mandó  arrasar  el  castillo  de  Segur,  según 
parece  por  baber  tomado  don  Miguel  de  Calders  y  Gilabert  parte  muy 
activa  en  las  contiendas  de  Narros  y  Cadells,  protegiendo  á  los  pri- 
meros en  su  castillo  donde  una  vez  se  hicieron  fuertes. 

En  el  año  1639,  cuando  comenzaron  los  disturbios  de  Cataluña 
que  hablan  de  producir  la  terrible  guerra  llamada  délos  segadores^ 
era  gobernador  de  Calalufia  un  Hamon  de  Calders ;  un  sobrino  de 
este,  Felipe  de  Calders,  murió  el  aílo  1644  en  la  retirada  de  la 
campada  de  Lérida,  sirviendo  en  el  ejércilo  de  Felipe  IV;  y  un  hijo 
de  este,  Ramón  Felipe  de  Calders  Ferran  Villafranca  y  deMarimon, 
se  hallaba  de  general  de  la  artillería  del  reino  de  Granada  por  los 
anos  de  1679. 

El  heredero  y  sucesor  de  esta  iamilia  es  el  actual  barón  de  Se- 
gur. 

tfJLIAtMt A  («Hito  ««i) 

Olm  de  las  qiie  fóroMiiéii  el  ensanche.  OomentaFá  én  la  calle  fii- 
«M  para  Ir  &  temintr  eo  la  de  Cércega,  y  se  yerá  cnada  parlas  do 

Tamartt,  FlmMUmca,  SepUveda,  Cortes,  Dipulmm^  (km$^  4$ 

ciento,  Aragón,  Vakacia,  Malhrca,  Provenza  y  BoieUon. 

Calabria  es  uno  de  los  paises  que  se  vieron  sujetos  á  las  armas 
de  la  Corona  de  AR\r,ofv,  teatro  de  antiguas  y  gloriosas  hazañas 
para  catalanes  y  aragoneses,  uno  de  aquellos  en  que  ondeó  triun- 
fante el  penden  de  las  gules  barras.  Por  esto  se  ha  querido  recordar 
la  antigua  gloria  de  nuestras  armas  y  de  nuestras  conquistas,  dán- 
dose seoejante  nombre  á  esta  calle. 
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Esta  calle,  coya  aotígoa  tortaosidad  va  desapareeíeBdo  gradas 
á  la  reetífieacion  de  los  edificios,  á  medida  que  esloB  se  reeoDsirQ«>  • 
yen,  es  noa  de  las  mas  coDcnrrídas  de  Barceloaa,  ya  porque  eo<* 
miesza  eo  las  llamadas  cuatro  etquiim  del  Cali  y  va  á  desembocar' 
en  la  placa  de  la  Cmui^on,  puntos  de  grande  afluencia,  ya  lam- 
bien  por  existir'en  ella,  desde  tiempo  ¡n memorial,  quizá  las  mejo- 
res tiendas  y  almacenes  de  sederías  y  trajes  de  scOora  que  cuenta 
Barcelona.  La  moda  tiene  en  esla  calle  alguno  de  sus  mejores  tem- 
plos, y  hay  en  ella  modernas  tiendas  que  así  llaman  la  atención  del 
transeúnte  por  su  lujo  y  elegancia,  como  convidan  al  comprador 
por  la  riqueza  y  la  bondad  de  los  géneros  que  espenden. 

Habia  antiguamente  en  esta  calle  una  de  las  principales  entradas 
á  la  aljama,  sinagoga,  gelho  ó  barrio  de  los  judíos,  quienes  ocupa- 
ban todo  el  espacio  que  se  encierra  entre  las  calles  de  Satiía  Eukn 
lia.  Baños,  San  Honorato  y  Cali,  Esta  última,  que  es  la  que  nos 
ocupa,  se  llamaba  entonces  cali  j'uick  ó  cail  judaieh,  calle  de  los  ju- 
díos, porque  era  doode  acostumbraban  á  levantar  sus  tiendas  y  á 
bacer  sus  ferias  y  paradas  de  géneros,  bajo  los  muros  del  castillo 
vizcoodal  que  estaba  frente  la  judería  y  ocupaba  la  parte  derecha 
de  esta  calle,  es  decir  el  terreno  donde  boy  se  levanta  la  mansana 
de  casas  que  están  entre  el  Caü  y  la  calle  de  Femando  YIL 

Algunos  aOOs  atrás  existía  aun  algún  ligero  resto  mural  de  este 
soberbio  edificio,  muy  á  menudo  citado  en  nuestra  historia. 

Monfar  ea  su  crónica  de  los  condes  de  Urgel,  cap.  XLVf,  dice 
que  cuando  el  conde  Borrell  reconquistó  Barcelona  del  poder  de  los 
moros,  mandó  reedificar  este  castillo,  encomendándole  á  un  caba- 
llero de  su  casa  llamado  IBigo  Buíill,  que  cuidó  de  su  fortificación, 
y  que  por  esto  el  conde,  después,  á  21  de  octubre  de  989,  le  dió 
muchas  heredades  y  posesiones  de  diversas  personas  que  habían 
muerto  en  las  guerras  pasadas  sin  dejar  hijos  ni  descendientes.  ABa- 
de  Monfar  que  en  su  tiempo  duraba  aun  este  castillo  «en  la  calle 
que  llaman  la  Cali,  dice,  aunque  muy  derribado.»  £1  cronista  Moo- 
¿ir  murió  en  H^t. 

Pujados  da  mas  detalles  en  su  Crónica  de  Cataluña,  cap.  XXXI V 
del  libro  XIV,  doode  hablando  de  los  vizcondes  dice  lo  siguiente: 
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oSolian  residir  y  tener  casa  ó  palacio  en  la  calle  mayor  del  Cali  en 
el  casüllo  qae  llamamos  de  Hércules,  el  cual  por  algunos  edificios 
antiguos  que  tuvo  se  vino  á  decir  el  Castillo  Viejo.  Solían  estar  en 
él  las  c&rceles  reales.  Así  lo  he  oido  decir  á  mis  padres  que  casaron 
en  el  alio  1569,  y  moraron  en  aquellos  dias  y  algún  tiempo  bajo  de 
'este  castillo  viejo  en  las  casas  de  Gnalbes  de  la  Boqoerfa,  enfreole 
de  las  paredes  nuevas  del  monasterio  de  la  Trinidad:  y  que  desde 
aquella  casa,  por  una  senda  subterránea  ó  bóveda,  pasaban  á  este 
castillo,  y  que  se  hallaban  en  él  algunas  estancias  ó  aposentos  que 
todavía  duraban,  con  muchas  señales  de  cárceles  que  habia  habido 
en  aquel  lugar.  El  doctor  en  derechos  Jaime  Dalmau,  ciudadano 
honrado  de  Barcelona  en  el  año  1539,  celebrando  Cortes  en  esta 
ciudad  el  rey  Felipe  11  de  Aragón,  alcanzó  de  Su  Majestad,  que  por 
estar  este  castillo  arruinado  y  no  ser  de  provecho  á  su  real  patri- 
monio, se  le  diese  á  censo;  pero  fué  con  espresa  cláusula  y  condi- 
ción, que  ni  él  ni  los  que  le  sucedieren  se  pudiesen  llamar  en  algún 
tiempo  por  este  dominio  vizcondes  de  Barcelona.  Por  donde  clara  y 
evidentemente  parece,  y  con  mucha  razón  se  puede  decir,  que  este 
castillo  era  el  viceoomital  y  de*  posesión  de  los  viscondes.  Quiso 
después  este  doctor  en  el  afio  1614  abrir  la  pared  de  una  gran  to^ 
re  para  ensanchar  su  casa  dentro  de  este  castillo  y  hacer  de  dos 
una,  j  hallaron  dentro  enterrados  gran  multitud  de  cuerpos  de  hom- 
bres muertos  envuellos  entre  la  tierra  y  el  polvo.  No  sé  sí  estos 
ead&veres  eran  de  gentiles,  moros  6  cristianos,  mas  si  que  se  jnsga- 
ba  y  conjetoraba  que  se  habría  derribado  la  bóveda  de  arriba  por 
desgracia,  y  que  les  habría  cogido  debajo,  muerto  y  enterrado  á  un 
mismo  tiempo.  El  cuándo  esto  aconteciese,  solo  Dios  lo  sabe.» 

Hasta  aquí  Pujadas.  A  sus  datos  puede  añadirse  que  mientras  es- 
tuvieron en  aquel  castillo  las  cárceles  reales ,  las  cuales  después 
pasaron  al  arco  que  habia  en  la  bajada  de  la  cárcel  y  hoy  se  hallan 
en  el  que  fué  convento  del  seminario  ,  estuvieron  presos  en  ellas 
varios  personajes  ilustres ,  entre  otros  el  príncipe  de  Salerno  don 
Garlos,  hijo  de  Garlos  de  Anjou  ó  Garlos  de  Sicilia,  el  cual,  hablen* 
do  caldo  prisionero  del  ejército  de  Pedro  el  grande  en  Sicilia ,  fué 
trasladado  á  esta  capital ,  después  de  haberle  salvado  generosa- 
mente la  vida  la  esposa  de  don  Pedro. 

Otro  de  los  presos  en  este  castillo  fué  don  Jaime,  hijo  de  don 
Jaime  III  tí  desdichado ,  rey  de  Mallorca.  Perdió  este  la  vida  y  la  * 
corona  en  la  batalla  de  Uncmayor ,  y  su  vencedor  don  Mro  lY 
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el  ceremonioso  6  el  del  puñal  se  trajo  prisionero  al  hijo  de  sii  vícü- 
ma,  sepultándole  en  los  calabozos  del  castillo  que  nos  ocupa. 

Varias  tentalivasse  hicieron  para  que  aquel  desgraciado  príncipe 
recobrase  la  libertad  ,  pero  tío  se  consiguió  otra  cosa  coa  esto  sioo 
que  el  cruel  don  Pedro  redoblase  para  su  prisionero  los  rigores  del 
cautiverio.  ToBiao  cargo  de  la  guarda  del  iofante  diversas  personas 
de  coofiaoza  que  se  renovabaii  cada  semana ;  los  guardas  no  se 
aparlaban  de  él  uo  solo  iostanle  durante  el  dia ,  y  por  la  noclie  se 
le  enoerraba  eo  una  jaula  de  hierro  doode  (eoía  su  cama,  duraieo- 
do  el  alcaide  en  el  mismo  aposento  en  que  estaba  la  jaula.  Mas  de 
doce  anos  gimió  en  tan  triste  encieno  á  hijo  infelis  de  la  vielima 
de  Uucmayor,  hasta  que  por  fin  los  amigos  de  la  casa  de  Halloroa 
tramaron  una  conspiración  para  procurarle  la  fuga,  le  cual  consí- 
goieron  el  1.**  de  mayo  de  136¿  ,  libertándose  milagrosamente  el 
príncipe  y  consiguiendo  llegar  á  Nápoles ,  donde  fué  acogido  por  la 
reina  Juana  I,  que  no  tardó  en  darle  su  mano. 

Bueno  será  advertir  ahora  que  este  castillo  al  cual  ya  hemos 
visto  que  Pujades  llama  el  Viejo,  no  es  sino,  por  lo  contrario,  el 
que  nuestras  crónicas  llaman  el  Nuevo.  El  castillo  Viejo  era  el 
Castrum  vetas,  en  el  cual  estuvo  la  corte  ó  el  tribunal  del  ve- 
guer, situado  en  la  plaza  del  Trigo  y  hoy  del  Angel,  al  comenzar 
la  llamada  bajada  de  la  cárcfL  Ya  de  él  no  existe  vestigio  alguno, 
como  tampoco  del  Nuevo,  según  dejamos  dicho. 

Creen  algunos,  con  fundamento,  que  este  castillo  era  romano, 
habiendo  sido  renovado  en  tiempo  del  conde  Borrell,  según  la  no- 
ticia de  Honfar,  y  también  tal  vez  en  apocas  posteriores,  viniendo 
de  aquí  enlamársele  Naevo.  En  sus  primeros  tiempos  debió  ocupar, 
gran  estension  y  hubo  de  ser  una  gran  f&bríca,  pues  una  desustor* 
íes  estaba  en  la  calle  de  la  Saquería,  y  en  ella  asegúrala  tradición 
que  estuvo  presa  la  taumatorga  barcelonesa  santa  Eulalia.  Entre 
los  anticuarios  historiadores,  diceBofarulI,  se  ha  denominado  siem- 
pre este  castillo  (orre  de  Catón,  por  creerse  que,  después  de  la  guer- 
ra de  los  lacetanos,  durante  la  cual  estuvo  Marco  Porcio  Calón  en 
Barcelona,  quiso  este,  aprovechando  la  paz,  ilustrar  la  ciudad  con 
edificios  que  recordaran  su  nombre,  siendo  uno  de  ^ilos,  y  acaso  el 
único,  el  gran  castillo. 

En  la  liúbrica  de  Bruniquer  se  lee  el  siguiente  dato : 

«El  6  de  junio  de  1553  se  cayó  el  casliUo  nuevo,  cerca  el  Cali, 
y  derribó  una  casa  que  tenia  enfrente.» 

Tono  L  st 


IM  GAU. 

OIro  de  los  recuerdos  que  inspira  el  Cali  es  el  de  un  hecho  fu- 
nestameote  célebre.  Queremos  aludir  á  la  matanza  de  los  judíos  ea 
1391. 

Hl  O  de  agosto  de  dicho  año  movióse  gran  tumulto  en  Barcelona, 
y  el  pueblo  invadió  ia  aljama,  cegado  por  un  falso  celo  religioso, 
entregándose  á  toda  clase  de  escesos.  Las  casas  de  los  judíos  fueroa 
pasadas  á  saco,  y  muchos  de  ellos  miserablemente  asesinados.  Re- 
lugíároose  ios  infelices  liebreos  en  el  castillo  Nuevo,  attandonando 
sus  moradas  al  furor  y  codicia  de  las  turbas,  pero  Di  aun  allí  tuvie- 
ron seguro  asilo.  El  populacho,  espoleado  por  el  fimatismo  religio- 
so que  es  el  mas  ciego  de  los  fauatismos,  asaltó  el  castillo,  y  soloá 
duras  penas  los  judíos  alli  refugiados  pudieron  salvar  su  vida  en 
cambio  del  bautismo  que  se  apresuraron  á  recibir. 

Coando  las  autoridades  populares  pudieron  dominar  el  tumulto  y 
restablecer  el  órden,  trescientos  cadáveres  atestiguaban  en  ia  alja^ 
ma  y  en  el  castillo  Nuevo  la  ferocidad  y  rabia  del  populacho. 

Muchos  de  los  perturbadores  fueron  presos  y  rigurosamente  cas- 
tigados, y  por  órden  del  rey  don  Juan  se  mandó  devolver  k  los  is- 
raelitas ludas  las  franquezas,  libertades  y  privilegios  de  que  ante- 
riormente gozaban,  eximiéndoles  de  tributos  por  tres  aDos,  y  entre 
ellos  del  de  proveer  á  la  manutención  de  la  casa  de  fieras  de  Barce- 
lona que  corria  por  cuenta  de  la  aljama.  Sin  embargo,  desde  1392, 
que  fué  cuando  se  dictaron  estas  medidas,  la  aljama  ó  barrio  de  los 
judios  quedó  abierta  con  comunicación  para  los  cristianos. 

La  aljama  de  Barcelona,  que  ocupaba  todo  el  espacio  que  se  ha 
dicho,  venia  á  formar  un  barrio  aislado,  no  obstante  tener  conür- 
guas  Ha  propiedades  de  los  cristianos,  las  paredes  de  cuyas  mismas 
casas  les  serviau  de  muros.  Tenia  dos  puertas  ó  entradas  principa- 
les, una  de  ellas  por  el  arco  que  habia  enfrente  del  Castillo  Nuevo, 
llamado  posteriormente  de  San  Rámon,  y  cuyo  derribo  ha  tenido  lu- 
gar, en  estos  últimos  afios.  Otra  de  sus  entradas  estaba  en  la  calle 
de  los  Baños,  donde  hoy  existe  la  bajada  de  Sania  EuhHa,  En  un 
barrio  muy  poblado  y  su  interior  se  vela  cruzado  por  varias  calles,, 
algunas  de  las  cuales  han  ya  del  todo  desaparecido,  quedando  suIh 
sistentes  otras  como  la  que  hoy  se  llama  de  Santo  Domingo,  y  en- 
tonces de  la  Sinagoga  mayor  ó  de  las  comtc^Hiiw  porque  en  ella  es- 
taba el  templo  principal  de  la  religión  judaica,  y  á  su  cxUemo  se 
alzaba  la  casa  ó  tienda  en  donde  se  vendia  la  carne.  La  aljama 
barceioucsa  tenia  otros  edificios  públicos,  como  eran  una  segunda 
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sinagoga  menor  que  la  principal,  ana  escuela,  una  .albóndiga,  y 
un  edificio  destinado  pan  lonja  en  donde  durante  ciertos  días  de  fe- 
ria se  hacia  esposidon  de  géneros  permitiéndose  la  entrada  á  los 
cristianos  para  los  efectos  del  comercio. 

Los  judíos  qué  en  este  barrio  habitaban  eran  ricos,  pues  ya  un 
autor  hace  observar  que  cuando  en  S  de  marso  de  1249,  por  dispo- 
sición del  rey  don  laime  I  de  Aragón,  el  Consejo  general  de  esta 
ciudad  nombró  comisioDados  para  pasar  á  Sicilia  á  Marimon  de 
Plegamans  y  á  Bernardo  Aymerich,  aquellos  prestaron  á  estos  lre§ 
mil  sueldos  para  ios  gastos  de  su  empresa,  suuia  de  consideración  en 
aquella  época. 

Está  en  la  calle  de  Junqueras^  enfrente  la  iglesia  de  este  nom- 
bre. Antiguamente  se  llamo  deh  eseorxadors  veíh,  y  también  den 
Cnum¡/e9t  y  el  nombre  que  hoy  lleva  parece  ser  de  familia  cata- 
hina. 


Dos  calles  hay  con  este  nombre.  La  de  Camhios  9Íefos  que  va  des- 
de la  de  Cúpuitm  á  la  plaza  de  Palacio,  y  la , de  Cambioi  nuem^ 
cuya  entrada  está  en  la  de  Cambios  viejos  yendo  á  parar  á  la  de 

Gignús. 

Desde  el  siglo  Xlll  eran  tantas  las  monedas  que  corrían  en  Catalu- 
ña, y  tantas  las  especies  de  ella,  que  habia  muchos  mercaderes,  lla- 
mados cambiadores,  los  cuales  no  entendían  en  otra  cosa  sino  en  cam- 
biar unas  monedas  con  otras  para  facilitar  los  nep:ocios  del  comercio. 
Tenian  sus  bancos  en  oficinas  públicas,  y  laníos  habia  en  Harcelona, 
que  dieron  el  nombre  á  las  calles  donde  vivian,  las  cuales  por  esto  se 
llamaron  de  los  Cambiot,  á  causa  de  lo  mucho  que  se  cambiaba  en 
ellas.  Por  abusos  que  sobre  esto  había,  se  erigió  en  esta  ciudad,  en 
elafio  1401,  la  tabla  cuyo  nombre  propio  es  TaNa  del  cambio  y  de^ 
pántofY  aun  cuando  en  ella  se  cambiaba  mucho  y  depositaba,  no 
bastó  esto  pare  remediar  las  grandes  confusiones  que  había  con  tantas 
monedas  de  oro  y  pfaita,  traídas  de  diversos  reinos  del  mundo,  por 
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razoo  del  gran  comercio  y  negociacioQ  que  existia  entonces  en  fiar- 
oelooa  y  demás  tierras  de  la  Corona  ob  Abagon.  Por  esta  causa  los 
Reyes  católicoá,  recogiendo  toda  esta  mooeda,  batieron  ios  doblóles 
de  á  dos  sencillos  que  se  llamaron  vulgarmente  trmtímety  y  con  es* 
lo  quedó  el  pueMo  libre  de  los  cambios  é  intereses  que  padecía  con 
el  trueque  de  las  mcoedas,  y  de  la  oonfusíoii  y  necesidad  do  oooooer 
tenia  diversidad  dé  ellas  y  hacer  las  reglas  de  reducción  de  las  unas 
&  las  otras,  en  lo  cual  sofrían  gran  daOo  y  pérdida  los  ignorantes  ó 
poco  diestros. 

Púa  que  los  lectores  se  formen  una  idea  de  cn&a  necesarios  emn 
los  cambistas  y  de  cuánta  importancia  pudo  ser  la  Tabla  de  cam- 
bio, bastará  dar  una  ligera  nota  de  las  monedas  que  estaban  en 

circulación  en  aquellos  liempus,  sirviendo  por  su  diversidad  decía-  ' 
ses  de  grande  eulorpedmiento  y  dificultad  para  el  comercio.  Eran 
estas: 

Manemos.  Dio  principio  á  esta  moneda  el  conde  Ramón  Beren- 
guer  lY,  y  la  babia  de  dos  ciases,  una  que  valia  doce  dineros  bar- 
celoneses y  olra  siete  sueldos. 

Bussanas.  De  la  época  de  don  Alfonso  I  de  Catalufía. 

Brunas,  llamadas  así  por  ser  negras  en  el  color  y  de  baja  ley. 

Qimrís,  á  la  cual  dio  principio  en  1212  el  rey  don  Pedro. 

Bobimu  ó  Míes  ó  duphs,  de  la  época  de  don  Jaime  W  cmqm^ 

Jofuesat,  de  la  misma  época,  llamadas  asi  de  la  dudad  de  Jaca  * 
donde  se  batió  primeramente  este  moneda. 

Dmeroi  ó  denarios  eomUaks,  es  dedr  dineros  condales,  moneda 
de  los  condes  de  Urgel  y  de  mucho  uso  en  aquel  condado. 

Croai»  y  medios  eroatt  que  eran  una  especie  de  reales  y  medios 
reales  catalanes,  cuya  moneda  era  la  mas  usada  en  los  contratos, 
ventas  y  compras. 

Esto  en  cuanto  á  las  monedas  de  vellón  y  plata  de  uso  y  circula- 
ción en  este  Principado;  peroá  mas  habia  las  de  cobre  y  las  de  oro, 
siendo  las  de  esta  última  clase  de  mas  de  cincuenta  maneras  y  es- 
pecies. Las  de  oro  que  mas  ordinariamente  circulaban  eran: 

Florines,  llamados  así  por  la  ílor  de  lis  que  ostentaban  en  una  de 
sus  caras;  Nobles  de  nave  porque  en  la  una  cara  tenían  un  caballe- 
ro ó  noble  con  espada  y  escudo  dentro  de  una  nave;  Cursadas  do- 
bles, que  era  moneda  de  Castilla;  Doble  momea,  Jhble  baladina  y 
Dobk  forda,  que  eran  monedas  árabes;  Escudoit  que  los  babia  de 
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distinto  valor  y  de  distintos  puntos  como  Angón,  Tolosa,  Tonay 
.  y  Niza;  Ducados  de  Venecia;  Ducados  romanos;  Ducados  tureot  y 
Dacados  de  Roda;  FUrims,  lamUai  de  díMíale'  valor  y  forma,  de  . 
Fioreneia,  de  Géoova,  de  Sena,  de  Gambray,  del  Rio,  de  Rolonia, 
de  Fiaa,  de  Luca,  de  Bohemia,  y  otros  que  tomaban  el  nombiedela 
efigie  d  busto  qne  llevaban,  llamándose  de  sania  Elena,  del  papa 
Martin,  del  papa  Alejandro,  de.  Madama;  Francos^  que  eran  mone- 
das íianoesaB;  Bcaks  de  oro  de  Mallorca;  ^/a;2^t/tV/«w  moriscas;  Mol^ 
kme»  de  Montpeller;  Timbres  de  PerpiOan  y  Valencia,  Gastaras  de 
Sicilia;  Salvis  ó  Salves,  que  oran  unos  escudos  de  oro  llamados  asi 
por  haber  en  una  de  sus  caras  una  salutación  á  la  Virgen;  Mora- 
balines  aragoneses,  una  clase  de  los  cuales  se  llamaban  también 
AI/üHsinos]  Besantes  de  Alejandría,  y  Pacíficos,  que  era  la  moneda 
de  oro  que  aeostumbrabao  á  batir  en  Gataiufia  los  reyes  de  Ara- 
gón. 

De  todas  estas  y  de  muchas  mas  que  corrían,  se  guardaban  en 
la  Tabla  de  Barcelona  los  pesos  propios  y  particulares  de  cada  una 
de  ellas,  pues  como  en  los  tiempos  en  que  dicha  Tabla  se  instituyó 
eran  tan  usuales,  por  necesidad  debian  los  empleados  tener  muy  á 
laaao  el  peso  y  conocimiento  de  ellas  para  el  buen  regimiento  del 
oaigo  que  les  estaba  eneomeadido. 


Seii  otra  de  las  del  ensanche.  Ck)meniar&  en  la  de  Ronda  y  se 
ver&  cruzada  por  las  de  ürgel,  BorreH  y  VHadmiU. 

Se  le  ha  dado  este  nombre  en  memoria  del  marqués  de  Campo 
Sagrado,  capitán  general  que  era  de  Cataluña  por  los  años  de  1826, 
y  á  cuya  iniciativa  debió  Barcelona  algunas  notables  mejoras  mate- 
riales. 

Su  entrada  está  en  la  Boria  y  sn  salida  en  la  del  Pou  delacon 
dona/ 

n  nombre  vulgar  de  coñdehs  (velas)  que  lleva  esta  calle,  no 
tiene-ningnn  recuerdo  que  evocar,  ni  nada  notable  hay  en  eUa  so- 
bre que  llamar  ki  atención. 
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OAHMM  (Mi»'*  40 1»). 

Tieoe  su  «obida  en  la  plasa  de  la  Catedratly^átím&oéd  k  la 
calle  de  la  Tt^pmarieL 

En  las  paredes  de  an  vasto  edifide  que  forman  las  esquinas  so» 
perier  é  inferior  de  la  bajada,  se  leen  en  /»ractéres  antígnos  gra- 
bados en  raiiefB  cnatro  inscripciones  que  dicen  Casa  de  la  ahnoyna 
(casa  de  la  limosna). 

Este  edificio  es  de  la  Cahnia  ó  Canonja,  como  se  llama  general- 
mente, es  decir  la  casa  de  los  canónigos,  el  cual  ba  dado  nombre  á 
la  calle. 

Antiguamente  los  canónigos  de  la  catedral  de  Barcelona  eran  re- 
gulares ;  tenían  abad,  claustro,  refectorio  y  dormitorio,  guardando 
regla  propia  y  singular  llamada  de  Sania  Cruz  y  de  Sania  Eulalia^ 
y  vivieron  en  este  edificio  que  se  llamó  Canonja  hasta  que  dejaron 
su  vida  reglar. 

También  fué  llamada  esta  casa  de  la  limosna  porque  en  ella  se 
sustentaban  diariamente  cien  pobres,  sin  contar  los  peregrinos,  cie- 
gos y  otros  impedidos,  con  el  caudal  que  un  rico  comerciante  llama- 
do Roberto  dejó  á  su  muerte  en  1009  para  obras  pias,  á  disposición 
del  canónigo  Bonusio.  Con  dicho  caudal  fundó  este  lo  que  se  llama- 
ba-Pía  o/mo^na,  que  era  el  sustento  indicado  para  ios  cien  pobres. 

CAJVUDA  (MOIe^d*  te) 

Gruxa  desde  la  fíambía  de  he  Estudios  k  la  plaza  de  Santa  Ana, 
Hay  en  esta  palle  el  convento  de  religiosas  carmelílas  descalzas, 
bajo  la  advocación  de  la  purísima  Concepción  de  Nuestra  Seliora  y 
santa  Teresa  de  Jesús,  el  cual  fué  fundado  pordoOa  Catalina  de  Ro- 
caberti,  bija  de  los  condes  de  Perelada,  la  cual  recibió  el  bábito  de 
manos  mismas  de  santa  Teresa,  viniendo  luego  á  Barcelona  para 
fundar  esto  convento. 

El  de  noviembre  de  1588  quedó  levantada  la  fábrica,  pasan* 
do  fc  babitarla  las  religiosas,  con  su  priora  la  madre  Estefiufa  déla 
Concepción,  que  se  había  llamado  Catalina  de  Rocaberti  en  el  siglo. 
La  iglesia  sin  embargo  no  quedó  terminada  hasta  1608,  pero  luego 
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se  derribó  para  edificar  olra  mayor  que  se  abrió  eol674yesk 
que  hoy  existe.  La  Virgen  del  Gármen  que  hay  eD  el  retablo  mayor 
es  obia  de  uno  de  los  TramuUas. 

Vire  en  esta  calle  el  ilustrado  médico  don  Joan  Bamon  Campa- 
■er  que  posee  una  eseeleate  biblioteca  y  un  rico  museo  de  píoturas 
y  de  historia  natural.  En  la  coleodon  de  pinturas  es  de  admirar  una 
dé  la  escuela  sienesa  del  siglo  XIY  y  otras  varias  del  mismo  siglo 
y  del  XV.  La  escuela  española  est&  representada  por  otos  de  Ber- 
mejo, Morales,  Ribera,  Goya,  Juncosa,  Viladomat,  Tiamullas,  Mon- 
tana y  otros.  Posee  también  una  importante  ootoócion  de  grabados. 

Gaai  afrente  de  la  casa  en  la  que  el  sefior  Gampaner  conserva 
el  rico  museo  artístico  y  selecta  librería  de  que  acabamos  de  hacer 
mencioD,  existe  otro  tan  notable  así  por  la  riqueza  de  su  contenido, 
como  por  el  pensamiento,  á  nuestro  ver,  filosófico  que  ha  presidido 
.  ásu  formación.  El  museo  quesinausilio  ajeno  hace  algunos  anos  y 
á  costa  de  muchos  desvelos,  perseverancia  y  estudio  está  formando 
el  ilustrado  escritor  don  Santiago  Angel  Saura,  del  cual  vamos  á 
.  hablar,  reúne  cinco  grandes  colecciones,  que  si  bien  heterogéneas  á 
primera  visla,  tienen  no  obstante  un  íntimo  enlace.  Estas  coleccio- 
nes que  llamaremos  de  Hislori  natural,  autográfica,  sigiláfica,  nu- 
mismática y  arqueológica,  representan:  1/  el  comienzo  de  la  vitali- 
dad, la  primera  manifestación  de  la  existencia  latente,  tanto  en  el 
seno  de  las  aguas,  como  en  la  superíicie  de  la  tierra  (zoófitos  ,  mo- 
luscos é  insectos),  en  los  primeros  eslabones  de  la  inmensa  cadena 
de  la  vida  animal  que  termina  en  el  hombre ;  2.*  la  huella  mas  no- 
ble y  menos  estiognible  que  este  deja  á  su  paso  por  la  tierra,  y  la 
impresión  de  su  mano  y  la  imágen  de  lu  pensamiento,  (escritos  y 
firmas) ;  3/  y  4."  la  represenUicion  de  los  signos  fehacientes  de  su  - 
trato  y  comercio  social  en  sus  diversas  manifestamones  de  testimo- 
nio, exislenom  y  valor  (sellos,  billetes  medallas  y  monedas),  y  5.* 
y  último,  los  instrumentos  de  necesidad,  utilidad  y  ornamento  de  su 
vida  física  y  deoomunidad  (trajes,  muebles,  armas,  etc.).  Así  como 
en  las  tres  primeras  secciones  abrasa  este  museo  la  universalidad  de 
Km  objetos  que  las  constituyen,  no  así  en  la  4.*  secdon  que  contie- 
ne únicamente  las  medallas  y  monedas  españolas,  bajo  el  imperio 
de  los  diferentes  dominadores  de  la  península  ibérica ;  y  todavía  es 
mas  ooncrela  la  5.*  y  última,  pues  se. refiere  únicaiieBleá  la  gna 
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familia  catalana.  Si  bellas  y  ricas  sod  todas  estas  secciones  del  mu- 
seo que  nos  ocupa,  cuyos  ejemplares  son  escogidos  y  clasificados 
científicamente  ó  sus  documentos  ilustrados  con  notas  históricas  in- 
feresaates,  merece  particular  mención  la  que  abraza  la  arqueología 
eatalana,  ya  por  ser  la  primera  en  su  ciase  de  que  tenemos  noticia 
se  liaya  fomada  en  GataluQa,  ya  por  la  suma  dificultad  de  reunir  en 
incstros  días  lo  que  el  tiempo  y  los  hombres  han  ido  destruyendo 
síii  reproducirse  ya  mas.  Comprende  esta  serie  numeiosismoeotrak^ 
detodoenanlo  el  arte  catalán  (Corona  deAragott,  y  posterior- 
meóte  Gatalnfla  y  Baleares)  ha  producido  eo  olóetOB  meanables  de 
utilidad  y  ornato,  pues  no  caben  en  un  museo  partíoular  de  esla 
dase  objetos  de  gran  volúmen,  y  si  bien  quedan  todavia  numero- 
sos huecos  paralióiar,  es  de  esperar  que  al  sefior  Saura,  no  desis- 
tiendo de  su  laudable  propósito,  le  cabrá  la  satisfMeioii  de  verlos 
desaparecer  mas  ó  ícenos  tarde,  pudiéndolo  legar  4  su  muerte,  se- 
gún parece  ser  este  su  propósito,  á  su  províada  para  que  Ío  enri* 
quesea  y  mejore  tal  w  eon  mas  suerte  é  indudablemeiite  eou  ma* 
yores  recursos. 

En  la  imposibilidad  de  enumerar  los  variados,  curiosísimos  é  in- 
teresantes objetos  que  reúne  esta  colección,  tan  apreciable  para  todo, 
buen  catalán,  scanos  dado  hacer  mención  únicamente  y  como  mues- 
tra de  dos  joyas  entre  otras  que  atesora  y  que  en  nuestro  concepto 
son  de  gran  precio  y  estima.  Son  los  dos  grandes  sellos  de  bronce 
matrices  de  la  ciudad  conílal  que  sirvieron  para  sellar  y  testimo- 
niar los  documentos  mas  importantes  de  los  últimos  siglos  (^^/yi/to 
á  secretis  cwííalis  Barcinone)  y  una  bacía  de  bellísimos  labores  y 
grabado  gótico  en  metal  corintio,  en  la  que  se  ven  las  armas  de 
Aragón,  Cataluña,  Sicilia  y  la  cruz  de  san  Jorge  en  su  fondo,  lu- 
chando en  torneo  con  armas  corteses  un  conde  catalán  y  un  sobe- 
rano francés,  y  en  su  orla  la  siguiente  leyenda :  Inaman»  erat:  m- 
iotua  barba,  rudes  capiUi,  Fae.  et  ded.  Archmb.  ad  usum  Cm, 
ñex.  Ambas  joyas  fueron  arrancadas  del  borde  del  crisol  de  fun- 
dicioB  por  su  actual  duefio. 

Estas  rdiqoías  de  la  madre  patria,  estos  testimonios  de  la  histo- 
ria dd  arte,  seiin  siempre  contemplados  con  interés  y  respeto  per 
el  que  sieata  correr  por  sus  venas  la  sangre  catalana.  Fdidtames 
eordialmente  al  sefior  Saura  por  haber  desenterrado  dd  polvo  dd 
dvido  y  salvado  tal  vea  de  la  destruodon  tantos  importantes  restos 
que  perteneden»  á  nuestros  mayores,  y  le  oonsagiamos  este  le- 
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«Mido  de  gratitad  por  su  patriótica  idat  y  por  habene  ooaatitaida 
lolulario  enskMlio  de  lee  mismoe. 

Es  decir,  calle  de  loscapeilaoes,  lacoal  esiá  eo  la  plaiadeiSi»«' 
te  Ana. 

Knl^gmm^  se  llamé  dm  CogoU  y  tambieo  del  ina/myitf  ó  sea 
del  mal  euDado,  ai  bien  este  último  nombre  se  eneoenlra  escrito  4 
Ysoes  md-euM,  lo  cnal  qaerría  decir  en  este  caso  mal  ipiísado 

CANULA  mBUmCUS  (p|M»«eto). 

Terminan  en  ello  las  calles  de  Moneada,  Auahonadors,  Carden^ 

y  Corders. 

ComuDicóle  én  nombre  la  capilla  del  antiguo  hospital  de  Bernar- 
do Marcús,  único  resto  de  este  edificio  que  subsiste  en  el  día. 

Es  esta  pequeña  iglesia  nna  de  las  mas  antiguas  de  Barcelona, 
y  sin  embargo  de  estar  dedicada  á  Nuestra  Sefiora  de  la  Guia,  el 
vulgo  la  llama  capiUa  de  JUarcüs  en  memoria  de  su  fundador  que, 
según  P¡  y  Arímon,  fué  un  ciudadano  y  rico  comerciante  barcelo- 
nés que  falleció  en  1166.  Decidió  este  piadoso  varón,  algunos  afios 
antes  de  su  muerte,  fundar  y  dotar  un  bospido  en  un  terreno  de 
su  propiedad,  y  emprendió,  terminada  la  obra,  la  de  una  capilla, 
pero  murió  sin  verla  acabada,  encargando  por  testamento  á  sus  hi-  . 
jos  que  la  teruiinaraD  cuanto  antes,  lo  cual  así  se  hizo. 

Antiguamente  se  llamaba  de  Amé.  Es  la  calle  que  cruza  de  los 
Encantes  al  pasco  de  ¡sabei  por  entre  los  grandes  edificios  de  la 
Lonja  y  San  Sebastian. 

El  Ayuntamiento  de  1819  fué  el  que  acordó  sustituir  el  nombre 
de  Arné  qué  llevaba  esta  calle  por  el  que  hoy  tiene,  en  glorioso  re- 
cuerdo del  eminente  literato  y  filólogo  don  Autonio  de  Gapmany  y 
de  Montpalau. 

Este  ilustre  catalán  nació  en  Barcelona  el  alio  1142,  y  fué  dedi- 
ToMo.L  n 
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cado  por  sus  padres  á  la  carrera  de  las  armas.  Estuvo  como  suble- 
DÍeote  60  la  campaQa  de  Portugal  en  1762,  pero  como  su  vocacioa 
no  le  llevaba  por  este  camino,  bien  proDto  se  retiró  del  servicio 
militar,  consagrándose  al  de  las  letras,  en  el  que  le  esperaban  Id- 
marcesibles  laureles.  Su  nombre  flgura  boy  con  gloría  entre  los  de 
aquellos  mas  insignes  varones  del  renacimiento  literario  moderno, 
y  sus  obras  serán  siempre  consultadas  ooo  placer  y  provecbo  por 
los  eruditos. 

Guando  la  (pierra  de  la  Independeícla  y  en  la  gloriosa  época  del 
renacimiento  político,  la  provincia  de  Barcelona  le  nombró  uno  de 
sus  dipalados,  y  desde  el  día  24  de  setiembre  de  1810  en  que  se 
instalaron  las  Corles  en  la  isla  de  León  hasta  que  su  última  enfer- 
medad le  postró  en  cama,  jamás  folló  de  su  puesto.  Aquellas  pa- 
trióticas y  memorables  Gorl^,  conociendo  el  mérito  singular  del  es- 
critor ealalao ,  le  nombraron  de  la  comisión  que  habia  de  dar 
díctámen  para  la  libertad  de  imprenta,  de  la  que  debia  examinar 
las  proposicloDcs  sobre  el  diario  de  las  Cortes,  de  la  de  reglamento 
interior  de  las  mismas  y  de  la  de  corrección  de  estilo. 

Muchos,  variados  é  importaotes  fueron  los  trabajos  que  Capman y 
presentó  á  la  Asamblea  nacional,  y  leyó  ante  la  misma  notables 
discursos  sobre  materias  económicas,  históricas  y  políticas.  Bastará 
decir  que  Capmany  fué  el  primero  que  en  la  sesión  del  29  de  se- 
tiembre de  1810  propuso  á  las  Cortes  que  prohibieran  á  los  dipu- 
tados aceptar  empleos  ni  honores  de  la  nación,  y  el  primero  que  en 
la  sesión  del  9  de  diciembre  del  mismo  aQo  propuso  que  los  reyes 
no  pudiesen  contraer  matrimonio  sin  previo  y  espreso  permiso  de 
las  Corles.  Muchas  otras  fueron  las  grandes  cuestiones  que  inició,  y 
es  verdaderamente  notable  el  estenso  discurso  que  hizo  contra  la 
Inquisición. 

Murió  Capmany  el  14  de  noviembre  de  1813  en  Cádiz  á  la  edad 
de  11  aOos,  y  en  un  oscuro  rincón  del  cementerio  de  aquella  ciu- 
dad ilustre  han  descansado  sus  restos  basta  1857,  en  cuya  época 
fueron  trasladados  á  Barcelona  por  iniciatíva  del  municipio  barce- 
lonés. ^ 

Imponente,  majestuosa  y  solierbia  fué  la  fundón  dvioo-relígiosa 
que  se  celebró  en  esta  ciudad  el  15  de  Julio  de  1857  con  motivo 
de  la  traslación  de  las  ceniias  de  este  varón  eminente.  Con  gran- 
de aparato  y  solemne  pompa  salieron  las  autoridades  y  las  corpo- 
raciones políticas,  científicas  y  literarias  á  hacerse  cargo  de  la  urna 
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que  coD tenia  los  restos  de  Gaprnany,  sobre  la  cual  el  sindico  del 
AyuDtamiealo  puso  ana  ooroiia  de  laurel.  En  seguida,  depositar 
da  esta  urna  en  una  magnífica  carroza  fúnebre,  fué  conducida  ood 
bnilanle  cortejo  á  la  iglesia  catedral,  donde  se  celebraron  unos  so- 
lemnes funerales,  trasladándose  luego  á  la  Gasa  de  la  dudad,  en 
onyo  hisUMco  salón  de  Ciento,  cabierto  y  tapizado  de  negras  col- 
gadira,  80  había  congregado  nna  namerosa  y  selecta  concnrréñ- 
da.  AHÍ  se  híao  cargo  de  la  ama  el  Excmo.  Ayuntamiento,  y  el  au- 
tor de  esta  obrajpronundó,  como  vocal  secretario  de  la  comisión, 
d  discurso  que  al  pié  de  estas  lineas  se  copia  por  darse  «n  él  cier^ 
tos  detalles  inleresantes  rdativos  á  la  trasíacioD. 
Dice  ad  esta  discurso: 
«ExofO.  Sa. 

»B1  dia  de  hoy  es  grande  para  Barcelona.  Cumpliendo  con  el 
santo  deber  que  impone  á  los  pueblos  la  inmortalidad  de  los  hom- 
bres ilustres,  Barcelona  se  ha  apresurado  á  rendir  un  púhlico  y  so- 
lemne homenaje  al  recuerdo  de  uno  de  los  que  con  mas  prez  y  fama 
han  inscrilo  su  nombre  en  la  pirámide  de  las  glorias  catalanas. 

«Los  hombres  grandes  tienen  de  grande  que  viven  para  vivir 
siempre,  y  su  nombre,  que  perpetúa  la  historia,  la  tradición  y  la 
crónica,  queda  como  un  monumento  imperecedero  de  gloria  para 
la  ciudad  que  cuenta  luego  entre  sus  timbres  el  de  haber  alumbra- 
do su  cuna  con  la  luz  de  su  sol  y  el  de  haber  refrescado  su  frente 
con  las  brisas  suaves  de  sus  noches.  Deja  su  nombre  de  pertenecer 
á  una  familia  para  ser  posedon  del  pueblo,  del  pais,  del  siglo,  de  la 
historia.  Transmilense  las  generacionea  aquel  nombre  glorioso  de  • 
una  en  otra,  de  uno  en  otro  siglo  como  un  legado  de  valía.  La  fa- 
milia de  un  grande  hombre  es  la  posteridad,  y  la  posteridad  tiene 
sus  panteones  de  funilia  para  guardar  los  restos  de  sus  grandes 
hombrea. 

»Barodona>  hoy,  honrando  la  memoria  de  Gapmany  se  honra  h 
d  misma,  y  al  hacer  que  estén  unidas  la  cuna  y  la  tumba  de  tan 
buen  patrído,  prueba  no  solo  en  cuánta  estima  tiene  á  sus  varones 
de  pres,  sino  en  cuanta  estima  se  tiene  i  d  misma ;  que  la  dudad 
que  bien  se  precia,  guarda  y  conserva  las  tumbas  de  sus  varones 
insignes,  que  son  su  genealogía  nobiliaria,  como  una  nobleza  de 
raza  guarda  sus  timbres  y  heráldicos  blasones. 

wAnles  de  despedirnos  de  los  restos  del  sabio  esclarecido,  cuya 
memoria  hoy  evocamos,  antes  de  depositarios  en  el  sitio  que  sin 
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duda  no  tardarán  en  abandonar  para  ser  custodiados  en  el  monu- 
mento que  reclama  su  gloria,  es  un  deber  en  la  Comisión  nombrada 
para  el  intento,  dar  pública  cuenta  de  su  cometido  y  hacer  una  lige- 
ra resefia  de  cuanto  ha  ocurrido  en  la  traslación  de  estas  cenizas. 
Esta  es,  Excmo.  Sr.,  la  resena  que  va  á  hacer  la  Comisión  por 
hoc&  del  mas  humilde  de  sus  individuos. 

»E1  24  de  mayo  de  1853  el  Sr.  D.  José  Bertrán  y  Ros,  en  aquel 
entonces  alcalde  corregidor  de  esta  ciudad,  decía  en  una  espoaícioo 
al  Excmo.  Ayuntamiento : 

«El  entusiasta  vindicador  de  nuestras  olvidadas  glorías,  álaaqne 
«devolvió  su  inmaroeiible  brillo  con  la  pibUtacion  de  las  iiemorias 
9Bi8Ténicá8  80BBE  LA  MAEiNA,  coMBacio  y  ARTES  do  la  aotigua  ciudad 
»de  BarceloDa ;  el  iloslie  tiadactor  de  ano  de  loa  nosf^randes  mo- 
siiaiiientos  de  la  legúladoD  marflilaa,  el  célebre  libro  del  oorsiila- 
»D0  DBL  hae;  el  dcolo  bnmaBisla  4  quien  debe  el  babla  oaalellaaa 
•modelos  eo  todos  sus  escrilos,  leeckMies  para  los  que  deben  mar- 
«Dejarlaen  su  filosofIa  di  u  ilocobncia,  ejemplos  de  nuestros 
«clásicos  esorítoresen  su  tiatio  históiuco-gbítioo  ;  el  buen  palrieii 
»qtte  después  de  haber  recordado  en  su  paicncA  ra  ciLBnAa  gor- 

»TES  EN  ARAGON,  CATALUÑA  T  VALENCIA  loS  aolígUOS  foereS  y  privl- 

nlegiosde  los  estados  de  ia  Corona  de  Aragón,  supo  sostener,  como 
«diputado,  en  las  Cortes  generales  del  reino,  los  derechos  por  los 
«cuales  la  nación  luchaba  contra  el  coloso  del  siglo,  no  tiene  su 
«tumba  junto  á  la  de  sus  deudos  y  amigos,  la  tiene  lejos  de  la  da- 
»dad  para  la  cual  fué  el  preconizador  de  sus  glorias.» 

Esta  amarga  y  sentida  queja  del  Sr.  Bertrán  y  Ros,  que  hoy  ha 
ido  ya  á  reunirse  con  Capmany  en  la  mansión  de  los  muertos,  halló 
eco  generoso  y  cordial  acogida  en  aquel  cuerpo  municipal.  En  se- 
sión del  mismo  24  de  mayo  acordó  solícita  y  palriólicamentc  el  Ex- 
celentísimo Ayuntamiento  trasladar  los  restos  del  autor  délas  memo- 
rias HISTÓRICAS  4  Barcelona,  á  Barcelona  la  ciudad  que  él  tan  alto 
habia  levantado  en  sus  obras,  ia  ciudad  eo  la  que  su  primer  vagi- 
do, al  sentirse  herido  su  cuerpo  por  la  impresión  de  la  luz,  había 
sido  ahogado  por  el  primer  amoroso  santo  beso  maternal. 

»La  esposicion  del  Sr.  Bertrán  y  Ros  coincidió  con  un  oficia  que 
por  aquellos  aismos  días  pasó  k  M.  1.  Junta  de  eomerdo  trasla- 
dando una  caria  de  un  catalán  avecindado  en  Cádiz,  D.  Franoisoo 
Fiijol,  el  cual,  con  ese  buen  celo  que  caracteriza  á  les  catalanes 
lodos  por  su  país  y  por  las  glorias  de  este,  daba  aviso  i  la  Junta 
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de  Comercio  de  hallarse  raioosos  en  el  cementerio  de  Cádiz  los  dh 
cho6  eotro  ios  que  babia  los  restos  de  Capmaoy,  manifealando  qno 
quiiás  seria  conveniente  y  joslo  trasladarlos  á  Barcelona. 

»La  conocida  Sociedad  de  comercio  de  los  Sres.  Martorell  y  fio», 
fin,  en  cuanto  tuvo  noticia  de  la  rcsolucioo  del  Ayontamieoto,  se 
apnsiiró  á  pooer  á  su  disposíeioD  uno  de  jos  vapores  do  dielia  casa, 
que  kaeea  el  tráfico  de  fiaraelona  á  Gádii,  para  la  gntaila  traslfr- 
doD  de  losieslos. 

»Kofflbrte  inmediataffleBfe  una  Gonisk»  especial  oonpoesta  de 
iadívídaos  dd  Cuerpo  Dmnidpal,  de  la  loota  de  Gomeraio,  de  la 
Academia  de  Buenas  letras,  de  ta  Janta  de  lUirícas  y  de  la  coni- 
dOB  de  colegios  y  gremios,  para  que  las  letras,  la  narina,  d  oih 
mercio,  la  iadostría  y  la  propiedad,  á  las  que  consagrara  Gqimany 
talentos  y  vigilias,  pudiesen  ser  debidamente  represenladas. 

»En  esta  Comisión ,  Exorno.  Sr. ,  á  la  que  mas  tarde  ha  venido  á 
remplazar  la  actual,  íiguraban  cuatro  booibres  ilustres  á  quicDes 
la  implacable  saQa  de  la  muerte  ha  arrancado  ya  de  entre  nosotros. 
Eran  D.  Ramón  Muns  y  Seriná,  D.  José  Bertrán  y  Ros,  D.  Ramón 
Martí  de  Eixalá  y  D.  José  Sol  y  Pailrís.  Permítasele  á  la  Comisión, 
siquier  sea  de  paso,  tributar  un  recuerdo  á  la  memoria  de  las  cua- 
tro personas  citadas,  cuatro  nombres  de  valía,  cuatro  eminencias 
literarias  también,  que  con  tan  buen  celo  trabajaron  para  que  lle- 
gase el  dia  de  hoy,  dia  que,  desgraciadamente  para  nosotros,  no 
ha  llegado  para  ellos.  Del  primero  conservará  siempre  un  recuerdo 
muy  grato  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras,  de  la  que  fué  por 
largo  tiempo  secretario ;  al  segundo  y  ai  tercero  no  olvidará  nunca 
la  Universidad  literaria,  de  la  que  d  año  era  rector  y  el  otro  sabio, 
profundo  y  elocuente  catedrático ;  y  en  coanto  á  Sol  y  íadris, 
cdentisimoSr.,  Barcelona  tendrá  siempre  presente  su  muerte,  pues 
qae  moriden  on  dia  de  loto  y  sangre,  sucumbiendo  d,  d  entusias- 
ta ddensor  de  ooestra  iadostría,  bajo  d  cobarde  y  qnísás  oompia- 
do  puAd  de  on  ignorado  asedno. 

•Había  apenas  empoiado  á  trabi^  esta  oomidoa,  etmodo  se 
supo  qae  lamanidpdidad  gaditana,  saliendo  d  encuentro  de  loa 
deseos  de  Barodona,  babia  acordado  exhumar  los  restos  de  Cap- 
many,  hdlándoso  rdooso  el  nicho  que  los  ooAleiüa,  |y,  por  cuenta 
de  sus  fondos  de  propios,  trasladarlos  á  uno  nuevo  donde  quedaran 
on  depósito  por  si  algún  dia  disponían  de  ellos  el  gobierno  de  S.  M., 
los  parientes  del  difunto  ó  la  ciudad  de  Barcelona. 
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»Ya  eotooces  tuvo  la  comisión  la  idea  de  dcstiDar  la  histórica 
capilla  de  Santa  Agueda  para  panteón  de  hombres  célebres,  según 
se  desprende  de  an  acuerdo  firmado  por  el  presidente  don  Aotonio 
MenunaDy  y  que  obra  en  las  fojas  33  y  34  del  espediente. 

«Acordó  el  Ayuntamiento  nombrar  á  los  sefiores  don  Pablo  Valle 
y  don  Cayetaüo  GaMmiyaiia,  teDÍente  de  alcalde  el  primero  !y  eon- 
cejal  el  segando,  panqué  pasasen  á  Gádis  en  busca  de  los  restos 
de  Gapmany,  y  acordóse  tamlnen  en  sesión  del  12  de '^agosto  abrir 
un  . cuno  públíeo  para  proceder  á  la  eonslruccion  de  un  panteón  y 
un  monumento,  señalando  el  premio  de  3  á  6.000  reales  y  una 
medalla  de  plata  respectivamente  al  antor  del  mejor  proyecto,  á  fin 
de  que  el  mérito  de  la  obra  correspondiese  á  los  timbres  de  gloria 
que  honran  á  tan  eminente  español,  siendo  á  la  yei  un  testimonio 
de  nuestros  adelantos  artfsticoe. 

«Partieron  los  delegados,  y  al  llegar  á  Cádiz  fueron  brillante  y 
espléndidamente  recibidos  por  el  pueblo  y  municipio  gaditanos, 
siendo  de  notar  particularmente  los  obsequios  que  merecieron  al  ve- 
nerable obispo  de  aquella  diócesis  don  luán  José  Arbolí,  persona 
dignísima,  que  habia  conocido  á  Capmany,  y  que  tuvo  á  honra  el 
ausiliar  á  la  comisión  en  su  objeto  con  todo  'lo  que  podia  depender 
de  su  persona  ó  de  su  sagrado  ministerio.  Con  dolor  se  despidió  Cá- 
diz de  aquellas  cenizas  que  por  espacio  de  cuarenta  anos  guardara 
en  su  seno;  pero  buscando  un  consuelo  á  su  dolor,  quiso  solemni- 
zar el  dia  de  la  despedida  con  un  bello  y  cristiano  rasgo  de  caridad, 
y,  en  memoria  de  Capmany,  dióse  media  hogaza  de  pan  á  los  po- 
bres. ¡Santa  y  poética  idea,  Excmo.  señor,  la  de  los  hijos  de  la 
nobilísima  Gadesl  Teniendo  que  separarse  de  los  restos  de  Capmany, 
quisieron  al  menos  verlos  partir  acompañados  de  las  bendiciones 
que  son  mas  gratas  á  Dios,  las  bendidones  de  los  pobres. 

»k\  entregar  aquellos  despojos  mortales  del  eminente  catalán,  de- 
cía noblemente  el  gobernador  civil  de  GImIíz: 

«Bl  Ayuntamiento  de  Barcelona,  reclamando  como  una  propio- 
»dad  de  aqudia  dudad  ilustrada,  y  como  una  propiedad  querida, 
»los  restos  mortales  de  un  hijo  suyo  que  le  ha  [dado  gloria,  dándo- 
Bflda  al  país  en  general,  y  redamándolos  para  hacer  que  sean  de- 
»podtados  en  un  monumento  que  transmita  á  las  edades  venideras 
Bd  nombre  ilustre  de  Capmany,  el  Ayuntamiento  de  Barcelona,  di- 
»go,  y  el  pueblo  que  representa,  y  los  dignos  individuos  en  quie- 
snes'ha  depositado  su  confianza,  pueden  y  deben  enorgullecerse  de 
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«haber  tomado  una  honrosa  iniciativa  que  Ies  coloca  á  grande  alta— 
»ra  en  la  comunidad  de  los  pueblos  civilizados.» 

x>Bsto  decia  el  gobernador  de  la  proviocia,  y  aquf  es  de  adver- 
tir, Excmo.  Sr.,  qae  no  es  estrafio  que  Cádiz  se  despidiese  con  do- 
lor de  una  memoria  para  ella  también  tan  cara,  pnes  si  EspaOa  toda 
debe  á  Capmany  el  haber  sido  uno  de  los  prímen»  que  hicieron  re- 
nacer el  gusto  del  buen  decir  y  tal  vez  el  único  que  ha  analisado 
nuestro  idioma  bajo  el  panto  de  vista  filosófico,  adivinando  la  con- 
veniencia de  eslndiar  loa  principios  de  una  gramática  general,  An-* 
dalncla  en  parttcnlar  no  olvidará  nunca  que  le  debe  el  ^baber  lleva- 
do á  Sierra  Morena  una  ooloaia  de  artífices  y  hortelanos  catalanes, 
que  estableció  en  sus  nuevas  poblaciones  bajo  la  dirección  de  don 
FsUo  Olavide. 

»A1  encargarse  de  los  restos  los  comisionados  barceloneses,  el 
seüor  don  Pablo  Yails  contestó  al  discurso  del  gobernador  civil,  con 
otro  en  que,  entre  otras  cosas,  decia  lo  sigoiente: 

«Barcelona  llevándose  de  Cádiz  los  restos  mortales  de  su  hijo,  se 
»lleva  el  grato  recuerdo  délas  simpalías  que  ha  merecido á esta ciu- 
j)dad,  emporio  del  comercio  y  cuna  de  la  civilización  [moderna  y  de 
»las  venerandas  instituciones  que  nos  rigen,  y  ya  que  el  sepulcro 
«confunde  cuanto  existe  sin  que  le  escape  mas  que  la  verdad  y  la 
wvirlud,  sea,  señores,  ese  sepulcro  que  acabamos  de  cerrar  el 
«digno  emblema  de  la  unión  de  dos  grandes  pueblos,  cuyos  verda- 
«deros  y  bien  entendidos  intereses  materiales,  muertas  las  pasiones 
aqueles  dividen,  puedan  aliarse  fácilmente,  si  de  buena  fé  se  busca 
»su  fomento,  y  sea  la  estatua  de  Capmany  la  qae  nos  agrupe  para 
»la  común  y  mutua  felicidad.» 

«Este  discurso,  y  sobre  todo  este  párrafo  del  discurso  del  sefior 
Yail,  no  podía  menos  de  impresionar  á  cuantos  le  oyeron,  pues  que 
iniciaba  una  gran  idea,  idea  culminante,  Excmo.  SeOor,  que  vuelve 
hoy  á  brotar  galana-,  digámoslo  así,  del  sarcófago  de  Capmany,  al 
ver,  como  vemos,  unidos  los  oseados  de  dos  pueblos,  el  uno  indus- 
trial y  el  otro  agrícola,  pero  ambos  á  dos  mercantiles;  al  ver,  como 
vemos,  enlasadoB  fraternalmente  los  dos  blasones  que  sobre  e6ta 
tumba  nos  aparecen  como  emblema  de  la  unión  del  comerdo,  de  la 
agricultura  y  de  la  industria. 

vBlpueblbde  Gádis,  despidiendo  los  restos  de  Capmany  con 
abundantes  limosDBs  á  los  pobres,  unía,  generoso  y  noble,  á  uno  de 
los  actos  mas  gratos  al  coraion  del  eristiano,  á  uno  de  los  precep« 
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tos  mas  sublimes  de  la  religíoo  del  Crucificado,  á  ud  acto  de  filan- 
tropía y  de  caridad,  los  nombres,  simpáticos  hoy  páralos  pobres  de 
Cádiz,  de  Barcelona  y  de  Capmany;  y  no  es  estrafio  que  el  muni- 
cipio gaditano,  enardecido  por  su  propio  ejemplo,  y  puesta  la  ma- 
no sóbrela  urna  en  la  que,  para  mayor  timbre,  ae'incrustaroD  los 
esoados  anido»  de  la  antigua  FavcDcia  y  de  la  preclara  Gades^  di- 
jera con  eotusiisoio  ai  AyiiDtaiiiii»to  de  BaroeloDa  el  10  de  jonío 
de  1854: 

«Eeerítos  están  con  caractéres  indelebles  en  las  páginas  de  nnes- 
»tra  historia  los  heroíeee  bechos  que  en  lodos  los  siglos  han  ensal- 
szado  al  pueblo  barcelonés,  y  el  gaditano  aprovecha  gustoso  esta 
•ocasión  que  se  le  ha  presentado  de  unir  para  siempre,  y  sobre  k 
«tumba  de  un  benemérito  espafiol,  los  laureles  y  blasoies  de  am- 
»ba8  dudados  en  honra  y  pres  de  sus  Ayuntamientos.» 

«Llegadas  las  cenisaa  á  Barcelona  el  17  de  julio  de  1851,  pasé 
á  buscarlas  k  bordo  del  vapor  Pauio'  una  oomision  del  Exono. 
iyuntamienlo,  en  una  fiilúa  lujosamente  enlutada,  dejándolas  depo- 
sitadas en  la  iglesia  de  San  José,  vecina  á  la  puerta  de  la  Paz,  ín- 
terin sedisponia  trasladarlas  con  toda  solemnidad,  como  cumplía  á 
la  ilustre  ciudad  que  honralm  y  á  la  memoria  ilustre  del  que  se  tra- 
taba de  boarar,  al  sitio  designado  para  aguardar  jos  honores  del 
panteón. 

»En  aquel  entonces  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras,  de  la 
que  en  tiempos  habia  sido  miembro  académico  Capmauy,  tuvo  la 
buena  idea  de  aprovecharla  oportunidad  de  la  traslación  de  estos 
restos  para  promover  y  anunciar  con  arreglo  á  sus  estatutos  el  con- 
curso de  aquel  año,  consagrándolo  á  la  gloria  del  insigne  escritor 
que  tan  dignamente  perteneció  á  su  seno  y  ofreciendo  oo  premio  al 
autor  del  mejor  juicio  crítico  sobre  sus  obras. 

»Este  fué  el  eertámen  en  el  cual  mas  tarde  salia  vencedor  el  se- 
ftor  don  Guillermo  Forteia,  jóven  tan  modesto  como  apreciable,  en 
aquel  entonces  poco  conocido  aun,  pero  que  en  semejante  lid  con- 
quistó de  pronto  una  plaza  entre  nuestros  buenos  eacrilDres  al  par 
qua  na  ailloft  de  aoadémico,  como  lo  caaquistara  «n  dia,  en  pare- 
cida lid,  Robíó,  el*  inspirado  y  melancólico  trovador  del  Uobregat. 

»Todo  estaba  dispuesto  para  efectuaren  julio  de  18S4  faicereoio- 
■ia  que  hoy  aquí  nos  reun^,  cuando  vino  4  impedirlo  la  revorndon 
glorioBade  aqael  mismo  mes.  £1  invisible  viiqero asiático,  pieaentáih 
daso  inopinadamente  á  sembrar  el  terror,  el  lato  y  la  muerta  en  la 
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galana  ciudad  de  los  ooodes,  y  losjttaoteoiiiiieDtos  poHtíoos  qoe«»- 
tODces  se  sucedieroo,  encadenándose  unos  á  otros,  y  hasta  escogían 
do  algüQOS  de  ellos  por  teatro  de  lameotablas  escenas  á  la  misma 
Barcelona,  íoifiidiMOii  á  la  MttiiiGi|ialídad  pmar  ni  siqnieia  en  la 
trailaciofi  de  estos  resloí..  . 

.»Sin  embargo,  la  Bsoma.  Difmlm»B  fHPtfíacial  en  18S5;  oon  nn 
ello  dígio  ide  ledo  eaeomíe,  inaagoré,  fkmon^  j  aanncíd  ana 
suscrieíon  jiara  dew  an  meamls  á  Capmany,  deUéadose  .4  sas 
no)des  csftienes  el  que  esla  soserioíett  se.  akriese  al  milmio  tiempo 
en  la  illa  de  Gataa  donde  pareee  que  dió  ea  e^delo  mt  .bríllaaU  re* 
sallado.  8sta  gloría  aadie  puede  dispuláisela  I  la  digna  üípataeioa 
deaqneHaépoea.  .  •  -  < 

»Lo8  restos  contÍDuaban  no  obstante  en  la  iglesia  de  San  José,  y 
la  prensa  barcelonesa,  que  siempre  se  ha  distinguido  por  su  amor 
al  pais,  instó  varias  veces  al  Cuerpo  municipal  para  que  los  arran- 
cara al  olvido  en  que  yacían.  Las  reclamaciones  de  la  prensa  coin- 
cidían con  los  oficios  dirigidos  al  primer  alcalde  conslilucíonal  por 
el  vicepresidente  de  la  Academia  de  Buenas  Letras  don  José  Antonio 
Llobet  y  Vallllosera  y  por  las  calurosas  instancias  del  académico 
don  Antonio  de  Hoíaruli,  uno  de  los  escritores  mas  entusiastas  por 
CapBiany  y  por  las  glorías  inmortales  de  nuestro  pais. 

»lba  ya  entonces  á  veriücar  el  Ayuntamiento  la  ceremonia,  y  se 
babia  ya  redactado  y  estendido  el  programa  y  ceremonial,  qoe  obran 
'  en  oLespedieote,  euaodo  la  Diputaeien  pidid  al  (^abüdo  municipal 
qtts  sospendiera  la  realización  de  su  proyecto,  pues  esperaba  de  un 
momaolirá  otro  saber  eiieaailado  de  la  aisorímon  abierta  len  la  isla 
deoba^á  fin  de  qne  pudiera  coincidir  la  traslación  de  ios  lesloa 
con  abrirse  el  eertiimen  para  premiar  el  mqor  proyeolo  de  monn- 
ménio  que  se  piesenlase. 

>iNoem  aoonlecifflieniDs  políticos  vinieron  á  ahogar  todas  estas 
esperanzas,  poniendo  áaevos  y  por  el  pronto  insuperables  obstáciH 
los  á  les  desMB  de  la  Municipalidad. 

»Recientemente  volvió  á  instar  la'  Academia,  volvió  á  instar  la 
prensa,  y  entonces  el  M.  1.  Sr.  alcalde  corregidor  don  Ramón  Fi« 
gueras  tomó  á  su  cargo  la  iniciativa  en  nombre  de  V.  E.,  cooperan- 
do con  sobra  de  inteligencia  y  de  actividad  al  logro  de  sus  deseos 
el  ilustre  señor  teniente  de  alcalde  don  Miguel  Biada,  el  caballero 
síndico  don  Pablo  Pclachs,  y  losseflores  concejales  don  Pedro  Bohi- 
gas,  doo  Jaime  Jover  Amó  ,  don  Manuel  Uoreos  y  Altet  y  don 
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Severo  Modolell,  Doaüirados  para  eoteDcler  particularmente  en  este 
asunto. 

bLe  comisión,  al  consignar  estos  nombres  para  entregarlos  á  la 
pública  gratitud,  do  puede  menos  de  hacer  constar  también  el  buen 
celo  de  que  ha  visto  animados  al  seDor  presidente  y  sellores  como- 
jales  de  la  secoion  tercera,  así  como  la  espoBt&iiea  y  completa  coo- 
peiacioD  que  ha  enooitrado  en  todos  y  en  oadt  ano  de  los  seDores 
•  que  dignamaiite  componen  la  adninistníáoii  aotnal. 

»A  V.  E.  debe  Barcelona  el  dia  de  iwy,  que  será  ioolvidaUe 
para  ella  y  para  lodoi  sos  ^híjos,  eomo  debe  4  loa  mnnieipioa  de 
1853  y  1854  la  gloria  do  poseerlos  restos  de  uno  de  sus  miis  ílis- 
tres  dndadanos  y  beneméritos  palrlcíos.  Todos  los  que  boy  eonpe- 
nen  el  Cuerpo  mnoicípal,  recontarán  sienpio  oon  orgullo,  muy  le- 
gitimo por  derto,  que  á  ellos  es  deodora  BareeloBa  de  una  de  las 
páginas  mas  bellas  de  sos  anales  literarios. 

»Tal  es,  Exorno.  Sr.,  la  historiado  la  traslación  de  los  mortales 
despojos  que  aquí  eslamos  contemplando. 

»La  comisión  por  su  parle,  apresurándose  á  secundar  los  deseos 
de  V.  E.  y  de  las  corporaciones  á  quienes  sus  individuos  pertene- 
cen, ha  hecho,  desde  el  dia  que  quedó  nombrada,  cuantos  esfuer- 
zos eran  necesarios  para  corresponder  dignamente  á  la  misión  ho- 
norífica de  que  era  deudora  á  V.  E.,  y  cree  haber  llenado  su  come- 
tido con  la  mayor  fidelidad  y  con  el  celo  y  actividad  posibles. 

»La  comisión  no  ba  terminado  empero  sus  tareas.  Por  el  contra- 
rio, puede  decirse  que  ahora  las  empieza.  A  su  cai^  queda  el  pro- 
mofer,  por  cuantos  medios  estén  ásu  alcance,  la  sascríGÍOB  inkia» 
da  ya  por  la  Excma.  Diputación,  á  fin  de  elevar  áCapmany  un  mo- 
numento, Ínterin  quedan  sus  respetables  restos  depositados  en  estas 
Gasas  consistoriales  que  son  para  Gatainfia  un  libro,  á  todos  abier- 
to, donde  á  eada  página  se  tropieza  oou  una  de  las  grandes  glorias 
de  nuestro  país. 

x»Todo  esto  deben  la  posteridad  y  la  patria  agradeeidas  á  Ca|H 
.many,  cuya  vida  fué  un  laboriosísimo  ejemplo  de  abnegadon  y  de 
saoríficios,  y  que  no  oonteolo  oou  dedicar  á  su  patria  su  bram  eo* 
mo  militar  y  so  talento  y  ploma  como  pensador  y  publioísia,  acabó 
por  consagrarle  su  vida,  muriendo  en  Gádis,  violtina  de  la  peste, 
para  no  apartarse  del  santuario  de  las  leyes  á  donde  le  habla  en- 
viado el  voto  de  sus  compatricios.  También  los  hombres  de  letras, 
también  los  diputados  tienen,  como  los  guerreros,  sus  campos  de 
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batalla  ea  doode  morir  luchando  como  buenos  y  haciendo  frente  k 
sos  adveraark».  Gapoiaoy,  muriendo  en  Cádiz  víctima  de  su  patrio- 
tismo^, murió  en  el  campo  del  honor.  ¿Quién  puede  nogarle  «1  loorei 
de  los  que  mMm  por  ni  patria?. 

»I>os  causas  gmódes  toméá  sa  caigo  Capmaoy,  y  ambas,  por  lo 
grandes,  debienm  pesar  sobre  sos  bombres  como  el  moado  sobre 
k»  del  Atlas. 

»La  Yídade  Gapmany  fué  solo  on  'prolongado  martirio,  y  entro* 
gMose  en  cuerpo  y  alma  i  un  gran  pensamiento,  emprendió,  bajo 
cierto  ponto  de  tistocomo  d  monde  de  Cbateanbriand  en  FnuH 
da,  la  tarea,  por  demás  ardua  y  diñcil ,  de  dos  restauraciones  á  un 
tiempo  mismo.  La  vida  de  los  hombres  ilustres  tiene  de  particular  á 
veces  que  no  es  toda  ella  sino  el  cumplimiento  de  una  gran  misión. 
Chateaubriand,  por  ejemplo,  dedicó  su  vida  á  la  restauración  del 
crístiaolsmo  y  de  la  monarquía  conslituciooal.  Capmany  la  consa> 
gró  por  completo  á  la  restauración  de  las  glorias  de  su  país  y  de  las 
letras  de  su  nación. 

»Yoy  áesplicarme. 

x>GapmaDy  nació  en  1  Til,' es  decir,  pocos  años  después  de  ha- 
ber caklo  Barcelona  coo  el  heroismo  que  todos  saben  y  con  el  es- 
trépito cuyotuido  no  se  apagará  nunca,  pues  que  la  historia  se  ba 
encargado  de  transmitirlo  de  eco  en  eco  hasta  la  mas  remota  pos- 
teridad. Gapmany  nadó,  pues,— y  es  preciso  teaer  miiy  en  cuenta 
estol  circunstancia  para  poderle  juzgar, — coando  aun  jel.  corazón  de 
las  madres  y  de  los  consortes  llevaba  luto  por  la  muerte  de  sos  hi- 
jos y  maridos,  sepultados  éntre  los  escomlHreo  de  las  última»  tria- 
cberas  akadas  per  el  patriotismo  cataten.  Capmany  nadó,  repito, 
coando  acababa  de  morir,  ó  por  mejor  dedr,  cuando  acababa  de 
oonltarse,  que  no  babia  muerto,  d  espirito  catalán,  y,  «ende  toda- 
vte  nifio,  sos  ojos  pudieron  lijarse  mas  de  una  vez  en  las  paredes 
acribilladas  per  te  metralte  del  duque  de  Wervik,  caudiltedelas  tro- 
pas que  se  apoderaron,  sí,  de  Barcelona,  pero  despees  de  una  délas 
luchas  mas  sangrientas  y  de  una  de  las  mas  tenaces  resistencias  de 
que  nos  da  cueula  la  historia. 

»Ante  la  desgracia,  que  en  aquella  época  de  triste  recordación 
pesaba  sobre  Cataluña,  su  corazón  do  nifio  debió  de  brotar  sangre, 
y  entonces,  viendo  que  nuestras  antiguas  glorias,  como  vírgenes 
púdicas  que  temen  el  contacto  guerrero,  so  ocultaban  k  la  vista  de 
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Cataluña  convertida  en  una  vasta  plaza  de  armas,  fué  cuando  sin 
duda  concibió  ya  la  idea  de  volver  á  atraer  las  memorias  populares 
que  poco  á  poco  iban  retirándose  al  soplo  de  aviesas  pretensiones, 
y  trató  de  exhumar,  prestando  nn  servicio  inmenso  á  su  pais,  no  el 
genio,  pero  si  la  práctica  y  el  ceremonial  de  las  iMiUguas  veoeraa'* 
das  itístituciones  de  la  Corona  de  Aragón.  ■ 

»£sta  fué  su  primera  reslauradon,  y  k  esta  época  literaria  de  sa 
vida  pertenecen  las  memorias  hisióbicas,  la  nicncA  pb  CBLBiiaAB 
GOBTBS,  y  las  tradoonoBe»  del  coiisiiufio  del  mab,  de  las  obdbiiíii* 

ZAS  OB  US  ABMADiS  BBAUB  DB  UOOMlfÁ  BB  ABMHMT,  de  lOS  AnTMDOS 

fBATADO^  DB  PACES  T  ALunsAs,  cto.,  etc.,  obiis  qa6  son,  dígimoslo 
asi,  d  joTüo  de  las  gMas  catalanas. 

•Goando  Gapmany  sació,  las  letras  espallolas,  lo  mismo  que  las 
glorías  catalanas,  acababan  de  recibir  un  r«do  golpe.  El  bello  y  di- 
sioo  idioma  castellano,  tan  rotando  en  sos  giros,  tan  magnifioo  en 
SHS  frases,  tan  musical  en  sus  periodos  y  tan  majestuoso  en  su  sín- 
tesis, parecía  que  iba  á  morir,  como  ahogado  en  los  brazos  de  una 
cortesana,  por  la  invasión  de  una  lengua  estraojera  que  viciaba  sus 
períodos  destruyendo  su  robustez  y  galanura. 

»Esla  fué  la  segunda  restauración  emprendida  por  Capmany,  y 
á  esta  otra  época  literaria  de  su  vida  perlenecen  la  filosofía  df  la 

ELOCI  ENCIA,  el  TEATIlO  llLST(»Uir.O-CRÍTICO,   Cl  AHTE  DE  TUADLCIR  y  SUS 

demás  obras  de  esta  clase,  que  son  como  el  gobpds  jübis  de  las  le- 
tras españolas. 

«Fué,  pues,  Capmany  el  hombre,  el  genio  de  dos  restauraciones, 
y  de  qué  modo  cumplió  la  gran  mísion'para  la  cual  parece  le  desti*- 
nó  la  ProTÍdenoia,  dígalo  Cataluña,  dígalo  España  toda. 
•  »Gapmany  no  es  solo  el  preconisador,  sino  el  beraldo  de  la  ge- 
neración literaria  que  hoy  se  agita  y  que  cuenta  ya  con  no  pocos 
nombres  llenos  de  gloria,  á  algunos  de  los  cuale»  no  bay  duda  que 
reserya  el  porrenir  el  bautismo  de  bi  jnmoitalidad.  El  fué  quien 
¡nidó,  ó  al  menos  uno  de  lor  'que  mas  contribuyó  á  inidar  esta  nue- 
TU  en,  siendo  muy  de  notar,  Bxcmo.  Sr.,  que  asi  como  el  cronista 
Feliu  de  bi  PeOa  consagró  un  dia  toda  su  bacienda  al  renacimiento 
del  comerdo  y  de  la  industria,  Capmany  dedicó  todo  su  talento  k 
la  glorificación  de  esas  dos  mismas  fuentes  de  riqueza  que  son,  her- 
manadas con  las  letras,  la  vida  de  Cataluña. 

»Auo  hay  mas,  Excroo.  Sr. ;  Capmany  fué  fiel  á  su  patria  y  á 
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80  {ffinsÁmiento  basto  el  última  sospiro,  y  en  su  vejez,  repito,  qni- 
80  aolr  el  ejemplo  á  la  palabra,  la  práctica  al  coasejo,  tomando  nna 
parte  oay  activa  en  la  guerra  de  la  Independencia,  y  pasando  á 
C&diz  á  reaniríe  con'  aquellos  varones  tosigues  qne  en  nombre  de  la 
eivttizacton  y  de  la  libertad  arrancaban  el  velo  con  que  estaban  en-* 
vueltas  las  antiguas  tradiciones  y  glorías  constitucionales  del  pueblo  - 
español .  En  el  seno  de  aquellas  Cortes  memorables  es  donde  reso- 
nó la  primera  la  voz  de  Capmany  para  proponer  que  ningún  dipu- 
tado pudiera  solicitar  ni  admitir  empleo,  gracia  ni  condecoración 
alguna,  consecuencia  muy  lógica  y  conducta  muy  propia  en  el  hom- 
bre que,  lleno  de  abnegación  y  desinlerés,  dedicó  vigilias,  esludios 
y  trabajos  al  engrandecimiento  de  su  patria,  acabando  su  carrera 
literaria  con  la  publicación  del  chmiisela  contra  franceses,  obra 
que  parece  hija  de  una  imaginación  calenturienta  de  veinte  afios,  y 
obra  que  casi  llega  á  hacer  daño  por  lo  muy  impregnada  que  está 
de  patriotismo,  como  á  veces  llega  á  marear  un  ramo  de  flores  pw 
lo  muy  fuerte  de  los  aromas  que  despide. 

■  • 

i»yoy  á  concluir,  Excmo.  Sr.  La  comisión  al  encargarse  abora 
de  terminar  su  cometido,  no  solo  se  fijará  en  el  monumento,  que  ha 
de  rievorse  á  Capmany,  sino  que  meditará  muy  detenidamento  y 
tondtá  muy  en  cuente  la  idea,  iniciada  ya  p(Mr  la  comiston  que  pre- 
oedid  á  este,  y  por  la  prensa  barcelonesa  en  18$0  y  en  1855,  de 
.levantar  un  panteón  á  nuestras  grandes  celebridades  antiguas  y  mo- 
demás. 

vlfada  dice  tento  en  liivor  de  un  puebto,  como  el  respeto  que  se 
le  ve  profesar  á  la  memoria  de  sus  hombres  ilustres. 

i>t'n  estranjero  preguntaba  un  dia  en  la  metrópoli  de  los  Césares 
á  un  ciudadano  romano:— «Pues  qué,  ¿tan  grande  es  vuestro  pue- 
blo?» Y  el  ciudadano  le  daba  por  única  contestación  el  estender  su 
brazo  y  el  señalarle  con  el  dedo  la  vía  appia  diciéodole : — « Id  á  leer 
nuestra  historia  en  los  nombres  de  las  lápidas  sepulcrales.» 

«Cataluña  tiene  también  un  gran  pasado,  una  gran  historia,  pe- 
ro en  vano  preguntamos  los  que  hoy  vivimos  :  ¿dónde  está  la  tum- 
ba de  Pablo  Claris,  el  gran  defensor  de  nuestros  fueros  y  privile- 
gios? 

las  puertas  de  estas  Casas  consistoriales  se  eleva,  es  verdad, 
la  estatua  de  Juan  Fivaller,  ejempto  vivo  de  patriotismo  y  de  abne- 
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gacioo,  honra  del  municipio  calalao;  pero  ¿^abo  alguno  eü  dónde 
reposan  sus  venerandas  cenizas? 

»¿Nos  hemos  acordado  de  recoger  de  la  profanada  tumba  de  San- 
tas Creas  los  restos  por  largo  tiempo  insepultos  de  fiogerde  LAoría, 
nuestro  gran  rey  de  los  mares,  y  es  posible  que  no  conservemos  ni 
siquiera  convertido  eo  polvo  al  que  le  bastaba  coo  su  presencia 
para  convertir  en  polvo  á  las  mas  pujantes  armadas? 

»¿Se  ha  tratado  de  elevar  un  monumento  sobre  los  despojos  mor- 
tales de  D.  Ramón  Berenguer  el  gbaiuiBi  que  están  en  el  archivo 
de  la  Corona  de  Aragón,  y  que  un  ilustre  catalán,  D.  Prdspero  de 
Bofiirull,  pudo  afortunadamente  salvar  del  incendio  que  devoré  el 
histórico  monasterio  de  Ripoll? 

»¿No  es  vergonzoso  que  seamos  tan  ingratos  con  la  memoria  ile 
Ansias  March,  nuestro  Petrarca,  que  ni  siquiera  hayamos  dedicado 
una  lápida  de  justo  homenaje  al  que  era  á  no  tiempo  poeta,  priva- 
do y  consejero  de  ese  noble  y  famoso  principe  de  Viana  por  el  cual 
sostuvo  tan  cruda  guerra  Galalufia? 

»Y  Monianer.  ¿Qué  les  contestamos  k  los  eslranjeros  que  nos 
preguntan  por  el  sepulcro  de  Montaner,  el  defensor  de  Galipoli,  el 
historiador-soldado? 

»¿Es  justo  que  tengamos  olvidados  en  un  rincón  de  la  parroquia 
de  Vallfogona  los  restos  del  Ouevedo  catalán,  del  vencedor  de  las 
justas  poéticas  del  Buen  Retiro? 

»Y  sin  remontarnos  á  la  antigüedad.  ¿Dónde  están  los  despojos 
de  los  que  han  sido  recientemente,  en  este  siglo  ntísmo,  lustre  y 
esplendor  de  su  madre  patria?  Algunos  deiMiansan  lejos  de  las  bri- 
sas de  su  país  natal,  como  Altés  y  Gurena  cuyo  modestisimo  se- 
pulcro yace  oscurecido  entre  los  suntuoaoí  mausoleos  que  se  elevan 
en  el  cementerio  de  Marsella,  como  Puigblanc  á  quien  guardan  ol- 
vidado laa  nebulosas  orillas  del  T&mests  ktjo  el  lágubre  ciprés  que 
phintó  cabe  su  fosa  una  mano  amiga. 

nDe  otros  como  Salvá,  el  introductor  de  la  vacuna  en  GataluHa, 
comoGibat,  el  que  introdujo  la  fisica  esperimental,  como  Garbonell, 
el  sabio  quimioo,  como  Ferrer  y  Subirana,  el  gran  pensador,  como 
Vicente  Cuyás,  el  gran  artista,  apenas  se  sabe  el  sitio  dónde  están 
sus  restos,  y  las  turabas  de  Cabanyes  el  poola-filósofo  y  de  Piforrer 
el  fllósofo-poeta,  yacen  confundidas  con  oirás  tumbas,  si  para  el 
corazón  cristiano  igualmente  sagradas,  para  el  corazón  entusiasta 
desnudas  complelamento  de  recuerdos. 


Digitized  by  Google 


I 


vHooremos  la  memoria  de  esos  hombres.  Demasiado  se  confun- 
den con  ei  vulgo  de  los  viyos  coando  imü.  Separadles  del  vulgo 
de  los  rnoiertos  cuando  mueren. 

»¿No  se  Ye  á  una  ñiniilia  levantar  suntuosos  mausoleos,  magnf- 
floos  panteones  á  la  memoria  de  los  que  les  dejan  grandes  caudales 
por  berenciaf  ¿Por  qué  la  posteridad,  porqué  la  patria  que  son  las 
lierederas,  la  fiunilia  de  los  hombres  eminentes,  no  ha  de  levantar- 
los también  á  la  memoria.de  los  que  les  dejan  grandes  caudales  de 
riqueia  con  sus  obras  y  su  gloria? 

»Es  tanto  mas  grande  un  país,  cuanto  mas  honra  la  memoria  de 
sus  grandes  hombres.  Que  el  ejemplo  de  hoy  sea  fecundo;  y  ya  que 
-estamos  en  un  lugar  histórico  y  trailicional,  ya  que  nos  hallamos 
reunidos  en  este  Salón  de  Ciento  donde  todo  nos  recuerda  nuestras 
pasadas  glorias  y  grandezas,  donde  se  puede  decir  que  se  respira  el 
aire  de  nuestros  buenos  tiempos  antiguos,  donde  fácilmente  pode- 
mos evocar  la  memoria  de  aquellos  ilustres  concelleres  que  bajo  sus 
rojas  honradas  gramallas  sentían  latir  sus  patrióticos  corazones,  ya 
que  eslamos  delante  de  esta  urna  fúnebre  donde  yacen  los  despojos 
mortales  del  que  fué  para  Catalufla  el  Pablo  Claris  de  la  guerra  de 
la  Independencia,  ya  que  en  este  recinto  memorable  reunida  está  por 
medio  de  sus  corporaciones  mas  ilustres  Barcelona  toda,  toda  Gata* 
loOa,  para  prestar  en  nombra  de  una  posteridad  agradecida  on  ho- 
menaje á  Capmany,  honramos  mejor  su  memoria,  y  qne  esta  tam- 
ba, gloriosa  porque  sobre  ella  han  unido  sus  laureles  dos  pueblos 
grandes,  y  porque  ella  guarda  lo  que  queda  del  primer  restaurador 
de  nuestias  glorias,  que  esta  tumba  nos  inspire  la  realixacion  de 
nuestro  pensamiento. 

«Acabemos  de  hacer  este  dia  mas  grande  aun  y  mas  memorable, 
y  si  debimos  á  Capmany  vivo  la  preconización  de  nuestras  glorias, 
debámosle  á  Capmany  muerto  la  fiteil  realización  de  elevar  las  cua- 
tro provincias  catalanas  un  panteón  á  sus  grandes  hombres  ant^ 
gnos  y  modernos. 

»Imilemos  los  bellos  ejemplos  ;  contemplómonos  en  el  espejo  de 
los  hechos  notables ;  y  si  existe  un  pais  que  ha  elevado  soberbio  un 
monumento,  admiración  del  arte,  grabando  orgullosamenle  sobre 
su  friso :  Á  los  (.hwdes  iiomuuks  la  1'Atiii\  reconoí:i[>\,  alcemos 
nosotros  también  nuestro  panteón  inscribiendo  con  el  mismo  orgu- 
llo, que  bien  podemos,  sobre  su  portada : 

»A  LAS  GLOfilAS  GATAUNAS  LA  GRAniCl)  DEL  PAIS.» 


Digitized  by  Google 


La  uroa  conteniendo  los  restos  de  Capmany  quedó  depositada  en 
las  Casas  consistoriales,  doode  hoy  se  halla  todavía  y  de  donde  ya 
probablemente  no  saldrá  hasta  que  pueda  ir  á  ocupar  el  puesto  de 
honor  que  merece  en  el  panteón  do  hombres  célebres  catalanes  que 
la  £xcma.  Diputación  provincial  tnUa  de  elevar  eo  el  antiguo  é  his- 
likúM»  DMoastorío  de  Moobaerrat, 

Esta  calle  qne  va  de  la  de  IMsMém  &  la  de  Cmiim  m 
apelUdaba  antígaaiDeiite  de  Cqmixm  porque  eo  ella  serviao  y  le-. 
'  iiiaD  sos  tiendas  y  talleres  los  tfibiyadores  de  eaimchas. 

Los  eapiOKen  tnJ^jaban  aciuella  prenda  de  ropa  que  servía  de 
abrigo  en  ínvíemo  á  la  dase  baja  del  poeblo,  y  se  llamaba  gambeto, 
y  también  los  marsellesos  de  los  marineros.  A  ona  y  á  otra  deam- 
bas  prendas  acostumbraba  ir  anexo  un  capuz  ó  capucha. 

Esto  por  lorelatívo  á  tiempos  ya  mas  modernos,  pues  en  la  edad 
media  había  una  prenda  de  vestir  que  se  llamaba  capuz  ó  capuíxa 
en  catalán,  y  era  muy  semejante  á  las  mucelas  de  los  clérigos,  sir- 
viendo únicamenle  para  abrigar  la  cabeza  y  los  hombros  y  espalda 
hasta  cerca  de  la  cintura.  Usábanla  indistintamente  nobles  y  ple- 
beyos, distinguiéndose  solo  en  ser  de  mejor  ó  peor  calidad  de  lela. 
Los  que  trabajaban  ó  vendían  esta  prenda  £e  llamaban  caputaerSf 
y  de  ellos  tomó  nombre  la  calle. 

CARAS  JLS8A  (wato  «•  to). 

fis  una  calle  bastante  larga  que  croza  de  la  incAa  á.la  de  Báeit^ 

mn. 

Existe  dada  de  si  esta  calle  es  dm  CmAotM^  lo  cual  indicaría 
recoerdó  de  apellido  de  algana  familia  ó  de  apodo  de  algún  indivi- 
duo, é  d!»  eanlbma,  es  decir,  de  la  calabaza.  Se  ignora  lo  que 
ba  podido  darle  nombre. 

En  Valencia  hay  una  calle  que  se  llama  lo  propio  que  esta,  y 
según  el  ilustrado  cronista  de  aquella  ciudad  D.  Vicente  Boix,  tomó 
tal  nombre  por  hallarse  establecidos  en  ella  varios  individuos  que 
se  dedicaban  4  trabajar  oierlos  tubo»  torneados  á  mano,  afectando 
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la  figura  de  unas  cfthtüiHas,  cerrados  con  una  topadwm  agujwwi- 
di.  Servían  de  caja  pare  el  tabaco  rapé,  abaoiiNéodose  por  los  agu- 
jón» fk  k  amlnertft.  Se  biao  tan  general  el  iim  iM  rapé  y  laoto  el 
ooDsumo  de  estas  cajas,  que  se  Ikgó  áloMMur  greiiie,  é  pvepíe  é 
agngadtfll  de  lorMns. 

Va  de  ta  de  Vigaíans  á  la  de  la  Barra  de  ferro. 
Debe  su  nombre  esta  calle  4  una  moastruosa  cabeza  de  CM4  ó 
cara  de  piedra  que  se  veia  empotrada  en  la  esquina  de  Ja  cssaqito 
da  k  la  calle  de  Bams  ffiefot  y  á  k  de  Yif¡aj^»  Se  igppirf  k  iqvf 
podo  ser  ó  significar  dioha  cara. 

De  la  caiie^  de  la  Ubreíaria  va  k  desembocar  en  la  plasa  dd 

Ángel. 

Ma  sido  conocido  en  lo  aniigto  por  Taríos  nombres.  Primera- 
■ette  se  llamó  del  Portal  de  mar  porque  al  pié  de  la  bajada  estaba 
QM  de  Jas  paertM  de  BarceloM,  la  Itamiada  del  sur,  sieBdo  enton- 
tes playa  y  campo  lodo  el  terreso  que  ocupan  hoy  IIm  poMades 
•  tmrrios  qae  so  aban  por  aqMlk  porte.  DeféiMiiao  esta  puerta  des 
Ierres  oetdtpMMS,  que  han  yadesapaiecido.  YobesNs  dieho,  al  lUh 
blar  da  U  plisa  del  iii^,  q«eli  de  la  desecho,  despies  de  haber 
«H^doapntalndi  dimmis  «n  isruo  periodo  améiiisiiido  i«m,  té 
desploBié  en  ni5.  En  el  logor  ecopado  por  este  tono  sé  Uso  de»> 
pnes  k  obra  qoo  hi  eiislido  hasta  DMiros  tiempos,  cea  li  oail  se 
4iB«fh¿  el  edifick  de  la  cárcel,  de  que  luego  se  hiUüé.  La  dolo 
isqnienii  fié  demoHdi  01 1818  para  iovMtir  k  msí  ^  krim 
esquina  con  k  calle  de  la  Tapineria, 

Cuando  Barcelona  fué  ensanchándose,  el  portal  de  mar  pasó  á 
ser  el  de  SaíUa  Eulalia  á  causa  de  la  estatua  de  esta  santa  que  aUí 
se  puso,  y  de  lo  cual  hemos  también  hablado  al  referirnos  á  la 
plaza  del  Ángel.  Entonces  se  Jlamó  eMft  AtJk  ktfada  del  portal  de 
Santa  Eulalia. 

Tomó  mas  tarde  el  nombre  de  devallad^  de  la  Cort  (bajada  de  la 
Gortej,  por        eskblecido  AlU  k  corle  .6  tribanel  del  Veguer. 

TOHOL  S5 
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Faocionaba  esle  tri banal  en  el  Castrum  vetas  ó  castillo  viejo,  que 
allí  se  elevaba,  y  que  parece  fué  el  verdadero  castillo  vicecomilal 
ó  de  los  vizcondes,  aun  cuando  indique  el  croniata  Pujades  que  era 
este  el  castillo  Nuevo.  (Y.  Cali.). 

£1  veguer  era  un  magistrado  del  que  se  baila  ya  noticia  en  la 
primera  época  de  los  condes  gobernadores,  en  tiempo  de  Ludovico 
Pió  y  Garlos  el  cako»  Juzgaba  las  causas  civiles  relativas  á  objetos 
del  fisco,  pero  su  poder  se  circunscribía  á  las  qae  no  ioleresabao  á 
la  propiedad  ni  al  estado  civil  de  las  personas. 

En  tiempo  de  los  condes  soberanos,  estos  creaban  un  vizctmái 
al  caal  enfeudaban  el  castillo  viejo,  Catirm  vetw,  y  en  dieho  cas- 
tilla, que  venia  á  ser  el  palacio  del  antiguo  pretorio  romano,  insti- 
fnia  él  vizconde  un  teuiení»  ó  viearío  que  era  el  primer  juez  civil, 
siendo  llamado  vulgarmente  el  Veguer,  apellidándose  4  su  Iríbunal 
Cmia  mearu^  corte  del  Yegaer. 

La  importancia  de  este  magistrado  fué.  «^endo  con  el  tiempo. 
En  época  ya  mas  cercana  &  nosotros,  eren  el  veguer,  Ftconi»,  y  el 
baile,  Bajuhts,  dos  jueces  reales  ordinarios  de  Catalana,  con  muy 
idéntica  jurisdicción,  aunque  algo  inferior  la  del  segundo,  pues  que 
solamente  tenia  poder  sobre  ciertas  personas  é  intervenía  solo  en  cier- 
tos asuntos  esceptuados  de  las  atribuciones  del  primero.  Cada  cual 
leoia  un  distrito  particular,  denominado  respectivamente  Veguería  y 
Bailía,  á  la  manera  misma  que  de  la  creación  de  los  oflcios  de  sub- 
veguer  y  suhbaüe  tomaron  origen  la  subdivisión  de  suhveguerías  y  • 
sMailias.  El  veguer,  como  representante  del  rey,  administraba  jus- 
ticia en  lo  civil  y  criminal  á  los  moradores  de  su  distrito  jurisdic- 
cional, y  gozaba  de  muchos  privilegios  creados  espresameate  para 
jrealzar  su  dignidad. 

.  Al.palacio  ó  corte  del  veguer,  y  por  consiguiente  al  castillo  viejo 
fueron  trasladados  con  el  tiempo  las  cárceles  reales  de  que  hemos 
'  hablado  en  el  castillo  nuevo,  y  entonces  tomó  la  calle  el  nombre  de 
baiíBada  de  ¡a  preió  (bajada  de  la  cárcel),  qne  ha  conservado  baste 
hoy  y  cQiserva  aun,  sin  embargo  de  oo  estar  allí  la  cárcel  pública 
qae  fué  trasladada  en  1839  á  otro  sitio.  (V.  calle  de  la  leM.) 

CAmilKBS  (Müla  déte). 

;.  Va  de  la  plaza  de  Marctis  á  la  de  San  Agustín  el  viejo. 

Tomó  su  deaofflioacion  de  los  carders  (carderos)  ó  fabricantes  de 
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eirdas  jjMia  Mibajar  la  laña,  qnieDes  viviao  allí.  La  palabra  earda 
M  deriva  de  canlénchas  ó  cardaehos  de  qae  se  forman  las  cardas, 
ó  especie  de  cepillo  coo  mango,  que  sirve  para  oaidar  la  lana.  Loa 
earderos  ó  cardedores  constítaian  ya  gremio  desde  an(»i  de  ISIt, 
pues  se  halla  que  en  este  afio  se  estípnló  por  reglamento  nnnid- 
pal  qoe  todos  los  afios  se  nombrasen  para  sn  gobierno  é  inspección 
dos  eánsoles,  el  ano  de  ellos  del  gremio  de  1os  pelaires,  quienes, 
juntos  con  el  almotacén  de  la  ciudad,  debían  conocer  de  todas  las 
cosas  concernientes  á  dicho  oficio.  No  en  vino  dice  Gapmany  que 
este  oficio  seria  en  otros  tieaipos  de  ios  mas  florecientes,  cuando 
Uegó  á  dar  nombre  á  una  calle. 

Se  halla  en  esta  calle  la  iglesia  de  San  Cucufate,  vulgarmente 
llamada  San  Cugaí  del  Forn,  ó  sea  San  Cucufate  del  horno,  porque 
se  dice  que  en  este  sitio  se  encendió  la  hoguera  á  la  cual  se  mandó 
arrojar  y  de  la  cual  salió  ileso  el  mártir  Cucufate.  En  memoria  de 
este  milagro  y  en  honor  de  este  santo  se  levantó  en  este  lugar  un 
templo  el  año  1023,  siendo  su  fundador  el  canónigo  de  la  catedral 
üuislaberlo,  hijo  de  Udalardo  vizconde  de  Barcelona. 

El  templo  primitivo  fué  reedificado  en  1287,  y  luego  demolido 
por  los  afios  de  1626,  sofriendo  la  nueva  fábrica  otras  reedifica- 
ciones y  mejoras  con  el  tiempo,  hasta  quedar  como  se  haHa  hoy  dia. 

La  sacra  FárniKa  que  se  ve  pintada  en  el  retablo  de  esta  iglesia 
es  obra  de  Tiramnllas  hijo. 

Tiene  su  entrada  por  la  calle  de  San  Vicente  y  su  salida  por  la 
del  León. 

Puede  denominarse  así  esta  calle  por  referencia  á  la  villa  de  Car- 
dona, célebre  en  nuestros  fastos  históricos,  pero  es  mas  probable 
que  recuerde  el  nombre  de  la  familia  de  Cardona,  bajo  tantos  títu- 
los memorable  en  la  historia  de  Gatalufía. 

Es  una  de  las  casas  mas  antiguas  y  mas  ilustres  del  Principado, 
estaba  enlazada  con  las  familias  mas  principales,  y  apenas  hay  al- 
gún hecho  notable  en  nuestra  historia  antigua  donde  no  sobresalga 
la  figura  de  algún  miembro  de  esta  verdadera  raza  de  héroes. 

£1  duque  de  Cardona  tenia  en  las  Cortes  la  presidencia  del  Braso 
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■liliter  ó  Dobie ,  como  el  arzobispo  de  TamgOM  teoia  la  del  Bu- 
zo eclesiástico ,  y  Barcelona  la  dal  Brazo  real  ó  popular.  El  duque 
de  Cardona  tenia  en  CataluKa  unt  ciudad  (Solsona) ,  treinla  fiUas, 
veinticinco  casÜUot ,  doscieotoe  leleiila  y  doa  lugavet ,  M  de 
dos  mil  trescientas  casas  y  eniko  puertos  de  mar. 

Bu  el  sepulcro  de  uso  de  los  ñas  célebres  nienibref  de  osla  ft- 
nilla,  se  leían  los  siguieutes  Tersos : 

Aquel  que  osla  tnnibt  esoende, 

por  ser  mon  de  su  ley, 
entre  los  reyes  fué  conde 
y  entre  los  condes  loé  rey. 


CAmiM  (Mito 

Bslá  en  la  Barcelonela ,  y  parte  de  la  calle  Naekmal  para  ir  á 
terminar  en.  la  playa. 

CABnV(«iiltoM). 

Va  desde  la  JUmkk  k  la  plasa  del  PüM. 

DIA  nmbn  k  esta  caUeel  convento  llamado  del  G&rmen ,  donde 
estaban  establecidos  los  religiosos  de  la  órden  de  la  Viifsn  del 
Monte  Carmelo ,  ó  de  carmelitas  calzados ,  una  de  las  cuatro  men- 
dicantes. Ni  el  edificio  ni  la  iglesia  ofrecían  nada  notable. 

Quedó  casi  completámenle  inutiUsndo  esto  couYento  con  el  incen- 
dio que  sufrió  el  t5  de  julio  do  1835  ,  y  luego  se  reconstruyó  y 
reformó  A  fin  de  que  pudiese  servir  para  la  Universidad  literaria, 
que  en  él  se  baila  aun  esperando  la  terminación  del  maguífieo  edi- 
ficio que  para  ella  se  está  hoy  levantando  en  el  ensanche. 

Propio  será  de  este  momento  trazar,  siquiera  sea  á  grandes  ras- 
gos solo,  la  historia  de  la  Universidad  de  Barcelona,  que  muy  anti- 
gua la  tiene  por  cier(o  y  muy  ilustre. 

Consta  que  en  1310  los  concelleres  ,  constantes  prolectores  de 
Jas  ciencias  y  las  letras,  teoian  ya  establecidas  unas  cátedras  de  le- 
yes regentadas  por  sabios  doctores,  entre  los  cuales  se  nombraba 
el  rector  que  los  dirigiera  y  velara  para  el  buen  órden  y  régimen 
de  los  estadios  y  de  Ja  iostruceioa. 
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En  IIH  ti  rey  D.  MiriD  a/ AiMM  M  á  e«lfii  eild^ 
4t  UttifeniiM,  «tobMesdo  lanUeo  eo  elliélciil«gi»da  aeéicim 
f  dM|NM8  ú  de  irles* 

Per  k»  afioe  de  USO  w  sebe  que  la  Uihrerridad  pésele  ttn  edi- 
ficio propio  en  el  sitio  doede  hoy  se  levanli  la  casa  del  marqués  de 
Ayerveealaeallede^^,  frente  al  ano  flanuMlo  de  Mk$r  Fer- 
nr.  El  mnniñpio  bareidonés  eeeleaba  fodes  los  gastes,  y  seeteala 
los  estadios  eea  dotación  de  sos  propios  fondos ;  pero  no  adquirió 
este  establecimiento  su  última  forma  y  estension  hasta  1450.  En 
este  aDo  los  coDcelleres  elevaron  una  súplica  al  rey  D.  Alfonso  V, 
el  cual  se  liallaba  á  la  sazón  en-  Sicilia ,  pidiéndole  que  les  conce- 
diera permiso  y  autorización  para  fundar  dicha  Universidad ,  ofre- 
ciendo por  su  parte  y  con  sus  propios  fondos  contribuir  con  todo  lo 
que  fuese  oeoesario  para  la  creación  y  estabilidad  de  aquel  estable- 
cimiento. 

Accedió  á  ello  D.  Alfonso  V ,  libró  los  reales  privilegios ,  otorgó 
el  papa  su  aprobación  ,  y  comenzó  la  Universidad  de  Barcelona  su 
período  de  esplendor,  no  tardando  en  tocarse  la  necesidad  de  levan- 
tar para  ella  un  gran  edificio  con  todas  las  comodidades  y  capaci- 
dad posibles.  Ocupóse  de  ello  sin  alzar  mano  el  municipio ,  y  á 
18  de  octubre  de  1536  se  puso  la  primera  piedra  del  Estudio  gene- 
ral en  la  parte  superior  de  la  Rambla,  inmediata  &  la  puerta  llamar 
da  de  Sao  Severo,  donde  estaba  el  peso  de  la  paja. 

Asi  solisistió  la  Universidad  ó  Estudio  general  de  Barcelona ,  sin 
qoe  en  nada  eedieee  4  los  nH^ores  de  Bspalia,  Franela  é  Italia,  ilo- 
redeate  siempie  por  los  distingnidos  profesóles  qoe  lavo,  leeoaaieB 
desde  su  e&tedra  salieron  á  ooopar  lai  principales  dignidiideB  de  la 
monarqaia,  y  por  los  bombres  doetos  qae  produjo  en  todo  género 
de  eieneias,  baste  setiembre  de  1114 ,  en  qne » sometida  te  capital 
del  Principado  al  rey  Felipe  Y ,  se  acordó  la  trasteeten  de  te  Uni- 
versidad 4  Gervera. 

El  edificio  se  destinó  para  enartel  de  tropa,  y  en  les  últimos 
^  tiempos  lo  ocupaba  el  cuerpo  de  artillería  basta  que  en  1848  foé 
derribado  con  ei  objeto  de  abrirse  la  puerta  llamada  de  Isabel  H, 
que  á  su  vez  desapareció  en  1854  con  las  murallas,  para  dar  lugar 
al  ensanche  de  la  ciudad. 

Por  lo  que  á  la  Universidad  toca,  permaneció  en  Cervera  basta 
que  durante  el  corto  período  de  la  revolución  nacional  del  1820  al 
Í8S3  acordaron  las  Cortes  que  fuese  trasladada  4  Barcelona.  Al  90- 
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dvnbir  ím  ideas  libeftles  fMéái^inlaterM  éo  Cerrera ;  pero  én 
1 83$  06  BMBdó  que  nuevamenle  se  fijase  en  BareeloM ,  donde  de- 
cididamente se  estebledó ,  habililándose  al  efecto  el  espacioso  local 
del  esUngnido  eonyento  del  C&nneo,  según  queda  didio. 

Hay  en  esta' calle  yarias  iglesias  y  conventos  de  religiosas :  la  de 
Nneslra  Señora  de  Belén  ,  que  hace  esquina  á  la  Rambla ,  y  de  la 
cual  se  hablará  en  su  lugar  correspondiente  ;  el  convento  de  Jesús 
y  María  de  religiosas  mínimas  ,  que  data  del  1653  ;  y  el  de  Santa 
Margarita  la  real  de  religiosas  capuchinas,  llamadas  hijwi  de  la  Pa- 
sión, que  fundó  en  1599  la  venerable  madre  sor  Ángela  Margarita 
Serafina. 

Frente  al  convento  del  Cármen  se  halla  el  colegio  de  medicina, 
el  cual  se  eleva  dentro  del  recinto  del  Hospital  general  de  Santa 
Cruz,  donde  tiene  sus  salas  clínicas ,  mirando  su  portada  á  la  casa 
lie  Convalecencia.  Nada  ofrece  el  colegio  de  medicina  que  llame  la 
atención  en  su  parte  arquitectónica.  En  so  portada  se  lee  una  ins- 
cripción latina  recordando  que  fué  el  fundador  de  este  edificio  el  rey 
Carlos  lü  en  1762. 

El  interior  es  por  demás  reducido  y  esl&  fallo  de  muchas  piesas 
ne«8B8arias,  siendo  las  mas  dignas  de  atención  el  anfiteatro  anal¿- 
mioo  y  la  sala  de  disección  en  el  piso  bajo,  y  la  sala  de  exámenes 
y  la  biblioleca  en  <d  superior.  En  el  anfiteatro  hay  el  busto  en  már- 
mol del  célebre  profesor  catalán  don  P«dro  Virgili,  muerto  en  1116, 
y  al  pié  del  basto  nna  inscripción  latina  en  su  honor.  Este  distin- 
guido varen,  cirujano  de  cámara  de  Cárlos  IIÍ,  fué  quien  instó  al 
monarca  para  la  creación  de  este  colegio  que  se  erigió  por  de  pron- 
to con  el  título  de  Colegio  de  cirugía^  y  mas  adelante  lomó  el  de 
cirugía  médica. 


CARBETA9  (««lie  de). 

Cruza  de  la  calle  de  la  Cera  á  la  de  San  Pablo. 

Ignórase  lo  que  pudo  hacerle  dar  el  nombre  que  lleva.  En  Ma- 
drid existe  también  una  calle  llamada  de  Carretas^  y  es  fama  que 
tomó  su  nombre  de  la  calle  ó  parapeto  de  carretas  qoe  formaron  en 
aquel  campo  los  comuneros  llegados  de  Segovia. 
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Otra  de  las  que  formarán  parle  del  ensanche.  Comenzará  en  la 
calle  de  Monda  para  ir  ú  terminar  en  la  de  Córcega,  viéndose  cru- 
zada por  las  de  Ploridablanca,  Sepálveda,  Cortes,  Diputación,  Con- 
íejo  de  Ctenlo,  Aragón  ,  Valencia ,  Mallorca,  Provettza  y  Hosellon. 

Llevará  este  nombre  en  memoria  del  úllimo  conceller  en  cap  de 
Barcelona  don  Rafael  de  Gasanovas  ó  Casaoova.  Elegido  este  ilustre 
ciadadaQo  en  1713,  cuando  Barcelona  estaba  sitiada  por  las  tro- 
pas de  Felipe  Y,  dió  grandes  pruebas  de  valor,  de  abnegación  y  de 
Jiaroismo.  Por  darás  pruebas  y  aflictivas  drcanstancias  hubo  de  pa- 
sar enlooees  la  capital  del  Principado,  pero  daranfte  el  prolongada 
sitio  que  sa^ó,  no  se  desmintieron  un  solo  instante  ei  eeio  y  la  so- 
licitad de  este  patriota  ciudadano.  • 

Después  de  una  lucha  heroica,  sostenida  con  basaloso  empelo . 
en  tavor  de  sus  libertades,  Barcelona  cayá  el  11  de  setiemlire  de 
1114  legandti  un  memorable  ejemplo  á  las  generaciones  venideras. 
El  eoneeDer  Gasanovas  estuvo  en  su  puesto  de  honor  y  de  peligro 
liasla  el  dltima  momento.  Acudió  con  te  mflicte  oludadana  á  defender 
te  brecha  de  la  Puerta  Nueva,  y  allí  cayó  gravemente  herido,  siendo 
retirado  exánime  del  sitio  del  combate.  Pocas  horas  después,  las  tro- 
pas del  duque  de  Berwick  entraban  en  Barcelona,  convertida  en 
una  ciudad  de  muertos,  para  rasgar  con  sus  ensangrentadas  bayo- 
netas ei  código  íamorlal  de  nuestras  seculares  libertades. 

CASA  CMT  (plAM  de). 

Está  situada  al  principio  de  la  hajada  de  Viladecoh  y  al  fin  de  te 
calle  de  Lladó. 

Tomó  el  nombre  de  una  gran  casa  que  ediGcó  en  ella  la  familia 
Fort,  muy  conocida  en  Barcelona  en  otra  época  por  ser  la  de  unos 
ricos  comerciantes. 


Se  haUa  situada  en  el  ensanche  y  ocupa  desde  el  paseo  de  Gra 
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da  hasla  la  calle  de  la  Marina,  cruzada  por  las  de  Cer cieña,  Sici- 
lia, Nápoles,  fíoger  de  Flor^  paseo  de  San  Juan,  Bailen,  Gerona, 
Bruch,  Latiría  y  Clarís. 

Llevará  este  nombre  en  memoria  y  loa  del  célebre  parlamento  de 
Caspe. 

En  1416  murió  en  Barcelona  el  rey  don  Marlin  el  humano,  aca- 
bando con  é\  la  heroica  y  marcial  casa  de  los  condes  de  Barcelona, 
que  eon  ooce  reyes  ocupó  el  trono  de  Aragón  en  el  decurso  de  dos- 
cíeDtOi  lelenta  y  tres  aOos,  estendíendo  sus  glorías  y  dilatando  su 
domÍDio  por  las  tres  partes  del  mundo  entonces  eoioÍDidas.  No  que- 
dando hijos  legitinos  de  don  Marlin,  viéroDse  oi  grave  apuro  los 
reinos  de  la  Cmnut^AragM,  pues  se  ¡mentaron  varios  preten- 
díenies  á  ia  oorona,  dispoeslos  fodoo  á  apoyar  eon  la  fiwnade  las 
annaa  el  que  cada  mío  creia  su  derecho. 

Glande  ejemplo  de  eoidera  y  de  patriotismo  dié  entonoes  eTpais. 
Las  trn  nadones  oonfederada^,  Gatalolia,  Aragón  y  Yaleada,  so 
.  leanieron  cada  oaa  en  parlamento  y  supieron  mantener  á  raya  á 
los  pretendieniBs,  evitando  los  ftmestos  borrores  do  una  goerra  el- 
vil  y  oUigando  á  todos  á  respetar  la  volmtad  nacional. 

l>BSpaea  de  maduras  delíberadones  se  convino,  de  común  acuer- 
do, en  nombrar  tres  diputados  ó  compromisarios  por  cada  nación, 
los  cuales,  reunidos  en  Caspe,  debían  elegir  de  entre  los  preten- 
dientes al  que  tuviese  mejor  derecho  y  mayores  méritos  á  la  coro- 
na. Los  elegidos  para  formar  el  parlamento  de  Caspe  fueron,  por 
parte  de  CataluQa  don  Pedro  de  Zagarriga  arzobispo  de  Tarragona, 
Guillermo  de  Vallseca  y  Bernardo  Gualbes,  jurisconsultos  célebres; 
por  parte  de  Aragón  don  Domingo  Ram,  obispo  de  Huesca  y  Jaca, 
Francés  de  Arandaque  había  sido  caballero  del  consejo  del  rey  y  en- 
tonces se  hallaba  retirado  del  mundo  en  la  Cartuja,  y  Berenguer  de 
Bardají,  distinguido  jurisconsulto;  y  por  parte  de  Valencia  Bonifa- 
cio Ferrer,  general  de  la  Cartuja,  su  hermano  el  maestro  y  famoso 
predicador  Fray  Vicente  Ferrer,  que  hoy  es  venerado  como  santo 
en  los  altares,  y  el  letrado  Ginés  de  Rabassa. 

Viáse  entonces,  y  es  ejemplo  único  en  lá  historia  del  mundo,  4  los 
poderosos  pretendientes  al  trono  deponer  sus  armas  y  presentarse 
por  medio  de  sus  abogados  &  hacer  valer  sus  derechos  ante  los  nue- 
vo d^os  dd  pueblo,  ante  ks  nuevos  jueeesreunidos  en  Caspe,  k 
quienes  las^  nadones  confederadas  acababan  de  dar  el  poder  de 
otocijac  en  nombre  del  pueblo  una  corona. 
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Eran  los  principales  pretendientea  don  Jaime  de  Aragón  conde  de 
Urgel,  don  AUooio  de  Aragón  daque  de  Gandía,  don  Fadríqoe 
de  Aragón  hijo  natural  del  rey  doA  Martin  de  Sicilia  que  era 
hijo  del  rey  don  Martin  ei  humano^  .ikm  Fernando  de  Castilla 
eomanmenla  Kamado  el  4nftuite  de  Antequera,  y  don  Ldi  conde  de 
Anjov. 

Aqnel  qae  de  entre  eeCoa  tenia  mas  londadoa  deredoa  al  trono 
manle  ere  sin  dís|mta  el  conde  de  Urgel,  qne  descendía  por  •  Jineá 
a^senHna  de  los  reyes  de  Araj^oo,  y  á  este  apoyaba  la  opinión  pi« 
Mica  de  Galalnfia,  en  so  bvor  anániaemenle  pronunciada.  Sin  em^ 
bargo,  no  ñié  á  ^  á  quien  sedió  la  enrona.  Los  manejos  y  las  in- 
trigas del  papa  Benedicto  de  Lona  que  pasó  personalmente  áCaspe 
para  incHoar  el  ánimo  de  los  jaeces  en  favor  de  don  Fernando  de 
Castilla,  y  la  política  tortuosa  y  autoridad  reconocida  de  Fray  Vi- 
cente Ferrer  á  quien  se  tenia  por  sanio  y  de  quien  se  creia  que 
recibia  inspiraciones  celestes  ,  hicieron  que  la  justicia  se  torciera 
en  aquel  memorable  juicio,  quedando  sin  premio  el  de  mas  dere- 
cho y  haciendo  á  \íí  Corona  de  Aragón  el  funesto  legado  de  ía  polí- 
tica castellana  con  su  elección  de  don  Fernando. 

Enterados  por  fln  los  jueces  de  las  razones  de  los  pretendientes, 
resolvieron  llegar  al  arduísimo  trance  de  la  senlencia,  y  aunque, 
ni  por  su  facultad  de  teólogo  ni  por  el  puesto  que  ocupaba,  San  Vi- 
cente Ferrer  jlebia  hablar  el  pñmero,  era  tanto  el  respeto  que  to- 
dos tenían  á  su  ciencia,  eloooeneia  y  santidad,  que,  cediendo  so- 
derecho  los  siete  que  le  preoediao,  precisáronle  á  votar  el  primero, 
lo  cual  hizo  dando  su  voto  razonado  en  fovor  del  infante  don  Fer- 
nando de  Castilla.  Otros  once  jueces,  que  foeron  los  tres  de  Ara^ 
gon,  nno  de  Galalolla  y  otro  de  Valencia,  le  sigoieron,  conformán- 
dose  con  él  sin  alegar  mas  razones.  El  voto  del  arzobispo  de  Tam- 
gona  íoé  qne  ei  conde  de  Urgel  y  d  dnqne  de  Gandía  tenían  mas 
derecho  á  la  corona,  y  que,  como  los  dos  se  hallaban  en  igual  gra- 
do, podría  elegirse  el  mas  oonveniente.  Guillen  de  Vallseca  dijo  que 
tenia  por  mas  útil  entre  los  pretendientes  ai  conde  de  Urgel,  y  fi- 
nalmente, el  doctor  Mro  Beltran,  qae  había  sustituido  á  Ginés 
de  Rabassa  enfermo,  se  abstuvo  de  votar  diciendo  que,  por  haber 
entrado  tarde  en  el  congreso,  no  había  tenido  tiempo  para  en  terarsc 
de  tantos  alegatos  y  escrituras  como  eran  los  que  formaban  aquel 
voluminoso  espediente. 

En  esta  forma  fué  dada  por  unos  hombres  de  letras  aquella  gran 
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corona,  formada,  flosteoída  y  acrecentada  por  el  belicoso  estruendo 
de  las  armas,  siendo  qaiiáa  este,  como  dice  Braulio  Fox,  el  únieo 
ejemplar  que  de  igual  caso  en  el  vasto  teatro  del  mundo  nos  pre- 
sentan las  hislorias  en  las.  repetidas  escenas  de  los  siglos.  Ejfit^ 
tóse  esla  grande  y  admiraUe  obra  en  el  castillo  de  €aspe,  presi- 
diado para  la  seguridad  de  los  jaeces  por  .  gente  de  armas  de  las 
tres  naciones,  siendo  sus  capitanes  Alberto  Zairílla  cat^,  Ihrtin 
Martines  de  Mareilla  aragonés  y  Pedro  Zapata  nlenciano,  y  estando 
encomendada  la  goardia  y  defensa  del  castillo  álos  alcaides  Gnillea 
Zaera,  Dommgo  Lanaja  y  Ramee  Fivaller,  catalán  el  primero-,  ara- 
gonés el  segundo,  y  valenciano  el  último.  Prominciéee  la  sentenoía 
en  el  dia  de  San  loan  el  alo  1112,  pero  se  mantuTO  seoreia  liasla 
liaoer  su  publicación  con  la  debida  formalidad,  lo  cual  tuyo  logar 
el  dia  28  del  mismo  mes,  con  aparatosa  solemnidad,  á  la  puerta  de 
la  iglesia  de  Caspe,  ante  una  inmensa  multitud.  Fué  leida  la  sen- 
tencia por  Fray  Vicente  Ferrer,  quien  pronunció  al  mismo  tiempo 
un  notable  sermón  encaminado  á  hacer  resaltar  las  prendas  y  vir- 
tudes del  nuevo  rey,  elegido  en  nombre  del  pueblo  de  la  Corona  de 
Aragón, 

Murmuróse  mucho  de  la  sentencia,  pues  eran  en  gran  número 
los  partidarios  del  conde  de  Urgel  para  quienes  era  indudable  el 
triunfo  de  su  candidato,  y  murmuróse  mas  todavía,  con  justísima 
razón,  por  liaberse  permitido  que  fuese  Fray  Vicente  el  primereen 
dar  su  voto,  cuando  por  ningún  cosoepto  le  correspondía.  Sin  em- 
bargo, á  algunos  de  nuestros  mayores  y  generalmente  á  todos  los 
bistoríadores  antiguos  les  pareció  quje  esto  fué  disposición  del  cielo 
para  declarar  que  en  aquel  juicio  intervenia  mas  la  dispostcioo  de  lo 
alio,  que  la  razón,  ley  ni  costumbre  de  las  gentes,  y  que  no  se  fon* 
daba  aquella  declaración  solamente  en  letras  ni  sabiduría  bumana. 

Tíd  ñié  el  parlamento  de  Caspe,  y  así  fué  como  se  did  la  corona 
de  estos  reinos  &  Fernando  de  Castilla  llamado  e/  d$  Anttgmv. 

CAaiAmm  faig«d*«e). 

Tiene  su  entrada  en  la  calle  de  Lladó  y  su  salida  en  la  de 
Basea. 

La  casa,  bajada,  escalas  y  plazuela  asi  llamadas,  recibieron  su 
nombre  de  la  noble  familia  de  Cassador^  y  es  un  error  el  que  han 
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algoiiOB  MerHores  y  (ambliii  algUBOtdociuiiailos  oíMalet 
UamaiMlo  á  esta  bofada  M  CoMoior. 

SegaB  ntoen  atttofes  nodeiiM»,  penliáse  hm  memoria  ^oe  de 
esta  ftuMlia  se  oeosenraba,  euaiido  á  jmoeipios  del  siglo  pando  se 
veriied  el  derribo  de  tma  parte  de  Ba/celooa  para  la  ftbiiea  de  la 
cindadela.  En  d  presbiterio  de  la  capilla  de  SÜm  Joaa  Bautista  del 
GOBveato  de  San  AgvslíD,  afli  exisleate,  Yelaase  ooatro  láminas 
grandes  de  bronce,  eo  las  cuales  estaban  esculpidos  cuatro  retratos 
de  otros  tantos  obispos  que  contó  la  casa  barcelonesa  de  Cassador. 
Habla  también  debajo  de  los  retratos  una  inscripción  ó  epitafio  que 
decia  como  tres  de  dichos  obispos  estaban  allí  depositados,  babieodo 
sido  electo  cardenal  uno  de  ellos. 

Las  noticias  que  de  estos  ilustres  personajes  hemos  podido  reco- 
ger son  las  siguientes : 

Guillermo  Cassador.  Fué  auditor  de  Rota  en  Roma  y  obispo  de 
Alguer  en  CerdeOa.  Sirvió  de  secretario  al  papa  León  X.  Había  sido 
canónigo  de  Yich,  y,  siendo  obispo  de  Alguer,  vino  dos  veces  de 
legado  ó  embajador  estraordioario  de  Julio  II  al  rey  católico  don 
Femando.  Escribió  varias  obras  sobre  puntos  de  religión,  y  falleció 
enr  Boma  el  ano  1527,  siendo  enterrado  en  la  iglesia  de  Montserrat 
de  aqaclla  ciudad. 

Mne  Oeusadar^  hermano  del  aoteríor,  que  fué  tambisB  canó- 
nigo de  Vieh  y  obispe  luego  de  Barceloaa. 

GmUtrm  Catuídor^  sobrino  de  los  anteridres.  Poé  asimismo 
obispo  de  Barcelona,  y  asistió  al  concillo  de  Trente  llevando  como 
teólogo  al  sabio  canónigo  de  esla  iglesia  Jnan  Vlleta.  En  1569  faé 
presidenle,  en  nombre  del  anobispo  de  Tarragona  cardenal  don 
Gaspar  de  Cervantes,  del  concilio  qne  se  celebró  en  la  capital  del 
Principado. 

Jwm  Cassador.  Se  sabe  que  también  fué  obispo,  aun  cuando  no 
hemos  sabido  encontrar  de  qué  punto.  Era  primo  del  anterior,  y 
dejó  escritas  varias  obras. 

En  el  palio  de  la  antigua  casa  de  Cassador  había  un  pozo,  cuyo 
historiado  brocal  el  arquitecto  don  Domingo  Vidal,  movido  do  una 
loable  curiosidad,  lo  trasladó  á  su  propia  casa  en  la  calle  del  Tor^ 
rente  de  Junqueras.  Su  figura  es  la  de  un  pedestal  octágono  suelto, 
compuesto  de  diez  y  siete  piezas  de  mármol  blanco,  á  saber  ocho 
el  zócalo,  ocho  el  dado  ó  fuste  y  una  la  cornisa,  que  está  adornada 
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de  sencillas  y  graciosas  molduras.  Cuatro  de  las  piezas  del  fuste 
tienen  esculpidos  unos  escudos  de  armas  perfectamente  i^^ales,  que 
consisten  en  un  óvalo  atravesado  por  tres  barras  iMÜBadas  hkia 
la  izquierda.  Las  cuatro  restantes  presentan  en  relteTes  cuadros  mi- 
tológicos. En  la  primera  ana  Venus  en  pié  sobre  una  concha  leve- 
'  mente  culuerte  por  el  aj^ua,  ttene  eo  la  mano  derecha  un  espejo  en 
actitud  de  mirarse  k  éK  y  coo  la  ísquierda  coge  la  orilla  de  un  ro- 
paje que  viene  á  terminar  sobre  la  datura.  En  la  segunda  una 
matiwia  soslíeDe  una  criatura  que  está  muiando :  le  pone  la  mano 
isqiiíerda  sobre  la  espalda  y  con  la  derecha  le  aguanta  la  cabeia, 
que  la  criatura  alia,  sobra  fai  superfcte  del  líquido.  En  la  tercera  • 
un  Neptuno  pedestre,  con  un  delfin  que  retcia  á  sos  plantas,  em-> 
pufia  con  la  diestra  el  tridente,  y  coge  con  la  izquierda  una  ropa 
que  partiendo  del  brazo  derecho,  flota  en  ángulo  sobre  su  cabeza. 
Kn  la  cuarta  un  Genio  de  las  aguas  está  sentado  sobre  un  jarro  que 
arroja  un  grueso  chorro  :  apoya  la  mano  izquierda  entre  la  cadera 
y  un  ropaje,  y  muestra  en  la  derecha  un  manojo  de  yerba,  esliendo 
la  pii^rna  izquierda  y  dobla  la  derecha.  Todas  estas  íiguras  son,  á 
juicio  de  los  inteligentes,  de  bellas  y  elegantes  proporciones:  Venus 
con  la  llanura  y  delicadeza  de  sus  formas  y  la  admirable  llexibili- 
dad  de  su  cuerpo  trae  á  la  memoria  los  clásicos  modelos  de  la  es- 
cultura antigua :  la  musculatura  de  Neptuno,  hábiloiente  vaciada, 
rivaliza  coa  los  abultados  y  suaves  tegumentos  del  Genio,  que  son 
de  una  fuena  sin  igual.  Con  todo  eso,  se  ignora  la  época  4  que 
pertenecen. 

Tiene  SU  entrada  por  h  plaza  de  Paiam  y  termina  en  la  de  Leih 
,  caía» 

El  Exorno.  Sr.  D.  Francisco  Javier  Castaños,  capitán  general  de 
este  ejército  y  Principado,  fué  quien  promovió,  durante  su  mando, 
.el  ensanche  de  la  plaza  de  Palacio,  y  en  manifestación  de  su  agra- 
deciniienlo  á  tan  importante  mejora,  Barcelona  le  dedicó  esta  calle. 

lín  olio  lugar  de  esta  obra,  y  á  propósito  de  la  calle  de  Bailen^ 
se  ha  dicho  ya  que  por  esta  inmortal  jornada,  en  la  cual  mandaba 
Castaños  eu  jefe,  recibió  el  titulo  de  duque  de  Bailen.  Hé  aquí  aho- 
ra al<^^unos  otros  apuntes  biográficos  relativos  á  este  distinguido 
caudillo; 
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El  rey  Garlos  III,  para  recompensar  los  esdareoidos  méritos  do 
su  padre,  coneedió  á  Gastafios  el  empleo  do  capilan  de  ínfturteria. 
Este  despacho  lleva  la  fecha  de  31  de  julio  de  1768.  El  Jóyod  ca- 
pitán hizo  sos  primeros  estadios  en  el  Real  Seminario  de  nobles  de 
la  corte. 

Cuando  en  HS!,  unidas  la  Francia  y  Ja  España  por  el  Pacto  de 
familia,  pugnaban  por  arrancar  á  la  Inglalerra  el  cetro  de  los  ma- 
res, poco  tiempo  después  de  rendirse  el  castillo  de  San  Felipe,  en  la 
isla  de  Menorca,  que  defendieron  los  ingleses,  obtuvo  Castaños  una 
prueba  honrosa  de  la  confianza  que  inspiraba  al  duque  de  CrilloD, 
general  en  jefe.  Fué,  pues,  comisionado  para  arreglar  con  el  gabi- 
nete de  Saint-James  el  cange  de  los  españoles  prisioneros.  Embar- 
cóse al  efecto  con  dirección  á  Inglaterra ;  pero  en  la  travesía  acae- 
ció un  suceso  que  puso  su  vida  al  borde  del  sepulcro.  Una  pierna 
de  carnero  que  se  sirvió  en  la  mesa  del  buque  se  hallaba  en  estado 
de  putrefacción,  y  habiendo  comido  de  ella  inadvertidamente  Casta- 
lios, sintió  al  poco  rato  síntomiis  de  envenenamiento.  AplicároDsele 
eon  prontitud  los  remedios  oportunos  para  combatir  el  influjo  de 
aquel  pernicioso  manjar,  pero  aunque  se  logró  salvarle  la  vida,  no 
pudo  detenerse  el  vuelo  de  una  enfermedad  doloroso  que  le  impo- 
sibilitó durante  mochos  meses  de  continuar  en  su  noble  carrera. 

Empefiada  la  guerra  en  la  Bepública  francesa  á  conseeoencia  do 
los  sucesos  revolucionarios  de  1791  en  Francia,  pasó  Gastafios  & 
Pamplona  |a  do  coronel  del  regimiento  de  Africa,  y  el  dia  S3  do 
junio  de  1793,  en  una  de  las  diferentes  nociones  que  tuvieron  lo* 
gar  en  ÜrduOa»  dió  una  prueba  estraordinaria  de  valor.  Gastafios 
se  vió  de  repente  en  el  calor  de  la  refriega  abandonado  y  solo  en 
medio  de  los  enemigos :  un  soldado  de  la  República  le  había  herido 
de  un  sablazo,  y  como  si  este  golpe  fuera  la  señal  de  la  arremeti- 
da, preparáronse  y  estaban  á  punto  de  descargarse  sobre  él  cente- 
nares de  armas  mortíferas, — ¡Deteneosl  esclatiió  Castaños  en  fran- 
cés con  voz  de  trueno,  adelantando  el  brazo  y  presentando  sus  ga- 
lones: \Respetadá  uncoronell  Esto  bastó  ;  las  ideas  de  subordina- 
ción y  de  respeto  aglomeráronse  en  tropel  á  la  mente  de  aquellas 
cien  cabezas,  que  no  se  daban  cuenta  de  si  era  un  jefe  ó  un  ene- 
migo el  que  con  tal  fuerza  les  hablaba.  Algunos  instantes  de  re- 
flexión hubieran  bastado  sin  duda  para  destruir  el  encanto ;  pero 
los  granaderos  de  Africa,  que  habían  visto  desaparecer  á  su  coro- 
nel, corren  sobre  los  franceses,  atácanlos  ferozmente  4  la  bayoneta, 
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tiAbase  de  parto  á  parte  mi  combate  al  arma  blanea,  y  cejando  al 
fin  los  enemigos  ante  el  desesperado  arrojo  de  nuestros  bravos,  bi- 
yen  despayorídos  y  Gastafios  qaeda  salvado  milagrosamente. 

Pero  no  fué  esta  la  única  pmeba  de  carino  que  meredé  i  sns 
graDaderos.  Brigadier  ya,  fué  nombrado  para  mandar  los  redactes 
de  Vera,  y  bailándose  en  la  altura  de  Sao  Marcial,  defendiendo  el  re- 
duelo üuQiero  8,  atacado  por  numerosas  fuerzas  enemigíis,  fué 
mortalmentc  herido  de  una  bala  de  fusil  que  le  atravesó  la  cabeza, 
entrando  bajo  la  parte  inferior  de  la  oreja  derecha  y  por  la  parte  su- 
perior de  la  izquierda.  Aquella  catástrofe  desalentó  á  las  tropas, 
que  por  atender  al  cuidado  de  su  jefe,  abandonaron  el  reducto,  y 
entonces  tuvo  lugar  un  hecho  que  tanto  ennoblece  á  los  granade- 
ros de  Africa  como  prueba  los  estrechos  vínculos  de  afecto  que 
siempre  ligaron  á  aquel  regimiento  con  su  coronel  Gástanos.  Yacia 
este  casi  sin  vida  entre  los  brazos  de  los  soldados  y  anhelaban  po- 
nerle en  salvo. 

£1  descenso  por  el  redacto  era  impracticable,  pues  do  había  ve- 
reda capas  de  contener  apenas  el  equilibrio  de  un  hombre  sin  aya- 
da  de  las  manos,  cuando  para  bajar  al  herido  desde  la  cúspide  en 
una  camilla,  eran  necesarios  dos  por  lo  menos.  Todo  lo  allané,  sin 
embargo,  el  amor  de  tos  granaderos ;  tendidos  de  espaldas  sobre  la 
áspera  y  terrible  pendiente,  y  formando  de  alto  á  bajo,  desde  bt  al- 
tura á  la  fiilda  del  reducto,  una  fnerto  columna  sostenida  por  eí 
mutuo  apoyo  de  los  piés,  afirmados  sucesivamente  en  los  hombros, 
alzaron  las  manos  para  recibir  y  despedir  sucesiva  y  cuidadosamen- 
te al  herido,  que  entregado  4  los  robustos  brazos  de  tos  primeros 
granaderos  colocados  en  la  pendiente,  fué  deslizándose  paso  á  paso 
por  aquel  prolongado  lecho  humano. 

Era  aquel  un  acto  que  arrancaba  lágrimas ;  la  vida  de  Castaños 
pendia  del  mas  ligero  descuido  de  los  granaderos;  una  mera  sacu- 
dida, una  tenue  oscilación  hubiese  bastado  para  estinguirla ;  sin 
embargo,  los  últimos  hombres  de  la  columna  entregaron  al  ilustro 
jefe  salvo,  cual  lo  habian  recibido  de  los  primeros.  Colocado  enton- 
ces en  una  camilla,  fué  trasportado  á  Hernani.  Casianos  no  pudo 
olvidar  nunca  que  debia  la  vida  á  los  denodados  granaderos  de 
Africa,  y  queriendo  recompensar  tan  inapreciable  servicio,  por  ua 
acto  público  tan  duradero  como  su  vida,  vistió  en  todos  tiempos 
desde  entonces  el  uniforme  de  Africa,  luciendo  sobre  él  sus  honro- 
sas condecoraciones. 
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Larga  faé  la  cura  de  GastaQos,  pero  al  fio  tiiuníá  de  la  miierte. 
Sin  embargo,  las  séllales  de  aquella  catástrofe  permanecieron  siem- 
pre indelebles  en  el  duque  de  Bailen,  cuyo  cuello  aparecía  yencido 
hácia  el  lado  izquierdo,  lisiado  porlaiaflaeoeíade  órganos  tan  yio- 
lentamente  heridos. 

Promovido  á  mariscal  de  campo  en  1*795,  regresó  á  Madrid,  don- 
de le  esperaba  nna  vida  feliz  y  regalada  en  medio  de  la  abundancia 
y  de  los  placeres.  GaslaOos  era  solHrioo  del  marqués  de  Irlanda, 
bombre  poderoso  y  bienquisto  en  la  alia  sociedad  madrilella.  Lo 
alojó  en  su  caso,  puso  &  su  disposición  los  tesoros  de  sos  arcas  y 
le  presentó  en  las  altas  reuniones.  Estaba  á  la  sazón  separada  la 
nobleza  de  la  influencia  de  la  corte,  en  razón  á  que  la  primera  no 
ilevaba  su  respeto  como  queria  la  última  al  esceso  de  considerar  á 
su  fevorito  como  á  sus  reyes.  El  centro  principal  de  que  parlian 
los  tiros  de  la  nobleza,  era  la  casa  de  la  condesa  de  Benavente,  que 
vivia  á  la  sazón  en  la  cuesta  de  la  Yoga  ;  llamábase  por  antonoma- 
sia la  Puerta  Otomana,  porque  en  sus  salones  so  reunía  la  sociedad 
mas  distinguida,  y  se  comentaba  y  ponia  en  ridículo  la  política  del 
favorito.  Allí  moroció  Casianos  un  puesto  especial  por  la  oportuni- 
dad incisiva  al  par  que  delicada  con  que  sabia  dar  calor  á  los  epi- 
gramas que  estaban  á  lo  órdon  del  dia  en  aquella  reunión.  El  cré- 
dito de  Casianos  en  este  punto  le  valió  un  momentáneo  é  injusto 
destierro  &  Badajoz  por  el  año  de  1199. 

Teniente  general  en  1812  y  comandante  del  campo  de  Gibral lar, 
se  captó  Castaños  la  consideración  de  las  autoridades  inglesas.  El 
gobernador  de  la  plaza,  duque  de  Kent,  padre  de  la  actual  sobera- 
na de  Inglaterra,  tuvo  la  galantería  de  invitar  4  Gastafios  á  que  co- 
mo general  revistase  las  tropas  de  la  guarnición.  Castalios  aceptó  el 
oonvite,  y  concurriendo  á  caballo  vestido  de  galaá  la  plaza  de  Gi- 
braltar,  revistó  aquellos  regimientos,  uno  de  los  cuales  estaba  manda- 
do por  el  principe  como  simple  coronel.  «General,  le  dijo  el  duque, 
aquí  mandáis  como  si  estuvierais  en  medio  de  vuestro  ^érdto.»  «Es- 
tá bien,  contestó  Gastafios  con  gravedad  fingida;  podrían  desfilar  to- 
dos perla  puerta  de  tierra  para  que  mis  soldados  entrasen  á  tomar 
posesión  de  la  plaza. »  Aquella  inesperada  y  oportuna  respuesta  pro- 
vocó la  hilaridad  del  príncipe  y  de  los  jefes,  y  trascendiendo  á  la  po- 
blación fué  justainonte  aplaudida. 

La  escasez  do  recursos  que  tan  altamente  proclamó  siempre 
la  honradez  innata  del  general  CaslaQos,  se  acreció  por  los  años 
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próximos  á  1820,  caando  sobre  los  pasados  atrasos  sufrió  la  reduc- 
ción de  su  sueldo  á  cuarenta  mil  reales.  Vióse  entonces  reducido  á 
habitar  una  casa  harto  modesta  en  Madrid,  sin  despedir  á  ninguno 
de  sus  domésticos,  y  la  infanta  doña  María  Luisa  Carlota,  apreciado- 
ra de  sus  virtudes,  envió  al  general  de  uo  modo  secreto  y  delicado 
la  suma  de  treinta  mil  reales. 

Se  cuenta  de  él  que  cuando  entró  en  Sevilla  después  de  la  inmor- 
tal batallada  Bailen,  salió  á  recibirle  una  inmensa  multitud  que  le 
aclamaba  con  entusiasmo  meridional.  En  aquellos  momentos  de  jú- 
bilo anÍYersal,  Dolando  uno  de  los  amigos  del  general,  que  este,  le- 
jos de  participar  de  aquel  ardiente  regocijo,  se  hallaba  triste  y  me- 
dítabando,  se  acercó  á  él  y  le  dijo :  «Bit  general,  ¿cómo  está  usted 
tan  peusatiVo,  cuando  todo  el  mundo  «e  exhala  en  vítores  y  acla- 
maciones hácia  8u  libertador?»  A  lo  que  contestó  Castalios  con  tan- 
ta gracia  como  verdad :  «Estoy  en  el  Domingo  de  Ramos,  y  me 
acuerdo  de  mi  Víernes^Santo.»  En  efecto,  su  Viernes  Santo  Uegó 
con  hi  funesta  batalla  de  Tudela. 

El  duque  de  Bailen  había  nacido  accidentalmente  en  Madrid,  pe- 
ro su  patria  adoptiva  era  Barcelona,  en  donde  fué  edacado  desde 
su  niñez.  Su  padre,  cuyo  retrato  existe  en  » 1  salón  de  juntas  de  la 
antigua  escuela  de  nobles  artes,  era  intendente  general  del  ejército 
y  marina,  y  al  propio  tiempo  administrador  del  real  patrimonio.  El 
fué  el  primer  prrsidenle  de  la  real  Junta  de  comercio  de  Barcelona, 
y  durante  su  administración  se  edificóla  casa  Lonja  y  se  establecie- 
ron las  escuelas  gratuitas,  que  aun  existen  en  el  dia,  y  que  han 
producido  desde  entonces  lan  distinguido  número  de  alumnos. 

Barcelona  recuerda  con  gusto  la  época  de  su  mando  como  ca- 
pitán general.  Castafios  ha  sido  el  general  que  aquí  ha  dejado  mas 
gratos  recuerdos.  ¿Quién  ha  olvidado  en  Barcelona  aquellos  tiem- 
pos en- que  el  general  Castaños  fomentaba  toda  clase  de  empre- 
sas que  pudiesen  ser  beneGciosas  para  sus  habitantes,  cuando, 
asilas  encumbradas  estancias  de  las  mas  ilustres  familias,  como  el 
mas  modesto  taller  de  nuestros  menestrales,  eran  objeto  de  su  par- 
ticular predilección,  y  penetraba  con  la  misma  bondad,  asi  en  la 
casa  de  un  grande  de  Bspafia,  como  en  la  tienda  de  un  honrado  za- 
patero con  el  cual  departía,  y  &  quien  no  se  aveigonzaba  de  llamar 
su  amigo? 

Así  es  que,  cuando  se  trató  de  abrir  la  calle,  de  la  Miem,  con- 
forme en  su  lugar  veramos,  el  Ayuntamiento  constítocíonal  de  Ba^ 
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celona  concibió  el  'proyecto  de  levantar  en  élhiini  nonanieDto  qae 
legara  á  la  posteridad  el  recuerdo  del  carino  que  los  barceloneses 
profesaban  k  su  antiguo  capitán  general.  Con  este  objeto  el  maní* 
cipio  barcelonés  le  dirigió,  por  conducto  de  su  presidente,  el  si- 
guiente oflcio,  fechado  á  16  de  julio  de  1852: 

«Excmo.  Sr. — Los  indelebles  recuerdos  que  la  ciudad  de  Barce- 
lona conserva  hácia  su  ilustrado  y  antiguo  Capitán  general,  por  la 
beoéGca  influencia  que  ejerció  durante  su  mando  paternal,  y  por 
las  mejoras  urimnas  que  promovió  y  llevó  á  cabo,  no  podian  que- 
dar eocerrados  en  los  pechos  de  los  barceloneses  sin  que  se  les  die- 
ra un  carácter  de  pública  gratitud. 

»A  este  fio,  pues,  el  Ayuntamiento,  fiel  intérprete  de  los  senti- 
mientos de  sos  representados,  acordó  por  unanimidad  k  propaes^ 
de  80  Presidenle  en  ía  seaioo  del  18,  que  se  er(ja  nn  monon^nto 
dedicado  4  perpetuar  la  grata  memoria  dd  Exorno.  Sr.  Duque  do 
Bailen  en  Barcelona. 

»Lo  que  tiene  el  booor  de  participar  á  V.  E.,  espenndoqnoesta 
resolución  mereoer&  la  aceptación  de  Y.  E.,  participándole  al  mis- 
mo tiempo  que  se  han  mandado  hacer  los  diseflos  y  planos  para  la 
ejecución  de  la  obra. — Dios  etc. — £1  Alcalde  corregidor,  Santiago 
LuisDupuy.» 

El  ilustre  Duque  con  fecha  de  31  del  propio  mes,  contestó  al  Ex- 
celentísimo Ayuntamiento  que  aceptaba  con  viva  emoción  «la  es- 
pontánea muestra  de  gratitud  quequeria  tributársele,»  manifestan- 
do, son  sus  mismas  palabras,  que  en  los  pocos  afíos  que  le  queda- 
ban de  vida,  no  omíliria  medio  compatible  con  sus  deseos  para  em- 
plearlos en  objetos  de  gloria  y  utilidad  para  Barcelona. 

Kn  su  escrito,  el  anciano  general  se  complacía  en  enumerar  ios 
cargos  que  ejerciera  su  seQor  padre  en  la  capital  del  Prinmpado;  J 
próximo  A  descender  al  sepulcro,  se  complacía  también  en  enumerar 
los  primeros  pasos  de  su  juventud.  Recordaba  con  júbilo  que  había 
sido  uno  de  los  prímeroa  disdpolosde  la  academia  de  náutica  de  doi 
Sinibaldo  Mas,  y  que  aunque  ya  militar  en  aquella  époea-«eiipei6 
8tt  carrera  nombrado  capitán  en  31  de  julio  de  1768,-^haeia  na 
estodios  en  la  Academia  militar  de  logeBíeiOB  qne  estaba  eetaMeoida 
en  San  Agustín  el  viejo  y  por  la  noche  en  las  oaoaelaa  públicas  de 
dibujo  abiertas  reeientemente  en  la  casa  Lonja. 

Recordaba  también  quecnaadoen1816  se  le  concedió  la  capila-* 
nia  general  de  Cataluña,  teniendo  presentes  los  proyectos  concebid 
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dos  par  80  adorado  padre,  logró  llevar  á  cabo  la  grandiosa  obra  de 
feoomtmoeioii  de  oueelio  maelie,  y  elogiaba  el  celo  de  k»  oonier- 
etantei  oalalanes  que  le  weundaroii  en  tao  ootoial  empresa,  lavir- 
tiáodose,  díee,  amelM»  milloiies  de  reales  ea  la  realisadoo  de  m 
•  obra  que  será  objeto  coniUnte  de  adniiacioo,  patentisando  k  los 
tieoipos  venidemlos  esfaerioade  qoe  m  capaoes  los  calalaaes. 

Gastaffos  bijd  c|  sepolero  ea  Msáid  el  14  desetieflftbrede  18S8, 
y  en  Barodona,  por  Men  y  ouenls  del  mosicípio,  se  le  bioieroQ 
UMB  solemnes  y  magnifioos  fnnerales. 


A  la  salida  de  la  Rambla^  antes  que  esta  enlace  con  su  protoB- 
gacion,  y  aotes  de  penetrar  en  cl  paseo  de  Gracia,  existe  boy  vna 
vasta  ostensión  de  (erreno  qae  el  público  ha  dado  en  llamar  fliua 
y  que  las  gaeetUlas  de  los  periMicos  y  el  valgo  ban  bantisado  con 
el  nombre  de  plaxa  i$  CMuña. 

En  el  plano  aprobado  del  ingeniero  don  Udefenso  Gerdá  no  existo 
semejante  pbia,  pero  una  y  otra  ves^  oon  insistencia  y  tSMoidad, 
ba  pedido  la  prensa  periódica  que  se  eslablesca  una  plaza  en  aquel 
sitio,  que  era  donde  el  plano  del  arquitecto  don  Ibtofonso  Revira 
eolocaba  el  Uasndo  Féro  inM  II,  La  grao  necesidad  do  esta 
plasa,  ban  dicho  los  periódicos,  la  reconocen  el  buen  sentido  de  la 
población  y  cuantos  informes  se  bao  emitido  eo  ei  espediente  que 
se  ha  formado  acerca  del  particular,  sin  por  esto  querer  prejuzgar 
la  cuestión  de  la  propiedad  del  terreno,  pues  que  para  esto  existen 
las  leyes  de  espropiacion  y  de  ensanche,  y  á  las  autoridades  corres- 
ponde  dar  á  cada  uno  lo  que  es'  suyo. 

Según  parece,  el  Ayuntamiento  constitucional  atendió  á  los  cla- 
mores de  la  prensa  y  de  los  particulares  que  abogaban  para  que  no 
se  privara  á  Barcelona  de  los  tan  necesarios  sitios  de  esparcimiento 
y  comunicación  que  necesita,  y  al  efecto  acordó  establecer  uoa 
plaza  en  el  sitio  de  que  hablamos  pasando  á  plantar  árboles  ea  ella 
y  4  trisar  el  dibujo  de  un  jardin  en  su  centro,  paro  inmediatamoito 
se  tropeió  con  obslécaios  que  debiaa  haber  sido  previstos.  La  pro- 
piedad y  posesión  del  terreno  de  aquel  sitio  perte&ece  á  varios  par- 
ticulares, que  babion  sido  puestos  ea  posesión  por  leo  tribunales  de 
esto  capital,  confiroMda  en  juicto  eontradietorio  por  seatoneia 
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de  S.  E.  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  iosertaen  la  Gaceta  de  1.* 
de  diciembre  de  1864.  Habiendo  el  Excmo.  AyuDlamiento,  segiiQ 
se  dice,  sin  la  debida  autorización  quitado  los  mojones  que  habían 
sido  colocados  por  órden  del  juez  de  primera  instancia  y  plantado 
allí  árboles,  se  acudió  al  señor  gobernador  civil,  quien  ha  dis- 
paesto  que  se  restablezcan  los  mojones,  y  que  si  el  Ayuntamiento 
quiere  hacer  una  plaza,  forme  el  oportano  espedieote  de  u(ükM« 
proponiendo  los  medios  de  espropiacion. 

En  tal  estado  se  iialla  este  asunto  al  ver  la  hu  pública  esta  obnL 
Todo  iodaee  á  creer  que  acabará  estesitío  por  ser  la  fhza  d$ 
CatakHa  que  se  redama,  y  ea  este  caso  será  ooa  grande,  vasta  y 
espadoeisima  plaza,  á  la  eoal  irán  á  desenbecar  coa  el  tiempo  las 
calles  de  FantanOh,  Pekigo,  Yerbara,  Btmda,  RmMi  y  pam  d$ 


Es  llamada  yolgarmente  pkua  de  k  Seu,  y  se  baila  sitamia  da- 

lante  de  la  puerta  mayor  de  la  santa  iglesia  catedral,  desembo- 
cando en  ella  las  calles  de  Sania  Luciüy  Corribia^  condes  de  Barce-^ 
lona  y  la  bajada  de  la  Canonja. 

La  catedral  es  uno  de  los  monumentos  mas  notables  que  existen 
en  Barcebna,  y  se  han  hecho  de  ella  minuciosas  é  importantes  des- 
cripciones que  nos  relevan  de  hacerla  nosotros  con  estensíon. 

Parece  que  existia  ya  en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  tal 
vez  también  con  el  nombre  de  Santa  Cruz  que  ha  conservado,  aun- 
que después  de  trasladadas  á  ella  las  reliquias  de  santa  Eulalia 
desde  el  sitio  en  que  se  encontraron  y  que  en  el  dia  ocupa  la  igle- 
sia de  Santa  Marta  del  Mar,  se  llamó  de  Santa  Cruz  y  Santa  Eula- 
lia. Fué  reedifiGada  por  don  Ramon^  fiereagaer  i  llaiindo  W  mips  y 
sn  espesa  la  condesa  dofia  Aloiodis,  cuyos  restos  se  conservan  ea 
das  muas  al  lado  de  la  puerta  de  la  saoristía.  Fué  ooosagiada 
«ta  10K8,  y  á  fiaes  det  siglo  XIfl  baba  de  easaachana  par  bo  cor- 
responder sa  capacidad  á  la  graadeia  y  aúmaro  de  babíteateaá  qoa 
la  dudad  babía  llegado  con  los  progresos  del  comercio  y  resideacia 
de  loa  reyes  de  Aragón  y  de  los  magnates  y  nobles  de  la  provinda. 

Bmpea6  su  ftbrica  en  129S  seguo  d  estilo  gótico  que  á  priod- 
pios  de  aqod  siglo  se  ialrodujo:  la  parte  dd  testero  baste  el  coro 
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y  algo  IMS  quedó  coMlsida  u  tH9,  y  en  18S8  bt  etpilla  sditoN 
lánea  ó  p^leoo  en  que  ee  men.*el  cnerpo  de  santa  Eolalia,  pa- 
trena  prineipal  de  b  eindad.  Al  aBo  siguiente  ISSO  je  colocaron 
en  el  panteón  las  reliquias  de  la  santa  m&rtir,  cuya  trasladen  se 

hizo  con  tanta  solemnidad,  que  acaso  do  se  haya  visto  mayor  en 
fuDcioD  devota,  á  lo  meóos  por  la  coDCurrencia  de  tantos  y  tan  ele- 
vados personajes.  Entre  estos  se  contaban  dos  reyes  (el  de  Aragón 
'.  don  Pedro  IV  el  ceremonioso  y  el  de  Mallorca  don  Jaime),  tres  rei- 
nas, (doQa^líseoda  viuda  del  rey  don  Jaime  II,  doña  María  esposa 
del  de  Aragón  y  doña  Constanza  esposa  del  de  Mallorca),  cuatro 
príncipes,  dos  princesas,  un  cardenal,  siete  obispos,  doce  abades 
mitrados  é  infinidad  de  magnates,,  nobles,  ciudadanos,  eclesiásti- 
cos, etc. 

Gompónese  el  templo  de  tres  naves,  cuya  armazón  sostienen 
ocho  pilares  y  los  diez  del  ábside.  En  mitad  del  santuario  se  ve  el 
coro ;  frente  de  este  el  presbiterio,  y  debajo  del  presbiterio  la  ca- 
pilla de  Santa  Eulalia,  todo  á  cual  mas  bello  y  delicado. 

El  conjunto  de  la  capilla  de  Santa  Eulalia,  que  está  debajo  del 
piesbileno  y  á  la  enal  se  desciende  por  una  esttKnata,  es  muy  par 
reddo  al  dcj  sepuloi)  de  los  sanios  apdstoles  San  Pedro  y  San  Pa^ 
.Uo  de  Boma.  El  oonf,  que  se  halla  en  el  centro  de  k  nave  mayor, 
es  digno  de  admirarse  por  la  incateulable  prolusión  de  filigranas, 
figuras  y  otros  adornos  que  cubren  sus  paredes,  llamando  particur- 
lannenle  la  atenoion  el  primor  de  la  sillería.  En  Kw  respaldos  de 
los  sillones  están  delieadamente  pintados  les  escudos  de  armas  de 
los  caballeros  que  asisfíeron  ál  primer  y  único  capitulo  general  ce- 
lebrado en  Kspafia  de  la  orden  del  Toisón  de  oro,  el  cual  presidió 
allí  el  emperador  Carlos  V  el  5  de  marzo  de  1519. 

La  majestad  del  interior  de  nuestra  catedral  está  realzada  por  la 
belleza  artística  de  algunas  capillas,  por  las  delicadas  labores  del 
pulpito  y  por  los  primorosos  detalles  que  fijan  en  todas  partes  la 
atención  del  curioso.  Entre  las  muchas  capillas  que  se  encuentran 
en  las  tres  naves,  son  dignas  de  observarse,  la  fachada  de  mármol 
de  la  del  trascoro,  y  la  de  San  Olaguer  ó  Olegario,  grande  y  espa- 
oiosa,  donde  se  ve  el  sepulcro  del  santo,  que  es  obra  notable. 

Es  también  bellísimo  el  claustro  de  este  célebre  templo.  Lo  ro- 
dean una  serie  de  esbeltas  columnitas  que  contienen  ojivas  precio- 
sas ,  las  cuales  vienen  á  rematar  en  bien  labrados  capiteles ,  ador- 
nados de  centenares  de  figuritas  que  forman  diversos  y  variados 


Digitizecj  l>  »^jOOgIe 


i 


I 


I 


kju,^  jd  by  Google 


Digitizéd  by  Google 


CATIDBAL.  t09 

eoadn»  bistórieos  del  Aotigao  y  Hoevo  Testameoto.  AI  rededor  del 
claustro  bay  varías  capillas ,  alganas  de  las  cuales  osteotan  anti- 
quisimos  rotáblos  y  dudros  de  nérilo. 
La  catedral  es  rica  en  sepaloros ,  disIrilHiidos  entre  sa  claustro 

y  capillas.  A  mas  de  los  de  Santa  Eulafía  y  Sao  Olaguer  y  los  del 
conde  de  Barcelona  D.  Ramón  Berengaer  y  su  esposa  Ajiliodis ,  ya 
citados  ,  hay  otros  muchos  de  persocajes  célebres. 

Eü  la  capilla  de  San  Miguel  el  del  obispo  Berenguer  de  Palou, 
hombre  activo  y  resuelto ,  caritativo  prelado  y  esforzado  caballero, 
que  asi  empuDaba  el  báculo  como  manejaba  la  espada,  y  que  lomó 
parte  en  varias  campaf5as  de  D.  Jaime  el  conquistador,  á  quien  sir- 
vió con  sus  consejos  ,  con  su  pluma  y  con  su  brazo.  Berenguer  de 
Palou  se  distinguió  particularmente  en  el  sitio  de  Peñíscola,  á  don- 
de acudió  con  sesenta  caballeros  y  mucha  gente  de  á  pié  ,  en  la 
conquista  de  Mallorca ,  en  la  cual  tomó  parte  al  frente  de  ciento 
treÍAta  caballeros ,  y  en  la  de  Burriana  y  Valencia ,  donde  estuvo 
^mo  capitán  de  escogidas  compafiías. 

En  la  capilla  del  Patrocinio  el  del  obispo  Pons  ó  Ponce  de  Goal- 

qae  murió  en  1334. 
;£n  la  capilla  de  los  Inocentes  el  del  obispo  Ramón  Escalas ,  en 
otra  capilla  el  de  dolia  Sancba  Jiménez  de  Cabrera ,  seBoia  de  No- 
valles  ,  y  en  el  claustro  el  del  canónigo  Francisoo  Dezplá  y  él  dd 
Aunoso  bofon  Mosen  Borra. 

Esparcidos  por  las  capillas  bay  lienxos ,  frescos  y  pintoras  de 
VibMiomat ,  Juncosa ,  Tramulbs ,  bermanos ,  y  otros  artistas  cé^. 
IdttliL. . 

Guarda  también  este  templo  muchas  joyas  de  gran  valor  y  diver- 
sas preciosidades,  entre  otras  la  imagen  de  Cristo  que  don  Juan  de 
Austria  llevaba  en  la  proa  de  su  galera  capitana  el  dia  de  la  batalla 
de  Lepante,  y  la  silla  ó  trono  de  plata  de  D.  Martin  el  humano  (1). 

Un  opulento  banquero  de  nuestra  ciudad ,  autorizado  por  el  go- 
bierno ,  ha  costeado  los  estudios  que  para  la  completa  terminación 
de  Diiestra  catedral  ha  hecho  con  maestría  suma  el  conocido  arqui- 
tecto D.  José  Oriol  Mestres. 


(I)  La  lámina  qoo  damus  repr«aanUDdo  el  interior  de  la  catedral  c^itá  sacada  de  una  folograria 
qae  Biandó  bacer  el  Bxcnao.  AyuntanlMlo  onniilllontonil  con  la  vista  del  timólo 4WMlMm6«l 
día  que  om  tod*  aolenanidMl  y  fomp«,yfw  oiiMMdal  aiiiilBipio,««o8Minim«mt*i^^ 
taneralea  pen  rofragio  del  aln»  del  célebre  pnMIeltta  y  bembre  de  eetádo  9.  Vlreiioleee  MHNiiei  de 

U  loea.  Hlz'iff  t^ita  función  rcliuio-.,-i  \mv  h.'ilior  iniii:>no  el  Sr.  Sl.irtinn í  de  la  Rosa  siendo  pre.tidonte 
de  ta«  Cortes.  Sauároose  muy  pocas  copias  Uo  la  íotografia  citada,  y  de  una  de  ella*  se  ba  tomado  Mi 
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•  CEJHEWTERI»  (Mito  M), 

Está  en  la  Barccioneta ,  y  ha  tomado  este  nombre  del  cemeaterio 
general  en  cuya  direccioo  está  trazada. 

Este  cemenlerio,  que  sirve  hoy  para  Barcelona,  la  Barceloneta  y 
Gracia,  dala  de  1819  ,  y  á  mas  de  un  scDcillo  monumento  que  se 
eleva  en  el  centro,  dedicado  á  las  vicUmas  que  en  1821  arrebató  la 
ñfíbte  amarilla,  contiene  bellísimos  panteones,  notables  algunos  por 
su  riqueza  y  sus  primores  artísUoos. 

CttIBM  (writo«»te). 

Antiguamente  se  Hamaba  deis  Cam  ,  y  tiene  su  entrada  por  la 
calle  de  San  Ániomo  Abad^  y  su  salida  por  la  Miera  a¿a  den 
Frm. 

En  esta  calleó  en  sos  ÍDmediaciones  poseía  en  1S94  un  grande 
huerto  y  una  casita  de  recreo,  el  opulento  banquero  barcelonés 
Juan  Antonio  Morell,  y  en  dicha  posesión  dió  á  \ut  su  esposa  el  IG 
de  febrero  del  citado  año  una  niña  robusta  y  agraciada  ,  á  la  cual 
se  puso  por  nombre  Juliana.  Esta  niña  estaba  destinada  á  ser  con 
el  tiempo  el  orgullo  de  sus  padres,  la  gloria  de  su  palria  y  el  asom- 
bro de  su  siglo. 

Cuando  Juliana  Morell  no  tenia  mas  que  ocho  años,  su  padre 
sufrió  grandes  quebrantos  en  sus  intereses ,  y  se  vió  obligado  á 
emigrar  por  habérsele  sospechado  cómplice  en  cierto  crimen.  A 
aquella  edad  Juliana  manifestaba  ya  su  precoz  talento,  pues  poseía 
toa  rara  perfección  las  lenguas  latina ,  griega  y  hebrea  que  le  ha- 
bían ensenado  los  profesores  de  la  Universidad  de  Barcelona.  Es- 
cribía y  liablaba  correctamente  en  estas  lenguas  como  en  la  suya 
pr»pia. 

luán  Antonio  Morell  Qjó  su  domicilio  en  Uon,  y  alli  se  vió  á  la 
nina  Juliana,  &  la  edad  de  doce  aoos,  defender  en  pública  palestra 
GOáelusioaes  ó  tesis  de  dialéctica  y  ética,  con  admiración  y  aplauso 
ttknivefsal.  Fué  esto  eA  1601 ,  y  las  conclusiones  fueron  dedicadas  ' 
por  la  jóven  doctora  i  la  reina  de  España,  María  de  Austria. 

fisto  acto  literario  y  sorprendente  por  todas  sus  circunstancias 
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HaiDÓ  poderomettle  fe  alnidoii  é  maugaró  en  Inliava  una  ero 
Mombraato  de  gloria ,  haoieqdo  su  fi^ma  eoropen.  Era  en  eiéotQ 
para  sorpreeder  el  porteato  de  ooa  ñifla  de  doce  afioe ,  defeadieado 

eoDcInsiones  de  filosofía  en  público  y  sostenieiido  en  latín  y  en  grie- 
go animada  discusión  con  los  doctores  y  los  sabios  de  su  tiempo. 
Jamás  ó  muy  pocas  veces  al  menos  se  habla  visto  una  nifia  enri- 
quecida de  tanto  saber.  Juliana  se  perfeccionó  en  las  lenguas  lati- 
na, hebrea,  griega  y  siríaca,  se  dedicó  á  la  dialéctica  y  la  filosofía, 
cursó  la  física  y  la  metafísica ,  estudió  el  derecho  civil  y  el  canóni- 
co, y  llegó  á  dominar  la  ciencia  tal  como  se  bailaba  en  su  época. 
Al  mismo  tiempo  era  una  consumada  profesora  de  música,  y  pulsa- 
ba con  diestra  y  delicada  mano  el  órgano  y  el  arpa. 

De  Lion  Juliaoa  Morell ,  siguiendo  á  su  padre,  pasó  á  residir  en 
A?ifioo,  y  allí,  en  agosto  de  1608,  dié  olía  prueba  evidente  de  su 
estraordinario  talento  y  erudición  maravillosa  en  el  palaeio  pontifi- 
cio del  vicelegado,  recibiendo  el  grado  doctoral  á  presencia  de  ia 
primera  condesa  de  Provenía,  de)  viceiegedo  y  de  loe  doctos  y  es- 
clarecidos varones  allí  parad  caso congregadoa,  respondiendo  á  to- 
dos cuantos  le  pregantaion  con  gran  satisfoocion  y  aplauso  de  aquel 
sabio  y  numeroso  concurso  universitario. 

Aquel  mismo  afio,  el  15  de  setiembre  de  1608,  pocos  dias  des- 
pués de  su  espléndido  triunfo  en  el  palaeio  de  los  papas,  Jolianese 
despedía  del  mundo  entrando  en  el  monasterio  de  monjas  dominica- 
nas de  santa  Práxedes  de  Avifion,  donde  estuvo  un  aflo  en  clase  de 
probanda, vistiendo  el  hábito  á8  de  junio  de  1609  y  pronunciando 
sus  votos  á  20  de  junio  de  1610.  Pasados  tres  años  fué  elegida 
priora,  y  volvió  á  serlo  dos  veces  mas.  Treinta  años  permaneció  en- 
cerrada en  aquel  claustro  obteniendo  este  y  otros  cargos,  y  murió 
llorada  de  todos  el  26  de  junio  de  1653. 

Tales  son  los  datos  que  de  esta  mujer  singulcir  nos  ha  sido  fácil 
recoger.  Lástima  grande  de  que  no  se  posean  mas,  y  lástima  tam- 
bién que  Juliana  Morell  fuese  á  sepultar  su  juventud,  su  talento  y 
su  belleza  co  la  soledad  ascética  de  un  claustro,  abandonando  el 
siglo  en  donde  sin  disputa  hubiera  brillado  y  prestado  mayores  ser- 
vicios  á  las  ciencias  y  á  las  lelrtis. 

Dejó  escritas  varias  obras,  entre  ellas  la  oración  recitada  de- 
lante Paulo  y  y  un  tratado  de  la  vida  esjnritoal  de  san  Yiceate 
Feryer. 

Grandes  elogios  se  han  tributado  por  eruditos  autores  4  Juliana 
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Morell  á  quien  llama  Juan  Claudio  müagro  áe  iu  im,  y  á  quien 
Lope  de  Vega  dedica  en  su  Laurel  de  Apolo  los  sigaientes  versos: 

¡O  Juliana  Morell,  ó  gran  conslancia!... 
Las  gracias  y  las  musas  diez  pudiera 
que  por  Cayo  Antipatro, 
decir  aquella  hipérbole  que  fuera 
mas  ajustada  á  un  ángel,  pues  lo  ha  sido 
la  que  todas  las  ciencias  ha  Icido 
públicamente  en  cátedras  y  escuelas 
con  que  ya  las  Gasandras  y  Marcelas  . 
pierdan  la  fama,  y  i  la  frente  hermosa 
riodao  en  paz  la  rama  ?ictoríosa, 
que  en  tus  sienes  heroicas  y  divinas 
las  del  laarel  son  hojas  civilinas, 
hadándolas  en  toda  oompetenda 
Téntaja  tos  virtudes  y  ta  denola. 

€BKA(Mai«««tai). 

Una  calle  sin  historia  ninguna,  que  haya  llegado  al  menos  á 
nuestra  noticia,  la  cual  sale  al  campo,  comunicando  con  el  ensan- 
che, teniendo  su  entrada  en  la  del  Hospital, 

CER]»EÍVA  (cAllefie). 

£slá  en  el  ensanche.  Irá  desde  la  calle  de  ViUena^  atravesando 
lo  que  hoy  es  dodadela,  hasta  la  de  Córcega,  crazada  por  las  de 
Bosellon,  Provmxa,  MaUorca,  Valencia,  Aragón,  Consejo  de  Cien" 
(o,  Dipuíaem,  dtrtet,  Cmpe^  Autias  Marek,  AÜ^Reg,  YUmunta^ 
Paliéi,  Pvjades,  Luü,  Mam  y  Gwúárás, 

Dióse  semejante  nomhre  4  esta  calle  en  recuerdo  de  haber  peHe- 
neddo  la  Gerdelia  á  la  Cwma  de  Aragón,  GalaloOa  cuenta  en  sus 
anales  no  pocas  jornadas  de  gloría  y  no  pocos  hechos  de  armas  lle- 
vados á  ciÁo  en  dicha  isla  por  sus  hijos. 

El  papa  hiso  donación  de  la  isla  de  GerdeDa  y  dio  la  investidura 
4  Jaime  el  justo,  y  decidida  luego  la  conquista  de  este  reino  en  Cor- 
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tefl  celebradas  eo  Gerona,  salió  para  él  al  frente  de  crecida  hueste  y 
OOD  grande  armada  el  príncipe  don  Alfonso.  Después  de  muchas  i)a- 
talias  se  podo  asegurar  la  cooqnista,  pero  á  cada  paso  había  en 
Gerdcfia  disturbios  y  revueltas,  y  muchos  príndpes  y  reyes  de  la 
.  Corona  de  Aragón  hubieron  de  pasar  en  persona  &  la  isla  para  sofo- 
car los  movimientos  revolucionarios  á  que  sin  cesar  se  entregaban 
sus  turbuléntos  habitantes,  deseosos  de  sacudir  el  yugo.  Gatalulia, 
y  muy  principalmente  Barcelona,  hicieron  grandes  sacrificios  y 
grandes  esfnenos  para  sostener  la  posesión  de  GerdeBa  en  poder  de 
sus  condes-reyes,  derramando  para  ello  mucho  oro  y  mucha 
sangre. 


CERTELIiÓ  (c*ll«  den). 

Cruza  desde  la  del  Hospital  á  la  del  Cármen,  y  tomó  su  nombre 
de  la  célebre  familia  de  Corvplló,  que  figura  mucho  y  es  citada  4 
cada  paso  en  nuestras  antiguas  crónicas. 

Citaremos,  como  recuerdo  de  las  glorias  de  esta  casa,  algunos  de 
sus  mas  ilustres  personajes, 

Garan,  Garau  ó  Galceran  de  Cervelló  fué  el  fundador  de  esta  casa 
y  uno  de  los  nueve  varones  de  la  fama  que  comenxaron  brillante- 
mente la  reconquista  de  Gatalufia. 

Guillermo  de  Cervelló  acompaOó  al  conde  de  Barcelona  Bamon 
Berenguer  IV  á  la  conquista  de  Almería,  y  tomó  gloriosamente  parle 
en  aquellas  jomádas,  distinguiéndose  entre  los  primeros. 

En  1331  otro  Guillermo  de  Cervelló,  esfonado  capitán  y  fompso 
marino,  mandaba  una  armada  que  taló  las  testas  de  Génova,  pre- 
sentándose osadamente  ante  la  misma  ciudad  j  bloqueando  su  puer- 
to. Triunfante  Guillermo  de  Cervelló,  después  de  su  afortunada  ex- 
pedición, se  dirigió  con  su  armada  llena  de  despojos  hácia  las  islas 
de  Córcega  y  CerdeBa ,  desde  donde  interceptó  la  navegación  y  su 
principal  tráfico  al  genovés.  Por  los  aüos  de  1347  era  este  capitán 
virey  y  gobernador  de  Cerdefía  en  ocasión  en  que  efectuaron  un  le- 
vantamiento aquellos  habitantes  presentándole  batalla.  Perdióla  des- 
graciadamente Guillermo  de  Cervelló,  teniendo  á  mas  el  de.sconsue- 
lo  (le  ver  como  perecían  en  el  campo  sus  dos  hijos,  y  hasta  él  mis- 
mo murió  al  efectuar  su  retirada,  sucumbiendo  á  las  fatigas  y  á  la 
sed. 
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Gabriel  de  Cervelló  fué  en  1571  otro  de  los  héroes  de  la  ronom- 
brada  batalla  de  Lepanio.  Era  general  de  artillería,  y  dútioguióie 
bravameele  en  aquella  jornada ;  pero  su  grande  gloria  y  su  fana 
imnorlal  debía  adquirirlas  en  el  aQo  1574.  Se  bailaba  de  goberna* 
dor  eo  la  ciudad  de  Túnez,  de  la  cual  se  había  apoderado  don  Juan 
de  Anetria  el  afio  anterior,  cuando,  á  la  visla  de  lai  grandes  íuema 
que  preparaban  los  turcos  para  reconquistar  la  ciudad,  recibió  la 
órden  de  abandonar  la  plaza  y  retirarse  i  la  cindadela  de  la  Goleta. 
Al  bravo  general  le  pareció  la  órden  extemporánea  y  se  negó  á  cum- 
plirla, ákmáú  que  jamis  se  habia  retirado  teniendo  al  enemigo  de- 
lante. Dispósose  pues  &  mantener  la  ciudad  de  Túnez,  lo  cual  biso 
con  grande  heroísmo  y  con  admirable  esfuerzo,  hasta  quedar  redu- 
cida toda  la  fuerza  que  mandaba  á  solos  treinta  hombres.  El  héroe 
de  Túnez  y  sus  treinta  bravos  compañeros  fueron  reducidos  al  cau- 
tiverio por  los  turcos,  y  se  cree  que  el  bizarro  general  Cervelló  mu- 
rió arrastrando  cadenas  en  una  mazmorra  de  Constantinopla. 

Otros  muchos  héroes  y  capilanes  famosos  cuenta  esta  familia,  y 
apenas  se  hallará  una  grande  gloria  de  Cataluña  á  laque  no  vaya 
unido  el  nombre  de  algún  Cervelló. 

Cuenta  también  entre  sus  celebridades  á  una  santa.  María  de  Cer- 
velló nació  en  Barcelona  el  año  1230  y  se  distinguió  desde  niña  por 
su  inmensa  caridad.  Entró  en  la  religión  de  la  Merced  y  murió  el 
afio  1290  en  olor  de  santidad.  Fué  canonizada  en  1693,  celebrán* 
dése  con  este  motivo  grandes  festejos  en  Barcelona,  y  desde  enton- 
ces es  venerada  eo  los  aliares  como  santa  María  del  Socós  ó  del  So- 
corro de  Cervelló. 

Existe  una  genealogía  de  esta  familia,  escrita  y  publicada  en  1733 
por  el  padre  Pr.  Mariano  Ribera,  cronista  de  la  órden  de  la  Merced. 

.    CEKVAtnm  (Mito  «•)• 

Es  moderna  y  data  de  muy  pocos  alios.  Cruza  desde  la  calle  «fo 

los  Gigantes  á  la  plaza  de  la  Verónica. 

Diósele  este  nombre  como  un  tributo  prestado  al  príncipe  de  los 
ingenios  españoles,  al  inmortal  autor  del  Quijote,  quien  hablando  de 
nuestra  ciudad  en  su  célebre  obra,  dice  que  Barcelona  es  «archivo  de 
la  cortesía,  albeigue  de  los  extranjeros,  hospital  de  los  pobres,  pa-  - 
tria  de  los  valientes,  venganza  de  los  ofendidos ,  y  correspondencia 
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grata  de  Gnnes  amistades,  y  co  sitio  y  en  belleza  única.» 

Vive  eo  esta  caiJe  doo  Alvaro  Campaoer  y  Fuertes »  quien  posee 
«n  rico  monetario  compuesto  de  las  seríes  que  tienen  relación  con 
la  historia  de  EspaDa,  siendo  notable  entre  ellas  la  colección  de  los 
reyes  de  MaUorca.  Posee  además  este  sellor  una  abumlaote  serie  si- 
gMegráfioa. 

0»(MiU«M). 

Comieoza  en  la  del  Medhdia  y  sale  al  campo. 

No  hay  quededr  porqué  se  le  puso  este  nombre.  El  Qd  Rodrígo 
Días  de  Vivar  es  nno  de  los  nombres  que  gozan  de  mas  populari- 
dad. Es  la  gran  figura  caballeresca  de  la  historía  de  España.  Se  in- 
voca aun  su  ijouibrc  y  se  invocará  siempre  por  los  caudillos  mili- 
lares  en  los  campos  de  batalla  para  alentar  las  huestes,  y  su  re- 
cuerdo ba  inspirado  á  los  poetas  y  á  los  literatos  de  lodos  los  países 
grandes  obras  destinadas  á  vivir  eleroamente. 

A  mas,  hay  para  nosotros  los  catalanes  una  circunstancia  espe- 
cial que  nos  obliga  á  prestarle  este  recuerdo.  El  Cid  estuvo  eo  Bar- 
celona durante  una  época  de  su  vida,  y  si  circunstancias  especiales 
le  obligaron  á  sostener  una  lucha  porfiada  con  uno  de  nuestros  con- 
des barceloneses,  del  cual  fué  vencedor,  su  hija  se  casó  con  otro  de 
nuestros  condes,  don  Ramón  Berenguer  Ui,  y  este  le  ayudó  á  llevar 
á  cabo  su  famosa  conquista  de  Valencia. 

ClBMt  («Hile  j  ptoaiMii»  Ím). 

Va  de  la  calle  de  la  Boqueria  k  la  plaza  del  Beato  Oriol  y  no  ofre- 
ce nada  de  parlicolar. 

Otra  calle  existe  también  con  el  nombre  áe  lot  ciegos  de  San  Cu^ 
eufate^  llamada  asi  por  estar  jonto  á  dicha  iglesia,  te  cual  tiene  sn 
entrada  en  la  de  Carden  y  su  salida  en  la  de  Áeeakúnadon,  Antes 
se  llamaba  esta  calle  d^  Pergamnm  por  habitar  en  ella  los  que 
adobaban  y  arreglaban  el  pergamino,  del  cual  es  sabido  que  en 
otros  tiempos  se  hacia  mucho  mas  uso  que  ahora. 

Jerónimo  Pujades  cuenta  en  su  Crónica  (lib.  IV,  cap.  LXXXV) 
que  el  aDo  1602  vió  cu  esta  calle,  delante  del  cementerio  de^  Sau 
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Cucufale,  «unos  grandes  subterráneos  y  cuevas  debajo  de  bóveda 
gorda  donde  era  fama  que  babia  oslado  preso  san  Cucufale,»  cuan- 
do por  orden  de  Maxim  ¡ano  fué  sej)ultado  en  un  calabozo  del  cual 
salió  solo  para  sufrir  el  martirio.  Esto  indicaria  queen  el  sitio  á  que 
se  refiere  Pujades  existió  sio  duda  en  tiempo  de  los  romaoos  algaoa 
fortaleza,  de  la  cual  seríao  restos  las  bóvedas  visitadas  por  wutíxp 
croDísta. 


CIUnA  («Uto 

Ea  la  qae  uoe  la  de  Flassaders  con  la  de  la  Ceca. 

ADlígaamente  se  llamaba  de  la  Chtgtteruw^  es  dedr  de  la  cáf- 
caraé  de  la  easeariía,  Taolo  este  Dombre  comoel^  Cerezat  qae 
hoy  lleva,  tendrán  sin  duda  so  origen  en  esas  denominaciones  vul- 
gares qae,  sin  saber  cómo  ni  por  qué,  se  dan  generalmente  á  cief- 
tas  calles. 

También  podría  ser  qoe  fuese  ana  corruptela  del  apellido  Zaci- 
rera  que  es  el  de  una  Dunilía,  diada  muchas  veces  por  sus  nobles 

varones  en  nuestros  anales.  Quizá  para  perpetuar  el  nombre  de  esta 
ilustre  familia  se  le  puso  el  de  calle  de  Zadrera^  y  el  vulgo  lo  cor- 
rompió y  convirtió  en  el  de  la  ctrera. 


Tiene  su  entrada  por  la  calle  del  Tigre  y  sale  al  campo,  sin  que 
de  su  nombre  se  pueda  decir  otra  cosa  sino  que  se  le  puso  del  CUne 
como  se  puso^el  ¿lei  Ciervo  y  el  del  Tigre  á  las  dos  inmediatas. 

Es  la  que  enlaza  la  plaza  de  la  Contiiiiicm  ó  de  San  Jame  con 
la  del  Begomk. 

Al  entrar  en  esta  calle  por  la  plaza  de  k  Cionstitacion,  á  la  iz- 
quierda, se  baila  hi  Casa  de  lot  emimetdepásUoi. 

La  Tabla  ó  Banco  de  cambio  y  depósitos  comunes  fué  inslituidopor 
el  municipio  barcelonés  en  el  aOo  1401,-  siendo  el  primer  establecí- 
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miento  de  esta  naturaleza  que  se  fundó  en  Europa,  llamábasele  vul- 
garmente Taula  decambi,  y  levantóse  espresamente  para  él  uo  edifi- 
cio, enfrente  de  la  Gasa  de  la  ciudad,  en  el  sitio  mismo  que  ocupa 
hoy  el  actual,  reconstruido  hace  poeoe  afios.  Fué  insütuíiio  este 
Banco  para  que  los  particulares  colocasen  en  él  las  samas  que  qui- 
siesen á  benelGkjio  del  tanto  por  ciento,  estando  asegurado  con  él 
crédito  y  las  rentas  públicas  de  la  ciudad.  Dividíase  en  dos  ramos 
distintos  relativos  á  sos  dos  objetos, principales:  el  Banoo  mercantil 
y  d  Depósito  de  caudales  de  los  partioulares. 

Las  expediciones  del  Banco  fueron  en  otro  tieni|»o  de  modia  eon- 
sideradon.  Era  regido  por  comercianles,  y  sus  ofidos  de  adminis- 
tradores, tenedores  de  libros  y  otros,  los  elegía  y  tenia  dolados  la 
dudad  de  su  erario  propio. 

Por  privilegio  de  don  luán  II  de  ilragon,  fechado  en  Pedralbes 
á  16  de  octubre  de  11*72,  la  Tabla  se  llamaba  por  este  príncipe, 
«insigne,  célebre  y  útilísima.»  En  las  nuevas  ordenanzas  de  14  de 
enero  de  1723,  hechas  por  la  Audiencia,  asi  esta,  como  el  capitán 
general,  la  calificaron  con  las  espresiones  de  «buena  fé,  crédito, 
seguridad  y  utilidad.»  Pero  la  mayor  apología  de  ella  y  de  sus  ad- 
miradores, como  dice  el  Excmo.  sefior  don  Pascual  Madoz,  es  el 
suceso  del  año  1751  en  que  se  abrió  la  visita  publicando  un  bando 
para  que  cualquiera  pudiese  dar  queja  de  los  administradores  que  lo 
habían  sido  desde  el  año  de  1742,  y  que  se  tendría  secreta  la  acu- 
sación, poniéndola  en  una  cajita  que  á  este  fin  se  había  colocado 
detrás  de  la  puerta  de  la  casa  de  la  misma  Tabla,  Sin  embargo  de 
haber  empezado  la  visita  en  21  de  enero  de  1757,  y  de  haber  du- 
rado hasta  31  de  mayo  de  dicho  ano,  abriéndose  todos  los  días  di- 
cha caja,  cuya  llave  tenia  el  sefior  ministro  visitador,  consta  por 
formal  diligencia  diaria  que  se  praoticaba,  que  ningún  día  se  en- 
contró papel,  memoria  ni  nota  contra  la  administradon  de  k  Tabla 
ni  sos  oficial^. 

Ks  de  advertir  que  despnes  de  la  gnerra  de  sucesión  y  oaida  de 
las  libertades  catalanas,  &  príndpios  del  nglo  pasado,  e¿6  d  giro 
del  cambio  y  la  dreuladon  mereanifl  que  tenían  sos  fondos,  que- 
dando como  pura  Tabla  de  comunes  depósitos. 

Esta  Tabla  recibe  boy  depódtos  de  caudales  de  comunidades  par- 
ticulares, los  custodia  y  asegura  nn  premio  alguno,  en  cualquiera 
especie  de  m\)neda  corriente,  abonándola  con  las  debidas  drcuos- 
tandas  de  su  valor  intríoseco.  Por  los  medios  dimanados  de  sus  for- 
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malidades  quedan  aGanzadas  la  verdad  y  legitimidad  de  los  créditos 
y  la  confianza  de  los  particulares.  El  depósito  hecho  en  ella  tiene 
CB  Cataluña  fuerza  de  legal  paga ;  y  no  puede  ser  secuestrado,  em- 
bargado üi  detenido  por  autoridad  alguna,  sea  cual  fuere  la  perso- 
na á  que  perteaezoa,  por  ningún  motivo,  ni  aun  por  fundado  pre- 
testo  d&  crimen  eomeüdo  por  sa  daefio,  y  hasta  de  delito  de  lesa 
OMyisMadi 

Ett  una  pared  del  palio  del  actual  edificio  se  empotró  la  lápida 
que  existía  en  el  antiguo ;  y  eofreale  de  eUa  se  00Í006  Qtta  nueva 
en  cMeNaiiOi  tndodoa  de  la  primera,  que  dice  asi : 

«Bl  Senado  de  BarodoDa  en  el  afio  del  Nacimiento  de  Cristo  MGGGCI 
estableció  con  autoridad  pública  una  Tabla  de  depósito,  en  la  cual 
se  pudiese  depositar  el  dinero  de  interés  nsi  particular  comapúblico, 
y  recogerse  cómodamente  cuando  fuere  necesario :  en  la  cual  se 
guarda  tanta  escrupulosidad,  que  en  la  restítudon  del  depósito  no  es 
licito  interponer  dilaciones  ni  excusas,  sino  que  se  paga  prontamen- 
te al  que  reclama  lo  suyo ;  y  á  aquel  que  quiere  sacar  el  depósito, 
como  se  halla  en  mayor  apuro,  se  le  resliluye  primero  que  se  reci- 
ba el  de  otro  :  y  lo  que  parece  singular,  ni  aun  el  príncipe  puede 
confiscar  el  caudal  depositado  aquí,  aunque  sea  de  un  traidor,  por 
conservar  tan  grande  crédito  en  utilidad  del  pueblo  y  de  los  extra- 
ños. El  mismo  Senado  hizo  construir  á  expensas  públicas  este  edi- 
ficio, enfrente  de  la  Curia,  en  el  aQo  MDLXXXYll,  y  dedicario  eo 
MDLXXXVliL« 

En  este  mismo  edificio  está  la  Caja  de  ahorros,  que  fué  abierta 
al  público  el  IT  de  marzo  de  1844.  Su  objeto  es  recibir  y  hacer 
productivas  las  economías  que  las  personas  laboriosas  depositan  en 
ella,  pasándolas  al  Monte  de  piedad  á  fio  de  que  en  su  poder  pue« 
dan  liacerse  productivas,  abonando  dicho  Monte  á  la  caja  anticipa^ 
dameate  el  interés  del  4  por  10(^  y  devolviéndola  los  capilaiessiem* 
bie  que  esta  lo  exija. 

Frente  la  Gma  de  loa  eomunes  depósitos  se  baila  la  Atcbada  aa-^ 
tiguade  la  Caaade  laoiudad  óéBl  Concejo,  que  os  «no  de  los  pe* 
eos  restos  que  se  conservM  del  antiguo  edificio. 

ábrase  en  esta  licbada,  que  boy  no  es  mas  que  uno  de  los  costa- 
dos del  edificio,  la  puerta  que  era  entonces  la  principal,  pues  en 
este  sillo  existíá  la  antigua  plasa  de  la  Ciudad.  Sobre  la  puerta,  co- 
bijado por  un  hernioso  dosel,  se  ve  un  ángel  con  las  alas  tendidas 
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como  protegiendo  la  entrada.  Entre  el  follaje  y  la  abertura  de  la 
puerta  veose  diversos  adornos,  y  eo  el  céntro  el  conocido  casco  de 
D.  Jaime  el  Conquistador.  Se  a¿m  en  la  pared  misma  unas  bellas 
Teataoas  de  forma  ojival,  con  airosas  eolumnítas,  y  en  el  ángulo 
qoe  forma  esquina  coo  la  calle  se  ve  noa  im&gen  de  santa  Eulalia, 
la  cual  guardaba  armonía  con  otra  que  existía  enfrente  en  el  otro 
ángulo,  antes  de  ser  derribados  parte  del  edificio  y  la  capilla  de  San 
Jaime  para  levantar  el  actual.  (Véase  lo  que  se  dioe  al  hablar  de 
la  plaza  de  la  Cantíiíucm), 

Para  salvar  en  lo  posible  los  preciosos  restos  de  esta  fiM^ada,  li- 
brándola de  nnadestmecíon  segura,  se  mandó  construir  una  verja,  á 
la  linea  de  la  calle,  cerrando  con  ella  el  espacio  que  media  baste 
el  antiguo  frontis  y  convirtiendo  este  espado  en  un  pequeflo 
jardio. 

Se  hallan  establecidas  en  esta  caite  las  escuelas  de  la  Junta  de 
Damas.  Ksta  Junla,  considerada  como  iioa  sección  especial  de  la 
Sociedad  económica,  tiene  por  principal  objeto  fomentar  en  las  cla- 
ses menestrales  el  amor  á  la  virtud  y  al  trabajo;  para  lograrlo  ha 
establecido  esruolas  gratuitas  de  niñas,  en  donde  se  les  enseña  las 
labores  propias  de  su  sexo,  doctrina  cristiana,  lectura,  escritura, 
aritmética  y  gramática  castellana. 

A  unos  dos  tercios  de  la  altura  de  la  antigua  fachada  de  las  Ca- 
sas consistoriales,  de  que  hemos  hablado,  mirando  á  la  izquierda, 
se  ve  el  resto  de  un  robusto  madero  carcomido  que  asoma  su  ca* 
.  beza  como  unos  dos  palmos.  Supónese  por  el  vulgo  y  por  tradición 
que  sirvió,  un  dia  de  motin  popular,  para  ahorcar  h  cierto  médico 
inglés  qoe  dorante  la  guerra  llamada  del  inglés  (1805)  asistía  en 
los  hospiteles  de  esta  dudad,  y  cnoo  llevam  á  dios  enfermos  de 
ambos  paises,  le  paredd  advertir  al  vulgo  que  apenas  curaba  nin- 
guno de  los  espafioles,  mMm  qiw  todos  los  ingtoMs  le  mlva- 
ban. 

CIVADER  (eiaie  den). 

Enlaza  la  calle  de  la  Doria  con  la  de  Cotoners. 
Daríasele  probablemente  este  nombre  eo  recuerdo  de  alguna  fa- 
milia de  este  apellido  dueña  de  terrenos  en  este  sitio. 
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Hay  dos  calles  de  este  misno  nombre.  La  uoa  está  en  Baroelp- 
118,  y  es  la  qae  va  de  lade  ]9l  Piedad  khplm  del  Bey.  La  otra  se 
halla  en  la  Barceloneta,  y  es  la  que  oomenzando  en  la  de  íankt 
BMara  ya  á  salir  al  mar. 


CIiA«ÍS(Milto«e) 

Se  halla  en  el  ensanche,  y  empezando  en  la  de  ftomla  irá  á  ter- 
minar en  la  de  Córcega,  cruzada  por  las  de  Caspe,  Córtes,  Diputa^ 
don,  Consejo  de  Ciento^  Aragón^  Valencia^  Mallorca^  Provenía,  y 

fiosellon. 

El  nombre  de  Pablo  Claris  ó  Claris,  pues  unos  lo  pronuncian 
breve  y  otros  largo,  es  célebre  en  nuestra  historia,  y  afortunada- 
mente comienza  á  ser  popular.  Hallándose  de  presidente  do  la  Dipu- 
tación ó  General  de  Catalana  en  1640,  por  ser  diputado  del  Brazo 
eclesiástico,  pnes  era  canónigo,  se  puso  al  frente  de  la  revolución 
de  Gatalnfia  en  aquella  época,  siendo  uno  de  los  mas  entusiastas 
campeones  qne  tuvo  la  causa  de  las  libertades  catalanas  y  el  mas 
celoso  sostenedor  del  derecho  de  la  soberanía  nacional. 

En  otras  obras  nuestras  hemos  hablado  estensamente  de  este 
ilustre  personaje,  y  á  iostancia  nuestra  puso  el  excelentísimo  Ayun- 
tamiento su  nombre  á  esta  calle. 


Tiene  su  entrada  por  la  baja  de  Sem  Pidn  y  su  salida  por  la  de 

FonoUar. 

Equivaliendo  el  nombre  catalán  de  claveguera  al  castellano  cloa- 
ca, se  comprende  por  que  se  dió  semejante  denominación  á  esta 
calle.  Las  cloacas  son  conocidas  de  muy  antiguo  en  Barcelona,  y  hé 
aquí  lo  que  á  este  propósito  dice  Pujades  en  su  Crónica  (  lib.  Mí, 
cap.  XXi),  hablando  de  la  época  romana  y  principalmente  de  los 
Escipiones: 
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«ResolvieroD  hermosear  (los  Escipiones)  aquesta  ciudad  de  Bar- 
celona con  algo  que  fuese  magDÍfico  y  celebrado,  á  cuyo  fin  empe- 
zaron por  lo  mas  úül,  que  fué  hacer  muchas  clDacas,  que  por  en- 
tonces era  lo  que  mas  necesitaba.  Y  dice  Garíbay  que  se  htcieroD 
en  el  alio  210  antes  del  nacimiento  de  Cristo  nuestro  SeDor.  Y  aun- 
que es  cosa  sabida  lo  (¡ue  pueden  ser  estas  obras,  y  que  son  luga- 
res cóncavos  por  donde  corren  las  aguas  pluviales  y  las  puercas 
hasta  fuera  de  la  ciudad,  para  que  purgada  de  aquella  corrupción 
corra  el  aire  puro  y  sano,  como  lo  dijo  el  jurisconsulto  Ulpiano, 
debe  advertirse  que  tas  cloacas  son  de  dos  maneras:  unas  públicas, 
cuyo  cuidado  corresponde  á  la  república,  y  va  á  ellas  toda  la  in- 
mundicia de  las  particulares;  y  otras  particulares,  que  de  la  casa 
de  cada  cual  corre  la  inmundicia  á  las  públicas,  como  lo  dice  el  mis- 
mo Ulpiano.  Sabido  esto,  se  entiende  que  diciendo  Beuler  y  Garibay 
que  los  Escipiones  hicieron  las  cloacas  de  Barcelona,  aunque  ellos 
no  digan  cuáles  fueron,  se  ha  de  entender  de  las  públicas  ó  clave- 
güeras  maestras,  cuya  reparación  costea  la  república.  De  aquí  se 
deduce  la  mucha  antigüedad  que  tiene  esta  policía  y  limpieza  en 
Barcelona,  que  particularmente  en  esto  excede  á  todas  las  ciudades 
del  mundo,  lo  cual  ha  sido  continuado  en  tanta  serie  de  siglos,  con 
tanto  cuidado,  que  apenas  hay  calle  que  no  tenga  daveguera  ó  cloa- 
ca, que  todo  es  uno.  Yo  roe  persuado  que  las  principales  cloacas  pú- 
blicas fueron  las  que  se  bailan  desde  la  Bocaría  y  Rambla  hasta  el 
mar;  y  desde  Junqueras  á  la  Riera  de  San  Juan  y  á  la  Boria,  pudien* 
do  ir  en  cada  una  de  ellas  un  hombre  á  caballo,  y  recogen  las  aguas 
que  bajan  de  las  montafias  de  GoUoerola.» 


Croza  de  la  calle  de  Sm  Ankmio  Abad  &4a  de  la  Cm,  y  lomó 
el  nombre  de  una  capilla  consagrada  á  san  Clemente  que  exístiaen 
la  fachada  de  una  de  la  primeras  casas  que  allí  se  edificaron. 

Antiguamente  se  llaniaba  del /^ofsor  ¿II  Anm  por  e^  ella 
d  cementerio  de  aquella  demarcación  6  parroquia. 
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Se  entra  en  ella  per  la  calle  AncAa  y,  va  á  salir  á  la  de  EhmM- 

Uers. 

Códol  en  catalán  es  piedra,  ó  mejor  ano,  canto.  Por  consiguien- 
te, esta  calle  es  la  de  las  piedras  ó  de  k»  cantos.  Mejor  hubiera  sido 
llamarla  de  Santa  Fan,  ya  qne  en  ella  tenia  solares  y  sn  casa  prin- 
cipal la  familia  de  Santa  Pan,  mny  conocida  en  la  antigna  historia 
de  nuestro  país  por  los  preclaroe  varones  qne  la  han  ilustrado. 

Figura  príDcipalmente  entre  ellos  un  Fons  ÓPonce  de  Santa Pau, 
de  quien  es  aquí  oportuno  decir  algo,  recogiendo  cuantas  noticias 
suyas  existen. 

La  primera  vez  que  con  él  se  tropien  en  la  historia  es  en  1S45, 
reinando  en  la  Corona  de  Aragón  Pedro  el  ceremonioso.  La  Francia 
estaba  entonces  en  lucha  abierta  con  la  Inglaterra,  y  servia  al  rey 
de  este  último  país  el  catalán  Poncede  Santa  Pau  bajólas  banderas 
inglesas,  y  tan  terrible  azote  fué  de  los  franceses,  que  el  rey  de 
Francia  envió  una  embajada  á  Pedro  de  Aragón  el  ceremonioso  ma- 
nifestándose dispuesto  á  romper  con  él  sus  relaciones  de  paz  si  con- 
tinuaba Santa  Pau  sirviendo  la  causa  del  monarca  inglés.  Don  Pe- 
dro, con  cuyo  asentimiento  es  de  presumir  que  obraba  Santa  Pau, 
envió  entonces  á  buscar  á  este,  y  el  aventurero  catalán  se  avino  á 
regresar  á  su  patria  con  su  gente,  desapareciendo  así  la  causa  que 
motivara  la  demanda  del  rey  de  Francia. 

Guando  la  lamosa  guerra  de  la  ¿/mon  y  cuando  aquellas  terribles 
lachas  civiles,  que  ensangrentaron  Ido  campos  de  Aragón  y  de  Yar- 
lencia,  Ponce  de  Santa  Pau  se  puso  de  parte  del  rey,  y  este  le  con- 
fió el  mando  de  una  hueste  para  que  se  opusiera  en  1345  á  las  cor- 
lerias  de  ierenguer  de  Vilafegut  y  Pedro  Zapata,  eaudiUos  de  hi 
ümoñt  los  cuales,  secundados  por  el  inftinte  don  Femando  y  la  rei- 
na viuda  doBa  Leonor,  tenian  desde  Requena  en  continua  alarma  4 
los  pueblos  inmediatos  á  Valencia.  Ponce  de  Santa  Pan  shrvió  entón- 
eos con  grande  lealtad  y  grande  esfoeno  los  intereses  del  rey. 

Agradecido  este  á  sus  servicios,  le  nombr6  en  1851  general  de 
la  hueste  y  armada  que  se  decidió  enviar  contra  ios  genoveses.  El 
rey  don  Pedro  acababa  de  hacer  alianza  con  los  venecianos  y  grie- 
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gos  para  declararar  la  guerra  á  Genova,  y,  declarada  esla,  no  pen- 
sándose ya  sino  en  los  preparativos  de  llevarla  pronta  y  enérgica- 
mente á  cabo,  mandóse  armar  desde  luego  en  los  puertos  de  la 
Corona  una  escuadra  de  treinta  ó  mas  galeras,  para  cuyo  apresto 
ofreció  la  nación  catalana  cien  mil  libras,  á  mas  de  loa  baques. 
Esle  irmamento,  cayo  general  era  Ponce  de  Santa  Pau  y  cuyo  con- 
sejo eompODÜui  cinco  prácticos  marinos  barceloneses,  Francisco  Fi- 
nestres,  Ferrer  de  Manresa,  Guillermo  Morell,  Andrés  Olivella  y 
Andrés  Boscá,  se  hizo  á  la  ?ela  desde  Barcelona  por  el  mes  de  se- 
tiembre de  1351,  UeTando  para  el  mando  de  las  tres  divisíoiies  de 
que  ooiislaba  á  los  tras  vice-admiraAtes  BoDaaal  DesooU,  de  Gata- 
lima,  Benardo  RípoU,  de  YakMía,  y  Bodrigo  Sant-Hartf,  de  Mfr- 
Uorea. 

Estas  foenas  nafsles  se  juntaroii  en  Sicilia  eon  la  escandía  de 
Venetía  compuesta  de  treinta  y  cuatro  galeras  y  la  imperial  griega, 
qne  la  componían  solo  naeve,  y  desde  Mesina  se  dirigieron  á  Ne- 
groponto  en  demanda  de  la  armada  genovesa,  que  constaba  de 

sesenta  y  seis  galeras.  La  batalla  se  trabó  en  el  mar  de  Mármara, 
á  la  vista  de  Constantínopla,  entrando  en  línea  de  combate  por 
nuestra  parte  veinte  y  cuatro  galeras  catalanas,  las  treinta  y  cuatro 
venecianas  y  las  nueve  griegas,  que  al  parecer  prestaron  muy  poco 
servicio. 

Comenzó  la  batalla  por  la  tarde  del  13  de  febrero  de  1352,  du- 
rando basta  el  amanecer  del  día  siguiente,  y  fué  una  de  las  mas 
señaladas  que  ha  habido  en  la  mar.  Aunque  los  aliados  hicieron 
heroicos  esfuerzos  y  lograron  desbaratar  repetidas  veces  la  escua- 
dra enemiga,  el  viento  y  el  temporal,  que  se  Ies  declararon  contra- 
rios, en  un  mar  estrecho  que  no  se  estendia  mas  allá  de  tres  millas 
de  costa  á  costa,  fueron  cansa  de  qoe  mucbas  de  sus  galeras  fuesen 
á  dar  al  través  y  de  que  no  pudiesen  alcanzar  la  victoria.  Gomo 
soya  quisieron  contarla  los  genoveses  por  haber  quedado  doeOos 
del  mar  retirándose  los  aliados;  poro  en  tal  caso  hubieron  de  eom- 
prarla  muy  cara,  pnes  murieron  siete  ú  oeho  de  los  suyos  por  cada 
.  persona  de  cuenta  que  perdieron  los  catalanes  y  valendanos;  y  por 
esto,  si  bien  se  honraron  siempre  y  gloriaron  de  haber  peleado  so- 
los contra  tan  poderosas  fuersas,  el  dolor  que  lescausaron  tan  giUí- 
ves  pérdidas  no  les  permitió  nunca  celebrar  como  solian  el  triunfo. 
Jorge  Slella,  historiador  genovés  de  aqnelia  época,  dice  que  b  no^ 
ticia  de  aquella  victoria  se  recibió  como  la  de  una  derrota  y  que 
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causó  en  su  patria  gran  tristeza,  no  habiéndose  visto  jamás, 
como  era  costumbre  en  otras  victorias,  celebrarse  auiversario  por 
semejante  triunfo,  ni  presentar  la  ofrenda  al  templo. 

Peleando  como  bueno  murió  en  la  refriega  el  vicealmirante  va- 
lenciano Bernardo  Hipoll,  y  á  consecuencia  de  las  heridas  que  reci- 
bieron ,  tardaron  poco  en  fallecer  el  almiraate  veneciano  Giustiniani 
y  el  catalán  PoDce  de  Santa  Pau,  este  último  eo  Gcmstantioopla  á 
primeros  del  mes  de  mano.  Santa  Pau  se  portó  animosamente  en  la 
batalla,  y  hasta  el  último  momento  no  abandonó  su  puesto.  Quedóse 
en  GoostanUoopla  á  restablecer  de  sus  heridas,  pero  eran  tan  graves 
que  murió  de  sus  resultas.  Una  galera,  al  mando  de  Ramón  deSaat 
Vioeas,  se  encargó  de  traer  su  cad&ver  &  Gatalufia,  pero  cayó  en 
poder  de  genoveses  cuando  hada  rombo  para  nuestras  costas. 

Tales  son  las  noticias  que  de  Pionoe  de  Santa  Pau  nos  quedan. 


COIiOAí  t(«*>i«  <i«}- 

Es  la  que  pone  en  comunicación  la  plaza  lieal  con  la  Rambla  de 
Capuchinos  ó  del  Centro. 

Diósele  este  nombre  en  memoria  de  Cristóbal  Colon,  el  descubri- 
dor de  América,  cuya  historia  y  vicisitudes  son  bien  conocidas  para 
que  DOS  detengamos  á  contarlas.  Solo  haremos  mención  de  su  lle- 
gada á  esta  capital  y  de  su  recibimiento  en  ella. 

Los  Reyes  católicos  se  hallaban  en  Barcelona  cuando  regresó  Co- 
lon de  su  triunfante  y  aventurada  travesía.  £1  descubridor  de!  nue- 
vo mundo,  desembarcado  en  Palos,  si  bien  hay  quienfpreteode  que 
desembarcó  en  la  misma  Barcelona,  se  vino  por  tierra  á  la  capital 
del  Principado,  siendo  recibido  entusiastamente  por  todos  los  pue- 
blos del  tr&nsito. 

Hé  aquí  cómo  refiero  un  autor  su  llegada  á  nuestra  ciudad: 

«Amaneció  el  H  de  abril  de  1493,  y  las  calles  de  fiarcelona  pre- 
sentaban el  animado  cuadro  de  un  pueblo  que  lleno  de  alboroio 
corria  en  tropel  &  ver  al  fiimoso  personaje  que  con  arrojo  singular 
se  habla  lanzado  á  mares  desconocidos  en  busca  de  nn  país  desco- 
nocido también.  Mandósele  hacer  un  solemne  recibiniienlo  al  cual 
salió  la  corte,  y  para  honrarle  mas  los  monarcas  ordenaron  poner 
en  público  su  estrado  y  solio  real,  donde  estaban  sentados,  y  con 
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ellos  el  principe  primogénito  don  Joan,  su  heredero.  Entró  Cristó- 
bal Colon  acompasado  de  multitud  de  caballeros,  y  llegado,  levan- 
tóse don  Fernando,  y  él  hincando  la  rodilla  pidió  las  manos  á  los 
reyes,  quienes  con  gran  complacencia  se  las  dieron,  y  mandáronle 
.  levantar  y  sentarse  en  una  sUla  á  sn  presencia,  distindoo  may  no- 
toria por  ser  cosa  innsttada  en  Espafia.  Atenlos  escnoharon  la  re- 
lación de  su  viaje  y  la  esperanza  que  tenia  de  descubrir  mayores  * 
tierras,  y  pasmáronse  de  oír  que  los  moradores  de  Jos  países  recien 
descnbíerlos  no  tuviesen  vestidos,  ni  hierro,  ni  vino,  ni  animal  al- 
guno mayor  que  un  perro,  ni  naves  grandes  sino  canoas  como  ar- 
tesas de  una  sola  pieza,  ni  conociesen  las  letras  ni  la  moneda;  y 
horrorizáronse  de  que  se  devorasen  unos  á  otros  y  fuesen  idólatras. 
Por  esto  hicieron  propósito  de  desarraigar  tan  abominable  inhuma- 
nidad, y  convertirles  á  la  religión  cristiana.  Colon  les  puso  de  ma- 
nifiesto el  oro  y  lo  demás  que  traía  consigo,  á  cuya  vista  quedaron 
maravillados  ellos  y  los  asistentes,  porque  todo,  excepto  el  oro,  era 
nuevo  como  la  tierra  de  que  procedía.  Loaron  los  papagayos  por  la 
hermosura  y  brillantez  de  su  plumaje,  unos  muy  verdes,  otros 
muy  colorados,  otros  amarillos  con  treinta  pintas  de  diverso  color, 
y  pocos  de  ellos  parecidos  á  los  que  de  otras  partes  se  traían;  gus- 
taron de  las  butias  ó  conejos  por  su  pequeQez,  su  color  gris,  orejas 
y  cola  de  ratón;  cataron  el  ari,  especia  de  los  indios,  que  creyeron 
les  quemaba  la  lengua,  las  batatas,  los  gallipavos;  y  extrañaron 
que  en  aquellas  regiones  no  se  conociera  el  trigo.  Pero  lo  que  mas . 
llamó  su  atención  fueron  seis  indios,  quienes,  según  expresa  Lopes 
de  Gomara,  llevaban  sardllos  en  las  orojas  y  narices,  y  no  eran 
blancos,  ni  negros,  ni  loros,  sino  como  tiriciados  ó  membrillos 
cochos* 

«Grandemente  honraron  4  Cristóbal  Colon  los  monarcas  colmán- 
dole de  sefialadas  mercedes.  Confirmáronle  el  privilegio  de  la  ducH 
décima  parte  de  los  derechos  reales;  expidiéronle  otro  en  esta  ciu- 
dad el  S8  dé  mayo  de  1493,  créándde  noble  y  dándoleel  titulo  de 

Almirante  perpetuo  de  las  Indias  para  sí  y  sus  descendientes  porvia 
de  mayorazgo;  otorgaron  el  Don  á  sos  hermanos  Bartolomé  y  Die- 
go, aunque  entonces  no  se  hallaban  en  la  corte,  y  al  primero  nom- 
braron Adelantado.  Concedieron  á  Colon  las  mismas  armas  de  Cas- 
tilia  y  de  León,  acuarteladas  con  otras  que  nuevamente  le  seña- 
laron para  que  significasen  sus  trabajos  y  admirable  descubri- 
miento, aprobando  y  conümaado  de  su  autoridad  real  las  antiguas 
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de  su  líoaje,  y  formando  de  todas  juntas  an  hermoso  escodo  eon  su 
timbre  y  divisa  orlado  eon  este  mote: 

Por  Castilla  y  por  León 
nnoYO  mando  halló  Colon  (1). 

COMETA  (calle  de  1»). 

Es  una  calle  que  desde  la  de  la  Pahna  de  San  Justo  va  á  desem- 
barcar ea  la  plaza  del  Begomir. 

COHEIICIO  (c»Ue  del). 

Formará  parle  del  eosancbe  y  debe  ocupar  parle  del  terreno  en 
que  hoy  se  levanta  la  ciudadela. 

Como  esta  calle  será  una  de  las  principales  vias  que  irán  á  des- 
embocar en  la  Barceloaeta,  se  le  ba  puesto  por  lo  mismo  el  nombre 

de  Comercio, 

Barcelona  ha  brillado  en  todos  tiempos  y  se  ha  hecho  célebre  por 
su  comercio.  Remontándonos  á  la  época  romana  bastará  decir  que 
los  escritores  latinos,  al  hablar  del  comercio  con  EspaQa,  citan  piin- 
cipaimente  los  machos  barcos  qoe  salian  de  Barcelona  y  Rosas  con 
abniidanteB  cargamentos  de  varios  géneros  y  comestibles ,  pero  en 
espeeial,  por  lo  qoe  toca  á  prodnctos  catalanes,  de  trigo,  Yíno,  fru- 
tos, aceite,  liensos,  lino  y  otras  materias. 

Aon  coando  tengamos  pocas  noticias,  es  positivo  sin  embargo  qae 
prosignió  floreciendo  el  oomerdo  dorante  las  dominaciones  goda  y 
árabe,  y  sabido  es  qoe  los  historiadores  de  esta  última  nadon,  ha- 
blando de  la  dpoca  felii  de  Abderraman,  dicen  qoe  los  jodies  hacian 
gran  eomerdo  con  Barcelona,  y  que  á  esta  ciodad  y  á  la  de'  Cádiz 
aeodian  los  oomeroiantes  á  buscar  los  mas  ricos  prodnctos. 

Destruido  el  poder  de  los  árabes,  constituyóse  Barcelona  en  un 
centro  de  gobierno  propio,  y  no  tardaron  entonces  en  comenzar  pa- 
ra ella  los  dias  de  su  esplendor  comercial.  Ya  en  tiempo  de  los  pri- 
meros condes  existieron  aduanas  en  Barcelona,  y  sus  réditos  debie- 
ron ser  cuantiosos,  como  se  deduce  de  varias  aplicaciones  que  se 
hicieron  de  una  parte  de  ios  productos  á  obras  piadosas.  En  la  mis- 
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ma  época  fué  puerto  abierto  á  todas  las  naciones ,  constando  que 
antes  de  su  reunión  á  la  Corona  de  Aragón,  era  frecuentado  por  los 
primeros  pueblos  mercantiles,  genoveses  y  písanos.  Por  el  tratado 
de  definición  y  pacificación  concluido  entre  los  dos  hermanos  Ramón 
Berenguer  y  Berenguer  Ramón  condes  de  Barcelona,  á  10  de  di- 
ciembre de  1080,  se  ve  que  por  aquella  época  surcaban  el  mar  de 
Barcelona  diversas  naves  que  eran  propiedad  de  meroadeies  y  per- 
sonas que  se  entregaban  al  comercio,  y  la  protecdon  qae  á  estas 
nafcs  se  dispensaba,  consta  en  el  usaje  Omnes  guippe  naves,  donde 
se  ordena  que  cuantos  buques  vengan  á  Barcelona  ó  marchen  de 
ella,  estén  en  paz  y  tregua  todos  los  días  y  todas  las  noches,  bajo 
la  protección  del  príncipe  de  Barcelona,  desde  ei  cabo  de  Creas  has^ 
la  el  puerto  de  Salou. 

Guando  Benjamín  de  Tudela  visitó  nuestra  ciudad  en  1150,  diri- 
giéndose  4  Jerusalen  desde  Toledo,  escribió  en  su  itinerario  estas 
palabras :  «Barcelona  es  ciudad  mÁritima,  auni|ue  reducida,  muy 
bella  y  muy  hermosa.  Es  muy  frecuentada  de  negociantes,  y  acuden 
&  ella  mercaderes  de  todos  los  paises,  de  Grecia,  de  Pisa,  de  GéntH 
va,  de  Sicilia,  dé  Alejandría,  de  Egipto,  de  todas  parles.» 

En  el  glorioso  reinado  de  Jaime  el  conquistador  había  llegado  ya 
Barcelona  á  tan  alto  grado  de  esplendor  por  su  comercio  é  industria, 
que  la  ciudad  ofreció  á  dicho  príncipe  lodo  el  armamento  para  la 
segunda  conquista  de  Mallorca.  Desde  1266  comenzaron  á  estable- 
cerse cónsules  en  las  escalas  ultramarinas,  y  para  dar  una  idea  de 
la  rapidez  con  que  se  estendió  su  comercio  desde  el  siglo  XIYal  XVi 
baste  decir  que  los  tuvo,  con  la  primitiva  de  jurisdicción,  sobre  to- 
dos los  subditos  del  rey  de  Aragón  en  los  puntos  siguientes  :  Caller, 
Arles,  Oristan,  Ñápeles,  Agrigento,  Troppea,  Alejandría,  Savona, 
Gatania,  Berra,  Martigues,  Famagusta,  Palermo,  Sacer,  Modon, 
Génova,  Alguer,  Seguí,  Marsella,  Gandía,  Mesioa,  Pisa,  Malta,  Sac- 
00,  Constan tinopla ,  Leucata,  Niza,  Gastellamare,  Trápani,  Sant 
Moxet,  Fontcalda,  Siracusa,  Roma,  Ancona,  Aigues  Mortes,  Mála^ 
ga,  Gaeta,  Almería,  Valencia,  Frípolí,  Alessio,  Scío,  Uoma,  Cer- 
deóa,  liontpeller,  Chipre,  Armenia,  Florencia,  Ma,  Sacer,  Tosca- 
na,  Bagusa,  Calabria,  Manfredonia,  Otranto,  Tunes,  SevHla,  Bu- 
jía, Aix,  Avifion,  Damasco,  Pera,  Venecia,  etc.  Los  cónsules  de 
algunos  de  estos  lugares  estaban  antoriiados  pan  elegir  sus  lesr- 
peetivos  vieeoónsuleB  en  otras  plaias. 

Las  calles  de  Moneada,  Basea,  Gignás,  Meraadeis,  Ancha  jatns 
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til  que  TivíaD  los  comerciantes  barceloneses,  presentan  aun  en  e 
día  casas  de  ouatro  y  cinco  siglos  de  aatígüedad,  que  además  de  la 
solides  de  sos  fábricas  de  sillería,  común  en  aquellos  tiempos,  de- 
muestmn  en  la  forma  y  grandiosidad  de  su  construcción,  en  sus 
portales 7  ventanas  de  gusto  y  adorna  gótico,  en  sus  almacenes, 
sótanos,  azoteas  y  miradores  almenados,  las  disposiciones  que  exi- 
gían el  comercio  y  la  opulencia  de  los  que  lo  cultivaban.  Otros  mo- 
numentos todavía  existentes  nos  suministran  nuevas  pruebas  de  la 
gran  prosperidad  y  riqueza  que  la  navegación  babia  acarreado  4 
los  barceloneses,  principalmente  en  el  siglo  XIV,  que  fué  el  mas 
ñoredeote  que  vieron  sus  armas  y  su  navegación.  El  actual  templo 
de  Santa  María  del  Mar  fué  empezado  en  18f  9  á  expensas  de  sus 
feligreses.  Las  Casas  consistoriales  se  comenzaron  en  1369  y  se 
concluyeron  el  propio  siglo.  El  grandioso  templo  de  Santa  María  del 
Pino  es  obra  del  mismo,  y  en  fin  los  mas  soberbios  edificios  públi- 
cos, así  civiles  como  sagrados,  son  obras  de  aquella  época ,  lo  que 
debe  mirarse  como  otros  tantos  testimonios  de  la  riqueza  y  poder 
que  correspondía  á  la  empresa  de  (an  suntuosas  fábricas,  á  cuya  ri- 
queza contribuyó  eficazmente  la  consideración  y  particular  protec- 
ción que  le  dispensaron  los  soberanos  en  lodos  tiempos,  según  se 
desprende  de  innumerables  é  interesantes  privilegios. 

Para  completar  estos  lígerísimos  apuntes  que  se  dan  aquí  sobre 
d  comercio  de  Barcelona ,  á  propósito  del  cual  podrían  fácilmonle 
escribirse  volúmenes,  véase  lo  que  se  dice  al  bablar  de  la  calle  del 
Caimlado, 

MHCBItUBBXS  (Mili»  «• 

Cnúa  desde  la  éñCambhtNuemkh  Ancha,  y dióseleesle  nom- 
bre en  memoria  y  loor  de  K»  antiguos  concelleres  barceloneses. 

Pftra  dar  una  idea  de  lo  que  fueron  los  concelleres,  preferimos 
ceder  aqui  la  palabra  á  un  autor,  que  porderto  no  podrá  ser  tildar 
do  de  sospecboso,  el  seilor  don  Pascual  Hados.  Hé  aquí  lo  que  dice 
este  distinguido  publicista  y  eminente  hombre  de  Bstíido  en  un  ar- 
Hcttlo  que  escriÚÓ  en  1861  para  las  páginas  de  un  almanaque : 

«LOS  CONCELLERES.— Una  pregunta :  /.es  libre  para  mi  el  le- 
ma de  este  artículo?  No :  me  ha  sido  impuesto  por  miescelente  ami- 
go, el  señor  don  Francisco  Montemar.  /.Por  qué?  No  se  me  ha  dicho; 
pero  tal  vez  lo  presuma,,  tal  vez  lo  adivine.  Mi  apreciable  correli- 
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giODarío  conoce  el  carillo  que  á  GalaloDa  tengo,  y  ba  querido  por 
eOo,  sin  dada,  qne  yo  escriba  en  ün  artículo  de  Almanaque,  en  es- 
te sistema  de  popularizar  la  historia,  los  esfuenos  de  toe  habitan- 
tes de  aquel  país  para  aclimater  y  sostener  de  muy  antiguo  institu- 
ciones Verdaderamente  constitucionales.  Agradeico  que  este  escrito 
baya  de  referirse,  huyendo  de  b  edad  contemporánea,  k  una  época 
lejana,  y  que  precisamente  deba  escribir  sobre  una  institución,  que 
ya  puede  merecer  hoy  sin  compromiso  alguno  el  folio  de  hi  his- 
teria. 

«Al  hablar  de  la  antigua  Gatalufia,  sobre  todo  en  cuanto  referirse 
pueda  &  su  administración  interior  y  &  la  defensa  de  sus  sagrados 

derechos,  deben  figurar  forzosamente  los  célebres  Conceliers,  cuya 
institución  descuella  éntrelas  que  mas  han  acreditado  desde  un  prin- 
cipio, en  sus  varias  vicisitudes,  hasta  su  fin,  en  todos  tiempos  y  en 
lodos  sus  actos  también,  la  grandeza  de  su  origen  y  de  su  objeto ; 
*  sin  que  jamás  mezquinos  intereses  falsearan  y  menos  desacreditaran 
su  noble  y  generoso  pensamiento. 

«Sabido  es  que  CalaluCía,  á  medida  que  se  emancipaba  del  yugo 
agareno,  iba  ella  por  sí  misma  creando  un  gobierno  basado  en  sus 
usos  (usajes)  ya  propios,  ya  importados  por  ios  antiguos  domina- 
dores, y  aceptados  sin  grande  repugnancia ,  porque  no  campeaba 
contra  «líos  la  pasión  violenta,  si  bien  legítima,  que  figuró  en  la 
última,  terrible  y  prolongada  lucha,  hasta  laniar  de  la  Península  ¿ 
los  enemigos  de  nuestra  fé,  nuestra  religión  y  nuestra  independen- 
cia. Es  verdad,  que  el  poder  ultrapirenaico,  á  titulo  de  prolector  en 
aquella  guerra,  quiso  erigirse  dueOo  de  las  conquistas  realizadas ; 
pero  también  lo  es  que  hubo  de  respeter  los  usos  admitidos  y  con- 
sagrados, como  hubieron  de  hacerlo  mas  tarde  los  condes  natura- 
les. Asi  se  yié  desde  luego,  que  para  administrar  justicia,  se  junta- 
ba un  námero  de  prohombres  (promens  ó  prohomens)  ante  los 
cuales  se  proponían,  con  toda  sencfllez,  leseases,  y  después^ dis- 
cutidos y  manifestada  su  opinión,  y  dado  su  consejo,  y  espuesto  la 
interpretación  del  uso,  si  era  necesaria,  el  conde  ó  en  su  nombre  el 
juez  de  corte  pronunciaba  las  sentencias.  La  existencia  de  estos  Con- 
sejos consta  ya  por  un  juicio  celebrado  en  Barcelona  en  28  de  mar- 
zo del  año  990  por  Horrcll,  conde  de  llrgel,  y  por  otro  en  Tarrasa 
afio  de  ion  en  tiempo  de  Raimundo  Borrell  I ;  pudiendoasegunir- 
se,  que  duró  basta  esta  época,  cuando  menos,  aquella  forma  de  ad- 
ministrar  justicia. 

Tomo  I.  ao 


Digitized  by  Google 


230  CONCBLLERES. 

»De  estos  Consejos,  de  estos  verdaderos  jurados ,  iostitucioD  tan 
jnsttmente  estimada,  pero  taa  modenia,  digáiooslo  con  orgullo»  en 
otros  pueblos,  si  grandes  y  poderosos  hoy,  atrasados'  y  pequefios 
ante  Catalana  en  la  historia  política  y  oíyíI  lo  mismo  que  en  la  de 
las  letras,  la  marioa  y  las  armas,  vÍDÍeron  á  tomar  los  eoneeUmaia 
existeaeía,  mqor  diebo,  sa  reslaUecimieoto.  ¿Qné  eran  estas  cor- 
poraeionesmas  que  el  reaadmiMito  de  los  Senados  de  las  poblacío- 
aes  hispaao-romaBas,  coa  eaya  aadieneía  administraban  jnsticla  . 
los  consoles  y  pretores  de  la  República ,  los  gobernadores  ó  prefee- 
tos  del  Imperio,  en  sos  visitas  proviadales?  ¿Qoéeran  aquellos  mis- 
mos senados  sino  los  primitivos  gobiernos  espolióles,  aquellos  mn- 
aioípios  qoe  no  querían  perder  su  condición  y  carácter  de  taks,  y 
nodio  menos  sus  usos  para  su  gobierno  interior,  en  cambio  de  ad- 
quirir el  título  de  colonias  romanas,  declaración  que  solo  admitían 
para  sus  relacioDes  con  la  metrópoli  y  los  demás  pueblos?  ¡Tan  im- 
portante, laa  esclarecido,  tan  venerando  es  sin  duda  el  origen  de  los  * 
conceller  si 

»La  estensiondel  territorio,  debida  al  progreso  de  la  conquista, 
fué  haciendo  necesaria  ia  creación  de  nuevos  magistrados,  dignida- 
des y  oficios  para  la  administración  civil  y  criminal;  nombrándose 
los  Cóndores,  los  Valvasores  y  los  Bailes.  Después  de  incorporados 
Aragou  y  Cataluña,  por  el  afío  1031  se  crearon  también  los  Vegue- 
res.  Pero  no  hay  que  desconocer  que  en  el  juego  de  todas  estas  nue- 
vas instituciones  tenían  una  parte  muy  importante  los  Concellers; 
porqoe  los  que  por  derecho  ilustraban  á  los  condes  en  el  ejercicio 
de  sa  aulorkiad,  participando  en  cierto  modo  de  ella,  debían  estar 
forzosamente  con  el  mismo  carácter  y  con  el  mismo  objeto,  al  lado 
de  los  foBcionarios  que  se  creaban  para  el  propio  €¡|ercicio.  Así  ve- 
mos que  en  las  Cortes  de  Baroekna  celebradas  en  el  alio  de  1283, 
el  rey  don  Pedro  111  oonfirné  la  existencia  de  ks  (kmetíhn,  donde 
era  ooslambre  que  los  hubiese  (1). 

»Ya  por  aqoel  tiempo  habla  recibido  eslaínslitacion  alganasmo- 
díficacioBes,  y  entre  eUas  como  may  Importantes  y  sin  poder  fijar 
el  aao  el  nombramiento  de  los  ConoiUen  por  la  Corona.  Creo  nato» 
ral,  por  mas  que  no  foora  legítimo,  que  se  pretendiera  deseonoeer 
y  hasta  neutralizar  la  procedencia  eminentemente  popular  de  estos 
magistrados,  que  coa  los  nombres  primero  de  Prolmaens,  después  de 


(1)  CoiuUtaUoiis  f  «llTM  drtis  d«  Calbalooia.  Ub.  l  UU  M,  pig.  Itl. 
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Paers  y  de  Cenceliers  mas  tarde,  veníaD  figurando  cd  los  deslióos 
de  Cataluña  y  coo  especialidad  al  frente  del  grao  municipio  de  Bar- 
edoM.  punkoaliia  la  historia  iiecho  nwroádo,  liecho  coacreto 
para  coBoeer  la  resísteocia  qae  pudo  oponerse  al  nombramiento  por 
la  Gonna;  pero  debieron  hacerse  redamadoMB,  y  hubo  de  presen- 
tarse pronunciada  oposición,  cuando  ya  oonsla  qae  ea  el  afto  de 
1249  la  Corona  dejó  de  el^  loa  C(meiüen,  Bd  este  afto  so  nú- 
mero era  de  cuatro,  y  perteoecian,  como  habían  perteneoido  siem- 
pre, á  la  oíase  acomodada  qne  podía  vivir  sin  necesidad  de  ocupar^ 
se  en  tiabiyos  meefcnícos.  Aomentáse  el  némeroá  seis  en  el  afio 
1260:  vd^  á  reducirse  á  cuatro  en  1265,  y  en  1274  se  dispaso 
que  foeran  dnco. 

»Era  lógioo  qae  ana  lastítodon  de  esta  oíase  inspirara  cdos  y 
deseonianza,  y  que  el  encono  md  disimulado  de  los  enemigos  de  es- 
ta magistratura  espiara  el  momento,  si  uo  de  suprimirla,  de  modi- 
ficarla en  determinado  sentido.  La  lectura  del  privilegio  concedido 
por  Jaime  II  á  Barcelona  en  10  de  las  calendas  de  febrero  de  1319, 
dice,  que  no  podía  tolerarse  el  cumplimiento  de  las  or dinaciones  de 
los  Concelleres  y  prohombres,  sin  perjuicio  de  la  jurisdicción  real,  á 
no  ser  que  se  manifestasen  documentos  legítimos.  Los  concelleres  y 
prohombres  probaron  que  pudieron  formar  las  ordenanzas,  y  des- 
pués de  examinarse  plenamente  todos  los  antecedentes  y  datos  en 
en  el  Consejo  del  Rey,  se  declaró  que  los  concelleres  que  eran  ó  en 
lo  sucesivo  fuesen,  y  los  prohombres  de  Barcelona,  pudieran 
hacer  perpéiuameiUe  y  ordenar  en  la  dicia  dudad  y  dmiro  dt 
ioi  tímitet  sobre  nm^érados,  bandos  y  ordenacmes,  eon  pmm 
pecuniarias  y  corporales,  con  mutHaáon  de  miembros  y  tmut- 
le  ó  tjMma  eupMcio.  Históricamente  considerado  este  dorámoitp, 
no  se  concede  por  d  nn  privilegio.  Fné  mayor  d  trionfo  de  es- 
ta ya  combatida  magistratura,  porque  después  de  detenidá  infor- 
mación y  de  ddo  d  Consejo,  se  declaró  d  deracho  que  para  ad- 
ministrar on  lo  dvil  y  en  lo  criminal,  y  hasta  para  imponer  la 
pena  de  muerte,  lenian  los  coocelleres^;  aBadiéndose  las  notables 
palabras  siguientes :  «que  se  establecía  y  mandaba  qae  los  VefaO" 
res  y  BaHes  de  Barcelona,  y  sus  tenientes  presentes  y  que  por  tiem- 
po fueren,  hagan  pregonar  y  observar  por  cualesquiera,  inconcusa- 
mente  y  sin  contradicción  alguna,  todas  y  cada  una  de  las  ordena- 
ciones que  habéis  hecho  y- otras  cualesquiera  que  vosotros  y  los 
sucesivos  concelleres  y  prohombres  de  Barcelona  en  lo  sucesivo  bi- 
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cieren,  inmediatamente  que  vos  y  los  sucesivos  concelleres  y  pro- 
hombres de  Barcelona  las  hubieren  promulgado  y  ordenado  (1).» 

»En  el  año  de  1455  esta  iostitucion,  reyesUda  de  tanta  autori- 
dad, de  taalo  prestigio,  de  tanta  fuerza,  recibió  una  reforma  qae 
poede  llamarse  radical,  importantísima.  Venia  desde  que  aparece 
en  la  historia  hasta  mediados  del  siglo  XY  vinculada  la  institución 
en  la  dase  media ;  ofreciendo  así  Catalnlia  desde  an  principio,  el 
mas  alto  y  elocuente  ejemplo  de  b  importancia  que  daba  á  esta 
dase  qae  lauta  parte  ha  tenido,  andando  ka  tiempos,  en  hi  gober- 
nación de  los  Estados.  Pero  en  el  referido  alio  1455  b  dase  que 
vivía  del  trábcyo  meciuíco,  vino  á  tener  partidpadon  enhialtaius- 
titndon  política  y  dvíl  de  loa  ConceUers ;  establedéndose,  que  loa 
dos  primeros  pertenederan  á  la  misma  jerarquía  dvil  primítin ; 
que  d  tercero  fuese  mercader,  el  cuarto  artista  y  menestral  el  quin- 
to. ¡Cuánto  dice  esta  disposición  al  hombre  pensador,  al  hombre 
previsor,  al  hombre  político!  ¡Cuán  alto  habla  esta  importantísima 
reforma  en  favor  de  Cataluña,  que  por  aquel  tiempo  preseniaba  ya 
ideas  hoy  tan  populares  y  que  ofrecía  combinaciones  tras  do  las  que 
en  el  dia  se  agita  el  progreso  moderno,  buscando,  como  medios  de 
gobierno,  en  su  organización  política  y  civil,  los  elementos  de  la 
inteligencia,  el  capital  y  el  trabajo!  Preciso  es  confesar,  que  aunque 
los  hombres  del  siglo  XIX  tengan  mas  de  una  vez  la  pretensión  de 
creer  en  determinados  adelantos,  en  determinados  progresos,  la 
historia  antigua  nos  demuestra,  que  hoy  vamos  conquistando  dere- 
chos y  mejoras  que  tuvimos  y  perdimos.  La  humanidad  llega  por  el 
progreso  á  su  perfecdoa,  avanzando  y  retrocediendo.  Esta  es  la 
verdad,  aunque  triste  sea,  que  consigna  la  historia.  Tal  era  la  ina- 
titucion  de  los  Concellers  que  encabezaba,  como  hemos  dicho,  el  gran 
Municipio  de  la  ciudad  doBarodona,  éúCont^  llamado  de  Cimio, 

»ií  á  propéaUo  de  eala  dta,  considero  conveniente  para  apredar 
con  maa  exactilud  la  inatitudon  de  los  ConeeBert,  hablar  del  Con- 
sejo d$  Cmto ;  puesto  que  maa  de  una  vea  la  historia  se  ocupa  de 
él,  do  hacerse  diatindon  de  h»  Ctmetílen,  como  comprendidos  en 
d  mismo.  Tampoco  me  permito  fijar  la  época  del  establedmieotode 
este  Consejo ;  aunque  d  eonddero  que  fué  erigido  como  auxiliar  de 
los  Cone^m  pm  la  reaoludon  de  los  negocios  mas  graves.  En  un 
caso  sin  embargo  no  obraba  el  Consejo  como  ausiliar,  sino  en  vir- 


(1)  lUd.  Ub.  I,  tu.  II,  oap.  1.%  pAg.  ». 
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tQd  de  «alnridad  propia,  y  en  «nn^  deiiia  ooDOcnr  judidalMifo 
'  de  lo8  frtndes  y  esoeeos  que  en  el  ejeroido  de  m  otiigo  y  eenlmlos' 
intereses  de  la  dudad  pudieran  oometer  los  (kmMm  mismos.  For 
este  lieeho  se  leeonoee  la  importancia  del  Gonscjjo,  de  esle  ooerpo 
eminentemente  popular,  que  podía  residenoíar,  si  fidtelMn,  á  toa 
mismoa  qne  se  enoontraban  á  sn  frente. 

»Annqne  el  Consejo  se  llamaba  de  Cm/to  ó  de  los  Cim  Juraé$9, 
no  foé  fijo  el  número  de  sns  indifidnos.  El  rey  doo  Jaime  el  Con- 
quistador, en  el  aOo  1215,  confió  á  la  voluotad  de  los  Concellm  la 
fijación  de  su  número  que  unas  veces  fué  de  ciento,  otras  de  ciento 
veinte  y  ocho  y  algunas  hasta  de  doscientos.  Estos  jurados  se  ele- 
gían lodos  los  años  ;  no  teniendo  en  un  principio  y  por  largo  tiem- 
po cabida  entre  ellos  los  individuos  de  la  nobleza.  Para  tratar  los 
asuntos  ordinarios  solo  se  reunía  la  cuarta  parte,  que  constituia  lo 
que  se  llamaba  Consejo  ordinario,  renovable  por  trimestres;  pero 
debiendo  quedar  la  octava  parte  para  enterar  á  los  entrantes  en  los 
asuntos  corrientes.  El  Consejo  pleno  podia  revisar  y  anular  los 
acuerdos  del  Consejo  ordinario.  Los  Conceüers  proponían  general- 
mente los  asuntos  que  debían  tratarse,  y  solo  votaban  cuando  re- 
sultaba empate.  Si  en  el  Consejo  ordinario  votaban,  en  uso  de  su 
derecho,  por  la  importancia  del  asunto,  habían  de  efeotuarlo  ios 
últimos  para  que  en  la^resolndon  su  influencia  moral  no  intervi- 
■  mera.  Loa  ConeeUen  eran  los  ejecutores  de  los  acuerdos  tomadoa. 

»La  misma  organisacion  del  Consejo  acredita  y  jastifioa  -cómo 
este  instilttdon  oompneste  de  estos  dos  elementoa,  ten  precbra  y 
de  tante  autoridad,  venia  ejeroiendo  prerogativas  de  verdadera  ao- 
berania,  velando  por  las  libertades  del  país  en  observaocia.de  sus 
leyes.  Así  se  vié  que  cuando  el  rey  don  Juan  H  infringió  en  te  per- 
sona de  sn  malogrado  hijo  el  principe  de  Vianad  usaje  qué  empie- 
za Quamm  per  imgwm,  el  que  conúensa  AwetiniMe  et  rogatu,  y 
el  de  SkUuenmt  elkm,  los  ConceUers  y  el  Consejo  tomaron  una  vi- 
visima  parte  en  la  resistencia  combinada  que  opuso  la  representa- 
ción catalana.  ¡Cuánta  gloria  no  conquistó  en  aquella  ocasión  Cata- 
luña, pero  especialmente  Barcelona,  dirigida  por  la  sabiduría,  por 
el  patriotismo,  por  la  circunspección,  por  la  actividad,  por  el  valor 
de  sus  Concellersl  Ni  la  mano  de  extraños  poderosos,  ni  la  adula- 
ción, ni  la  maledicencia  combinadas  para  falsificar  la  historia,  han 
conseguido  siquiera  en  este  punto  oscurecerla,  rebajando  en  lo  mas 
mínimo  á  un  pueblo,  que  supo  presentarse  grande  y  justo  en  bien 
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difíciles  drcvDstanoias.  Larga  sería  mi  tarea  y  estrafii  por  qtra 
'porte  á  mi  propénto,  sí  hiibieFa  de  eotrsr  en  la  reladOD  de  hechos  * 
que  «I  grave  riesgo  do  paeden  ser  oompendiados,  y  que  presen- 
tan  ana  norma  de  condacta  páralos  pueblos  mas-cultos,  y  una  es- 
cuela páralos  mas  distinguidos  hombres  de  Estado,  Los  ilustrados 
y  los  íaboríofios  escritores,  mis  queridos  amigos  don  Luis  Guohet  y 
don  Víctor  fialaguer,  á  quienes  yo  pago  un  tributo  de  admiración  y 
reconocimiento  por  sus  constantes  esfuerios  en  defensa  del  país 
que  les  vi6  nacer,  han  fijado  hechos- importantes  de  la  época  á  que 
me  refiero,  justificándolos  completa  y  detalladamente  en  su  muy 
estimable  obra  CaíMla  vmdkada,  A  mi  objeto  ánieamente  cumple 
decir,  que  solo  una  ciudad,  á  cuya  cabeza  se  encontraba  una  ma- 
gistratura tan  armoniosamente  combinada;  que  habia  sabido  darse 
una  organización  civil  y  polilica  tan  admirable,  pudo,  cuando  acor- 
dó en  7  de  fébrero  de  1  í6l  las  medidas  convenientes  á  la  defensa 
de  sus  libertades  amenazadas, 'resolverse  á  aumentar  su  marina  con 
veinte  y  cuatro  galeras  de  nueva  construcción,  sentando  las  quillas 
al  siguiente  dia ;  disponiendo  al  mismo  tiempo,  que  por  lo  pronto, 
saliesen  1,500  hombres  de  armas  en  dirección  á  Lérida,  con  las 
banderas  de  san  Jorge  y  Real  del  Principado,  que  tantas  y  tantas 
glorias  simbolizaban.  Solo  un  Cornejo  tan  prudente  pudo  dar  á  es- 
tos y  otros  muchos  actos  de  verdadera  soberanía  esplicaciones  y 
formas  que  alejaran  toda  idea  del  menor  desacato  á  la  autoridad 
real  de  don  Juan  H.  Así  y  solo  asi  pudo  salir  ilesa  una  institución 
tan  sabia,  tan  justa,  tan  poderosa,  de  una  lucha  tan  terrible  y  san- 
grienta de  cerca  de  doce  afios ;  haciendo  que  el  encono  del  Monar- 
ca cediera  y  cejara  ante  los  esfuerzos  de  aquella  corporación  emi- 
nentemente popular,  y,  respetándola  como  ddPrmépúáo^  sím- 
bolo de  un  gran  pueUo,  declaras^  que  todos  sus  hechos  habían  si- 
do de  hmos  y  kaki. 

»B1  siglo  XV,  particularmente  en  su  segunda  mitad,  vió  mo- 
dificaeioDes  importantes  en  la  institución  de  los  dmc^kn-,  obser^ 
vándose  desde  luego  en  las  disposiciones  reales,  masó  menos  disi- 
mulada, la  tendencia  á  disminuir  su  fuerza  y  su  prestigio.  Nombra- 
dos el  canciller  y  el  regen  le,  absorbiendo  la  autorídad  del  antiguo 
juez  de  corte ;  creado  el  oficio  de  abogado  fiscal,  descubríase  el  de- 
seo, si  ya  no  era  patente  el  designio,  de  formar  una  Audiencia  que 
habia  de  luchar  naturalmente  con  las  exigencias  de  la  opinión  pú- 
blica. Grande  fué  la  prepotencia  de  Fernando  el  Católico,  y  natural 
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era  que  Catalufia  sufriese  las  consecuencias  del  inmenso  poderío  y 
sagaz  política  de  aquel  Monarca,  en  quien  por  otra  parte  no  dejó  de 
ver  el  país  al  hijo  de  la  reina  doQa  Juana,  esposa  de  don  Juan  11,  y 
el  émulo  por  tanto  del  desgraeiado  priocipe  de  Yiana.  no  debe 
eskraOarae  que  ya  las  Corles  generales  en  1493  acordarlo  que  el  rey 
nombrase  ocho  doctores  ó  licenciados  en  derecho,  que  ood  los  Iref 
existentes  formasen  el  fíeal  Consejo  de  auámáa  para  examinar  y 
decidir  las  cansas  civiles  y  criminales ;  número  qne  fué  mas  adelan- 
te aamenlado  en  las  Cortes  de  Monzón,  aOo  1S6I.  Goayie&e  sin 
embargo,  siquiera  nos  separesMis  por  un  momento  delórdencrant- 
lógioo,  hablar  de  una  modificación  notable  que  al  concluir  el  siglo 
XY,  esto  es,  en  el  alio  1198,  recibió  la  institución  de  los  Cmtetíbn, 
admitiendo  en  su  seno  la  representación  de  la  dase  de  cabaUens. 
Esta  importante  variación  debía  produch*  y  produjo  otra  no  menos 
notable  al  cabo  de  poco  tiempo;  pneilo  que  en  el  ano  ISIO  seesta- 
bleció,  que  de  los  ciento  cuarenta  y  i^tro  jurados  que  en  nqoella 
época  tenia  el  Consejo  de  Ciento ,  treinta  y  dos  pertenecieran  á  la 
clase  media  ó  ciudadanos  honrados,  como  se  les  llamaba,  diez  y 
seis  á  la  de  caballeros  que  no  formaban  estamento  por  sí,  y  se  ha- 
llaban confundidos  con  los  anteriores  sin  privilegio  alguno,  y  trein- 
ta y  dos  ú  cada  una  de  las  de  mercaderes,  artistas  y  menestrales. 

«Otra  época  de  prueba  vino  sobre  Cataluña  en  e)  afío  1640,  en 
que  volvieron  á  ser  direclamente  atacadas  las  libertades  del  país 
por  el  mal  aconsejado  rey  Felipe  IV;  pero  recobrando  su  antigua 
actitud  estas  corporaciones  populares,  se  emprendió  otra  no  menos 
heroica  y  mas  prolongada  lucha  que  la  sostenida  en  tiempo  de  don 
Juan  11,  y  nuevas  inmarcesibles  glorias  cubrieron  el  Principado. 
Mas  llegaron  ya  por  último  los  acontecimientos  de  principios  del 
siglo  XVlll,  acontecimientos  que  no  queremos  por  graves  conside- 
raciones recordar,  y  en  ellos  hubo  de  sucumbir  la  institución  de  los 
Conceüers,  y  desaparecer  el  Consejo.  Si  esta  magistratura  contri- 
buyó á  hi  importancia  de  Cataluña,  á  la  defensa  de  sns  derechos, 
evitando  grandes  desafueros  de  que  fueron  teatro  otros  territorios, 
l»tn»  provincias  de  España,  no  he  de  decirlo  yo  en  este  momento. 
La  histeria  lo  dice  y  lo  prodnma. 

»Tras  vicisitudes  varías,  después  de  una  lacha  terrible,  en  que 
nadie  negará  al  catalán  su  oonstaneiay  su  arrojo,  se  pubKoó  la  Real 
GédnkdadaenBalsaniáIS  de  octubre  de  1718,  quilmidotoda 
in  importancia  á  los  aoliguos  Municipios.  No  entrará  k  euminar 
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esta  Real  cédula ;  pero  séame  permitido  decir  que  en  ella  se  obser- 
va el  abuso  de  la  victoríA.  Desaparece  la  antigua  reprefleotacíon,  y 
con  ella  la  iofluencia  popular.  Uo  siglo  de  esfuerzos,  un  siglo  no  de 
lucha  material,  sino  de  inteligencia,  abre  al  fin  camino,  aunque  €■ 
distinta  forma,  á  las  antiguas  ideas ;  y  Gatalnlla  y  Espalia  ven  re- 
nacer, sino  la  antigua  prepotencia,  la  mayor  intervención,  el  ma- 
yor prestigio  del  Manioipio.  Que  no  sea  perdida  esta  leocioB  de  la 
historia.  Los  poeblos  sofren  con  repugnancia  la  privación  de  sus 
derechos,  para  la  admÍDistracion  de  sus  intereses.  La  ceotralisacion 
mata  el  espfrítn  de  localidad,  y  crea  la  indiferencia  por  la  cosa 
púUica.  No  tiene  GataluOa  hoy  la  institocioo  de  los  ConeeUen;  pero 
mire  satisfecha  su  legitima  representación,  en  el  municipio,  en  la 
proyineía  y  en  les  cuerpos  colegisladores.  De  este  modo  se  cond-  - 
lian  los  intereses;  se  aunan  las  voluntades,  y  se  robustece  la  na- 
cionalidad, que  es  la  aspiración  noble  y  generosa  de  todos  los  es- 
pañoles. Para  venir  á  este  resallado,  no  se  me  niegue  que  alguna 
parte  han  tenido  los  antiguos  catalanes,  que  tanto  trabajaron  siem- 
pre á  fin  de  dar  participación  en  el  gobierno  del  pais  á  los  hom- 
bres de  todas  ciases  y  condiciones ;  no  desdeñando  el  apoyo  del 
mercader,  del  artesano,  del  menestral,  y  combinando  y  concilíando 
siempre  el  capital  y  el  trabajo.» 

CWCEPCVev  («Alto  de  !»)• 

Está  en  la  Barceloneta.  Tiene  su  entrada  en  la  calle  de  San  Fer- 
iMmd¡9  y  va  á  salir  al  mar. 

De  la  Barceloneta  también.  Va  de  la  calle  de  Sán  Carhs  al  mar. 

MnAl4  (calle). 

Enlaza  entre  sí  las  plazas  de  Santa  Ana  y  de  Junqueras. 
Inmediato  al  sitio  ocupado  hoy  por  esta  calle  existia  antiguamen- 
te un  palacio  de  recreo  de  los  .condes  de  Barcelona,  del  cual  tendré- 
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mos  ocasión  de  hablar  al  hacerlo  de  ia  Hiera  de  Sm  Juan.  Era  una 
casa  solar  extramuros,  y  cuando  fueron  poblándose  sus  alrededores, 
la  primera  calle  que  se  formó  fué  esta,  recibiendo  el  nombre  de 
C<mdíU  por  haberse  abierto  junto  á  los  muros  de  dicho  palacio. 

COHíDB  MSIi  ASAIiTO  (calle  4ei}. 

Es  una  hermosa  y  recta  calle  que  desde  el  campo  y  desde  el  en- 
sanche viene  á  desembocar  en  la  /{ambla. 

Diósole  este  nombre  en  obsequio  al  capKan  general  del  ejército  y 
prÍDCípado  de  Cataluña  sefior  conde  del  Asalto,  bajo  cuyo  gobierno 
se  abrió  propojcionando  una  gran  mejora  á  la  «ciudad. 

El  vulgo  la  conoce  por  d  nombre  de  caiie  nueva  de  la  Rambla  6 
mejor  calle  Nueva. 

Se  baila  establecido  en  ella  el  Instituto  industrial,  á  cargo  de  la 
Junta  de  fábricas.  Esta  Junta,  si  bien  representa  á  la  industria  en 
general,  está  constituida  solo  por  represenincioD  de  las  clases  de 
hilados,  tejidos,  tintura  y  estampados,  seda,  lana,  lino  y  algodón. 
Los  socios  del  Instituto  Industrial  tienen  á  su  disposición  una  biblio- 
teca y  un  salón  de  lectura  de  periódicos. 

Durante  mucho  tiempo  vivió  en  ella  el  erudito  don  José  Antonio 
Llobet  y  VallUosera,  sugeto  muy  entendido  en  artes,  en  ciencias  y 
letras,  que  con  su  muerte  ha  dejado  un  vado  diffdl  de  Henar  entre  los 
literatos  catalanes.  Llobet  poseía  una  biblioteca  compuesta  de  tres 
mil  volúmenes,  entre  los  que  figuraban  obras  históricas  y  científi- 
cas de  grao  valor,  algunas  ediciones  sumamente  raras  y  varios  ma- 
nuscritos. También  poscia  un  abundante  monetario  y  un  pequeño 
museo  de  historia  natural. 

También  vivió  por  espacio  de  muchos  afíos  en  esta  calle  el  inte- 
ligente literato  y  profundo  historiador  don  Fernando  Patxot,  mas 
conocido  en  ia  república  de  las  letras  con  el  seudónimo  de  Ordz  de 
la  Vega. 

Don  Fernando  Patxot  nació  en  Mahoo  de  padres  catalanes  el  día 
24  de  setiembre  de  1812,  y  desde  niño  mostró  tal  afición  ai  estu- 
dio, que  bien  puede  decirse  que  ios  libros  fueron  los  amigos  de  sn 
iníancia.  Estudió  jurisprudencia  en  la  universidad  de  Gervera  en 
tmo  i.  si 
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los  afios  de  1829  á  1835,  pero  previendo  ya  desde  entonces  que  no 
era  la  abogacía  la  carrera  á  que  Dios  le  destinaba,  díóse  allí  en 
medio  de  sus  estudios  al  cultivo  de  las  letras  ,  en  las  que  debía  un 
día  colocarse  á  tan  grande  altura.  De  este  modo  empezó  desde  su 
primera  mocedad  una  vida  de  aoa  actividad  asombrofla  qae  prosi- 
gáis llevando  hasta  sos  últímos  momentos. 

Las  muchas  traducciones  que  llevé  á  cabo  en  el  segundo  tercio 
de  su  vida  y  las  obras  originales  «¡ae  salieron  de  sa  pluma  durante 
el  último,  instarían  por  si  solas  para  formar  ana  biblioteca.  Una 
modestia  sama.iealsaba  en  él  todas  las  dotes  de  su  ingem'o.  Varios 
foeron  los  seudónimos  bajo  los  cuales  ocultó  su  nombre  en  sus  pri- 
meros trabajos  basta  que  en  1841  adoptó  el  de  Orfúr  ^¡a  Vega, 
que  conservó  en  todos  sus  escritos  posteriores,  escepto  en  las  ñm^ 
fUttde  m  eammiOf  M  eknufro  y  D^idoi  de  m  ela¿8tro,  q\íQ  publi- 
có sin  nombre  de  autor  alguno.  De  las  Rmmiemeoiweiiio  seban 
becbo  tradoodones  en  alemán,  francés,  italiano  y  portugués,  y  al- 
gunas revistas  estranjeras  publicaron  á  propósito  de  esta  obra  ar- 
tículos notables,  en  los  cuales  sus  autores  se  entregaban  á  di- 
versas presunciones  y  raciocinios  para  adivinar  el  nombre  verdade- 
ro del  autor. 

Dedicóse  especialmente  á  estudios  históricos,  escribió  y  publicó, 
entre  otras  obras  importantes,  la  continuación  de  Mariana  y  Miña- 
na,  la  de  Anquetil,  en  la  parte  que  respecta  á  España,  las  vidas 
de  viajeros  españoles  insertas  en  la  obra  El  Universo,  las  Glorias 
nacionales,  los  Héroes  y  las  grandezas  déla  tierra,  y  por  fin  unos 
Anales  de  Espaiia,  desde  sos  orígenes  basta  el  tiempo  presente,  en 
cuya  obra,  particularmente  en  sus  prímeros  volúmenes,  reveló 
grandes  dotes  de  historiador. 

Fué  también  el  fundador  del  períódíco  político  el  Telégrafo,  que 
todavía  vive,  en  el  cual  publicó  una  serie  de  notabiUsimos  artículos 
solnc  diversos  asuntos,  que  es  grande  ttstima  no  se  bayan  impreso 
coleccionadcs  en  un  volúmen. 

Fatxot  tenia  un  estilo  especial,  que  al  de  ningún  otro  autor  cono- 
cido se  parecía,  y  escríbia  en  un  castellano  tan  conecto  y  tan  cas- 
tiio,  que  un  poeta  catalán,  muy  conocido  en  los  ^droulos  líterarics 
por  sus  agudezas  y^escentriddades,  solía  decir  de  él:  «Ortii  de  la 
Vega  tiene  un  castellano  de  bota  de  cbarol  y  guante  blanco.» 

En  junio  de  1859  Patxol  sufrió  un  terrible  golpe.  Perdió  &  En- 
rique, el  segundo  de  sus  hijos,  y  hé  aquí  la  admirable  carta  con  que 
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comiioioó  esta  sensible  pérdida  al  autor  de  estas  líneas,  ^e  se  lia- 
llalla  á  la  saion  viiyando  por  Italia: 
«Sr.  D.  Yfetor  Bolagner, 
»GéQOTa. 

«Baredona  tS  Junio  de  1859. 

•Amigo  del  alma:  apenas  he  podido  pasar  los  ojos  por  vuestras 
dos  cartas  de  Marsella.  Enrique  era  también  un  amigo  mío  y  se  ba 
ausentado  para  mucho  tiempo.  Ya  le  conocisteis.  Jamás  me  habia 
dado  ningún  senliniienlo,  ni  yo  á  él;  y  ahora  me  ha  dado  uno  par- 
tiendo. No  lloremos,  porque  dirían  que  lloramos  por  egoismo,  pues 
el  ausente  está  sin  la  menor  duda  mejor  que  nosotros.  Dos  minu- 
tos antes  de  ausentarse  estaba  sentado  á  su  lado  y  se  sonreía  con-  • 
migo,  y  me  decia  que  ya  se  iba  aliviando.  Y  sonríéndose  me  dijo 
que  deseaba  descansar  un  ralo.  Tendióse  en  la  cama  sobre  el  cos- 
tado derecho,  y  dijo  que  no  le  ¡ba  bien.  Volvióse  sobre  el  izquier- 
do, y  este  fué  su  postrer  movimiento.  Para  el  alma,  amigo  mió,  no 
hay  agonía  mas  que  en  la  vida.  Solo  el  cuerpo  la  halla  en  esto  que 
llamamos  muerte.  No  sé  si  voy  errado  en  mis  conceptos  ó  si  con- 
vierto en  realidades  los  deseos;  pero  yo  temblaba  por  si  descubría 
en  la  agonía  una  espresion  de  dolor,  y  no  he  visto  en  ella  mas  que 
nn  efecto  orgánico.  Enrique  se  ausentó  durmiendo.  Decidme,  si  lo 
sabéis,  en  dónde  habrá  despertado.  Le  voy  boseandoy  le  tengo  me- 
tido en  el  pecho,  lie  dicen  y  aconsejan  qae  haga  nn  viaje,  y  voy 
á  haeerie  porcia  alia  Gatainfia.  Mientras  vos  recorreréis  la  Lonlba^ 
dia,  voestro  amigo  andará  errante  no  sé  por  4lónde,  buscando  lo 
que  está  seguro  de  no  hallar  en  ninguna  parte.  Os  doy  cita  para  el 
15  de  agosto  en  Puígcerdá^  en  donde  meditaremos  otro  viaje  y  me 
oontarns  lo  que  os  haya  pasado  en  el  vuestro,  pues  según  será  mi 
correrla  dudo  que  hasta  entonces  sepa  de  vos.  Amigo  mió,  dispen- 
sadme el  tono  de  esta  carta,  y  queredme  comoentvaliabienieole  es 
quiere  vuestro  Femando.» 

AI  autor  de  esta  obra  no  le  fué  )a  posible  cumplir  la  cita  que 
Patxot  le  daba.  Ortiz  de  la  Vega  era  arrebatado  al  cariño  de  su  fa- 
milia y  amigos  el  dia  3  de  agosto  de  1S59  á  la  temprana  edad  de 
47  aQos. 
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COBÍ1IE8DE  BABCBUVA  (Mdto  Im). 

Es  la  que  va  desde  la  Frenería  k  la  plaza  Catedral, 
Aotes  llevaba  el  nombre  de  calle  de  la  hqmmonpoirqnB  en  ella 
88  hallaba  atoado  este  terrible  tribunal;  pero  etuodo  por  fortana 
desaparemó  esta  iostítaeioo,  diésele  oportanameote  el  que  lleva 
ahora. 

Teoia  eD  ella  una  de  808  entradas  priodpales  el  palaeio  teal  an- 
tiguo de  los  condes  de  Barcelona,  del  eual  hablaremos  estenflaaen- 
le  al  tratar  de  la  PUaa  del  Bey.  Fué  cedido  este  palacio  á  lainqaí- 
sícion,  conforme  veremos,  y  de  ahi  el  nombre  anterior  de  osla 
calle. 

A  mitad  de  la  misma,  frente  á  nna  de  las  paertas  déla  Catedral, 

tiene  una  de  sus  entradas  la  iglesia  de  las  monjas  de  Santa  Chira, 
de  cuyo  convento  y  templo  nos  ocuparemos  también  al  llegar  á  la 
plaza  del  Bey. 

Un  poco  mas  allá  está  el  archivo  de  la  6^orona  de  Áragmy  el  cual 
ocupa  parte  del  antiguo  palacio. 

Es  sin  disputa  alguna  este  archivo  uno  de  los  mas  antiguos, 
completos  y  ordenados  de  Europa.  Puede  decirse  que  debe  su  ser 
al  rey  don  Pedro  IV  el  ceremonioso,  quien  espidió  una  pragmática 
mandando  que  todos  los  diplomas,  registros,  papeles  de  cancille- 
ría etc.,  se  guardasen  en  el  archivo  real  custodiados  por  un  escri- 
bano de  su  cancillería,  al  cual  todos  los  a&os  el  protonotario  y  se- 
cretarios debiesen  entregar  los  registros  concluidos,  quedando  á-car- 
go  del  sosodicho  escribano  hacer  los  estractos  y  formar  los  indioea 
pan  el  pronto  hallazgo  de  cualqaier  Doticia  qae  se  le  pidiese.  Loa 
monarcas  sucesores  de  don  Pe^lro  prosigoieron  dispensaiido  su  pro- 
tocdoD  á  este  archivo,  que  ha  llegaúdo  á  ser  con  el  tiempo  nn  riquísi- 
mo y  abundante  depósito  diplomátíco. 

Antiguamente  denominábase  Arekkm  ngku,  archivo  real,  por 
contar  con  la  protección  de  los  monarcas  y  estar  sitaado  en  su  pa- 
ladb;  pero  comenzó  á  ser  conocido  por  el  nombre  que  hoy  lleva  & 
mediados  dd  siglo  XYI,  cuando  Felipe  II  mandó  erigir  el  archivo 
de  Simancas.  En  1770  fué  trasladado  este  archivo  desde  el  pala- 
do  real  á  la  casa  do  la  antigua  Diputación,  señalándosele  el  lugar 
que  hoy  ocupa  te  secretaría  de  te  Aodiencm,  pero  en  1853  se  vd- 
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vió  ¿  trasladar  al  antiguo  palaeio  de  los  eoodes  de  Baroelona,  don- 
de basto  el  proseóte  contiiiúa. 

Daremos  una  ligera  idea  de  lo  que  eoderra  el  real  y  general  ar-  ' 
chivo  de  la  Corona  de  Aragón. 

La  sala  del  piso  principal  contíeoe  todos  los  registros  desde  el 
tiempo  de  Jaime  I  eo  adetoato,  cayo  co^joato  forma  el  número  de 
$,417  volúmenes.  En  anos  grandes  armarios  se  custodian,  entre 
otros  importantes  papeles,  todos  los  del  interesante  archivo  partid 
colar  de  la  antigoa  Dípatackm  de  GatalaOa. 

La  sala  primera  del  segando  piso  contiene  las  colecciones  de  re- 
gistros y  escritoFas  sueltas  en  pergamino,  á  datar  desde  el  It  de 
mayo  de  8*71  basto  31  de  mayo  de  1110.  El  número  de  dichos  re- 
gistros es  ^  de  Sil  y  el  de  pergaminos  él  de  17,333. 

la  sala  segunda  abraza  desde  31  de  mayo  de  1810  basto  nues- 
tros dias,  custodiando  1,045  registros  y  1,142  pergaminos. 

Existen  además  en  estas  salas  una  colección  de  procesos  y  cau- 
sas célebres,  entre  ellos  los  que  se  formaron  á  los  templarios,  á 
don  Jaime  de  Mallorca,  y  a!  conde  de  Urgel ;  muchos  manuscritos 
y  códices  que  fueron  de  la  Merced ;  una  grao  colección  de  cartas, 
y  800  bulas  pontificias. 

La  sala  tercera  guarda  mucbos  papeles  del  tiempo  de  la  gaena 
de  la  Independencia. 

En  el  despacho  del  archivo  se  halla  la  urna  que  encierra  los  res- 
tos del  conde  de  Barcelona  don  Ramón  Berenguer  III,  salvados  del 
incendio  que  sufrió  el  monasterio  de  Rípoll,  y  un  armario  con  una 
coleccioo  de  sellos  originales  usados  por  los  reyes  de  to  Corona  de 
Aragón  en  sus  diplomas. 

El  órden  y  método  que  se  noto  actualmente  en  este  archivo  se 
debe  principalmento  al  antigao  archivero  don  Pnispero  de  Botorall 
y  Mascaré. 

Existe  tombien  en  una  de  tos  salas  una  pequefia  biblioteca  for- 
mada de  las  obras  mas  importontes,  y  en  los  bajos  del  edificio  una 
imprento  y  on  taller  de  enoaademadoo  para  oso  del  mismo  ar^ 
chivo. 

El  archivero  tiene  una  parte  del  edificio  destiDada  para  so  babi- 
tadon,  y  aquí  morió  á  29  de  dfoiembre  de  1859  el  reputado  his- 
toriador doo  Próspero  de  BotoroU,  de  qoien  debemos  decbr  algo 
coi  este  motivo. 

Nació  el  seQor  Bofarull  en  Barcelona  el  último  día  de  agosto  de 
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Mil,  estadió  jurisprudencia  en  la  universidad  de  Cervera  y  Hues- 
ca, y  después  de  haber  servido  lealmente  al  gobierno  en  algunos 
destinos  de  importancia,  fué  nombrado  archivero  de  la  Corona  de 
Aragón  en  1814.  Grandes  servicios  prestó  en  este  destino  á  la  lite- 
ratura y  á  la  historia  patrias,  no  siendo  el  menor  por  cierto  la  pu- 
blicación de  los  Condes  de  Barcelona  vindicados,  obra  de  buena  crí- 
tica histórica  y  de  mérito  real  y  positivo,  con  la  cual  se  conquistó 
un  nombre  ilustre  y  que  no  se  borrará  fácilmente  de  la  memoria  de 
cuantos  ameo  las  glorias  y  tradiciones  de  Gatalofia. 

CWMHia  DB  aOMABini  (Mito  «0  to). 

De  la  calle  de  EfcudiUers  va  á  parar  á  la  de  Ataúlfo. 

Fué  una  de  las  que  se  abrieron  cuando  se  derribó  el  Palau, 
del  que  tendremos  ocasión  de  hablar  mas  adelante,  y  diósele  este 
nombre  por  galante  recuerdo  á  la  seOora  condesa  de  Sobradiel,  que 
era  daeOa  de  aquel  célebre  y  antiguo  edilkáo. 


Es  la  que  el  vulgo  conoce  geneialmente  por  plaia  de  San  Imme, 
nombre  que  antes  llevaba. 

Parteo  de  ella  las  calles  MMka,  Píamtmio  Vil,  CtM,  Sm  Ho~ 
neraío.  Obispo,  Paradis,  Libreteria,  Jame  I  de  Aragón  y  Ciudad. 

Es  esta  la  plaza  mas  antigua  de  lUircelona,  y  también  la  mas 
célebre.  Su  anterior  nombre  de  San  Jaime  se  atribuye  por  una  cons- 
tante tradición,  que  ha  andado  muy  válida  desde  los  primeros  tiem- 
pos del  Cristianismo,  al  hecho  de  haber  predicado  en  ella  el  Evan- 
gelio el  apóstol  Santiago,  al  cual  se  erigió  una  iglesia  que  fué  der- 
ribada en  1823  para  el  ensanche  de  la  plaza.  En  ella  se  hallan  dos 
edificios  muy  notables,  las  Casas  consistoriales  y  el  palacio  de  la 
Diputación,  de  los  que  vamos  á  ocuparnos.  Habilitada  en  nuestros 
tiempos  para  plaza  de  la  Gonstilucíoo,  fué  colocada  la  lápida  de 
esta  en  la  fochada  del  primer  edificio. 

En  los  primeros  tiempos  del  municipio,  no  existía  casa  ni  pala- 
cio pira  los  individuos  del  Consejo,  quienes  se  reunieron  primeio 


Digitizeci  by  Goüglc 


CONSTITUCION.  243 

en  el  oooTeoto  de  dom¡DÍoo8,  laego  en  el  de  franciscanos,  y  última- 
■nenle  eo  casas  particulares,  donde  tenían  el  archivo  y  la  secretaria. 
Por  esto  en  ana  nota  de  la  Rúbrica  de  Brumguer,  qoe  se  custodia 
maniiscríla  en  Casa  la  ciudad,  se  lee :  «Ans  qaes  compras  la  casa 
hont  yay  se  te  lo  oonoeU  de  ceat,  qoel  leniaD  á  Predicadors,  loga- 
ra casas  óstaosias  partíciilars  pera  lenír  las  scriptores  y  eoses  que 
eran  de  la  onitaU  com  se  Tea  &  5  deis  idus  de  desembre  de  1838 
qae  foren  pagadas  á  FnmsesehFívaller  eintedá,  10  llioras  á  cnm- 
pliment  de  las  SO  llioras  per  lo  lloguer  del  porxo  é  sala  ¡6  palaa 
del  sea  alberch  en  lo  coal  se  tema  la  scrivania  del  radonal.» 

En  1309  los  ooncelleres,  deseando  que  el  Consejo  tuviese  casa 
propia,  compraron  la  que  poseía  el  caballeroSimon  de  Robira  conti- 
gua á  la  pared  de  la  iglesia  parroquial  de  San  Jaime  Apóstol,  y 
mandándose  derribar,  se  levantó  de  pié  el  edificio  ó  casa  del  Conse- 
jo que  quedó  terminada  si  no  en  todo  en  parte  el  afio  ISIS,  pues 
consta  que  en  dicho  aüo  se  celebró  la  primera  sesión  en  la  sala  aun 
hoy  llamada  del  Consejo  de  Ciento. 
>  Poco  existe  hoy  del  antiguo  edificio,  pues  las  renovaciones  mo- 
dernas y  las  reformas  que  se  hicieron  en  1823  han  cambiado  por 
completo  el  carácter  y  órden  del  mismo,  pero  por  los  restos  que  se 
conservan  puede  venirse  en  conocimiento  de  cuán  bello,  elegante  y 
poro  era  nuestro  antiguo  palacio  comunal. 

Entrábase  en  él  por  la  calle  de  la  Ciudad,  donde  habia  una  pla- 
zuela, según  se  ha  dicho  al  tratar  de  dicha  calle  y  hablando  de  la 
fachada  antigua  que  todavía  existe,  estendiéndose  á  su  largo,  por 
detrás  de  la  iglesia  de  San  Jaime,  la  cual  ocupaba  parte  de  la  que 
es  hoy  plaza  de  hi  Constifuem  y  todo  el  terrao  en  que  [se  eleva  el 
edificio  moderno  de  las  Gasas  consistoriales,  que  hoy  tiene  su  en- 
trada principal  en  esta  plaza. 

Los  restos  antiguos  merecen  ser  visitados.  De  la  fwhada  ya  se  ha 
hablado  al  hacerlo  de  la^calle  de  la  Ciudad.  El  tunoso  sdón  del 
Consejo  de  Ciento  ha  sido  restaurado,  dándose  algún  mas  ensanche 
que  no  tenia  en  la  primitiva  ohra.  Entrase  en  él  por  una  puerta  de 
mármol,  bella  y  sencilla,  decorada  con  dos  columnas  jónicas  que 
sostienen  su  cornisón,  en  cuyo  friso  se  distinguen  las  letras  S.  P. 
O.  B.  Senatüs  Popultis-Que  Barcinonensis.  Antiguamente  estaba 
adornado  este  salón  con  tapices,  estatuas  y  cuadros,  y  al  rededor  se 
levantaban  los  estrados  y  asientos  que  ocupaban  los  miembros  del 
Consejo.  Cuando,  después  de  la  guerra  de  sucesión  eo  los  primeros 
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años  dei  siglo  pasado,  fueron  destruidas  las  libertades  catalanas, 
cuando  desaparecieron  el  Consejo  de  Ciento  y  la  Diputación  de  Ga*- 
t&Iufia  que  tan  altas  glorías  y  tan  altos  merecimientos  contaban, 
dióse  órden  para  quitar  todo  lo  que  habia  eo  el  salón  del  Consejo  y 
pudiese  recordar  loi  paiados  hechos.  Hé  aquí  la  laoÓDica  comuni- 
caoiOD  qae  con  este  motivo  se  pasó  al  general  encargado  del  mando 
*  de  las  tropas  qne  ocuparon  militarmente  Barcelona:  «Habiendo  en- 
tendido el  Rey  que  en  las  casas  dei  Ayuntamiento  de  esa  ciudad  de 
Barcelona  se  conservan  presentamente  en  un  gran'  salón  alto  el 
leatro  y  asientos  que  usa]»  el  Consejo  de  Ciento,  manda  S.  H. 
que  Y.  E.  haga  luego  se  quiten  estos  asientos  antiguos,  y  se  pong» 
la  sala  en  la  forma  en  que  est&n  las  de  los  Ayuntamientos  de  las 
demás  ciudades  de  estos  reinos.» 

En  el  centro  del  edificio  de  ve  una  parte  dd  antiguo  patio  dd 
Consejo,  pero  solo  por  algunor  trozos  pueden  conocerse  las  galerías 
que  en  tomo  suyo  se  levantahan,  las  cuales  han  sido  destruidas 
para  la  constmceion  de  las  oGcinas  modernas. 

En  el  que  antes  se  llamaba  ;?fl/io  de  los  naranjos ,  y  debía  ser  por 
cierto  un  bellísimo  patio,  se  conserva  cuidadosamente,  allí  traslada- 
da por  instancia  de  algunos  amantes  de  las  glorias  patrias,  la  puer- 
ta que  antes  abría  paso  á  la  sala  del  Trenlanari,  llamada  así  por 
celebrar  en  ella  sus  sesiones  el  Consejo  menor  de  la  ciudad  ósea  el 
Consejo  de  los  treinta  y  uno,  Es  una  elegante  y  bien  labrada  puerta 
con  bustos  de  varios  concelleres  y  medallones  con  imágenes  de  las 
virtudes. 

Habia  en  este  palio  una  puerta  de  comunicación  con  el  vecino 
templo  de  San  Aligue!,  del  cual  nos  ocuparemos  al  hablar  de  la  calle 
del  Mico. 

El  patío  de  los  naranjos  es  también  notable  porque  en  él  se  ha- 
llan otros  restos  del  antiguo  edificio,  comunicando  con  dos  piezas 
que  recientemente  han  servido  para  los  juicios  de  paz,  en  las  cuales 
se  hallan  bajos  relieves,  comisas,  y  columnas  del  mejor  gusto, 
tniiado  todo  por  hábílcincel. 

La  ftbrica  moderna  no  ofrece  nada  de  particular.  Ocupa  toda  la 
parte  delantem  del  edificio,  cuya  fachada  la  forma  un  cuerpo  avan- 
lado  en  el  que  se  abre  la  puerta  principal  y  un  nicho  á  cada  lado 
con  dos  estatuas  colosales  de  mármol  blanco,  esculpidas  por  don 
José  Bover,  representando  la  de  la  derecha  al  rey  don  Jamel  élwíh 
qmdador  y  la  de  te  izquierda  al  conceller /iMW  FmHkr.  De  enlram'- 
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boB  nos  06É|Mureiii08  00  las  calles  qae  llevan  su  nombre.  Ál  nivel 
de  primer  alto,  comprendieodo  todo  el  aodio  del  caerpo  avaaiado, 
enatro  robustof  eoturnaas  jdnicas  sosUeoeo  el  eornisamofito  del 
miemoónleB  que  es  el  geaeral  de  ia  fMsbada,  y  ta  basamento  for- 
ma na  biloon  corrido  para  laTOoaioadd  cuerpo moaÍGÍpal  ydemáa 
aatoridaies  en  las  prodamaeionas  y  festejos  pábüeos.  Dirigió  esta 
obro  el  aiquílecto  don  José  Mas»  y  ha  dirigido  las  reformas  del  in- 
teríor  del  edifiefo  y  la  de  lenondon  del  salón  del  Gonsqo  de  Cien- 
to d  arquitecto  don  Daniel  Molina. 

Bl  piso  alto  de  las  Gasas  conastoriales  es  ocupado  pord  ardiívo 
mnnicipal,  donde  se  conservan  ricos  tesoros  para  la  historia  patria 
y  sefialadameale  para  la  del  municipio  catalán.  ^ 

El  otroedi6cio  notable  de  esta  plaza  es  la  casa  ó  palacio  de  la 
Diputación,  uno  de  los  mas  bellos  y  mas  imporlautes  de  Barcelona. 
Era  con  el  nombre  antiguo  de  Casa  del  General,  es  decir  de  la  ge- 
neralidad ó  del  Común,  el  punto  donde  se  reunian  los  representan- 
tes de  los  tres  Brazos  para  componer  el  primer  cuerpo  político  en  la 
antigua  constitución  de  ia  nación  catalana.  (Y.  calle  de  la  Diputa-^ 
don). 

Fué  construido  este  edificio  en  dos  épocas  distintas,  y  como  de  la 
obra  antigua  á  la  moderna  hubo  de  transcurrir  mas  de  siglo  y  me- 
dio, diversos  son  por  lo  mismo  el  carácter  y  el  gusto  de  cada  una. 

El  primitivo  edificio  data  del  siglo  XIV  y  debia  ser  muy  reducida 
su  planta,  pues  se  sabe  que  á  principios  dd  siglo  XV  se  ensanchó 
con  varias  casas  contiguas  que  se  adquirieron  y  derribaron  «para 
darle  mayor  ostensión.  Su  puerta  principal  era  entonces  la  lllamada 
deSan  Jorge  en  la  calle  que  hoy  se  denomiaa  dd  Obigpo^  la  cual 
conserva  aun  su  graciosa  fachada,  admiracton  de  todos  los  aman- 
tes, de  las  beUas  arles. 

Bn  1598  se  determinó  dar  todavía  mayor  ensanche  al  pahido,  y 
Uevóse  4  cabo  la  Idea  de  engrandecer  el  edificio  por  h  parto  que  da 
4  la  plasa  de  San  laime.  Dirigió  la  nuevaobra.el  arquitecto  Pedro . 
Blay,  y  lo  hizo  con  tino  y  amorto,  paes  procuró  mserw  intactas 
his  partes  mas  predosasdel  antiguo  edificio. 

Desde  esta  renovación ,  la  fachada  principal  del  palacio  está  en  la  ' 
plaza  (le  San  Jaime  ó  de  la  Cousliíucion,  y  es  una  fachada  severa, 
bella  y  respirando  grandeza,  En  medio  del  balcón  del  centro  se  des-  • 
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cubre  una  capilla,  en  la  cual  falta  una  estatoa  de  San  iorge,  que 
ahora  pronto  será  en  ella  colocada. 

La  obra  de  Pedro  Blay,  es  decir,  la  reforma,  compieode  desde  la 
fechada  hasta  el  arranque  de  la  grande  escalera  que  conduce  á  un 
patio  donde  hay  las  dos  puertas  de  Saa  Joi^  f  de  San  Honoiato. 
Aquí  es  donde  empíeia  el  edificio  antigao  que  está  hoy  ocupado  por 
la  Aiidlencki,  como  d  moderno  lo  está  por  la  Mpiilaeion  provincial. 

En  la  parte  moderna  se  haUa  el  Ciommo  salón  llamado  de 
ge,  que  es  mirado  como  fábrica  de  mérito  por  loe  inteHgenles.  Gran- 
des reoneidoB  histéricos  tiene  este  salón,  y  en  él  se  hanefBCtoado 
actos  solemnes  y  célebres.  Vamos  á  dlar  alguooa  da  elloa. 

En  1610  bobo  allf  la  gran  junta  de  Brazos  ó  reunión  de  las  Cor- 
tes soberanas  del  país,  y  alli  sonó  la  tribunicia  voz  del  dipu- 
tado eclesiástico  don  Pablo  Claris  manifestando  y  probando  que 
CalaluDa  debia  hacer  armas  contra  el  rey  Felipe  II  de  Castilla,  con- 
culcador  de  las  públicas  libertades.  La  asamblea  aprobó  la  propo- 
sición de  su  presidente  Claris,  y  abiertas  quedaron  las  puertas  del 
templo  de  Jano. 

Pocos  dias  después,  en  el  mismo  sitio,  se  lomaba  la  resolución 
solemne  de  declarar  vacante  el  trono  del  conde  de  Barcelona,  arro- 
jando de  él  á  Felipe  lY,  y  pasando  á  proclamar  un  nuevo  rey  con 
ciertos  pactos  y  condiciones.  El  elegido  íiié  Luis  Xlll  de  Francia. 

Otro  acto  parecido  tenia  logar  en  el  .mismo  local  en  n05.  Reu- 
nidas las  Cortes  catalanas,  presentóse  á  ellas  el  archiduque  Carlos 
de  Austria,  antagonista  del  duque  de  Anjou,  que  con  el  nombre  de 
Felipe  Y  acababa  de  sentarse  en  el  trono  de  BspaOa.  Las  Cortes, 
oida  la  esplicadon  que  díó  el  archidoqoe  y  finalizado  so  discurso,  re- 
cocieron como  mejor  su  derecho  y  le  proclamaron  con  el  nombre 
de  Garloalll,  esdnyendo  y  privando  del  trono  á  Felipe  de  Borbon 
daque  de  Anjou.  Siguiéronse  después  de  esto  muchos  afios  de  aque- 
lla sángrienta  guerra  Uamada  de  sucesioD,  la  cual  ya  sabemos  por 
lo  dicho  anteriormente  que  terminó  infáustamente  paia  los  .catala- 
nes. Sucumbió  la  cansa  de  la  libertad  representada  por  los  heroicos 
defensores  de  Barcelona  en  1714,  y  triunfó  la  del  absolutismo,  que- 
dando eu  el  trono  de  España  la  dinastía  de  Borbon. 

Entonces  el  salón  de  San  Jorge  fué  teatro  de  otra  escena,  bien 
distinta  de  las  anteriores  por  cierto.  El  dia  13  de  abril  de  1716, 
por  órden  de  Felipe  V,  fueron  convocadas  todas  las  autoridades  de 
Barcelona  en  el  histórico  salón  de  que  estamos  hablando,  y  allí,  á 
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SU  presencia,  por  mano  del  verdugo,  fueron  quemados  todos  los 
privilegios,  libertados  y  franquicias  que,  revalidados  de  los  anti- 
guos y  con  otros  nuevos,  lial¿i  otorgado  el  archidaque  Garios  4  la 
eifilal  del  PríMípado. 

J$t0itliiíí/I^  nl<A  y  acabar  oon  las  pro- 

tiiíliíiiiiÉi  q  ni  iil  iin  ooiwtoii^^ewftdo  so  oelebraií  las  quiafas, 

iflUHilaniofr^áoftaal  ba^üaMNioM  ite  de  oonverlirio  oa  mo- 
feo yiMMat^iiiitigoedfi^  fiÉtinii.  Se  están  baoieiido  boy 
praiÉiÉMfllis  reparaieiiies  Jieeesaiits,  y  vi  á  <pwdar  muy  pion- 
iruÉl Éo  io»wg:<»it¡a,  MílítindélOfOtro  loed  pan  los  aelos  dol 
sorteo  y  reemplaso^  cÍM^  ^I^^  ^  ^  ^  oontiiiúaQ  oelebriado- 
se  en  él  por  desgracia.  La  Diputación,  qoo  ba  observado  el  vaofo 
que  (le  un  museo  provincial  se  nota  en  nuestro  país,  ha  decidido 
por  de  pronto  habililar  k  esle  efecto  el  salón  de  San  Jorge,  y  á  él 
lia  hecho  ya  trasladar  el  map;nílico  mosaico  que  se  encontró  al  ser 
derribado  el  Palau.  Pronlo  (juedarán  también  cubiertas  sus  paredes 
con  los  varios  cuadros  de  mérito  y  otros  objetos  preciosos  que  la 
Diputación  posee,  y  asi  se  haitrá  elevatlo  un  templo  á  las  artes  en 
el  antiguo  consistorio  de  las  Corles  catalanas,  sirviendo  de  esta  ma- 
nera aiiuel  venerando  sitio  para  mejor,  mas  digno  y  mas  adeooado 
objeto. 

Pasemos  ahora  á  decir  algo  del  edificio  antiguo. 

Queda  ya  consigoado  que  esta  parte  del  palacio  de  la  Diputación 
catalana  fué  cedido  á  la  Aadíoncia,  cuando  después  de  la  caída  4I0 
Barcelona  en  1714,  quedaron  abolidas  las  anlikaas  fíbertades  y 
ooiistitiieiOBes  de  esta  pais,  desapareciendo  por  ooimgiiieote  el  omt* 
pD  poiftioo  de  la  DipotaeioD  de  Gatalala.  Simi,  pues,  boy  pm  ol 
trtlranal  de  jostieia,  sus  oficioas  y  depeBdeneias,  las  salas  qoe  sir- 
vieron nn  día  para  los  diputados  oaidaBeB. 
*6nMiíasáesto  se  bt  podido  ooasenar  perfeetasMito  el  antiguo 
palaño  de  nuestros  próceros,  y  es  digno  de  ser  visitado  cm  toda 
deleieioB  y  oslndw.  Bl  ioleiigeote  no  poede  menos  do  izarse  admi- 
rado en  el  elegante  patio  que  se  halla  en  el  centro  del  edMeio,  ro-  ' 
deado  de  una  esbelta  galería  ojival,  cuyas  airosas  columnas  son 
del  mejor  efecto  ;  en  el  jardín  de  los  naranjos  con  su  doble  galería 
de  ojivas  y  sus  graciosas  y  originales  gárgolas ;  en  la  capilla  de  San 
Jorge,  situada  junto  á  este  patío,  cuyo  frontis  es  admirable  por  sus 
primorosas  labores  y  por  sus  ricas  bellezas ;  y  en  las  espaciosas 
salas  que  hoy  sirven  para  el  tribunal  y  para  las  vistas  de  pleitos, 
notables  principalmente  por  sus  riquísimos  artesonados. 
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En  una  de  las  salas  se  ve  una  galería  de  retratos  al  óleo,  no  to- 
dos por  cierto  con  exactitud  hisíórica,  de  los  condes  de  Barcelona  y 
monarcas  que  ha  tenido  Calaluña  tlosdc  Ataúlfo  hasta  nuestros  dias, 
siguiendo  la  línea  aragonesa.  Solo  hay  los  de  tres  reyes  visogodos, 
el  de  Ataúlfo,  el  de  Wamba  y  el  de  Rodrigo,  que  fué  el  último  rey 
de  aquella  estirpe.  Tras  de  estos  siguen  Cario  Magno,  LudovicoPio 
y  Carlos  el  calvo,  monarcas  francos  bajo  cuyo  protectorado  comen- 
zaron los  catalanes  la  reconquista  de  su  patria.  Aparecen  luego  al- 
gonos  de  los  condes  feudatarios,  Wifredo  el  velloso,  primer  conde 
soberano  de  Barcelona,  y  eo  seguida  los  demás  condes  soberanos 
hasta  Ramón  Bereogoer  lY  el  tmU»^  bajo  cuyo  gobierno  se  anió 
Gatalufia  y  Aragón;  luego  los  monarcas  de  la  Corona  de  Aragón' 
basta  llegar  4  Vemando  el  ealókco  que  unió  kw  reinos  de  Aragón  y 
GaatiUa,  y  por  último  todos  los  teyes  de  Eapafia  á  datar  de  aquella 
nnion  Insta  Isabel  II. 

Por  lo  qoe  toca  4  la  eapílla  de  Sao  Jorge  es  muy  reducida,  pero- 
muy  bella.  Tunbien  tiene  dos  épocas  como  el  edifieio.  La  actual  se 
eonstruyó  4  espaldas  de  la  aatiguA,  pero  respetando  esta  que  litoy 
sirve  de  eninda.  Gonsérvanse  en  esta  capilla  ricos  tapices  antiguos, 
un  magnífico  frontal,  varias  reliquias,  un  precioso  misal  y  varios 
ornamentos  de  muebo  mérito. 

Desde  tiempos  muy  antiguos  san  Jorge  era  patrón  de  la  Diputa- 
ción ó  general  de  Cataluña.  Muchas  naciones  y  también  muchos 
príncipes  han  invocado  á  este  santo  por  patrón  de  sus  armas,  pero 
en  la  Corona  de  Aragón  se  le  tributaba  además  un  culto  particular 
desde  1094  en  que  fué  dada  la  batalla  de  Alcoraz,  ganada  por  el 
rey  don  Pedro  I,  y  en  la  cual  se  suponía  haberse  visto  á  san  Jorge 
pelear  entre  las  fdas  de  los  cristianos. 

La  Diputación  de  CataluBa,  uno  de  cuyos  tres  brazos  ó  estamen- 
tos era  el  militar,  adoptó  mas  adelante  el  estandarte  de  San  Jorge 
(cruz  roja  en  campo  blanco),  é  invocó  como  protector  á  dicho  santo, 
mandando  alzar  en  su  palacio  la  citada  capilla.  El  apellido  ó  grito 
de  guerra  de  los  caballeros  catalanes  era  también  el  de  San  Jorái^ 
fram,  firaml  (San  Jorge,  hiramos,  biramos!) 

En  la  festividad  del  santo  patrón  neostumbrábase  cada  ano  á  ba- 
sar una  gran  funeion  celebrándose  un  torneo  ó  justa  real.  Por  la 
maSana  tenia  lugar  en  la  capilla  un  solemne  ofioíQ  con  sermón,  el 
eial  se  encargaba  4  nao  de  los  mejores  oradores  sagrados.  En  se- 
goida  venia  laoeiemonia  de  bendecir  las  armas  4  los  paladines  qne 
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debían  tomar  parte  en  la  justa,  los  cuales,  llenado  este  requisito, 
pasaban  á  uno  de  los  salones  del  palacio  donde  recibían  las  empre- 
sas de  manos  de  sus  damas.  A  la  hora  seDalada,  la  comitiva  salía 
dd  palacio,  acompasada  de  ministriles,  precedida  por  la  Dipotaoioii 
y  guiada  por  wi  bandera,  y  se  trasladaba  al  paleaque;  tenia  logar 
el  torneo,  que  acostumbraba  á  ser  en  el  fiara,  y  regresaban  todos 
al  palacio  de  la  Diputación,  donde  las  damas  adjidicabaB  ios  pn^ 
míos  á  los  vencedones,  termiaéndose  la  fiesta  csd  una  dama  por  la 
oocbe  en  aquellos  ilomíiados  salones. 

Todavía  hoy  se  celebra  la  fiesta  de  san  Jorge,  qué  es  una  de  las 
tradicíoDales  en  Barcelona,  pero  ya  no  es  fiesta  de  armas  sino  de 
flores.  En  dicho  día  sé  ftdllta  al  púUico  la  entrada  en  los  salones 
de  la  Diputación  y  de  la  Audiencia,  y  el  palio  del  edificio,  la  plai» 
de  la  Constitución  y  la  calle  dd  Obispo  están  llenes  de  mesas  donde 
se  Tendeo  remos  de  floras  al  inmenso  gentío  que  desemboca  por 
todas  las  avenidas  de  la  plaza. 

A  principios  del  siglo  pasado  Barcelona  despertó  an  dia  al  festivo 
son  de  las  campanas  que  rasgaban  con  voces  alegres  el  aire  y  ai  . 
rumor  del  bullicio  y  algazara  que  partían  de  todas  sus  calles. 

Eran  días  de  fiesta  para  la  capital  de  los  Condes ;  eran  Gestas  que 
debían  ser  el  prólogo  de  aquel  sangriento  drama  que  se  llamó  la 
guerra  de  sucesión. 

Felipe  V,  el  primero  de  los  Borbones,  se  dirigía  á  Barcelona,  y 
esta  se  disponía  á  recibirle  con  pompa  y  agasajo.  Pronto,  sin  em- 
bargo, debía  esta  ciudad,  erísando  su  anfiteatro.de  montanas  co- 
mo  el  leen  sus  melenas,  levantane  terrible  á  la  vos  de  la  campana 
Hanaado  á  Consejo  de  ciento  y  arrojar  4  sus  hijos  y  valientes  de- 
fensores contra  las  huestes  de  aqu<d  misBO  Felipe,  mientras  que 
beachian  los  aires  nilians  de  voces  damando :  Via  fora ! 

Féro  no  debe  ser  esto  de  nuestra  incumbencia  en  ^  actualidad. 

Olvidemos  que  habia  un  volcan  prdiian  á  revenlv .  Tratemos 
solo  de  las  fiestas  ysolesuidadas  coa  que  fué  lecibido  Fdipe  V. 

Difidl  nos  sería  meucionar  todas  las  particularidades  y  detalles 
de  los  festejos.  Basta  decir  que  el  dia  que  efectuó^el  rey  su  entrada, 
Barcelona  se  viití6  eomplclamenle  de  gala.  Las  casas  de  la  plasa 
del  Mró,  de  la  calle  deí  Hoipital  y  de  la  BanUa  estaban  todas 
adornadas,  y  había  el  Consejo  de  ciento  ofrecido  diferentes  pre- 
mios &  los  dueños  que  con  mas  gu^ito  y  perfección  engalanaran  las 
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lichadas  de  sos  edifieios.  Las  casas  que  en  la  calle  del  Hospital  al- 
canzaron el  premio  fueron  la  de  don  Francisco  Tovar  y  la  de  doa 
José  Orta,  sastre,  que  estaba  delante  de  la  iglesia  del  Hospital. 

El  gremio  de  plateros  se  habia  encargado  de  adornar  y  engali- 
Dar  la  pirámide  del  Pladró,  coosíguiéndolo  á  satisüMcioii  de  todos. 

Bl  gremio  de  los  mercaderes  de  lienzo  tomó  á  sa  cargo  construir 
una  gran  fiUiríea  enfrente  de  la  calle  del  Hospital,  eo  el  portal  de 
la  Boearia.  La  nsefia  impresa  por  órdeo  de  b  Dípataeíon  y  el  ma* 
Doscrilo  que  tenemos  á  la  vista  dicen  que  eran  una  obra  santnosa. 
Apafedan  eo  élla  varios  cuadros  con  hechos  sacados  de  la  historia 
eatahma.  Un  cuadro  figuraba  &  Joan  Ftvaller  cuidando  en  su  última 
enférmedad  á  Femando  de  Anlequera ;  otro  á  Ramón,  viiconde  de 
Fereliós,  bajando  al  purgatorio,  k  donde  dice  una  tradición  popular 
que  descendió,  después  de  la  deégradada  y  pronta  muerte  de  don 
luán  I,  para  asegurarse  de  la  salvación  del  alma  de  su  rey ;  otro  á 
Garlos  el  calvo  pasando  los  cuatro  dedos  mojados  en  la  generosa 
sangre  de  Wifredo  por  el  escudo  del  conde  de  Barcelona ;  otro  al 
rey  don  Alfonso  dando  al  conceller  en  cap  de  Barcelona  las  puertas 
de  la  ciudad  de  Ñapóles  como  premio  al  esfuerzo  catalán  en  la  toma 
de  esta  ciudad;  otro  á  Juan  Blancas  arrojando  por  encima  las  mu- 
rallas de  Perpifian  la  cuchilla  con  que  dcbian  los  franceses  inmolar 
al  hijo  del  Guzman  de  Cataluña  ;  otro,  en  fin,  al  conde  de  Barcelona 
Hamon  Berenguer  III  el  grande,  lidiando  en  el  palenque  porelhoQOr 
y  fama  de  la  emperatriz  Matilde  de  Alemania. 

Otros  tres  gremios  se  encargaron  también  de  adornar  el  portal  de 
enfrente  de  la  casa  de  las  comedias  vulgarmente  llamada  deU  EfOh 
dilkrs,  y  allí  levantaron  una  suntuosa  fábrica. 

En  el  remate  de  la  Rambla,  junto  á  las  Atarazanas,  mandaron 
construir  un  soberbio  y  vistoso  arco  triunfal  los  seDores  diputados 
y  oidores  del  Principado.  Las  inserípciones  de  que  este  arco  estaba 
sembrado  eran  en  latin,  catalán  y  castellano. 

La  plaia  de  Fra-menon  6  San  Francisco,  ahora  Medinaoeli,  es- 
taba lujosamente  engalanada.  Sabido  es  que  era  el  sitio  consagrado 
por  la  tradidon  y  las  leyes  donde  la  ciudad  recibía  el  juramento 
de  sus  reyes.  Un  riquísimo  soFio  se  hallaba  dispuesto  sobre  un  lu- 
joso tablado.  Subió  á  él  Felipe  V  acompaOado  de  los  concelleres,  y 
en  manos  del  padre  Guardian  de  San  Francisco,  puesta  h  diestra 
sóbrelos  santos  Evangelios,  juró  cumplir  los  privilegios,  fueros 
y  prerogativas  de  la  escelentísima  ciudad  de  Barcelona. 
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Terminada  la  ceremonia,  el  rey  bajó  del  solio  y  prosiguió  su  ca- 
mino, hallando  al  paso  otros  arcos  de  triunfo  y  otros  vistosos  edificios 
cuya  erección  corriera  á  cargo  de  los  varios  gremios  ,que  contaba 
entonces  Barcelona. 

Pero  entre  U  infinidad  de  festejos  que  por  mochos  dias  tuvieron 
lugar  para  celebrar  la  entrada  del  rey  y  su  enlace  con  María  Lusa 
Gabriela  de  Saboya,  solo  es  ocasión  de  describir  con  todos  sus  pop- 
menores  el  torneo  que  se  hizo  en  la  sala  Real  de  los  pleitos  del  pa- 
lacio de  la  JMpntacion  á  disposición  y  gasto  del  miiy  ilustre  y  fide- 
lísimo Gomistorio  de  los  dipolados  y  oidores  de  este  Príneípaílo. 

Para  este  toméo  4  pié,  que  debía  tener  logar  inte  S|S.  MM.  y  an« 
te  la  arístociacia  catalana,  se  elígien»  oo  mantenedor  y  ocho  com* 
batientes,  en  memoria  de  h»  noeve  célebres  YanmeidehfamaqQ» 
segnn  noestras  crónicas  tan  gloriosamente  comeniaron  la  reconquis- 
ta de  GataloOa. 

En  segoida  se  formó  un  tribonal  compoesto  de  seis  sefioras ;  dos 
rindas,  dos  casadas  y  dos  doncellas.  Eran  las  primeras  dolia  Anto- 
nia de  Magarola  y  de  Senmanat  y  doQa  Margarita  Ramona  y  de 
Magarola ;  las  segundas  doña  Manuela  de  Bach  y  de  Oms  y  doOa 
Ignacia  de  Magarola  y  de  Amigan t ;  y  las  últimas  doña  María  de 
Glaríana  y  Gualbes  y  dofia  María  de  Parnés  y  de  Marimon.  Estas 
seis  sefioras  eran  muy  celebradas  por  sus  cualidades  morales  y  por 
su  singular  hermosura.  A  este  jurado  del  bello  sexo  se  agregó  como 
consulente  don  Francisco  de  Sayol  y  de  Ouarteroni,  hijo  del  caba- 
llero dón  Feliciano  Sayol  que  habia  dejado  memoria  de  ser  la  mejor 
pica  y  lanza  de  Cataluña,  y  se  nombró  secretario  del  tribunal  á don 
Raimundo  de  Codina  y  Ferreras. 

«  La  primera  disposición  del  galante  jurado  fué  fijar  los  premios 
qne  debian  distríboirse  y  redactar  el  código  de  leyes  que  debia 

regir. 

Los  premios  qoedaron  destinados  los  sigoíentes  y  del  modo  qne 
seoBpresa: 

1.  Por  m^or  pica  on  miiimelindo  compuesto  de  diamantes  con 
ona  cruz  del  Santo  Espirito  pendiente. 

1  Por  mejor  espada  on  miramelindo  goaneddo  de  robles  y 
diamantes  con  semqante  oros. 

8.  Por  mas  galán,  ona  laminilla  de  porcelaM  eon  wn  primen 
roMs  imágenes  de  ricos  esomUss,  con  sos  entonos  y  kuna  de  dia- 
mantes. 
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I.  Por  mejor  inveocioo,  uoa  joya  de  diajnantes  y  rabíes  y  eo 
su  centro  UDwdarío. 

5.  El  premio  de  la  foUa,  una,  cnu  de  diamantes  de  maclw 
fondo. 

En  cnanto  á  las  leyes,  que  fueron  leídas  al  mantenedor  y  oomba- 
fientes  y  aceptadas  por  todos,  fueron  las  signienles : 

LBTBs  nn.  ronnw  k  ni.  * 

1 .  Gnalqniera  que  al  tiempo  de  entnda  pierda  la  pica,  no  pue- 
de ganar  el  premio. 
^.  One  cnalqniera  qne  terceando  la  pica  la  tuviere  de  forma 

que  pueda  llegar  al  palenque,  aunque  la  rompa  no  vaya  por  rom- 
pida. 

3.  Que  el  que  tocare  al  palenque  antes  de  dar  el  bote  de  pica, 
no  pueda  ganar  premio. 

4.  Que  quien  rompiere  la  pica  del  guardabrazo  abajo,  no  le 
valga  por  rompida. 

5.  Que  cualquiera  que  rompa  la  pica  enristrándola  antes  de  dar 
el  bole,  no  le  valga  por  rompida. 

6.  Que  sean  juzgadas  por  mejores  picas  las  que  se  rompieren 
mas  altas  y  mejores  botes ;  que  los  jueces  tengan  consideración  al 
que  con  mas  brio  y  aire  las  rompa. 

I.  Que  los  jueces  atiendan  que  si  alguno  al  poner  mano  á  la 
espada  se  embaraza,  de  forma  que  haya  menester  ayuda  de  padrino, 
no  pueda  ganar  premio  de  espada. 

8.  Que  cualquiera  que  pierda  la  espada  por  flojedad  propia,  é 
que  se  la  haga  caer  al  eontrario,  no  pneda  ganar  promio  de  es- 
pada. 

9.  Que  el  que  tocare  al  palenque  con  la  espada  de  cualquier 
manera,  no  pueda  ganar  premio  de  espada. 

1 0.  Que  cualquiera  que  tocare  al  palenque  con  la  mano  iiqoier- 
da,  antes  de  pelear,  ó  peleando,  no  pueda  ganar  premio  de  es- 
pada. 

II.  Que  sean  juzgados  por  mejores  golpes  de  espada  los  que  se 

dieren  mas  altos,  mas  firmes,  con  mas  presteza  y  mejor  aire. 

12.  Que  los  que  hicieren  caer  la  espada  al  enemigo  ó  se  la  qui- 
taren con  bote  de  pica,  ó  golpe  de  espada,  ó  le  hicieren  derramar 
sangre  de  manera  que  no  pueda  tornear,  no  puedan  ganar  premio 
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de  pica,  si  lo  habiire  lipcho  een  la  piea,  ni  premio  de  eapeda,  si  lo 
hubiere  heciio  een  la  espada,,  siao  eo  caso  qae  su  ooBtrarío  hubíe- 
la  heelio  k)  mismo  ooD  él  é  een  otro,  p^rqne  en  eele  cmo  ee  jnsga 
qnieo  con  mas  aire,  brío  y  gallardía  lo  habrá  heeho. 

13.  Qae  sí  pdeando  con  las  espadas  no  se  pudieren  departir, 
que  los  maestres  de  campo  acodan  luego,  y  qua estén  obligados  loo 
combatientes  á  obedecer  sus  órdenes. 

14.  Que  cualquiera  que  desarmare  con  bote  de  pica  ó  con  goV- 
pe  de  espada  á  su  enemigo,  de  forma  que  no  se  pueda  reparar  een 
una  agujeta  de  las  comunes  que  acostumbran  á  llevar  para  este 
efecto;  si  fuere  con  bote  de  pica,  le  valga  por  dos  picas  rompidas, 
y  si  fuere  con  la  espada,  que  los  jueces  teugan  consideración  de  ao- 
teponcrlo  á  la  igualdad  do  los  demás. 

15.  Cualquiera  que  diere  mas  de  tres  botes  de  pica  ó  menos,  no 
pueda  ganar  premio. 

16.  Que  cualquiera  que  diere  mas  ó  menos  de  cinco  golpes  de 
espada,  no  puede  ganar  premio. 

Tales  eran  las  leyes  á  que  debían  sujetarse  los  lidiadores. 
.  Llegó  el  dia  y  la  hora  señalada. 

El  destinado  campo  ó  circo  era,  según  hemos  ya  dicho  ,  la  sala 
Real  de  los  pleitos,  en  cnya  gran  capacidad  se  reconoció  bastante 
ámbito  para  formar  y  disponer  los  puestos  necesarios  para  hi  fun- 
ción. 

Formóse  púa  SS.  MM.  una  tribuna  con  sus  cetosfas  muy  darás, 
adornada  con  ricas  colgaduras,  y  en  ella  un  ehsYado  solio. 

K  entrambos  lados  aparecían  otras  dos  tribunas :  lado  mano  de- 
redia  era  para  las  damas  y  demás  selioms  de  k  hmlKade  hi  reina, 
y  la  de  la  otra  parte  para  los  grandes  y  demás  chballeros  y  corle  de 
la  bmilia  de  S¿  M. 

Rodeóse  después  todo  el  salón  de  tablados  muy  capaces  y  muy 
compuestos  para  el  Real  Consejo,  excelentísimos  ítíbM  concelle- 
res, muy  ilustres  y  Gdelisimos  diputados  y  oidores,  personas  con- 
vidadas y  con  mucha  especialidad  para  las  sefioras  damas-jueces 
que  estaban  á  la  parte  derecha  de  la  tribuna  de  SS.  MM.  junto  á  la 
valla,  con  sus  sillas  de  terciopelo  y  con  su  cortina  de  damasco 
carmesí  con  franjas  de  oro,  y  en  la  misma  tribuna  el  consulenle  y 
secretario  sentados  ante  una  mesa  con  recado  de  escribir.  Al  pié  de 
la  tribuna  estaba  el  andador  de  la  cofradía  de  San  Jorge  con  su  cota 
de  tafetán  morado,  llevando  distribuidas  en  el  pecho  las  cinco  jo- 
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yis  de  k»  premios;  jaoto  4  la  mesa  había  un  cofre  eon  doeneDla 
docenas  de  pares  de  gaanles  de  olor. 

En  el  espacioso  pavimento  que  quedaba  en  forma  enadrada  se 
formó  una  tarima  á'on  lado  y  otro,  y  sobre  ella  i&  estrado  oom- 
paesto  de  ana  liilera  de  sillas  junto  á  los  tablados  y  tres  hilaras 
iguales -de  almohadas  para  todas  las  damas  que  habian  de  eonour- 
rír,  siendo  en  tanto  númoro  que  pasaban  de  trescientas. 

Fijóse  después  en  el  campo  que  quedaba  la  valla  ó  tela  para  la 
palestra,  atravesada  en  modto  del  safon,  dejando  lugar  bastante  k 
una  y  otra  parte  para  el  paso.  Repartiéronse  per  todas  las  paredes 
de  la  sala,  cod  ostentosa  y  proporcionada  distribucioD,  ochocientas 
velas  lie  libra  y  cien  hachas,  y  se  dispuso  una  merienda  ó  refresco 
con  que  agasajar  á  SS.  MM.  con  tanta  liberalidad  y  grandeza  que 
solo  en  los  dulces  se  gastaron  mil  libras. 

Brillante  de  luces  y  de  hermosuras  estaba  el  salón.  La  fiesta  em- 
pezó con  un  sarjao,  rompiendo  el  baile,  al  suave  son  de  varios  y 
acordes  instrumentos,  dona  María  Teresa  Dusay  y  Bru  y  don  Vi- 
cente de  Magarola  y  de  Bach;  pero  pronto  llegó  la  hora  del  torneo 
que  anunciaron  con  su  estrépito  los  tambores  y  con  sus  prolonga- 
dos sones  las  marciales  trompetas. 

Despejóse  el  circo,  todos  se  retiraron  á  sus  respectivos  puestos,  y 
las  miras  se  fijaron  en  la  puerta  de  entrada  por  donde  se  veía  aso* 
mar  á  los  maestres  del  campo. 

Salieron  i  despejar  la  plaza  al  grave  estruendo  de  cuatro  tam- 
bores y  otros  tantos  alegres  piíanos,  adornados  con  sus  cotas  de 
damasco  carmesí  y  blanco  con  sos  franjónos,  los  dos  maestres  de 
campo  don  Juan  de  Llupiá  y  de  AguUd,  gobernador  de  Cataluña, 
y  don  Bernardo  de  Aymerich  y  Gruilles,  vestidos  oon  la  gala  y  lujo 
que  requería  la  función,  con  sos  bostones  y  bandas  coloradas,  di- 
visa de  la  noUe  cofradía  de  San  Jorge. 

Bn  pos  de  ellos  iban  todos  los  padrinos  de  los  combatientes,  de 
eoairo  en  cuatro,  siendo  los  últimos  los  cuatro  padrinos  del  mante- 
nedor. Iban  todos  ricamente  adornados  de  extraordinarias  galas, 
nevando  cada  uno  Indivisa  del  combatiente  que  apadrinaba  atada  en 
el  brazo  izquierdo.  Coosistia  esta  en  una  rica  cinta  con  remates  de 
oro  y  plata  del  color  de  la  gala  del  combatiente ,  siendo  la  de  los 
cuatro  padrinos  del  mantenedor  de  color  anteado  y  plata. 

Cerraba  la  marcha  el  mantenedor  que  lo  era  el  muy  ilustre  mar- 
qués de  ilubí,  armado  de  punta  eu blanco;  llevaba  abierta  la  visera 
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con  sa  cimm  ó  penacho  de  oudulaoles  plumaii  bkuMat;  ra  nanlo 
y  tonelete  enm  del  color  de  su  divisa;  llevaba  apoyada  sobre  sa 
hombro  una  pica  plateada;  sa  adarga  ea  el  braio  izquierdo,  y  ea 
ella  la  tarjeta  con  su  empresa.  Ua  paje  con  uaa  íoeete^  de  plata  su* 
míaislraba  á  les  padríaos  la  empresa  escrita  sobre  tafetán  del  color 
de  la  misma  divisa,  para  qne  la  repartiesen  entre  el  lucido  concurso 
que  ocupaba  el  salón; 

Hechos  les  comapondienles  sahidQs  y  cortesiss,  hecha  por  el 
mantenedor  la  levada,  batiendo  la  pica  al  suelo,  fuése  á  oeifpar  su 
sitio  en  la  plasa  á  la  parte  derecha  de  h  tribuna  de  SS.  MM.,  con 
sus  cuatro  padrinos  que  eran  el  muy  ilustre  marqués  de  Gosoojoe- 
la,  don  Francisco  Yunent  y  Harimon,  don  Frandsco  de  Sayol  y 
QÚarteroDi,  y  don  Garlee  Flvniler  y  Torres. 

El  primero  de  los  citados  padrinos  llevó  las  armas  y  empresa  de 
su  apadrinado  á  las  seQoras  jueces  para  que  se  digaasen  reconocer 
las  unas  y  tomar  nota  de  la  otra. 

Consistía  la  empresa  del  marqués  de  Rubí  en  dos  soles  soberana- 
mente unidos  y  coronados  con  una  Real  diadema  con  este  mote: 
£x  utrogue  unum,  gozando  por  ingenioso  comento  esta  letra : 

Juntólos  la  semejanza, 
y  uniéndolos  el  amor 
dan  el  influjo  mayor. 

La  idea  del  mantenedor  fué  celebrar  el  asunto  de  la  fiesta,  es  de- 
cir, el  bimeneo  de  SS.  MM. 

Entró  por  primer  combatiente  don  Francisco  de  YuQent  y  de 
Vergós  tan  airosamente  bizarro  como  bizarramente  airoso,  según 
la  reseSa  4  la  qne  pido  prestados  estos  apuntes.  Asociábanle  sus 
dos  padrinos  doo  Juan  de  Gopons  y  de  Faicé,  y  don  José  Amat  de 
Pianella  y  Despalau. 

Armado  salió  de  bruñidas  armas;  coronaba  su  celada  una  via- 
tosa  dmerai  compuesta  de  bellas  plumas  entretejidas  con  otras  de 
color  gridalin;  brillaban  en  su  manto  y  tonelete  el  precioso  esmalle 
del  mismo  color  gridalin,-que  era  el  de  su  div]sa,-enlre  transpa- 
rales  visos  de  preciosa  plata;  sostenía  ^n  mano  derecha  la  pla- 
teada pica  que  briosamente  reclinaba  sobre  el  hombro,  y  embmcaba 
su  brazo  izquierdo  la  adarga  eon  la  empresa.  Otro  paje  en  una  ser- 
villa suministraba  la  empresa,  impresa  en  tafetán  del  color  de  la 
divisa,  á  los  padrinos  para  que  la  fneüD  repartiendo  entre  las 
damas. 
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Bra  su  empresa  una  flor  de  lis  coronada  con  una  rica  diadema,  y 
circuida  del  hábito  qae  el  serenísimo  duque  de  Saboya  tenía  por 
rey  de  Chipre :  el  mole  era:  Solo  Cypre,  y  su  ingenioso  oonento, 
eon  mas  profundidad  que  silabas,  le  reducía  á  esta  letra : 
.  La  Cipria  hermosa  deidad 
corona  mi  BM^ieetad. 

Bra  el  intento  del  paladín  defender  y  sostener  que  solo  la  real 
prínoesa  María  Luisa  Gainrieia  de  Sab<^,  por  sus  soberanas  pren- 
das y  singular  belleia,  pedia  ser  digna  consorte  del  rey  Pelipé  V, 
aludiendo  k  este  eoneepto  el  comprenderse  la  íkir  de  Jis  coronadai 
euerpo  principal  de  la  empresa,  dentro  la  esfera  del  hábito  del  rey 
de  Chipre. 

Hizo  el  paladín  su  leiada,  batiendo  al  sudo  la  pica  y  conclu- 
yendo con  los  tres  acatamientos  ante  el  solio  de  SS.  MM.  y  ante 
la  tribuna  de  las  damas;  reconociéronse  sus  armas  y  tomóse  nota 
de  su  empresa:  en  seguida,  pusiéronse  frente  á  freo  le  el  de  Rubí  y 
el  de  Yuñent;  hicieron  mutuamente  entre  sí  la  calada  del  reto,  con 
las  mismas  picas  plateadas,  y  dejándolas  después  en  ias  manos  de 
los  padrinos,  recibieron  de  estos  las  de  combate  con  sus  roquetes 
ele  hierro  y  con  sus  puntas.  Tan  pronto  como  los  combalientes  las 
empuñaron,  haciendo  vistoso  alarde  del  brio  y  del  valor,  empeza- 
ron á  batallar  con  tres  levadas,  rompiendo  las  tres  picas  entre  sí; 
y  recogiendo  los  padrinos  los  roqueles  después  de  rolas,  para  en- 
tregarlas á  las  señoras  jueces,  les  iban  sucesivamente  admioistrando 
otras  enteras,  y  á  la  última,  echándola  con  garbo  al  suelo,  con  uni- 
forme bizarría  pusieron  los  dos  mano  á  la  espada,  y  acercándose  á 
un  paraje  proporcionado  se  dieron  con  airoso  brio  cinco  cuchilladas 
en  lo  alto  de  sus  celadas,  arrancando  numerosos  y  nutridos  aplau- 
sos que  se  levantaron  de  todos  los  ángulos  de  la  sala,  ínterin  las 
damas  agitaban  al  aire  sus  pañuelos  y  bandas  de  colores. 

Entre  el  bullido  de  las  aclamaciones,  se  retiró  el  mantenedor  á 
su  puesto  con  sus  padrinos,  y  don  Francisco  de  Yufient  se  apartó  á 
un  lado  de  la  sala,  haoieado  lugar  á  los  demás  combalientes. 

Fué  el  segando  pahuGu  don  Antonio  de  Paguera  y  Aimeficb,  ca- 
ballero que  debía  gozar  sin  duda  en  aquel  tiempo  fema  de  muy  ga- 
lán y  muy  gallardo,  pues  que  el  cronista  le  llama  bello  Adonis  con 
emulaciones  de  esforzado  Marte.  Eran  sus  padrinos  don  José  de 
Terrc  y  Paguera,  y  don  Francisco  de  PíQatelli  y  Aimerích.  Armado 
iba  también  de  todas  armas;  de  plumas  blancas  y  encarnadas  se 
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oomponia  él  alroM  penaelM  que  m  balanceAba  sobn  su  dama;  ra 
manto  y  Umelele  lueia  los  mismos  colores— que  orna  los  do  sa  dn- 
Tua—y  so  empresa,  que  los  padrinos  repartían  con  prodigaUdaid 
entre- el  oonoorso,  era  el  Amor  vendado  oon  sos  alas,  arco  y  iecha 
en  la  mano  deredm,  al  lado  de  la  Fortona  vendada  también,  pl- 
sandó  entre  ambos  con  nn  pié  ana  esfera  ó  globo,  la  Fortana  con 
el  otro  su  misma  rueda:  mediaba  eotre  ellos  un  corazón,  que  le 
sostenia  el  Amor  con  una  mano  por  su  parle,  y  la  Fortuna  con  otra 
por  la  suya,  dando  alma  á  lan  amoroso  y  afortunado  cuerpo  este 
mote:  Con  la  unión  se  inmortaliza ^  comentándole  discretamente 
sentenciosa  esta  letra : 

Del  mundo  vida  ha  de  ser 

solamente  un  corazón 

con  tan  singular  unión. 
Después  que  quedaron  cumplidas  las  ceremonias  que  á  cada  pa- 
ladión debian  renovarse,  insinuaron  el  combate  los  bélicos  instru- 
mentos, y  el  mantenedor  y  don  Antonio  de  Paguera  pelearon  dando 
sobrada  praeba  ano  y  otro  do  valor,  de  esfuerao,  do  inteUgODoia  y 
gallardía. 

Fué  el  leróer  combatiente  don  Migoel  Pons  de  Mendosa,  oabfr- 
llero  del  h&bito  de  San  Joan.  Tenia  por  padrinos  á  don  Feliéiaiio  da 
Sayol  y  Qoartnroni  y  á  don  José  de  Forran  y  ZÉrriora,  oabaHcfOi 
del  mismo  hábito.  El  color  de  sa  divisa,  de  sa  manto,  toaelele  y 
penaeho  era  el  oro  nrezclado  eon  la  plata;  su  pica  era  dorada,  y  sn 
empresa,  con  la  que  daba  que  disenrrir  á  todos  los  discretos,  era 
un  mar  cuyo  dilatado  piélago,  poblado  solo  de  encrespadas  olas, 
dejaba  engolfado  el  discurso  sin  saber  á  donde  tomar  puerto,  siendo 
enigma  mas  que  esplicacion  de  su  profundidad  este  mote:  Nada. 

Enigmática  era  en  efecto  esta  empresa,  y  antes  que  nosotros  hu- 
bo ya  de  encontrarla  tal  el  cronista  que  en  estos  apuntes  nos  guia, 
pues  que  respetó  su  misterio  ,  contentándose  solo  con  indicar  que 
acaso  quería  la  empresa  suponer  que  con  el  Real  enlace  nadaba  la 
monarquía  española  en  el  dilatado  golfo  del  mayor  poder. 

El  mismo  buen  éxito  que  sus  predecesores  obtuvo  este  nuevo 
paladín,  los  mismos  aplausos  coronaron  el  combate. 

Retirado  á  su  puesto  el  de  Pons ,  retumbaron  por  cuarta  ves  los 
clarines ,  y  acompasado  de  sus  padrinos  don  Miguel  de  Lentom  y 
Finés  y  don  Juan  de  Pinós,  se  presenté  en^el  palenque  el  muy  ilus- 
tre conde  de  Zabellá,  tan  bisano  y  galán  como  él  solo ,  siendo  lo 
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luisoio  dejarse  ver  que  romper  ci  concurso  en  aplausos  4  su  brío, 
dcDuedo,  despejo  y  natural  búarria.  Amarillo  y  plaia  em  el  color 
de  su  divisa,  y  su  empresa  era  una  esfera  ó  círculo,  compoesto  to* 
de  de  mochas  coronas ,  proporcioiiadaineBte  enlazadas  unas  cod 
oins ,  y  ei  la  del  media  dos  rnaaes  váidas.  El  mol»  mi  Qm  ¡a 
mm  9B  p$tf$túM^  y  eo  estos  dos  Tersos  estaba  signifioada  toda  la 
agodesa  del  ooneepto : 

'  lOhl  surcan  de  esla  unma  logro  fsUoe  . 
diademas  que  esla  unioo  inmortaKoe. 
-  IQ  combate  entre  el  ooade  de  Zavellá  y  el  mantenedor ,  después 
de  cumplidas  todas  las  formalidades  y  oeremoaias ,  bubo  sin  duda 
de  dejar  altamente  complacido  al  concurso,  pues  que  el  cronista  lo 
celebra  con  los  siguientes  versos  : 

De  eslos  dos  nobles  alcides 
y  de  su  marcial  deslreza, 
quedó  volando  la  fama 
pero  la  envidia  por  tierra. 
Fué  el  quinto  combatiente  el  barón  de  Orcau,  á  quien  apadrina- 
ban don  José  de  Agulló  y  Pinos  y  el  marqués  de  Rupit.  Su  divisa 
era  blanca  y  azul ,  y  su  empresa  pintada  en  la  adarga  que  gallar- 
damente sostenía  su  brazo  izquierdo,  solo  consistía  en  un  gran  co- 
lasen con  este  lema  :  No  ha  menester  mas  bkuo»^  siendo  ingenioso 
coméalo  de  su  profundidad  este  tercetos 

Siendo  escudo  consagrado 
al  rey  este  corazón, 
DO  ha  menester  mais  blasón. 
Al  barón  de  Groan  que  oampiió  como  bueno  y  Tatiente,  soste- 
niendo oon  dignidad  su  reputación  de  bisano  y  galán,  sucedió, 
previo  el  indispensable  toque  del  clarín,  don  José  de  Claríana  y 
Gualbes,  sobre  cuyo  cáseo  ondeaba  esbelto  iin  penacho  de  plumas 
Uaooos  y  azules,  colores.adoplados  para  su  divisa.  Eran  sus  podrí-» 
nos  el  muy  ilustre  conde  Damius  y  don  Pedro  de  Baeh  y  de  Carle- 
llá.  En  cuanto  á  su  empresa,  que  tenia  también  sus  ribetes  de  enig- 
mática, era  un  pescador  con  caña  y  anzuelo  que  estaba  pescando 
muy  tranquilamente  á  orillas  del  mar,  leyéndose  ai  pié  :  Aun  con 
esperanza  nada. 

Revisáronse  las  armas,  repartiéronse  las  empresas,  luciéronse 
las  levadas  y  cortesías  de  ley,  y  lucharon  mantenedor  y  retador 
con  tan  buen  acierto  que  la  concurrencia  redobló  sus  aplausos  y 
fueron  mas  que  ninguna  vez  estrepitosos  los  vítores. 
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Por  séptima  vez  anunció  el  clarín  la  presencia  de-vn  nuevo  cam- 
peón. Fuá  este  el  muy  ilustré- conde  de  Robles,  marqués  de  Y^a- 
nant,  al  que  apadrinaban  el  muy  ilastre  eoade  de  Centellas  y  doa 
José  de  Marimoa  y  Corbera.  Oro  y  yerde  eia  el  color  de  sa  divier, 
y  8B  emprefla— qae  el  paje  disiribiiia  eo  la  fonia  que  (oa  demk^ 
aa  graa  coram  qae  arrojaba  Haaias  y  qae  eaoefrabaotroBdoaeo- 
nf  ones  oaroaadoa  por  una  diadema.  El  mate  deeia :  En  tímhm^ 
iáHhBdn^y  trocaado  la  letra  loe  eféetoa  de  la  apUcacioa  ea  loede 
ingenioso  eco,  repitiendo  loa^miamof  aeento»,  decáa : 

Si  ea  el  mío  están  loa  doa 
can  tan  lélii  anión, 
es  mi  empresa  el  corazón. 

Apareció  por  fin  el  postrer  combatiente  que  era  don  Antonio  Ar- 
mengol,  barón  de  ilocaíort,  acompasado  de  sus  padrinos  don  Ma- 
nuel Llobet  y  Aluja,  y  don  Félix  de  Areny  y  Yilanova.  Blanca  y 
azul  era  también  su  divisa,  y  su  empresa  la  mejor  de  todas,  á  mi 
modo  de  ver,  si  bien  no  fué  la  que  alcanzó  el  premio.  Pintado  lle- 
vaba en  su  adarga  un  hermoso  jardín  adornado  de  variedad  de  flo- 
res, con  una  mano  que  cogia  entre  todas  la  mas  bella.  El  mote  de- 
cía: Inter  ornes  pulchrior,  y  mejor  lo  esplicaba  aua  esta  letra : 
•   ■      Aunque  pudiera  escoger, 
siempre  llegara  á  elegir 
la  que  pude  conseguir. 

Esta  empresa  era  un' galán  te  obsequio  á  la  reina. 

El  combate  del  baroa  de  Rocafort  coa  el  mantenedor  eomplacíó 
agradablemente  al  concurso,  que  supo  premiarles  con  la  misnia  ge- 
nerosidad y  larguen  de  aplaasos  que  pródigamente  habia  derrama- 
do sobre  los  demás  paladines. 

Mientras  que  se  sosegaba  tan  alborosado  bullieío  de  encomiaB  y 
alabaazas,  pasaron  tres  de  los  combatienles  &  la  partedel  mantea»- 
éai,  é  incorporándose  con  él  y  puestos  de  bilera,  kíciefmi  junto  coa 
otros  cuatro,  de  los  que  liabten  quedado  ea  la  otra  parte  de  la  Ta> 
lia,  la  última  levada  de  la  folla,  rompiendo  cada  eaal  reciprocamen- 
te kt  pica  coa  su  combatiente.  En  seguida  ecbaroa  mano  á  la  espa- 
da, y  acercándose  á  la  distancia  conven ien  le,  se  tiraron  los  cinco  ta- 
jos de  ley  al  grato  rumor  de  uDánimes  palmadas. 

Así  terminó  el  torneo,  y  llególe  el  turno  entonces  á  la  repartición 
de  premios. 

Para  dar  principio  las  damas  á  su  juicio  en  la  distribución  de  es- 
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tos,  mandaron  correr  las  cortinas,  siendo  llamado  á  tomar  parte  en 
la  deliberación  su  secretario  don  Raimundo  de  Codina  y  su  consu- 
lenle  don  Francisco  de  Sayo!,  decidiéndose  que  el  primer  premio  de 
mejor  pica  se  diese  al  marqués  de  Rubí,  el  segundo  de  mejor  espa- 
da á  doo  José  de  Clariana  y  Gualbes,  el  tercera  de  mas  galán  al 
coode  de  Zavellá,  el  cuarto  de  mejor  ínveDcioo  i  don  Fraooúoo  de 
YuGent,  y  el  quinto  de  la  folla  al  barón  de  Orcau. 

Cada  uno  de  esjtos  cid»Ueros,  al  recibir  el  premio,  lo  presentó  á 
uDa  dama  de  la  concurreDcia,  íaé  celebrado  el  triiiofo  con  músícáy 
eslnieiido,  y  terminó  la  0eita  eon  un  espléndido  nno  en  los  salo- 
nes de  la  DipoMon,  siendo  agasijidos  todos  losasístentesoon  un^ 
ostenlosa  merienda  de  todo  género  de  dnkes  y  agoaa  hdadas. 

Seria  nnnea  acabar  si  hubiésemos  de  dar  solo  ana  ideado  las  fies- 
tas y  faociones  que  en  distintas  épocas  se  ban  celebiido  en  los  sa- 
lones d^l  palacio  que  dos  ocupa.  Lo  haremos  ya  solo  de  otra  fiesta 
que  tuvo  lugar  en  la  misma  sala  de  los  pleitos,  pocos  días  después 
de  la  que  acabamos  de  reseñar,  y  también  á  presencia  de  SS.  MM. 
doo  Felipe  V  y  dona  María  Lucía  Gabriela  de  Saboya. 

Con  otra  de  las  funciones  con  que  Iralaron  de  obsequiar  los  dipu- 
tados barceloneses  á  la  Real  pareja  que  la  capital  de  los  condes  aU 
bergaba,  fué  con  la  fiesta  de  la  Momería,  diversión  especialísima  y 
antigua  que,  al  decir  del  cronista  que  de  ella  nos  traza  una  especifi- 
cada reseña,  remonta  á  la  época  de  los  godos,  habiéndose  solo  acos- 
tumbrado á  celebrar  semejante  festejo  en  Barcelona  en  ocasión  de  co- 
ronaciones de  reyes,  reales  bodas  ,  nacimieutos  de  príncipes,  etc. 

Dice  el  cronista  que  nos  guia,  que  consiste  tan  soberano  festejo- 
cayo  origen  nos  paieoe  que  se  hallaría  en  im  fiestas  gentiles  de 
Grecia  y  Roma— «en  un  baile  de  bailes,  pues  se  compone  ingenio- 
samente, afiade,  de  los  mas  primorosos,  gniyes,  nobles  y  bullicio- 
sos que  la  dcilrosa  y  habilidad  de  los  mas  espertoa  en  esta  entrete- 
nida proMon  saben  idear  y  componer.» 

¥m  que  el  festijo  tu?íera  todos  los  atraotivos  y  pudiese  rodear- 
se de  todoid  brillo  necesario,  se  eligieron  para  su  ejecución,  como 
siempre  habia  sido  costumbre,  doce  damas  de  las  que  mas  figura- 
ban ei  la  saciedad  por  su  nombrey  porsnbelleia,  las  seis  casadas 
y  las  otras  seis  doncellas,  con  otros  tantos  caballenis  perliBoeienleB 
también  i  la  aristocracia,  seis  casados  y  seis  solteros. 
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Las  parejas  se  formaron  pues  con  los  sugctos  siguientes  y  eo  el 
modo  y  forma  que  á  cooÜDuacioD  se  espresa: 


Iau  seíwras  doncellas  eran 

IKAa  Ibría  de  R«art  y  de  Xammar. 
MaPeinNiiU  de  Llupii  y  Roger. 
Doña  Cayotana  de  Oms  y  de  Zarriera 
Doíia  Francisca  Descatller  y  Bach. 
DoSe  Fnnciica  lléea  f  de  Curdona. 
Dofti  Bolelit  de  BoumoDYllle  j  Bril. 


£a«  mÍotm  eoNidaff  «re» 

La  Condesa  de  Soltcrra. 
Doña  Francisct  de  lUrimon  j  de  Va- 
lasco. 

Ooia  babel  deUaplÉ  y  de  Velaaeo. 

Doña  María  de  Hocahorfi  y  Llapiá. 

La  Condesa  de  Centellas. 

Dofia  Mariana  de  Llupi&  y  Gelabert. 


CajlOf  momos  eran  los  señores 

Don  Aotonio  de  Oms  j  Sania  Pao. 
Don  Salvador  de  Tamarit y  VilaiMlf a. 

El  Conde  de  Zavellá. 

£1  Conde  de  Solterra. 

Bt  Oobernadorde  Cateliiffa  doD  loan 

de  I.Iupiá. 
£1  Conde  de  Hoblcs,  marqués  de  Vá- 
llaoant. 

Don  Antonio  de^vriefn  yide  Botee- 

bcrti. 

Don  Miguel  Pons  de  Mendoza. 

Don  Franeiseo  de  Tofleat  y  de  Tov^ 

ElBartMideOrrnii. 
El  Marqués  de  Kubi. 
Don  Juan  de  Pinós. 


Las  sefíoras  doncellas  y  sus  momos  eligieron  como  divisa  los  co- 
lores cocaroado  y  plata ;  las  cacadas  y  sus  caballeros  los  colores 
azul  y  plata. 

Dispúsose  el  salón  con  el  mismo  lucimiento  y  suntuosidad  que  el 
dia  del  lomeo  ;  fue  reservada  para  SS.  MM.  la  misma  elegante  tri- 
buna, y  en  triple  hilera  ocuparon  los  estrados  las  damas  catalanas. 
Tan  espléndido  golpe  de  vista,  tan  magnííica  perspectiva  debia  ofre- 
cer el  salón,  que  el  cronista,  usando  el  gongórico  lenguaje  do  la 
época,  no  vacila  en  decir  que  parecía  que  el  rio  de  la  plata  se  había 
derramado  en  diamantes  en  aquella  admirable  panda  (le  vifas,  jmh 
liles  y  hermosísimas  joyag* 

Comenzó  la  música  de  varios  j  looides  ¡ostramentos  k  a^mju 
ios  «idos  de  tan  iwiüante  concurso,  y  no  tardam  jsd  aparecer  las 
momas  y  momos  que,  deslumbrantes  de  gala,  oon  sosaalaiBhasiei 
la  mano  derecha,  salían  ádansar  la  momería. 

Por  el  áognlo  de  la  parfe  dereoliia  de  la  tríbao»  de  SS.  MM.  sa- 
■  Jienm  las  seis  sefioras  doipeell^s  y  por  la  pfrie  los  sos  eilwUa- 
rps  emdos  que  eras  sos  looqifs ;  por  di)  ¿agolo  del  otuoladosalie- 
rpo  las  seis  seBpras  casadas  y  del  Mtremo  opfMSto  Jos  aeis  oaMie  - 
jras  splteros  que  eraa  sus  momos. 

Dejemos  aliora  hablar  al  oroBisti  y  hagamos  plasa  isorelacioo, 
jDBSpetaodo  sus  frases  y  lenguaje. 

«Iban,  dice,  las  sefioras  doncellas  adornadas  tan  rica  y  primero- 
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sámenle,  quo  cada  cual  parecía  una  bella  deidad  aventajando  en  sa 
lucimiento  y  bizarría  <á  las  que  idolatró  la  ciega  gentilidad.  Su  tra- 
je honestamente  garboso  era  á  modo  de  briosas  amazoDlis.  Gompo- 
niase  su  gala  de  rico  reslaüo  de  plata  y  encarnado,  en  cuyo  justillo  y 
mangas  tillaban  diferentes  líneas  de  puntas  de  plata  eraspadas  al  ai- 
re; con  su  petillo  todo  de  diamantes,  do  cayos  fondos  centelJeaiNm 
agudos  reflejos.  Las  mangas  á  la  moda,  con  sus  bollos  y  contraman- 
gas, todos  hermoseados  de  crespadas  puntas  mdínas,  con  sus  vueltas 
de  las  mismas  y  sus  ricos  guantes.  Labasquifia,  sobre  su  rico  corte 
con  dos  lineas  de  puntas  grandes  de  plata,  crespadas  al  aire,  señorea- 
ba ricamente  gitre.  El  manto  era  de  glasa  brillante,  guarnecido  de 
finas  puntas  blancas  al  aire;  prendido  le  llevaban  con  una  rica  joya 
de  diamantes  sobre  el  hombro  derecho,  y  dando  una  airosa  vuelta, 
venia  á  quedar  prendida  su  estremidad  al  lado  izquierdó  con  otre 
joya  de  diamantes ;  con  un  estoque  de  guardamano  dorado,  pen- 
diente de  una  rica  cinta. 

^Coronaba  un  precioso  tocado  á  la  indiana  tan  soberano  adorno, 
cuya  composición  era  un  rico  círculo  con  labores  de  diamantes,  del 
cual  subían  bellas  plumas  blancas  y  encarnadas  enlrcpueslas.  En 
medio  del  círculo  brotaba  una  señalada  joya  de  diamantes,  de  la 
cual  colgaba  una  bella  perla  hasta  mitad  de  la  frente.  El  dorado  ca- 
bello que,  emulando  del  sol  los  rayos,  enriquecía  al  aire  con  sus 
brillantes  rizos,  compuesto  á  la  moda,  entre  preciosas  cintas,  deja- 
ba lugar  para  que  relucieran  los  ricos  sartillos  de  diamantes  que  se 
desprendían  de  sus  orejas.  Encubría  lo  admirable  de  su  belleza  una  • 
negra  mascarilla. 

»Las  seis  señoras  casadas  iban  puntualmente  con  el  mismo  tra- 
jo, adorno  y  lucimiento,  y  solo  se  diferenciaban  en  el  corte  de  la 
gala,  que  era  de  tisú  esmaltado  de  azul  con  relieves  de  oro,  como 
también  las  plumas  que  coronaban  su  belleza  volaban  interpuestas 
azules  y  blancas. 

bLos  seis  caballeros  casados  conformaban  con  el  encarnado  de 
sus  momas.  Su  traje  era  estraoidinario,  con  calza  tirada,  vestidos 
de  glasa  brillante  con  puntas  de  plata  al  aire.  Las  mangas  con  tres 
órdenes  de  abanillos  que  iban  creciendo  proporcionadamente  hácia 
la  mano  con  la  misma  guarnición,  con  sus  -bollos  muy  abultados 
con  puntas  al  aire.  Llevaban  también  su  tonelete  con  los  mismos 
tres  órdenes  de  semejantes  abanillos.  El  manto  garbosamente  ter- 
ciado desde  el  hombro  derecho,  á  donde  le  prendía  una  joya  de  día- 
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mantés,  hasta  la  cintura  de  la  parte  izquierda,  donde  otra  semejan- 
te jóya  recogía  su  remate :  con  su  rico  espadio  pendiente  de  un  brí- 
dazú.  La  media  del  mismo  color  con  su  zapato  blanco  con  laxos  de 
diamantes.  Goronaba  un  tocado  á  la  indiana  de  la  misma  forma  que 
el  délas  sefioras  momas,  con  su  perla  también  en  medio  de  la  fren- 
te, y  sa  mascarílla  negra.  Su  pelo  uniíormemeole  todos  á  la  moda; 
con  su  antofidia  en  la  mano  deracha. 

«Los  seis  caballeros  solteros  iban  adornados  con  el  mismo  traje 
y  gala,  difBrenciáodose  solo  en  el  odor,  qoe,  en  correspondencia 
de  las  seis  sefioras  casadas  sos  momas,  era  azul  y  plata.» 

Adelantóse  la  lucida  comparsa,  saludó  k  SS.  MM.  y  en  seguida 
dieron  eomíenxo  á  la  momería,  danzando  las  danzas  y  bailetes  en 
el  órden  que  4  continnaeion  se  espresan  y  que  es  el  mismo  con  que 
las  marca  la  relación  á  la  cual  se  lo  pido  prestado. 

1.  *  Momería  entrada,  que  consiste  en  formar  un  lazo,  la  dama 
por  dedentro  y  el  caballero  por  defuera. 

2.  "   Turdion  mudanza,  primero  el  caballero  y  después  la  dama. 

3.  '  Entremés  de  Bienquerida,  cambiándose  haciendo  coluna, 
que  consiste  en  formar  dos  lineas  iguales  ;  prosiguiendo  con  el  mis- 
no  rumbo  basta  volver  cada  cual  á  su  puesto. 

I.'  Lucinda  caracol  de  media  traviesa,  dando  vuelta  con  un 
baile  de  tres,  hasta  volver  al  puesto. 

5.  *  Entrada  de  Xacara,  dando  vueltas  á  la  sala  de  dos  en  dos, 
con  su  bailete  que  es  el  entremés. 

6.  *  Torneo  tres  veces,  y  en  la  tercera  la  fuga,  que  es  el  Gana- 
rio. 

I,  "  Momería  en  Ja  misma  conformidad  que  la  primera  vez. 

8.  *  Airosa  catalana,  cambiando  de  puestos,  atravesándose  des- 
pués, y  volvióndose  k  su  puesto. 

9.  *  Aicoa  mudanza,  el^oaballero  primero  y  después  ladamaeon 
canario. 

10.  Prado,  con  traviesas  de  &  cuatro,  rodando  enlazados  de 
cuatro  en  cuatro,  dándose  la  mano. 

II.  yomerk  entrelazada  de  momos  con  momas,  y  después  de 
momas  con  momos,  hasta  volverse  á  su  puesto. 

1 2 .  Paradetas,  bailete  de  traviesa  entera,  cambiándose  de  pues- 
tos. 

13.  Mínuet,  baile  que  consiste  en  formar  como  un  lazo  al  sa- 
rao, cambiándose  de  puesto,  atravesándose. 
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14.  Milagro,  que  consíBle  primero  eii  formar  colaBa,  y  des- 
pués dando  noa  voella  inomocon  moma/hadeiido  traviesa  y  cam- 
biándose de  pnesld,  se  repite  hasta  volTorse  á  so  lugar. 

15.  Bailete  al  son  del  gran  duque,  formando  á modo  de  sierpe, 
entrelasándose  un  momo  tras  ana  moma,  Tol?iMose  después  á  su 
puesto. 

16.  GaOas,  que  consiste  en  dividirse  los  momos  de  lis  momas, 
haciendo  ademan  de  arrojarse  las  luces,  á  modo  de  alcancías  ó  ca- 
nas, y  esto  dos  veces  y  la  tercera  volviéndose  al  puesto. 

n.  Momería  en  la  misma  forma  de  la  entrada  hasta  concluir, 
con  ei  mismo  acatamiento  y  cortesías  con  que  se  empezó,  retirán- 
dose en  la  misma  forma  por  las  mismas  cuatro  esquinas  por  donde 
hablan  entrado. 

Dos  horas  duró  la  diversión,  y  no  escasearon  los  aplausos.  Alta- 
mente complacidos  quedaron  los  reyes,  y  admirado  y  suspenso  el 
coocurso,  siendo  tan  celebrada  la  fiesta,  que  la  corte  llegó  á  propo- 
ner á  S.  M.  que  diese  un  decreto  por  el  cual  constase  que  se  reser- 
vaba para  las  personas  reales  la  celebración  de  la  Momería,  de  for- 
ma que  solo  en  presencia  de  rey  é  reina  se  pudiese  de  ahi  en  ade- 
lante ejecutar  semejante  danza. 

Acreditando  también  la  reina  lo  mucho  quehabia  sido  de  su  gus- 
to el  festejo  de  la  Momería,  de  su  órden  la  princesa  de  los  Ursinos 
envió  á  llamar  al  siguiente  dia  á  las  damas  y  caballeros  qoe  habían 
sido  momas  y  momos,  manifestiudelea  que  seria  muy  de  su  agrado 
que  aquella  tarde  fuesen  sirviendo  á  8S.  MM.  hasta  el  Real  monas- 
terio de  Pedralves  para  que  en  él  volviesen  á  celebrar  la  fiesta. 

Así  se  hiso  en  eñecto,  y  la  Homeria  volvió  &  dansarse  en  una  de 
as  salas  del  histórico  monasterio  catalán. 

* 

En  uno  de  fossalOBesde  este  palacio  tuvo  también  lugar  un  acto 
de  género  bien  distinto  por  cierto  al  de  las  funciones  que  acabamos 
de  describir,  y  que  merece  especial  mención  por  referirse  á  una 
época  de  generoso  y  patriótico  entusiasmo. 

Era  el  domingo  9  de  abril  de  1809 ,  que  luego  debia  ser  llama- 
do en  la  historia  el  dia  Jieroico  de  Barcelona. 

La  capital  del  Principado  se  hallaba  militarmente  ocupada  por 
los  franceses,  que  se  hablan  apoderado  de  ella  por  sorpresa  y  trai- 
ción ,  y  gloriosamente  comenzada  estaba  ya  aquella  famosa  lucha, 
aquella  admirable  guerra  de  la  independencia ,  homérica  epopeya 
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de  lá  Bípalta  modénia.  Dareelooa  leoia  k  mudios  de  m  hijos  en  él 
•  campo  y  en  la  monlaDa  batiéndose  denodadameote  bajo  ú  ealaiH 
darte  de  la  cansa  aadoiial ,  mieatras  que  aquellos  de  sus  ciudad^* 
nos  á  quienes  el  deber,  la  familia  d  la  necesidad  babian  obligado  4 
quedarse  en  sos  hogares,  esperaban  Tigilantes  que  se  les  ofrecieBe 
una  ocasión  propicia  para  rescatar ,  aun  &  costa  de  su  sangre ,  U 
ciudad  cautiva. 

Eran  las  siete  de  la  mañana  del  citado  día  cuando  entraba  por  la 
Puerta  Nueva  casi  toda  la  división  francesa  que  estaba  acampada 
en  San  Andrés,  siluáüdose  sobre  las  armas  en  la  esplanada.  Pocos 
momeólos  después,  los  artilleros  con  mechas  encendidas  se  coloca- 
ban al  lado  de  los  cánones  que  babian  sacado  de  la  ciudadela.  Alas 
ocho  de  la  mañana  salia  de  palacio  el  general  Sainl-Cyr,  y  pasando 
por  entre  las  filas  de  ios  soldados ,  iba  á  ponerse  á  su  frente.  Un 
gentío  inmenso,  imponente  por  el  silencio  que  guardaba,  llenaba  la 
plaza  de  San  Jaime  y  sus  alrededores.  Nuoierosas  patrullas  de  in- 
fantoria  y  caballería  rondaban  por  las  calles,  apart&ndose  á  su  paso 
el  paisanaje  con  cierto  desden  y  con  marcada  gravedad.  A  las  nuc- 
iré de  la  maOana  se  coloc-aba  en  la  plasa  de  San  Jaime  un  respeta- 
ble cuerpo  de  infantería  francesa,  con  otro  de  coraceros,  y  así  d 
uno  como  el  otro  destacaban  continuamente  patrullas  que  rondaban 
al  rededor  del  palacio  de  la  Diputación,  él  cual  tenuin  como  circui- 
do. En  el  mismo  interior  dd  palada  estaban  también  acampndas 
dos  oompafiias,  puestas  mhn  las  armas»  y  en  tanto,  iban  creciendo 
los  grupos,  cada  vei  mas  imponenles,  de  aquella  callada  multitud, 
4  través  de  la  cual  difícilmente  se  podían  abrir  pasaje  las  numero- 
sis  rondas  de  la  pdícía  y  de  la  lüena  militar. 

¿Qué  sucedia  en  Buedooa  para  desplegar  aquel  aparato  defue^ 
za?  ¿Qné  significaba  el  imponente  aspecto  de  aquella  muchedum- 
bre ,  mas  terrible  por  su  misterioso  silencio  de  lo  que  lo  hubiera 
sido  con  su  ruidosa  algazara?  ¿Qué  querían  decir  aquellos  semblan*- 
tes  en  los  cuales  estaba  pintada  la  ansiedad  ,  y  aquellos  hombres 
que  al  cruzarse  se  apretaban  disimuladamente  la  mano  ,  como  una 
sefial  de  esperanza?  ¿Qué  iba  en  fin  á  pasar  en  aquel  antiguo  palacio 
de  los  próceres  catalanes,  al  cual  dirigian  todos  sus  ansiosas  miradas, 
como  si  penetrar  quisieran  con  su  vista  á  través  de  las  paredes? 

Era  llegado  el  día  en  que  con  el  aparato  de  la  fuerza  militar  se 
queria  hacer  prestar  á  las  autoridades  de  Barcelona  el  juramento 
de  obediencia  al  rey  Josó  liapoleon»  fii  pueblo  esbiba  ansioso  por- 
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que  drculaba  k  ootícia  de  que  maelios  iban  á  negarse  resuelta* 
meDle  á  prestarlo ,  y  se  sabia  que  los  generales  Yilalba  y  conde  de 
Empelota  liabiaB  contestado  por  escrito  4  la  invitación  ndbida  para 
estar  á  las  dies  de  la  mafiaaa  en  el  palacio  de  la  Diputación,  que  no 
les  era  posible  ir  y  que  no  qaerian  ni  podían  jurar  á  Napoleón. 

Desde  por  la  mallana  babian  aparecido  fijados  en  varias  esqui- 
nas, en  el  mismo  patio  de  la  Diputación,  y  tirados  por  las  calles, 
varios  papeles,  impresos  unos  y  pintados  otros,  que  la  policía ftan** 
cesa  se  diera  prisa  á  recoger  ó  arrancar.  En  anos  se  veía  una  cam- 
pana coino  eü  el  aclo  de  locar  á  somaten  y  debajo  esta  leyenda  : 
j  Viva  Fernando  VII !  ¡  Muera  el  pirata  Napoleón  !  Eu  otros  estaba 
pintado  ud  corazón  despidiendo  llamas,  y  en  el  centro  decía  :  \\ÍQ- 
'tor  Fernando  Vil,  conde  de  Barcelona  ! 

A  las  nueve  de  la  mañana  viéronse  entrar  en  la  Diputación  ,  en 
traje  de  ceremonia,  pero  sin  formar  cuerpo  ,  los  oidores,  regidores, 
jefes  de  varios  ramos  de  la  real  Hacienda  ,  mililares  ,  notarios,  es- 
cribanos ,  procuradores,  alcaldes  de  barrio,  etc.  A  las  nueve  y  me- 
dia llegó  el  capitán  general  francés  Duhesmc,  vestido  de  gran  uni- 
forme, y  entrando  en  el  palacio,  pasó  á  la  sala  de  San  Jorge,  donde 
ocupó  ei  centro  del  tribunal,  colocándose  junto  á  él  los  queleacom- 
pafiaban. 

Abrióse  la  sesión  leyendo  Duhesme  un  discurso  en  francés ,  que 
en  seguida  leyé  traducido  al  espafiol  el  fiscal  civil  don  Juan  de  Ma- 
dinabeylia,  persona  muy  conocida  por  su  exagerado  a/rancerámÍMÍd, 
y  terminado  este  acto  se  fué  llamando,  uno  á  uno,  ¿  los  que  debían 
prestar  joramento  al  nuevo  rey  do&iNifia.  La  fórmula  que  les  leía 
Dttbesme  em  la  siguiente:— «¿lurais  fidelidad  y  obediencia  á  S.  M. 
José  Napoleón  1  rey  de  las  £spaOas,  á  las  leyes  y  &  la  Constitu- 
ción?» 

Bl  primero  qtiese  avanié  con  j&nimo  sereno  y  voi  tranquila  para 
rehusar  el  juramento  filé  D.  Jaime  Alvares  de  Hendieta,  oidor  de- 
cano, el  cual  quiso  fundar  su  opinión  en  las  razones  que  le  asis- 
tían, pero  no  se  le  permitió  la  palabra.  A  este  siguieron  los  demás 
ministros,  esceplo  dos  que  con  voz  débil  y  como  avergonzados  re- 
conocieron á  José  Napoleón.  Al  llegar  el  turno  á  Madinabeytia,  es- 
clamó con  marcado  acento  y  en  voz  muy  alta:-— «Yo  por  mi  reli- 
gión, por  mi  honor,  por  mi  conciencia  y  por  el  bien  de  mi  patria, 
juro  íidelidad  y  obediencia  al  emperador  mi  amo  y  á  su  hermano 
José  Mapoleen ,  rey  de  España  y  de  las  Indias,  á  las  leyes  y  á  la 
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Constitución.»  Uno  de  los  rainisiros  había  dicho  antes  que  su  reli- 
gión, su  honor  y  su  conciencia  no  le  permilian  prestar  el  juramento 
que  se  le  e\\^h ,  y  como  estas  palabras  habian  producido  grande 
agitación  y  tumulto ,  á  ellas  quiso  contestar  marcadameote  Madi- 
nabeytia. 

Fueron  llamados  sucesivamente  los  escribanos  de  cámara  ,  uno 
de  los  cuales,  don  Francisco  Ribas ,  que  sentado  al  lado  de  Duhes* 
me  les  llamaba,  dyo  á  sa  vez  con  claridad  y  entereza  : — «No  juro.» 
£q  pos  de  ellos  vinieron  los  relalore$  y  luego  el  colegio  de  proca^- 
radores  de  número,  el  alcalde  mayor,  los  prioras  del  colegio  de  no- 
tarios públicos,  el  Ayuntamiento,  el  Tribunal  de  comercio,  el  Estado 
mayor  de  la  plaza  y  otros  muchos  cuya  enumeración  fuera  por  de- 
más prolija.  Menos  muy  pocos ,  todos  se  denegaron  al  juramento, 
y  entre  bis  varías  contestaciones  que  dí6  cada  cual  en  el  acto ,  me- 
recen recordarse  la  del  contador  principal  del  ejército  y  Principado, 
el  cual  dijo :  —  «Sí,  joro  reconocer  4  Femando  VII  por  ray  de  las 
Espallas,  por  ^inien  llevo  este  uniforme: »  y  la  de  otro  bravo  mili- 
tar, cuyo  nomlH^  se  ignora,  el  cual  dijo «Juro  fidelidad  y  obe- 
diencia á  Femando  VII,  y  juro  derramar  por  él  hasta  la  última  gota 
de  mí  sangre.» 

Terminado  el  acto  del  juramento,  y  habiéndose  enviado  una  per- 
sona á  consultar  al  mariscal  Saint-Gyr,  el  general  Duhesme  nombró 
regente  interino  de  la  Audiencia  á  don  Juan  de  Madinabeylia,  para 
que ,  con  los  dos  ministros  únicos  que  habian  jurado ,  formaran 
provisionalmente  el  tribunal.  En  seguida ,  fueron  en  el  acto  redu- 
cidos á  prisión  todos  los  que  se  habian  negado  k  jurar,  y  decidióse 
enviarles  con  buena  escolta  al  castillo  de  Monjuich. 

No  tardó  en  saberse  esta  novedad  y  en  circular  semejante  noticia 
por  entre  la  muchedumbre  que  llenaba  las  avenidas  de  la  plaza  de 
San  Jaime,  y  crecieron  en  un  momento  la  ansiedad  y  la  animación. 
Era  la  una  y  media  cuando  la  escolta  y  los  presos  comenzaron  á 
salir  del  palacio  de  los  diputados,  agolp&odose  entonces  tanto  geatio 
en  la  plaza  y  en  sus  inmediaciones,  que  la  tropa  francesa  tonta  que 
abrirse  paso  á  culatazos. 

Abrta  la  marcha  una  partida  de  caballeria,  seguían  algunos  agen- 
tes de  poMa,  y  en  pos  de  estos,  entre  las  filas  de  los  soldados ,  los 
meritorios-presos  marchando  digna  y  tranquUsimento ,  y  cerraba  el 
acompaiiamiento  una  partida  de.  coraceros.  Los  pórticos  de  ta  igle- 
sta  de  San  Jaime ,  que  aun  entonces  estaba  en  pié ,  y  las  calles  del 
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Cali,  Boqueria  y  Rambla  estaban  atestadas  de  g/enle  que  corría  des- 
alada á  coü templar  los  serenos  semblantes  de  aquellos  hombres  á 
quienes  el  honor,  la  consecuencia  y  el  amor  ói  la  patria  iba  á  con- 
vertir en  mártires.  Entre  mal  sofocadas  esclamacione^  de  admira- 
ción y  de  entusiasmo  acompaQólesel  gentío  hasta  la  puerta  de  Santa 
Madrona,  donde  hubo  de  quedarse  el  pueblo  á  causa  diB  esitetr  pro- 
hibido el  tránsito  por  ella  á  ios  paisanos. 

Tales  fueron  los  sucesos  de  aquel  día  loeioprahle  llama4p  el  dia 
heroico  de  Barcelona. 

Estos  y  otros  wrificios  hizo  el  generoso  pueblo  espafiol  eo  obse^ 
qujo  k  UQ  mjODarca  como  Fernando  Vil,  qte  debía  despoes. pagarle 
0011     mas  ii^aa  íogratitudes. 

Bd  épocas  no  muy  lejanas,  eo  nuestros  tiempos»  la  plaza  jde  la 
Contíitucion  ]ia  sido  teatro  de  dolorosas  y  terribles  escenas.  Era  en- 
tonces esta  plaia  ponto  m^  iestratégioo,  pws  na  jse  habían  avn 
jabierlo  las  calles  de  la  PHnem  ^  Femando  VII  que  en  ellas  des- 
embocan boy.  Durante  el  periodo  llamado  de  Itu  bullangas  de  Bar- 
celona, en  la  época  en  que  el  pueblo  pugnaba  por  conquistar  dere- 
chos y  libertades  que  no  le  daban,  la  plaza  de  la  ConUUucion  ?en¡a 
4  ser  el  cuartel  general  de  los  sublevados.  En  ella  se  hizo  fuerte  él 
pueblo  mas  de  una  vez,  levantando  barricadas  en  todas  sus  aveni- 
das y  resistiendo  denodadamente  á  las  tropas  que  varias  veces  tu- 
vleroD  que  librar  verdaderas  batallas  para  apoderarse  de  aquel 
sitio. 


Forma  parte  del  ensanche  y  será  una  de  las  mas  principales, 
cruzando  toda  la  ciudad  desde  la  calle  de  la  Marina  hasta  la  del 
Uohregaty  viéndose  cortada  por  muchas  calles  importantes  cómelas 
de  Cerdeña,  Sicilia,  Ñápales,  ñoger  de  Flor,  paseo  de  San  Juan, 
Bailen,  Gerona,  fíruch,  Lauria,  Claris,  paseo  de  Gracia,  rambla 
de  Isabel  II,  Balmes,  Universidad,  Aribau,  Muntaner^  Casanovas^ 
Villaroel,  Urgel,  Borrell,  ViladonuU,  Calabria^  Boeaforí,  Entenxa, 
Vtlamariy  Llansa  y  Tarragona. 

Hé  aqof  lo  que  con  el  titulo  de  SI  Consejo  de  Ciento  decía  en  el 
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liámeró  del  periódico  El  Telégrafo  correspondiente  al  2  de  dieiein* 
bre  de  1861,  el  ilustrado  historiador  don  Luis  Gutchet: 

«Bien  sabido  es  que  el  antiguo  Consejo  de  Cienio,  llaoiado  Um- 
bien  Consejo  de  cien  jurados  (regidores  ó  cooeqales  como  diríamos 
ahora)  fué  en  todos  tiempos,  dorante  sn  larga  ¿dstenoia,  el  mayor  . 
timbre  de  gloría  paca  la  ciudad  de  Barcelona.  Aquel  Consejo  era  un 
mnniefpío,  pero  eon  lanías  atribuciones  soberanas,  que  en  realidad 
venia  &  ser  una  espede  de  senado  independíenle;  por  manera  que 
lainscríperon  que  todavia  se  conserva  entallada  en  d  mármol,  á  ta 
entrada  del  salón  de  las  grandes  sesiones  (Senahu  Popékth'Qi» 
Bareumetuit),  pú  era  una  rídfeulfr  parodia  de  la  oélebrá  fórmula 
puesta  por  h»  antiguos  romanos  en  sus  enseoas;  sino  que  simbo- 
lizabff  eon  exactitod  el  etftado  politioo  de  una  población,  cuyos  bi* 
jos  eran  bien  conocidos  en  el  mundo  por  el  Kbre  espíritu  de  sus 
instituciones,  y  por  sus  altas  enapresas  en  el  mar  como  en  la  tierra. 
Babia  en  la  esforzada  ciudad  condes  ó  reyes,  no  hay  duda;  pero 
eran  en  el  fondo  sus  protectores,  mucho  mas  que  sus  soberanos;  y 
esa  protección  la  pagaba  Barcelona  acrecentando  cada  día  por  es- 
pacio de  muchos  siglos  la  gloria  de  sus  príncipes,  los  cuales,  mien- 
tras pertenecieron  á  la  dinastía  catalana,  tuvieron  amor  y  respeto  á 
Barcelona,  variando  ya  mucho  bajo  esle  aspecto  las  cosas,  cuando 
principió  GataiuQa,  por  su  mal,  á  ser  gobernada  por  jefes  de  otra 
estirpe. 

»ÉI  número  de  jurados,  no  obstante  el  nombre  de  Concejo  de 
Ciento,  varió  según  los  tiempos,  y  hubo  épocas,  al  principio,  en 
que  dicho  número  pudo  ser  indefinido,  á  voluntad  de  los  concelle- 
res, otras  en  que  fué  de  doscientos,  otras  de  ciento,  según  así  su- 
cedió desde  Itli  hasta  1387,  en  cayo  aflo  se  fijó  en  dentó  veinte, 
ijándose  mas  adelante  en  denlo  vdnte  y  ocbo,  y  después  en  den- 
lo cuarenta  y  cuatro;  bien  que  conservando  siempre  la  misma  de- 
jMminadon  de  Coneijo  de  denlo;  de  suerte  que  en  las  actas  mnol- 
cqmles  de  aqudh»  edades  se  lee  i  menudo:  Ef  Concejo  da  den  jo- 
nidos,  que  es  de  cuviii;  y  tambimi  como  dgne:  El  Concejo  de 
cxxvni  jurados,  llamado  de  C,  etc. 

»EI  Concejo  no  se  reunía  en  pleno  sino  endrcuoslandas  extraor- 
dinarias, cuando  debia  tratarse  de  algún  asunto  realmente  impoi^ 
lante;  pero  para  el  corso  regular  de  los  negocios  solo  se  reunía  la 
onarta  parle  de  los  miembros,  y  turnando  por  trimestres,  á  fin  de 
que  la  carga  fuese  para  todos  igualmente  llevadera:  de  esta  suerte, 
ToBOl.  as 
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DO  había  mas  que  ud  trimestre  de  servicio  verdaderamente  activo  y 
ODorofiO.  A  fin  de  que,  terminado  un  trimestre,  pudieran  mas  fácil- 
mente los  entrantes  enterarse  de  ios  negocios  del  municipio,  que- 
daba una  comisión  (ie  k»  salientes.  Asi  es  que  en  realidad  el  Con- 
cejo estaba  dividido  en  cuatro  grandes  oomisíenes,  OOB  una  snb- 
eomisíon,  relevándose  alternativamente  en  sos  tareas,  y  reaniéBilo- 
se  todas  eo  un  cnerpo,  en  el  hisléríoo  saloD,  eoando  había  que  de- 
liberar sobre  alg;an  grave  asonto  imprevisto,  ó  se  tenia  que  resol- 
ver sobre  algan  aoaerdo  traseeodental  de  la  eoDusion  ftiieíonaiite, 
fm  aprobar  é  rechasar. 

•Guando  se  consideran  las  fMiiUadesde  aquel  cuerpo,  el  qne  n 
elogia  todos  los  afios,  y  se  ve  lo  que  es  ahora  la  mmicipalidail  de 
Barodona,  en  verdad  qne  no  poede  mío  menos  de  entregaiseá  ciertas 
reflexiones,  poco  favorables  á  la  virilidad  de  nuestros  tiempos,  no 
obstante  lo  mucko  que  en  estos  dias  se  ha  hecho  en  defensa  de  la 
digoidad  humana.  No  hay  ahora  aquella  perseverancia  en  el  sosten 
de  los  propios  derechos  que  constituía  principalmente  el  distintivo 
de  nuestros  antepasados,  cuya  patriótica  fibra  no  permitia  jamás 
ninguna  clase  de  subterfugios,  demasías  ni  quebrantamientos  de  le- 
yes por  parle  del  poder  ejecutivo.  Aquellos  concejales  eran  la  ge- 
nuina  representación  de  la  laboriosa  y  noble  Barcelona,  es  decir,  de 
una  ciudad  de  hombres,  y  hablan  sabido  adquirir  tales  derechos, 
que  el  mismo  Concejo  de  Ciento  hasta  podia  conocer  judicialmente 
de  los  abusos  que  llegaran  á  cometer  los  concelleres,  á  quienes  lla- 
maríamos ahora  alcaldes,  en  el  ejercicio  de  sus  cargos. 

»Los  concelleres  fueron  cuatro,  cinco  ó  seüi,  según  los  tiempos, 
y  desde  el  año  1^49  no  los  eligió  ya  la  Corona,  quedando  por  con- 
siguiente el  Concejo  en  cuerpo  verdaderamente  popular.  En  él  es- 
taba representada  la  ciudad  por  todos  sus  hijos  masdistinguidos  en 
letras  y  en  artes,  prescindiendo  de  la  amplia  representadon  que 
allí  tenían  tes  den¿s  profesiones,  baste  las  mas  humildes,  porque 
los  antiguos  bareeloneses  siempre  tributaron  al  trabijo,  de  cual- 
quiera indote  que  fuese  oon  tal  de  ejercerse  honradamente,  los  m»* 
reñidos  honores. 

•  '»A1I1  se  guardaban  las  tradiciones  gteriosas  del  pais,  allí  los 
hombres  de  Jos  olbios  aprendían  de  sus  compaiieros  que  estaban  en 

el  Concejo  por  derecho  de  instrucción,  acompañada  de  hi  debida 

honradez,  que  las  personas  constituidas  en  dignidad  á  quienes  no  se 
alcance  la  trascendencia  de  los  nobles  recuerdos,  son  poco  á  pro- 
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pósito  para  representar  debidamente  á  on  gran  paeblo  ilosirado 
eoo  todo  género  de  meritorios  hechos  en  la  pti  como  en  la  guerra. 
Sin  ser  faoátioo»  de  las  pasadas  ÍDstitaeiooes  catalanas,  bien  puede 
asegurarse  qaeera  iniicha  la  graadesa  moral  del  sabio  Gonoejo  de 
Barcelona,  i^mo  se  le  solía  Ikunar,  calificativo  qoe  4  la  verdad  te- 
nia bien  merecido  por  la  elevada  pradencía  y  la  laminosa  sensatez 
que  en  sos  acoerdos  aoostnmbraba  presidir.  Aquellos  varones  ilus- 
tres, sin  aparecer  nunca  aduladores  con  monarcas  ó  potentados, 
liiep  que  siempre  muy  respetuosos  coa  los  reyes  derecheros,  no  ol- 
vidaban que  debiaa  ser  custodios  fieles  de  todo  cuanto  pudiera  re- 
dundar en  honra  de  la  capital  de  Catalufia,  y  la  piedra  mas  íosig- 
nificante  al  parecer,  que  pudiera  mostrarse  como  testimonio  de  flí- 
gun  suceso  notable,  era  porellüs  tenida  cotuo  sagrada  reliquia:  al 
mismo  tiempo  que  administradores  de  la  cosa  pública,  eran  celosos 
guardianes  del  patrio  culto.  No  es,  pues,  de  extrañar  que  al  recor- 
dar ciertas  negligencias,  ó  mejor  ciertas  ignorancias,  al  comparar 
épocas  con  épocas,  sin  ser  no  obstante  sislemálicamente  laudatores 
temporü  acíi,  nos  sintamos  poseídos  de  profunda  melancolía  cuando 
no  de  UQ  seaümiento  que  no  queremos  expresar  en  este  momento. 


Es  la  que  une  la  plaza  de  Palacio  con  la  de  San  Sebastian. 

Carecía  de  nombre  esta  calle,  llamándosela  vulgarmente  los  En- 
amtei  por  hallarse  junto  á  estos  arcos,  y  el  Ayuntamiento  le  dió 
en  1834  el  de  ConnMo  de  comercio  por  halarse  en  eUa  la  casa 
Lonja  donde  actúa  dicho  tribunal. 

Quedan  ya  dadas,  al  tratar  de  la  calle  del  Comercio^  algunas 
ideas  generales  sobre  el  antiguo  comercio,  al  que  tantos  días  de 
gloria  y  esplendor  debe  Barodoaa. 

Las  relaciones  de  esta  ciudad  con  h»  primeras  piases  mercanti- 
les hideron  conocer  desde  los  primeros  tiempos  b  necesidad  de 
crear  el  oficio  de  cónsul,  ó  sea  una  persona  pública  que  estuviese 
legalmente  autorizada  para  proteger  y  favorecer  la  na\  egacion  y  el 
comercio  que  la  Provincia  hacia  en  aquellos  parajes.  Un  privilegio 
dado  en  Barcelona  á,  17  de  las  calendas  de  setiembre  de  1266  por 
don  Jaime  I,  concedió  al  Concejo  municipal  la  facultad  de  nombrar 
anualmente  cónsules  en  Siria  y  Egipto.  Ka  virtud  del  citado  diplo- 


Digitized  by  Google 


Í7t  CfllliOIiA»0. 

ma,  eslos  empleados  teniaa  autoridad  para  gobernar,  apremiar, 
castigar  y  oir  cd  juicio  no  solo  á  los  catalanes,  sino  á  los  demás 
vasallos  del  rey  que  navegasen  por  aquellos  paises  ó  residiesen  en 
ellos;  asistiéndoles  igual  potestad  sobre  la.s  embarcaciones  y  efec- 
tos pertenecientes  á  los  nacionales.  Los  que  no  querían  permanecer 
por  mas  tiempo  de  un  ano  en  las  partes  ultramarinas,  tenian  licen- 
cia de  subdelegar  un  teniente  ó  vice-cónsul  por  lodo  el  tiempo  que 
les  faltase  cumplir,  con  la  misma  jurisdicción  que  sus  priocipftles, 
quienes  únicamente  debian  responder  del  buen  dosempefio  de  su  ear^ 
go.  Pero  al  Magistrado  muDÍcípal  le  competía  el  defecho  de  castí- 
giF  k  8U  arbitrio  á  ios  cónsules  y  více-cónsules  en  sus  faltas  y 
escesos:  todos  los  cuales  al  tiempo  de  su  elección  estaban  obligado» 
á  jurar  ante  aquel,  portarse  bien  y  lealmente  en  sa  ofiMÓo,  en  honor 
del  rey ,  y  beneflcíQ  de  la  ciudad,  do  aua  habílanles  y  do  lodo  el 
ralo  de  GatalaOa. 

Antes  de  la  ereadoo  del  Consulado,  tenia  el  comeraío  de  Barce- 
lona nn  juagado  compuesto  de  prácticos  en  este  ramo  que  oon  au- 
toridad real  dirigian  y  decidían  sus  negocios.  En  prueba  de  la  an- 
tigüedad de-esta  primera  forma  de  junta  consular,  que  debe  eonsir 
dorarse  como  el  bosquejo  de  los  tribunales  de  comercio  de  la  Co- 
rona de  Aragón,  consta  que  en  1S79  el  rey  don  Pedro  111  concedió 
al  cuerpo  de  los  comerciantes  de  Barcelona  la  facultad  de  elegir  en- 
tre ellos  mismos  dos  sugelos  á  pluralidad  de  votos  para  procurado- 
res jueces  ó  administradores  de  la  contratación,  salvo  siempre  la 
jurisdicción  de  la  potestad  ordinaria.  La  primera  vez  que  carecen 
de  título  de  cónsules  de  mar  es  en  1301,  pero  nombrados  por  los 
magistrados  municipales,  en  cuyas  manos  juraban  Ijene  et  legaUler 
se  habere  in  ipso  consukilu,  non  inspeclo  /more,  amore,  vel  (¿more 
alicujus,  conducirse  en  dicho  cargo  bien  y  legalmente  sin  conside- 
ración de  honor,  amor  ó  temor  de  persona  alguna. 

Es  bajo  muchos  conceptos  digna  de  continuarse  en  la  historia  la 
policía  pública  del  Comercio  de  Barcelona.  Constituía  la  Lonja  del 
mar  un  cuerpo  político  denominado  Colegio  de  los  Mercaderes,  pre- 
sidido por  los  cónsules  que  formaban  el  tribunal  mercantil.  Verifi- 
cábase la  admisión  de  sus  individuos  una  vez  cada  aQo,  el  dia  que 
señalaba  el  Cuerpo  municipal.  Al  intento  los  cónsules  reunían  en 
la  Lonja  el  Goii^jo  denlos  Veinte,  y  sus  vocales  presentaban  la  pro- 
puesta  de  los  candidatos,  cuyos  nombres  estaban  inscritos  de  pufio 
propio.  Antes  se  babia  beoho  un  diligente  exámen  y  averiguación 
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de  la  limpieza  de  sangre,  costumbres,  trato,  y  otras  circuastancias 
de  dichos  pretendientes;  y  no  se  pasaba  adelante  sin  que  los  miem- 
bros del  Consejo  hubiesen  prestado  juramento  en  poder  de  losxu^n- 
sules,  de  observaocía  de  las  leyes  y  estatutos  eo  ¡a  habilitación  de 
los  propuestos.  fiieoUiálmse  1a  votcicioD  por  escrutinio:  cada  aspr-* 
rante  debía  obtener  catoroe  votos  conformes.  Remitíase  lestimeoíé 
del  acto,  cerrado  por  mano  del  secrelario  del  Consulado,  á  los  con- 
celkfes  y  á  los  treiola  y  dos  mercaderes  qne  eran  del  Consejo  de 
Ciento;  por  qiiieAes  votado  anmiemo,  el  candidato  había  de  flecar 
vekile  y  dos  voto»:  de  suerte  que  de  dncaeota  y  dos  aercaderas 
q^eloaialAD  parle  eo  la  eleodon,  se  exigía  que  los  treinta  y  asís 
estaviesen  eonformes.  En  tal  caso,  d  proposeto  era  admHido-d  la»* 
ciilo  en  la  matrícula  ó  Colegio  de  los  Mercaderes:  teniendo  desde  - 
entonces  ioipcion  k  todos  los  oficios  del  Gonsuiado  y  del  Consiste^ 
no,  y  disfratando  los  honores  y  preeminencias  del  estamento  meiN' 
cantil.  Es  de  advertir  qae  asistía  á  la  corona  el  dereeho  de  erear, 
por  su  propia  autoridad,  comerciantes  que  gozaban  iguales  ¿HstÚHi 
clones. 

La  clase  de  los  mercaderes  formaba  el  Ihtmado  Cw80fo  de  los 
Veinte,  junta  particular  de  otros  tantos  individuos,  que  unidos  con 
los  cónsules  y  los  defenedores  ó  defensores,  regian  lo  gubernativo 
y  económico  déla  Lonja  del  mar,  habiendo  tomado  origen  este 
cuerpo  de  la  cédula  de  don  Juan  I  de  22  de  abril  de  1394,  por  la 
que  concedió  á  los  cónsules  facultad  de  congregar  un  consejo  de 
comerciantes,  con  cuya  asistencia  podia  imponer  derechos  en  las 
mercaderías  y  naves,  y  señalar  derramas  á  los  mismos  mercaderes, 
para  la  conservación  de  la  Lonja  y  su  magistrado,  y  para  el  bien 
público  del  comercio.  Era  incumbencia  de  la  corporación  el  man- 
tenerlo, defenderlo  y  fomentarlo ,  dar  licencia  para  ejercerlo  á  na- 
turales y  estranjeros,  cuidar  de  las  gabelas,  derechos,  represaUas 
y  otras  cualesquiera  imposiciones,  y  conocer  de  los  agravios,  loa 
miembros  del  Consejo  de  los  Veinte  se  sacaban  del  enerpo  de  co- 
merciantes matriculados,  cuyos  n^tanbies  estaban  insaculados  en 
dos  cántaras.  Se  inaeribíaa  en  la  primera  treinta  y  oeho  caodIdalqB 
que  debían  tener  cuarenta  aBos  cumplidos,  y  se  apellidaban  Fi^fct; 
y  en  la  segunda  noventa  y  dos  coa  la  obUgacion  de  veinte  y  eínoo 
afios  de  edad,  y  se  intitulaban  Jámm. 

Los  dos  oónsulee  del  mar,  id  ser  elegidos,  después  de  haber  ido 
en  ceromoniosa  cabalgada  al  Gouislorioá  jurar  sus  oficios  eo  ma- 
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nos  del  baile,  fimcíoD  á  que  Ies  acompasaban  como  padrinos  al- 
gunos caballeros  de  la  principal  nobleza  de  Barcelona,  pasaban  á 
la  Lonja,  y  convocada  junta  general  del  Colegio  de  Mercaderes  para 
tomar  posesión,  hacían  la  abertura  con  esta  proposición  ó  discurso 
de  estilo:  «Sefiores :  el  ejercicio  del  Consulado  consiste  «n  dos  co- 
la  QDft  en  administrar  justicia  en  los  hechos  y  negados  mar- 
«cantiles  y  marítimos,  y  la  otra  en  amparar,  defender  y  conservar 
»]os  fueros,  libertades  y  gracias  del  mismo  Consulado,  gobernaor 
»do,  dirigieado  y  defendiendo  el  ejerdeio  de  la  contratación.  Y  por 
»caaalo  nosotros  no  podemos  estas  oasis  hicer  ni  ejercer  sin  ooii- 
»sqo  de  hombres  buenos  meiaaderes;  por  tanto  rogamos  k  todos 
»los  aqui  presentes  y  tambiea  k  h»  ausentes,  que  siempre  que  4es 
•Damemos.  para  asesoramos,  asi  en  los  hechos  judleiales  coma  ex.- 
«trajudiciales,  quieran  ooncurrir  é  intervenir,  conforme  lo  han 
«aooatumbndo  antes,  á  fin  de  que  en  el  tiempo  de  nuestro  gobíer- 
»no,  y  en  todos,  pueda  la  jostioia  aer  bien  administrada  en  el  Gon- 
»8ulado,  mediante  su  consejo;  las  gracias,  libertades  y  íneros  de 
»este  bien  defendidos;  y  la  policía  y  fomento  de  la  contratación 
»bien^ regidos  y  ejecutados.»  Los  prohombres  allí  reunidos  respon- 
dían en  esta  forma  por  el  que  llevaba  la  voz:  aNos  ofrecemos  á  es- 
piar prontos,  siempre  y  cuando  nos  llaméis,  p&ra  intervenir  en  las 
lojuntasque  se  convoquen,  ya  sea  para  los  asuntos  judiciales,  como 
vpara  los  extrajudiciales.» 

Se  ha  dicho  ya  que  en  esta  calle  está  el  edificio  de  la  Lonja  ó  del 
Consulado,  como  le  llaman  otros  con  mucha  propiedad. 

Habia  tomado  tanto  vuelo  el  comercio  marítimo  de  Baieelooa  á 
principios  del  siglo  XIV,  que  se  sintió  la  necesidad  de  erigir  una 
Lonja  ó  casa  de  contratación  donde  reunirse  pudieran  los  mercade- 
res, corredores  y  hombres  de  negodos.  A  este  objeto,  pues,  en  1339 
el  cuerpo  municipal  compró  ciertas  casas  en  la  plaza  llamada  délos 
Cambios,  cerca  la  playa,  pero  la  f&bríca,  por  difieultades  que  hu- 
Ueron  de  surgir,  no  ae  oomeoaó  hasta  1383.  Asi  y  todo,  es  la  prí- 
mera  Lonja  que  se  levantó,  pues  la  de  Perpifian  data  de.  1397,  la 
de  Mallorca  de  141S  y  la  de  Vateneia  de  1138. 

Poco  se  sabe  de  las  proporciones  y  disposídon  interior  y  esterior 
dd  antiguo  edifido,  pero  se  supone  fondadamente  que  debia  sor 
ftbríca  grandiosa  y  bella,  no  tanto  por  el  erédito  y  opulencia  del 
comercio  barcelonés  en  aquellos  tiempos,  como  por  el  magníCco  sa- 
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Um  de  la  Bolsa  qae  todavía  queda  hoy  en  el  nuevo  ediido.  Des* 
piMS  de  haber  snfrido  el  antiguo  Consolado  varias  reformas  y  i»^ 
paiacíoiies,  comentó  4  resentirse  de  las  injurias  del  tiempo,  y  en 
111%  la  Jnnta  de  eomerrio  acordé  demoMo  y  kvantar  otro  en  el 
mismo  sitio. 

Se  oomenié  la  olira  según  los  planos  de  nn  firmicés,  pero  como 
no  agradase  sa  constrocdon,  se  pidieron  otros  al  arqoítecto  don 
Jnan  Soler,  catalán,  encargándole  que  procnrase  conservar  el  pre* 
eíoso salón  antiguo,  lo  cual  hizo  fcrmaiido  un  proyecto  que  fué  dd 
agrado  y  aprobación  de  la  Junta,  quedando  por  lo  mismo  encar* 
gado  de  llevar  á  cabo  la  obra. 

Forma  este  edificio  un  cuadrilongo  de  doscientos  setenta  piés  de 
largo  y  ciento  veinte  y  siete  de  ancho.  Tiene  cuatro  fachadas,  una 
principal  que  mira  al  real  Palacio  en  la  espaciosa  plaza  de  este 
nombre,  otra  que  da  á  la  calle-paseo  de  Isabel II,  otra  á  la  del  Con* 
tulado  y  otra  á  la  de  Capmany. 

Su  fachada  principal  que  mira  á  dicha  plaza,  tiene  en  el  primer 
tramo  un  pórtico  de  cuarenta  y  tres  piés  de  salida,  y  de  toda  su 
anchura,  con  cinco  bóvedas  váidas  elípticas,  sostenidas  por  los  ma- 
chones de  cinco  arcos  decorados  con  diez  coluoas  loscanas  aisladas 
y  pareadas  y  otras  tantas  pilastras  del  mismo  órden ,  cuyos  cinco 
arcos  sirven  de  ingresos  y  se  cierran  con  verjas  de  hierro.  Termina 
este  cuerpo  avanñdo  una  espaciosa  azotea  circuida  de  una  buena 
balausirada.  El  cuerpo  superior  está  decorado  con  seis  gruesas  co- 
lonas  de  órden  jónico  moderno,  que  sostienen  un  colosal  frontón  en 
cuyo  tímpano  se  ven  en  un  relieve  de  yeso  los  bustos  de  los  reyes 
don  Garlos  IV  y  dolía  Maria  Luisa  su  esposa,  colocados  alli  en  ob* 
sequío  de  snyniida  á  esta  ciudad  en  ISOÜ.  En  olfiiso  déla  comisa 
se  lee  en  letras  doradas: 

■  • 

CASOLO  IV  ir  ALOTSU  JOGNANmOS  ANUO  HDCGdl. 

El  primer  órden  tiene  veinte  y  siete  piés  de  alto  desde  el  plan- 
terreno  al  piso  primero;  y  los  dos  cuerpos  altos  cincuenta  piés, 
comprendida  la  balaustrada  que  corona  todo  el  edificio.  Por  lo  tan- 
to, la  total  elevación  de  este  es  de  setenta  y  siete  piés. 

La  fachada  que  da  á  la  calle  ó  paseo  de  Isabel  II  tiene  dos  puer- 
tas sin  adornos,  pero  sigue  el  almohadillado  que  corre  todo  el  piso 
inferior.  Ko  el  tímpano  del  frontón  dos  figuras  alegóricas  en  relieve 
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4e  yeso  sostteoeD  el  escudo  <)e  «riiiM  del  estaUeeiinieDlo^  ooo  el  «h- 
guíeate  lemi : 

Tnu  DABiT  mcis,  MMona  uvims. 

En  la  otra  fochada  qoe  eomsponde  ¿  la  calle  del  Cmmdado 
élMreMe  tanbieQ  dos  puertas  deooradas  coa  seis  ooloaas  toseanas, 
las  des  del  otntro  aisladas  y  las  eaatro  reslaates  pareadas.  T  por 
éhlmo  la  fticliada  que  oonalitaye  el  lido  izquierdo  de  la  calle  da 
Caprnany  preseata  dos  heroooos  pabelloues  ea  los  ángulos,  deco- 
rados eo  el  piso  alto  por  pilastras  jónicas,  como  ea  igual  alCufa  b 
eatán  las  dos  últimas  descritas. 

Los  baleoDes  oraados  lodos  con  lialauslnMki  de  ni&raiol  Uaaoo, 
las  molduras  y  cornisas,  oontribayea  á  realzar  grandiosameate  h 
gentileza  del  edi6cio  y  á  darle  aspecto  monumental. 

Éntrase  por  la  puerta  principal  al  espacioso  salón  bajo  ó  de  la 
Bolsa,  resto  de  la  fábrica  antigua.  Alcanza  á  la  altura  del  segundo 
piso;  mide  ciento  diez  y  seis  pies  de  largo  y  sesenta  y  cinco  de  an- 
cho; elévanse  en  él  tres  espaciosas  naves,  divididas  por  cuatro  del- 
gadas colunas  al  estilo  gótico,  aisladas,  que  sostienen  seis  arcos  y 
UD  techo  primorosamente  arlesonado.  Circuye  esta  pieza  una  ga- 
lería con  hermosa  barandilla  de  hierro  que  aumenta  la  grandiosi- 
dad de  la  obra,  la  cual  por  su  belleza  y  delicados  adornos  cautiva 
la  mirada  de  los  que  estiman  las  elegantes  producciones  de  aque- 
lla floreciente  época  de  la  buena  arquitectura.  En  este  salón  se  reúnen 
todos  los  dias  no  festivos  las  clases  mercantiles  para  sos  negocios. 
Es  el  ruidoso  teatro  de  la  Bolsa. 

• 

.  Por  sus  tres  puertas  opuestas  á  las  de  ingreso,  se  sale  al  patio 
que  forma  un  cuadro  de  sesenta  y  seis  piés  de  lado,  cercado  de  gi* 
lería,  y  en  medio  de  cada  lienzo  ábrese  una  portadita  dórica  oou 
dos  coíoaas.  0e  ellas  las  dos  laterales  sirra  de  entiada,  la  primera 
del  centro  conduce  á  la  escalera  principal,  y  la  última  está  ocupada 
per  unA  fuente.  Bn  cada  uno  de  los  ángulos  hay  un  niobo  con  su 
eslaluaiie  mármol  blanco  representando  BuropUj  Asia,  Africa  y 
Améríea.  Las  dos  primeras,  que  algunos  reputan  por  de  verdadero 
gusto  ático,  fueron  esculpidas  por  don  Francisco  Dover;  y  las  -se- 
gundas por  don  Manuel  Oiiver. 

t>msisle  la  fuente  en  un  Nepluno  que  descansa  el  pié  sobre  una 
inca  marina,  apoya  en  un  timón  el  brazo  izquierdo,  Heno  en  esta 


Digitized  by  Goo<?Ic 


CONSÜUDO.  ill 

mano  el  tridente  y  ooo  la  derecha  ampufia  el  cetro.  Juguetean  á  sus 
plantas  dos  delfines  arrojando- agua  por  la  boca  en  dírecidon  obli- 
euay  por  las  narices  en  dos  surtidores  que  se  derraman  en  un  ova- 
lado estanque,  donde  se  bafian  dos  aerólas.  Lo  propio  k  roca  qne 
sirve  de  pedestal  como  todas  las  figuras  son  de  m&rmol  Naneo ;  ha- 
biendo skio  Mirado  el  Neptnno  por  don  Nicolás  Traver,  y  las  ne- 
reidas por  don  Antonio  Solá. 

Aparece  delante' de  la  foenle  la  espaciosa  escalera  que  sobe  al 
piso  principal,  con  siete  entradas  y  otras  tantas  gradas  que  van  á 
dar  al  ramid,  dividido  k  una  ele?aeion  medm  en  dos  brasas  iguales 
que  lo  circuyen,  y  se  oomuaicaa  en  so  estremo  superior  por  una 
galería.  En  el  arranque  de  la  hermosa  balaustrada  de  mármol  blan- 
co que  la  sigue  toda,  levántanse  dos  figuras  de  la  misma  clase  de 
piedra  representando  el  comercio  y  la  industria,  obra  entrambas  de 
don  Salvador  (iurri. 

A  la  parle  derecha  del  primer  piso  hállase  otro  espacioso  y  ele- 
vado salón,  aunque  mucho  menor  que  el  bajo,  donde  por  lo  regular 
se  celebran  los  exámenes  públicos  de  las  escuelas  gratuitas  de  la 
casa,  y  á  veces  las  esposiciones  de  los  productos  de  la  industria  ca- 
talana. Decóranlo  dignamente  varias  obras  de  escultura  en  yeso  y 
mármol  que  honran  sobremanera  á  los  artistas  que  las  ejecutaron, 
asi  como  á  la  patriótica  corporación  que  allí  las  guarda  para  que 
por  ellas  puedan  conocer  los  estranjeros  el  estado  de  las  nobles  ar« 
tes  en  el  suelo  catalán.  Sobresale  entre  ellas  el  Laocoonte  y  un  al- 
mogávar de  don  Damián  Gampeny,  un  Jason  y  algunos  otros  tra- 
bajos del  sefior  Vilar. 

Hay  á  espaldas  de  esta  piesa  la  Sala  de  sesiones  de  la  Junta  de 
comercio  ricamente  adornada,  con  lindas  sillas  de  lujo,  y  un  costo* 
so  dosel  de  terciopelo  carmesí  con  flecos  y  franjas  de  finísimo  oro, 
debajo  del  cnal  so  ostenta  el  retrato  de  dofia  Isabel  ü.  Goatro  esla- 
'  toas  de  mármol  blanco  colocadas  con  simetrfo  representan  á  Hime- 
neo, el  Amor  conyugal,  Páris  y  Diana;  aparece  entre  las  dos  ilU- 
más  la  de  Lucrecia  en  el  momento  de  suicidarse,  y  completan  él 
cuadro  primorosos  jarrones  de  alabastro.  Todo  es  obra  del  afamado 
escultor  catalán  Damián  Gampeny,  otra  délas  glorias  artísticas  ca- 
'  talanas. 

Contiene  además  el  primer  piso  las  salas  del  Tribunal  de  comer- 
doy  del  de  Avenencias,  con  sus  secretarías,  la  déla  Junta,  la  Con- 
taduría,  etc.  etc. 

TOHOL  8B 
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Otra  escalera  conduce  desde  el  palio  de  que  hemos  hablado,  al 
segundo  piso  del  cdiGcio  donde  se  halla  instalada  la  Academia  de 
bellas  artes,  de  la  que  depende  la  escuela  de  las  mismas  y  en  la 
cual  cursan  también  los  jóvenes  que  se  dedican  á  la  carrera  de 
maestros  de  obras,  agrimensores,  directores  de  caminos  vecina- 
les, etc.  Las  clases  de  la  escuela  de  bellas  artes  son  espaciosas,  bien 
ventiladas  y  claras.  Existen  en  esta  ciudad  desde  illh  ea  que  las 
'  iiindó  la  Junta  de  comercio  que  taolo  híio  eo  bvcr  del  verdadero 
progreso  é  iloslradoo  del  paeblo,  y  estuvieron  bajo  su  jurisdiccioB 
basta  1849,  en  que  hiio  entrega  de  ellas  al  gobernador  de  la  pro- 
vine» 7  esta  al  pnsideni»  de  la  Academia  de  bellas  arles.  Enln  los 
numerosos  disc^nlos  que  bao  ooneurrído  á  estas  clases  se  cuentitn 
algunos  artistas  célebres  cuyos  nombras  pronuncian  con  reqwto  ad 
los  espafioles  como  los  estranjeros.  En  esta  piso  boy  wias  salas 
destinadas  á  museo  de  pintura,  único  público  que  existe  en  Barce- 
lona. Contiene  obras  de  mérito  de  ilostres.pintores  naeíoBalesy  es- 
tranjeros, de  los  que  citaremos  algunos  de  los  principales.  De  Anto- 
nio Viladomat  se  conservan  Í5  cuadros  de  san  Francisco  de  Asis 
que  pertenecieron  al  convento  de  franciscanos  de  esta  capital ;  de 
Vorgara  el  ángel  san  Gabrief;  de  Mengs  el  nacimiento  de  Jesús ;  de 
Francisco  Tramullas,  san  Anionio  Abad;  de  Guido  de  Reni,  Cleo- 
patra  muriendo  de  la  mordedura  de  la  víbora  ;  David  mostrando  la 
cabeza  de  (lolial,  Herodías  mostrando  la  de  san  Juan,  y  otros  mu- 
chos cuadros  de  Muriilo,  Velazquez,  Ribera,  Corregió,  Ticiaoo  y 
otros,  algunos  que  se  repulan  pintores  de  la  escuela  catalana  y 
otros  de  autores  desconocidos.  Hay  además  varios  retratos  antiguos, 
enlre  ellos  los  de  los  directores  que  han  tenido  las  escuelas,  una 
preciosa  colección  de  grabados  en  la  secretaría  de  la  Academia  y 
varias  obras  de  escultura.  En  la  parte  superior  del  edificio  hay  el 
antiguo  observatorio,  en  el  que  bacian  sus  observaciones  los  cate- 
dráticos y  alumnos  de  la  escuela  de  Náutica,  cuando  esta  se  baila- 
ba á  cargo  de  la  Junta  de  comercio*  en  la  época  en  que  formaban 
parte  de  las  clases  que  sostenía,  las  que  boy  constituyen  las  de  la  • 
carrera  industrial,  la  de  agrieuUura,  la  de  comercio  y  la  de  taquir- 
grafia. 

Nobles  y  honrosos  recuerdos  guarda  este  edificio. 
En  él  se  redacté  el  primer  oédigo  escrito  de  las  leyes  y  consue- 
tudes decomeroio,  que  airvié  por  mucho  tiempo  de  norma  y  guia  á 
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todas  las  naciones.  Con  razón  debemos  gloriarnos  'de  este  bocho  los 
'    catalaoes,  miraodo  por  esla  y  oirás  caasas  el  edificio  con  venera-  . 
cion. 

En  la  capilla  de  la  Lonja  se  conservaban  los  restos  moríales  del 
célebre  almiraole  doo  Pedro  de  Moneada,  el  cual  fué  gran  protector 
de  la  casa,  dejáodole  á  su  maerte  varias  mandas  y  legados. 

Todos  los  reyes  qae  hao  venido  á  Barcelona  han  visitado  la  Lon» 
ja  y  algunos  han  morado  en  ella.  En  1533  la  ciudad  celebró  en  es- 
te ediGcio  un  baile  para  obsequiar  al  emperador  Garlos,  á  la  empe- 
ralris,  al  príncipe  y  á  la  oorte.  Lujosameole  adornada  la  casa,  hu- 
bo coQ  este  motivo  gran  feslijo  de  danzas  y  bailaron  mochos  caba- 
lleros y  scloras  príaeipales.  Dioea  los  Maríoi  que  tambieo  danzó 
la  emperatríi  eoD  una  dassa  que  le  lleTabareeogida  la  felda,  y  fue, 
dejándola  suelta  luego,  tomó  á  aqtella  por  la  mano,  bailaúdo  en- 
trambas una  alta  y  otra  baja.  Después  con  respehUMas  oortesias  la 
dama  le  besó  la  mano,  volfió  á  lomar  la  ftdda  y  se  sentó  en  su 
puesto.  Goudndo  estoi  se  sirvió  un  espléiidido  refresco,  y  hace  no- 
tar la  leseia  que  la  feeote  del  patío  en  ves  de  agua  arrojaba  vinp 
blanoo. 

'  En  1768,  por  disposición  del  cuerpo  municipal,  se  habililó  en  la 

.  Lonja  una  sala  para  dar  representaciones  de  ópera  en  obsequio  del 
archiduque  Carlos  de  Austria,  que  los  catalanes  hablan  proclamado 
por  rey,  y  que  habia  establecido  su  corle  en  Barcelona  ínterin  du- 
raba la  guerra  de  sucesión  con  Felipe  V.  El  24  de  diciembre  de  di- 
cho aOo  tuvo  lugar  la  representación  de  la  primera  ópera,  con  asis- 
tencia del  archiduque  y  de  las  señoras  de  su  corte,  mostrándose  to- 
dos sumamente  complacidos  y  agradados  del  espectáculo. 

En  1822  abrióse  en  este  ediGcio,  con  gran  solemnidad,  la  prime- 
ra esposicion  de  los  productos  de  la  industria  catalana. 

En  1826  la  Junta  de  comercio  estableció  en  sus  escuelas  de  di- 
bujo el  alumbrado  por  gas primer  esperimento  de  esta  clase  que. 
se  hizo  en  Bspafia, 

En  1821  dióse  nueva  estension  á  dioha  iluminación,  dirigida  por 
el  ilustrado  químico  don  José  Honra,  y  veriíÍGáodose  la  prueba  de- 
lante de  los  reyes  don  Femando  YU  y  su  esposa  dona  María  Josefii 
AmaKa. 

Eq  noeilns  tiempo»  se  bau  eolebrado  varios  aatos  púMioos ,  oe« 
remolías  y  Mejos  ea  la  easa  Looja.  Reeordamos,  eotre  otros,  va* 
ríosaotoadeapertufudeOttivenidad,  A/oedemias  de  bellas  artes  y 
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buenas  letras ,  brillantes  conciertos ,  grandes  bailes  de  etiqueta  con 
motivo  de  la  estancia  en  esta  ciudad  de  la  reina  doña  Isabel  H  ,  su 
madre  doQa  María  Cristina,  y  los  duques  de  Montpeosier,  y,  antes 
que  se  hubiese  conslnúdo  «1  Grao  Teatro  del  Liceo ,  muchos  y  la- 
jo0O8  bailes  de  máscara ,  que  enm  el  punto  de  cita  de  ln  buena  so- 
ciedad y  de  la  elegaacia  barceloDesa. 

Dirige  desde  la  de       k  la  ñkra  de  Stm  Jum. 

Ueva  de  seguro  esle  nombre  en  recuerdo  de  la  fiunilia  de  Co- 
póos ,  otra  de  las  mas  distioguidas  casas  de  Gatalufia ,  la  cual  ha 
dado  Tarónos  ilustres  á  las  armas,  á  las  letras  y  á  la  religión. , 

No  haee  muchos  afios  murió,  y  por  derto  en  ntuacion  bien  infe- 
liz después  de  haber  prestado  grandes  servicios  á  la  patria ,  el  te- 
niente general  don  Francisco  de  Copons  y  Navia ,  conde  de  Tarífo« 
y  descendiente  de  los  antiguos  barones  y  señores  de  Balsereny,  en 
Cataluña.  Esle  esclarecido  caudillo  de  la  guerra  de  la  Independen- 
cia tenia  una  brillante  hoja  de  servicios  militares  ,  habiendo  con- 
quistado todos  sus  grados  desde  cadete  en  el  campo  de  batalla ,  y 
habiendo  lomado  parle  en  las  mas  célebres  acciones  de  guerra, 
entre  ellas  la  de  Bailen.  En  1811  defendió  con  grande  arrojo  y  bi- 
zarría la  plaza  de  Tarifa  ,  sitiada  y  atacada  por  una  división  fran- 
cesa de  12,000  hombres  al  mando  del  general  Leval,  quien  se  vió 
obligado  á  desistir  de  su  empresa ,  después  de  haber  perdido  mas 
de  4,000  hombres  al  pié  de  los  muros  de  Tarifa. 

Copóos  era  capitán  gepierai  de  Cataluña  cuando  Fernando  VU 
regresó  de  su  cautiverio;  pero,  al  regreso  de  este  monarca,  no  tar- 
dó en  ser  separado  del  mando  y  confinado  en  Sigúenza.  ^<  La  pri- 
mera víctima  sacrificada  á  los  buenos  y  señalados  servicios  por  la 
guerra  de  la  Independencia,  á  los  cinco  días  de  entrar  triunfante  en 
la  capital  de  GatahiOa,  fué  el  general  Copons  por  haber  tenido  la 
fetal  idea  de  creer  que  los  juramentos  prestados  sobre  los  Evango- 
liof  eran  inquebrantables.»  Tales  son  las  lineas  que  con  justificada 
amargura  se  leen  al.  frente  de  unas  interesantes  Mtmemf  de  ka 
élkoe  de  1844  y  4SÍ0  al  24 ,  escritas  por  el  propio  general  don 
Francfeoo  de  Copons ,  y  dadas  reoíentemente  á  lúa  por  su  hijo ,  del 
misBio  nombre  y  apellido ,  en  Ja  aetuaüdad  coronel  de  caMlería. 
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Otra  de  las  del  ensanche.  Ser&  la  úhima  de  este ,  por  ser  ya  la 
mas  inmediata  á  Gracia  ,  y  de  ella  han  de  partir  las  de  Marina^ 

Cerdeña,  Siaiia,  Ñapóles,  Roger  de  Flor,  Paseo  de  San  Juan,  Bai- 
len,  Gerona,  Bruch,  Lauria,  Claris,  Paseo  de  Gracia,  Rambla  de 
Isabel  II,  Raimes,  Universidad,  Aribau,  Muntaner,  Casanova,  Vi- 
Uaroel,  IJrgel,  Rorrell,  Viladornat,  Calabria,  Bocafort,  Enkttza, 
\  llamar  i,  Llúnsa,  Tarragona  y  Llobregat, 

Diósele  este  nombre  en  recuerdo  de  haber  un  d¡a  dominado  en 
Córcega,  con  alta  gloria,  las  armas  de  la  Corona  de  Aragón  ,  for- 
mando parte  Córcega  de  las  conquistas  llevadas  á  cabo  brillante-  . 
mente  por  los  monarcas  de  estirpe  catalana. 

Cruza  de  la  plaza  de  la  Lma  á  la  plazuela  de  Bernardo 

Jdaraís. 

Es  mas  vulgarmente  conocida  por  el  nombre  de  Cakkrm  j)orlo 
que  luego  se  dirá. 

Tomó  el  de  Cordera  ó  sea  cordelerot  ea  castellano ,  por  ser  los 
que  habitaban  esta  calle.  La  existencia  como  corporacioft  gremial 
de  este  oficio  se  remonta  á  principios  del  siglo  liV ,  y  sii  greniio 
cómprendia  los  sogueros  de  cáfiamo  y  los  alpargateros ,  estes  dos 
unidos  desde  1682. 

A  los  cordeleros  faeroo  poco  4  poco  sostiteyendo  ea  las  tiendas 
de  este  calle  los  caldereros,  y  de  aipí  el  ser  hoy  mas  coaocida  con 
e!  nombre  de  Co/dfefvrr. 

Según  Bos  dice  Capmany,  los  prímeiOB  estetutos  que  se  leea  so- 
bre la  policía  del  olido  de  caMerarot ,  son  del  alio  1395.  Ea  dios 
se  Uate  de  la  ley  del  cobre  y  bondad  de  la  obra  ea  Im  c&atans, 
calderos,  cubos  y  otros artoteolos ,  que  debían  ser  recoooeidoB  por 
cierta  persona  diputada  por  el  Ayuntamiento  para  ponerles  la  mar- 
ca. Después,  en  1446,  se  promulgó  un  edicto  municipal  señalando 
los  barrios  y  parajes  donde  únicamente  se  podía  ejercer  dicho  oficio 


tdl        ooMMiNAs.-H»nie  vQuo.-^oiaBrin. 

para  la  quietud  pública.  En  1156  fué  publicado  otro  sobre  la  ob-> 
servaücia  de  la  referida  demarcación. 

Esla  calle ,  que  por  eoitopoíoB  se  llama  de  Mtmm ,  tiene  «i 
eattada  en  la  de  la  Jona ,  y  su  salida  eo  la  de  Cimufer . 

Tomó  esta  denomfaadoo  de  la  fámilia  Cmimn^  que  debía  de 
teier  aHf  terreDoe  y  casa* 

Bd  el  siglo  XVI  bato  na  Bemardiao  Gdfomioas ,  oataral  según 
parece  de  la  Seo  de  Urgel,  de  quien  se  guarda  memoria  como  esoe^ 
lenle  jurisconsulto  y  notable  poeta,  sio  que  haya  llegado á  nosotros 
nioguoa  de  sus  obras. 

«•mu*  VIBM  («rileM). 

Va  de  la  plaza  del  Regomir  á  la  bajada  de  Viladecols. 

Antiguamente  se  llamaba  den  Pmggener,  nombre  de  familia ,  y 
después  lomó  el  de  /íi  Etíafeta,  por  haberse  all  establecido  la  pri- 
mera estafeta  ó  casa  de  correos  que  se  tíeoe  noticia  baber  habido 
en  Barcelona.  Después  de  muchos  afios,  establecióse  la  estafeta  ó 
correo  en  la  plaza  del  Begondr ,  que  por  esto  tomó  entre  el  vulgo 
él  nombre  de  plaza  del  Carreo,  quedándole  á  aquella  el  de  Bsfáfeía 
fdla  ó  Como  riejo  que  aun  conserva.  Hoy  el  correo  se  halla  en  la 
Rambla»  y  á  la  plaza  del  Begamr  se  la  titula  vulgarmente  del  Car- 
reuvdi. 

Es  muy  antiguo  en  Barcelona  el  importante  ramo  de  correos.  Se 

sabe  que  en  tiempos  bastante  remotos ,  cuando  sallan  los  correos 
de  esta  ciudad,  al  pasar  por  delante  de  la  capilla  de  Nuestra  Señora 
de  la  Guia  ó  de  Marcús ,  situada  entonces  extramuros ,  recibían  la 
bendición  del  cura  encargado  del  servicio  de  aquella.  Se  llamaba 
entonces  generalmente  en  Barcelona  estafeta  al  correo,  y  estafetas  k 
los  que  reparlian  las  cartas. 

cmmmmijBm  («mi»  m&a¡^ 

.  Se  Uasnha  aatígoamiele  te  AhM ,  y  taato  sa  mibre  auto- 
nos  ciSM  el  que  lleva  acitnalmeatñ  mm  de  fUDiliai  catalanas.  ^  - 
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Antiguamente  se  Ilaaiaba  ék  utim  por  hallarse  esliblecidos  en 
ella  los  de  esle  oficio,  y  es  mas  conocida  entre  el  vulgo  por  las  Esf 
cok»  de  la  Seo^  porque,  yendo  de  la  calle  de  la  Tapineria  á  la  plaio 
ÍVmm,  cmia  por  dolaale  de  las  escaleras  de  la  Catedral. 

Ia  iglesia  mayor  j&  oaiednl  se  UamoDoalilaB  SmáSm  (mííJ^ 
derivándose  la  palabra  del  verbo  aoUenado  ternm  qne  sipifiea 

El  aator  del  QuMXcmm  de  fiaroelooa  dioe  ignorar  la  etiiaolo- 
gfa  de  la  palabra  CMMi ,  qoe  boy  lleva  esto  calle ,  yafiadeque 
el  único  ¿lo  qne  puede  alegar  relativo  &  |a  antigQedad  de  tol  nom- 
bre es  qoe  en  tiempo  del  rey  don  Ifartin  (IS  agosto  de  1409),  se 
ñamaba  Coharrubia,  como  lo  prueba  una  órden  dodii^  rey  man-> 
dando  que  el  hospicio  ó  casa  de  Juan  de  San  Joan  fuese  destruida 
al  objeto  de  que  la  referida  calle  fuese  recta  al  palacio  mayor. 

Hállase  situada  en  esta  calle,  frente  las  escaleras  de  la^^^w  ó  ca-^" 
tedral,  la  casa  del  gremio  de  zapateros ,  que  data  del  1565,  aun 
cuando  hubo  de  ser  renovada  en  1740  ,  según  se  deduce  de  esta 
fecha  inscrita  en  una  gran  plancha  de  cobre  con  una  bota  de  mon- 
tar, que  tiene  en  su  centro  el  balcón  del  primer  piso,  la  sala  de 
dicha  casa,  que  era  la  de  las  reuniones  ,  conserva  aun  la  gradería 
de  madera  ó  sea  los  escaños  que  ocupaban  los  cofrades  en  sus 
asambleas.  Guárdase  en  esta  sala  el  retrato  del  zapatero  José  Tor- 
nar ,  con  el  traje  de  conceller ,  por  haber  obtenido  este  cargo  eo 
1676,  y  un  cuadro  gótico ,  bastante  notable,  con  las  tres  imágenei 
de  san  Abiá ,  san  Gríspin  y  san  Grispiniano ,  patrones  del  gremjo. 

Era  sin  díspato  el  gremio  de  los  sapateros  el  mas  antigoo  entre 
los  oficios  que  formaron  las  primeras  corporaciones  gremiales  do 
/  Barcelona.  Exisito  ya  el  afio  ItOd ,  segnn  aniéntieos  testimonios, 
pero  Gapmany  no  sapo.ballar  r^glameotos  eóneemienlen  4  sv  poli- 
cía basto  1311  en  qne  el  cnerpo  municipal  pnblioá  ana  ovdeinnsn 
sobre  la  manifestación  qne  todo  sapatero  dobto  baoeral  oompiidor 
de  bi  especie  y  calidad  deeneroqneomplsabá  enlos  calsadoi,  si 
era  cordobán ,  bndana  ó  cabra.  En  ISM  se  pobUoó  olrn  an  la  que 
se  probibto  vñider,  comprar  y  caltar  en  loo  dosringos  ni  otras  fies* 
tas  del  afio.  Bn  1894  fué  publicada  otra  para  que  los  maestros  y 
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oficiales  del  oficio  y  los  del  de  chapineros  formasen  unidos  un  mis- 
mo cuerpo  y  una  caja  común  de  cofradía.  También  en  1406  se 
dictó  providencia  para  que  los  oficios  de  zapateros  y  chapineros 
pudiesen  tener  dos  cónsules  anuales,  hm  cuales  pudiefleQ  reconocer 
y  visitar  las  tiendas ,  con  atribuciones  para  imponer  penas  á  los 
Winadons  de  artofutot ,  6  eioolNÍdorBS  de  mamiales  adalte- 
ndoB. 

En  la  nmmt  eaUe  ae  halla  otra  casa  de  cofradía  que  se  supone 
haber  perleoeeidoiladetaheneroe.  Foéedillcadaeo  1556,  y  res- 
taurada en  1751. 


<»Mm  (mito  IM). 

Debe  ser  una  de  las  ^as  principales  del  ensanche,  y  por  esta  ra- 
zón se  le  puso  este  nombre  en  recuerdo  y  perenne  memoria  de  las 
antiguas  Cortes  de  Cataluña  (lue  lan  altos  ejemplos  dieron  ,  en  tan 
distintas  ocasiones,  de  abnegación,  de  patriotismo  y  de  celo  por  los 
intereses  del  pais. 

Cruzará  osla  calle  la  nueva  Barcelona  en  toda  su  estension ,  des- 
de la  de  Marina  hasta  la  del  Lbhregat. 

Para  tener  una  idea — y  solo  una  idea  muy  leve — de  lo  que  eran 
las  Corles  catalanas,  reproduciremos  parte  de  lo  que  de  ellas  diji- 
mos en  nuestra  obrita  La  libertad  constitucional: 

«El  primer  congreso  solemne  de  que  hay  memoria  en  Cataluña, 
se  reunió  hácia  el  fin  del  siglo  XI,  es  decir,  en  16(i8,  Esta  asam- 
blea dió  por  fruto  aqvel  magnifico  y  tan  joslamente  enoomíadd  có- 
digo de  los  Usatges,  uno  de  los  mas  antiguos  que  se  conoce  com- 
pleto en  Occidente  y  que  fué  por  espacio  de  mas  de  siete  siglos  la 
l^edre  fandamental  de  las  constituciones  catalanas. 

«Deapoea^le  esta  asamblea,  qne  íoé  oonvocada  y  presidida  por 
el  conde  de  Barcelona  don  Ramón  Berengaer«l  m^o,  tavíeron  la- 
gar otras  soeesívamente,  en  las  eoales  se  adidonaion  loa  ütaigety 
m  disontleran  otras  leyes  qoe  iban  haeieado  necesarias  las  círeons- 
tandas  de  progreso  y  desarrollo  del  pais. 

•Las  Gsrtea  en  su  principio  no  tenian  la  antoridad  que  mas  tar- 
de alcaosaron,  pero  en  IttS  Jaime  I W  emiqiiütador  faé  el  primer 
rey  que  decididamente  se  ayino  á  entrar  en  una  marcha  mas  fran- 
ca, partiendo  realmente  el  poder  legislativo  con  la  nación  y  ren- 
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DÍeodo  7  convocando  asambleas  mas  nomerosas  y  solemnes,  esta- 
bleciéndose que  teoian  disraelio  á  concarrir  á  ellas  los  ciadadaoos  y 
hombres  de  villa,  y  cuantas  personas  ean  por  sa  posición  soda!  me- 
recedoras de  figurar  en  el  cuerpo  representativo. 
>  ,wítü  1 28H  80  dió  otro  paso  mas. 

CQrtyqne^n  este  alo  se  celebraron,  estabiederon,  de  co- 
^  Mro  III  si  gnmée,  que  las  leyes  de 
Qatalalfa  lDesen<paetada8  y  tovíssen  faena  de  contrato,  es  decir, 
qm^^^  uy  no  pudiese  hacer  ni  derogar  ninguna  sin  concurso  y  an- 
tOMMíiijderlaafCDrtes. 

v<  »LasiBeim»«ítadas  son  las  mas  notables  y  las  de  mas  significa^ 
don  en  cuanloa  estudios  se  pretendan  hacer  sobre  el  sistema  repre- 
sentativo 6  el  régimen  constitucional  de  los  catalanes.  De  estas  fe- 
chas deben  partir  todas  las  investigaciones  que  sobre  este  punto  se 
hicieren. 

DEn  los  siglos  eo  que  muchas  naeioues  modernas  daban  solo  sus 
primeros  pasos  en  el  camino  de  la  civilización  y  del  progreso,  bus- 
'  cando,  para  imitarlas  ó  copiarlas,  las  leyes  de  los  pueblos  mas  an- 
tiguos, Cataluña  tenía  ya  un  código  nacional  de  sus  leyes  políticas 
y  civiles,  tan  notable  por  la  pureza,  por  la  elegancia  de  su  estilo 
y  por  su  clara  redacción,  como  por  la  profunda  sabiduría  que  en- 
cerraban sus  previsores  y  saludables  disposiciones. 
-  »Nueslros  antiguos  diputados  profesaban  muy  cuerdamente  el 
principio  de  que  por  mas  que  el  gobierno  de  una  nación  esté  en 
armonía  con  las  costumbres  y  con  los  intereses  del  pueblo,  sin  em- 
bargo le  ba  de  ser  imposible  labrar  la  felicidad  del  país  sin  estar 
apoyado  por  tres  grandes  instituciones:  la  buena  oiiganiiadon  de 
los  tribunales  de  justicia,  el  espirita  popular  de  las  mnnidpalida- 
des,  y  una  buena  administración. 

»k  robustecer  y  á  mejorar  estos  tres  elementos,  acompasándolos 
de  ana  shbíav  previsora  y  prudente  desoentraliiadon,  es  á  lo  qne 
consagraban  sos  esfoonos  las  Gortes  catalanas. 

»Todas'|^s n^ras,  adiciones,  proyectos  y  leyes  se  proponion 
en  el  seno  de  las  Corles,  y  después  de  ser  ampKomenle  disentidas, 
ete^probadas  y  pasadas  al  sello  de  la  sanción  real,  sin  la  cual  las 
lepiiíooran  vilidas,  como  no  b  eran  tampoco  las  que  promulga- 
ra d  soberano  sin  el  previo  eiáinen  y  consiguiente  aprobadon  de 
la  asamblea. 

»Las  Gortes  eran  también  lais  que  tenian  poder  y  faculUid  para 
tmo  1.  a7 
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GODceder  ai  monarca  el  permiso  de  exigir  subsidios  y  conlríbucio- 
nes;  ellas  las  que  ordeoabao  se  le  diesen  las  tropas,  los  boques  ó 
el  diaero  que  demandaba. 

»E1  poderío  é  influjo  de  este  cuerpo  legislativo  llegó  á  rayar  UA 
alio,  y  tan  respetado  se  vié,  que  fué  la  admiraeioii  de  las  naciones 
estraojeras  y  di6  fama  meieeida  á  nuestro  país  qoe  era  reconoeido 
do  quieta  como  suelo  clásioo  de  la  lealtad  y  del  patriotlamo. 

»Las  Górtes,  laio  de  amor  que  unía  al  pueblo  oou  el  rey,  eran 
tan  celosas  de  los  deieoboa  de  aquel,  como  de  los  soyoe  prop^. 
Con  una  solicítod  que  jamás  fué  desmentida,  velaban  cuidadosa- 
mente para  que  ni  eu  un  ápice  fiieflen  coartadas  las  prerogaliras 
del  trono,  pero  tambicn  cuidaban  de  que  li  en  un  pvulo  fueran 
menoscabados  los  derechea  del  pais. 

«Guando  veia  que  el  rey  se  lódeaba  de  personas  6  tenia  tratos 
con  sugctos  que  podían  aconsejarle  mal  ó  empaOar  el  lustre  de  su 
fama,  se  manifestaba  aquel  cuerpo  celoso  guardador  de  la  bonra 
real,  como  sucedió  en  las  Cortes  de  1388,  las  cuales  requirieron  al 
rey,  que  lo  era  entonces  don  Juan  II,  para  que  reformase  su  pala- 
cio y  arrojase  de  él  á  varios  cortesanos  que  con  sus  costumbres  li- 
cenciosas y  manejos  políticos  comprometían  el  buen  nombre  y  re- 
putación del  monarca,  particularmente,  según  el  parlamento,  una 
dama  llamada  doña  Carroza  de  Yilaregut,  favorita  de  la  reina. 

»Pero  si  este  ejemplo  y  otros  que  citar  pudiera,  prueban  que  ve- 
laban por  la  honra  del  rey,  otros  ejemplos  nos  ofrece  la  historia  de 
que  con  no  menor  soiioilad  velaban  por  la  bonra  del  pueblo  y  del 
pais. 

»Si  alguna  w,  que  pocas  fueron  y  escasísimas  en  tiempo  de  los 
reyes  de  Araron,  el  monarca  quebrantaba  sa  solemne  juramento  de 
guardar  y  bacer  cumplir  las  leyes,  las  Cortes,  si  no  bastaban  bis 
resp^uosas  y  repetidas  súplicas  y  manilMtaeiones  que  baeian  para 
volf  er  al  camino  al  estraviado  principe,  no  vacilaban  entoncesfen  po- 
nerse á  la  cabeza  del  pais,  eo  adamar  á  otro  por  conde  de  Barce- 
leu,  y  en  juiarle  fidelidad,  después  que  él  la  bubiese  jurado  á  las 
leyes  y  constituciones. 

«Gnda  ves  que  el  rey  moría,  el  primogénito  ó  sucesor  se  prasen- 
taba  á  las  Corles  y  ante  ellas  juraba  solemnemente  como  [conde  de 
Barcelona  atener  y  obsenrar,  baeer  tener  y  obsemr  las  constitucio- 
nes, estatuios,  fueros  y  privilegios  de  Oitainfia  y  de  cada  uno  de 
sus  Iwbitanles  en  particular,»  después  de  lo  cual,  y  no  antes,  re- 
dbia  denOas  el  juramento  de  fidelidad. 


COBTRS.  28*3 

»Loi  di|nitados  de  las  ao liguas  Cortes  catalanas  pueden  presen- 
tarse como  dechado  y  ejemplo  de  patriotismo,  de  lealtad,  de  amor 
al  trono  y  al  pueUo,  de  hidalgoia,  de  rectas  intencioneSi  de  coan- 
lai  Tírtodes,  en  uot  ptlabra,  son  neceatriai  á  los  legítimos  repre- 
seolftntes  del  país  que,  solo  por  amor  á  él,  se  piesentaban  en  los 
escalos  del  congreso  i  baoer  resonar  sti  aulorinda  y  desinteresada 
vos,  qne  sonaba  inflayenle  y  poderosa  bajo  las  bóvedas  del  palado 
de  nnestras  antigoas  leyes. 

»T  en  este  panto  lo  mismo  eran  los  dipnlados  que  pertenecían  á 
la  nobleza,  qaelos  que  pertenecían  al  paeMo,  que  los  qne  eran 
miembroodel  elero.  El  oleroen  partienlar,  debe  decirseen  so  obse- 
quio, era  en  Cataluña  el  más  odoso  defensor  de  la  libertad  y  de  la 
coosUtacioo. 

«¡Infeliz  por  otra  parte  del  diputado  que  no  cumplía  como  bue- 
no y  leal  ó  que  se  manifestaba  indiferente  á  los  intereses  del  país! 
Escarnio  de  sus  conciudadanos,  blanco  de  sus  Uros,  se  vela  preci- 
sado á  abandonar  la  ciudad  (1). 

» La  Diputación,  ó  General,  verdadero  tribunal  del  pais,  era  el 
centinela  avanzado  de  este,  y  ante  ella  se  residenciaba  á  cualquier 
diputado  que  hubiese  faltado  abiertamente  á  ios  intereses  sagrados 
que  se  le  confiaran  ó  hubiese  admitido  empleos.  E!  pais  era  inexo- 
rable para  con  un  diputado  traidor  ó  vendido.  Probado  el  cohecho, 
se  le  borraba  de  la  lista  de  los  ciudadanos  honrados,  y  quedaba  in- 
habilitado para  toda  clase  de  empleos  y  distinciones.  Peor  era  esto 
en  naestro  país  que  la  pena  capital.  Si  esta  costumbre  hubiese  con- 
tinnado  en  CataluGa,  mas  de  un  diputado  en  estos  últimos  afios  ho- 
biera  sido  quizá  residenciado  ante  el  tribunal  del  pais! 

»B1  espirita  catalán  era  eminente  y  esencialmeo le  liberal,  y  este 
espirita  se  nota  asi  en  todas  las  institnciooes  de  la  edad  de  oro  do 
Catalana.  Ifo  eran  solo  las  Cortes  las  que  descollaban  por  su  libre 
espirita,  eran  todos  los  tribunales,  todas  las  corp<mdones«  como 
en  los  espitólos  sucesivos  me  encargaré  de  dejar  probado.  Mas  li- 
bertad existía  en  CalaloOa  siendo  el  gobierno  monárquico,  que  en 
la  primera  república  del  mondo. 

»Por  esto  dijo  con  modm  razón  fray  Gabriel  Agostin  Riusen 
1646  (2): 


( I)  (iílcilx'rt  :  Calidades  de  Cataluña. 

{%)  En  su  obre  Crtetal  (U  ta  ttrúad  y  £fprjv  d$  Cataluña. 
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«SoD  mas  lilires ,  fraocoi  y  prívitegiádos  ks  pheblM  de  Ga- 
vtaloOa,  que  los  qae  lo  sao  de  repáUieas,  que  es  4  donde  parece 
»que  e8t&  la  libertad  y  íranqaesa  de  lospoeblog  ea  mayores  aacba- 
«ras.  Porque  no  hay  repúblíea  á  donde  sin  saear  á  cada  uno  de^u 
«esfera,  baya  las  preeminencias  y  franquezas  para  todos  tan  pro- 
»pordonalmente  iguales,  como  en  €atalulia.  En  algunos  los  nobles 
■  «gobieroan,  y  los  plebeyos  son  mas  sujetos  que  si  fueran  esclavos. 
»En  otras,  de  las  preeminencias  y  puestos  bonrosos  están  los  de  la 
«plebe  escluidos.  En  otras,  las  franquezas  las  gozan  solólos  nobles. 
»Y  en  otras,  para  haberse  de  sujetar  en  la  libertad  de  repúblicas, 
«son  tantas  las  imposiciones  que  en  algunas  ocasiones  se  han  de 
)3echar  sobre,  que  es  un  verdadero  cautiverio  y  la  libertad  solo 
«nombre.  Pero  en  Cataluña  goza  de  las  libertades,  preeminencias, 
«honras  y  franquezas  cada  uno  en  su  estado,  sin  quede  las  de  mas 
«estimación  y  puesto  esté  escluido  el  mas  plebeyo  de  la  mayor,  ni 
«que  por  este  mengüe  de  su  estado  el  mas  noble  ó  se  envilezca  su 
«nobleza,  ni  se  hayan  de  cargar  de  pechos  unos  y  otros :  y  con  ser 
«catalanes  son  tan  libres,  que  parece  que  por  lo  que  toca  al  rey  no 
»les  queda  sino  el  nombre  de  sujetos.» 

COmunOiA»  (eiUle  «ton). 

Desde  las  babat  de  Sm' Pedro  va  4  parar  al  ensanche. 

Antiguttnente  se  Ifaimaba  correr  twnns^,  quiz4  por  baberen  ella 
a]|i;uno  ó  algunos  ediicios  pintados  de  encamado,  y  el  nombre  que 
boy  lleva  es  de  familia  catalana. . 

O  sea  de  los  algodoneros,  quienes,  antiguamente ,  al  ocupar  esta 

calle,  le  comunicaron  el  nombre  de  su  oficio.  Es  este  otro  de  los  que 

pueden  contar  la  antigüedad  de  su  matrícula  gremial  desde  media- 
dos del  siglo  Xlll ,  pues  que  se  encuentran  cuatro  individuos  del 
mismo  inscritos  en  el  catálogo  de  los  artesanos  que  obtuvieron  pla- 
zas natas  en  el  primer  Consejo  municipal  de  1257.  En  cuanto  álos 
estatutos  mas  antiguos  que  se  hallan  sobre  el  régimen  de  este  ofi- 
cio, datan  del  1433. 
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Según  advierte  Capmany,  este  oficio  era  uno  de  los  mas  útiles  á 
la  marina  y  comercio ,  pues  beneficiaba  y  preparaba  los  materiales 
para  las  losas,  de  cayo  .ejercieio  Jos  reyes  habian  recibido  grandes 
servicios  para  tos  armamentos  navales:  así  lo  confiesa  don  Fernan- 
do elafíóUca  ea  su  real  cédula  de  1505  ,  por  la  cual  confirmó  las 
ordoBanias  que  acababa  de  publicar  el  municipio  barcelonés  i  fin 
de  qoe  nadie  padiese  poner  obrador  de  algodonero  ni  vender  por 
mayor  ni  por  menor  ninguna  suerte  de  algodón ,  ni  tampoco  te- 
nerlo «n  su  puerta,  sin  haber  antes  estado  tres  afios  de  aprendis  con 
maestro  aprobado  y  babor  pagado  su  contingente  al  monte-pio  do 
la  cofradía. 

Hay  tradición  que  en  esta  calle,  que  t8  de  ta  .de  Mirambiük  la 
del  Pim  de  h  eeuUm,  vi?¡ó  san  Ignacio  de  Loyola,  al  regresado  su 
estancia  en  Manresa  y^de  su  espedidoa  h  Montserrat. 

La  calle  de  Cotoners  se  llamaba  antes  den  Vilardell ,  nombre  de 
familia  catalana,  célebre  en  particular  por  haber  sido  propietaria  de 
una  muy  famosa  espada  de  que  maravillosamente  se  habla  en  cró- 
nicas, en  cuentos  y  en  leyendas.  La  espada  de  Vilardell  llegó  á  te- 
ner gran  nombradla,  y  vamos  á  decir  lo  que  se  cuenta  de  ella. 

Allí,  en  tiempos  remotos,  en  la  época  á  que  se  remontan  las  ne- 
bulosas leyendas  y  fantásticas  tradiciooes'de  nuestro  país,  habia  en 
el  lugar  de  San  Celoni,  según  vetustas  crónicas  narran  ,  un  dragón 
ó  serpiente  de  estrana  grandeza  y  mayor  ferocidad  ,  que  era  el  ter- 
ror y  la  destrucción  de  toda  aquella  comarca.  En  vano  se  intentó 
perseguirle  y  matarle.  Todos  los'esfuerzos  fueron  vanos,  y  mucbos 
perdieron  la  vida. 

Cierto  dia ,  víspera  de  fiesta ,  salía  do  su  casa  Soler  de  Vilardell 
con  una  espada  bajo  el  brazo,  y  encontróse  á  un  pobre  que  le  pidió 
limosna.  Para  dársela  volvió  á  sabir  á  su  casa,  dejando,  para  me- 
nos embaíase,  la  espada  en  el  umbral  de  la  puerta,  y  cuando  bajó 
con  la  limosna  ni  bailó  al  pobre  ni  su  espada,  sino  otra  difeienleen 
el  mismo  logaren  que  dejara  aquella.  Desenvainóla,  y  reconocién- 
dola por  buena,  díó  un  revés  á  un  árbol  que  bailó  á  mano ,  rom- 
piéndolo como  si  fuera  una  frágil  caDa.  Admiróse  de  la  bondad  de 
su  temple  y  juz¿^u  que  milagrosamente  se  la  babía  dado  el  cielo  pa- 
ra obrar  algún  becbo  maravilloso,  y  como  se  acordase  del  fiero  dra- 
gón que  infestaba  la  comarca,  creyó  ser  aquelbi  espada  la  que  ha- 
bia de  darle  muerte. 
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Así  pUM,  aconsejado  de  algunos  amigos,  y  encomendando  á  Dios 
la  empresa ,  salió  al  sigaieale  día  de  San  Celoni  con  ánino  de  dar 
maerle  al  dragón ;  y  para  asegurarse  de  la  bondad  de  su  espada, 
auenlaii  que  dió  con  ella  eo  una  peSa  qae  lialló  en  medio- del  cami- 
no y  la  partió,  oaya  pella  se  ve  aun  en  el  día  junto  á  la  villa  de  San 
Celoni,  siendo  tradioion  que  lo  que  faltado  ella  fué  cortado  con  la 
espada  de  Soler  de  Vílardell.  Prosiguió  este  su  camino  muy  satisfe- 
cho con  la  prueba,  llegó  al  átio  en  que  estaba  el  dragón ,  y  le  dió 
tan  recia  cuchillada,  que  le  partió  por  en  medio  dejándole  muerto. 
Ufano  con  la  victoria,  volvió  donde  le  aguardaban  los  suyos,  y  al- 
zando en  seDal  de  triunfóla  espada  como  para  mostrársela,  algunas 
golas  de  aquella  venenosa  sangre  del  dragón  en  que  estaba  teñida 
la  hoja,  cayeron  por  su  brazo  derecho,  y  se  lo  hincharon  de  mane- 
ra que  dentro  breves  dias  murió. 

Hubo  de  quedar  con  esto  tan  célebre  aquella  espada,  que  muchos 
principes  manifestaron  su  deseo  de  adquirirla ;  pero  jamás  quiso  su 
duefio  ponerla  á  precio,  eslimándola  como  á  cosa  única  y  singular. 
El  rey  don  Pedro  ,  hijo  de  Jaime  el  conquistador ,  siendo  infante  ,  la 
quiso  comprar,  y  daba  por  ella  cuatrocientos  sueldos  barceloneses 
de  terno,  de  renta  perpetua  á  su  dueño,  lo  cual  por  aquellos  liem- 
dos  era  una  fortuna.  Sin  embargo,  el  propietario  no  se  la  quiso  ven- 
der, antes  en  su  te&tamenlo  la  vinculó  entre  sus  herederos ,  siendo 
tan  celosos  de  ella,  que  una  vez  que  la  prestaron,  hictéroosela  ase- 
gurar por  setecientos  morabatines  y  otra  vez  por  mil  quinientos. 

Andando  el  tiempo,  sin  embargo,  la  espada  de  Vílardell  fué  á  pa- 
rar á  manos  de  los  reyes  de  la  Corona  de  Aragón ,  que  no  hablan 
dejado  jamás  de  solicitarla ,  siendo  el  primero  en  usarla  el  infante 
éo^  Alfonso,  hijo  de  Jaime  II  ei/u»ío.  Con  este  espada  el  infiuite 
defendió  su  vida  y  arremetió  contra  los  onemigoa  en  la  jornada  de 
Luco-Cisterna,  cuando  la  conquiste  de  GerdeOa. 

Después  de  él  la  poseyó  su  hijo  el  rey  don  Pedro,  quien  la  apre- 
daba  tanto,  que  en  su  testemento,  hecho  á  14  de  mayo  de  1310, 
después  de  haber  mandado  vender  su  recámara,  esceptuóde  ella  al- 
gunas joyas  preciosas,  siendo  una  de  estes  la  espada  de  VilarddI. 

En  1270  lavo  lugar  un  duelo  ó  joicio  de^Dios,  como  entonces  se 
acostumbraba,  entre  Bernardo  de  Centellas  y  Arnaldo  de  Cabrera, 
siendo  aquel  el  vencedor ;  pero  habiéndose  probado  que  Bernardo 
de  Centellas  llevaba  la  espada  de  Yilardell  y  con  ella  habia  comba- 
tido, el  rey  don  Jaime  i  dicló  sentencia  dando  por  nulo  el  duelo  y 
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por  nula  la  victoria  del  Centellas,  pues  segon  lag  leyes  de  caballe- 
ría, cuando  UD  oombaUente  llevaba  armas  maravillosas  ó  de  virtud, 
■i  quedaba  raoedor,  aunqae  lo  faeia,  ai  al  adversario  podía  dár- 
sele por  Teacidó,  al  el  bü  duelo  valia  ,  .qoedaDdo  el  veaeido  coa  la 
misma  honra  y  reputación  que  antes.  E8la*eur¡08a  sentencia  se  con- 
serva en  el  archivo  de  la  (¿roña  de  Aragón. 

Son  muchos  los  autores  que  hablan  de  la  espada  llamada  de  V¡> 
lardell,  dando  por  estenso  las  noticias  que  en  resúmen  acabamos 
de  dar  nosotros. 


Se  entra  á  ella  por  la  de  Moneada ,  yendo  4  terminar  en  la  de 
FUutadm, 

A  conUonacion  de  esta  existe  otra  calle  que  se  titula  del  Crmaí 
eách,  y  antiguamente  dm  Jaume  det  Fonts. 

Ignoramos  de  qué  pueda  provenir  el  nombre  de  estas  dos  calles, 
de  las  cuales  nada  tenemos  que  contar. 

OKISTIHA  (Mito  éto). 

Es  la  que  va  de  la  de  la  Paz  á  la  plaza  de  Palacio. 

Púsosele  esle  nombre,  ul  abrirla,  en  obsequioáS.  M.  doña  Marfa 
Cristina  de  BorboD,  viuda  de  Fernando  Vil,  regente  gobernadora 
del  reino  durante  la  menor  edad  de  su  hija  dolía  Isabel  11. 

Cuando  el  pronunciamiento  ó  revolución  de  1 81)  í ,  el  Ayunlamien- 
lo  cambió  el  nombre  de  esta  calle  en  el  de  Dulce,  en  memoria  de 
haber  sido  este  general  uno  de  los  primeros  que  se  pronunció  con- 
tra el  gobierno  inmoral  que  regia  en  aquella  época  los  destinos  de 
bi  nación.  Don  Domingo  Dulce  fué  á  la  saion  nombrado  capitán 
general  de  Gatalufia,  conquistándose  muchas  simpatias  durante  so 
mando. 

Mas  larde,  volvió  4  recobrar  la  ciUed  nombre  de  OriMM,  yhoy 
se  Uama  indistínlamente  de  Déo$  ó  de  CHMmmi. 

cmiavéBAi^  («■«•  a»  mu). 

Une  la  calle  de  Jaime  Giralt  con  la  de  Fonollav, 
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Anliguamenle  luvo  los  nombres  de  correr  nou  (calle  nueva),  y 
MiMtflrol  y  Graciamtf  apellidos  calalaoes  de  familias  conocidas. 

Después,  á  causa  de  una  imágen  de  san  Cristóbal  que  se  vela  en 
una  capillila  del  arco,  lomé  el  nombre  de  este  anotó. 

Desembocan  eo  ella  las  calles  del  Pino,  Boters,  Puerta  ferrisa  y 
CücuruUa. 

Gomo  antes  de  reconstruirse  las  casas  que  hoy  se  levaolan  en 
ella,  venia  á  rematar  esta  plaza  en  punta,  seguo  parece,  acaso  por 
esta  razón  le  daria  el  vulgo  el  nombre  de  cmaiiUa,  que  quiere  de- 
cir capirote.  La  palabra  cucurulla  se  aplica,  generalmente  en  Cata- 
loOa,  al  cocarucbo  de  cartón  cubierto  de  lienzo  negro  que  en  las 
procesiones  de  semana  santa  usan  ciertos  congregantes  y  peni- 
tentes. 

Dtcese  que  antes  se  llamaba  de  hFigueneiiemUa,  yes  proba^ 
.  ble  que  tuviese  el  mismo  nombre  la  calle  inmediata  de  ia  Puéria 
ferrita,  pues  en  la  Rúbrica  de  Bruniquer  hemos  bailado  la  siguien- 
te nota,  que  corresponde  perfeclámenle  á  dicíia  calle : 

«Al  primer  mais  1165  se  elegiren  estimadors  per  avaluar  una 
casa  en  lo  carrer  de  la  Cucorella  que  té  entrada  en  lo  carrer  den 
Patrítxol  vera  la  iglesia  del  Pi  pera  derrocarla,  á  fi  de  que  bi\agués 
pas  de  la  iglesia  del  PI  al  carrer  de  la  Cocurella.» 

Estas  líneas  pueden  indicar  que  esta  plaza  se  llamaría  Cucurella 
y  no  Cucurulla,  y  también  podría  ser  por  lo  mismo  que  el  llamarse 
hoy  asi  fuese  por  corrupción  de  nombre. 

CIJCH  (««lie  del). 

Es  dedr,  del  gusano. 

Croza  desde  la  AUa  á  la  Ba^  de  San  Peiro. 

Existe  en  ella  una  capilla  dedicada  á  la  Virgen  del  Pilar  de  Zara- 
goza, en  memoria  dé  haberse  encomendado  á  ella  los  vecinos  de  la 
calle  durante  ciarla  epidemia  que  reinó  en  Barcelona.  Ninguna  per- 
sona de  la  vecindad  se  vió  acometida  de  la  enfermedad  reinante,  y. 
atribuyéndose  esto  á  la  devoción  de  la  Virgen  del  Pilar,  se  le  levan- 
tó una  modesta  capilla  que  todavía  existe. 
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AI  hablar  del  beato  Oriol,  cuando  lo  hemos  hecho  de  la  plaza 
de  su  nombre,  hemos  dicho  que  al  llegar  á  esta  calle  daríamos  mas 
esteosas  noticias  de  aquel  piadoso  varón,  por  haber  nacido  en 
ella. 

Vamos  á  cumplir  la  palabra. 

A  la  entrada  de  esta  calle  por  la  parte  de  la  de  San  Pedro  Baja, 
secoDservaba  aun  hace  diez  ú  doce  afios  una  casita  b^¡a,  la  segun- 
da de  la  derecha,  que  era  de  antiquísima  apariencia,  y  en  cuyo  único 
piso  existia  una  ventana  con  arcos  de  figura  aenií-gótica.  £i  Ayun- 
tamiento mandó  derribarla  en  1854,  por  ofrecer  peligro  sa  estado 
roínogo,  y  en  el  puesto  que  ocupábase  ha  levantado  otro  edificio  de 
moderna  apariencia,  sobre  cayas  puertas  se  halla  grabada  la  si- 
goiente  ioacripoion : 

Bn$S  i$ímmbred$  46SO 
m  tí  hcai  pte  ocupa  etta  eoftf , 
r§edifcadam48S6, 
nadó  d  beato  ffuiOM, 
wúáéb    tanOiad,  ghría  de  Bantíona» 

Efectivamente,  en  la  casa  derribada,  y  precisamente  en  ú  ebarto 
que  recibía  luz  por  la  citada  ventana,  nació  en  23  de  noviembre 
de  1650,  el  nifío  José,  hijo  de  Juan  Oriol,  maestro  tercíopelero,  y  de 
Gertrudis  Buguná,  el  que  fué  bautizado  en  la  parroquia  de  San  Pe- 
dro, pasando  al  cabo  de  un  ano,  y  ocurrida  ya  la  defunción  de  su 
padre,  á  habitar  una  casa  en  ia  calle  deis  Julians  que  existia  cerca 
del  Born  :  después,  ejerciendo  el  cargo  de  preceptor  de  los  hijos  de 
la  noble  familia  de  Gisnerí,  habitó  durante  algunos  aüos  en  la  pla- 
zuela de  la  Daguería,  que  ya  no  existe  en  el  dia,  y  al  ser  nombrado 
beneficiado  de  la  parroquial  del  Pino,  en  cuya  época  justificó  su 
santidad  con  repelidas  curaciones  y  portentosos  milagros,  vivió  en 
la  boardilla  de  la  casa  que  existe  á  lo  último  de  un  callejón  sin  sa- 
lida de  ia  calle  de  la  Canuda  hasta  que,  sintiéndose  ya  enfermo, 
vino  á  acabar  sus  dias  en  la  vivienda  de  su  amigo  Llobet  que  esta- 
ba situada  en  hi  calle  de  la  Daguería ,  precisamente  en  el  sitio 
«travesando  hoy  por  la  calle  de  Jaime  L  Los  principales  hechos  de 
su  vida  ejemplar  se  hallan  consignados  en  un  compendio  que  de 
ella  se  publicó  en  la  librería  de  Suriá  y  Burgada  de  Barcelona  en 
1790.  Era  avenUyada  su  afición  ai  estudio,  especialmente  en  ios 
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primeros  aílos  de  su  carrera  lileraria,  pues  consta  que  en  1674 
hizo  una  i)rillanle  oposición  á  la  cátedra  de  hebreo  de  esta  Univer- 
sidad de  Barcelona,  y  en  el  roin)o  aüo  tomó,  coa  gran  lucimieolo»  la 
borla  de  doctor  en  sagrada  teología. 

Murió  en  23  de  marzo  de  1102,  produciendo  la  noticiado  su 
íallecimieoto  la  mayor  coosteroacion  en  Barcelona,  y  celebrándosele 
unas  suntuosas  exequias ,  recorriendo  las  principales  calles  de  la 
ciudad  el  cortejo  fúnebre ,  del  cual  formaban  parte  los  individuos 
de  la  Academia  de  Santo  Tomás  á  la  cual  pertenecía  el  Beato,  dooe 
pajes  del  obispo  de  Barcelona  y  doce  lacayos  del  virey.  Su  coerpp 
hié  sepultado  en  la  capilla  de  San  Leopardo,  que  es  la  que  está 
situada  á  la  derecha  del  prosbilerio  de  la  iglesia  del  Pino ,  viéndose 
aun  re^gaardado  coa  uoa  iieqiiefia  veija  de  hierro  el  logar  ea  qne 
estovo  enterrado. 

lostroido  el  proceso  de  beatíficadOD,  tafea  qoe  doré  machos 
afios,  se  oelebrafoii  para  solenmingrla  snotoosas  fiestas  qoe  tovie- 
ron  logar  á  mediados  de  1807,  fiestas  de  euya  sontoosidad  hablan  - 
aon  con  encomio  nuestros  abacios. 

El  actoal  propietario  de  la  antígoa  casa  *de  la  eslíe  den  Goch, 
don  Bernabé  Espeso  y  Madriguera,  persona  muy  conocida  y  apre- 
ciada en  los  droolos  barodoneses  y  redactor  ifisUogaido  que  por 
espacio  de  mochos  afios  ha  sido  del  Diario  de  Bare^ona,  al  dispo- 
ner el  derribo  de  dieha  casa,  procuró  perpetuar  la  memoria  del  na- 
talicio que  en  ella  tuvo  lugar,  disponiendo  la  colocación  de  la  nueva  • 
facliada  de  la  inscripción  que  hemos  copiado  mas  arriba ;  conser- 
vando cuidadosamente  una  vista  que  hizo  sacar  de  dicha  casita  an- 
tes de  derribarla,  y  disponiendo  que  los  ladrillos  del  cuarto  en  que 
nació  el  Beato  y  las  piedras  que  formaban  la  ventana  de  la  misma 
se  colocasen,  en  tanto  que  no  se  erija  un  oratorio  público  ó  privado, 
en  una  pequeña  capillita,  en  el  interior  de  la  habitación.  Hl  señor 
Espeso  se  creía  obligado  á  hacerlo  así,  como  deuda  de  su  especial 
devoción  al  Beato,  tanto  mayor ,  cuanto,  además  de  poseer  la  casa 
en  que  este  varón  nació ,  recuerda  haber  leido  en  varios  docu-  * 
montos ,  y  sobre  todo  en  la  vida  que  escribió  el  padre  Nadal,  las 
siguientes  líneas:  «Consérvase  todavía  en  Barcelona  su  linaje  y 
«descendencia  por  línea  recta,  aunque  no  masculina,  en  la  persona 
»de  María  Teresa  Serra,  consorte  de  don  Félix  Puig ;  y  mantiénese 
•stambien  en  otra  familia  de  apellido  Madriguera,  pudiendo  por 
•consiguiente  ambas  familias  barcelonesas  vanagloriarse  con  w- 
sdad  de  hallarse  emparentadas  coa  el  beato  Oriol.» 
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Además  del  compendio  de  la  vida  de  dicho  Beato  de  que  liemos 
hecho  mención,  en  1808  se  publicó  unaeo  italiano,  que  después  fué 
traducida  al  español  por  su  mismo  autor  el  abate  don  Juao  Frao- 
ciflco  de  Masdeu.  La  edición  castellaDa,  impresa  en  Barcelona  por  la 
eompafila  de  Jordi,  Roca  y  Gaspar,  es  una  de  las  de  mas  lujo  qne 
entonces  se  hacían.  Enriquécela  gran  número  de  láminas  que  dibu- 
jaron los  oélebics  artistas  Flaoger,  Sdá  (don  Antonio)»  Vicente  Ló- 
pez, de  Valencia,  Illa,  Bodriguez  y  PlaneUa,  grabadas  porAmetUer, 
Fabrí,  Gamboríno,  Stagnon  y  Goromina.— U  otra  vida,  que  consta 
de  dos  tomos  en  cuarto,  la  escribió,  en  el  difoso  estilo  que  le  era 
característico,  pero  con  gran  copia  de  datos,  el  P.  D.  Francisco  Na- 
dal presbítero  del  Oratorio  de  san  Felipe  Neri,  y  autor  de  otras  mu- 
chas obras.  La  imprimió  en  esta  dudad  elimpresor  don  Joan  IgnU'- 
cío  Jordi  en  el  afio  1815. 
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BAsmUL  («Ole  ém  !»)• 

Comienza  en  la  Ltbreteria  y  termina  en  la  plaza  de  San  Justo, 
viéndose  hoy  esta  calle  cortada  y  dividida  en  dos  por  la  nueva  de 
Jaime  I  que  la  atraviesa. 

Antiguamente  se  llamaba  deis  cofrers  porque  en  ella  vivían  los 
que  hacían  cofres  ;  después  se  tituló  dek  drapers  ó  mejor  la  drape- 
fia  por  haber  pasado  á  ocuparla  los  fabricantes  de  pafios ;  y  hoy  se 
titula  de  la  dayueria  que  equivale  á  cuchillería,  por  haber  reempla- 
zado á  las  tiendas  de  aquellos  las  de  los  cuchilleros.  En  tiempos 
antiguos  vivían  especialmente  en  ella  los  constructores  de  dagas. 

De  tiempo  inmemorial  los  cuchilleros  de  Barcelona,  conocidos  con 
el  nombre  de  dagueros,  estaban  agregados  como  oficio  de  fabrican- 
tes en  hierro  á  los  cerrajeros  del  barrio  de  Regomir :  pero  á  12  de 
mayo  de  1512  el  Consejo  moDÍcípal  dividió  estos  dos  oficios  á  ios- 
liDcia  de  los  mismos  cuchilleros,  y  dió  facultad  á  estos  para  formar 
su  cofradía  bajo  la  invocación  de  Sao  Eloy  eu  la  iglesia  parroquial 
de  San  Justo  y  San  Pastor. 

Se  sabe  que  en  una  casa  de  esta  calle  murió  el  tanmaturgo.bar- 
celonés  beato  José  Oriol  el  28  de  marzo  de  1102.  . 


mMMMM  (Mito  «elM). 

Es  ana  callejaela  que  va  de  la  Btparttría  i  la  placa  de  las 

mu. 

f{o  es  en  manera  alguna  de  presumir  que  en  tan  pobre  calle  y 
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en  habitaciones  tan  poco  notables,  hayan  vivido  jamás  sefioras  á 
quienes  pudiera  darse  el  nombre  de  damas,  y  mas  bien  es  de  creer 
que  se  le  puso  esta  denominación  en  sentido  satírico,  como  proba- 
blemente sucedería  con  el  nombre  de  las  donceiias  aplicado  á  otra 
calle  de  que  laego  se  hablará. 

]IJUPIJTA€I«Jí(«»lto««  to). 

Será  otra  de  las  mas  principales  del  ensanche,  teoiendo  por  cola- 
terales las  del  Corneo  de  CirnUo  y  de  las  Córtei,  abarcando  toda  la 
esteDskm  de  la  naeva  Barcelona,  desde  la  de  Mama  hasta  la  del 
IMregai,  y  viéndose  croiada  por  las  de  CatMa,  SieUiat  Nápal»^ 
Boger  de  Fhr,  Paseo  de  San  Juan,  ñamilbla  de  Isabel  11,  Baknes, 
Ummsidad,  Aríbam,  Munianer,  Casanom,  YiUaroei,  Urgel,  Bor- 
reU,  Viladornta,  Cakbria,  Bocafort,  Entensa,  Yihmari,  Umsa  y 
Tamgona. 

Antiguamente  había  en  Baioelona  una  calle  así  titulada,  y  era  la 
que  hoy  se  llama  del  Obispo,  pues  tenia  en  ella  su  puerta  principal 
el  palacio  déla  Diputación  general  de  Cataluña,  que  actualmente  la 
tiene  en  la  plaza  de  la  Constitución  ;  pero  después  de  los  trastornos 
y  caida  de  Barcelona  en  17"  !,  fué  poco  á  poco  perdiendo  su  nom- 
bre hasta  cambiarlo  definilivamentc  con  el  que  hoy  lleva  por  hallar- 
se á  su  eslremo  el  palacio  episcopal,  conforme  se  verá. 

Por  esta  causa,  y  para  recuerdo  de  aquella  insigne  corporación 
política,  el  Ayuntamiento  constitucional  accedió  á  los  deseos  del  au- 
tor de  estas  lincas,  rehabilitando  este  nombre  para  una  de  las  mas 
•    príncipales  vías  de  la  nueva  Barcelona. 

Hemos  hablado  del  palacio  al  tratar  de  la  plaza  de  San  Jaime ; 
séanos  dable  ahora  decir  algo  de  los  diputados. 

f.a  Diputación  general,  ó  mejor  el  General  de  Calaluna,  como  se 
le  llamaba,  hácialas  veces  de  cuerpo  representativo  del  Principado 
en  el  intervalo  de  unas  á  otras  Cortes  de  Cataluña,  viniendo  á  ser 
en  realidad  el  supremo  magistrado  al  cual  estaban  confiadas  la 
unión  y  libertad  públicas. 

Al  principio  constaba  de  ocho  miembros,  pero  después  se  redu- 
jo á  seis  y  luego  á  cuatro,  basta  quedar  definilivamente  reducido 
á  tres  por  disposición  de  las  Cortes  de¡1413,  las  eoalesal  fijar  oono 
ley  inviolable  y  coastilocioBalque  la  Diputaeíon  hubiese  de  compo- 
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nerse  solo  de  tres  individuos,  mandaron  que  m  les  agregasen  otros 
tantos  oidores  de  cuentas.  También  entóneos,  y  oonesle  inolivo,  se 
dielaron  otras  disposiciones,  como  las  de  que  el  cargo  de  diputado 
fuese  trienal,  debiendo  ser  obtenido  por  un  individuo  de  eada  bra- 
zo, de  manera  que  todos  tuviesen  representación  en  aquel  eunrpo, 
el  eclesíástioo,  el  mílilar  ó  sea  el  de  los  caballeros,  y  el  real  d  sea 
el  de  los  comunes  y  ciudadanos. 

La  elección  de  los  diputados  se  hiio  de  diversas  maneras,  según 
los  tiempos  y  leyes  vigentes  sobre  el  caso.  Primeramente  los  elegían 
las  Cortes ;  después  se  biso  del  modo  siguiente :  cada  uno  de  los  di- 
putados y  oidores  salientes  nombraba  seis  personas,  coyes  nombres 
se  escril¿tn  en  cédulas,  las  cuales  metidas  en  una  bola  de  cera  eran 
arrojadas  dentro  una  vasija  llena  de  agua,  quedando  eleotos  dipu- 
tados para  el  siguiente  tríenlo  los  que  se  sacaban  á  la  suerte  y  por 
d  órdeo  en  que  este  saoedta.  Por  fin  las  Cortes  de  1193  esteblecie- 
roD  para  lo  sucesivo  la  elección  de  diputados  por  sorteo. 

Los  diputados  veslian  gramallas  encarnadas  como  los  concelleres, 
de  los  cuales  se  distinguían  por  una  venera  con  medalla  que  lleva- 
ban colgada  del  cuello.  En  los  acompañamientos  y  ceremonias  pú- 
blicas servíanse  de  muías  mas  que  de  caballos ,  soberbiamente  en- 
jaezadas, y  llevaban  delante  sus  porteros  y  maceros,  como  los  ediles 
ó  tribunos  de  los  romanos,  para  demostrar  la  grande  autoridad  de 
su  cargo. 

La  Diputación  general  de  Cataluña  no  solo  gobernaba  en  la  ciu- 
dad superiormente,  sino  que  se  eslendia  á  cuanto  se  dilataban  sus 
provincias,  siendo  la  ejecutora  de  las  leyes  y  disposiciones  acorda- 
das en  las  Cortes.  Encargada  de  la  observancia  de  las  primeras  y 
del  cumplimiento  de  las  segundas,  dice  un  escritor,  era  el  mas  se- 
guro garante  de  la  libertad,  por  cuyo  motivo  exigia  y  recibia  délos 
pficiales  y  ministros  reales  ti  juramento  de  observar  y  hacer  obser- 
var los  usajes,  constituciones  y  libertades  de  CateluDa. 

La  Diputación  debia  residir  en  Barcelona;  pero  podía  trasladarse 
á cualquiera  ciudad é  villa  real  del  Principado,  si  su  traslación  á 
día  era  juzgada  de  urgente  necesidad  por  sus  tres  miembros.  Sus 
atribuciones  y  lacultedes  se  suspendiao  al  reunirse  las  Cortes  gene- 
rales, y  al  quedar  insteladas  estás,  se  deposíteban  sobre  la  mesa 
presideiicial  lastres  mazas  de  píate  de  la  Diputación ,  indic&ndose 
ooa  este  aote  la  cesacten  temporal  de  aquel  cuerpo. 


Digitized  by  Google 


S0#  Miim60.---»]K»N(mus.-HN»iinoi]0  iii  san  fbancisco. 


Alraviesa  de  la  del  Cali  á  la  de  San  Severo. 

Ya  se  recordará  lo  que  hemos  dicho  al  hablar  del  Cali.  Gaando 
]o0  judíos  tenían  aquí  su  barrio  ó  aljama,  esta,  qne  era  una  de  sus 
principales  calles,  se  llamaba  de  la  sinago§a  ma^  ó  de  las  eom»-  . 
cerías.  Desaparecida  la  aljama  por  el  funesto  acoDtecímieDto  ya  re- 
latado, esta  calle  tomó  el  nombre  de  Sm  Jhmmgo,  qne  había  lle- 
vado ya  en  el  siglo  XIV. 

Se  supone  por  tradición  que  en  esta  calle  ó  en  sus  inmediaciones 
fundó  san  Domingo  una  casa  coando  estuvo  en  Barcelona,  tomando 
de  ahí  sn  nombre  actual.  (V.  calle  de  JforM). 

Sobre  la  ventana  de  una  casa  qoe  existe  al  entrar ,  á  la  isqnier- 
da,  se  lee  esta  inscripción  en  letras  romanas  imitadas :  Lapi$  áurea 
i^wN  kmmii  aurei  ai. 


Cruza  de  la  TapineHa  á  la  plaza  del  OH. 
Es  una  calle  estrecha  y  solilaria  de  la  caal  puede  decirse  lo  que 
con  referencia  á  la  de  las  damas  se  ha  dicho. 


Comienza  en  la  Rambla,  al  pié  de  la  subida  á  la  muralla  de  mar, 
y  termino  en  la  plaza  del  Duque  de  MedinaceU. 

Antiguamente  se  denominaba  del  molí  vell  ó  del  muelle  viejo,  por- 
que en  efecto  estaba  junto  á  este ;  pero  comenzó  á  trocar  su  nombre 
eu  el  que  hoy  tiene,  á  causa  de  retirarse  á  dormir  en  algunas  casitas 
que  en  ella  babia  varios  religiosos  del  convento  de  San  Francisco, 
quienes,  por  no  coger  en  la  primitiva  fábrica  de  dicho  convento ,  se 
iban  á  guarecer  de  noche  en  las  citadas  casas. 

Toda  la  acera  derecha  de  esta  calle ,  en  la  cual  hoy  se  levantan 
la  maestranza  de  artilleria,  la  ^  dd  crédito  catatan  yalgonos 
hermosos  edificios » estaba  ocnpoda  por  el  magnifico  convento  qoe 
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tenian  en  esta  dadad  los  religiosos  observantes  de  la  drden  de  San 
•  Francisco  de  Asís.  Debe  decirse  algo  de  él,  aprovechando  esla  oca- 
aon,  pues  lo  merecen  sos  hoy  desaparecidas  bellezas  artfstiéas,  sos 
boy  olvidados  recuerdos  religiosos  é  histdrícos,  y  á  este  efecto,  co- 
piándonos á  nosotros  mismos,  insertamos  á  contíauacion  lo  que  es- 
cribimos hace  algunos  aQos : 

EL  CONVENTO  OE  SAN  FRANCISCO. 

I. 

Un  día  del  aQo  1211  difundióse  repentinamente  la  voz  en  Barce- 
lona de  que  babia  llegado  al  eremitorio  de  San  Cipriano,  cerca  de 
Horta,  Francisco  de  Asis,  el  pobre-  monje  que  gozaba  de  una  fama 
universal  Ínterin  aguardaba  su  muerte  para  alcanzar  una  santidad 
eterna. 

A  esta  noticia,  el  pueblo  salió  en  tropel  de  la  ciudad,  ansiosos 
todos  de  ?6r  y  admirar  al  santo  que  atravesaba  Ja  Penfnsuhi  para 
llegar  basta  el  sepulcro  de  Santiago. 

Inmediatamente  el  Consejo  de  Barcelona  le  envió  diputados  para 
invitarle  ¿  entrar  en  la  ciudad  honrándola  con  su  presencia.  Accedió 
el  digno  varón  y  pasó  con  sus  compañeros  &  la  corte  de  los  Condes; 
pero  00  permitiéndole  su  escesiva  humildad  admitir  los  favores  y 
honras  que  le  hacian  los  nobles  ciudadanos,  se  dirigió  en  línea  rec- 
ta al  hospital  de  San  Nicolás  obispo,  situado  eo  aquel  entonces  ex- 
tramuros, orillas  mismas  de  la  mar. 

Al  saber  el  Consejo  que  el  huésped  esperado  se  hallaba  en  el  hos- 
pital, fué  inmediatamente  en  corporación  á  rendirle  su  homenaje  y 
á  pedirle  que  les  predicase  un  breve  sermón  ,  pues  deseaban  ,  dice 
una  crónica,  oir  en  la  tierra  á  un  hombre  que  miraban  como  veni- 
do del  cielo. 

Accedió  también  á  ello  Francisco,  y  diz  que  concluyó  su  discurso 
con  estas  palabras,  cuya  responsabilidad  dejamos  entera  á  un  cro- 
nista de  la  órden,  fray  Jaime  Coll,  que  asi  dos  las  refiere : 
'  «Amigos  mios,  tened  especial  devoción  á  la  gloriosa  Vbrgen  que 
Dios  os  ba  dado  acá,  mi  sefiora  santa  Eulalia,  que  en  verdad  os 
digo  que  Dios  por  sos  méritos  tiene  en  guarda  esta  dudad,  cuyos 
Tono  L  m 
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muros,  aunque  tan  abajo  y  dislanles,  vendrán  á  encerrar  dentro  de 
sí  esla  capilla.  Sabed  que  en  este  lugar  habrá  un  notable  monaste- 
rio de  frailes  de  mi  órdea.  Os  1q  encargo  y  repomieudo  por  amor  de 
Jesucristo. » 

También  se  leian  estas  palabras  en  lengua  catalana,  como  ase- 
guran que  las  dijo  el  santo,  en  un  grande  y  antiquísimo  cuadro  que 
estaba  en  la  portería  del  convento.  Representaba  el  lienzo  á  san 
Francisco  en  un  pulpito  pQmo  predicando,  y  4  los  magistrados  de  la 
dudad  oyendo  atentos ,  en  forma  consular,  al  rededor  del  púl- 
pito. 

Terminado  el  sermón,  es  fama  qne  el  Consejo,  cristianamente 
agradecido,  correspondió  &  Francisco  ofreciéndole  aquel  hospital 
para  qne  en  él  edificase  convento  de  su  éidea.  Aceptó  el  huésped 
«oferta  que  fe  le  hapia  de  tan  buen  grado,  é  íiimedialaiDeiite  piiso 
manos  á  la  obra. 

Todos  los  libros  y  manuscritos  que  hemos  consultado  pos  dicen 
que  Francisco  mandó  formar  un  pequefio  claustrillo  con  celdas  tan 
cortas,  por  correspondientes  á  la  estrechez  del  lugar  y  su  ejemplar 
((¡»breza,  que  mas  parecían  sepulturas  para  cuerpos  muertos  ^e  ha- 
bítadon^s  para  vivos.  Sobre  la  pnérla  de  una  de  las  cddllias  pare- 
ce que  se  lela  esta  iDscripcion : 

Celia  fratris  Frandsci  de  Assissio. 

Esta  celda,  lo  propio  que  las  otras,  fué  derribada  mas  adelantó 
para  formar  dos  hermosas  capillas ,  y  solo  se  conservó,  llegando 
hasta  nuestros  dias,  el  claustrillo  tal  como  le  hizo  edificar  el  mismo 
patriarca. 

En  breve  quedó  concluida  la  fábrica  del  convento,  para  cuyo  cui- 
dado como  también  para  que  se  concediese  el  hábito  ú  ios  muchos 
que  lo  pedían,  dejó  el  santo  k  dos  de  sus  compafieros  llamados  fray 
Iluminato  y  fray  Pedro  de  Cede. 

La  profecía  de  Francisco  iba  pues  á  cumplirse. 

Np .^rdó  el  edificio  en  ser  un  opulento  monasterio,  como  vamos 
&  ver. 

No  tardó  tampoco  en  quedar  dentro  del  muro  de  la  ciudad,  j^ues 
1)1  'ser  mas  adelante  virey  de Gatalufia  el  duque  de  Gandía,  aquel 
que  hoy  venera  la  Iglesia  como  san  Francii^o  defiorja,  mandó  cor- 
rer una  muralla  todaja  orilla  del  niar,  deji^do  con  «sta  disposición 
^pc^rrado  el  ho8]^,tal  ó  CQUvento^ 

En  1281,  consta  segtm  auto  real,  que  don  Jaime  I  concedió  id 
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sfodico  apostólico,  guardián  y  religiosos  del  hospital  y  convento  de 
San  Nicolás,  todo  el  terreno  per  francm  ahdim  hasta  la  orilla  de! 
áar,  mtrÁliyeñdo  al  mismo  tiempo  con  grandes  sumas  para  la 
oiíeví  ftbrica.  Goñiribuyeron  asimismo  el  común  de  la  ciudad  y 
diíifohoé  tíBAálleros  (k  la  primera;  noblezas,  como  lo  fesUllealMin  h» 
áícados  y  armas  que  de  unos  y  «Míos'  ^Ífe|iáléAi,^^|^ 


pétna  memona,  en  diversas  parles  de  lii' i|^'éla  y  cóñNfiftío. 

Guando  en  el  tíám  edifiefo  huBé  IMUte'oh  capaz }  miá^  á<i6iltt^' 
dáda,  se  pásaroh  los  religiosos  del  pequei¿'ff1íiiál&)r'^  él  pMe, 
pét^  cobsérvando  el  primero  en  la'  misi^  chíti^Wí  ;  éom  étfá"' 
¿erró  siempre  en  lo  tocante  al  claustrillo  y  las  dos  capillas,  en  me- 
ittóña  de  ser  obra  del  santo  patriarca  y  haber  honrado  aquel  lugar 
con  hacerio  su  morada. 

Nuestras  crónicas  catalanas  ignoran  el  dia  y  aüo  en  que  efectua- 
ron los  religiosos  el  tránsito  del  convento  pequeño  al  grande  y  nue- 
vo. Lo  que  empero  se  sabe  por  un  letrero  que  habia  puesto  en  azu- 
lejos por  el  rededor  de  una  de  las  dos  capillas  del  claustrillo  es,  que 
habiendo  quedado  aquel  pequeño  convento  del  todo  derruido  por  una 
salida  furiosa  del  mar,  acaecida  en  -noviembre  de  1500,  volvió  á 
reedificar  la  capilla  el  aílo  de  1000  fabricando  otra  pieza  al  lado  de 
esta  y  el  claustrillo  como  estaba  antes,  el  ilustre  señor  don  Fray 
Adrián  Maimó  de  la  orden  de  san  Juan  deJerusalcn  y  gran  prior  que 
era  de  Cataluña,  por  la  mucha  devoción  que  al  santo  patriarca  tenia. 

Ségun  hallamosren  una  crónica,  este  esclarecido  señor  no  solo  no 
sé'conteotó  con  réedificar,  sino  qué  mejoró  la  capilla,  haciendo  la- 
brat'  un  hermoso  retablo  que  mandó  dorar  para  poner  en  el  centro 
una' ^intuirá  de  mérito  de  la  escuela  romana  represenUindo  á  san 
fn§0íá'eá  la  forma' qiie  éstá  en  su  sepulcro  de  Asis. 

TMo  el  rédedor  de  6s1a  capilla' veíase'  adornada  de  azuIéjo¿*  en 
los  que  eélában'pintádás  Variad  escenas  y  milagros  dé  la  vidá  M 
seráfico  patriarca.  De  Idéntica  manera  hallábase  adornada  otra  pie- 
sa  ó  capilla  que  inmediata  mandó  edificar  el  citado  personaje,  y  era 
común  creencia  ser  este  el  luj^ar  del  pequeño  dormitorio  y  celdas 
que  quedó  derribado.  A  un  lado,  junto  á  la  puerta  de  esta  capilla, 
veíase  una  lápida,  y  esculpida  en  ella  un  personaje  armado.  Una 
inscripción  latina  recordaba  que  era  allí  donde  se  habia  mandado 
enterrar  el  (tcvoto  bienheclior  del  convento,  don  fray  Adrián  Maimó. 

Los  pocos  jiári'dfos  dedicados  á  esta  capilla  nos  bau  apartado 
un  tanto  del  curso  natural  de  nuestra  relación. 
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Retrocedamos  pues  para  seguir  mejor  el  hilo. 

Aseguran  las  crónicas  que  en  el  año  de  1297,  á  quince  del  mes 
de  julio,  fué  consagrada  la  iglesia  del  convento  junto  con  el  altar  y 
capilla  de  San  Francisco  que  estaba  en  ella,  por  el  obispo  de  Tolo- 
sa,  religioso  de  la  órden  franciscana,  san  Luis  hijo  primogénito  del 
rey  de  Ñápeles  Carlos  segundo.  Asistióle  en  la  consagración  de  la 
iglesia  y  capilla,  el  ilustrísimo  sefior  don  fray  Bemflido  Pelegii, 
obispo  entonces  de  Barcelona  y  religioso  menor  (1). 

Qaiso  tal  este  santo  obispo  de  Tolosa  hacw  por  si  mismo  ia  . 
consagración  agradecido  á  lo  mncho  qae  debió  en  enseñanza  reli- 
giosa á  sus  frailes,  particalarmente  al  Tenerable  fray  Pons  ó  Poncio 
Garbonell  en  los  siete  afios  que  eslavo  en  Barcelona  prisionero.  Ya  en 
ai|aella  época,  ei  jóven  Luis,  desengafiado  de  las  vanidades  del  mun- 
do, había  demandado  el  hábito  al  goardian  del  convento  de  Barce- 
lona, y  no  habiéndosele  querido  conceder  por  el  temor  de  sos  padrea, 
hizo  voto  solemne  en  la  misma  iglesia  de  entrar  en  la  religión  ae- 
láfica. 

Gtiardábase  en  el  templo  en  nn  rdicarío  grande  la  misma  capa 
pluvial  con  qoe  el  sanio  hizo  la  consagracíoii,  y  también  en  otro  re- 
licario nno  de  sos  dedos. 

El  infante  don  Juan,  hijo  tercero  de!  rey  don  Jaime  II,  sobrino  de 
san  Luis,  siendo  arzobispo  de  Tarragona  y  patriarca  de  Alejandría  en 
132G,  hizo  fabricar  una  capilla  en  la  iglesia  del  convento  deque  ha- 
blamos, á  honor  y  gloria  de  su  lio  san  Luis  obispo,  á  quien  habia  ya 
canonizado  y  escrito  en  el  catálogo  de  los  santos  el  papa  Juan  XXll. 

Era  la  capilla  que  estaba  al  lado  de  la  puerta  de  la  iglesia  llama- 
da la  puerta  de  San  Antonio.  Con  el  tiempo  parece  que  un  devoto 
de  santa  Rosa  de  Vilerbo  mandó  fabricar  un  hermoso  retablo  de  la 
santa  que  en  dicha  capilla  se  puso,  en  lo  alto  de  cuyo  retablo  se 
veia  á  san  Luis  obispo  de  Tolosa  y  también  ai  otro  sao  Luis  rey  Ue 
Francia. 

II. 

Hoaoref  y  privilegios. 

Son  altamente  curiosos  y  algunos  demasiado  notables  los  privilegios 

(1)  Itta  Mnliitfl,  «bl«|ied«Tolow,«rtiolirino^mi  lalt  i«r  Pnneto^liOodaCtiloidt 

Anjou  rey  de  NApoIcs.  Hallí^ndosí"  priiionoro  de  piinrra  en  Barcelona  con  nirofdot  hermanos  suyos, 
el  doque  de  Calabria  y  el  principe  do  ísilprno,  después  de  una  de  las  mas  célebrea  victorias  del 
•iBBlnato  Bogw  de  Unrta,  laad  el  báliito  de  w\M  diden,  y  en  esto  coavento  cund  ms  esladloe, 
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y  favores  hechos  al  convento  de  San  Francisco  para  que  dejemos  de 
consagrarles  un  capítulo ,  sacándolos  del  olvido  en  que  acaso  cae- 
rían si  á  recogerlos  no  nos  apresuráramos  de  los  roídos  pergaminos. 

Ya  hemos  dicho  lo  que  debió  en  su  fundación  ádon  Mmc  el  con- 
quistador; pues  bien,  su  hijo  don  Pedro  III  heredó  la  devoción  de 
su  padre  concediendo  real  privilegio  en  27  de  junio  de  lili  en  que 
86  ofreció  á  tener  bajo  su  real  amparo  y  soberana  proteccional  con- 
vento de  San  Francisco  de  Barcelona,  recomendaiulo  hacer Jj(^  aii;- 
mo  á  todos  los  reyes  sus  descendientes  y  sucesores  en  la  coi^ña. 

El  rey  don  Juan  I  de  Aragón,  hijo  de  don  Pedro  IV,  hallándose 
en  Barcelona,  despachó  real  privilegio  á  favor  del  convento — ^y  cu- 
río804»rilegío.á  la  verdad— pues  mandó  qne  en  ningiina  casa'vecina  4 
dicho  monasterio  se  pudiesen  ahrir  ventanas  de  las  cuales  fuese  po- 
sible registrar  la  cfaiusnra  del  convento  y  ser  vistos  en  ella  los  re- 
ligiosos. Asi  fué  que  en  el  afio  1396,  Felipe  deOtino,  ciudadano  de 
Baroeíoiia,  pretendió  abrir  una  ventana  en  su  casa  que  correspondía^ 
k  la  plaza  del  convento;  opusiéronse  los  religiosos;  formáronle  plei-« 
lo  fundados  en  el  privilegio  de  don  Jaime,  y  llegando  á  noticia  del 
monarca  entonces  reinante,  don  Martin,  despachó  en  Barcelona  un 
real  decreto  en  que  mandó  suspender  la  causa,  can  perpetuo  tiUth- . 
do  y  proNbkiün  bajo  de  grava  penas  que  no  se  abriese  la  ventana^ 
ni  otro  en  adelante  intentase  hacer  cosa  semejante,  declarando  ser  la 
plaza  de  su  convento  de  San  Francisco  privilegiada,  y  que  nadie  en  las 
casas  sitas  en  ella  pudiese  abrir  ventanas  con  perjuicio  de  poder  ser 
vistos  en  su  clausura  los  religiosos. 

Don  Pedro  lY  de  Aragón  concedió  asimismo  un  singular  privile- 
cio,  pues  que  en  13  í0  y  á  10  de  diciembre  hallándose  en  Barcelo- 
na, mandó  á  su  baile  general  que  en  todo  el  distrito,  desde  sus  rea- 
les Atarazanas  hasta  la  plaza  del  convento  de  San  Francisco  inclu- 
sive ;  desde  las  dichas  Atarazanas  hasta  la  puerta  de  Fscudillers,  y 
desde  esta  hasta  la  esquina  de  la  calle,  vulgarmente  llamada  de  los 
Codois  incluyendo  toda  la  calle,  cuidase  que  los  ministros  de  su  jus- 
ticia no  permitiesen  qne  en  todo  el  sobredicho  distrito  y  lugar  ha- 
bitasen mujeres  de  mala  fama.  Renovó  este  privilegio  el  rey  Feli- 
pe 111  de  España  en  18  de  julio  de  1599. 

También  hallamos  en  un  manuscrito  que  á  instancia  de  los  frai- 
les franciscanos  de  Barcelona,  dió  el  rey  de  Aragón  don  Martin 
aquel  su  famoso  decreto  mandando  que  lodos  Jos  confesores  de  la 
casa  real  fuesen  religiosos  de  la  órden  de  san  Francisco  y  naturales 
de  alguna  de  las  provincias  de  la  Corona  de  Araron* 
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La  W|!k)sa  del  rey  de  Aragón  don  Alfonso  el  sabio  fundó  en  la 
iglesia  de  este  convento  la  cofradía  de  San  Nicolás  obispo  do  Bari, 
titular  de  la  indicada  iglesia.  Esta  cofradía  llegó  á  ser  una  de  las 
mas  célebres  de  Barcelooa,  donde  se  conservó  basta  bace  pocos 
afios. 

Eran  también  especiales  y  de  la  inayor  bonra  las  sandones  qué 
establecieron  por  real  pragmática  los  monarcas  de  Aragón,  yobter- 
varón  siempre  en  todo  ó  en  parte  los  sucesores  de  la  corona.  Uúa 
era  que  los  reyes  de  Aragón  debian  bacer  el  juramento  solemne 
obíervar  las  leyes  y  fueros  dé  Cátalnlla,  ^lé,  Nápoles,  Jerosalen, 
Gerdeflar,  Córela  y  MaHorica,  en  manoa  def  gtaaidian  de  San  Fratf- 
cfsco  do  Barcelona  el  día  de  sn  entiba  ptHriíca  eii  dicba  dudad. 

Otra,  qué  fes  Cortes  generiilés  del  Pritadpado  con  asüíténda  de  Idir 
réyes  bnbiesen  de  eélebrarse  precisamenfe  en  eT  mismo  coikvento. 
Asi  lo  bizo  Felipe  V  en  ilOl,  cuando  éa  el  prindpio  de  sn  reltiadb' 
vino  á  celebrar  Gorfes  generales  en  Barcelona  con  la  presencia  dé' 
los  tres  estados  eclesiástico,  militar  y  real. 

Establecieron  también  los  reyes  de  Aragón,  y  se  observó  basta 
el  año  de  1115,  que  el  guardián  de  San  Francisco  de  Barcelona 
fuese  procurador  de  los  presos  en  las  reales  cárceles,  con  el  cargo 
de  asistir  por  sí  ó  por  otro  religioso  en  su  nombre  todos  los  sábados 
á  la  visita  que  bacia  la  real  Audiencia  á  los  dicbos  encarcelados. 
También  en  lás  visilas  generales  que  tres  veces  al  aíío  hacian  los 
reyes  por  sí  mismos,  y  en  su  ausencia  los  capitanes  generales,  con 
toda  la  Audiencia,  asistia  el  guardián,  predicando  coneslc  objeto  al 
congreso  sobre  la  misericordia  que  se  debía  usar  con  los  míseros 
*  encarcelados,  y  acabando  el  discurso  por  pedir  la  libertad  de  algu- 
nos, que  se  le  concedía. 

En  1342  hallamos  que  el  convento  sirVié  do  morada  á  lós  reyes 
de  Mallorca  don  Jaime  lli  y  dofia  Constanza'  bermana  de  don  Pe- 
dro lY  de  Aragón.  Formóse  un  grande  y  vastó  pueúlé  de'  madera 
que  desde  el  convelo  y  aposento  qtie  estalia  prevenido  para  diebois' 
reyes,  entrase  bttetf  tuscbo  en  el  mar,  culíierto  por  tbdís  partes  úk' 
curiosas  y  ricas  tattás,  con  su^  ventanas  á  itfno  y  otro  lado;  vátü' 
que  desde  la  galera  en  que  Vétrian*  embarcado^  lós  reyes,  pudmen 
introdbdrse  por  dicho  puente  en  el  edi6c¡o.  fin  él  estuvieron  dos 
días,  basta  que  se  volvió  el  rey  á  Mallorca,  quedándose  dofia  Cons- 
tanza con  sn  berman'o  don  Pedro  en  el  palacio  de  Barcelona. 

Dos  capítulos  generales  de  la  érden  nos  citan  las  crónicas  como 
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celebrados  en  el  convenio  de  que  se  trata.  El  priniero  se  tuvo  en 
1313  siendo  sumo  pontífice  CieiaiBDt9  V  y  rey  de  Aragón  don  Jai- 
me II  e\jusío.  Quedó  en  él  elegido  geneial  de  toda  la  ¿rden  seráfica 
fn^y  Alejandro  de  Alejandrfii,  fníDísliq  pmvÍPcM  qiie  era  de  I»  pro< 
^ci»  de  Génovi^. 

El  segundo  capífulp  geiioral  que  se  ««lebré  faé  en  Wl,  aieida 
pontífice  InoceoGío  VI  y  ley  de  Angop  doi|  Bsdio  IV»  el  cual  qestei 
tpdo  el  g^to  &  loe  apitolqÍFep  oofi  regia  nnuífifieneia*  Fuá  eid?  nao- 
de  íqs  pij^i  capStnloe  eo  filw^  4  kakr  9tiMf>  i  ¿I  el 
I9^(Dq  fiBy  eo  perspna,  pío  ^aliendd  4ol  ooamto  4  nioguii*  hom  do^ 
di$  h^^  qae  hu|)feron  terpnad^  (pdos  los  aetofi  ^taliires,  qijie 
quiso  pre$^Qcíar  y  en  los  que  tomó  p^(e  como  mi  simple  religioso. 
Salió  electo  en  este  eapílalo  míDlstro  geaeml  de  la  órden  el  reve- 
n^<)       fray  Joan  de  Bachio  de  la  provincia  de  Aquitania. 

J^liieD  en  el  afio  1344  el  mismo  rey  don  Pedro,  al  formar  una 
jnnta  de  los  sugetos  mas  sabios  de  su  reino  para  disputar  y  justifi- 
car sus  operaciones  contra  el  rey  doa  Jaime  111  de  Mallorca,  habia 
dispuesto  que  se  celebrara  en  este  mismo  convento,  como  se  celebró 
en  efecto,  nombrando  para  presidente  del  congreso  al  reverendo 
padre  frayArnaldo  de  Descallar,  sugeto,  al  decir  de  las  crónicas,  de 
gran  veneración  por  sus  muchas  letras,  virtud  y  nobleza,  y  religio- 
so ^el  0QiÍS(^p|§q3bro. 

Luchaa  eaoolásUcas. 

Si  de  cumplir  tratamos  con  la  idea  que  nos  hemos  propuesto,  y 
si  deseamos  que  nos  quede  la  satisfacción  de  haber  sido  buenos  y 
veraces  cronistas,  preciso  es  que  hablemos  de  dos  tan  célebres  co- 
mo ruidosas  cuestiones  con  cuyo  recuerdo  se  glorian  lo;s  anales  del 
convento  de  San  Francisco. 

Y  gloriarse  pueden,  pues  que  en  batalla  campal  de  palenque  es- 
Qolástico,  por  dos  disüolas  veces  veocieron  á  la  loquisidon  los  írau- 
ciscanos. 

Quédeles  esta  gloría,  y  quédeles     completo. ' 
Óü:os  la  han  disputaiilo  eo  vano. 
Vaoios  j^ues  ai  caso. 

El  11  del  mes  de  abril  de  1361,  día  de  viernes  santo,  el  revé- 
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rendo  fray  Francisco  BatUe,  gaardian  del  convento  de  San  Francisoo, 
al  parecer  teólogo  moy  célebre  y  de  grande  fáma,  predicó  en  la 
.  iglesia  de  dicho  convento : 

«Qoe  la  sangre  de  Cristo  nuestro  Redentor  derramada  en  su  par- 
sion,  mientras  estuvo  separada  del  cuerpo  difunto  en  los  tres  dias 
de  su  muerte,  no  permaneció  unida  á  hjdivinidad ;  y  por  conse- 
eoencía,  no  debia  adorarse  con  culto  de  latría.» 
*  Uegó  la  noticia  de  lo  que  el  guardián  de  San  Francisco  había 
predicado  al  padre  fray  Nicolás  Rosselí,  de  la  religión  de  santo  Do- 
mingo, inquisidor  general  entonces  en  los  reinos  de  Aragón  y  prin- 
cipado de  Calalufla,  y  pareciéndole  que  aquella  proposición  era 
errónea,  pretendió  con  la  autoridad  de  inquisidor  obiigar  á  dicho 
guardián  á  que  se  desdijese. 

Pero,  como  el  guardián  era  teólogo  consumado  y  estaba  muy 
versado  en  los  escritos  del  doctor  de  la  Iglesia  san  Buenaventura, 
de  fray  Francisco  Mayrons  y  Ricardo  de  Mediavilla  que  opinan  lo 
mismo,  DO  quiso  desdecirse  sino  permanecer  constante  en  defender 
su  proposición. 

Disputóse  la  materia. 

Salieron  los  menores  en  defensa  de  su  guardián :  atacaron  los 
domÍDÍcos  á  los  menores. 

La  lucha  quedó  abierta  y  fué  encarnizada ;  despidiéronse  unos  á 
otros  gruesos  m  fotia. 

El  papa  se  enteró,  pues  que  la  cuestión  se  hi^  general  en  el 
mundo  cristiano,  y  espidió  m  breve  para  que  una  y  oirá  opinión, 
la- de  los  menores,  que  era  que  la  sangre  de  Cristo  derramada  en 
el  tiempo  de  su  pasión  no  estuvo  el  triduo  de  su  muerte  unida  4  la 
divinidfid ;  y  la  de  los  dominicos,  que  afirmaban  que  estuvo  aque- 
llos tres  días  4  la  divinidad  unida ,  se  pudiesen  defender  y  disputar 
libremente  en  las  escuelas. 

.  Largos  afios  duró  la  contienda,  y  en  el  ínterin  murió  el  causante 
de  toda  aquella  lucha,  el  padre  guardián  del  convento  de  Barce- 
lona. 

Apenas  hubo  cerrado  los  ojos  cuando  corrió  la  voz,  y  lo  que  es 
mas,  se  afirmó  por  escrito,  que  el  guardián  habla  sido  condenado 
como  hereje  por  el  papa  Clemente  VI,  difunto  también,  y  que  le 
había  obligado  el  inquisidor  general  fray  Nicolás  RosscU  en  la  cu- 
ria y  en  presencia  del  obispo  de  Barcelona  á  desdecirse  y  abjurar 
de  su  error. 
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Qaieü  asi  lo  aseguraba  era  m  iaquisidor,  un  dontaíoo. 

ClamaroD  les  frandacanos  contra  esta  caloBUiia. 

La  cuestión  se  ensafió,  y  casi  llegó  á  rayar  en  escándalo.  ' 

GoBliniió  existí^Bdo  la  locha  por  otro  largo  espado,  y  acaso  se 
iba  á  dar  ya  oomo  terminada  por  los  herederos  de  aquellos  que 
la  empelaran,  enando  viáse  molerse  de  IIobo  en  «lia,  apoyando  i 
los  menores,  al  qoe  después  debía  ser  san  Jaeoméde  la  Haroa. 

También  encontró  este,  como  el  goardian  ddoonfento  de  Bine- 
lona,  nn  inqníBidor  generíu  qne  le  qniso  hacer  abjorar  la  dicha  pro- 
poñclon. 

San  lacomé  de  la  Marca  se  mantnto  firme  y  coosigoió  un  per- 
miso del  papa  para  teper  en  Roma  públicas  controversias  sobre  d 

asunto. 

Tuviéronse  y  fueron  reQidísimas. 

Entretanto,  la  calumnia  continuaba  pesando  sobre  el  difunto  fray 
Francisco  Ballle,  del  cual  continuaban  diciendo  en  sus  obras  los  do- 
minicos que  por  hereje  había  sido  condenado. 

San  Jacomé  de  la  Marca  se  encargó  de  sa  yindÍGadon  y  de  re* 
habilitarle  ante  la  pública  opinión. 

En  la  curia  romana  estaba  registrado  el  proceso  que  debia  ha- 
berse formado  secretamente  en  Barcelona  contra  el  guardián  de  San 
Francisco ;  averiguóse,  comprobáronse  todos  los  antes,  vióse  qne 
fdtaba  la  firma  dd  notario,  que  carecía  de  otras  drcaostandae  le- 
gales, y,  bien  pensado  y  meditado  todo,  manifestó  el  santo  sa  pa- 
recer al  papa,  quien  por  medio  de  un  solemne  brcfe declaró  falso  d 
tal  proceso  y  calumnia  todo  lo  qne  hasta  entonces  ulbtB  d  asante 
se  habia  dicho. 

En  seguida,  á  consecuencia  d»  las  contravenías  tímidas  delante 
dd  eondstorio  de  los  cardenales  y  de  los  primen»  hombres  qne  de 
toda  Italia  fueron  llamados,  presidides  por  Fio  II,  este  impuso  per> 
petuo  silencio' á  ks  dominiooi  sobre  k  cuestión. 

Los  menores  quedaren  pues  triunCMites,  7  Ubres  saieroB  de  suh- 
nos  de  hw  inquisidores,  que  no  fné  en  verdad  poca  suerte. 

No  fué  menos  célebre  ni  menos  gloriosa  tampoco  la  otra  con- 
tienda. 

El  3  de  diciembre  de  1 401  un  religioso  franciscano,  cuyo  nombre 
no  hemos  podido  hallar,  famoso  teólogo  y  orador  de  gran  nombre, 
predicó  sobre  el  misterio  de  la  concepción  de  la  Virgen . 

«Probó,  dicen  los  anales,  en  el  discurso  del  sermón,  la  gracia  ori- 
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ginal  con  que  fué  concebida  la  divina  Reina,  con  textos  de  la  sa- 
grada Escritura,  autoridades  de  santos  Padres,  y  con  tao  eficaces 
razones  teologales,  que  no  dejó  lugar  para  la  duda  en  órden  k  la 
verdad  de  este  gran  misterio.  Como  en  aquellos  tiempos  habia  mu- 
chos que  seguian  con  grande  conato  el  partido  de  la  opinión  menos 
pia,  afiaden  ios  anales  citados,  y  menos  segura  en  este  punto  de  la 
gracia  origioal  de  María,  no  faltó  quien  so  diese  por  ofendido  de 
las  luces  claras  de  It  verdad  con  que  ei  religioso  había  maiUiesta- 
do  el  eiiidor  de  la  orígiiil  frida  cea  qile  elomiiipoteiile  Dus  pre- 
vino aquel  iostante  primero  de  su  concepción,  para  que  no  quedase 
numchada  con  el  feo  borrón  da  la  colpa  original  la  qoe  desde  la 
eternidad  liabi$  elegido  per  madre  miya.  Ofendidos  pues  algunos 
eomo  del  mayor  agravio,  aeadleren  eon  ka  qne^á  la  Inqoínoioo, 
badendo  cargos  al  orador  de  scapeelMSd  en  ¿  lé  y  eieiidalaso  so- 
tare el  ponió  qie  kabía  locado.» 

Ahorelden,  puesta  en  lal  eslido  la  eoestion,  la  aolieia  llegó 
pronto  i  oidos  del  rey  den  Martin  de  Aragón  qoe  en  Barcelona  se 
halla|)a,  y  mediando  en  el  aconto  y  avocándose  la  cinsa,  impidió 
por  el  pronto  al  inquisidor  general  que  procediese  centre  didio  re- 
ligioso por  lo  que  á  su  tribunal  se  habia  declarado,  y  en  seguida 
mandó  tener  un  acto  público  en  que  el  fraile  actuase  y  defendiese 
la  conclusión  de  que  María  Madre  y  Señora  nuestra  había  sido  con- 
cebida en  gracia  origina!. 

Fué  elegido  por  el  mismo  rey  para  teatro  de  la  palestra  el  tem- 
plo de  San  Francisco,  y  mandó  convocar  á  todos  los  teólogos  y 
hombres  mas  doctos  y  sabios  de  Barcelona,  asi  de  las  religiones 
como  de  otros  estados,  para  que  prevenidos,  cada  uno  propusie- 
se las  razones  que  se  le  ofreciesen  contra  el  punto  de  la  concepción 
purísima  de  la  Virgen,  y  que  el  religioso  respondiese  á  ellas. 

Llegó  el  día  señalado,  que  fué  el  20  de  abril  de  1408. 

Llenóse  el  templo  de  un  tao  docto  como  grave  concurso,  asistien- 
do también  el  rey  con  toda  su  corto,  y  llegada  la  hora  del  esoolás- 
tioo  combato,  poesto  el  religioso  en  medio  de  aquel  majestuoso 
teatro,  comenzaron  por  su  órden,  los  que  eran  de  contrario  sentir  á 
la  opinión  piadosa,  á  proponer  cada  uno  con  la  nmyor  eficacia  sos 
rasooes,  á  los  coales  satisfixocon  grande ingento,sBtileia  tdialéo- 
tica  el  bijode  SanFraaciseo,  akanilndo  el  áuto.matfroldeeo  y  inas 
oierecido  por  so  talento. 

Grande  fué  el  jóbitodel  monarca,  tanto,  que  pan  manifestar  lo 
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miulio  que  le  oomplioÉi  aquella  victoria,  mandó  el  día  siguiente 
qoe  se  híoeBe  una  coroaa  de  iofes,  y  qw  puesta  en  la  caben  del 
religioeo,  aeompafiado  de  lo  principál  de  su  corte  y  de  loa  primem 
iMNabrea  doelea  ^  el  dia  aalBB  haMao  aii^^ 
cedioBde  k  todoi  mndios  múñeos  oon  variedad  de  aoBona  iaalni- 
menlea,  faeaea  por  las  piMpiles  calles  de  Barodoaa,  llenado  m 
medio  como  k  vencedor  al  rdigíoeo  y  publicando  la  vieloria  que  ooii« 
seguido  había. 

HfieieeMMi  él  ray  «aad6. 

El  tríonfo  fué  completo  para  el  hijo  de  San  FraDcisco. 

¡Dichosos,  ay!  dichosos  aquellos  tiempos  en  que  las  luchas  es- 
colásticas conducian  al  Capitolio!  Hoy  los  combates  periodíslicos, 
que  bao  sucedido  á  los  escolásticos,  conduceu  solo  á  la  roca  Tar- 
peyal 

IV. 

B  p«M|ilao  Junto  á  kM  aopoloros. 

Entornada  eatá  la  puerta. 

Entremos. 

Hemos  atravesado  el  claustro  que  mnestnt  toda  la  pnresa  y  es- 
plendor del  género  gótico;  hemos  detenido  nn  momento  nuestra  mi- 
rada en  los  veinte  y  cinco  fomosos  onadros  del  célebre  Viladomat 
que  adornan  sns  paredes. 

Ta  estamos  en  el  templo. 

iQné  majestad!  ¡qné  graadml  pero  sobre  todo,  iqné  sUencie! 

Es  de  MNbe,  es  k  bm  dd  leeogímieBla  y  de  la  soledad,  de  la 
meditación  y  del  mlsMo. 

Los  liailes  se  han  Ido  desusando  nao  ¿nnoá  lo  largo  del  pke»* 
bilerio  después  de  haber  dqado  4m  sns  monótonos  cantos;  el  órga- 
no no  late  ya  á  impulsos  de  la  jadeante  re^lneionde  sns  metttiees 
tubos;  las  lámparas  de  pkta  penden  melaneólicas  en  las  capillas  de- 
jando vagar  al  aire  su  oscilante  lengüedta  de  ñMigo;  los  muertos 
descansan  en  paz  bd  sus  sepulcros, 

¡Los  muertos!  Vamos  á  visitar  sus  postreras  moradas,  vamos  á 
rogar,  á  llorar,  á  recordar  sobre  cada  una  de  las  tumbas. 

Sí,  pero  ¿quién  nos  acompañará?  ¿quién  nos  servirá  de  guia? 
¿quién  puede  decirnos,  acerca  los  que  duermen  bajo  el  írio  mármol 
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la  eternidad  de  su  sueOo,  el  Dombre  que  han  dejado  en  el  mundo, 
la  página  que  han  ilustiida  en  la  bÍBlona,  la  tiadioion  que  ban  le- 
gado á  au  familias?... 

En  el  clanstro  ba  pasado  por  junto  k  nosotros  qb  peregrino:  tam- 
bién Je  hemos  visto  aqnf  en  el  templo  perderse  entre  las  sombras 
qneeeagmpaabejolaBave.  Hnéqied  amáno  de  celos  silíee,  él  de- 
be eite  entondo. 

Bosqaémede. 

¿Dónde  se  habi&ido?  Bstaii  retando  eaalgona  solilaiia  capiUa... 

lAbl  ¡AmeilálMiiidiealtt.dendOiasanteeieriBlilqiMeDdei^ 
la  una  santa  espina  de  k  eeiena  de  Cristo,  regalo  de  Ja  dndad  de 
Baieoloaa  al  eonfBDto. 

Acerquémonos. 

—Buen  peregrino,  desearíamos  visitar  uno  á  uno  los  sepulcros, 
pero  DOS  falta  un  guia.  Si  de  ellos  estás  enterado,  ¿quieres  serlo 
nuestro? 

— De  ellos  estoy  enterado.  Seré  vuestro  guia. 

— Gracias,  buen  peregrino.  ¿Por  dónde  empezaremos? 

— Seguidme.  Piadosa  es  la  visita  hecha  á  las  tumbas.  Justo  es 
que  por  nuestros  bermanos  roguemos,  ya  que  por  nosotros  ruegan 
ellos  al  Eterno. 

—¿Qué  sepukro  es  ese  con  que  tropesamos  el  primero,  pere- 
grino? 
—¿Cuál? 

—Ese  de  mármol  que  está  junto  á  la  sacristía,  fijado  en  la  pired, 
y  sostenido  por  dos  cabezas  de  animales  oon  el  eseudo  de  armas 
de  los  condes  de  Barcelona  y  reyes  de  Aragón. 

—Es  de  un  ilustre  misionero,  el  de  un  inftnte  que  tomó  d  hábito 
en  este  mismo  eonvento.  Mirad  elepüafio:  Aqtddncanta  fraif  Jum 
de  Aragón,  onoMpo  de  Cdüer.  La  Bosna  y  la  Grosda  estuvieron 
Henis  un  dia  desu  gloria;  los  pueblos  safiaa  árecibirie  con  palmas; 
leshenjesseconwtianáladoenenciade  sus  palabras;  lasfami- 
liis  k)  bendecían  por  sus  virtudes,  los  reyes  por  sus  consejos,  los 
pueblos  por  sus  limosnas.  Cuentan  de  él  que,  como  su  padre  en  re- 
ligión san  Francisco,  viendo  que  no  alcanzaba  á  convertir  á  unos 
herejes,  mandó  encender  una  hoguera  y  predicó  entre  las  llamas 
un  sermón.  Fué  después  por  sus  virtudes  nombrado  arzobispo  de 
Cáller,  y  su  sobrino  don  Pedro  lY  de  Aragón  le  hizo  su  confesor  al 
regresar  á  su  pais.  Muerto  el  rey,  y  siendo  ya  de  avanzada  edad  el 
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inluite,  retírdse  á  esto  convento  donde  murió  con  la  cilma  de  una 
oonetoneia  tranqnüa  y  oon  la  eqpeiaua  de  loe  josU». 
^iLoida  seasii  memorial 

— Enlramee  en  eita  eapüla.  Ee  la  de  nn  Nioolfts.  ¿Veie  eseeeD- 
eillo  maufloleeV... 
^-Si,  ¿qníéa  duerme  en  éfí 

— ün  rey  de  Aragón,  doo  Alfonso  m  que  Idledó  d  ndejonio 
de  lt91.  Fnéligo  de  don  Pedro  el  Grande  yde  dolfa  Constanza,  y 
nieto  del  temoso  monarca  qne  mereció  ser  llamado  el  conquistador. 
Hallábase  en  BarceloDa  preparando  8a  desposorio  con  la  infanta 
doDa  Leonor,  bija  de  Eduardo  rey  de  Inglaterra,  cuando  se  sintió 
herido  de  la  enfermedad  mortal  que  le  llevó  al  sepulcro.  ¡Pobre  mo- 
narca! tenia  solo  veinte  y  cuatro  afios  cuando  tuvo  que  renunciar  á 
sus  sueQos  de  amor,  de  ambición  y  de  gloria! 

—¡Debe  ser  bien  triste,  morir  en  tal  momento,  peregrino! 

—Triste  debe  ser.  Su  lecho  nupcial  fué  una  tumba.  Una  lágrima 
y  pasemos. 

Seguimos  adelante. 

£i  peregrino  nos  seOaló  una  lápida. 

—Esta  fué  una  reina.  La  historia  debe  haberos  ensenado  á  apre- 
ciar sus  virtudes.  Sollamó  en  el  mundo  Constanza  y  fué  [esposa  de 
Pedro  el  Grande,  siendo  hija  de  Manfredo  de  Sicilia  el  destronado  y 
prima  deGondíno  el  degollado.  Medre  de  tres  reyes  y  dos  reinas, 
soportó  eon  valor,  con  serenidad,  oon  majestad  todos  los  dolores 
qne  Dies  le  envió  eoandoera,  en  nombre  de  sn marido,  gobernado- 
ra de  Sicilia,  luego  qne  esto  se  hubo  apoderado  de  aqnel  país  qne  le 
pertenecía  de  dereelio,  asi  qne  cesó  el  toqne  fúnebre  qne  hábialla- 
mado  paralas  sangrientas  vísperas.  BUa  filé  qnien  dió  ana  escuadra 
al  hijo  del  valor  y  de  la  dicha  Roger  de  Launa :  ella  quien,  contra 
un  pueblo  amothuulo  que  pedia  su  cabeza,  concedió  la  libertad  al 
príncipe  de  Saleroo;  ella,  en  fio,  quien,  perdonando  magnánima  y 
generosamente  á  los  que  mataron  á  so  padre,  degollaron  á  su  pri- 
mo, y  ahorcaron  á  sus  mas  fieles  partidarios,  se  hizo  admirar  de 
amigos  y  enemigos.  Cuando  hubo  muerto  su  marido,  cuando  pros- 
crita tuvo  que  salir  del  mismo  reino  en  que  triunfante  habia  entra- 
do un  dia,  Constanza  se  vino  á  Barcelona  donde  profesó  en  el  con- 
vento de  Santa  Clara,  siendo  enterrada  á  17  de  junio  de  1301  en 
este  convento ,  no  lejos  del  sepulcro  á  que  habia  bajado  pocos  afíos 
antes  su  hijo  primogénito.  ¡Fué  una  gran  mujer  y  una  gran  reina! 
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Nos  dispusimos  á  salir  de  la  capilla. 

—Aguardad,  dijo  el  peregriao.  ¿Veis  este  santoeso  sepulcro  jun- 
to al  altar?  Aquí  estuvo  por  espacio  de  treiato  y  tres  aQos,  Alfon- 
so IV  el  benigno^  hasta  que,  según  su  postrera  voluntad,  loó  iroala- 
dado  &  la  iglesia  de  frailes  Menores  de  Lérida.  Sin  embargo,  aoestfc 
vacia  esta  tamba.  Bo  ella  fué  sepultada  casi  un  siglo  después,  la 
coarta  miijer  do  doD  Pedro  W  «mRoaiofo. 

—¿Dola  Sibila  de  Foroi4  la  oatalaaa,  la  hqa  dona  siaple  eaba^ 
IkrodslABpiirdanf 

AqoFestfc  la  que  con  toda  la  mjéatad  y  toda  la  altivos  ds 
80  carácter  luché  coo  Doniogo  Cerdas,  al  tunoso  Jostioia  dé  Ara* 
gon ;  aquí  la  mal  aeonsejada  esposa  que  lavo  la  debilidad  de  influir 
en  el  ánimo  del  rey  para  que  privara  al  hijo  de  su  tereeni  mujer,  d 
verdadero  heredero  de  la  corona,  del  derecho  que  por  su  primoge- 
nitura  le  pertenecía.  Dios  le  haya  perdonado  sus  consejos.  Era  ma- 
dre del  conde  de  Morella ;  ¿qué  mucho  que  obrase  como  madrastra 
con  don  Juan? 

— Olvidemos  esto;  no  la  recordemos  como  esposa  sino  como 
viuda. 

— ¡Oh!  dijo  el  peregrino ;  bien  tristemente  pagó  su  culpa  la  po- 
bre reina!  ¡bien  tristemente  se  le  hizo  apurar  hasta  las  heces  el 
cáliz!  A  sus  instancias,  don  Pedro,  enojado  por  el  casamiento  de  su 
hijo  con  Violante  hija  de  los  duques  de  Bar,  privó  á  su  heredero  de 
la  administración  de  los  negocios,  y  con  público  pregón  mandó  qae 
DÍDguno  le  obedeciese  ni  lo  tavieso  por  su  priatogénito.  Hé  ahi  lo 
que  hizo  como  esposa,  veamos  lo  que  fué  como  viuda. 

Moribundo  estaba  el  rey  en  Baroeloiia,  afectado  de  esa  enferme- 
dad que  los  partidarios  de  don  Juan  propalaban  ser  debida  á  las 
brajwias  do  la  reina.  Taantes  habían  aloatado  á  sa  honestidad  con 
voces  las  mas  densiTas..  Habíanla  primero  proclamado  adúltera, 
después  hechicera,  después  homicida.  Contra  la  volontad  do  sn 
padre,  Joan  iba  i  ser  nombrado  rey  asi  que  cerrase  sos  cjos  el  oi- 
rsmofiioio. 

Era  d  sábado  S9  do  diotembro  de  1SS6.  Por  consejo  del  mori- 
bundo don  Pedro,  Sibife  qne  todo  lo  debía  temer  do  las  iras  dedon 
Juan,  salió  fugitiva  del  palacio  en  oompaSfa  de  sn  hersnno  don 

Bernardo  de  Forciá,  el  conde  de  Pailars  y  algunos  fieles  caballeros. 
£1  rey  quedóse  agonizando. 
Cruda  era  la  noche  y  fria ;  lloviznaba ;  rugía  el  viento.  A  pié  y 
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envuelta  en  su  manto,  Sibila  atravesó  las  calles  y  salió  al  campo. 

Guodió  en  breve  por  BaroeloM  la  nueva  de  esti  foga ;  la  grava-* 
dad  de  las  círcunstaDcias  aumentó  con  ello ;  túme  oasi  al  mismo 
tiempo  DOtioia  de  la  muerte  del  rey,  y,  propalándose  el  mmor  de 
boca  en  boca  pasando  por  el  tamiz  de  la  malicia  del  bandMDliario, 
llegÓBe  á  decir  qoa  la  rdna,  al  abandonar  á  don  Fedfo  ea  so  ago- 
nfa, había  robado  sa  palado  llevándose  lo  de  nms  valia. 

Nobles,  conselleras,  prelados,  goerreroa,  pnlaeligoi,  todos  se 
reunieron  leeleradaflMnto,  y  allí,  junto  á  la  misma  eámaia  donde 
estaba,  sin  baber  aun  tenido  tiempo  de  enfriarse,  el  cuerpo  del  es- 
poso, dooiaiaion  que  delna  perseguirse  como  un  maUmeimr  á  la 
esposa. 

Dióse  la  órdn,  la  campana  lansó  al  aire  la  sefial,  y  el  toque  de 
smaím  retumbó  de  pueblo  en  pueblo.  Perseguidos  los  fugitivos 
como  unos  miserables  bandidos,  oyendo  sonar  á  sus  espaldas  las 
voces  de  sus  perseguidores  y  pasar  por  sobre  sus  cabezas  el  eco  de 
las  campanas,  encerraroose  en  el  castillo  de  San  Martin  deZarroca; 
pero  cercados  por  las  tropas  que  tras  ellos  se  despacharon,  tuvieron 
que  darse  á  cuartel  y  fueron  Iraidos  á  Barcelona. 

Enfermo  estaba  don  Juan  en  Gerona,  pero  tanto  pudo  en  él  la 
fuerza  de  su  ira  que,  sin  consultar  el  peligro  que  corria,  púsose  en 
camino  para  la  ciudad  deseoso  de  vengarse  de  la  reina.  Al  llegar, 
se  aumentó  su  enfermedad  á  consecuencia  de  las  fatigas  del  viaje  y 
natural  agitación  de  su  ánimo  :  algunos  de  sus  médicos  opinaron 
que  estoba  hechizado,  opinión  debida  al  soborno,  á  la  adulación  ó 
acaso  m^r  á  la  ignorancia.  Todas  las  voces  estallaron  entonces  en 
maldieiones  contra  la  ioleliz  Sibila,  y  agregándose  á  ello  las  decía* 
laoíones  de  dos  judíos  que  dijeron  habían  tomado  parto  en  los  he- 
cbiios,  sin  consideración  á  su  sexo,  á  su  posición,  á  su  nohlesa,  á 
su  nombre,  la  desgraciada  reina  fuó  condenada  al  tormento. 

Sttfirióto  oon  resiguacioik,  con  valer,  con  intonsa,  pero  tomerosa 
de  ser  sentonciadaá  muerto,  hizo  entrc^  4  don  Juan  de  todos  sus 
estados  y  bienes.  Esto  los  recibió  y  donó  á  su  mujer  dolía  Violanto, 
y  aplacada  su  cólera  algún  tonto  con  esto  cesión,  y  sMdiando  la 
autoridad  de  un  venerable  prelado,  perdonó  la  vida  de  Sibila,  de  sa 
hermano  y  del  conde  de  Pallars,  pero  biso  degollar  á  todsa  tos  que 
les  habían  acompaDado  y  seguido. 

Una  miserable  pensión  que  se  le  sefialó  bastó  á  la  pobre  reina 
para  pasar  tranquila  en  el  retiro  los  últimos  atlos  de  su  vida,  basta 
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que  á  su  muerte,  acaecida  eo  24  de  noviembre  de  1406,  dióse  des* 
canso  eterno  á  sus  restos  en  esto  sepulcro. 
Tal  es  la  historia. 

—Historia  bien  triste  por  cierto  y  ejemplo  claro  para  probar  que 
los  deseogafios  y  grandezas  de  este  mondo  pueden  ser  destruidos 
en  un  instante  como  pluma  que  arrebata  entre  sus  alas  el  impetuo- 
so viento. 

Seguimos  al  peregrino. 

—¿Por  qué  pasamos  de  largo  por  delante  de  esta  capilla? 

— >Bs  la  capilla  de  Santa  Isabel.  Solo  hay  dos  tumbas  que  pare- 
cen gómelas.  ¿Las  nís  por  entre  los  hierros?  Son  las  de  dos  hijos 
dojreyes.  Bn  launa  yace  Federico,  hijo  del  primer  AJfonso,  que  mu- 
ltó en  1320;  en  la  otra  Pedro,  hijo  del  rey  don  Pedro,  que  falleció 
en  19*70.  Llegaos  áesa  otra  capilla.  Es  la  deSanEstéban,  y  deb^ 
ttOi  detenemos  en  ella. 

—¿De  quién  es  ese  hermoso  sepulcro  de  mármol? 

—De  la  reina  de  Aragón  doda  María,  hija  de  Lusiñan  el  rey  de 
Jerusalen  y  Chipre  y  mujer  segunda  de  don  Jaime  el  justo.  Junto  á  ella 
estuvo  depositado  el  cadáver  de  su  marido,  el  que  sujetó  la  Cerde- 
Da  y  llevó  sus  armas  hasta  la  frontera  del  reino  de  Granada ;  pero 
no  estuvo  mucho  tiempo  en  este  convento,  pues  que  fué  trasladado 
al  monasterio  de  Santas  Greos,  donde  se  le  labró  un  magnifico  pan- 
teón, honra  del  arto. 

—¿Y  esa  lápida? 

— Es  la  que  recuerda  á  la  memoria  de  los  catalanes  el  nombre 
del.anto-penúltimo  conde  deUrgel.  En  efecto,  aquí  yace  don  Jaime, 
que  fué  hijo  de  los  reyes  don  Alfonso  IV  de  Aragón  y  de  dona  Te- 
resa de  Entenza,  y  hermano  del  cermMmmifíü  Pedro.  También  es 
su  historia  todo  un  drama. 

— ^os  lo  contareis? 

-^Bn  poeas  palabras.  Ya  sabéis  la  fomosa  UnioH  que  en  Aragón 
se  había  formado  para  no  admitir  por  sucesora  de  la  corona  &  la 
infiuita,  hija  única  del  rey.  Don  Jaime  se  biso  partidario  de  la  ünkm, 
la  capitaneó  y  se  declaró  aspirante  á  la  corona. 

Dude  aquel  momento  Fedni  le  cobró  un  odio  i  muerto. 

Gelébiaba  Cortes  en  Barcelona  el  eermontoto  emnáo  tuvo  noü- 
eia  de  la  llegada  de  don  Jaime.  Salióle  á  redbir  y  dispuso  festejos 
para  solemnizar  su  entrada.  El  conde  de  Urgel  llegó  débil,  enfer- 
mizo, sintiéndose  herido  de  uoaestrafia  dolencia.  Guando  vio  al  rey 
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qué  al  frente  de  su  corte  fué  á  su  eiieueotro  tendiéndole  loft  braiofl, 
le  mifó  fijameote  y  le  dijo  ow  ooa  vw  Hombría:— ^maoo,  creo 
que  estoy  enveneníido. 

El  Geremoniooo  se  poso  pálido ;  sia  embaiigo,  proeorósoDreirie. 
GomeBiaroD  ea  seguida  los  festijjoa,  peio  tofieroo  que  sospenderíM) 
porque  se  agra?ó  la  doleacia  de  don  Jaime.  Fué  tiaasporlado  á  su 
posada,  y  al  dia  siguiente  lialiia  muerto. 

—{Oh!  la  ambición  4  la  coroíia,  que  paredeion  heredar  todos  loa 
oondes  de  Urgel,  fué  bien  fatal  á  esa  casa! 

— Ahi  tenéis  el  ejemplo.  ¿Veis  esa  otra  tumba?  Pues  bien ;  en  ella 
.  yace  la  Infanta  dolía  Isabel  condesa  de  Urgel ,  hija  del  mismo  rey 
don  Pedro  IV  y  de  la  desgraciada  Sibila,  y  hermana  de  don  Martin, 
por  cuya  muerte  debiasuceder  á  la  corona.  Casó  con  don  Jaime,  nieto 
del  otro  don  Jaime  de  Urgel:  su  esposo  aspiró  á  la  corona,  cuando 
larauerle  sin  hijos  tiedou  Maríin.  le  acudía  el  derecho,  le  apoyaba 
la  razón,  le  quería  el  pueblo,  Sio  embargo,  los  manejos  de  san  Vi- 
cente Ferrer  consiguieron  aquella  tan  estraila  decisión  del  Parlamento 
de  Gaspe,  y  don  Fernando  eldeAntequei'a{\ié  llamado  al  trono.  In- 
citado por  su  madre  doña  Margarita  de  Monserrat,  que  en  el  decurso 
de  aquellos  acontecimientos  dió  muestra  sobrada  de  su  ánimo  varonil 
y  ambicioso,  opúsose  don  Jaime  ,  á  quien  la  historia  ha  llamado 
desdichado  conde,  al  nombramiento  del  nuevo  monarca  y  apeló  á  las 
armas.  Fué  perdiendo  sus  villas  una  á  una,  y  reducido  por  Gn  á  la 
ciudad  de  Balaguer,  su  último  baluarte,  tuvo  que  entregarse  des- 
pués de  una  obstinada  resisleocia.  Con  él  acabaron  los  condes  de  Ur- 
gel. Aqui  tenéis  la  mortuoria  lápida  que  cubre  á  ht  última  oondesa. 

Ahora,  venid,  seguidme.  Atravesemos  e!  coro  y  consagremos  de 
paso  una  mirada  á  las  tumbas  que  guardan  los  restos  del  infante 
don  Ramón  Bereoguer,  hermano  de  Alfonso  IV,  de  la  infiinta  de  Si- 
cilia dofia  Blanca ,  de  la  infonta  dofia  Juana  condesa  de  Prados, 
de  la  condesa  de  Médica  mujer  del  famoso  doO  Bernardo  de  Cabre- 
ra, del  ilustre  obispo  de  Segorbe  Juan,  y  del  obispo  de  Barcelona 
fray  Bernardo  Pielegrí.  Si,  veámoslas  todas  de  paso,  y  delengAmo- 
nos  solo  ante  este  sepulcro  que  está  junto  al  presbiterio. 

—f  Precioso  sepulcro!  Una  gran  piedra  de  jaspe  en  que  está  es- 
culpida la  efigie  de  una  monja  con  el  báculo  de  abadesa  en  la  mano 
y  al  rededor  un  nombre... 

— El  nombre  de  los  Moneadas  ;  que  aquí  duerme  su  último  sue- 
ño doña  Violante  de  Moneada,  abadesa  del  real  monasterio  de  seño- 
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ras  de  Pedral  ves.  Mostró  esta  dama  varonil -aliento  y  tOTO  ooasioii 
de  desplegar  todo  el  carácter  orgulloso  y  resuelto  de  su  estirpe. 
Oiesde  la  fundación  del  monasterio  de  Pedralves,  habían  sido  alea* 
pre  en  él  las  abadesas  de  vida.  Bralo  por  los  anos  de  ISOO  doDa 
Yiolanle,  coando  queriendo  don  Femando  y  el  cardenal  Gísneros  in- 
troducir nna  reforma,-  trataron  de  que  las  monjas  eligiesen  otra  aba- 
desa deponiendo  á  laque  tenían.  Al  efecto,  seles  sellaló  para  elegir 
en  su  lugar  k  dona  Teresa  Boriqués ,  religiosa  de  un  convento  de 
Andalucía.  Opusiéronse  las  monjas,  opúsose  sobre  todo  dolia  Vio- 
lante fundándose  esta  en  la  iojnsticia  que  se  le  hacia  queriéndola 
deponer  sin  justa  causa,  fundándose  aquellas  en  la  novedad  que  im- 
poner se  les  queria  de  que  Tuesen  trienales  las  abadesas. 

Ofendido  el  rey  don  Kernando  de  la  oposición  que  se  hizo  á  la 
noble  dofia  Teresa  Enriquez  á  quien  se  negaron  á  admitir,  envió  una 
hija  natural  que  tenia  monja  en  un  convento  de  Castilla  llamada 
dona  María  de  Aragón,  con  varias  de  otros  monasterios  y  una  del 
convento  de  Nlra.  Sra.  de  Jerusalen  de  Rarcelona,  prima  del  mis- 
mo rey  don  Fernando,  y  llamada  dona  Teresa  de  Cardona,  con  órden 
espresa  de  que  su  hija  fuese  elegida  por  superiora. 

Prolesló  de  la  violencia  la  descendiente  de  los  Moneadas  y  apeló 
de  la  injusticia  al  sumo  pontilice.  Hizo  mas,  salióse  de  la  clausura, 
y  acompañada  de  una  sola  monja,  partió  para  Roma  donde  eoosi-»' 
guió  del  santo  padre  sentencia  para  volver  á  Pedralves,  y  continuar 
mientras  durase  so  vida  en  el  puesto  de  abadesa. 

Apeló  el  rey,  y  el  pleito  se  hizo  ruidoso,  pero  desgraciadamente 
dona  Violante,  que  estaba  en  Barcelona  en  el  palacio  de  st  hermano 
el  marqués  de  Aliona,  murié  repentinamente,  declarando  al  morir, 
que  deseaba  ser  enterrada  en  el  convento  de  San  FrancIscodeAjHS. 

Caroptida  quedó,  como  veis,  so  postrera  voluntad. 

Acerquémonos  ahora  al  altar  mayor,  y  contemplad  eseriqnfsimo 
sepulcro  de  mármol.  Toda  esa  pompa,  todo  ese  lujo  do  labores  y 
detalles,  os  indicará  que  aquí  yace  nna  persona  que  ha  dejado  w 
gran  nombre.  Y  es  verdad,  goárdanse  aquf  los  restos  de  doña  Leo- 
nor reina  de  Chipre.  Leed  su  epitafio  latino  (1)  que  asi  dice  tra- 
ducido : 

A  Dios  óptimo,  máximo. 
Aquí  yace  Leonor^  reina  de  Chipre^  rama  del  árbol  real  de  Ara^ 


(I)  Bste  epitalo  lo  oompaso  sb  n«T  cocwrtttt  vmmm  tollaw  don  tma  UMi,  éMtfor  «a 
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gon.  No  hubo  en  su  siglo  que  en  costumbres,  mansedumbre^ 
bondad,  honestidad,  discreción  y  arreglada  vida  la  aventajase.  Merer 
dó  en  la  déM  condtckm  de  eu  fememi  sexo  los  elogios  y  alabanzas 
de  loe  varones  mas  esdareeidos,  pues  castigada  y  vengada  la  aleve  y 
tírana  mmrta  de  su  marido,  redkmó  el  reino  de  ChifTe  parar  su 
de  la  v^aekm  ú^jusía  con  que  su  tío  le  aftígia  eo»  guerras  crueles. 
Llorad,  jmes^  ó  casias  dmetUas,  la  mmríe  de  miAv  mejor  hfason, 
Uorad^  makomii  $  hoaosfas  mudas,  g  vosotros,  hombres,  favoreced 
con  vuesiro  Oanio  á  la  difuiUa.  Fué  Leonor  nueva  virago  porqué  filé 
msffer  do  ánimo  el  mas  varonil.  Fué  terror  y  castigo  para  los  medos, 
éma  esperanza  para  hs  buenos,  escudo  para  los.fuortos,  asUo  para 
ks  eaidos,  gozoso  consuelo  para  los  desconsolados ,  socorro  dulMno 
para  los  pobres,  y  la  que  por  osla  esc^  caridad  y  compasión  so 
moma  á  dotar  á  las  pobres  doncellas  y  dar  crecidas  HmosnOs  para 
redimii  á  los  cautivos.  De  ahi  era  impelida  á  librar  de  los  engaños 
que  los  huérfanos  podían  padecer,  y  reparar  los  templos  y  casas  de 
Dios,  manteniendo  con  estos  heroicos  actos  de  virtud  inviolable  su  de- 
voción y  piedad.  Es  pues  de  creer  (/ue  su  alma  cslá  en  el  cielo,  como 
su  cadáver  dentro  este  mármol.  Murió  en  /in,  desalando  la  uiuerle  el 
lazo  de  su  vida,  en  el  segundo  dia  de  la  Pascua  del  namitento  del 
eterno  iieij  el  a  fio  1417 . 

Y  ahora  que  el  epitafio  habéis  leído,  oíd  su  historia  que  es  toda 
aoit  interesante  y  dramática  relación. 

—Pero  aotes,  decid,  bueo  peregrioo,  ¿oo  tuvo  esa  reina  por  pa- 
dre á  UD  vafoo  ilustre,  al  esposo  esclarecido  de  esa  misiua  Juana 
4e  Foi\  cuyo  nombre  hemos  visto  grubado  al  pasar  en  una  lápida? 

-^i,  al  mismo  que  después  de  haber  enviudado  tomd  el  hábito 
en  este  oonyeoto,  al  venerable  fray  Pedro  <le  ÁragoD, . 
r  '^-Gootadoos  su  historia. 

— ^mo  gastéis.  GoBocerenos  primero  al  padre. 

aer&  sna  bríllaiite  introdoeoioa  part  k  historia  de  la 

h^a.*. 

•>-^De  todos  iBodot  et  josto  qie  le  tríbateaos  oo  reeuevdo.  ¿Cómo 
faeii  poslUe,  estando  eo  el  oonveato  de  Sao  Francisoo,  olvidar  al 
que  sefialao  las  eróoieas  como  á  mo  de  sus  h^os  mas  esdare- 
ddotf 

-—Empezad  pues. 

—Sentaos  en  las  gradas  de  esta  capilla.  La  relación  es  larga. 

Y  así  empezó  el  peregrino: 
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Gamnw»,  poaia  f  IMIA. 

Cariosa  vida  es  por  derto  la  suya. 

Na(»ó  60  las  gradas  de  un  trooo,  habitó  los  salones  de  oo  pala- 
cío,  murió  entre  tas  austeridades  de  na  daostro. 

La  nobleza  le  halla  hijo  de  los  reyes  don  Jaime  I!  el  justo  y  do- 
Da  Blanca,  el  valor  lo  mira  general  de  las  armadas  do  Cataluña,  el 
reino  procurador  general  de  Aragón  y  Cataluña,  el  poder  conde  de 
Ribagorza,  de  Ampurias  y  de  Prades,  la  erudición  poela  elegantí- 
simo, la  ciencia  teólogo  faoioso,  la  caballería  buen  justador  y  airo- 
so galán,  la  religión  fraile. 

Tales  son  las  diversas  y  variadas  fases  que  su  vida  ofrece. 

Nacido  en  Barcelona,  la  ciudad  que  se  mira  coqueta  en  el  espejo 
que  á  sus  pies  tiende  el  Mediterráneo,  la  historia  le  sigue  paso  á 
paso  y  le  encuentra  que,  desde  su  corta  edad  de  doce  aDos  hasta  la 
que  tenia  al  lomar  el  hábito  de  menor,  no  hubo  empresa  militar  den- 
tro y  fuera  de  su  reino,  ya  contra  moros,  ya  con  los  reyes  de  Mallorca 
y  de  Castilla,  á  que  él  no  asistiese  y  en  que  no  tomase  activa  parte. 

Era  por  lo  demás  el  mozo  mas  gentil  que  había  en  los  dos  países 
unidos,  el  mas  galán  y  una  de  las  mejores  lanzas  de  la  caballería. 

La  Gaya  deuda  le  contaba  entre  sus  privilegiados  adeptos. 

Las  crónicas  nos  han  conservado  el  recuerdo  de  la  ocasión  ea 
que  se  dió  á  conocer  como  poete. 

Foó  cuando  la  coronación  de  su  hermano  don  Alfonso  IlL 

Tenia  entonces  veinte  y  cuatro  anos,  y  con  ochodenlos  caballos 
que  mandaba  pasó  de  Barcelona  á  Zaragoia. 

En  el  r^o  banquete,  Ól  fué  quien  quiso  servir  tes  viandas  á  su 
hermano  haciendo  el  oficio  de  mayordomo,  y  llevando  á  tal  grado 
la4HKarria  y  galantería,  que  todas  las  diez  veces  qne  sirvió  el  pfaito 
á  la  mesa,  sacó  diferente  traje.  El  vestido  que  se  quitaba,  que  era 
de  tela  de  oro  forrado  de  armiños  y  lleno  de  perlas,  se  lo  daba  á 
uno  de  los  servidores. 

Acabada  que  fué  la  comida,  quitáronse  las  mesas  y  se  dispuso 
un  rico  tablado  en  medio  del  cual  se  sentó  el  rey  en  su  Irono  con 
su  corona  de  oro  en  la  cabeza  y  cetro  en  la  mano.  Junto  á  éi,  aun* 
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que  algo  apartados,  k»  arcobupos,  y  á  los  piés  k»  ríeoB-lioiM, 
eaballoros  y  ciodadanoB. 

En  tal  disposíoioD  el  coDoano,  presoDlóse  na  jdvea  oántor  de 
muy  liada  llamado  Bomaset,  y  pidió  permiso  al  rey  para  can- 
ia ana  vUkuMea  compuesta  por  el  intaato  (tan  Pedro. 

AoeedIÓ  el  monarca,  y  Romaset  cantó  ana  Ma  canción  hecha  á 
propósito  para  aqael  mooieDto  por  el  iofante,  pues  que  contenia  la 
declaración  de  lo  que  signiGcabao  las  iosiguias  reales  que  babia  re- 
cibido el  rey. 

La  corona,  decia,  en  ser  redonda  y  no  tener  principio  ni  fin,  de- 
notaba á  Dios  todo-poderoso  que  era  sin  principio  ni  fin,  en  el  cual 
habia  de  tener  siempre  el  rey  puesto  su  entendimiento,  memoria  y 
voluntad,  y  que  por  esto  se  la  habiao  puesto  en  la  cabeza  donde 
estas  tres  potencias  tienen  su  asiento. 

E\  cetro  en  ser  vara  derecha,  denotaba  la  justicia  que  sobre  todas 
las  cosas  le  estaba  encomendada,  justicia  que  habia  de  ejecutar  con 
todos  igualmente,  castigando  los  delitos  y  premiando  las  virtudes. 

El  pomo  en  tenerlo  el  rey  dentro  so  mano,  denqtaba  que  de  la 
misma  manera  podía,  como  quisiera,  tener  en  sn  mano  todos  los 
corazones  de  los  súbditos  que  Dios  le  había  encomendado,  y  asi  ha- 
bia  de  procurar  hacerlo,  manteniéndoles  en  pac  y  justicia,  no  per- 
mitiendo se  les  hiciese  ningún  agravio. 

Gondoido,  el  mismo  Romaset  cantó  otra  trova  compaesta  toda 
por  el  dicho  intante  en  alabansa  del  rey;  y  en  aegoída  entró  otro 
juglar,  Uamado  Novevellet,  el  cual  recitó  mas  de  setedenloa  veraoa 
que  también  don  Pedro  habla  compaesta,  y  contenían  el  ófdea  y 
modo  qne  el  rey  habta  de  guardar  en  el  gobierno  y  disposioion  de 
su  casa,  y  en  ta  provisión  de  todos  sus  oficiales  y  mhustros. 

La  nombradfa  del  látante  se  aumentó  con  ello,  y  creció  de  todo 
punto  cuando,  eo  la  justa  del  siguiente  día,  se  te  vió  ser  el  venoe- 
dor  y  recibir  el  premio  del  triunfo. 

Sí  buen  poeta  tenia  la  ^ya  ciencia,  con  buena  lanza  podia  con^ 
tar  el  rey. 

Pero  aun  tenia  este  último  otra  cosa  mejor,  tenia  en  él  un  leal  y 
decidido  hermano,  un  fiel  y  pundonoroso  vasallo. 

Hé  ahí  sino  el  caso. 

Antes  de  ser  coronado  rey  don  Alfonso,  en  vida  de  su  padre  don 
Jaime  II,  fué  enviado  á  la  isla  de  Cerdeña  con  una  poderosa  arma- 
da, dejando  en  Zaragoza  4  su  mujer  Teresa  de  £oten2a,-y  -4aua 
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dos  hijos  Pedro  y  Jaime,  de  los  que  el  primero  tenia  apenas  ció- 
co  afios. 

Viejo  y  achacoso  estaba  el  rey  don  laiae,  y  mieolras  don  Alfonso 
partía  á  GerdeDa  eo  busca  de  avealuras  y  peligrosas  batallas,  mo- 
vióse gran  disputa  en  los  reioos  sobre  si  el  iiiíajiled4Mi  Pedro,  her- 
mano de  doD  Alfoaao,  debía  heradar  la  ooroiia  en  caso  de  noríreste 
último  eo  CerdeOa^  , 

El  rey  don  Jaime  que  quería  nuelio  ¿  su  hyo»  fué  de  esto  parecer, 
Y  entonces  el  Aimoao  caballero  don  limen  de  Come]  hiio  qae  caat 
todof  loa  rífloi-liomeB  y  cabaUeroi  de  la  oorte  m  declaram  por  el 
infiuite,  en  prefinrencía  al  hijo  de  don  Alfonso,  el  nifio  P^ro. 

Sápoto  á  tiempo  dota  Tma  de  Bntenaa,  y  vistiéndoee  de  lato 
ie  preienló  en  las  halnlaoiones  del  infante  don  Pedro. 

—¿Qué  es  eso,  seDorat^^dijo  este  al  ver  en  tol  tnye  á  so  cofia* 
dt.*-¿Por  qoé  esas  enlutadas  ropas?  ¡Dios  mió!  será  que  mi  her- 
mano... 

— Vuestro  hermano  y  mi  marido,  gracias  á  Dios,  pelea  sano  y 
bueno  contra  los  enemigos.  No  eb  por  él  por  quien  visto  luto. 
—Pues  por  quién? 

— Por  mi  hijo  de  cinco  afios,  por  mi  Pedro. 
.  — ^¿Ua  muerlo,  señora? 
— Tampoco  es  esto.  Vive,  perp  le  bao  arrojado  del  trono. 
—No  entiendo... 

— Oídme,— dijo  doña  Teresa  con  ánimo  varonil, — oidme  y  res- 
poDdedme  por  vuestra  (é  de  caballero.  Si  don  Jaime  muere,  ¿4  quién  . 
pertoneof  el  Irooo? 

vuestro  marido  y  mi  hermano. 

—¿Y  «  este  muriese  también? 

—Claro  está  qon  ¿  vuesiro  h\jo  Pedro. 

La  do  Entonan  rsspifé. 

—¡Oh!  gneiasl  graoiasi  vos  reoonoeeis  su  deíocbo,  quiiirme 
pnedomihito. 
— P^  me  esplieaieis.». 

•—Os  lo  difé  bnvemnnto.  Vuestra  padre,  los  ríeos  bornes  todos, 
os  han  señalado  4  vos  para  ooopnr  el  trono,  en  caso  de  que  muera 
en  Cerdefia  mi  sefior  y  esposo. 

— lA  mí! 

—A  vos. 

Pon  Pedro  se  sonrió. 
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—No  temáis  por  el  derecho  de  vuestro  hijo,  sefiora.  Dod  Pedro 
OB  lo  asegura  y  os  da  so  palabra  ile  caballero.  Si  mi  hermano  mue- 
re, el  hijo  de  mi  hermaoo  es  el  qoerdoar  debe,  y  ei  me  ofreoeo  la 
corona,  creedlo,  la  rehusaré. 

—¿Y  si  os  obligan  á  aceptarla? 

—No  pueden  obligarme. 

—¿Pero  en  fin,  si  os  obligasen? 

-^Botóneos....  me  retiraría  á nn  claostro. 

Tal  era  don  Pedro. 

A<|nel  mismo  dia,  luego  de  haber  despedido  y  acabado  de  tran- 
quilizará doDa  Teresa,  faé  en  bosea  de  su  padre,  fué  en  busca  de 
les  ricos  bornes,  y  de  él  y  de  elics  consiguió  que  la  corona  fuese  se- 
flalada  á  quien  pertenecía  de  derecbo.  Sos  súplicas  con  unos,  eco 
otros  sus  instancias  y  sus  amenazas,  alcanzaron  que  todos  cediesen 
en  su  empeRo,  y  tuvo  el  gusto  de  ver  reunirse  Cortes  en  Zaragon 
para  hacerse  la  proclamacioD.  El  fué  de  los  primeros  en  jurará  su 
sobrino;  y  luego  de  pronunciadas  las  sacras  palabras,  como  un  adu- 
lador corlcsano  le  dijese  al  oido: 

— Esie  juraraenlo  os  cuesta  una  corona, 

El  contestó  con  una  dignidad  heroica: 

— ¿Y  qué  importa,  si  asegura  la  paz  de  todo  un  reino? 

Felizmente,  regresó  de  su  espedicion  don  Alfonso,  y  ya  está  dicho 
loque  acaeció  cuando  su  coronación. 

Quiso  don  Alfonso  al  sentarse  en  el  trono  casar  ásu  hermano  con 
dofia  Juana  de  Foix,  hermana  del  conde  de  Foix,  en  quien  se  hallar- 
ban  á  competeDcia  los  méritos  del  alma  con  las  dotes  del  cuerpo. 

Ajustáronse  los  tratados,  y  en  1331  efectuóse  el  enlace. 

Don  Alfonso  tuvo  en  su  hermano  el  mejor  guerrero  de  su  reino,  y 
en  cien  gloriosas  empresas  debió  la  victoria  á  su  consejo  y  á  su  brazo. 

Bu  el  ínterin,  dióle  sucesivamente  cuatro  hijos  su  mujer,  la  bella 
y  virtuosa  do&a  Juana:  el  primero  se  llamódon  Alfonso  y  fué  conde 
de  Ribagona^  el  segundo  don  Joan  y  fué  conde  de  las  montanas  de 
Pradós,  el  tercero  don  Jaime  y  fué  obispo  de  Torlosa  y  arzobispo  de 
Valencia;  M  su  cuarta  bqa  Leonor,  con  el  tiempo  reina  de  Chi- 
pie. 

letifade  se  bailaba  en  su  baronía  de  Bntenza,  enando  perdió  el 
¡nCuite  á  su  esposa.  Grande  fué  el  dolor  que  sintió  oon  esta  pérdi- 
da, tan  grande  que  sus  deudos,  sus  amigos,  sus  servidores  temi^  ^ 

roo  perderle  á  él  en  pos  de  ella. 
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Desde  aqael  momento  ta  melanoolia  empezó  á  roer  aquella  noble 
alna,  la  tristeza  ao  le  abaadoBakia  un  momeato,  la  amargura  le 
aeompaiaba  líempre. 

Les  negocios  públiooa  le  reclamaron  en  vano. 

Solo  una  vez,  nna  vez  sola,  se  le  vió  volver  á  presentarse  en  el 
leatro  político. 

Era  el  caso  qne  se  hallaba  alborotada  Catalnlia  con  los  sangrien- 
tos bandos  entre  el  infante  den  Ramoa  Berengner,  bermaoo  de  don 
Mro,  y  el  vizconde  de  Roeaberti;  la  locha  amenazaba  proloagane; 
Gatalnlia  iba  &  snmírse  en  nn  lago  de  sangre  y  de  borrores. 

Aquel  fué  el  momento  qne  don  Pedro  paredó  escoger  para  pre~ 
sentarse  por  última  vez  en  la  arena  de  kís  combates,  y  no  fué  como 
guerrero,  fué  como  mediador. 

Lo  que  no  habia  podido  contener  el  rey,  lo  que  no  babian  logrado 
remediar  las  Corles,  pudo  apaciguarlo  doo  Pedro  que,  como  un 
iris  de  paz  y  de  bonanza,  se  presentó  entre  los  dos  bandos,  y  á  uno 
y  á  otro  exigió  cuenta  eo  oombre  de  Dios  de  la  sangre  que  impia- 
mente  derramaban. 

Su  mediación  y  su  gran  autoridad  bastaron.  A  su  voz,  los  com- 
batientes  depusieron  sus  armas. 

Poco  tiempo  después,  la  corle,  el  reino,  el  pueblo,  todos  oyeron 
con  asombro  circular  la  nueva  de  que  el  infante  ya  no  perteoecia 
al  mundo. 

En  efecto,  acababa  de  trocar  la  espada  por  cl  cilicio,  por  el  sa- 
yal la  cola  de  malla,  .por  el  retiro  de  una  celda  el  bullicio  de  un 
palacio. 

¿Qué  es  lo  que  pudo  motivar  en  él  tan  súbita  determinación? 
Se  ignora. 

Las  erúnioas  del  convento  de  San  Franoisoo  haacreido  hallar  sin 
embargo  la  verdad  en  un  snello  que  dicen  haber  tenido  el  intante  y 
que  no  dudan  en  apellidar  milagro. 

Hé  ahí  lo  que  dtee  una  de  las  mas  autorizadas : 

«Entre  las  muchas  noches,  una  le  tuvo  al  infante  tan  lloroso  que 
derramaba  mnchas  lágrimas  y  ofreeta  á  Dios  sus  votos  y  sus  rue^ 
gos.  Hallábase  en  el  oratorio,  y  se  sintió  asaltado  de  un  duldsinM» 
y  profundo  soefio.  Habiéndose  dormido,  le  pareció  que  se  llenaba 
de  luces  celestiales  el  oratorio,  y  que  entraba  por  la  puerta  el  pa- 
dre fray  Bernardo  Bruno  ó  Brú,  de  nación  catalán,  ministro  provin- 
cial de  la  provincia,  á  quien  el  infante  conocía  mucho,  y  cotonees 
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se  halMia  en  áii  mmlo  de  Shui  Timifloo 

qin  Begiiidoee  á   el  imiTíiieiat  le  deoía  «presando 

iobnte,  y  salid  á  recibir  á  yvestre  (o  ftay  Luis,  que  eos  olrei 

salitos  reliii^osos  de  ooeslm  Men  vfeae  &  tí^ 

»En  las  mismas  quieiiides  del  misteritso  sueno,  le  pareció  al  iofao- 
le  qve  salió  á  la  sala,  que  rió  &  su  tió  sao  Luis  vestido  de  obispo, 
eoD  la  namerosa  comitiva  de  religiosos  santos,  y  que  hincado  de  ro* 
dillas,  le  fué  á  besar  los  pies,  y  el  santo  le  dió  los  brazos,  y  un  Ós- 
culo en  la  mejilla,  que  le  bafió  en  celcsliales  dulzuras  el  corazón. 

«Entraron  en  el  oratorio,  y  habiéndole  declarado  el  sanio  obispo 
quién  eran  aquellos  que  le  acompañaban,  le  dijo: — Sobrino  caí  ísi- 
mo  mió,  yo  vengo  de  parte  de  Diosá  conflrmarte  en  tus  buenos  de- 
seos y  pensamientos  de  salir  del  mundo,  para  que  logres  con  acier- 
to tus  desengaños.  A  estos  de  mi  comitiva  y  á  mí,  nos  puso  su  mi-  * 
sericordia  en  la  posesión  de  la  felicidad,  que  miras  escrita  con  ra- 
yos de  luz  eterna  por  el  generoso  desprecio  que  hicimos  de  las  va- 
nidades del  mundo,  por  la  pobreza  evangélica  que  profesa  la  órdeii 
de  san  Fmneíéoo.  fiste  es  el  camino  que  Dios  (e  sefiaia  pan  él 
cielo.  "  ■ 

sINdio  esto,  y  dándole  segunda  vez  los  brazos  con  el  ósculo  de 
pos,  desapareció  esta  celesliai  yisioo,  dejando  Heno  de  glorías  oleo-' 
pirita  dd  religioso  ioCinte. » 

Asi  raieren  el  sooeso  loo  e&ndidos  oionislas,  afiodtBodoqaoalsi- 
gaiente  (fia  mandó  á  llamar  el  infiuilB  á  fray  Bernardo  Brá,  y  qae 
Ueg^o  este  &  sa  castiUo,  le  contó  el  saeDo.  Fray  Bernardo  le  dijo 
qne  en  ello  estaba  daramente  manifiesta  íi  volonlad  do  Dfos;  y  en 
segoida,  pasando  á  repartirías  bienes  entre  sos  bijos„  el  inAmte  tii- 
mó  con  gmn  secreto  el  bftbilo  en  al  oonTcnto  de  Baioelona. 

Sea  la  del  soefio,  qué  no  merece  por  cierto  todas  las  probabili(fai- 
des,  sea  otra  cualquiera  la  causa,  lo  cierto  es  que  en  135S  el  in- 
fante don  Pedro  entraba  á  formar  parte  de  la  comunidad  de  sau 
Francisco  de  Asis  de  Barcelona. 

Si  elogios  mereció  en  el  mundo,  no  menores  los  mereció  en  el 
claustro. 

Digno  y  santo  rcliji^ioso,  empezó  su  vida  con  obras  piadosas,  y  ba- 
jo el  pulpito  en  el  que  muy  á  menudo  se  presentaba,  veia  agru- 
parse solícita  la  gente,  deseosa  de  oir  resbalar  de  sus  labios  las 
dulces  reglas  de  las  santas  verdades. 

Los  reyes  Ucieroa  gran  caso  de  él,  le  consultaban,  le  pedían  el 
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apoyo  de  su  luces  y  consejos,  y  el  pobre  franciscano  pisó  mas  de 
una  vez,  para  llevar  la  paz  y  la  calnm  á  las  agitadas  cortes,  laaal-^ 
fombras  de  los  paladoi  üísmoi  que  cubierto  le  ncibieraii  un  dia 
4e  hierro  ó  de  galas  y  qne  etttonciBB  le  vena  con  su  modesto  sayal  y 
sos  humildes  sandiatiaa. 

El  monje  dd  eoDveiito de  fiaredoDa  vite  Uasuido  lias  mas al-^ 
tas  dignidades  de  la  Iglesia;  todo  lo  lehnsó,  todo  lo  dimitió.  Un  sa- 
yal y  una  celda  le  haátaban.  Bn  vano  los  reyes  quisieron  obsequiar- 
íe,  en  vano  el  papa  traté  de  enalleoerle  oon  edeslástieoa  tituloa. 

—Un  tiudo  solo  me  basta,— deda  el  antiguo  infurte. 

—¿T  ese  título?— le  preguntaron  un  dia. 

—Es  el  de  siervo  de  IKos,— oontesfó  modestamente. 

Guando  murió  Gregorio  XI,  todos  saben  el  cisma  qne  se  dedaió 
60  la  Iglesia.  Urbano  y  Clemente  se  disputaban  latiera. 

Alemania,  Inglaterra,  Hungría  é  Italia,  menos  doña  Juana  de  M- 
poles,  se  declararon  por  Urbano.  Glemeote  tuvo  en  su  favor  á  Es- 
paña, Francia  y  Escocia. 

Los  franciscanos  todos  se  pusieron  de  parte  del  primero,  y  fray  Pe- 
dro de  Aragón  escribió  una  caria  á  Carlos  V  de  Francia  y  á  otros 
príncipes,  para  que  obedeciesen  al  verdadero  pontífice  y  sucesor  le- 
gítimo de  san  Pedro.  Decíales  en  esta  carta  como  le  había  sido  re- 
velado por  celeste  visión,  que  el  papa  Urbano  VI  habia  sido  canó- 
nicamente electo  en  el  cónclave  de  Roma,  y.  que  caerla  la  ira  del 
oielo  sobre  aquellos  que  no  quisiesen  respetarle  como  vicario  de 
Cristo. 

Aquí  es  donde  los  crédulos  cronistas  se  unen  todos  en  coro  para 
ensalzar  á  fray  Pedro  de  Aragón,  haciendo  notar  la  verdad  de  su 
revelación,  pues  que  todos  k»  reyes,  reinas  y  principes  qne  no  hi- 
cieron caso  de  su  carta,  murieron,  «ficen,  de  mida  m^rte  ó  eco  se- 
liales  terribles  les  mostró  el  cíelo  sns  iras. 
.  Uno  de  les  mas  autorixados  cronistas  se  espiesa  asi : 
«La  léina  Juana  de  Ñápeles,  que  fué  la  primera  protectora  del 
dsrna,  hito  una  mverte  tan  desastrada  que  se  horroriza  lapluma  al 
oonlaria.  Garios  ny  dé  Ñápeles,  torpemente  ingroto  y  bárbaiimente 
enemigo  del  papa  Urbano,  murió  violentamente  en  nnaioonspiraeíon 
en  Hungría.  El  roy  Garloa  Vde  Praacia  murió  á  quince  dias  después 
que  recibió  y  no  obedeció  la  carta  de  su  tio  fray  Pedro.  El  rey  don 
Joan  I  de  Castilla  murió  en  Alcalá  de  Henares  precipitado  de  un  ca- 
ballo. Su  hijo  y  sucesor  don  £nrique  ill  vivió  enfermizo  dejando 
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■ombre  de  el  doliente  y  murió  á  26  afios.  El  rey  don  Juao  I  de  Ara- 
fgm  avié  violealuieDte  en  ia  cavu  Gaiii(»Uáie  con  los  reyes  la 
amenaza,  porque  no  admiyeron  el  aviso  y  amoiMitafiioiies  del  nato 
tey  Pedro.» 

Asá  habla  oa  hislenador  de  la  órden,  creyendo  ciegainente  pro«^ 
midos  todos  eilesdafiOB  de  aokabersegiiido  los  eeniejos  del  ro- 
QgíoBo  infuile. 

Uogále  i  fieay  Pedro  la  hoia  de  sn  BWle  heUlndsio  en  Gana- 
dla. Gooooié  que  sqs  éltímos  aoMlosse  aoenelnn,  y  porto  mis- 
mo se  liíio  ttansportar  k  Valencia  donde  tuvo  la  mtierte  del  jnslo. 

•Tonk  caUmoes  setenta  y  seis  afios  y  Teiote  y  dos  de  Míe.  Hn* 
rió  on  ItSO  y  fué  entenado  en  el  .eon?siito¿  Sna  Fianeisoo  de 
VaIsDdt.  Sos  restos  estaban  eon  Toaeraeion  y  en  nngnffioo  sepnl- 
opoi  en  la  capilla  de  la  noble  casa  de  Cardona,  marqneses  di  Ginn 
daleste  y  almirantes  de  Aragón* 

Digna  de  respeto  es  su  memoria  como  digaas  fueron  de  venera«- 
ciOQ  sus  virtudes. 

Vivió  CD  la  religión  tan  pobre  como  si  nada  hubiera  poseido  en 
el  mundo ;  y  tan  humilde  como  si  no  hubiera  nacido  tan  noble. 
Olvidóse  enteramente  de  lo  que  había  sido,  acordándose  solo  que 
era  religioso  de  san  Francisco  para  la  observancia  de  la  regla,  pa- 
ra la  penitencia,  para  el  buen  ejemplo  y  para  la  mortificación  ;  pa- 
ciQcó  los  reyes  y  los  reinos  ;  predicó  en  Chipre,  en  Francia  y  eo 
Italia;  no  tuvo  en  la  órdeu  niogOA  empleo,  y  veinte  y  dos  afios  per«- 
maneció  en  ella  obedeciendo. 

Tal  laé  ftay  Pedro  de  Aragón. 

VI. 

iliMi.M«D»yj|«l. 

MM«  «BtLiiMr  «inifii^filwiiCMpVf. 


fiaa  alios  bada  apenas  qne  babia  entrado  en  la  religíni  el  inlui- 
te  don  Pedro  dejando  encomendada  aa  bijaleoaor  4  su  primo  ber- 
mano  el  rey  Don  Pedro  IV,  cuando  la  jóven  se  tíó  solicitada  por  el 

rey  de  Chipre  que  pidió  su  mano  para  el  heredero  de  aquel  trono. 
Concluidos  ios  oficios  de  las  embajadas,  y  ajustadas  todas  las  co^ 
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sas  coo  la  conclusión  de  los  tratados,  partió  Leonor  de  Barcelona 
'  coo  grao  aoompafiafliieiilo  y  cob  todo  el  lauto  debido  ásaaita  po- 

«dOB. 

Llegó  la  doncella  á  Chipre,  y  eo  fu  capUal  Nicosia  díó  la  maio 
al  jéveii  Fedfo,  heredero  de  la  eoma  de  Chipre  y  JerosaloB. 

Hermoia  en  dofia  Leonor,  hermosa  y  de  un  atina  que  eooerraba 
cono  un  santuario  todas  las  virtudes.  Cautivóse  por  completo  el 
anor  del  priaoipe  aa  marido,  y  logró  con  sa  iaflaoacía  lefiroDpr  loo 
Í9p^  farioBos  de  n  faKeale  eopiritiMle  aoio,  hadéodole  de  gé* 
alaaÉdila,  do  hoaeitao  oostambreo»  de  geaenoot  peofaaneilM, 
aMÍdo  de  nipadre,  aaido  eoo  eas  benaanos  y  qaerido  do  todos. 

Tas  satíBfeeho  qaedó  el  ley  de  Chipre  al  ver  oonteaídas  las  tía- 
vosaras  á  que  aales  sin  disendoa  se  entregara  id  príncipe,  y  de 
tal  modo  qnedó  eontealo  del  joieio  y  prudeada  que  moftrába,  que 
bañándose  cargado  de  4ifios  y  fatigas,  pasó  YoloatariaaMDto  á  m 
sienes  la  eorooa  de  Chipre  y  Jerusalen. 

Desde  aquel  momento,  un  odio  á  muerte  quedó  jurado  á  la  reina 
doña  Leonor  por  don  Juan  su  cufiado. 

Era  que  este  abrigaba  esperanzas  de  ceOir  la  corona,  vistos  ios 
desórdenes  á  que  de  continuo  se  entregaba  don  Pedro  y  creído  que 
llegaría  á  hacerse  aborrecible  á  su  padre,  pero  al  cambiar  el  afecto 
y  las  virtudes  de  su  esposa  tan  completamente  su  carácter,  al  ver 
ya  efectuada  su  ceremonia  de  la  coronación,  don  Juan  juró  un  odio 
mortal  á  la  mujer  que  tan  inocentemente  había  oooapirado  para  des- 
vanecer sus  ambiciosos  castillos  en  el  aire. 

Al  coronarse  rey  don  Pedro,  juró  aplicar  todas  sus  fuerzas  y  so- 
licitar los  ausilíos  del  papa  y  de  los  principes  cristianos,  para  sacar 
déla  Tierra  Santa  á  los  turcos  y  judíos  y  restituir  al  gremio  católi- 
co y  posesión  de  ios  fieles  aquellos  santos  lugares  qne  taato  tiempo 
babian  estado  en  poder  de  los  eneniigos. 

Bn  seguida  de  este  janmeato,  el  rey  amó  caballeros  á  sos  dos 
hermanos  y  dió  á  don  loan  el  principado  de  Galilea  y  á  don  Jaoobo 
d  de  senescal  de  Chipre,  sin  conocer,  jay!  que  fué  lo  misno  qne 
loBsries  ñas  fiTOioddos  para  hacerles  mas  ingratos. 

Donato  Isa  primeros  afios  de  aa  idaado,  ios  dos  e^Moos  vifíe- 
mi  feKoai  dfnmdo  toda  so  dioba  ea  d  hijo  que  Dios  acababa  de 
daries  y  al  que  llamaroa  Mr6  oamo  á  su  paAre.  Impelido  loego 
por  los  consejos  de  su  esposa,  empezó  á  idear  el  rey  altas  empresas: 
armó  dncuenta  galeras  y  doce  fustas,  con  algunas  catalanas  y  otras 
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de  Rodas,  y  se  echó  de  improviso  sobre  la  fuerte  ciudad  de  Sertaiia, 
y  haciéndose  dueüo  de  ella,  prosiguió  las  conquistas  por  las  ciuda- 
des de  Caramaoia,  de  Monaguti,  de  Escandeloro,  asombrando  ai 
«    Sgipto  con  la  toma  de  Alejandría  donde  se  hizo  tuerte. 

^ttpqtte  to<toi:<B>TWiyiliae>  le  pemndiMi  que  m  ooriase  el  hile 
de  sus 'lÉJleáu^rwib  qne  sigoieie  en  sus  empresas,  parecióte  idiNi 
Fidio  mas  conveDieBtflL'fMirt  tns  altos  designios  ir  á  Avifion,  gaoar 
al. re;  de  Francia,  asegorane  coa  sa  ¡NurioDte  el  rey  de  AragOD, 
niiKUlJii  itB  ♦togi'iilene^^ropoiier  dópoes  al  papa  ia  conquista 
(iíMt  jReiiitáiAta^'qfe  em  el  mpAo  primero  de  aa  valor,  ile  ea 

IKKgjpiii  jijliij  jp»  eiüdo  el  rey  había  dejado  en  el  gohímio 
di^  CU  ípcfKirH  pifoelpe  doi  lean,  leñé  tan  per  sii 

enejíia  la  r«iHnbBa  leonor  la  admíDistiadon  de  jnalieia,  queea 
ejlfbiii  düA  ooDOoer  la  del  moaarea,  ^Dereotando  dígaamenle 
qie-ia  Uamasea  Yvrage^  dice  un  cniiista,  porque  en  homr  de  la 
joslícia  ejecató  loque  no  hnbiera  beolo  vn  áiiino  wonfl^ 

Y  afíade  á  renglón  seguido  el  mismo  cronista,  que  es  el  ya  oítar 
do  Jaime  Coll : 

«Vivia  entonces  en  la  corte  madama  Juana,  viuda,  que  por  las 
obligaciones  de  su  sangre  y  las  de  su  difunto  marido,  debia  vivir 
menos  licenciosa  y  con  mas  honestidad.  Entró  la  reina  Leonor  á 
corregirla  y  á  ponerla  en  el  convento  de  Santa  Clara  de  Nicosia.  No 
halló  esta  infeliz  otro  medio  de  vengarse  de  la  santa  reina  que  echar 
por  la  corte  que  el  rey  don  Pedro  la  dejó  embarazada,  y  que  celosa 
la  reina,  envolvía  sus  celos  con  la  hermosa  capado  la  justicia.  Aña- 
día (lue  la  n  ina  tenía  trato  ilícito  con  el  conde  de  Rocas,  y  queque- 
ría,  como  tan  astuta,  manteaerse  sin  sqspecbas  en  lo  que  tan  seve- 
ramente castigaba.» 

Besultó  de  esto  que  las  voces  propaladas  por  madama  Juana, 
eomo  la  llama  el  cronista,  lucieron  so  efecto,  ayudando  á  darías 
erddiío  el  príncipe  don  Imb,  que  le  había  cobrado  odio  mortal  á  k 
.reina,  y  no  faltó  entoneea  un  oorlesano,  vil  adulador  del  principe, 
que.  escribió  al  rey  dea  Pedro,,  mosbáiidese  celoso  de  su  honor,  y 
lefiríáiMlole  coaDle  cenia  en  Nicosia  locaale  k  la  conduela  de  la 
leiit  ü  e^Hica. 

Bedbióe!  ny  cati^ carta  cono  un  dardo  ei  vilid  del  oompii. 
Abandonó  aoe  enpmas.  laerificóaiis  eeperansaa,  y  dióiiiiediala- 
BWttto  la  vuflhi  pm  Gliipre,  premtÚoie  inq^ínadaneate  ea  la 
cwle. 
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Recibióle  Leonor  con  lágrimas  de  ternura  y  tuvo  don  Pedro  qae 
disimular  recibiendo  sus  abrazos,  sin  dejar  traslucir  lodo  el  abismo 
de  congojas,  lodo  el  caos  de  confusiones  que  llevaba  en  su  pecho. 
En  seguida,  llamando  á  los  ministros  de  su  corona,  prudentes  y  sa- 
bios varones  á  cuya  custodia  babia  contiado  la  reina,  dióles  á  leer 
la  carta  que  recibiera,  y  les  encargó  que  brevemente  se  informaHUi 
de  cuanto  pasaba,  deludo  4  sa  arbitrio  lo  que  oon  la  téuM  ha- 
bía de  Recatar. 

Los  ministros  bascaron,  interrogaron,  regjstiinni  y  ae  conven- 
cieron  de  la  íáliedad  de  la  carta.  Baeolvíeion  piieg  aenoar  d  áiimo 
del  rey  coa  raioaea,  de  modo  qae  ol  iwtro  de  acapeobaa  padieee 
quedar  en  aa  imagioaaoa  de  taa  ím  detito,  proMir  de  la  honea- 
tidad  de  la  fonaooii  an  nimia  virtud,  y  ooideiiar  á  iaftiaie  muerta 
al  aleve  aeusador. 

Asi  ae  biio  todo.  Don  Pedro  bubo  da  quedar  plenameate  satMifr-' 
abo,  y  el  noble  que  eon  tanta  ligereia  babia  osado  al  boDor  de  la 
rrioa,  ñié  Itovido  al  castillo  de  Gerioes  doade  se  la  d^  morir  da 
bambre  y  de  sed  en  una  oscura  priskm.  Su  ouaatoá  madama  Juana 
fué  desterrada  de  la  corte. 

A!  quedar  convencido  el  rey  de  la  inocencia  de  su  amante  esposa, 
todo  le  parecia  poco  para  lavar  la  sospecha  que  momentáneamente 
le  habla  hecho  concebir  la  duda,  y  á  fuerza  de  carifio,  hizose  ti- 
rano. 

Tirano,  sí,  cruel  tirano. 

Los  tormentos  que  su  corazón  había  sufrido,  los  celm  rabiosos 
que  habia  esperi mentado,  las  dudas  horribles  que  habia  cobijado, 
todo  quiso  hacerlo  pagar  con  creces  á  los  que  de  ello  hablan  tenido 
la  culpa,  y  su  espíritu  se  bailó  Toloptuosameate  en  los  deseos  de  la 
mas  terrible  venganza. 

^Los  nobles  de  Chipre, --decía  reebinando  los  dientes,— bao  osar, 
do  contra  el  limpio  bonorde  mi  esposa.  ¡Obi  yo  quisiera  que  esos 
nobles  tuvieran  una  sola  garganta,  como  de  los  rómanos.lo  desea- 
ba Galfgula,  para  cortar  todas  las  cabesas  de  un  solo  tajo. 

A  todo  esto,  la  reina,  la  noble  y  virtuosa  reina,  ignorante  de  10- 
do,'permanec¡aen  el  interíor.de  su  palacio  ocupada  en  laedueioion 
de  su  hijo  Pedro,  al  que  desde  nifio  guiaba  ya  por  el  sendero  de 
la  virtud  por  donde  mas  tside  queria  encaminar  sus  pasos. 

Un  rabioso  espirito  de  vénganla  parecía  baberse  apoderado  dd 
monarca;  era  un  vértigo.  De  todos  loa  nobles  que  babian  atentado 
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esotra  la  hoM  de  ta  esposa,  k  los  naos  k»  deslmdNi,  4  los  otros 
los  enoerraba  en  mi  castillo,  á  algvaos  los  nandaba  decapitar  su 
secreto.  - 

GoDeslo^,  empeióádroQlarlaradeqiieélreydonMroatro^ 
pelbdM  con  la  ^a  y  la  hoom  de  los  nobles;  qae  DO  estaban  legn^ 
ras  de  so  antojo  sos  hijas  y  sos  mujeres;  qae  fnera  de  estar  dond-^ 
nado  por  el  dietámefi  dé  la  Teína  so  esposa,  le  había  revestido  sos 
crueles  venganzas  y  atrocidades;  y  qne  era  oonveoieoteal  bien  co- 
mún que  el  rey  muriese  porqoe  .de  otra  manera  no  podían  vivir 
elios. 

Ya  se  comprenderá  quién  trataba  de  hacer  cundir  estas  ideas. 

Era  en  efecto  don  Juan.  De  su  palacio,  como  un  santo  y  sefia, 
salian  todas  las  noticias  qae  propalarse  debian  por  la  ciudad  de  boca 
eo  boca. 

Corrió  en  esle  tiempo  otro  rumor,  reconociendo  el  mismo  origen 
que  los  otros,  y  fué  que  el  rey  disponía  un  espléndido  y  majestuoso 
banquete  en  el  castillo  de  la  ciudad,  donde  habían  de  concurrir  to- 
dos los  grandes  y  poderosos  del  reino,  y  que  en  él  se  trataba  de  de- 
gollar á  los  postres  á  todos  los  convidados. 

Nadie  dnd6  de  esta  crneMad,  acaso  porqoe  eran  mochos  kís  q«é 
debian  temer. 

Asi  pnes,  todos  los  principales  se  reunieron  en  el  silencio  de  la 
nuche  en  el  palacio  del  principe  de  Oalilea,  y  allí  decidióse  dar 
mnerte  al  sobonmo.  Tiaióse  el  plan,  esoogiése  el  momento  y  que- 
dó todo  arrezo.  * 

Focos  días  despnes,  loa  conspiradores  penetraban  armados  én 
palacio  á  la  hora  de  corte,  y  al  abrirse  la  puerta  ile!  gabinete  del 
ley  para  qne  el  paje  le  anuneíara  á  todos  los  noMés  rosnidos,  estos 
se  precipitaron  en  tropel  en  la  real  céunare,  y  cayendo  juntos  sobro 
el  indefenso  don  Mro,  díéronle  tres  estocadas  dejándole  sin  yida. 

Tan  pronto  eomo  se  sopo  la  inraasta  y  aleyoM  muerte  del  rey, 
conmovióse  contra  los  nobles  la  ciudad  toda,  pero  el  príncipe  don 
Juan,  que  ganado  tenia  el  ejército,  se  hizo  titularen  el  acto  go-, 
beroador  del  reino,  y  desplegando  un  imponente  aparato  militar  hi- 
zo que  forzosamente  se  calmaran  los  ánimos. 

I>on  Juan,  cuando  hubo  á  duras  penas  calmado  el  tumulto  que 
hervía,  intentó,  pero  no  se  atrevió  á  coronarse.  Temióla  cólera  del 
pueblo  si  alargaba  su  mano  para  robar  de  las  sienes  de  un  nifio  la 
corona  que  le  pertenecía  de  derecho. 
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Guardó  pues  para  mejor  ocMbn  sa  dem  y  M  qnifo  dasplegir 
OI  todo  Btt  fado  la  ambicíoa  que  le  roía. 
*  Gonleutóse  ood  el  tilolo  de  gobernador  por  el  pronto. 

iQoiéo,  dttrantestgiÉieniOf  puede  atreveree  á  deeeriMr  ei  eita- 
dro  de  deiolaekin  y  ¿  amargura  iqiie  pieBenlé  la  kutoiia  de  la 
#eiaal 

iPdve  mi^erl  tpobro  aanta  ou^erl  MMdadealgiBOsfielteaeiC 
vidoref,  que  se  pártiaii  las  hons  pan  no  abandonarla  ai  m  soto 
instante,  estaba  entregada  4  ona  congoja  tan  mortal  ^mo  oontinoa, 
temiendo  por  so  bijo,  por  el  pedaso  de  corazón  al  que  podían  ase* 
sínar  como  -habían  bedbo  oon  su  padre. 

Las  boras  pasaban  para  ella  preladas  de  zozobra.  Retirada  en  el 
foDclo  de  su  palacio,  sin  perder  deyista  ni  un  instante  k  su  hijo,  cre- 
yendo á  cada  zumbido  del  viento,  á  cada  puerta  que  se  abría,  á 
cada  paso  que  se  acercaba,  que  eran  los  verdugos  que  veniao  para 
apoderarse  del  heredero  del  trono,  la  infeliz  naujer,  la  desgraciada 
reina  contaba  por  ia$  lágrimas  que  vertía  los  momentos  de  vida  que 
pasaba. 

No  obstante,  sin  que  la  pobre  doCa  Leonor  diese  de  ello  noticia, 
en  toda  Europa  se  supo  ai  momento  su  angustiosa  posición,  y  al  sa- 
berla, el  primero  que  pasó  á  Chipre,  fué  el  humilde  íraaciscanofray 
Pedro  de  Aragón. 

Al  hallarse  en  brazos  de  su  padre,  la  reina  se  creyó  salva.  Tanto 
babia  rogado  al  cielo,  que  el  cíelo  la  babia  atendido. 

Contóle  sus  pasados  sufrimientos,  sus  horas  de  insomnio  y  de 
amargura,  sus  momanlos  de  llanto  y  de  desesperación,  dijole  ledo 
el  siglo  de  torturas  que  había  sufrido  en  tan  corto  tiempo. 

Fray  Pedro  admiró  su  valor  heroico,  su  res^;naoion  coostanle, 
su  abn^Ksdon  sublime:  fórfalecióla,.  dióle  consejos,  dióle  espe- 
ranias. 

Eií  efecio,  el  partido  de  don  loan  iba  debilitándose  entre  los  no- 
bles y  robasteciase  el  de  la  reina* 

La  tirania  del  .príncipe  les  era  á  todos  insoportable,  la  resigna- 
cioD  angélica  con  que  dolía  Leonor  sop<Mrtaba  sos  sufrimientos  les 

era  á  lodos  simpática. 
En  esto,  los  reyes  de  varias  naciones  enviaron  embajadores  é  in* 

terpusieron  su  autoridad  en  los  asuntos  de  Chipre. 

El  niño  Pedro,  hijo  del  asesinado  monarca,  había  cumplido  ca- 
torce años,  y  el  momento  era  llegado  de  que  cifiera  sus  sienes  la 
diadema. 
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Don  Juan  no  pudo  oponerse,  tuvo  que  ceder. 

Celebróse  ia  coronación  del  jóven  rey  ea  Nicosia  y  en  1371,  con 
grao  aplauso  y  con  majestuosa  pompa. 

Pocos  días  después,  el  príncipe  don  Juan,  que  acababa  de  reci- 
bir la  órden  de  destierro,  moría  á  manos  de  una  turba  que  se  pre- 
cipitó eo  su  palacio  y  le  dió  de  estocadas  á  los  fpU»  repetidos  de : 
«jMuerael  traidor,  el  desleal,  el  fratricida^  ; 

Cuando  todas  las  cosas  de  Chipre  estuvieron  arregladas,  cuando 
pudo  ver  doDa  Leonor  sentado  en  el  trono  de  sus  abuelos  al  hijo 
4}aerido  por  quien  habia  pasado  tantos  aOos  de  desgarradoras  an- 
gustias, cuando  lo  hubo  enlazado  á  la  hernosa  ValeitiBa,  bija  del 
duque  de  Hilan,  llam^  un  día  á  sa  oámaia  y  le  manifestó  que  ha- 
bía llegado  el  momento  de  sepaiaise, 

¡Sepaimiosl-^jo  el  jávenFedro ;  pues  qué,  madre  núa,  ¿da 
ansmtaúi? 

— ¡Ay!sí. 

—¿Por  qué,  madre? 

—Mi  sitio  no  es  ya  juato  al  trono.  Mallana  parlo. 
—¿Y  dónde  vaist 

— Barcelona,  á  mi  querida  patria. 

— ¿Y  qué  vais  á  hacer  allí? 

— Quiero  entrar  en  un  claustro.  Retirada  del  nnindo,  en  el  fondo 
de  una  celda  como  mi  padre,  rogaré  á  Dios  por  ti,  por  mí,  por  la 
memoria  de  tu  padre! 

Nada  bastó  á  disuadirla  de  esta  opinión. 

Tuvo  Pedro  que  dejarla  partir. 

Llegada  á  Barcelona,  perseverando  la  reina  de  Chipre  en  su  re- 
solución, tomó  el  hábito  y  pasó  los  postreros  años  de  su  vida  rezan- 
do, ayunando,  morliíi cándese,  deseando  ganar  el  camino  del  cielo 
por  la  escala  de  la  contemplación ,  del  ascetismo  y  de  la  peni- 
tencia. 

Cuando  murió,  fué,  ya  lo  sabemos,  enterrada  en  el  convento  de 
San  Francisco,  donde  el  volge  decía  que  sa  tamba  obcaba  mila- 
gros (l). 


(1)  Tenemo*  noticia  d«qM  el  MdáTer  da  ecu  reina,  eIdedoBa  Sibila  de  Fotclá,  el  da  AUtan- 
so  III  e¡  lOtral  j  ayunos  otroe,  fuen»  salvado*  de  la  desiniocloii  general,  y  pnmleBaraeloiiB  de> 
berá  al  celo  do  au  Academia  deiOMM  leUM  yttím  Oii|00>dDI  iWaf»l—MMla  em i»  fleUdlil  f 
en  taonroaa*  aepultuna. 
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Otm  noMcdon 

Hemos  ya  hablado  de  las  tumbas. 

Otro^  recuerdos,  de  que  debemos  consignar  memoria,  teaia  tam- 
bién el  convenio  de  San  Fraocisco  de  Asís. 

Tuvo  sus  apóstoles,  sus  escritores,  sos  m&rlifes,  sas  prelados  y 
personajes  ilustres. 

Ya  hemos  citado  k  fray  iaan  de  Aragón,  anobispo  de  Gáller.  En 
los  mismos  pontos  qne  á  y  en  otros  distintos,  predicó  también  las 
santas  verdades  fray  Berengner  de  Aragón  y  asimismo  sa  paríenle 
fray  GoUlermo  de  Aragón,  principes  entrambos  qae  tomaron  el  bá^ 
bito  en  este  convento. 

Entre  los  prelados  é  ilnstres  personajes  que  como  sos  hijos  citan 
los  anales  de  San  Francisco  do  Barcelona,  mencionar  debemos  el 
primero  á  fray  Bernardo  Fdegrí,  obispo  que  llegó  á  ser  de  Barcelo- 
na,  y  el  mismo  que  asistió  k  san  Luis  obispo  de  Tolosa  en  la  cere- 
monia de  la  consagración  de  la  iglesia. 

Encontramos  después  á  fray  Donato  de  Castelló  ,  obispo  de  Sao- 
na ;  á  fray  Juan  Tolón  obispo  de  Andreavilla  en  el  Pelopooeso,  el 
mismo  que  ungió  rey  de  Sicilia  al  infante  don  Luis  hijo  de  don  Pe- 
dro II,  cuando  nadie  se  atrevía  á  hacerlo  por  temor  al  papa  Cle- 
mente YI ;  á  fray  Nicolás  lionet  obispo  de  Malta,  hijo  de  la  noble 
familia  catalana  de  los  Bonet ;  á  fray  Juan  de  Castelló,  obispo  ma- 
ronense  en  Córcega ;  á  fray  Guillermo  de  Prats,  apóstol  entre  los 
tártaros  y  arzobispo  de  Cámbala  ;  á  fray  Francisco  Bastero,  obispo 
de  Huesca,  Jaca  y  Barbastro ;  á  fray  Miguel  de  Latrás,  obispo  de 
Malta  ;  á  fray  Guillermo  Albó  obispo  de  la  ciudad  Niseriense  ;  áfray 
Jaime  de  Viianova,  obispo  de  Ossoli  en  CerdeOa ;  á  fray  Bernardo 
Bttbió,  conocido  con  el  nombre  de  X^ofiardb,  obispo  del  mismo  pun- 
to qne  el  anterior ;  á  fray  Francisco  Fuster,  obispo  de  Nazareth  en 
Palestina ;  á  fray  Gonzalvo  de  Vallbona,  obispo  de  Granada ;  á  fray 
Femando  de  Entenza,  de  la  noble  familia  de  los  Eoteoza,  obispo 
gaudicense  de  Granada ;  á  fray  Juan  Jiménez,  confesor  del  conde 
de  Urgel  don  Jaime  el  desdichado  y  su  embajador  y  abogado  en  d 
parlamento  de  Gaspe,  obispo  de  Malta ;  á  fiiy  Francisco  Jímeoei, 
obispo  de  EIna  y  patriarca  de  Jemsalen ;  &  fray  Joan  de  Mon-Ne- 
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gia,  obispo  de  Pamagosta  en  Chipre ,  y  á  fray  Francisco  YM  de 
Noya,  obispo  Gepbalodense  en  Sicilia. 

Entre  los.escrítores  cuéntase  como  hijos  de  este  convento  &  fray 
Pondo  Garbondi,  maestro  en  Barcelona  de  san  Luis  obispo  de  To- 
losa,  varón  insigne  qne  floredó  por  los  aBos  1S88 ;  á  fray  Juao 
Bassols  por  los  afios  de  1313,  llamado  por  escelenda  el  doctor  or- 
denadisimo;  á  fray  Antonio  Andreu  por  los  de  13t0,  que  tuvo  por 
renombre  el  doctor  dulcísimo ;  á  fray  Juan  Marbres  por  los  de  1329 
que  fué  llamado  el  canónico  por  tan  gran  canonista  como  fué ;  á 
fray  Guillermo  Rubio,  por  los  de  1333,  discípulo  del  doctor  Esco- 
lo ;  á  Fray  Juan  Quintana,  prior  de  la  Sorbona,  por  los  mismos 
años;  en  seguida  á  otros  escritores  de  menos  fama,  cuyos  nombres,  • 
por  no  molestar  la  aleación  de  nuestros  lectores,  pasaremos  en 
silencio. 

Entre  los  mártires,  hijos  de  este  convento,  se  colocan  los  prime- 
ros á  fray  Pedro  Arcafiano  y  á  fray  Catalán.  Predicando  estaban 
contra  los  herejes  en  Lombardía  y  fueron  víctimas  de  su  celo  apos- 
tólico. Habiendo  caído  en  un  lazo  que  los  herejes  les  tendieron,  no  . 
quisieron  abjurar  como  se  Ies  pedía,  mantuviéronse  firmes  en  sus 
principíoa  cristianos,  y  recibieron  una  crudísima  muerte,  después 
de  haber  soportado  con  redgñadon  sublime  todos  los  tormentos. 
Murieron  el  año  1284. 

Por  los  aQos  de  1321  el  castillo  de  Monsilio  en  Francia  presen- 
daba  d  asesinato  de  dos  varones  eminentes,  Fray  Pedro  Pascual 
y  fray  Gatdan  Fabra ,  qne  babian  ddo  enviados  á  buscar  al  con- 
vento de  Barcdooa  por  fray  Jaime  Bernardo  inquisidor  general  en 
los  territorios  de  Arles,  Aix  y  Ambron.  Los  dos  franciscanos,  cum- 
pliendo con  una  misión,  acababan  de  llegar  al  castillo  de  Monsilio, 
y  la  misma  noche  de  su  lleuda  eran  no  solo  bárbaramente  asen- 
nados,  ano  cortados  sus  cuerpos  en  pedazos,  que  basta  tal  estremo 
llegó  el  ínrioso  encono  de  sos  encarnizados  perseguidores. 

En  Tartaria  moría  también  en  mártir  de  su  fé  y  de  su  ce- 
lo, fray  Francisco  Puig,  y  en  Egipto,  en  esas  llanuras  ardientes  re- 
gadas con  la  copiosa  sangre  de  tantos  misioneros  franciscanos, 
veían  terminar  sus  dias  fray  Martin  Catalán  y  fray  Gerardo  de 
Linares,  guardián  el  prímero  en  1315  del  convento  de  Belén  en  la 
Tierra  Santa. 

Otro  mártir  nos  citan  los  anales  de  este  convento  y  justo  es  que 
nos  detengamos  á  consagrarle  un  recuerdo. 
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Tanto  mas  lo  me^,  eoaDto  que  aoD  poquísimos  los  cronistas 
que  lo  citan,  y  no  hay  entre  ellos oiogunoqne entre ápartiealarisar 
los  detalles  de  su  muerte. 

Nosotros  creemos  ser  ios  primeros  en  hacerlo,  pues  que  la  casua- 
lidad nos  ha  proporcionado  ocasión  dem  y  examinar  algunos  007 
tigúos  iiftánuscritos  que  de  ello  tratan ,  estrayendo  datos  y  noticias 
que  hemos  unido  á  loa  que  dan  de  si  los  anales. 

En  1260  poco  mas  ó  meaos»  habia  en  el  oonmto  de  Barcelona 
un  fraile  catalán  llamado  fray  Jaime  Poig,  vaion  insigne  y  entu- 
siasta que,  deseoso  de  visitar  los  santos  lugares  de  Jemsalen  y  de- 
seoso también  de  servir  á  hi  causa  de  la  religión  y  de  la  humanidad^ 
•  pidió  permiso  á  los  prelados  de  la  órden  para  pasará  Palestina. 

GoÑediósele  y  partió.  . 

Una  vez  alli,  hizo  tanto  por  la  religión,  espaso  tantas  veces  su 
vida  predicando  á  los  infieles  como  su  padre  de  religión  san  Fran-  ' 

cisco,  y  llegó  á  gozar  lanía  fama  de  virtud  y  santidad  enlre  los  re- 
ligiosos que  vivian  en  los  lugares  de  Jerusalen,  que  la  noticia  pasó 
luego  á  los  prelados  de  la  órden  y  le  eligieron  custodio  de  la  Tierra 
Santa. 

Por  aquel  tiempo  un  esclavo  comprado  en  las  márgenes  del  Oxus, 
un  hombre  decidido  y  resuelto,  un  soldado  de  brazo  de  hierro  y  co- 
razón de  acero,  se  rebeló  en  el  Kgiplo  contra  su  rey  é  hizo  de  su 
cadáver  un  escalón  para  subir  y  usurpar  su  trono.  Este  hombre  fué 
Bibars. 

Habia  aprendido  en  los  campamentos  y  en  las  facciones  lo  ne- 
cesario para  saber  gobernar  á  un  pueblo  bárbaro  como  él ;  fué  pro- 
clamado sullan,  y  en  seguida,  haciendo  renacer  el  formidable  poder 
de  Saladino  tan  fatal  para  los  cruzados,  empleó  todas  las  fuersas 
del  nuevo  imperio  en  hacer  la  guerra  mas  terrible  y  mas  encarni- 
zada á  los  francos. 

Fray  Jaime  Puig,  comprendiendo  sus  deberes,  sus  santos  deberes 
de  sacerdote,  isoTúé  el  primero  con  fray  Jeremías  de  Licio  á  los 
campos  de  batalla,  á  los  sitios  de  mas  peligro  para  los  crístíanoa, 
exhortando  á  los  unos,  dando  valor  á  los  otros,  inflamando  en  to- 
dos los  corazones  el  sacro  fuego  del  entusiasmo  religioso. 

En  el  ínterin,  Bibars  penetraba  á  sangre  y  fuego  en  Nazareth,  de- 
jábase caer  en  seguida  sobre  Cesárea  cuya  población  pasaba  4  de- 
güello, y  se  acampaba  en  Arsouf  convertido  por  sus  soldados  en  un 
monton  de  ruiQa9. 
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Termioadas  esiu  campañas,  Bíbarshizo  uoa  peregrímeipn  áJe- 
rnsaleii  para  inTOcar  el  aasilio  de  Maboma,  y  volvió  coo  objeto  de 
poDer  ritió  á  Sephet,  fortaleza  edificada  en  la'  montafia  mas  alta 
de  la  Galilea,  y  defendida  por  los  caballeros  templarios.  Alli  se  eih- 
oontraba  fray  Jaime  Puig  cuando  llegó  á  sitiar  la  plan  el  jefe  de 
los  bárbaros  oon  nnmerosa  hueste. 

Después  de  una  resistencia  desesperada,  los  templarios  tuvieron 
que  capitular  en  25  de  junio  de  1266. 

Faltando  á  todos  los  pactos  y  leyes,  así  que  Bibars  se  vió  dueño 
de  la  plaza  y  desarmados  los  cristianos,  les  mandó  asegurar  en 
prisiones,  y  por  medio  de  uno  de  sus  capitanes  envióles  á  decir  que 
aquella  noche  deliberasen  y  eligiesen  entre  morir  al  arbitrio  de  la 
desatada  furia  de  sus  soldados,  ó  recibir  la  dulce  libertad  adoptan- 
do el  islamismo. 

Tan  bárbara  como  infame  proposición  aturdió  á  los  pobres  inde- 
'  feosos,  y  ad virtiendo  el  primero  fray  Jaime  Puig  que  los  ánimos 
vacilaban  y  que  el  temor  conduela  ála  indecisión,  se  lanzó  entre  los 
cautivos  con  un  crucifijo  en  la  mano,  les  predicó  con  tanto  fervor  y 
Ies  persuadió  con  tanto  fuego  á  la  perseverancia  en  la  fé  y  al  sacri- 
ficio de  la  vida,  que  unánimes  todos  estendieroo  la  mano  sobre  el 
Cristo  que  el  rel^oso  catalán  les  presentaba,  y  juraron  derramar 
la  sangre  de  sus  venas  antes  que  dejar  la  fó  de  Jesucristo. 

Bibars,  que  todo  precisamente  lo  estaba  escuchando,  al  ver  que 
fray  Jaime  Paig  y  stt  compafiero  fray  Jeremías  de  Licio  salían 
krinnfentes  de  sus  exhortaciones  y  lograban  de  los  cristianos  que  pre- 
firiesen el  martirio  á  la  apostas(a,abríó  de  repente  la  pneria  y  se 
predpiló  fnrioso  con  sos  satélites,  dmilarra  en  mano,  sobre  loa 
infelices  prisioneros. 

Al  verle,  los  cristiaoos  se  agruparon  junto  á  los  dos  confesores  de 
Cristo  y  cayeron  todos  de  rodillas  pidiendo  á  fray  Jaime  la  bendición. 
Este  de  pió,  radianle,  soblime,  levantó  en  alto  sos  manos,  una  de 
las  coales  einpofiabael  santo  Crucifijo,  y  después  de  bendeciries  á 
todos  en  nombre  del  Sefior,  empezó  á  recitar  con  voz  ciara  y  sono- 
ra un  salmo  que  fueron  repitiendo  los  cautivos  ínterin  les  quedó  un 
soplo  de  vida,  una  gota  desangre. 

Sin  que  aquel  grupo  santo  les  conmoviese,  sin  que  aquella  subli- 
me actitud  que  hablan  tomado  los  cristianos  junto  á  los  dos  venera- 
bles sacerdotes  les  hiciese  mella,  los  bárbaros  fueron  repartiendo 
cuchilladas  á  diestra  y  siniestra  mientras  (juedó  un  solo  cautivo  coa 

vida. 
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Todos  peredefon  á  los  filos  de  las  dmilams,  lodos...  meóos 
dos. 

En  efecto,  por  érdeii  de  Bibais  se  respetó  á  fray  Jaime  Poíg  y  k 
fray  Jeremías  de  Licio. 

Era  que  les  guardaba  para  mayor  y  inas  atroz  suplicio  en  gracia 
de  haber  sido  ellos  qoienes  hablan  indacido  á  los  otros  á  perseverar 
en  la  fé  de  Cristo. 

Guando  todo  hubo  eoncloido,  ios  .dos  santos  religiofios  cayeron  de 
rodillas  sobre  charcos  de  sangre  y  entre  los  cuerpos  mutilados  de 
sus  compañeros.  Rogaron  por  los  difuntos,  y  dieron  gracias  áDios 
de  haber  permitido  que  se  les  reservase  los  últimos  para  ser  mas 
doloroso  su  marlirio. 

Bíbars  se  adelantó  y  les  dijo  que  les  perdonaría  como  aposta- 
tasen. 

Fray  Jaime  le  contestó  con  una  mirada  de  piedad  y  una  sonrisa 

de  compasión. 

Entonces  e!  sultán  dió  la  terrible  órdende  que  se  les  desollase  vi- 
vos, inhumana  atrocidad  que  á  su  satisfacción  ejecutaron  los  verdu- 
gos. Tan  atroz  martirio,  tan  agudo  dolor  no  bastaron  á  hacer  que 
enmudecieran  los  dos  nobles  religiosos,  pues  que  á  los  mismos  que 
les  destrozaban  predicaban  la  fé  del  Crncificado  esforzándose  para 
persuadirles  que  dejaran  la  ley  deMahoma. 

Viendo  Bitmrs  que  ni  aun  de  esta  manera  apagaba  en  ellos  su  ce- 
lo, mandó  que  se  les  apalease,  espantosa  órden  que  los  verdu- 
gos cumplieron  arrancándoles  pedazos  de  carne  por  no  encontrar 
piel  los  palos. 

En  este  suplido  murió  fray  Jeremías  pronunciando  el  nombre  dé 
Jesús  por  última  palabra. 

En  cuanto  á  fray  Jaime  Poig,  el  i^eroso  franciscano  de  Gata- 
lafia,  lo  resistió  con  admirable  grandeza  de  alma,  y  aun  tuvo  Bibars 
el  homicida  que  dar  nueva  órden  para  que  se  acabara  con  él  deca- 
pitándole. 

Así  se  hizo,  sobre  los  amontonados  cadáveres  de  sus  compañe- 
ros. 

Tal  fué  la  muerte  gloriosa  y  sublime  de  fray  Jaime  Puig,  el  po- 
bre fraile  que  hemos  visto  salir  del  convento  de  Barcelona. 

No  terminaremos  este  capítulo  sin  dedicar  también  un  recuerdo  á 
otro  santo  y  digno  religioso  salido  un  dia  del  mismo  convento  de 
esta  ciudad  para  ir,  como  el  mártir  Puig,  á  predicar  en  lejanas  tier- 
ras las  preciosas  máximas  del  Evangelio. 
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Fray  Francisco  de  Barcelona,  llamado  así  por  razón  de  su  patria, 
caminaba  á  pié  y  descalzo  en  1450  por  aquellas  abrasadas  llanuras 
que  guian  á  los  santos  lugares  testigos  de  la  sablime  pasión  del 
Hpmbrc-Dios. 

Acababa  de  detenerse  junto  á  un  árbol  de  macilentas  y  enfermi- 
zas hojas  para  que  le  protegiera  de  los  rayos  abrasadores  del  soldé 
agosto,  cuando  vió  que  se  le  acercaba  otro  religioso,  vistiendo  como 
él  el  hábito  de  la  caridad  y  la  pobreza. 

—¿Dónde  vais,  hermano?— dyo  á  fray  FrancisGO  d  recien  llegado 
asi  qne  estUYÍeroD  juntos  y  pandos  los  primeros  y  motaos  sa^ 
lados. 

—K  Jera8aloD,-M»iitestó  el  franciscano  catalán. 

—Gomo  yo,— ooDtostó  el  otro  raligioso.— ¿Será  vuestro  deseo 
visilar  los  sanios  lugares 

— Sf,  para  luego,  fortifieada  bbí  flé,— eontesló  ftay  naadseo,— 
ir  por  todas  partes  predicando  la  doctrina  del  Redentor  del  mando, 
poesto  qne  Dios  nos  lia  dicho :  Id  á  predicar  el  ByangeUo  k  todas 
las  criatoras,  y  si  sois  penegmdos  pensad  que  yo  también  lie  sido 
perseguido. 

—Me  gaia  el  mismo  deseo,  hermano.  Si  qáereis  pnes,  ya  qne 
es  010  el  objeto,  juntos  rolaremos,  juntos  predicaremos  y  juntos  si 
conviene  moriremos. 

—¡Que  me  placel— contestó  fray  Fraadsoo.— Vuestro  nombre, 
hermano. 

—Fray  Griffon  de  Flandes. 

Desde  aquel  momento  los  dos  franciscanos  ya  no  se  separaron 
mas. 

Después  de  haber  rezado  junto  al  sepulcro  del  Salvador,  partie- 
ron continuando  en  su  santo  propósito,  predicaron  en  varios  puntos 
la  doctrina  regeneradora  de  Cristo,  y  no  pocos  infieles  debieron  á 
sus  palabras  elocuentes  que  se  les  cayese  la  venda  que  cegaba  sus 
ojos  impidiéndoles  ver  la  resplandeciente  luz  de  la  verdad. 

Tuvieron  entonces  noticia  de  que  allá,  en  la  parte  occidental  de 
las  montanas  del  Líbano,  desde  los  alrededores  de  fieyrouth  hasta 
los  de  Trípoli,  se  estendia  ana  nación  que  se  llamaba  de  los  maro- 
nitas.  Estos  habitantes  conservaban  su  nombre  del  famoso  Marón, 
el  que  vivió  hácia  los  anos  400  y  que  sobrepujó  á  todos  los  solita- 
rios de  su  siglo  en  k  asiduidad  por  el  rexo  y  por  la  penitencia.  Ma- 
rón había  consagrado  un  templo  al  verdadero  Dios,  no  hjos  del 
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Nahr-Gadiska  Ó  rio  sanio  que  atraviesa  por  entre  cordilleras  de  mon- 
taOas,  en  lo  alio  de  cuyas  puntiagudas  rocas  se  labraron  un  día 
sus  penitentes  celdas  muchos  solitarios. 

Los  maronitas  nutridos  en  algún  tiempo  con  los  preceptos  y  sanas 
máximas  del  que  puede  considerarse  como  su  fundador,  pues  que 
les  legó  su  nombre ,  hablan  sentido  entibiarse  su  fé  y  habian  visto 
perpetuarse  en  su  seoo  los  abusos  ooo  el  roce  y  frecuente  trato  de 
las  naciones  vecinas. 

A  aquella  comarca  se  creyeron  llamados  fray  Francisco  de  Bar- 
celona y  fray  Grillon  de  Flandes ;  aquel  fué  el  pais  que  eligieron  en 
preferencia  para  volver  á  elevar  eo  medio  de  sus  un  día  santas  ro- 
cas el  glorioso  estandarte  de  la  cnis. 

LoB  abusos  introducidos  en  el  uso  de  los  sacramentos  y  en  las 
ceremonias  de  las  iglesias,  Ajaron  la  atendoQ  de  los  dos  religiosos. 
Sus  predicaciones  tuvieron  d  resultado  que  podían  esperanzar  de  la 
rectitud  de  sos  ioleiiciones  y  la  generosidad  de  su  saerífioio :  oorri- 
gieron  machos  errores,  reformaroD  los  ritos,  hicieron  repanr  las 
iglesias,  dieron  en  una  palabra  nnetalíis  á  aquella  crutiaiidád. 

La  reforma  no  la  llevaron  empero  4  cabo  sin  obst&cilo.  Faese 
que  contrariara  los  senUmíetttos,  faese  que  dafiara  6  los  intereses 
del  patriarca  de  loa  maronitas,  opúsose  á  ella  con  yigor  y  solo  cedió 
á  la  evidencia  de  un  milagro. 

Éldia  de  la  Asanckm,  en  ocasión  en  qne  Griffii»  asistido  de  Fran- 
cisco predicaba  por  la  tarde  en  presenda  del  patriarca,  obtuvo,  di- 
cen, que  Dios  confirmara  la  verdad  de  su  doctrina  de  una  manera 
maniGesta,  haciendo  cambiar  de  sitio  á  la  luz  del  sol ;  de  modo  que 
los  rayos  que  penetraban  por  la  ventana  de  Occidente  se  introduje- 
ron de  pronto  por  la  de  Oriente. 

Esie  prodigio,  que  tuvo  lugar  á  la  vista  de  una  inmensa  muche- 
dumbre, conmovió  de  tal  modo  á  los  maronitas,  que  desde  aquel 
instante  creyeron  con  toda  sumisión  lo  que  ios  roligiosos  les  deciaa 
y  ensenaban. 

Fray  Francisco  de  Barcelona  y  fray  Griífon  vivieron  veinte  y  cin- 
co años  entre  los  maronitas,  gozando  de  una  gran  reputacioa  de 
santidad  y  siendo  bendecidos  y  amados  de  todos. 

Mucho  les  debe  á  esos  dos  intrépidos  misioneros  el  catolicismo. 

Tal  es  el  recuerdo.qoe  hemos  dicho  debíamos  consagrar  al  hijo 
de  Baroelona  y  de  su  convento  de  San  Francisco. 

Otras  cosas  podriamos  decir  qne  arrojan  k»  anales  franeiscanos, 
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pero  lo  juzgamos  de  menor  imporlaioia  á  lo  hasta  aqoi  dicho  y 
creémoslo  por  lo  tiiilo  loútil. 

TenieDdo  paca  ya  completa  noticia  dd  coaveato,  de  so  grao^eia, 
de  «a  faaia,  de  aa  importaDOia,  de  saa  recuerdos,  paaeaioa  á  sa 

deabraccion. 

Para  decir  lo  fjoe  faé  de  toda  aqaella  riqaeia  de  arle  gótico,  de 
todo  aqoel  preciólo  eatache  de  rellgioflftii  Joyas,  de  todo  aqad  pan- 
teón de  reoaefdoa  iloatrea,  pieciao  aoa  es  cbalar  toda  la  hiatoría, 
y  ta  historia  ooiaplela,  de  aaa  sola  pero  terrible  y  espaotosa  y  saa- 
gríeota  ooche.  . 

La  noche  del  t5  de  Jplio  de  18S5. 

Bl  autor  de  eataa  Uaeaa  era  i^toaces  muy  niOo,  pero  jamás  míen*- 
Iras  Tíva  ha  de  olvidar  los  horrores  de  aquella  noche.  Bs  an  recaer* 
do  qué  está  escrito  con  caracléres  de  fuego  en  su  mente ;  es  una  no* 
che  que  la  inmortaliza  en  páginas  de  sangre  la  historia. 

VIH. 

UtlMlM  d«l  IS  Í0  Jabo  d«  IMI  (1). 

Triste  es  escribir  esta  escena  de  la  historia  contemporánea,  pero 

es  forzoso. 

Exígelo  la  marcha  de  la  obra  qae  damos  á  laz. 

Para  mayor  comprensión,  nos  elevaremos  al  punto  donde  creemos 
deber  ir  á  buscar  el  origen  de  los  hechos. 

A  los  generales  gobernadores  en  Cataluña,  Gastafios  y  Campo 
Sagrado,  que  habian  gobernado  sin  efosion  de  sangre  dejando  en  el 
pais  los  mas  gratos  recuerdos,  medió  ea  1828  el  tristemente  céle- 
bre conde  de  Espafia. 

Su  nombre  es  un  nombre  que  horrorísa  á  lodo  espaBol,  que  ha- 
ce aun  palldeeer  á  todo  catalán. 

No  filé  el  conde  un  general  para  GataJuUa;  faé  na  tigre,  un  tigre 
sediento  de  sangre. 

sa  ominoso  gobierno,  cada  dia  la  ciudadela,.oettio  monstruo 


(I)  Para  escribir  e«te  capítulo  con  toda  la  conciencia,  tino  y  verdad  posibles,  el  autor  ha  acudido 
á  sus  propios  r8ca«nios,  como  testigo  presendal  de  las  mas  Itoportantas  escenas  de  aqael  día,  á 
iM  d*  peraoiiis  4«  owypr  edad  que  UeoMi  mur  piMeote  iodo  aquel  drama,  á  loe  de  verioa  peiw^ 
■lee  qoe  eMoBoea  tgeram,  I  lea  diarlM  de  !■  épedi,  i  Me  poBtt  tfM  ttgeiM  4«  UMn 

depaao,  y  á  la  relación  que  de  aquellos  lUOCMe  «MllM  y  fWllM  M  «I  <M¿B»,i|  ■■HBMÍB 
abofado  y  literato  don  Francisco  Ragull 
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que  jamás  logra  verse  sacio,  se  eogullia  las  víctimas  que  le  envia- 
ba c¡  capricho  del  conde,  y  las  familias  diezmadas  inhumaDamente 
en  vano  pedian  ai  cielo  que  las  librase  de  aquel  azote  saogriento 
que  en  el  conde  de  Espafia  habia  caido  como  una  maldicioQ  sobre 
la  infausta  Barcelona. 

La  Providencia,  cansada  sin  duda  de  tantos  desastres  como  lio- 
vian  sobre  la  infeliz  CataloDa,  debidos  al  capricho  loco  y  déspota 
de  un  solo  hombre,  apresuró  el  instante  de  la  ansiada  libertad. 

Al  enfermar  el  rey  Fernando,  don  Manuel  Llaoder  se  presentó  á 
sustituir  en  Barcelona  al  conde  de  Espafia. 

La  llegada  de  Llauder  con  el  carftder  de  capitán  general  del  ijér- 
dto  de  álalulia,  fué  un  acontedmiento  que  maroa  época  en  la  his- 
toria de  Barcelona.  Ningún  recibimiento  de  pueblo  lía  sido  mas  en- 
tusiasta que  el  que  se  le  biso ;  ningún  general  de  proYÍnoia  obtn?o 
jam&s  mayor  aura  popular ;  niogan  jefe  fué  mas  francamente  obe- 
decido ;  ningún  ciudadano  puede  gloriarse  de  haber  tenido  coAo  él 
en  su  mano  los  destinos  de  la  patria. 

A  la  entrada  del  nuevo  general  en  Barcelona,  Garlos  de  Espafia 
se  retiró  silbado,  apedreado,  maldecido,  pero  vivo.  Parece  increíble 
que  el  pueblo  le  dejara  partir  sin  hacerle  pedazos. 

Y  sin  embargo,  nosotros  lo  comprendemos  bien. 

Era  que  la  Providencia,  justa  y  acertada  en  lodo,  quiso  reservar 
al  tigre  de  Barcelona  para  una  muerte  mas  terrible,  mas  espantosa 
que  la  que  entonces  le  hubiera  dado  el  pueblo. 

Al  dar  el  último  suspiro  Fernando  Yll,  la  nación  toda  se  conmo- 
vió. Habia  llegado  el  momento  de  la  crisis. 

La  sedición  del  engaOado  Bessieres  y  la  sublevación  de  los  rea- 
listas de  Gatalufia  en  1$£7,  probaban  á  las  claras  que  el  partido 
antiliberal  no  quería  que  la  prole  de  Fernando  sucediese  en  el  trono, 
y  cuando  la  postrera  enfermedad  del  monarca,  ó  debia  permitirse 
que  empuñara  el  cetro  el  infante  don  Garlos,  ó  llamar  en  apoyo 
del  solio  de  la  tierna  Isabel  á  los  que  hablan  recibido  el  bautismo 
regenerador  de  las  ideas  proclamadas  por  el  héroe-mártir  de  las 
Oteas  de  san  Juan. 

Nadie  ignora  d  entusiasmo  con  que  abrasaron  los  liberales  la 
cansa  de  la  jóven  princesa  i  quien  le  estaba  reservada  una  corona, 
pero  nadie  ignora  tampoco  el  efecto  desganador  que  produjo  el 
mlnislorio  Zea  Bermudes  con  el  manifiesto  en  que  osaba  anun- 
ciar, á  la  faz  del  siglo  XIX  que  le  miraba  sorprendido,  que  la  viu- 
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• 

da  de  Feroando,  la  gobernadora  del  reioo  no  cambiaría  desñtema. 

Un  ahogado  grito  de  estopor,  recnérdeee  bien,  contestó  4  esfe 
nuuiifiesto.  La  EspaDa  tembló,  la  ooostemacíon  ftié  general,  y  to- 
dos los  que  se  babian  visto  perseguidos  dorante  los  últimos  aciagos 
dies  afios  y  los  que  de  nneyo  se  acababan  de  comprometer  deoidite- 
dose  por  la  reina,  creyeron  ver  ya  sospendida  sobre  sn  cndlo  la 
sangrienta  cuchilla  de  otros  tantos  tiranos  como  el  aselador  de  Ca- 
taluña. 

El  general  Llaudér  fué  el  primero  que,  con  el  ardor  de  un  buen 
patricio,  se  atrevió  á  alzar  la  voz  desde  el  seno  de  la  ciudad  misma 
donde  también  algún  día  la  hablan  alzado,  en  favor  de  los  derechos 
del  pueblo,  los  Fivaller,  los  Tamarit  y  tantos  otros  héroes  ciuda- 
danos. 

Efectivamente,  Llauder  en  25  de  diciembre  de  1833  dirigía  una 
esposicion  á  la  reina  gobernadora  en  que  hacia  patentes  los  males 
que  sufria  la  nación,  sus  necesidades  y  sus  deseos ;  declaraba  que 
el  ministerio  Zea  se  habia  hecho  tan.  impopular  que  comprometía 
la  tranquilidad  y  minaba  el  trono  de  Isabel  en  ei  único  estribo  que 
le  sostenía ;  manifestaba  que  la  nacton  no  pedia  olvidar  qne  el 
rey  difunto,  para  anular  lo  hecho  por  elk  y  conseguir  que  se 
sometiese  á  sn  cetro,  prometiera  solemnemente  en  su  decreto  de  A 
de  mayo  de  1814  una  GonstítnciAn  análoga  &  las  luces  y  exigen- 
cias del  siglo,  á  cuya  promesa  babia  fiiltado ;  decia  queCataluOa  no 
aspiraba  á  privilegios  particulares,  siempre  odiosos  y  contrarios  al 
sistema  de  unidad  que  debe  hacer  la  fuerza  del  estedo ;  y  condnia 
pidiendo  que  la  reina  tuviese  á  bien  elegir  un  ministerio  que  inspi- 
rase notoriamente  confiansa,  y  al  mismo  tiempo  decretase  la  mas 
pronta  reunión  de  Cortes  con  arreglo  á  las  leyes  y  con  la  latitud 
que  exigía  el  estado  de  las  poblaciones. 

El  ministerio  devolvió  á  Llauder  su  pliego  sin  abrirlo,  pero  el 
general  tenia  tomadas  sus  medidas.  Habia  desarmado  á  los  volun- 
tarios  realistas  y  armado  los  de  Isabel,  y  se  habia  procurado  el  apo- 
yo de  los  patriotas  catalanes. 

Fueron  nombrados  por  el  ministerio  para  tres  de  las  cuatro  pro- 
vincias de  Calalüña,  los  gobernadores  civiles  que  debian  prestar  ju- 
ramento en  manos  del  general  Llauder,  antes  de  tomar  posesión  de 
sus  destinos.  Prescindiendo  de  las  personas  nombradas,  correspon-  , 
día  á  sus  atribuciones  encargarse  de  la  dirección  de  la  policía  y  de 
otros  ranos  de  U  administración  publica»  que,  politicameotebablan* 
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do,  convenia  retuviese  en  aquel  momento  Llauder  porque  aun  no 
se  habla  decidido  sobre  su  reclamación,  que,  como  hemos  visto, 
consistía  eo  la  destitución  del  ministerio  y  en  una  verdadera  rovo- 
lucíoo,  pues  pidió  se  cambian  la  forma  .de  gobierno  contra  lo  ea- 
presameole  aonnciado  á  los  eapafioles  por  el  manifiesto  del  minis- 
terio Zea  en  que  abiertamente  se  negaba  toda  innovación. 

toa  Impedir  que  el  jefe  de  la  revolaekm  se  viese  privado  de  al- 
gunos resortes  que  le  quitaba,  en  un  momento  ciitioo,  laastnáade 
Zea  Bermodes»  nuekos  habitantes  de  Barcelona  se  reooleroii  todos 
sin  armas  en  la  plua  de  Palacio  i  las  dooe  del  dies  de  enero  de 
1S$4.  A  lo  qoe  perece,  no  tenia  mas  objeto  aquella  reunioa  que 
pedir  al  general  Llauder  no  diese  {poession^  &  les  gpbernadm  ci- 
viles electos  basta  que  hubiese  decidido  la  corte  acerca  de  su  espo- 
sicioii.. 

Empero,  quedé  frustrada  esta  idea,  pues  que»  no  aos  atrevere- 
mos k  dedr  que  fuese  con  malicia— §1  geoerél  había  salido  la  noche 
anterior  para  Esparraguera  bacieado  anunciar  su  marcha  en  los 

periódicos. 

Desde  aquel  dia  comenzó  para  Llauder  una  nueva  época. 
•  Lejos  de  nosotros  la  ideado  querer  prejuzgar  la  opinión  que  for- 
mulará la  historia  sobre  los  actos  del  sucesor  del  conde  de  EspaQa 
en  el  gobierno  militar  de  Cataluña,  pero  es  lo  cierto  que  entonces 
empezó  á  recorrer  el  general  del  Principado  una  senda  de  continuas 
vacilaciones  y  principiaron  sus  actos  k  ser  incomprensibles  por  no 
decir  misteriosos  (1). 

Llauder  dió  en  aquellas  circunstancias  una  prueba  manifiesta  ó 
de  su  poca  sagacidad  política  ó  de  una  notoria  irresolución  de  ca- 
rácter, pues  que,  no  solamente  no  apreció  la  acción  de  los  que  le 
secundaban  por  puro  patriotismai  siooqitedi^  poa^on  desús  des- 
tinos á  los  gobernadores. 

£n  el  Ínterin  la  corte ,  que  debia  suponer  en  Llauder  mejor  fir- 
meza de  car&cter,  sabedora  de  la  reunión  del  10,  se  decidió  á  cam- 
biar el  ministerio  y  á  variar  de  sistema,  renunciando,  según  se 
dijo,  al  gobierno  abMluto. 

Martínez  de  la  Rosa  reemplasó  4  Zea  y  presenté  su  Estatuto, 


(t)  Vñmw^  iMpalaUeiMtjo  todos  oonoepios,  que  agiir6  «n  Im  «eonteeimleiito»  d«  aqrclto 
¿(K)ca,  nos  asegaraibaqnDllaaderefUlia  sometido  al  tnlliyo  de  una  sociedad  Sflcnta,  ta  ooal  la 
dictaJje  órdenes  que  el  genenl  se  veis  precisado  á  MMar.  Bepetlmos  esto  sin  ánino  da  berlT  It 

memoria  (1>  a<ii><  t  caudillo,  y  solo  porque,  esplicada  de  asta  manera,  aca^o  so  oomprandaita  ta 
oonduGM  del  golwniador  del  Priociptdo  en  las  indiotitaa  y  aaoeiiv«s  oiicuBstaocias. 
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aquel  Estatolo  qoe  envijeeió  tao  pronto  y  que  no  obstante  estar 
destíBado,  sagmi  el  diaeuno  de  la  reina  gobernadora  en  la  apertu- 
ra de  las  sesiones,  cáser  el  dmmUo  sobre  el. qne  debía  elevarse 
miyeslttoaaiiiente  et  edifioio  social»  fué  solo  nna  verdadera  y  rápida 
transíoioii  &  otro  ñas  neeeaario  y  flias  radical  sistema. 

PiMiga  se  mosti^  la  nación  &  las  demandas  del  ministerio.  £1 
amor  á  la  libertad  se  presentó  á  bi  calda  dd  gabinete  Zea  Berma- 
dei  en  un  grado  de  siiblime  entosiaamo ;  el  país  deposiló  sn  con- 
fianza absoluta  en  on  ministerio  que  desgraciadamente  no  corres- 
pondió á  ella. 

Al  ocupar  las  sillas  los  que  componían  el  consejo  de  que  fué  nom- 
brado presidente  Martínez  de  la  Rosa,  apenas  había  en  EspaQa  un 
faccioso  declarado,  y  sin  embargo,  durante  su  administración,  au- 
mentó con  tanta  rapidez  el  partido  carlista,  que  á  lo  mejor,  sin  sa- 
ber cómo,  sin  comprenderlo  bien  á  punto  fijo,  se  encontró  España 
con  un  ejército  formidable  en  su  seno  que  sitiaba  y  rendia  ciuda- 
des, que  se  burlaba  de  los  conocimientos  y  esperiencia  de  los  gene- 
rales da  la  reina,  y  que  obligaba  al  miniaierio  k  entrar  en  tratos 
coa  él. 

Las  banderas  de  Carlos  desplegáronse  ufanas  al  viento,  y  vieron 
que  de  todas  partes  oorrian  soldados  púa  agraparse  á  la  sombra  de 

sus  pliegues. 

Rl  ministerio  Martínez  de  la  Rosa  no  supo  conocer  el  peligro  y  no 
pado  por  lo  mismo  evitarlo.  Gomo  si  se  bubiese  sentido  berido  de 
estopor  ó  como  si  lo  creyese  todo  on  simple  jiego,  permaneció  en 
ana  inacoioo  completa,  sordo  &  las  voces  de  alganos  pfóoeres,  sor- 
do á  las  redamaeíonefl  de  ana  prensa  vállenle  aun  cuando  estaba  en 
su  inCuMÍa,  sordo  basta  al  eco  tremendo  de  la  campana  que  tocaba  ' 
á  rebato  en  varíes  pueblos  y  predecía,  con  su  agorero  timbre,  las 
asonadas  de  Málaga,  de  Zangosa  y  de  la  misma  corte  espaOola. 

Mocbo  babia  esperado  la  nación  do  Martines  de  la  Rosa.  Sus 
triunfos  en  la  tribuna,  sus  declamaciones  en  la  prensa,  sus  prime- 
ros pasos  en  la  senda  de  la  emancí pación  nacional,  las  persecucio- 
nes que  debia  al  despotismo,  todo  había  hecho  creer  que  era  la  per- 
sona necesaria  para  la  felicidad  de  España,  y  fué  por  lo  mismo  ele- 
vado al  apogeo  de  la  popularidad. 

Pronto  llegó  el  desengaOo. 

Las  lentas  y  tardías  medidas  de  su  espíritu  de  contemporización 
comprometieron  gravemente  el  porvenir  del  país.  £1  primef  mioís- 
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tro  vió  síatomas  de  anirqafa  allí  donde  no  debía  ver  mas  que  la 
lealtad  del  patriotismo,  vió  asomos  de  revolaeioa  allí  donde  do  ha- 
bía mas  qne  eatnsiasmo  eonstítueioiial,  y  temiendo  una  parodia  de 
la  revoladOD  francesa,  no  se  atrevió  á  ooneeder  todo  lo  que  la  ne- 
oesídad  reclamaba  en  nombre  de  las  exigeoeiudel  siglo,  y  quiso 
hacer  prevalecer  su  absordo  justo  medio  por  eondoeto  de  ana  fiisioD 
del  antiguo  y  del  nuevo  régimen.- 

Bspalia  no  quería  esto,  pedia  reformas,  refórmas  radicales  y  com- 
pletas, tales  como  se  las  había  hecho  esperar  la  rebabilitaoion  de  1812 
y  1820  en  la  persona  de  Martínez  de  la  Rosa. 

El. ministerio  tuvo  entonces  que  alegar,  para  sostener  sus  erró- 
neas doctrinas,  que  la  nación  no  se  hallaba  todavía  en  estado  de  go- 
zar de  sus  derechos,  palabras  aventuradas  é  imprudentes  que  fun- 
didas en  el  crisol  de  la  opinión  pública,  cayeron  como  golas  de  plo- 
mo hirviente  sobre  la  cabeza  del  primer  ministro. 

A  todo  esto,  Llauder  fué  nombrado  ministro  de  la  guerra  en  di- 
ciembre de  1834,  pero  hacia  pocos  dias  que  estaba  en  el  ministe- 
rio, cuando  tuvo  que  retirarse  ante  el  motin  del  18  de  enero  que 
costó  la  vida  al  capitán  general  Ganterac,  y  volvióse  á  su  mando  de 
Cataluña  que  se  había  reservado. 

Conforme  con  su  equivocada  política  de  fnsíOD,  esforzóse  el  mi- 
nisterio en  retardar  la  restitución  de  los  bienes  nacionales  á  sos  com- 
pradores durante  la  segunda  época  constitucional.  Inteotaba  retra- 
sar la  discusión  hasta  qne  se  iea|isase  la  reforma  del  clero,  pero  no 
pocas  consideraciones  decidieron  á  los  estamentos  en  pro  de  dicha 
ley.  Era  acaso  el  único  recurso  ofirecído  á  la  nación  para  libertar  de 
una  total  mina  su  sistema  de  hacienda. 

Gerr&ronse  las  Ciortes,  hubo  en  Madrid  algunos  desóidenes  diri- 
gidos contra  la  persona  del  primer  ministro,  y  este,  en  el  colmo  de 
hi  impopularidad,  cedió  su  silla  al  conde  de  Tofeao. 

Era  ir  de  Scyla  en  Caribdis. 

Mientras  tanto,  las  fuerzas  del  pretendiente  habían  ido  engrosan- 
do, él  mismo  se  hallaba  entre  sus  partidarios,  y  la  jornada  y  victo- 
ria de  las  Amezcuas  habia  acabado  de  rasgar  el  velo  presentándoles 
á  los  ojos  de  la  nación  en  toda  su  verdadera  importancia. 

Llauder  en  Cataluña  parecía  querer  seguir  un  sistema  parecido 
al  del  gobierno,  y  el  hombre  que  á  ünes  de  1833  se  habia  puesto  al 
frente  de  la  revolución  y  arrojado  el  guante  á  la  corte  de  España, 
volvió  á  recordar  con  sus  medidas  al  hombre  que  en  épocas  aciagas 
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habia  reprimido  las  tentativas  para  restablecer  la  Constitución  ;  pri- 
meramente contra  el  desventurado  Lacy  en  Catalulla,  y  después  eá 
1830  contra  el  caballeroso  Mina  al  pié  de  los  Pirineos. 

Mientras  Llauder  con  su  policía  se  empeftaba  en  ver  y  descubrir 
anarquistas  y  revolucionarios  en  todas  partes,  conspiraban  los  ca^ 
listas  en  sus  mismas  barbas  con  toda  seguridad,  é  iban  engrosán- 
dose las  filas  de  bodosos  que  maltrataban  y  robaban  k  los  via- 
jeros, arrastraban  basta  profundas  guaridas  en  medio  de  los  bos- 
ques á  pacificas  dudadanos  para  arrancarles  cantidades  que  las  mas 
veces  no  podían  pagar,  atacaban  &  los  pueblos,  asesinaban  k  cuan- 
tos urlmnos  conseguían  sorprender,  y  teniao^por  fin  atenidas  las 
comarcas. 

GataloDa  presentaba  un  cuadro  desolador,  y  los  honrados  patri- 
cios velan  un  porvenir  muy  tribte,  un  horizonte  oscuro  y  encapo- 
tado. 

Era  llegada  la  hora  de  llorar  por  la  pobre  patria. 

La  guerra  civil  se  ofrecía  en  primer  término,  y  doquiera  que 
los  ojos  se  tendiesen,  solo  hallaban  incendios,  muertes,  alevosías, 
horrores  y  calamidades.  La  discordia,  armado  su  brazo  con  la  fla- 
mígera tea,  suelta  al  aire  su  cabellera  de  serpientes,  recorría  las  filas 
de  los  españoles  é  incitaba  al  padre  contra  el  hijo,  al  amigo  contra 
el  amigo,  al  bermaoo  contra  el  hermano. 

A  tan  desconsolador  espectáculo,  que  afligidos  tenia  los  corazo- 
nes todos,  se  junté  la  indignacioo  que  hizo  nacer  un  rumor  que  co- 
menzó á  correr  en  voz  baja  por  todas  partes.  Asegurábase  que, 
Csltando  á  las  santas  leyes  del  sacerdocio,  cada  convento  era  un  fo- 
co de  rebelión,  y  que  en  el  silencio  y  misterio  de  los  claustrés  se 
tramaban  sordas  maquinaciones  eontra  el  trono  de  la  inocente 
Isabel. 

Veíase  en  efecto  k  los  frailes--no  á  lodos,  pero  k  muchos  de 
ellos^indinados  abiertamente  k  fevorecer  los  deseos  ilegales  dd 
pretendiente ;  dedase,^y  esto  era  por  desgrada  una  gran  ver- 
dad,-^que  alguoos.habian  abandonado  loa  conventos  para  ir  á  alen- 
tar con  su  piesenda  las  hordas  carlistas  ó  á  ponerse  á  su  frente, 
sofiando  en  otra  guerra  de  la  Independencia ;  dábanse  detalles  mi- 
nuciosos de  las  conspiraciones  y  reuniones  misteriosas  celebradas  en 
el  fondo  de  los  monasterios ;  citábanse  y  señalábanse  con  el  dedo 
los  religiosos  que  en  voz  alta  y  con  una  valentía  indigna  de  un  sa- 
cerdote osaban  negar  el  derecho  hereditario  á  la  augusta  niña... 
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enumerábanse  por  fin  oo  pocas  monstruosidades  que  se  atribuían  á 
los  frailes,  y  que  nosotros  creemos  de  nuestro  deber  callarlas  por 
absurdas,  hasta  llegar  ¿  decir  que  habían  enveaeoado  las  aguas  pu- 
ra acabar  de  aoa  ra  coa  todos  los  liberales. 

Todo  parecía  unirse  para  «Ni?ertir  á  las  ecMBUnidades  religiosas 
en  blaooo  de  la  ira  de  los  pueblos. 

Las  caberas  fermentaban,  los  corazones  hervian,  los  brasos  se 
agitaban  confuíaos...  La  opinión  pébtica  estaba  unida  y  compacta 
en  acusar  á  ios  frailes.  Sin  eoibargo,  debemos  deeirio  con  la  w- 
dadera  imparcialidad  de  cronistas,  mucbos  de  sus  enemigos  eran 
solo  simples  visionarios  que  creian  bailar  en  cada  finnle  un  carlis* 
ta,  como  Uander  en  cada  bombre  un  rerolocionario. 

Nosotros  creemos  de  buena  fé,  como  pretenden  muchos,  que  no 
había  ningún  plan,  ninguna  conjuración,  ninguna  trama,  pero  sí 
diremos  al  menos  que  todos  los  ánimos  estaban  preparados  para  el 
cenábate. 

Instintivamente  todas  esperaban  una  señal  que  nadie  les  había 
dicho  que  hubiese  de  darse,  pero  que  todos  sin  embargo  sabían  que 
se  daría. 

Zaragoza  fué  la  primera  en  lanzar  su  rugido  de  esterminio. 

La  noticia  de  las  sangrientas  escenas  de  su  monstruosa  orgía 
cundió  con  la  rapidez  de  un  rayo  agitando  y  conmoviendo  los  áni- 
mos. 

¡Ay!  ¿por  qué  permitió  Dios  que  fuese  aquella  ciudad  tan  noble, 
tan  heroica,  tan  digna,  la  primera  que  hubo  de  arrojar  una  mancha 
indeleble  sobre  las  páginas  de  oro  del  rico  libro  de  su  rica  histo- 
ria?... 

La  consternación  de  todos  los  buenos  patricios,  la  exaltación  y 
efervescencia  de  los  espfritoá'  habían  llegado  á  su  colmo,  cuando  se 
supo  en  Reus  la  nueva  de  que  un  destacamento  de  sus  urbanos,  re- 
gresando de  Gandesa,  había  sido  sorprendido  por  los  facciosos  que 
bárbaramente  habian  asesinado  ásu  capitán  Honserrat  y  á  seis  vo- 
luntarios, á  uno  de  los  coales,  padre  de  ocho  hyos,  se  dijo  que  lo 
había  mandado  crucificar  y  sacar  Ice  ojos  un  fraile  de  los  varios  que 
iban  COA  ka  rebeldes.  . 

Ignoremos  todo  el  grado  de  certeia  que  podo  tener  la  noticia, 
que  hallamos  confirmada  en  todos  los  impresos  de  la  época,  noti- 
cia por  otra  parte  que  nos  ha  sido  garantida  por  personas  de  la 
mbma  villa  de  Reas,  en  aquel  entonces  allí  residentes.  Aun  admí- 
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tiendo,  como  admitir  se  debe,  exageración  en  la  noticia,  queda  casi 
Ibera  de  toda  duda  qae  no  frúle  fué  qoien  íBciló  á  loe  rebeldes  á 
cometer,  el  bárbaro  bomiddio  con  los  y»  rendidos  é  indefensos  nr* 
bftnos,  y  esta  nueva,  que  candió  con  toda  la  raindet  con  qae  cnn* 
den  las  malas  noevas ,  biso  estallar  á  la  poblacioo  en  gritos  de 
vengansa. 

La  mecba  acababa  de  prender  en  bi  pólvora. 
-  El  pueblo  de  Reas,  inspirado  acaso  por  el  reciente  ejemplo  de 
Zaragoza,  rompió  todos  los  diqaes  con  su  desbordada  cólera,  bolló 
^  todos  los  respetos  sociales ,  sal¿  la  valla  de  las  leyes  divinas  y  ba- 

manas,  y  aquella  misma  nocbe  veía  la  Villa  arder  en  so  recinto  dos 
de  sus  tres  convenios,  al  propio  tiempo  que  eran  impiamenle  ase- 
sinados cuantos  frailes  caían  en  poder  del  desenfrenado  populacho. 

Llauder,  al  recibir  la  comunicación  que  le  daba  parle  de  este 
atentado,  envió  áColubi,  gobernador  de  Tarragona,  amplios  pode- 
res para  obrar  conforme  lo  exigiesen  las  circunstancias,  pero  el  pue- 
blo de  Reus  cerró  las  puertas  y  negó  la  entrada  al  gobernador  á 
quien,  como  dijera  que  se  presentaba  para  restablecer  el  órden,  se 
contestó  con  un  laconismo  verdaderamente  espartano  que  el  órden 
estaba  ya  restablecido;  contestación  sublime  si  los  hechos  no  hubie- 
sen desmentido  las  palabras  y  si  no  littbiese  ido  acompa&adade  un 
acto  de  desobediencia  á  la  autoridad. 

La  asonada  de  Reus  produjo  desgraciadamente  su  efecto,  y  lo  pro- 
dujo tanto  mas,  cuanto  que  se  divulgó  la  noticia  de  que  en  uno  de 
los  conventos  se  babian  hallado  armas  con  unos  gorros  de  cuartel 
nuevos,  y  en  otro  una  pieza  de  percal  pintada  con  unas  escarapelas 
del  ruedo  de  un  peso  duro  con  el  retrato  del  Pretendiente. 

Esto  acabó  de  poner  fuera  de  si  á  mucbas  cabezas  acaloradas, 
que  no  faltaban  en  aquel  tiempo.  Justamente  alarmados  los  religio- 
sos de  Barcelona  al  ver  la  tempestad  que  les  amenazaba  y  que  iba 
á  caer  sobre  ellos  con  terrible  furia,  se  acogieron  á  Llauder  y  p¡- 
dióronle  su  protección  manifest&ndole  sus  deseos  de  abandonar  se- 
cretamente sos  moradas;  pero  el  general  se  empefió  en  no  consen- 
tirlo fiado  en  su  previsión  y  en  la  fuena  de  las  bfcyonelas  que  man- 
daba. 

— Duerman  tranquilos,  buenos  padres, — les  dijo. — Aquí  estoy 
yo. 

¡\yl  no,  ¡allí  no  estaba  él!  Lo  que  allí  estaba  era...  la  revolu- 
ción. 

TOHOl.  U 
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Si  Llauder  hubiese  meditado  un  poco,  si  su  amor  propio  hubie- 
se hecho  lugar  á  su  cordura,  si  hubiese  querido  estudiar  la  situa- 
ción, la  época,  el  momento,  hubiera  conocido  que  lo  mas  cuerdo  y 
político  en  aquellos  críticos  instantes  era  separar  de  sus  conventos 
á  los  religiosos  que  habitaban  en  las  grandes  poblaciones. 

Esto  era  lo  que  debía  hacer,  esto  fué  lo  que  no  hizo  (1). 

Teniendo  ciega  confianza  en  el  jefe  del  Piinci|Nido,  los  religiosos 
prosiguieron  habitando  sos  moradas. 

Llegó  el  25  de  julio. 

Desde  algon  tiempo  hacia  dábanse  en  Barcelona  fandones  de  lo- 
ros, y  con  motivo  de  la  celebridad  de  los  días  de  la  reina  Cristina, 
los  periódicos  babian  anunciado  la  séptima  función  para  la-tarde 
del  25,  dia  festivo  por  ser  Santiago  patrón  de  Espalía. 

Los  toros  lidiados  en  la  anterior  corrida  habían  sido  escálenles: 
la  plaza  por  lo  mismo  estaba  henchida  de  gente. 

Quiso  la  casualidad  que  en  la  tarde  del  C5  fuesen  por  el  contra- 
río malísimos,  rehacios  á  la  capa,  miedosos  k  la  vara. 

El  público,  con  aquella  natural  libertad  que  se  le  concede,  y  de 
que  algunas  veces  abusa,  eo  una  corrida  de  toros,  empezó  á  mos- 

if)  Vn  dlslinguldo  UMnio  im  wUi  capital,  don  Aaloalo  d«  ttniMla,  ptrUwHr  olfs  naUga  j 
qvo  lo  fkié  tamIiieBporBiwiliM  iBot  M  ganenl Litaivder,  nos  ooniata  liaoo  algonot  alhw«lal> 

guienle  caso. 

•llallálxiino  en  París,  no»  deota,  punto  donde  por  largos  allot  Qjé  mi  residencia,  caando  una  Ur- 
«•«eprasenió  aoiaigititaetaolgeiMnilLlaiMler.á  1»  MaonUmblen  «a  Pula.  Inlrtftndiuiieel 
kmUo,  «on  nn  gruoM  maniuerflo  lw)o  el  braio. 

—¿Qué  Os  n.fn,  nmigo  mi..?  lo  liijc, 

— Áeaiio  oD  esto  instante  de  dar  la  úluma. plumada  á  mis  iqemoriaa  y  te  las  traigo  para  que  me 
laaaorrQaa. 
-^itaaaaaaoriaaf 

—SI;  se  me  culpa  y  debo  iInoeranBe.  Por  e$to  las  be  escrito.  Me  interesa  que  yun  la  loa  eaan- 

to  nntos. 

— BioD,  lo.díjo  )  u  cnioQccs,  luafiana  bagaremos;  duerme  bien  esta  noolta. 
Al  dia  slguiento  le  volví  á  ver. 
—¡JÜAa  dormido  ya?  le  pregunté. 
—¿Por  qaé  me  lo  dleesf 

A >  IT.  cuando  mo  entregaste  tus  memorias,  las  conclQiasen  nquci  momento;  to  doraKi  nun  p| 
fuego  de  la  inspiración,  del  entusiasmo  Uoy  baa  dormido  ya*  has  puesto  toda  noa  nocbe  eti  me» 
dio...  debes  por  consiguiente  hallarte  mas  tranquilo,  mas  dispuesto  á  radoeinar. 
—Pero,  iquó  signlüca?... 

— Dimc,  ¿lohas  pensado  bien?...  ¿c.stá>i  vordHder.imeiilc  dfcidi-l.i  ii  ilnr  a  luz  tus  momorias?  No 
ias  he  leído,  pero  nn  ulias  debes  irremisiMomonto  herir  la  suícepliblliiiad  de  alguno,  descubrirla 
Boala  ió  de  otro,  quiur  la  (náscara  i  ciertos  sugetos,  culpar  la  credulidad  de  otros,  en  una  paUbra, 
daibaa  poner  eo  JiieioaltaaeleinesTperBona}ea.T  MeD,iiiotenea<piélaaparieloDdetiisnMmoiriaa 
produna  la  de  otras  ciento?...  No  temra  que  so  te  Impugne,  que  so  te  maür.ito.  que  8t>  te  calumnie? 
T  por  otra  parto  ¿Hstá  nuestra  desgraciada  patria  en  situación  parn  n\w  toil;ivi<i  se  arrojen  sobre  ella 
mas  odios,  mas  rencores,  mas  vénganlas?  i\o  publique»  tu  obra,  créeme;  están  demasiado  recien- 
lea  los  acontecí m lentos ;  esta  aun  abierta  la  llaga ;  déjala  que  se  cicatrice ;  aguarda  mejores  tiem- 
pos;  aa  «n  aaerllelo  á  la  madre  patria  el  que  te  pido...  otros  le  Henea  beeboa  ya,  eolma  la  medida. 

El  general  ma  erayd,  y  no  public<^  sus  memori;ts  que  guardó  para  mejor  ocasión.  Estas  memo- 
rias, continuó  nuestro  amigo,  deben  haber  ido  á  parar  cuando  su  muerte  á  poder  de  álguien.  Uui- 
tá  con  el  tiempoaepnbllqmD,  yeldia  qa«  nlgn*  iwaabnmM  nraohM  eaau  que  alMinaaBptia 
todos  un  misterloi. 
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trar  á  gritos  su  descontento,  y  embriagáDdofle  con  las  voces,  el  es- 
truendo, el  barnlio  y  la  oobUÍbíoo,  arrojó  los  abanieoe  á  la  plaia, 
tras  los  abaaieos  las  sfllas,  tras  las  sillas  los  bancos,  tras  ks  bancos 
las  colninnas  de  los  palcos. 

Bien  pronto  el  circo  presentó  una  escena  de  desórden  diffcilcoan* 
lo  no  imposible  de  describir.  Las  sefioras,  anas  se  desmayaban, 
otras  cbillaban ;  los  bombres,  unos  corrían  presurosos  bascando  la 
salida,  otros  vociferaban  como  los  demás,  otros  en  fin  se  arrojaban 
ellos  mismos  &  la  plaza  para  acabar  de  matar  á  palos  el  último  toro 
y  también  el  peor  de  todos  los  de  la  lidia. 

En  esto,  algunos  muchachos  rompieron  la  maroma  que  formaba 
la  contrabarrera  y  alando  un  pedazo  de  ella  á  la  cornamenta  del 
bicho,  empezaron  á  gritar  que  debía  ser  arrastrado,  para  escarnio, 
por  las  calles  de  Barcelona.  El  pensamiento  encontró  eco,  hallaron 
prosélitos  sus  autores,  y  bien  pronto  una  turba  numerosa,  con  una 
terrible  algazara  y  con  desaforados  gritos,  penetró  eo  la  ciudad, 
arrastrando  la  res  por  las  calles. 

Apenas  la  gente  sensata  empezaba  á  dar  su  ordinario  paseo  por 
la  Rambla  á  eso  de  las  siete  y  media,  cuando  principió  ya  la  alar- 
ma, y  viéronse  arrojar  algunas  piedras  á  las  ventanas  del  convento 
de  Agustinos  descalzos.  La  guardia  del  fuerte  de  Atarazanas  cerró  el 
rastrillo,  y  se  puso  sobre  las  armas,  porque  veia  irse  formando  un 
grupo  numeroso  junto  al  convento  de  franciscanos,  que  estaba  muy 
inmediato  á  la  fortaleza. 

Preludió  parecía  ser  todo  aqueHo  de  una  asonada.  Sin  embargo, 
nadie  creia  en  tumulto ;  la  gente  se  iba  retirando  á  sus  casas ;  los 
curíosos  asomaban  sus  rostros ;  la  turba  de  chiquillos  continuaba 
arrastrante  el  toro  al  son  de  gritos  descompasados  é  incomprensi- 
bles con  los  que  se  empezaron  k  mezclar  algunos  de  ¡Muenm  h$ 
fraHml  al  pasar  por  delante  del  convento  de  los  franciscanos. 

nvnte  la  puerta  principal  de  este  convento  se  bailaba  la  turba, 
cuando  se  le  ocurrió  á  uno  de  los  chiquillos  decir  como  una  donosa 
ocurrencia  y  acaso  sin  roas  segunda  mira  que  la  de  pronunciar  lo 
que  él  creia  un  chiste,  que  debian  pegar  fuego  á  las  puertas  del 
edificio  para  poder  asar  el  toro.  Un  coro  de  aclamaciones  celebró 
esta  infernal  agudeza,  y  en  efecto,  se  intentaron  incendiarlas  puer- 
tas del  convento,  y  habían  ya  conseguido  prender  fuego  en  ellas, 
cuando  se  presentaron  los  vecinos,  y,  huyendo  los  chiquillos,  lesde- 
jaron  libres  para  contener  los  progresos  que  hacer  hubiera  podido 
el  incendio. 
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Ya  á  todo  eslo  habia  llegado  la  noche,  uoa  hermosa  y  dulce  ao- 
che  de  verano. 

¡Ay!  ¿quién  no  se  acuerda  de  aquella  noche? 

Entre  ocho  y  media  y  nueve  fuéronse  formando  algunos  gru- 
pos en  la  plaza  del  Teatro  y  en  la  de  la  Boquería,  grupos  que  en- 
grosaban por  momentos,  y  que  en  vano  intentaron  separar  la  guar- 
dia del  ieairo  y  algunos  soldados  de  oabalieria  destacados  deAtan^ 
unas. 

Lograban  solo  que  se  separasen  de  un  punto  para  reunirse  en 
otro;  vióse  eolODces  qae  la  opinión  era  decidida,  y  fué  fácil  prever 
la  tempestad  que  amenasaba,  avanzando  con  sordos  y  lejanos  ru- 
gidos. 

Vociferando  estaba  el  populacho  en  diversas  calles  de  la  ciudad 
y  ante  las  puertas  de  varios  conventos,  y  como  el  capitán  general 
y  el  gobernador  de  la  plaza  se  hallaban  ausentes,  el  infetigable  te- 
niente de  rey,  sellor  de  Ayerve,  recorría  todos  los  puntos  y  en  vano 
procuraba  calmar  el  peligro. 

Los  gritos  de  \MueraH  Jos  flrmksl  empezaron  á  menudear;  las 
voces  que  los  daban  eran  cada  vez  mas  roncas,  cada  vez  mas  os- 
curas, cada  vez  mas  sombrías.  Yiósede  pronto  brillar  entre  las  ma- 
sas algunos  brazos  armados,  mientras  que  los  otros  blandían  en  el 
aire  las  flamígeras  teas  que  rellejaban  su  sanguinolenta  luz  en  ros* 
tros  pálidos  de  furor,  de  rabia,  de  venganza. 

Las  turbas  se  precipitaron  en  torrentes  por  las  calles,  incitadas 
por  algunas  mujeres  que  corrian  por  entre  los  grupos,  como  resuel- 
las furias,  suelta  al  aire  la  desgreñada  cabellera,  rodando  sus  ojos 
sangrientos,  mostrando  su  brazo  desnudo  armado  del  puñal  ó  de  la 
tea,  dando  iracundos  gritos  que  eran  ahogados  por  los  rugidos  de 
la  desatada  y  frenética  muchedumbre. 

{Terrible  cosa  es  un  pueblo  en  cólera!  Nada  le  disuade,  nada  le 
arredra,  nada  respeta,  á  todo  se  atreve!  ¿Qué  vale  el  trueno  que 
rueda  sonoro,  présago  del  rayo  por  las  cóncavas  bóvedas  del  espa- 
ció?  ¿Qué  vale  el  terremoto  que  invisible  arroja  su  aullido  de  mons- 
truo sumergido  en  las  enlraOas  de  la  tierra?  ¿Qué  vale  la  voz  mugí- 
dora  del  torrente  desbordado  que  espumoso  se  precipita  arrastrán- 
dolo todo  á  su  paso?  ¿Qué  vale  en  fin  la  furia  embravecida  del 
revuelto  mar  cuando  desesperado  se  rebela  contra  el  látigo  de  la 
tempestad?,..  ¡Ay!  sí,  ¿qué  vale  todo  esto  comparado  con  el  pueblo 
encálera?... 
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¡Oh  Docbe  iofaustal  noche  de  ruina,  de  destrucción,  de  incendio, 
de  sangre! 

¿Cómo  DO  conocían  las  turbas,  aquellas  turbas  que  agitaban  en  ei 
aire  la  antorcha  incendiaria,  cómo  no  conociao  que  de  unos  reos,— 
si  es  verdad  que  fuesen  reos, — iban  á  hacer  unos  mártires?..  ¿Có- 
mo DO  compreodiao  los  hombres,  aquellos  hombres  que  blandian  el 
puDal  y  murmurabaD  palabras  de  odio,  cómo  no  eomprendiaa  que 
es  mala  la  causa,  ¡ay!  la  eansa  que  se  mancha  con  sangre  y  se  re- 
Yoelca  en  el  lodo  de  la  venganza? 

¡Noche  terriblel  ¡noche  iníaustal... 

árdió  el  primero  ei  convento  de  carmelitas  descalzos  llamado  de 
San  José,  y  al  w  los  amotinados  las  llamas  que  con  sus  serpeo- 
teadoras  lenguas  lamian  las  rojizas  piedras  allí  colocadas  por  el  si- 
^0  décimosexto,  parecieron  cobrar  nuevo  Animo  para  seguir  en  su 
idea  destructora.  Babia  subido  de  punto  la  audacia  ante  su  primer 
triunfo.  {Trisle  triunfo! 

La  tea  incendiaria  corria  por  las  calles  iluminando  los  rostros  si- 
niestros de  todos  los  que  tomaban  parte  en  aquella  orgia. 

La  turba  se  precipitó  por  la  calle  del  Cármen  y  se  detuvo  ante  la 
puerta  del  convento  de  carmelitas  calzados,  que,  seBalado  también 
para  servir  de  pasto  á  la  cólera  de  la  muchedumbre,  no  lardó  en 
ver  lanzarse  al  aire  su  humeante  penacho  de  llamas. 

Ya  en  cs(o,  una  nube  negra  como  un  monstruo  de  desplegadas 
alas  se  cernia  en  el  espacio  sobre  el  bello  y  grandioso  edificio  de 
Santa  Catalina  que  era  presa  de  voraz  incendio  y  que  veia  su  claus- 
tro, joya  del  arte  gótico,  invadido  por  un  desalmado  tropel  de  po- 
pulacho que  corria  sediento  de  sangre  Iras  los  fugitivos  y  despavo- 
ridos religiosos. 

Los  moradores  del  convento  de  trinitarios  descalzos  y  del  de 
Agustinos  calzados  velan  también  al  mismo  tiempo  turbada  su  ha- 
bitual soledad  por  el  incendio,  ese  huésped  inesperado  que  recorría 
los  edificios  al  son  de  los  aplatisos  y  carcajadas  de  la  muchedumbre. 

De  terribles  escenas  ora  teatro  la  capital  del  Principado. 

Mientras  que  en  una  parte  resonaban  los  golpes  del  martittt  que 
abría  los  enrejados  de  los  monasterios,  en  otra  se  oia  el  estrépito  de 
una  béveda  que  se  desplomaba;  mientras  que  por  un  lado  zumba- 
ba el  clamoreo  que  prededa  ¿I  esterminlo,  por  otro  los  desventu- 
rados religiosos  huyendo  del  hierro  y  del  fuego  se  espaidan  en  to- 
das direcciones  buscando  la  salvación  en  la  casualidad. 
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El  ñiror  no  psrecia  menguarse,  ni  aun  con  el  incendio  de  los 
dnoo  conventos  en  otras  tantas  ardientes  fraguas.  Las  turbas  oonti- 
nnabao  volriendo  y  revolviendo  por  todas  partes,  profiriendo  sus 
gritos  de  estermíoio  á  la  luz  de  lais  teas  que  les  guiaban. 

¿Dónde  estaba  poes  el  hombre  que  haüa  dicho  á  los  reUgíosos:^ 
Dormid  CráoqnOos,  yo  velo?...  Sí,  ¿dónde  estaba  el  que  debía  velar 
mientras  qne  loe  otros  debían  dormii? 

Iba  la  multitud  á  pegar  fuego  al  convento  de  capuchinos  y  al  de 
trinitarioe  calzados ,  pero  se  desislió  del  intento  al  ver  que  las  Ib- 
mas  hubieran  inevitablemente  hecho  presa  en  lascases  inmediatas. 

Tampoco  fué  incendiado  el  de  servitas  por  la  voz  que  cundió  de 
que  el  cuerpo  de  artillería  tenía  muy  iomediato  su  almaceo  de  per- 
trechos. 

A.  las  repelidas  instancias  y  súplicas  de  los  vecinos  fué  también 
respetado  el  de  la  Merced.  Los  incendiarios  pasaron  pues,  y  el  con- 
vento no  recibió  otro  dafio  que  el  de  algunas  piedras  arrojadas á sus 
puertas  y  ventanas. 

—¡Al  Seminario!— habia  gritado  una  voz  ronca  y  sombría. 

— ¡Al  Seminario! — repitió  en  tropel  la  turba. 

Y  todos  se  lanzaron  en  dirección  al  punto  señalado  á  los  furores 
del  populacho. 

Era  el  Seminario  un  majestuoso  edifício  aun  no  terminado,  y  que 
se  elevaba  en  un  estremo  ¿e  la  ciudad.  Servia  de  morada  á  los  sa- 
cerdotes seculares  de  la  congregación  de  ta  misión. 

Dando  gritos  repetidos  desembocaba  la  desordenada  multitud  en 
h  calle  donde  se  elevaba  la  majestuosa  fachada,  cuando  los  prime- 
ros que  habian  avanzado  con  la  tea  en  la  mano  para  consumar  su 
obra  de  destrucción,  cayeron  muertos  ó  heridos  á  la  descarga  de 
varios  tiros  de  M\, 

Ante  aquel  inopinado  accidente,  la  turba,  cuya  marcha  hasta  en- 
tonces nada  habia  detenido,  levantó  con  asombro  la  cabeza  y  vio... 

Yiólas  ventanas  del  Seminario  coronadas  de  religiosos  que,  fusil 
en  mano,  aguardaban  el  ataque.  De  entre  ellos  habian  salido  los  ti- 
ros que  acababan  de  hacer  caer  víctimas  á  los  mas  atrevidos  del 
pueblo. 

Detúvose  la  multitud  sorprendida  ante  aquellos  hombres  dispues- 
tos á  defenderá  todo  trance  su  morada,  ante  aquellos  hombres  que 
olvidaban  su  sagrado  carácter  y  mas  sagrado  ministerio  para  acu- 
dir á  las  armas  en  defensa  propia. 
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No  fué  en  verdad  la  mas  acertada  la  conducta  de  los  moradores 
del  SemíDario.  Prescindamos  aun  de  cómo  estaban  allí  aquellas  ar- 
mas, de  porqsé  las  tenían,  de  para  qué  las  gaaidabaa.  Concreté- 
monos solo  al  hecho.  Eran  sacerdotes,  eran  ministros,  del  altar,  eran 
confesores  de  Cristo.  Si  tenían  miedo  podían  fugarse,  pero  sí  &  ar- 
rostrar estaban  deddídos  la  ira  del  pueblo,  arrostrarla  debían  no  en 
una  ventana,  con  los  ojos  centelleantes,  el  alma  resuelta,  el  fusil  en 
la  mano,  sino  al  pié  de  los  altares,  inermes,  indefensos,  el  rezo  en 
los  labios,  como  buenos,  como  sacerdotes,  como  mártires. 

Algunos  nuevos  tiros  sonarou,  algunos  otros  liombres  del  pueblo 
cayeron. 

La  multitud  volvió  apresuradamente  las  espaldas. 

El  Seminario  quedó  libre. 

Una  bien  distinta  esceoa  tenia  al  mismo  tiempo  lugar  en  el  con- 
vento de  Agustinos  calzados. 

Nosotros  prescnciaaios  de  ella  la  parte  mas  trágica  desde  la  ga- 
lería de  nuestra  casa,  y  con  todo  el  horror  que  dos  inspiró  vamos  k 
referirla. 

£s  preciso  decir  primero  que  el  convento  de  San  Agustín  ocupaba 
una  vasta  estension  de  terreno  entre  la  calle  de  San  Pablo  y  la  del 
Hospital,  en  la  que  estaba— y  aun  está, — la  fachada. 

A  los  clamores  del  pueblo  que  rugía  ante  sus  puertas  incendia- 
das, los  infelices  frailes,  despavoridos  y  asustados,  decidieron  ape- 
lar 4  la  fuga,  fuga  difícil  y  peligrosa  atendida  la  situación  del  edi- 
ficio, cercado  de  casas  cuyos  vecinos  podían  ser  adidos  al  movi- 
miento. 

Reimiéronse  todos  los  religiosos  en  el  refectorio  para  deliberar,  y 
espusíéronse  de  prisa  y  atropelladamente  algunos  pareceres.  La  cosa 
urgía.  Oían  los  gritos  y  sentían  el  calor  de  las  llamas. 

De  pronto  sonaron  terribles  golpes  que  fueron  á  desportar  lodos 
los  ecos  del  convento.  Era  que  algunos  hombres  echaban  abajo  una 
puerta  lateral  con  objeto  sin  duda  de  penetrar  en  el  edificio. 

Los  frailes  de  pálidos  se  volvieron  lívidos,  y,  sin  entretenerse  á 
deliberar  por  mas  tiempo,  presa  del  terror  mas  invencible,  desban- 
dáronse por  el  convento  buscando  dó  huir  ó  dó  esconderse. 

La  mayor  parte  se  precipitó  en  la  biblioteca.  Las  ventanas  de  es- 
ta caiao  á  un  patio,  al  otro  lado  del  cual  se  elevaba  una  casa  parti- 
cular. Una  de  las  ventanas  de  la  biblioteca  estaba  frente  á  otra  que 
daba  luz  á  la  escalera  de  la  casa. 
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Con  la  rápida  lucidez  de  pensamiento  que  dao  á  cierlos  hombres 
las  situaciones  aparadas ,  an  religioso  vió  en  aquella  un  medio  de 
salvación ,  y  se  lo'propnso  á  sus  compaSeros. 

Tratábase  de  poner  nna  viga  ó  tabla  entre  las  dos  ventanas  apo- 
yándola en  sus  antepecbos  y  pasar  del  convento  á  la  casa. 

Aventurado  era  el  medio,  pero  la  ocasión  no  permitía  la  duda 

Uno  tras  otro,  díes  y  ocho  frailes,  á  caballo  sobre  la  viga,  atra- 
vesaron el  patio  á  una  altura  Inmensa  del  suelo  pasando  con  aosi- 
lio  de  nna  frágil  tabla  por  encima  de  un  verdadero  abismo, 

Llegaron  de  este  modo  á  la  escalera,  pero,  ¿y  alli?  ¿qué  hacer? 
¿dónde  huir?  ¿dónde  refugiarse? 

L'n  vecino  de  la  casa ,  á  quien  le  había  parecido  oir  rumor  en  la 
escalera,  abrió  la  puerta  de  su  habitación  para  cerciorarse.  Juzgúe- 
se de  su  asombro  al  ver  á  diez  y  ocho  frailes  que  cayeron  á  sus 
piés,  pálidos,  medio  muertos,  plegadas  las  manos.  Nada  le  dijeron; 
pero  todo  lo  comprendió. 

Era  UD  hombre  honrado.  Hízoles  subir  á  la  azotea  en  silencio  y 
abrióles  la  puerta  de  una  especie  de  palomar  donde  todos  se  preci- 
pitaron bendiciendo  á  su  salvador. 

Allí  pasaron  la  noche  aquellos  infelices  en  mortal  angustí^,  en 
terrible  congoja,  esperando  á  cada  momento  ver  abrirse  la  puerta  y 
precipitarse  sobre  ellos  noa  bandada  de  asesinos. 

Afortunadamente  no  sucedió  asi,  y  pudieron  salvarse  al  día  si- 
gniente. 

En  el  ínterin,  aquellos  de  sus  compalieros  qae  hablan  buscado  la 
salad  por  otro  lado,  se  veian  ann  en  mas  inminente  peligro. 

A  espaldas  del  convento  corría  ana  especie  de  callejaela  reserva- 
da solo  para  aso  de  los  frailes,  y  ana  simple  pared  separaba  esta 
callejaela  de  los  jardines  y  huertos  de  las  casas  inmediatas. 

Al  abandonar  los  religiosos  el  refectorio  en  completa  fuga,  algu-  . 
nos  intentaron  huir  por  este  lado;  pero  como  el  incendio  les  impediá 
atravesar  el  claustro  para  alcanzar  la  cal  hijuela,  decidieron  bajar  á 
ella  desde  una  de  las  ventanas  del  primer  piso  con  ausilio  de  una 
cuerda. 

Uiciéronlo  así  en  efecto. 

Siete  ú  ocho  se  dejaron  deslizar  por  la  cuerda. 

La  puerta  que  á  hachazos  estaban  derribando  los  incendiarios, 
había  ya  caído  á  sus  repelidos  golpes,  y  uq  grupo  de  hombres  ar- 
mados acababa  de  iavadir  el  convento. 


Digitized  by  Güüglc 


DORMITORIO  DE  SAN  FBANCISCO.  857 

Lo»  desgraciados  monjes ,  que  oían  cerca  los  pasos  y  voMS  de 
sus  asesinos,  se  daban  prisa  á  bair.  La  cnerda  corlaba  las  maoos 
de  los  religiosos  y  estaba  por  lo  mismo  llena  de  sangre.* 

Mientras  qne  el  último  fraile  bajaba,  la  cuerda  se  rompió.  El 
¡nfelic,  cayendo  desde  bastante  altura,  se  dislocó  un  braio  y  an  pié. 
No  obsiante,  ni  an  ay  salió  de  sus  labios. 

Unos  Alertes  aldabonazos  y  clamores  sonaron  entonces. 

Eran  los  incendiarios  que ,  temiendo  que  los  religiosos  se  esca- 
paran ,  llamaban  A  las  casas  para  asegurarse  de  la  verdad  de  sus 
sospechas. 

Los  frailes  que  se  liallaban  en  la  callejuela  reunidos  en  un  grupo 
junto  á  80  herido  compaOero,  á  la  proximidad  de  aquel  oueyo  peli- 
gro se  desbandaron  en  todas  direcciones. 

Solo  un  lego  se  quedó  junto  al  caido  y  ayudóle  á  ponerse  en  pié 
y  á  saltar  una  tapia  para  llegar  á  un  huerto  particular  llamado  el 
huerto  de  Morlá,  que  se  estendía  junto  al  edificio. 

En  el  momento  en  que  los  dos  fugitivos  acababan  de  saltar  la 
tapia,  la  puerta  del  huerto  se  abría  para  dar  paso  á  una  porción  de 
hombres  armados  que  iban  á  apostarse  allí  coo  objeto  de  que  no 
pudiera  escaparse  ningún  religioso. 

Los  infelices  viéronse  perdidos. 

— Huye,  huye  y  abandónamel^ijo  el  herido  al  Ic^. 

— ¡Silencio! — contestó  feste. 

Hallábanse  junto  á  una  especie  de  cobertizo  bajo  el  cual  había  un 
Wto  lavadero  público*  El  lego  hizo  acurrucar  al  herido  cerca  de 
uno  de  los  poyos  que  sosten ian  el  cobertizo,  inmediato  á  un  mon- 
tón de  piedras  que  podia  robarle  k  las  miradas,  encargóle  que  re- 
primiese sus  dolores,  que  suspendiese  hasta  el  aliento,  y  en  seguida 
de  haber  allí  dejado  al  fraile,  se  precipitó  él  con  todo  el  tiento  po- 
sible en  d  kvadero  sumergiéndose  en  el  agua. 

Por  mucho  cuidado  que  pusiese,  algún  ruido  se  oyó  sin  embar- 
go, pues  que  uno  de  los  asesinos  volviendo  el  rostro : 

—¡Ola!— dijo,— parece  que  hay  ranas  en  aquel  lavadero.  ^ 

—¿Por  qué  lo  dices?— le  preguntó  otro. 

—No  sé,  pero  se  me  ha  Ggurado  oír  ruido  y  juraría  que  hay  ra- 
nas... y  ranas  con  hábito,  que  es  mas. 

— Estaremos  á  la  mira, — contestó  el  segundo  que  habia  ha- 
blado. 

— Con  el  fusil  preparado. 
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Y  en  efecto,  dispuso  el  ftnM  homicida. 

Al  cabo  de  algoiM»  iosliDtes  salió  el  tiro. 

~¿Qaé  es  esoMe  dijeraD  ms  compafieros. 

— j|E9d  decía  yo?  He  visto  asomar  una  cabesa  por  entre  el  agua 
del  lavadero. 

«Vamos  k  registrarle,— exclamaron  algunos. 

— No,  mejor  ser&  esperar.  Sí  liay  en  efecto  afgana  rana  con  bá- 
bito,  como  dice  el  amigo,  y  este  primer  tiro  ha  sido  inútil,  no  tar- 
dará en  volver  á  sacar  la  cabesa  para  respirar,  y  entonces  foego  en 
elia  todos  juntos.  Será  mas  entretenido  y  mas  canoso. 

La  idea  fué  aprobada. 

Todos  prepararon  sus  fusiles  y  lijaron  su  ávida  vista  en  el  la- 
. vadero. 

A  los  pocos  instantes,  cl  lego  volvió  á  sacar  la  cabeza  fuera  del 
agua  para  Ueoar  de  aire  sus  pulmones. 

Tres  ó  cuatro  silbadoras  balas  fueron  á  morir  en  el  agua. 

Siguióse  un  momento  de  silencio. 

El  lego  volvió  á  sacar  la  cabeza  al  poco  ralo. 

Las  balas  silbaron  de  nuevo,  pero  esta  vez  ya  con  distinto  resul- 
tado, pues  que  sonó  un  gemido  profundo,  el  agua  se  agitó,  y  uaa 
exclamación  de  trían fo  salió  de  boca  de  los  asesinos. 

— (Hemos  dado  en  el  blancol— gritó  uno. 

— No  volverá  á  sacar  la  cabeza, — aüadió  otro. 

£o  efecto,  los  bárbaros  habían  asesinado  al  pobre  lego. 

— ¿Qué  vais  k  hacer  ahi,— exclamó  uno  viendo  á  otro  que  paso  á 
paso  como  un  reptil  se  iba  acercando  al  lavadero  iotrodaciéndose 
bijo  el  cobertiso. 

—He  ha  parecido  qae  algo  se  removía  por  aqai  cerca  á  maestros 
tiros,— contestó  el  interpelado.— Soy  hombre  qae  tongo  baen  olAito 
y  apostaría  mi 'cabesa  á  qae  anda  por  ahi  algon  otro  firaile. 

Benniéronseto  sos  camaradas,  registraron  juntos  y  no  tardaron 
en  hallar  al  pobre  Agostíno  berkio  que,  viéndose  perdido,  había  he- 
cho nn  esfaeno  para  ponerse  de  rodillas.  Ya  que  no  podía  evitor  á 
los  asesinos,  había  al  menos  querido  que  le  bailasen  de  rodillas  y 
rezando. 

—¡Ya  le  tengo!— gritó  el  primero  que  se  habiá  adelantado  cogien- 
do al  fraile  por  el  cuello. 
Diferentes  voces  sonaron  entonces. 
— iHiérelel 
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^¡Mátale! 

—Arrojémosle  al  agua. 
— Oaemémoale  yivo. 
—No,  nujor  86r&  fosilarle. 
— T  aun  mejcnr,  matarle  4  pak». 

-iQae  nos  diga  primero  dónde  estím  los  ftn&tíeos  sus  oompaBe* 
ros! 

—Si,  que  lo  diga. 

— Df,  Míe,  ¿dónde  se  han  reftagiado  los  otros? 

El  infeliz  no  contestó.  De  rodillas  entre  aquel  grupo  de  hombres 
frenéticos,  ei  religioso,  pálido  pero  sereno,  continuaba  rezando  en 
voz  baja. 

—¿No  quieres  hablar,  fraile?— -dijo  una  voz. 
Tampoco  contestó  el  Agustino. 

Entonces  uno  de  aquellos  iofaiiies — infames  ante  el  cielo  y  ante  . 
la  tierra— se  adelantó,  y  le  dio  cou  la  culata  del  fusil  un  terrible  gol- 
pe en  la  cabeza. 

— ¡Jesús  Dios  mío! — murmuró  cayendo  al  suelo  el  religioso. 

— ¿Conque  no  quieres  hablar,  tunante? — gritó  otro  de  aquellos 
hombres  con  voz  enronquecida. — ¡Oh!  pues  yo  he  de  iiacerte  hablar 
mal  que  le  pese.  ¿Dónde  están  los  otros,  di? 

Y  le  (lió  un  bayonetazo  en  el  vientre  acompañando  su  acción  con 
una  blasfemia. 

—¡Jesús  Dios  mío!- repitió  el  mártir  dirigiendo  los  ojos  al  cielo 
con  sublime  expresión.— Jesús  Dios  mío!— esdamó  de  nuevo  oon 
voz  débil  al  sentir  la  punta  de  un  sable  que  rasgaba  sus  carnes. 

Entonces  aquella  turba  de  caribes  se  cebó  en  k  victima  que  ya 
eqúrante  veían  á  sus  piés. 

-—Todos  quisieron  darle  un  golpe,  todos  ana  piiflalada. 

Acabáronle  á  culatazos,  á  sablazos,  á  bayonetazos,  en  medio  di^ 
kis  mas  viles  carisiyadas,  de  las  mas  horrendas  imprecadones. 

Aquellos  no  eran  hombres,  eran  hienas. 

¡Ohl  ¡filé  una  escena  espantosa,  honible! 

¿Cómo  no  tragó  la  tierra  á  los  asesinos?  ¿Cómo  el  délo  no  fulmi- 
nó un  rayo  contra  los  miserables?. . . 

Referiremos  ahora  otro  episodio  de  los  varios  que  tuvieron  lugar 
durante  aquella  malhadada  noche. 

liemos  olvidado  el  nombre  del  convento  en  que  tuvo  lugar  y  no 
lo  citaremos  por  lo  mismo.  Solo  recordamos  que  nos  fué  contado  én- 
luuces  tal  como  vamos  á  relatarlo- 
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Acababan  las  llamas  de  prender  á  uao  de  los  claco  conventos  que 

ae  han  citado. 

Aturdidos  los  pobres  religiosos,  y  huyendo  de  la  matanza  con  que 
los  amenazaban  los  gritos  furiosos  que  partían  de  la  calle,  lansá- 
nmse  todos  juntos  por  on  corredor  para  iniscar  salida  por  an  estre- 
fflo  del  huerto  á  espaldas  de  su  morada. 

Soló  uno,  tomando  dveccion  contraria,  disponíase  á  bfyar  por  la 
escalera  que  conducia  ai  claustro. 

—¿Dónde  vais,  padreé— le  gritaron  los  dem&s.^Por  aquí  os  per- 
deis. 

—No,  por  aquí  me  8alvo,-Hlqo  el  religioso  siguiendo  su  ca- 
mino. 

— ¿No  veis  el  resplandor  del  incendio?  ¿No  oís  los  gritos  de  los 
asesinos?  Por  aquí  vais  á  la  muerte. 

— Por  aquí  voy  al  templo.  Huid  vosotros  si  queréis,  mi  puesto 
está  señalado  ai  pié  de  los  altares.  Mi  deber  me  llama  allí,  allí  me 
voy! 

Y  prosiguió  su  camino  mientras  sus  hermanos  buscaban  la  salva- 
ción en  la  fuga. 

Al  entrar  en  la  iglesia  le  deslumhró  el  vivo  resplandor  del  incen- 
dio. Parte  del  templo  se  había  convertido  en  una  hoguera. 

£1  buen  religioso,  el  digno  sacerdote  que  voluntario  se  ofrecía  al 
martirio,  atravesó  por  entre  escombros -y  llegó  al  pié  del  altar  don- 
de se  prosternó,  olvidándose  de  todo  para  no  pensar  mas  que  en 
Dios  al  qae  ferviente  rogaba  por  él,  por  sus  hermanos,  por  los  mis- 
mos sacrilegos  que  osaban  proíanar  la  santa  morada. 

Orando  se  hallaba,  cuándo  una  indisdpUnada  horda  se  precipitó 
en  la  iglesia  dando  alaridos,  haciendo  resonar  con  impías  imprecar- 
clones  aquellas  bóvedas  que  tantas  veces  hablan  ropetido  los  cantos 
religiosos  y  se  habían  impregnado  con  los  perfumes  llegados  hasta 
ellas  en  alas  de  tes  nubes  de  incienso  brotando  de  los  altares. 

El  religioso  se  volvió  al  sentir  cerca  la  turba,  é  irguiéndose  ante 
ella  cuan  alto  era  y  alzando  manos  y  brazos  al  cielo  como  si  fuera 
&  fulminar  un  anatema : 

— ^¿Dóbde  vais,  asesinos? — exclamó. — ¿Dónde  dirigís  los  pasos, 
incendiarios?  ¡Aquí  está  Dios!  ¡Abajo  las  armas!  ¡abajo  las  teas! 
¡atrás  los  réprobos! 

Sublime  de  expresión  y  admirable  de  heroísmo  eslaba  el  sacer- 
dote, peiu  se  le  contestó  cou  blasfemias,  coa  insultos  y  carcajadas. 
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^iMuera  el  hipócrita!— gritó  ano. 
Pero  oiro,  eo  cambio,  corrió  háciael  religioso  y  se  puso  delaate 
de  él  para  protegerle. 
LajnullitudpasóadeiaDte.  ' 

Otras  varias  eMeoas  podríamos  referir  soeedidas  aquella  noche, 
pero  bastarán,  oes  parece,  las  citadas. 

El  convento  de  San  Francisco  nos  espera. 

Nos  hemos  apartado  mucho  de  él  y  debemos  volver,  poeslo  qne, 
para  completar  su  historia,  es  preciso  que  digamos  lo  que  sos  mo- 
radores se  hicieron. 

Al  llegar  á  oidos  de  los  franciscanos  los  primeros  alaridos  popu- 
lares, al  ver  los  primeros  resplandores  del  incendio  que  abrasaba 
sus  puertas,  los  Mes  que  íImid  &  sentarse  á  la  mesa  para  cenar, 
arremolioároose  junto  al  superior  eo  tropel,  pálidos,  cadavéricos  de 
terror  y  miedo. 

—No  temáis, — dijo  el  su periorá la  comunidad. — ¡Orden!  seguid- 
me, i  pero  silencio  sobre  todo! 
Todos  bajaron  la  cabeza  y  nadie  despegó  los  labios. 

El  superior  empezó  á  andar. 

Siguióle  la  comunidad  en  hilera,  muda,  silenciosa,  como  si  fuera 
una  procesión  de  fantasmas. 

Atravesaron  el  corredor,  el  palio,  el  claustro,  varios  aparta- 
mentos. 

Llegaron  á  un  sitio  oscuro,  á- una  especie  de  subterráneo, 
El  superior  mandó  desembarazar  la  entrada  de  una  cueva ,  y  un 
•    camino  oscuro,  misterioso,  extrafio,  se  presenté  á  los  ojos  de  la  co- 
munidad sorprendida. 
El  superior  fué  el  primero  en  penetrar  por  él. 
Todos  le  siguieron. 

En.  una  cloaca  que  condocia  por  bajo  la  muralla— á  la  cual  es- 
taba pegado  el  convento— hasta  las  rocas  que  bordan  la  orilla  dd 
mar. 

Caminaron  unos  momentos  entre  tinieblas,  pero  no  lardaron  en 
volver  á  hallar  la  dulce  y  tenue  claridad  de  la  estrellada  noehe. 

Al  salir  de  la  cloaca,  se  encontraron  pisando  rocas.  Las  mansas 
aguas  venían  á  besar  sus  pies  gimiendo  con  melancólico  arrullo  co- 
mo si  llorasen  su  infortunio.  De  cuando  en  cuando  el  viento  llevaba 
hasta  ellos  los  sordos  alaridos  que  hacian  resonar  las  calles  de  la 
capital. 
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Los  fugitivos  siguieron  su  camino  por  sobre  rocas,  rozando  la 
muralla  y  en  dirección  ai  fuerte  de  Atarazanas  que  se  veia  no  lejos, 
avaozando  en  el  mar  su  punta  como  la  proa  de  aa  oavio. 

El  ceotioela  encargado  de  la  vigílaocla  en  la  mnralla  se  sorpren- 
éió  al  ver  aquella  hilera  de  sombras  que  se  acercaba. 

loclinóse  y  grité. 

— ¿Qniéo  ?i?e? 

—Los  frailes  de  San  Prandsoo,— contesi&  el  snperíor  con  foz 
débil. 

El  centinela  llamó  al  cabo  de  guardia,  que  no  se  sorprendió  me- 
nos al  ver  á-orillas  del  mar  y  al  pié  de  las  murallas  lodos  aquellos 
misteriosos  bultos. 

—Dicen  que  soo  los  frailes  de  San  Francisco, -^lamó  el  centi- 
nela. 

—¿Pero  de  dónde  diablos  vienen? — murmuró  el  cabo. 

— Pasad  aviso  al  gobernador — dijo  en  esto  desde  abajo  el  guar- 
dián,—y  decidle  que  nos  haga  arrimar  escaleras  para  jque  su- 
bamos. 

El  cabo  fué  efeclivamenle  á  dar  conocimiento  al  gobernador  quien 
en  seguida,  presentándose  en  la  muralla,  mandó  arrimar  escalas  de 
mano  por  donde  todos  los  franciscanos  subieron  á  la  fortaleza. 

Una  vez  allí,  una  vez  en  salvo,  una  vez  disipados  lodos  sus  te- 
mores, los  fugitivos  se  acordaron  que  hablan  abandonado  su  mora- 
da en  el  momento  en  que  iban  á  sentarse  ¿  la  mesa,  y  olvidáronse 
de  su  apurada  y  critica  situación  para  dar  disposiciooes  y  pedir  al- 
go que  comer. 

Poca  provisión  había  en  la  cantina  y  por  lo  mismo  despachóse 
dos  soldados  que  no  tardaron  en  volver  á  la  fortaleia  cargados  de 
comestibles. 

Preparóse,  arreglóse  una  larga  mesa  en  la  cantina  y  los  francis- 
canosse  sentaron  á  ella. 

En  el  instante  en  que  llevaban,  su  primer  bocado  á  los  labios, 
oyóse  un  grito  agudo  muy  cercano  seguido  de  una  especie  de  gemi- 
dos que  iban  debilitándose,  al  mismo  tiempo  que  resonaba  el  golpe 
de  un  cuerpo  cayendo  en  tierra. 

Flididederon  los  frailes. 

El  guardián  mandó  un  lego  para  enterarse. 

Este  volvió  y  dijo  que  era  un  fraile  dominico  que  herido  habia 
traido  una  patrulla  y  que  acababa  de  caer  muerto  á  la  puerta  de  la 
cantina. 
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Al  ver  que  do  teniao  nada  que  temer,  ios  frailes  aittOODleslar  lie- 
varoo  álos  labios  el  bocado  qae  habías  suspeadido  y  ooitíaiiaroB 
oomieiido  con  la  mayor  tnnqoilidad  y  calma,  come  si  tal  oosa  tin- 
bíese  sQcedido.  . 

¡Fasmosa  sangre  fría!  ¡Impertorbable  egeísmol 

¡Sas  hermaDos  agonizando  y  ellos  comiendo  (1)1 

Ho  bemofi  adelantado  tanto  para  quedarnos  en  mitad  del  camino. 
Ta  que  hemos  descrito  la  horrible  noche  del  f  S,  y  ano  no  con  todos 
los  detalles  y  colores  de  que  era  susceptible,  debemos  decir  algo 
mas,  debemos  complelar  nuestro  trabajo  y  acabar  de  contar  la  his- 
toria. 

Toda  la  noche  contiouaron  las  turbas  corriendo  por  las  calles  y 
recorriendo  los  claustros  y  corredores  de  los  conventos  asaltados,  á 
la  luz  del  incendio,  mientras  crujían  las  vigas,  mientras  se  desplo- 
maban las  bóvedas  y  mientras  que  columnas  de  humo  y  lorbellioos 
de  llamas  se  lanzaban  á  los  cielos. 

Nueve  ó  diez  frailes  fueron  los  únicos  que  en  diferentes  puntos  pe- 
recieron á  manos  de  los  incendiarios ;  todos  los  demás  pudieron  sal- 
varse bailando  generosa  acogida  en  las  casas  que  se  presentaron  y 
cayos  vecinos,  arrostraron,  noblemente  la  cólera  del  jM>pulacho  para 
ponerles  en  seguridad. 

Muchos  íiieroo  los  habitantes  de  Barcelona,  es  preciso  decirlo  en 
su  obsequio,  que  rivalizaron  aquella  noche  en  generosidad  é  hidal- 
guía, y  dieron  á  los  infortunados  fugitivos  una  hospitalidad  que  pe- 
dia costarles  bien  cara  por  cierto. 

Justo  es  observar  asimismo^  la  rectitud  y  la  imparcialidad  noa 
obligan  &  decirío,  que  no  animaba  en  manera  alguna  &la  generali- 
dad de  los  íncendiaríoa  la  esperanza  del  pillaje,  porque  casi  todo  lo 
que  no  devoraron  las  llamas  se  encontró  intacto  en  las  iglesias  y  eo 
tes  celdas. 

Por  lo  demás,  ningún  convento  de  monjas  sofrió  el  menor  ataque; 
ningún  clérigo  un  insulto,  ni  tampoco  ninguna  de  esas  feas  malda- 
des, que  ordinariamente  acompañan  á  semejantes  conmociones  noc- 
turnas, se  cometió  en  aquella  noche;  antes  por  el  contrario,  muchas 
casas  estaban  abiertas  sin  que  nadie  recelara  ni  temiera  ios  insultos 
ni  el  saqueo. 

Y  á  fé  que  todo  lo  hubieran  podido,  pues  Barcelona  estuvo,  do- 


(1)  lia  te«Ugo  de  vUU  (el  aellor  Llobei  y  VallUoaera;  reilrió  eslo  al  Mtor,  f  oono  ae  lo  conuuroa 
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rante  toda  la  noche,  á  completa  merced  de  las  tarbas  que  libres  y 
sin  oiogon  obstkalo  reoorríaa  las  calles. 

€oD  la  primera  sonrisa  del  alba  cesó  el  tumnito. 

Hubiérase  dicbo  qae,  espaotados  de  su  popia  obra,  bablao  cor* 
rido  á  escoaderse  los  que  tomaron  parte  en  el  desórden.  Alevosos 
murciélagos,  la  loz  del  día,  la  los  clara  del  sol,  de  aqael  sol  qnese 
presentaba  &  ttanüaar  tantos  borrares,  Ies  bnndia  en  el  fondo  de 
808  miserables  guaridas  de  donde  solo  babiao  salido  para,  con  re- 
probación eterna  de  los  siglos,  consumar  su  obra  de  sangre,  defue- 
go  ydeesterminio. 

Desde  el  amanecer  las  calles  se  poblaron  de  gente  que  iba  á  vi- 
sitar los  estragos,  y  numerosos  piquetes  de  tropa  y  milicia  cruza- 
ban por  todas  partes  enviados  por  la  autoridad  á  recoger  los  frai- 
les que  habiaa  logrado  encontrar  un  asilo  en  las  casas  de  los 
ciudadanos  ó  en  sus  propios  conventos,  trasladándoles,  para  su  se- 
guridad personal,  4  los  fuertes  de  la  plaza,  no  sin  recibir  por  el 
camino  groseros  insultos  del  populacho,  que  con  admirable  tesón 
sabia  contener  á  raya,  impidiéndole  los  desmanes,  la  milicia  ciuda- 
dana á  la  cual  la  causa  del  órden  debió  mocho  en  aquellos  mo- 
mentos. 

El  teniente  de  rey  don  Joaquín  Ayerve  estuvo  sobre  todo  admi- 
rable. Iba  á  recoger  en  persona  &  los  frailes,  y  haciéndoles  subir  en 
su  coehe,  él  mismo  los  llevaba  á  Honjuicb  é  Atarazanas,  «mostran- 
do con  serena  frente  las  Iras  de  la  muchedumbre. 

El  nombre  de  esta  celosa  autoridad  debe  haber  quedado  impreso 
como  un  monumento  de  gratitud  en  el  coraion  de  casi  todos  aqner- 
llos  desgraeiados. 

Cerráronse  las  puertas  de  la  dudad  sin  permitir  la  entrada  á  la 
gente  del  campo,  y  por  aquel  día  limitéae  la  autoridad  civil  á  man- 
dar que  todos  los  dueOos  de  fábricas  y  talleres  no  los  cerrasen  por 
ningún  pretesto,  bajo  la  mas  severa  responsabilidad. 

Las  monjas,  previo  el  consentimiento  de  la  autoridad  eclesiástica, 
fueron  invitadas  á  retirarse  del  claustro,  con  facultad  para  alojarse 
en  casa  de  sus  parientes  ó  amigos,  y  pusiéronse  fuertes  guardias  en 
todos  los  conventos. 

Al  otro  dia,  27,  el  comandante  general  de  las  armas  y  el  gober- 
nador civil,  que  en  la  azarosa  noche  del  incendio  se  hablan  mante- 
nido bastante  pasivos,  si  debemos  deducirlo  de  las  providencias  to- 
madas, dieron  una  proclama  en  laque  pintaban  la  gravedad  de  los 
desórdenes  y  condnia  en  estos  términos: 
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«Disposiciones  fuertes,  eDérgicas,  sin  contemplacioD  ni  mira- 
míenlo  á  clases  ni  personas,  se  s^uirán  en  breve,  y  la  terrible  es^ 
pada  de  ia  justicia  caerá  rápidamente  sobre  las  cabezas  de  los  cons- 
piradores y  sus  satélites...  Los  malvados  sooombiráo  idel  mismo 
modo  por  el  peso  de  la  ley  en  an  jaicio  ejeeotivo,  que  follará  laoo- 
misioD  militar,  con' arreglo  á  las  órdenes  vigentes.  Al  recordaros  la 
«listencia  de  aquel  tribunal  de  excepción,  es  justo  advertiros  que 
incurriréis  en  delito  sujeto  á  so  conocimiento,  si  á  las  insinuaeio- 
nes  de  la  autoridad  competente  no  se  despeja  cualquier  grupo  quein- 
funda  recelo  á  la  misma.  El  arresto  seguirá  á  la  infracción,  el  folio 
á  la  culpa,  y  las  lágrimas  del  arrepentimiento  serán  una  tardia  ex- 
piación del  crimen.» 

Fué  esta  proclama  el  anunrio  de  la  llegada  de  Llauder. 

La  consternación  se  hizo  general  entonces. 

Los  lérminos  viólenlos  en  que  estaba  redactada  la  proclama  y  las 
intenciones  que  se  suponían  en  Llauder  aterraron  á  todos. 

Parecía  que  se  trataba  de  castigar  á  Barcelona,  y  Barcelona  no 
era  culpada. 

No  lo  era,  no. 

Los  hombres  frenéticos  que  la  noche  del  25  hablan  recorrido  las 
calles  blandiendo  el  puQal  asesioo  y  la  tea  incendiaría,  no  eran  ba- 
bitanles  de  Barcelona.  Muy  pocos  fueron  los  que  se  hicieron  notar 
en  las  filas  del  populacho 

Barcelona,  que  era  la  primera  en  deplorarla  desgracia  de  los  frai- 
les, al  verse  berida  en  su  amor  propio,  en  su  dignidad,  en  sus  no- 
bles sentimientos,  se  estremeció  y  lanxó  un  grito  unánime. 

El  grito  de  \mwra  Llauder,  muera  tí  tírauol 

El  general  entró  el  27,  pero  viendo  la  alarma  de  los  ánimos,  se 
encerró  la  misma  noche,*con  parte  de  la  tropa  con  que  habia  en- 
trado, en  la  cindadela  de  la  plaza,  de  donde  salió  al  amanecer  del 
28  para  Mataró,  desalojando  después  el  palado  del  que  sacó  todo 
su  equipaje. 

Mientras  que  estas  escenas  tenían  tugaren  Barcelona,  hijas  todas 
de  la  noche  del  2ü,  en  otros  puntos  del  principado  se  seguia  el  mo- 
vimiento. 

Ardían  á  un  tiempo  el  convento  de  Recoletos  de  Riudoms,  el  pre- 
cioso monasterio  de  Benedictinos  de  San  Cucufate  del  Yallés,  y  el 
general  Llauder  y  su  comitiva  hacían  alto  en  Mongat  para  contem- 
plar el  torrente  de  llamas  que  se  escapaba  del  de  los  Jerónimos  de 
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k  Martra.  Mas  tarde,  como  si  implacable  se  hubiese  dado  por  to- 
das partes  la  seQal  de  eslerminio,  devoraba  el  incendio  el  convento 
de  Capuchinos  de  Mataró,  el  de  la  misma  órden  de  Arenys,  otro  de 
Igualada,  el  monasterio  de  Seakt  Dei  que  era  el  primero  y  mas  ri- 
co monasterio  de  Cartujos  en  Espafia,  y  otro  de  la  misma  órden,  el 
de  Monle-alegre,  colocado  como  un  ¿goila  en  la  cima  de  una  pin- 
forCflca  montana. 

En  el  Interin  la  agitación  y  la  alarma  reinaban  en  Barcelona,  y  el 
desórden  osaba  ?olver  á  presentar  k  la  luz  del  día  su  monstruosa 
cabeza. 

Dí<$se  una  órden  justísima  y  acertada  por  la  que  quedaba  prohi- 
bida á  toda  persona,  fuese  de  la  clase  que  fuere,  penetrar  en  el  re- 
cinto de  convento  alguno  de  la  capital,  sin  espreso  permiso  de  la 
autoridad  competente,  añadiendo  que  el  que  contraviniere,  aun 
cuando  no  estrajera  efecto  alguno  de  dichos  lugares,  seria  tratado 
como  merece  todo  el  que  atenta  contra  propiedad  ajena. 

Terrible  cadena  de  sucesos  se  siguió  á  la  oocbe  del  25. 

Barcelona  estaba  sobre  un  volcan. 

Inquietos,  agitados  y  calenturieatos  fueron  los  dias  que  media- 
ron hasta  el  5  de  agosto. 

A  las  diez  de  la  mafiana  de  este  dia  difundióse  la  toz  que  babia 
entrado  el  general  Basa  con  su  columna  portedor  de  severas  órdenes 
de  Llauder  para  reprimir  el  movimiento,  para  con  dura  mano  escar- 
mentar á  los  que  se  atreviesen  á  levanter  la  frente. 

iÜ  esparcirse  este  voz,  enciéndense  los  ánimos,  óyense  en  la 
Rambla  gritos  de  vivas  y  mueras,  parten  ayunos  á  la  plaza  de  Pa- 
lacio donde  esteba  el  general,  recorren  otros  los  cuarteles,  buyen 
despavoridas  las  mujeres  que  van  4  sus  faenas,  ciérranse  precipi- 
tadamente las  puertas  de  las  casas  y  tiendas,  y  por  íin,  á  las  doce 
del  dia,  Aterazanas  da  la  sefial  de  alarma  con  un  callODazo,  al  que 
responde  con  su  ronco  estampido  el  cañón  de  la  Cindadela. 

Lejos  esta  señal  de  atemorizar  al  pueblo,  inflama  por  el  contra- 
rio los  ánimos.  Óyese  por  todas  partes  el  grito  de:  ¡A  las  armasl 
y  el  movimiento  es  general.  Dirígese  la  milicia  urbana á  la  plaza  de 
palacio,  tambor  batiente  y  banderas  desplegadas;  avanza  la  tropa 
que  Basa  habia  dejado  á  las  puertas  de  la  ciudad,  ocupa  el  edificio 
de  la  Lonja,  y  no  hostiliza  al  pueblo;  comisiones  del  Ayuntamiento, 
de  la  Diputación  provincial,  de  la  milicia,  personas  respetables  su- 
ben á  palacio  para  suplicar  al  general  Basa  que  baga  dimisión  de  su 
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cargo,  qae  no  aoegneeii  liaoto  la  segunda  capital  de  Espafia;  ú 
general  resiste,  locha  por  kurgo  tiempo  entre  sus  deseos  como  ciu- 
dadano y  sos  deberes  como  militar,  y  triunfando  por  fin  la  vos  de 
estos  últimos,  esclama  decididamente:  lóffoóel  puebhi 

Palabras  fatales,  palabras  temerarias,  y,  sin  embargo,  palabras, 
dignas  en  su  posición. 

La  respuesta  de  Basa  espárcese  con  rapidez,  y  con  la  misma  aco- 
mete nna  turba  la  iglesia  de  Santa  María,  escala  nna  tribuna  que 
comunicaba  con  el  palacio  del  general,  precipítase  en  las  habita- 
.  dones  de  este,  penetra  en  el  gabinete  donde  seiudlaba,  y  un  pis- 
toletazo tiende  sin  vida  al  cabalteroso  Basa  4  los  píés  de  sos 
asesinos. 

El  cadáver  es  arrojado  por  el  balcón  á  la  plaza,  arrastrado  por 
las  calles,  y,  como  si  Barcelona  se  hubiese  convertido  en  un  pueblo 
de  salvajes,  quemado  y  consumido  en  una  pira  que  se  formó  con 
los  efectos  y  papeles  de  la  Delegación  de  policía. 

Todo  esto  antes  que  el  ejército  pudiera  volver  en  sí  de  su  estu- 
por, antes  que  la  milicia  pudiera  con  su  buena  mediación  reprimir 
aquel  indigno  y  bárbaro  atentado. 

Los  hombres  honrados  de  lodos  los  partidos  lamentaron  aquel 
funesto  acontecimiento.  Y  ¿cómo  no  lamentarlo?  Mártir  de  su  deber, 
ios  militares  acababan  de  perder  á  un  jefe  bizarro,  los  ^iiudadanos 
á  un  hombre  de  bien.  ^ 

Entretanto,  el  populacho  se  desbanda  por  las  calles  y  plazas,  son 
acometidas  á  un  tiempo  las  oficinas  de  los  comisarios  de  policía,  se 
ecba  mano  de  todo  lo  que  se  presenta,,  llueven  á  la  calle  legajos  y 
muebles,  y  se  hacen  hogueras  con  todo  ello,  mientras  que  otros  en 
la  plaza  de  Palacio  derriban  la  estatua  de  Fernando  Vil  que  en  ac- 
titud humillante  para  Cataluña  hiciera  allí  colocar  Garlos  de  Es- 
pafia. 

Desbordado  el  pueblo,  ya  no  conoce  límites,  y  aproTochándose 
los  malvados  de  la  situación,  reducen  por  la  noche  á  cenizas  la  fá- 
brica de  vapor  llamada  de  Bonaplata.  ^ 

No  referimos  todo  lo  que  entonces  pasó,  no  es  de  este  lugar,  pues 
que  solo  hemos  tratado  de  manifestar  rápidamente  la  cadena  de 
acontecimientos  cuyo  primer  eslabón  fué  la  noche  del  25. 

Diremos  solo  en  conclusión  que  la  milicia  y  los  buenos  ciudada- 
nos supieron  unirse  para  hacer  huir  á  los  que  tenían  consternada  á 
Barcelona,  que  se  traté  de  organizar  el  movimiento,  que  se  le  dió 
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an  carácter  político,  que  se  nombró  una  Junta  ausiliar  y  consultiva 
que  reasumiera  todos  los  poderes,  que  esta  Junta  cuidó  deponer  en 
seguridad  á  los  frailes,  dio  todas  las  disposiciones  urgenles  que  re- 
queriao  las  circoostaocias,  y  se  paso  en  contacto  con  Aragón  y  Ya- 
tencia  para  formar  una  confederaekm  ¡^era¡  qoe  taviese  por  égida 
y  símbolo  el  trono  de  Isabel. 

U  situación  de  Barcelona  fué  entonces  imponente  y  marca  época 
en  su  historia  aquel  período,  que  hubiera  sido  mucho  mas  brillanle 
&  DO  tener  que  deplorar  los  íéos  delitos  por  cuyo  cenagoso  lodo  tuvo 
que  arrastrarse  una  noble  causa. 

La  crisis  toda  concluyó  con  el  nombramiento  de)  ministerio  Men- 
diz&bal,  y  con  la  llegada  de  Mina  á  Barcelona  oomo  capitán  general 
del  Principado. 

> 

1II7JU»  (Mitote). 

Se  la  titula  calle  mrm  de  Duke  para  distinguirla  de  la  de  drtr/lh 
m  que,  según  hemos  visto,  llevó  el  nombre  de  este  general  por 
cierto  espacio  de  tiempo. 

Es  la  que  va  desde  la  Riera  aUa  k  la  de  Ferkméma, 

Cuando  se  devolvió  su  anterior  nombre  de  Cristina  á  la  que  se 
babia  llamado  de  Duke,  dióse  oí  nombre  de  este  bizarro  general  á 
la  de  que  liablauios,  la  cual  acciluse  á  abrir  en  aquella  ocasioa. 

nmmmw  (••iie«en). 

Comienza  en  la  de  Gignds  y  (ermina  en  la  de  Jupi. 

Lleva  el  nombre  de  ana  distinguida  familia  catalana.  En  1150 

'  babia  un  Ramón  Dufort,  el  cual  fué  capitán  de  dos  galeras  que  Be- 

renguer  Ramón  de  Moneada  hizo  construir  á  sus  cspcnsas  y  luego 
regaló  al  conde  de  Barcelona  Ramón  Berengucr  IV,  cuando  osle 
pasó  á  Provenza  para  sufocar  el  movimiento  revolucionario  de  los 
Baucios.  (V.  bajada  de  Viladecols). 

Se  sabe  que  esta  calle  tuvo  primeramente  el  nombre  de  Jaupí  y 
luego  el  de  Oliver,  que  es  el  de  otra  familia  calalana. 

Han  existido  varios  hombres  célebres  de  este  último  apellido,  entre 
ellos  algunos  escritores  y  dos  poetas  antiguos.  De  uno  de  estos, 
GuUierm  OUver^  hay  una  obra  en  el  cancionero  que  con  el  título  de 
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Jaráinet  de  orafs  se  goarda  en  la  biblioteca  pública  de  esta  capital. 
Del  otro,  Fíraneiteo  Olwer^  se  conserva  iioa  tradaceioD  catalana  de  la 
Ikane  sens  mercy  de  Alain  Cbártier  en  loe  cancioaeroe  de  Zaragoia 
y  París. 

De  otro  Frmieuco  OHver  se  bace  también  mención  en  nutotra  bis- 
tona,  digno  y  virtaoso  varón,  acérrimo  defensor  que  faé  de  los  de- 
recbos  de  Cataluña,  abad  del  monasterio  de  Poblet,  y  presidente  de 
la  Diputación,  como  representante  del  brazo  eclesi&stioo,  durante  el 
trienio  de  1596  á  99. 

Adquirióse  Francisco  Olivcr  gran  nombradla  como  diputado,  y 
durante  la  época  de  su  gobierno  se  hicieron  algunas  reformas  be- 
neflciosas  para  las  libertades  catalanas.  Fué  también  el  que  pro- 
movió el  ensanche  del  palacio  de  la  Diputación  y  comenzó  la  obra 
del  mismo,  no  sin  tener  que  vencer  grandes  y  poderosos  obstáculos. 
Para  recuerdo  suyo  y  de  sus  dos  compañeros  de  diputación,  por 
haber  ideado  y  comenzado  esta  obra,  dispusieron  los  diputados  su- 
cesores que  en  el  frontis  de  dicho  palacio  y  en  el  interior  de  la  ca- 
pilla que  se  distingue  en  el  balcón  del  centro  se  ostentasen  los  bus- 
tos de  los  tres  diputados  en  coya  época  se  levantó  aquella  grandiosa 
fábrica.  Así  se  hizo,  y  pueden  aun#erse  hoy  en  aquel  sitio  los 
bustos  de  Francisco  CHiver,  del  Brazo  eclesiástico,  Francisco  de  Ta- 
márit,  del  Brazo  militar,  y  Jaime  Ría,  del  Brazo  real. 

Támbien  como  abad  de  Poblet  tuvo  ocasión  de  prestar  importan- 
tes servicios,  distinguiéndose  por  su  espíritu  independiente  y  refb^ 
mador,  por  su  daro  talento  y  por  sus  altas  dotes  de  ejemplares  vir- 
tudes y  de  firmeza  de  caiécter,  con  lo  ena!,  si  supo  conquistarse 
.  mucbas  simpatías,  logró  también  adquirirse  poderosos  y  terribles 
enemigos. 

Durante  el  mando  de  este  abad,  sucedió  en  el  monasterio  de  Po- 
blet un  célebre  lance,  al  cual  de  seguro  no  pudo  ser  eslraQo  Oliver 
y  que  con  marcada  intención  relatan  algunos  cronistas. 

Krael  año  1ü8o.  F1  rey  Felipe  II,  que  habia  llegado  áCalaluüa, 
se  dirigía  con  lujoso  acompanamiento  á  visitar  el  famoso  monaste- 
rio de  Poblet,  á  cuyo  abad  se  habia  dado  preventivamente  noticia 
del  arribo  del  monarca.  Sin  embargo  de  esto,  al  llegar  el  correo 
real,  que  precedía  á  la  regia  comitiva,  al  pié  de  los  muros  de  Po- 
blet, halló  la  puerta  cerrada  y  los  alrededores  del  monasterio  llenos 
de  gente,  admirada,  como  el  mismo  correo,  de  aqueUa  singular 
novedad,  fil  correo,  que  solo  de  pocos  pasos  precedía  al  rey,  se 
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apresuró  á  llamar  a  ia  puerta,  pero  solo  se  abrió  á  sus  aldabazos 
la  rejilla  de  la  misma,  asomando  por  ella  el  rostro  del  hermano 
portero  que  preguntó  desde  dentro : 
-—¿Quién  llama? 

^Abríd  en  seguida,  contestó  el  correo.  Apresuraos,  porque  el 
rey  llega  tras  de  mf. 
—•¿Qué  rey?  preguntó  el  portero. 
— ^El  de  España. 

—>Aqui  no  conocemos  á  ¿e  seBor  rey. 

—¿Estáis  loco?  esclamó  con  airado  semblante  el  correo.  Abrid  á 
S.  M.  el  rey  de  España  don  Felipe  11. 

— Os  digo  y  repito,  insisUó  el  monje,  que  aquí  no  conocemos  al 
rey  de  EspaQa,  y  que  no  podemos  eu  estaoc^ioo  albergarle  por  es- 
lar  esperando  á  nuestro  soberano. 

£1  correo  retrocedió,  y  fué  á  cootar  al  rey  lo  que  pasaba,  y  es 
fama  que  Felipe  li  le  dijo  -. 

—Hubierais  dicho  que  ibais  eu  nombre  del  conde  de  fiarcelooa  y 
os  hubiesen  abierto. 

Tornó  el  correo  de  nuevo  á  la  puerta  y  volviendo  á  llamar,  gritó; 

~ ¡Abrid  al  conde  de  Baroilonal 

A  este  nombre  se  abrieron  de  par  en  par  las  puertas  de  Poblet  y 
púdose  ver  en  el  atrio  al  abad  Oliver,  rodeado  de  sus  monjes,  con 
toda  la  grandeza  y  esplendor  de  la  pompa  religiosa,  esperando  al 
conde  de  Barcelona  don  Felipe  U. 

Sin  duda  fué  este  lance  el  que  dió  motivo  al  escritor  Alvando 
para  dedr  isquivocadamente  que  esto  mismo  sucedía  en  Barcelona, 
cuando  á  ella  llegaban  por  primera  vez  los  reyes.  Dice  asi  dicho 
autor  en  su  Arle  de  bkn  «wm*,  tomo  II,  obra  impresa  en  1008: 

«Estando  cerradas  las  puertas  (de  Barcelona)  llegan  algunos  ca- 
balleros que  van  delante  de  S.  M.  y  dicen  á  los  porteros  que  abran, 
los  cuales  preguntan :  «¿Quién  es?»  Responden  que  el  rey  de  Es- 
paDa.  Llaman  después  los  que  vienen  al  lado  de  S.  M.,  los  cuales 
preguntados:  «¿Quién  llama?»  responden  que  el  conde  de  Barcelona; 
y  al  punto  abren  las  puertas  y  lo  reciben  cou  mucha  pompa  y  gran-  • 
dejsa.» 
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ÜÜOiJBIIEIiA  YICTOBIA  (Mito  M). 

Se  abrió  recientemente,  y  atraviesa  desde  la  de  Canuda  á  la  de 

Puerta  ferrisa. 

Se  la  denomina  calle  rmcva  del  duque  de  la  Victoria  para  distin- 
guirla de  la  de  Femando  MI,  á  la  cual  distintas  veces  se  ha  qui- 
tado este  nombre  para  darle  el  de  calle  mayor  del  duque  déla  YickH 
ria,  acabando  siempre  por  devolverle  el  aotígoo. 

Estos  cambios  cootíouos  de  nomlra  causan  considerables  per- 
juicios, particalarmeote  cuando  se  trata  de  las  afrootaciones  de  los 
edificios.  Por  esta  razoD  se  hizo  may  bien  en  dar  los  nombres  de 
Jhilce  y  duque  de  ¡a  Vidona  &  calles  nuevas;  con  lo  cusí  ya  no  es 
fóoil  que  á  cada  xsambio  de  sistema  político,  como  sncedia  antes,  se 
muden  los  nombres  primitivos  de  derlas  calles. 

IHósele  á  esta  el  que  lleva  en  obsequio  al  general  Espartero,  una 
de  las  mas  grandes  figuras  militares  de  nuestra  última  guerra  dvil, 
y  d  que  tuvo  la  fortuna  de  terminarla  gloriosamenle  con  d  abraso 
de  Yergaro. 

BVflTB  Wm  HEBra ACnU  (piMH»  M). 

Desembocan  en  ella  las  calles  del  DormUom  y  Nueva  de  Sm 
FíTümkco^  Aneha^  Merced,  y  MwraHa  de  mar. 

En  sus  primitivos  tiempos  se  llamaba  plaeea  ó  platjade  las  Bar- 
cas porque  este  sitio;  no  existiendo  la  muralla  del  mar,  era  conti- 
nuadon  de  la  playa  de  Barcelona,  estramuros,  y  uno  de  los  puo- 
'  -  tos  donde  se  conslruian  y  guardaban  las  barcas  de  menor  porte. 

Junto  á  este  sitio,  á  principios  del  siglo  XIII,  se  levantaba  la  casa 
del  duque  de  Cardona,  que  era  un  grandioso  palacio  con  vistas  al 
mar  y  con  una  capilla  bajo  la  advocación  de  Nuestra  Sefíora  de  las 
Arenas,  y  á  pocos  pasos  existia  un  hospital  con  su  capilla  consa- 
grada á  san  Nicolás  de  Bari  para  los  peregrinos  y  viajeros  pobres. 
En  él  es  donde  se  hospedó,  según  hemos  visto,  san  Francisco  de 

Asís  ú  su  llegada  á  Barcelona. 

Cuando  se  levantó  el  convento  de  religiosos  de  la  orden  de  este 

santo,  Menores  observantes,  siendo  dedicada  su  iglesia  á  san  Ni- 
colás de  Bari,  la  plaza,  á  la  cual  daba  la  puerta  principal  de  dicho 
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templo,  perdió  su  nombre  anterior  para  lomar  el  de  San  Nicolás  ó 
framenors. 

Así  lo  hemos  hallado  en  una  ñola  de  la  ¡túhrica  de  Bruniquer  en 
que  se  da  noticia  de  unos  sangrientos  hechos  ocurridos  en  esta  pla- 
za, la  cual  nota  dice  asi,  literalmente  traducida  del  catalán  : 

«A  l  de,  noviembre  de  1439  en  la  plaza  de  San  Nicolás  ó  fra 
menmt  salieodo  de  misa  el  honorable  £d  Gabriel  Miqael,  le  mo- 
lieron ríllas  algunos  de  Gerona  y  lo  malaroo,  y  se  prendió  k  seis 
de  los  que  tal  hicieron,  y  á  la  noche  siguiente,  por  órden  del  hono- 
rable gobernador,  füé  ajusticiado  En  Terrades,  caballero  de  Gerona, 
y  ahorcados  dos  hombres.» 

Gomo,  á  pesar  de  estar  dedicada  la  iglesia  del  convento  de  frai- 
les menores  á  san  Nicolás  de  Barí,  el  público  la  llamase  abusiva- 
mente de  San  Francisco  de  Asis,  la  plaza  comenzó  también  á  tomar 
entre  el  vulgo  la  denominación  de  San  Franofco,' perdiendo  la  de 
ph  de  fru  menon  qué  comunmente  se  le  daba. 

Kn  nuestros  tiempos  ha  tomado  otro  nombre.  Al  demolerse  el 
grandioso  convenio  de  frailes  menores,  del  cual  eslensamente  nos 
hemos  ocupado  al  hablar  de  la  calle  del  Dormitorio  de  San  Francis- 
co, se  adopló  el  pensamiento  de  ensanchar  y  rectificar  dicha  plaza, 
titulándola  del  du(/ue  de  MedinaceU  porque  este  sefíor  cedió  para  su. 
realización  gran  parle  del  terreno  de  su  propiedad. 

Sin  embargo,  el  vulgo  la  conoce  también  como  plaza  de  (ialce- 
ran  Marquel,  por  levantarse  en  ella  una  columna  rostrata  ó  rostral 
erigida  para  perpetuar  la  memoria  del  conceller  de  Barcelona  Gal- 
ceran  Marquet  que  fué  nombrado  general  almirante  de  la  armada, 
en  tiempo  de  Alfonso  el  magnánimo^  prestando  como  marino  y 
hombre  público  importantes  servicios  á  su  país.  £1  Ayuntamiento 
constitucional  de  18i9  acordó  que  se  perpetuase  el  nombre  de  es- 
te personaje  erigiéndole  un  monumento  público  en  el  centro  de  la 
plaza  del  duque  de  Medinacelí,  el  cual,  á  la  par  que  sirviese  de  es- 
tímulo á  las  generaciones  venideras,  sirviese  para  patentizar  los 
adelantos  de  la  industria  y  de  las  arles.  Se  levantó  según  el  pro- 
yecto y  bajo  la  dirección  del  ilustrado  arquitecto  D.  Francisco  Da- 
niel Molina,  sacándose  á  pública  subasta  el  2  de  abril  de  1849,  y 
quedando  rematado  á  favor  de  la  fundición  catalana  de  don  yalen<* 
tin  Esparó.  El  domingo  29  de  junio  de  1851  se  inauguró  con  toda 
solemnidad  y  pompa,  con  asistencia  de  las  autoridades,  corporacio- 
nes populares,  etc. 
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El  iiioooiB0Dto  consiste  en  un  gran  estante  de  forma  circular 
cerrado  por  un  |NPetil  de  sillería  labrada,  proeedeote  de  las  canteras 
de  Moojuich.  En  sa  centro  se  levanta  un  cuerpo  de  forma  poligo- 
mI  que  sirve  de  base  y  sostén  á  cuatro  sátiros  montados  en  otros 
tallos  tlbarones  de  naturales  propoidones  y  cometo  dibujo,  los 
cuales  en  ademan  de  sonar  cuernos  marinos  arrojan  el  agua  en  for- 
ma de  surtidor.  Elévase  en  su  centro  otro  cuerpo  también  de  pie- 
dra sobre  el  cual  descansa  una  colona  riuirata,  en  cuyo  primer 
tercio  se  ven  disenados  en  pronunciado  relieve  varios  atribuios  do 
la  marina  antigua,  destacándose  las  popas  de  dos  galeras,  qüe'  to- 
man la  figura  de  las  que  en  aquella  época  surcaban  nuestros  mares: 
de  dichas  popas  arrancan  dos  grandes  fiuoles  que  pueden  iluminar- 
se por  medio  del  gas.  Sigue  el  fuste  de  la  colina  hasta  el  arranque 
del  capitel  compuesto  de  objetos  marítimos,  y  sobre  de  este  se  le- 
vanta UD  proporcionado  zócalo,  el  cual  sostiene  la  estatua  del  céle- 
bre marino  indicando  su  diestra  el  rumbo  que  debia  seguir,  empu- 
ñando con  su  izquierda  la  espada  que  lleva  ceñida.  Su  traje  es  el 
de  malla,  ostentado  además  la  capa  y  gorro  que  usaban  los  conce- 
lleres. 

Todas  las  partes  componentes  de  la  obra,  así  estatuaría  como  de 
ornamentación,  son  de  hierro  fundido.  Su  elevación  total  desde  el 
ras  de  la  plaza  es  de  18  metros,  con  la  circunstancia  especial 
que  en  el  hueco  de  la  colana  se  baila  ei  repartidor  de  las  aguas 
potables  de  36  partícipes. 

Según  parece,  la  primera  idea  del  municipio  y  la  órden  que  ha- 
bía dictado  en  consecuencia,  fueron  para  levantar  en  este  sitio  una 
estatua  á  Blasco  de  Garay;  pero  habiéndose  probado  la  inexactitud 
con  que  se  atribula  á  este  la  aplicación  del  vapor  á  ta  navegación, 
se  decidió  entonces  consagrar  el  monumento  á  un  célebre'  marino 
catalán,  siendo  elegido  Galceran  Harquet,*  quien  reunía  ta  doble 
ctrounstancta  de  haber  sido  al  propio  tiempo  que  uno  de  nuestros 
héroes  del  mar,  otro  de  los  concdleresl^barceloneses.  No  hubo  aca- 
so lodo  el  acierto  que  hubieia  sido  de  desear  en  ta  elección  de 
este  personaje,  pues  otros  hay  muchos  mas  grandes  y  notables  en 
nuestra  historia;  pero  es  muy  de  aplaudir  la  idea  del  cuerpo  munici- 
pal en  dar  e!  ejemplo  de  honrará  aquellos  de  nuestros  mayores  que 
legaron  á  su  patria  una  herencia  de  gloria. 

De  Galceran  Marquet  y  de  otros  individuos  célebres  de  esta  mis- 
ma familia  y  apellido  hablaremos  al  hacerlo  de  la  calle  den  iíar- 
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guet  que  lleva  sa  nombre;  y  á  dicho  punto  remitimos  á  los  lectores. 
Solo  DOS  limitaremos  aquí  á  consignar  algaoas  singulares  ooinci- 
dencias.  Galceran  Marqaet  fué  uno  de  los  ascendientes  de  los  con- 
des de  Sania  Goloma,  cnya  casa  qne  era  antín^amente  la  de  loa 
Maiqnet,  se  eleva  aun  en  la  plata  de  que  estamos  hablando.— Por 
los  libros  y  registros  que  se  conservaban  en  el  derruido  convento 
de  frailes  menores  consta  que  el  panteón  del  vice-abniranteMar- 
quet  y  de  su  familia  estaba  situado  el  cementerio  de  frente  de  la 
iglesia,  á  poca  diferencia  el  mismo  sitio  en  que  hoy  se  levanta 
el  monumento  erigido  á  su  memoria,  y  que  en  1698  fué  destruido 
por  una  bomba,  desaparedendo  los  respetables  restos  que  conte- 
nía.— Se  sabe  también  que  la  familia  de  Marquet  fué  celosa  pro- 
tectora del  convento  de  San  Francisco,  y  que  á  sus  espensas  se  cons- 
truyó la  parle  de  aquel  magníflco  templo  que  correspondía  al  pres- 
biterio, hallándose  por  esta  causa  esculpido  el  escudo  de  sus  armas 
en  uno  de  los  rosetones  de  piedra  que  unian  los  mismos  arcos  de  la  . 
nave  y  que  era  precisamente  el  de  encima  el  altar  mayor.  Es  pues 
coincidencia  singularísima,  si  ya  no  se  tuvo  en  cuenta,  que  el  mo- 
numento erigido  hoy  á  Galceran  Marquet  se  levante  en  el  mismo 
punto  en  que  estuvo  su  sepulcro,  frente  á  la  casa  en  donde  quizá 
nació  y  que  luego  sirvió  de  palacio  á  sus  sucesoros  los  condes  de 
Santa  Cóloma,  y  junto  al  sitio  donde  estaba  la  iglesia  levantada  por 
la  piedad  de  su  familia. 

De  las  antiguas  casas  edifícadas  en  esta  plaza,  hoy  no  existe  sino 
la  de  los  condesde  Santa  Goloma,  la  cual  ya  ni  siquiera  á  estos 
pertenece,  pues  hace  algunos  aOos  pasó  á  ser  propiedad  del  opu- 
lento banquero  don  Manuel  Gtrona,  qne  vive  en  ella. 

Frente  á  este  casa,  y  ocupando  todo  el  frontis  en  que  hoy  se  al- 
za la  hermosa  casa  de  Tteserra  y  demás  contiguas,  estaban  la  igle- 
sia y  convento  de  San  Francisco  de  Asís,  el  cual  se  estendiapor  lo-, 
do  lo  largo  de  la  calle  del  Donmíorio  hasta  cerca  de  Atarasanas. 

En  el  lugar  que  ocupa  hoy  la  mansana  de  casas,  entre  la  caite 
de  la  Merced  y  mwraUa  de  mar,  habte  antes  un  edificio  bajo,  que 
sérvte  de  cochera  y  caballerixas  para  la  casa  de  Santa  Goloma. 

El  grandioso  palacio  del  duque  de  Cardona  estaba  edificado  en  el 
espacio  ocupado  hoy  por  la  línea  de  casas  que  siguiendo  la  de  laca- 
lie  Áiitha  va  á  concluir  en  la  esquina  de  la  Nueva  de  San  Fran-^ 
cisco.  Es  muy  citado  este  palacio  en  las  memorias  y  dietarios  de 
nuestra  ciudad.  Alojáronse  en  él  en  distintas  ocasiones  varios  per- 


Digitized  by  Google 


DUQUE  DE  MEDINACKLI.  375 

MDtjas  ilustres  y  personas  reales.  Guando  el  afio  1626  vino  á  Bar- 
eehma  el  rey  Felipe  lY,  hospedóse  en  la  casa  del  daqoe  de  Cardo- 
na, y  eomo  las  Corles  oslaban  congregadas  en  el  convenio  de  San 
.  Francisco  de  iUis,  consiroyése  nn  puente  que  partiendo  del  palacio 
de  Cardona,  pasaba  junto  á  la  pared  de  la  iglesia  y  terounaba  en 
el  terraplén  de  la  muralla,  f  or  esto  punto  pasaba  el  rey  al  convento, 
y  en  una  sala  que  en  él  se  mandó  disponer,  daba  á  menudo  audien- 
cia, pues  le  piada  sobrenianera  la  visia  del  mar.  En  uno  de  los  es- 
treñios del  mismo  fabricóse  tombien  una  cómoda  escalera  desde  la 
cual  se  embarcaban  las  personas  reales,  como  lo  veríOcó  el  13  de 
junio  de  1630  ia  infanta  doBa  María  de  Auslria,  hermana  del  rey, 
al  partir  para  Alemania  á  casarse  con  el  de  Hungría.  Dícese  que 
subsistió  este  puente  setenta  y  cuatro  años,  hasla  ITM,  en  cuyo 
afio,  con  motivo  de  la  guerra  de  sucesión  y  del  sitio  de  Barcelona, 
fué  derribado  para  hacer  con  su  madera  barracas  en  la  montaña  de 
Monjuích  y  medias  lunas  en  la  muralla  para  los  vivaques  de  la  Co- 
ronela de  la  ciudad  y  demás  tropas  de  la  guarnición. 

« 

Largo  fuera  por  demás  y  enojoso  el  relato  de  las  fiestas,  ceremo- 
nias, diversiones,  actos  públicos,  asonadas  y  otros  sucesos  que  en 
épocas  varias  han  teúido  lugar  en  esta  plaza.  Con  solo  esto  rekto 
llenaríamos  un  volumen. 

Pero  entre  todos  los  sucesos  importontes  dequeba  sido  teatro  es- 
to sitio,  no  puede  olvidarse  y  l^iy  que  hacer  especial  mención  de  ser 
en  esta  plaza  donde  solian  prestar  los  reyes  públicamento  su  jura- 
mento lA  primera  vez  de  su  entrada  en  Barcelona.  Para  referir  có- 
mo tonla  lugar  esta  ceremonia,  pediremos  prestadas  algunas  pági- 
nas á  autores- que  han  escrito  minuciosamente  sobre  las  cosas  de 
nuestra  ciudad.  Dice  en  su  Guia  Cteerone  Bofiirull: 

«Tal  costumbre  se  observaba  ya  desde  mucho  tiempo,  pues  al 
jurar  las  constituciones  y  fueros  del  pais  los  reyes  de  Aragón  en  su 
entrada,  solían  hacerlo  en  parajes  públicos  de  la  ciudad,  practicán- 
dolo asimismo  en  su  palacio  y  en  la  Catedral,  mas  en  29  de  marzo 
de  1344,  como  he  indicado  ya  en  otra  parte,  el  rey  don  Pedro  IV 
de  Aragón,  á  consecuencia  de  sus  cuestiones  y'guerras  con  el  de 
Mallorca,  al  que  destronó,  juró  por  éi  y  sus  sucesores,  con  el  obje- 
to sin  duda  de  enrobuslecer  mas  y  mas  la  unión  de  sus  reinos  y 
tierras,  no  devolver  jamás  al  destronado  su  reino  de  Mallorca,  ni 
dividir  el  condado  de  Barcelona,  queriendo  que  siempre  permane- 
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ciAsen  unidas  á  Mallorca  Rosellon  yCerdaQa,  y  obligando  á  sus  des- 
oendientes  al  juramento  de  observar  tal  unión  y  á  los  naturales  á 
exigirlo  de  sus  reyes,  que  debían  prestarlo  como  condes  de  Barcelo- 
na, antes  qae  aquellos  les  prestaran  fidelidad.  A  tal  jaramento  se  . 
agregó  mas  adelante  el  de  observancia  y  permisión  de  ciertos  dere- 
chos admitidos  en  la  tierra  como  el  bovaje  etc.,  y  así  es  que  á  la 
ceremonia  de  tal  acto  Uamábasele  por  las  razones  indicadas,  juia^ 
mentó  como  conde  é  jaramento  de  las  costumbres,  aunque  el  nom- 
bre mas  conocido  es  el  Juramento  por  ku  tiftif . 

•Yeso,  pues,  que  especialmente  desde  el  rey  don  Pedro  lY  en 
adelante  se  observó  estrictamente  tal  costumbre,  y  de  modo  que  en 
caso  de  querer  entrar  el  rey  en  la  ciudad  antes  que  se  le  recibiera 
ei  juramento,  solo  pedia  hacerlo  de  incógnito  ó  como  simple  parti- 
cular. El  rey,  al  llegar,  se  hospedaba  en  YaIldonceUa,  monasterio 
de  religiosas  estramuros,  donde  por  lo  regular  permanecía  un  dia, 
entrando  el  siguiente  como  rey  en  la  ciudad,  pero  por  el  camino 
mas  corto  y  dirigiéndose  directamente  á  la  plaza  de  Framenors,  don- 
de era  también  práctica  que  tiebia  verificarse  precisamente  el  acto, 
como  en  efecto  ha  sido  así  con  todos  los  reyes  menos  en  la  entrada 
del  duque  de  Calabria  don  Juan  cuando  vino  á  jurar  por  su  padre 
en  23  de  agosto  de  1561,  que  se  permitió  á  aquel  por  miras  políti- 
cas prestar  el  juramento  en  el  Born,  ácousecueDciade  haberle  per- 
mitido asimismo  que  se  alojara  co  la  calle  del  ftecb  y  no  eo  Vall- 
doncella,  como  se  acostumbraba. 

«Describir  toda  la  ceremonia  de  entrada  seria  largo  de  esplicar, 
pues  era  tal  la  magnificencia  y  esplendidez  que  la  ciudad  mostraba 
en  tales  ocasiones,  que  bien  podía  servir  de  norma  Barcelona  á  las 
demás  cortes,  por  la  grande  etiqueta  y  pública  ostentación  que  do- 
quier se  notaba;  tal  era  la  satisfacción  y  gusto  con  que  todas  las 
clases  de  que  se  componía  esta  famosa  capital  se  afonaban  para  ob- 
sequiar á  sus  reyes.  Me  parece,  por  lo  mismo,  que  será  suficiente 
la  descripcioQ  del  modo  como  se  verificaba  la  ceremonia  y  del  as- 
pecto que  ofrecía  la  plaza,  tal  como  se  ataviaba  para  estos  actos, 
guiándome  en  ello  por  lo  que  en  general  he  visto  descrito  de  diver- 
sas entradas  de  reyes. 

«Delante  la  casa  ó  palacio  de  Munoada,  que  era  uno  de  los  edi- 
ficios que  mas  adornaban  aquella  parte  de  Barcelona,  levantábase 
un  ancho  tablado  cubierto  de  ricas  alfombras  ó  pa&os  dé  lana  colo- 
rada, y  cercado  de  labradas  sedas  coloradas  y  blancas  ó  amarillas, 
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cuyo  adorno  se  notaba  también  en  todas  ha  paredes  de  ta  plaia 
basta  ana  regatar  altara.  Coloc&base  sobre  el  tablado  an  dosel  qve 
era  de  broeado,  4  mes  con  silla  y  otras  veces  con  blandos  cojines, 
y  á  derecha  é  iiqoierda  al  pié  de  aquel,  colocábanse  asientoa  pan 
los  de  la  comitiva;  á  laderecba  sentábanse  ios  nobles,  daqoes,  mar- 
queses, doDcellas  etc.,  y  á  la  izquierda  todos  los  que  habían  llevado 
ó  debian  llevar  cordones  del  patio.  Delante  del  tablado,  en  el  espa- 
cio que  quedaba  de  la  plaza,  desde  aquel  y  al  través  de  esta,  colo- 
cábanse ciertas  entenas  ó  maderas  clavadas  con  simetría  á  fin  de 
que  todas  las  cofradías  con  sus  pendones,  los  entremeses  y  pasos  ale- 
góricos  de  figuras,  los  bailes  y  las  cavalgaduras  pudiesen  pasar  có- 
modamente por  delante  del  seQor  rey,  y  sin  incomodar  al  concurso. 
Tal  comitiva  seguía  el  órden  que  esplicaré,  y  componíase  por  lo  re- 
gular de  las  siguientes  corporaciones  y  personas.  Iban  ante  todo  los 
gremios  por  su  órden,  llevando  cada  cual  su  pendón  ó  bandera  par- 
ticular, y  vistiendo  sus  individuos  en  la  mayor  parte  de  aquellos, 
trajes  especiales,  los  mas  bastante  significativos  del  objeto  primá- 
pal  de  la  profesión  á  que  se  dedicaban  los  individaos  de  cada  gre* 
mió.  K  veces  ibao  estos  también,  además  de  los  trajes  que  Uevft-* 
han,  con  trabajos  de  su  oficio  en  las  manea  ó  colocados  á  manera  da 
adorno:  como  los  ptateros  y  mercaderes  de  lanas  qoe  llevaban, 
aquellos  sendas  cadenas  de  plata  y  oro,  y  estos  ricas  mantascon  las 
cuales  adornaban  también  muy  superiormente  el  caballo  del  pendo- 
nista; y  á  veces,  llevábanse  asimismo  ciertos  objetos  álegdrioos  del 
oficio  del  individuo  en  las  manos,  como  por  ejemplo  orracas  y  ffm 
vilanos  los  sastres,  y  lansas  y  espadas  los  armeros  ó  espaderos.  De 
los  trajes  que  uáaban  los  gremioB  especialmento  en  la  entrada  y  ju- 
ramento de  Garlos  Y,  solo  puedo  citar  los  siguientes:  el  de  los  pe- 
laires, parecido  al  que  usaban  los  comendadores  de  San  Juan;  el  de 
los  merceros,  que  consistía  en  gorras  coloradas,  cascabeles  en  las 
piernas  y  el  cuerpo  cubierto  de  hiedra;  los  freneros  vestían  capas  de 
tela  blanca  bordadas  de  plata  y  llevaban  anchos  sombreros;  los  pla- 
teros vestían  asimismo  trajes  talares  con  cola  y  mangas  de  paño 
y  cepitas  de  terciopelo  negro,  y  los  horneros  capas  blancas  y  gor-" 
ras  coloradas. 

»AIternando  con  las  cofradías,  ó  detrás,  iban  á  veces  los  minis- 
triles, luego  seguían  los  maceres  del  CoDcejo  á  caballo  y  los  cinco 
concelleres  á  caballo  también»  llevando  en  medio  al  rey,  que  porta 
coman  montaba  en  muta,  al  qoe  segata  sn  guión  leal  y  varias  pi« 
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jes.  Algooos  moDaroas,  especialmente  loa  de  la  easa  de  Austria, 
tuvieron  la  costambre,  además,  de  hacerse  preceder  por  un  caballe- 
rizo que  les  llevaba  la  espada  alta,  y  por  varios  reyes  de  armas  y 
atabales. 

•Tras  del  rey  seguían  por  lo  regular  varios  caballeros,  tanto  dé 
Ids  que  llegaimn  como  de  los  que  le  babian  salido  &  recibir.  Por  úl- 
timo, cerraba  la  comitiva  la  guardia  particular  del  seBor  rey.  • 

»A1  llegar  este  en  la  plaza,  después  de  apeado,  subía  al  labiado 
con  los  conselleres;  presentábase  luego  el  guardián  de  San  Francis- 
co ó  en  su  lugar  á  veces  otro  personaje  eclesiástico,  con  la  vera 
cruz,  los  santos  evangelios  ó  un  misal  y  seguido  de  varios  monaci- 
llos con  cirios  encendidos.  Antes  de  jurar  el  rey  descansaba  en  su 
asiento,  y  entretanto  iba  pasando  toda  la  comitiva  por  delante  del  ta- 
blado, luego  se  ponian  en  pié  los  concelleres  sin  quitarse  la  cbia  ó 
gorra,  intimaban  el  juramento  al  rey,  estendia  la  vera  cruz  el  guar- 
dián, y  aquel,  puestas  las  manos  sobre  esta  y  el  misal,  juraba  ea 
alta  voz  y  saludaba  en  seguida  á  su  pueblo.  Luego  bajaba  del  ta- 
blado, y  montado  de  nuevo  á  caballo,  colocábase  debajo  de  un  palio, 
del  que  llevaban  cordones  6  borlas  un  sinnúmero  de  mercaderes, 
comerciantes,  artistas,  etc.,  y  se  dirigia  á  la  Seo  ó  Catedral. 

«Verificada  ia  ceremonia  y  marchada  la  comitiva,  desguarnecía- 
se la  plaza,  regalándose  parte  de  los  adornos  al  hospital  de  Santa 
Cruz. 

•Entre  los  juramentos  cuyas  fiestas  mas  se  ban  distinguido  por 
su  solemnidad,  pueden  citarse  los  siguientes:  el  que  verificaron  los 
Reyes  Católicos  viniendo  de  Castilla,  ó  mas  bien  la  reina  Isabel  en 
tS  de  junio  de  1481.  Entró  la  reina  acompañada  del  rey  su  espo- 
so, llevando  á  la  derecha  el  Concejo  y  á  su  izquierda  el  cardenal  de 
EspaQa;  iba  montada  en  una  muía  con  sus  «cojines  y  la  precedían 
dos  hacaneas.  Sentáronse  rey  y  reina  sobre  cojines  de  brocado  sin  ' 
sillas,  debajo  de  uq  dusel  también  de  brocado,  y  al  que  correspon- 
dían muy  bien  todas  las  colgaduras  de  la  plaza  que  eran  de  raso: 
el  que  verificó  el  emperador  Garlos  Y,  el  dia  15  de  febrero  de  1519, 
precedían  á  los  concelleres  17  trompetas,  y  á  la  comitiva  en  general 
un  sinnúmero  de  soldados  de  diferentes  armas,  flamencos  y  espa- 
ñoles, los  mas  de  talla  escogida.  Iba  el  rey  á  caballo,  llevando  una 
capa  de  brocado  de  color  liso  con  forros  de  tafetán,  la  cabeza  cu- 
bierta con  un  leve  casquete  cubre  orejas  sujeto  y  un  chapelele  ó 
gorrita  negra  de  lado  encima.  Ai  rey  le  seguía  como  de  costumbre 
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va  guión.  El  catafalco  ó  tablado  esta  yez  eslaln  cubierto  de  pafio- 
colorado,  sosteDÍendo  un  dosel  de  brocado  con  cortinas  de  raso,  de> 
bajo  del  cual  había  una  silla  dorada  propia  de  la  ciudad  con  almo- 
hadones de  tereiopelo  verde,  sobre  una  alfombra  de  tereíopelo  car* 
mesí. 

x»Bl  juramento  de  don  Joan  II  en  22  de  noyiembro  de  1458  fue 
lambien  uno  de  los  mas  célebres,  asf  eomo  fué  sumamente  original 
por  su  novedad  en  aquellos  tiempos  el  segundo  juramento  que 
prestó  la  reina  Isabel  la  Católica  en  5  de  noviembre  de  1181  como 
totora  de  su  hijo  don  Juan,  al  que  juraban  igualmente  en  primogé- 
nito del  reino.» 

Y  héaquí  ahora  cómo  habla  de  esta  misma  ceremonia  Pi  y  Ari- 
mon  en  su  Barcelona  antigua  y  moderna: 

«Solemnizaba  Barcelona  el  augusto  acto  del  juramento  con  sin- 
ceras demostraciones  de  respeto  al  monarca  y  de  general  regocijo. 
Adornábanse  los  edificios  públicos  y  particulares  con  ricas  colgadu- 
ras, celebrábanse  procesiones,  juegos,  danzas,  iluminaciones  y 
otros  festejos;  y  los  concelleres  seguidos  de  los  prohombres  de  los 
colegios  y  gremios,  recibían  y  acompañaban  al  rey  con  la  mayor 
magnificencia  y  estricta  observancia  á  un  ceremonia!,  cuyas  forma- 
lidades se  fundaban  en  espresos  privilegios.  Para  dar  una  idea  de 
esta  famosa  fiesta  civica,  en  que  se  mostraban  equilibradas  la  so« 
berania  real  y  popular,  y  á  fin  de  hacer  mas  ameno  el  asunto,  pa* 
samos  á  referir  la  venida  del  gran  Felipe  II  de  Castilla.  Harto  se 
comprende  que  esta  nárradon  debe  iseir  oomnn  en  los  puntos  princi- 
pales 4  las  del  juramento  de  los  demás  reyes ;  las  cuales  soto 
prssentan  leves  diferencias  entre  sf,  según  las  costumbres  y  cir^ 
cnnstancias  particulares  de  las  distintas  épocas. 

»E1  dia  10  de  enero  de  1664  recibieron  los  concelleres  una  carta 
de  don  Feli pe ,  fecha  en  Monzón  4  C8  de  diciembre  anterior,  eo  que  Ies 
manifestaba  que  babia  resuelto  pasar  á  Barcelona.  Reunido  el  Concejo 
deciento,  á  quien  dichos  magistrados  participaron  el  aviso,  acordó 
que  se  hiciese  el  recibimiento  con  la  pompa  que  estimasen  oportu- 
na ellos  y  otros  veinte  y  cuatro  sugetos  nombrados  para  ponerse 
juntos  al  frente  de  su  dirección.  El  dia  3  de  febrero  supieron  los 
concelleres  que  el  rey  habia  llegado  al  monasterio  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Monserrate;  y  á  tenor  de  las  costumbres  que  en  tales  casos 
se  observaba,  eligieron  á  Juan  Salvá,  caballero,  y  á  Juan  Luis 
Lull,  ciudadano,  para  que  se  trasladasen  inmediatamente  allá  á  fe- 
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licitar  al  monarca  á  nombre  de  Barcelona,  darle  las  gracias  porque 
se  dignaba  honrarla  con  su  presencia,  y  saber  el  dia  que  había  de- 
Uarinioado  ptMur  al  mooisterio  de  ValldoDcella,  estramaros,  donde 
solían  detenerse  los  reyes  antes  de  hacer  su  soleniDe  entnda  en  h 
ciudad.  El  4  llegó  don  Felipe  á  Molins  de  Bey. 

«Habiendo  entretanto  convidado  k»  eoncelleres  á  las  autorida- 
des y  proliombras  de  los  estamentos  para  ir  á  saludar  al  monansa  y 
besarle  la  mano,  á  lasdooe  del  dia  5  partieron  de  las  Gisas  con- 
sisloríales  ordenados  de  la  manera  que  á  continuación  se  expresa. 
Iban  delante  los  maoeros  del  Consulado  del  llar  y  los  déla  Monlci» 
palidad,  y  seguían  cabalgando  el  yeguer,  Jaime  Joan  Sapila,  con* 
celler  en  cap,  Miguel  de  Yailseca,  ciudadano,  Miguel  Sarroirffa, 
conceller  pegando,  Joan  Salvá,  oaliallero,  el  baile,  Juan  Luis  Lnli» 
ciudadano,  Galceran  Dusay,  conceller  tercero,  Pedro  Antonio  Co- 
lon, caballero,  Luis  Setantí,  cónsul  de  la  Lonja^  Guillermo  Ramón 
Desvalls,  ciudadano,  Jaime  Codina,  conceller  cuarto,  Galceran  Tor- 
rent,  caballero,  Luis  GiberI,  ciudadano,  Jerónimo  Arlés,  cónsul  de 
la  Lonja,  Francisco  Joan,  conceller  quinto,  Galceran  Lull,  caballe- 
ro, Berenguer  Sapila,  ciudadano,  y  Francisco  Casademunt.  Pasaron 
por  la  plaza  de  San  Jaime,  calles  del  Cali,  Bocaria  y  Hogpüal,  por 
la  puerta  de  San  Antonio,  y  llegaron  á  las  inmediaciones  del  pueblo 
de  Sans,  á  una  arboleda  donde  los  concelleres  acostumbraban 
aguardar  al  rey.  Divisáronle  al  breve  rato,  y  yendo  á  su  encuentro, 
los  concelleres  le  felicitaron  y  besaron  la  mano  sin  apearse  ni  des- 
cubrirse. También  se  la  besaron  los  demás  individuos  de  la  comi- 
tiva. Concluida  esta  ceremonia,  el  acompafiamiento  emprendió  la 
marcha  bácía  el  monasterio  de  Yalldoncella.  Iban  delante  los  ve- 
gueros con  las  mazas  bajas,  á  la  izquierda  del  rey  el  conceller  en 
eof^  y  detrás  el  resto  del  cortejo.  Una  salva  de  la  artilleria  de  la 
puerta  de  San  Antonio,  á  la  que  respondió  la  de  toda  la  plaia,  vino 
luego  á  anunciar  al  vecindario  que  el  rey  pasaba  por  delante  de  la 
Gnu  Cubierta.  Al  llegar  á  Yalldoncella,  rogóle  el  conceller  primero 
les  permitiese  retirarse,  pues  así  era  prádiea  constante  en  tales  oca- 
siones, y  el  rey  los  despidió  afectuosamente  manifestándoles  que 
babia  determinado  entrar  en  la  ciudad  al  dia  siguiente. 

»A  las  ocho  de  la  mafiana  los  concelleres  comisíottaron  á  los 
mismos  Juan  Salvá  y  Juan  Luis  Lull  para  que  se  presentasen  en 
aquel  monasterio  á  saber  del  monarca  la  hora  oo  que  le  placía  ve- 
riGcar  la  entrada.  Habiéndoles  seQalado  las  doce  del  dia,  salieron  á 
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Ota  bm  de  la  Gasa  oootialaiial  los  ooDcelleres  á  caballo ,  con  tta 
nameroso  y  bríllaate  séqaito,  y  pasando  por  las  ediles  que  el  día 
anlerior,  detuviéronse  fuera  de  la  puerta  de  San  Antonio ,  donde 
despacharon  un  correo  al  rey  participándole  que  quedaban  aguar- 
dándole. Vestían  los  concelleres  rica  gramalla  de  terciopelo  carmesí 
forrada  de  lana  de  oro,  y  gorro  de  terciopelo  negro,  que  de  intento 
se  hablan  construido  para  este  solemne  festejo.  A  las  dos  de  la  larde 
llegó  el  rey  con  lucido  acompañamiento  de  príncipes,  magnates,  ti- 
tulares, distinguidos  personajes  españoles  é  italianos  y  su  servidum- 
bre. Cabalgaba  en  un  soberbio  corcel,  y  vestía  sayo  de  terciopelo 
negro,  capa  de  paño,  botas  de  montar  y  un  gorro  de  tafetán  negro 
con  una  pluma  blanca.  Después  de  haberse  apeado  los  de  Ja  comi- 
tiva de  la  ciudad  y  saludado  al  monarca,  ae  representó  una  escena 
álegóríca,  como  se  osaba  siempre  en  ceremonias  semejantes,  ann- 
que  variando,  segon  las  ocasiones,  sus  personajes  y  circunstancias. 
Abrióse  noa  puerta  postiza  colocada  encima  de  la  de  San  Antonio, 
y  se  presentó  á  la  vista  nna  gmlb  artificial,  simbolo  de  tur  prin- 
cipe que  se  desvela  por  la  felicidad  de  sus  súbditos,  la  cual  descen- 
diendo basta  donde  se  hallaba  el  monarca,  abrió  sn  seno  y  díó  sa- 
lida k  una  linda  nifia  que  representaba  á  santa  EnlaUa,  y  &  dos  nl- 
fios  lujosameiite  vestidos  de  ángel  con  un  cetro  en  la  diestra,  todos 
coronados  de  flores.  Juntos  cantaron  los  siguientes  versos: 

•  •  •  ■ 

TePlrilf  iipoiii  laiidamiit. 

Te  Cíve»  tui  Dominum  confltemur. 

To  CatliolíLiiMi  Cristianorum  Hegem  máximum 

Universa  Civitas  vcncratur. 

Ubi  lam, 

Til)i  honor, 

Tibí  triumpbus  et  victoria. 

En  esto  la  niña  que  representaba  á  la  Santa  protomártir,  mostrando 
en  la  mano  derecha  dos  llaves  doradas,  que  eran  las  de  las  Puertas 
de  Barcelona,  dirigió  al  monarca  la  siguiente  alocución: 

Eulalia  hoc  nutrita  solo  Icr  sumnie  Philippe, 

Felicem  advcntum,  turba  precatur  ídem. 
Te  reducem  accipio,  clavea  sacra  pignora  t\egní 

Carpe  muiu,  prastat  Barcino  grata  Hdem. 
.b  debetur  Imnor,  Cnnliim  tcstatiir  iM  Or})¡8, 

Protege  comniissutn  pace  vel  cnsc  grcgem. 
GoUapsus  numquam  pcudenter  ab  baBreeia  asín 

Sripímiii,  lecttin  ñligioms  eat. 

Tomo  I.  4^ 
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Loego  «ilrei^  las  Iteves.al  rey.  Este  ias  dié  al  eoDoeller  m  e&p, 
quien  las  tomó  IMuidole  respetoosameiile  la  nkano.  IkeiiMMiléie  U 
grulla,  y  los  tres  persoQijei  eantaroa: 

IIíDC  dics,  quam  fecit  Dominua, 
Exultemus,  et  leetemur  io  ex. 

«Eq  seguida  el  oonceller  primero  ató  al  freno  del  caballo  del  rey 
unos  cordones  de  seda  encarnada  y  amarilla  que  llevaban  los  pro- 
hombres de  los  estameDlos,  esto  es,  á  la  parte  derecha  los  ciudada- 
nos Benito  Puigmartí,  militar,  Juan  Luis  Lull,  ciudadano,  Jaime  de 
Aguilar,  militar,  Ooofre  Mariraon,  ciudadano,  Guillermo  Guirzes, 
ciudadano,  y  el  consultor  militar  Luís  Setanti;  y  los  artistas  Jaime 
Sastre  y  Pedro  Talavera,  notarios  de  Barcelona,  Juan  Dot,  notario 
real,  Pedro  Prexens,  boticario,  y  Kstéban  Quintana,  carero.-  á  la 
parte  izquierda  los  mercaderes  Gerónimo  Aries,  cónsul  mercader, 
Francisco  Pomct.  Francisco  Mir,  Francisco  Casademunt ,  Jaime 
Doms  y  Gstéban  Bonell;  y  los  menestrales  Miguel  Boiges.  platero, 
Fiancisco  Isero,  calcetero,  Pedro  Aoücb,  curtidor,  Oartolomé  Pedra- 
mini,  tahonero,  y  Bartolomé  Ferrer,  xapatero.  Al  banco  derecho  del 
freno  se  puso  conceller  en  cap,  y  al  izquierdo  Miguel  de  Vallse^ 
ca,  ciudadano.  Golocéao  el  rey  debajo  de  un  palio  de  brocado  cons- 
truido al  efecto,  cuyas  varas  llevaban  respectivamente,  las  de  lade^ 
recha  los  coneelleres  euarto  y  segundo  y  Juan  Salvá,  y  las  <te  la 
isqaierda  los  concelleres  quinto  y  imito  y  Baríqoe  Tené.  De^ 
lante  del  monarca  iban  á  ttbéRo  so  cabaHerteo  mayor  don  Antonio 
de  Toledo,  que  le  llevaba  el  estoque,  cuatro  reyes  de  armas  y  una 
música;  detrfcs  seguían  los  personajes  de  la  corle  y  servidumbre. 

»GoB  este  óiden  entraron  en  la  ciudad  y  discurrieron  por  las  calles 
de  Sm  Aniuw  y  del  Botpitai,  junto  á  la  puerta  de  cuyo  estable- 
cimiento estaban  en  dos  tablados  los  expósitos  de  su  inclusa;  por  la 
Bmhla  hasta  Atarazanas;  y  mientras  pasaban  por  un  arco  triunfal 
que  la  Dipulucion  habia  erigido  á  la  entrada  de  la  calle  del  Dormid 
torio  de  San  Francisco,  hízose  una  salva  de  arcabucería  y  artillería, 
en  las  casas  de  la  carrera,  bien  así  como  geoeral mente  en  las  de 
toda  la  población,  veíanse  bellas  colgaduras  y  otros  adornos.  Ca- 
minaba el  acompafiamiento  con  pausa  y  majestad  en  medio  de  las 
aclamaciones  de  la  muchedumbre  que  se  agolpaba  para  ver  y  sa- 
ludar al  rey. 

»A1  llegar  á  la  plaza  de  Sao  Francisco,  que  era  el  sitio  destinado 


para  prestar  por  primera  w  el  jaraneóle,  apeise  el  moaarea,  y 
aoompallado  de  lee  ooacetleres  eabíó  á  qq  tablado  que  se  había  le^ 
fttftiMio  dehukle  de  la  caea  de  Moneada,  oea  ríeae  colgadaras  eolo- 
radas,  y  ea  él  oentro  aa  dosef  de  brocado  y  dd  magoíOco  sitial  con 
cojines  de  terciopelo  carmes!  cod  franjas  de  oro.  Esperaban  aquí 
tres  religiosos  del  convenio  de  San  Nicolás  de  Bari ,  con  capa  plu- 
vial, uno  que  llevaba  la  Veracruz,  un  diácono  y  un  subdiácono,  y 
dos  acólitos  con  candeleros  y  cirios  (I).  Subieron  al  tablado  y  co- 
locaron la  Veracruz  sobre  un  misal  abierto  encima  de  una  almoha- 
da; y  arrodillándose  el  rey  y  poniendo  la  diestra  sobre  la  Veracruz 
y  el  misal,  juró  por  ella  y  por  los  sanios  Evangelios,  según  la  fór- 
mula que  se  verá  mas  abajo ,  guardar  y  observar  las  constitucio- 
nes, privilegios,  usos,  costumbres  y  libertades  otorgadas  á  fiarce- 
hma  por  sus  predecesores. 

»Heebo  eMo,  ios  CeDcelleres  dieroa  gracias  al  monarea,  le  be- 
saroB  la  ntaoo,  y  sent&roose  en  bancos  á  su  lado  jonto  con  los  pro- 
bolubres.  La  artUleria  de  todos  los  fuertes  hizo  otra  salva;  y  luego 
pasaron  en  procesión  por  delante  del  tablado  loe  gremios  y  colni-^ 
dfas  de  la  ejíodad,  ladea  con  sos  banderas  (meooi  el  de  platefos  que 
4  la  saioo  no  ka  tenia)  y  otros  objetos»  aloaiTO  algunos  á  .sos  res- 
pectivas artes  é  indoilriaa.  Loa  tnndiÁvei  de  pstto  eon  la  JMmmi, 
les  carpimerosi  les  cnrtklona  aconpa&ados  de  unos  salvajes  j  un 
león  que  ibu  háeiendo  pantosHoins,  la  cofiradiáde  San  Jaime»  los 
inqnines,  los  onchiUeros,  los  áeohndores  bnefeodo  varíoo  juegos  y 
aeehaodo  conSles,  los  marineros,  eaisAttes  y  pescadores  que  lleva- 
ban una  nave  á  toda  vela,  bien  nrHllada,  que  disparaba  eeheles; 
los  revendedores,  los  sogueros  eon  su  gigaote,  los  tonelerss,  los 
colchoneros,  los  inesoDeros,  los  pellejeros,  los  hortelanos  qoe  mos- 
traban un  buerto,  y  ejecutaban  cierto  entremés  haciendo  arar  á 
unos  asnos;  los  cortantes  conduciendo  un  buey  enjaezado  y  monta- 
do por  un  individuo  que  llevaba  la  bandera  del  gremio;  los  espade- 
ros con  la  imagen  de  san  Pablo,  los  tejedores  de  lana,  los  sombre- 
reros, los  merceros  con  ia  represeotacioD  de  la  casa  de  san  Julián 
en  unos  bosques  por  donde  revoloteaban  muchas  aves,  loí;  calcete- 
ros, los  algodoneros  god  los  Caballs  coíoners,  los  tejedores  de  lino,* 
los  albaAiles,  los  herreros  con  la  viboca»  los  chaceras,  los  íreno- 


(1)  U  cerecnonial  proMlibItque  MltaMo  del  templo  cuando  el  rey  estuviese  aeotado;  mas  ellos 
MlaMaaadtmiMfio  for  «qoiveoMlw. 
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n»,  k»  piatofos  y  loB  nstm.  Ed  Mgnidi  se  hiio  otra  nlva  ge- 
06ni]. 

»B1  ny  iM^ddJddado  od  medio  de  loe  oonoeliflreB,  monti  á 
caliallo  y  se  pnio  debajo  del  palio.  La  eomitiva  eehó  á  andar  oon 
el  mismo  ortoaminito  que  antes  por  las  oalles  india,  de  los  Cosi- 
bios,  del  Mam,  de  Mamida,  plaza^la  CopiBa  de  Mar&k  (donde 
por  eerrar  ya  la  noelie  los  maestros  y  ofidales^  de  los  gremios  en- 
cendieron anas  hachas  preparadas  de  antemano),  calle  de(M¡0r#, 
plaza  de  la  Lana,  calle  de  la  Boria,  y  plaza  del  Ánffel.  Al  ver  al 
monarca  los  presos  que  se  hallaban  en  la  cárcel  pública,  prorum- 
píeron  en  lastimeros  gritos  implorando  perdón.  Compadecido  aquel 
¿invitado  á  ejercer  la  mas  bella  prerogativa  de  la  corona,  hizo  al- 
guna gracia  á  los  que  estaban  encausados  sin  instancia  de  parte  ó 
por  deudas.  Prosiguió  el  cortejo  su  camino  por  la  calle  de  la  Cake- 
teria  (hoy  Libretetiá),  plaza  de  San  Jaime,  y  calle  del  Obispo  basta 
el  Palacio  episcopal,  donde  el  rey  se  apeó,  y  fué  recibido  por  el 
arzobispo  de  Tarragona,  vestido  de  pontifical,  acompañado  de  los 
canónigos  y  clerecía  de  la  Santa  iglesia,  con  cruz  alta  y  la  bandera 
de  Santa  Eulalia.  Dirigiéronse  luego  á  la  Gatedial,  ararchando  el 
monarca  al  lado  del  gremial  y  el  Conceller  piimero  á  sv  izquierda. 
Eo  el  tramo  de  la  gradería  del  templo  había  ana  silla  cubierta  de 
lama  de  oro  y  su  almohadón  sobre  el  que  se  arrodilló  el  rey,  y  ado- 
ró la  Yeiisnu  en  manos  del  anobispo.  Entró  inmediatamenle  en 
el  santoarío;  y  ptaando  por  medio  del  ooro^  llegó  al  presbítefio, 
adoró  otra  ra  la  VeFacms,  y  bajó  laego  &  orará  bteafulla  de  San- 
ta Biilalia.  GoBdoldas  las  oeremonias  religiosas,  salió  de  la  iglesia, 
y  montando  otra  ves  4  caballo,  se  dirigió  oon  d  mismo  aeompallar- 
miento  por  la  calle  del  Obispo,  plasa  de  Smt  Mme,  calles  de  la 
Ciudttd  y  Regomir*  á  la  casa  del  arzobispo  de  Tarragona,  sita  en 
la  calle  Ancha,  donde  debía  hospedarse.  Al  llegar  á  la  puerta  des- 
pidió, seguD  costumbre,  á  la  comitiva  diciendo  con  tono  afable  al 
conceller  primero:  « — Cansados  deben  estar  los  concelleres:  va- 
yanse á  descansar.»  A  lo  que  contestó  reverentemente  aquel  ma- 
gistrado: « — En  cosas  que  cumplen  á  Sa  Magestat  no  hi  ha  cansa- 
ment  algún. Entonces  los  concelleres  dejaron  el  palio,  y  volvieron 
con  todo  el  séquito  á  las  Casas  consistoriales. 

»E1  día  20  del  mismo  mes  la  Municipalidad,  el  clero  catedral  y 
parroquial,  las  órdenes  religiosas  y  las  cofradias  celebraron  una 
procesión  de  gracias;  que  pasó  por  delante  de  la  casa  d^  arzobispo 
y  por  las  principales  ádles  de  la  población. 
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»B1  \\*  de  nano  ngoieate,  á  lu  dos  de  Iü  tnde,  loe  eoiieeUens 
y  prohombres,  preeedidoe  de  ew  mueroe,  se  oenirieron  al  paiaeia 
para  preseneiar,  en  ealidad.  de  süidícos  elegidos  por  el  Conoeio  de 
dentó,  el  juramento  que  el  rey  debía  prestar  é  mas  bien  ratificar.  Pre- 
sentóse este  al  punto  acompañado  de  los  reyes  de  armas,  del  caba- 
llerizo mayor,  corle¿aDOs  y  servidumbre.  Sentóse  en  un  magüíQco 
sillón  junto  á  una  mesa  donde  habia  la  Ycracruz  y  un  misal  abier- 
to; y  arrodillándose  luego,  y  poniendo  sobre  ellos  la  diestra,  hizo 
el  siguiente  juramento  : 

»Nos  Don  Felipe,  etc.,  juramos  por  Nuestro  Señor  Jesucristo  y 
por  los  cuatro  santos  Evangelios,  que  tocamos  con  nuestras  manos 
corporal  mente,  tener  y  observar,  hacer  tener  y  observar  á  los  pre- 
lados, religiosos,  clérigos,  magnates,  barones,  ricos-hombres,  no- 
bles, caballeros,  hombres  de  parage,  á  las  ciudades,  villas  y  lu- 
gares, á  las  universidades  de  todas  ellas;  á  todo  el  Principado  y 
condados,  la  carta  de  la  venta  del  Bovage,  Herbage  y  Terrage,  to- 
dos los  usages  de  Barcelona,  oonstitociones,  estatutos,  capítulos  y 
oideDaciones,  y  actos  de  Cortes  geaeralee  de  GataloBa,  todas  las  li- 
bertades y  privilegios,  gracias  y  ueroedes  heelios  y  beabas,  «sos  y 
eeslumbres  del  general  como  especialoMBte  otoi^os  y  otorgadas, 
.  la  reonioii  ds  los  reinos  de  Aragón,  de  Yaleneía  y  oon^do  de  Bar- 
caloña,  la  de  los  reinos  de  Mallonsa  ó  idas  á  ellos  adyacentes,  de 
los  condados  de  Boiellon,  de  Gerdalta,  de  Gonílent  y  da  Valleqiir, 
viscondados  de  Oriades  y  Garlados,  con  dicbos  támt  ta  GensUtii- 
don  hecha  en  las  Cortes  celebradas  por  el  rey  Femando  I!  en  1568 
en  el  monasterio  de  San  Francisco  de  Asis  de  esta  ciudad  sobre 
la  luición  del  censal  de  precio  doscientas  veinte  mil  libras  y  de  pen- 
sión anual  once  mil  libras,  moneda  barcelonesa;  servicio  prestado 
á  dicho  monarca  por  las  Cortes  generales  por -él  tenidas  en  1493, 
en  el  monasterio  de  Santa  Ana  de  la  propia  ciudad:  y  la  confirma- 
ción de  todas  las  Constituciones  de  Cataluña,  así  del  rey  don  Jaime, 
como  de  otros  reyes. 

«Acto  continuo  los  estamentos  estendieron  una  escritura  de  pro- 
testa y  prestaron  el  juramento  de  fidelidad  en  ki  forma  de  costum- 
hn ;  esto  es,  k»  laiees  jonunento  y  homenije,  y  ios  edesiástioos 
solo  aquel.» 

De  otras  bien  distintas  escenas  ha  sido  también  teatro  esta  plaia. 
En  ella  puede  decirse  que  naeid  la  gran  rordoeion  da  1646. 
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LO0  MlilaMs,  topnes  dehibnr  béchaidiiieiisos  saeriiciM  dem- 
0rey  diáer»  pm Msteieir  i&  gitm eoitm ks  francés»  el  JUh 
aellM,  se  fieioii  íojastUDeste  vejadas  por  ei  gebiema  de  FeHpe  IV, 
qué  se  oioslró  sardo  k  sus  eUnores,  4  las  rapresenlaeiofleB  de  su 
Dipataciao  y  Goacejo  de  cáento,  á  las  quejas  y  á  los  lamentos  de  lo- 
dos. Bastaole  bemos  hablado  "en  otro  iugar  de  los  muehos  justísi- 
mos motivos  de  queja  que  tenían  en  aqaella  ocasión  los  eatalanes. 
Aquí  solo  nos  loca  relatar  el  hecho  que  tiene  reiacioo  cou  ci  asunto 
de  que  se  trata. 

Era  virey  ó  lugartonienle  general  del  Principado  don  Dalmau  ó 
Daimaciode  Querall  conde  de  Sania  Coloma,  sugelo  antes  muy  que- 
rido del  pueblo  porque  le  veian  celoso  del  bien  piiblicti,  poro  que, 
impulsado  por  el  curso  violento  de  los  sucesos,  y  cólocado  en  terri- 
ble aprieto  entre  el  servicio  del  rey  y  lo  que  debiaá  sus  compatrio- 
tas, consiguió  enajenarse  las  simpatías  de  estos  por  lo  mucho  que  qui- 
so cumplir  con  aquel,  ó  mejor  con  el  conde-duque  de  Olivares,  á 
la  Mson  mioistro  omnipoleale,  alma  del  golrienio  y  ñas  rey  en  Esr 
pana  que  el  mismo  monarca. 

De  tal  manera  fueron  encadenándose  los  sucesos^  que  el  eondede 
Saala  Goloma,  obedecieiido  órdenes  reservadas,  mandó  pretMler  al 
diputado  dd  biaio  mililar  Francisco  Tamarít,  k  FraocíBco  Juan  de 
Yargás  y  á  Leonardo  Serra,  nriombrosdel  Concejo  de  ciento,  y  pro- 
ceder contra  el  diputado  del  brazo  eclesiástioo  Fablo  Claris,  par  ser, 
dijo,  bombres  inquietos  y  turbulentos,  estremadamenle  eatusiasias 
par  la  libertad  ite  la  patria,  y  espresarse,  particalarmente  el  último, 
con  un  iMatísmo  y  ardor  capaces  de  esdtar  ona  conmoción  gene- 
ral. Hubo  de  tomar  el  pueblo  como  virtud  lo  que  miraba  el  conde 
de  Santa  Coloma  como  crimen  ;  así  es  que  el  dia  i  2  de  mayo  de  1640 
se  amotino  pidiendo  á  voces  la  libertad  de  los  ilustres  presos,  y  cre- 
ciendo con  el  tumulto  la  osadia,  [>euetró  furioso  eu  la  cárcel,  aca- 
bando por  poner  en  libertad  á  sus  diputados  y  re[)resentantes.  Este 
motin  fué  el  anuncio  de  la  terrible  conmoción  que  debia  tener  lugar 
k  los  breves  dias. 

Llegó  el  1  de  junio  de  aquel  ano  y  con  él  el  dia  de  Corpus.  Co- 
no era  costumbre  antigua  en  semejante  dia,  entraron  eu  la  ca|)ilal 
los  segadores  que  venían  á  buscar  faena  de  su  oficio.  Dícese  que 
aquel  afio  entraron  en  mayor  nús^ro  que  eo  los  anteriores,  y  aftá- 
dese  que  mocfaos  solo  lo  eran  em  el  traje.  Bien  k  las  claras  se  eano- 
ció  que  á  lo  que  hablan  venido  aquella  ves  muchos  segadores  rea- 
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les  ó  iogídos,  era  &  proiiie?er  alboroto  é  á  bfiaearpreMa  fiara  co- 
neniarle.  Diiaurriaa  por  la  dadad  en  aanoroéas  grupos,  y  caaada 
topabaa  con  ta  aasteHaao,  fuese  odal  iaere  sn  dígnidail,  anrábaals 
m  deseoriesia  y  noli,  ooa  evídeatos  setales  de  pro?oeaeiaB  é  ia* 
salto. 

.  Saeedíó  00  esto  qne  oa  niaistro  iaferíor^  joslieia,  al  Iropeiar 
OOD  QD  grupo  en  la  calle  Ancha,  quiso  echar  maao  á  aa  bombre;  4 

quien  tomó  por  cierto  criminal  perseguido  de  la  justicia.  Salieron 

en  defensa  suya  los  que  iban  en  su  compaflía,  y  trabóse  una  pen- 
dencia, que  tomó  cierto  caiácler  de  gravedad,  pues  resultó  un  heri- 
do. Esto  dió  preiesto  á  la  alarma  que  los  alborotadores  buscaban. 

Pronto  la  plaza  de  que  nos  ocupamos  se  vió  invadida  de  gente, 
pues  como  en  ella  oslaba  la  cíisa  del  conde  de  Santa  (]oloma,  allí 
acudió  con  mas  empeño  la  multitud .  deseosa  de  protestar  contra  los 
actos  del  virey  por  medio  de  una  pública  y  ruidosa  manifestación. 
La  guardia  que  había  en  la  casa  dol  conde  quiso  dispersar  los  gru- 
pos é  hizo  armas  contra  ellos,  pero  esta  medida  llevó  ^  lo  sumo  la 
irritación  y  el  descontento.  La  muchedumbre  se  precipitó  sobre  la 
guardia  que  se  replegó,  retirándose  al  paiado  y  cerrando  la  puerta, 
ante  la  cual  comenzaron  los  sediciosos  á  reunir  haces  de  lefia  al  ob- 
jeto de  prender  fuego  á  la  casa  del  virey,  prorumpicndo  en  descoro- 
pasados  gritos  de  ¡  Vmlalibertad\  \  Vwa  (klqkña\  lihura  tí  mtU 

Acercaban  ya  la  lombre  pa»  prender  fuego  k  las  haces  de  lefia 

y  con  ellas  al  edificio,  cuando  se  abrieron  las  puertas  del  vecino 
templo  de  San  Francisco;  apareciendo  en  solemne  procesión  los  frai- 
tes  menores  con  el  Santísimo  Sacramento.  El  pueblo  ca3fé  de  rodi« 
lias  interrumpiendo  ^u  obra  de  deslroecion,  y  acertaron  k  presen- 
torse  tembien  en  aquel  momento  los  concelleres  y  diputedos,  algu- 
nos de  los  cuales  consiguieron  llevarse  los  grupos  hácia  la  ¡íambla, 
mientras  qiu3  olrus  pcnelraban  en  e!  palacio  del  virey,  á  quien  ha- 
llaron dispuesto  á  retirarse  á  Atarazanas.  Acompañáronle  á  esta 
fortaleza  los  diputados  y  pidiéronle  que  se  embarcase,  abandonan- 
do la  ciudad  y  él  mando,  como  único  remedio  posible  á  los  males 
que  se  preveian. 

En  efecto,  ya  la  ira  y  la  indignación  del  pueblo  hablan  llegado  á 
su  colmo.  Sin  freno  los  alborotadores,  rolo  el  dique  á  la  paciencia, 
triunfante  el  tumulto,  Barcelona  presentaba  un  doloroso  espectácu- 
lo. Fueron  asaltadas  las  casas  de  los  ministros  y  jaeces  reales,  y 
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niiarlM  destsInkdtmoDte  varios  caslellaaos  y  otros  que,  siendo  ca- 
taianes,  eran  de  esté  partkle ;  el  jDismo  palaieio  del  virey  íné  aUar 
nado  y  puesto  4  saoo;  y,  oomo  soeede  siempre,  la  modiednmbre, 
eaeoBtiiiido  valor  eo  sus  misBoa  esoesos,  oMdfo  en  so  misno  deÜT 
lío  y  disculpa  en  la  embriaguei  de  so  mismo  entusiasmo,  c^menaé 
4  prommpír  eo  grandes  TOces  de  salla  y  de  eatermiaio  oootra  el 
propio  lugarteniente  conde  de  Santa  Goloma. 

Ño  tardó  en  Negar  4  notíeia  de  este  el  saqnéode  so  palado  y  po- 
do claramente  oir  los  alaridos  de  los  que  pidiendo  á  grandes  voces 
su  vida  se  acercaban  á  la  Atarazana.  Así  que,  no  creyéndose  segu- 
ro en  esta  fortaleza,  se  salió  de  ella  por  una  abertura  del  baluarte 
del  Rey  y  dirigió  sus  vacilantes  pasos  por  las  rocas  de  San  Beltran, 
camino  de  Monjuich,  creyendo  hallar  un  esquife  que  pudiese  tras- 
ladarle á  bordo  de  las  galeras  reales  ancladas  en  el  puerto.  No  per- 
mitió su  malaventura  que  esta  esperanza  se  realizara.  Abatido  por 
el  calor,  por  la  angustia  y  por  la  congoja,  cayó  desfallecido  junto  á 
unas  rocas,  donde  le  hallaron  los  que  ciegamente  ilMin  en  su  busca 
y  ie  acabaron  de  quitar  la  poca  vida  que  le  quedaba. 

No  es  de  este  lugar  referir  lo  que  pasó  después  de  la  maerte  del 
vbwy  conde  de  Santa  Goloma.  En  las  páginas  de  esta  misma  obra 
se  relata  la  grandeza  de  aquella  revolución  por  parto  de  los  catala- 
nes, revolución  en  la  ooal  aparece  oomo  priodm  y  mas  noble  iga- 
nía  del  dipatada  don  htbio  Claris,  euyo  nombre  se  ba  puesto  en 
justo  tributo  4  «aa  de  las  calles  de  Ifr  nueva  Bareelona. 

\ive  en  esto  placa  d  seüor  don  loan  Treserra,  quien  posee  un 
museo,  qui24  el^maa  notable  de  los  partteulaies  de  Barcelona,  el 
oual  eottUeae  magníficas  copias  de  los  principales  cuadros  que  hay 
en  los  museos  de  Europa. 


1I178AT 

Tiene  su  entrada  por  la  calle  de  la  Espartería  y  su  salida  eo  la 
plaza  del  Born. 

Llamóse  en  antiguos  tiempos  arco  de  la  senyora  Duraüa^  y  tomó 
luego  el  nombre  que  hoy  lleva  por  ser  el  de  una  familia  catalana 
que  tenia  una  casa  y  un  huerto  en  este  punto. 

U  familia  Dusay,  oriunda  de  BaBolas  según  parece,  cuenta  con 
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varios  miembros  ilustres  y  á  cada  paso  se  tropieza  con  este  nombre 
en  las  páginas  de  la  historia. 

En  1325  un  Simón  Dusay  era  embajador  estraordinario  de  Bar- 
celona cerca  de  la  república  de  Génova,  según  se  ve  por  una  carta 
que  á  1 1  do  febrero  de  dicho  año  le  escribieron  los  magistrados  mu- 
nicipales de  esta  nuestra  ciudad,  previniéndole  que  ya  que  losgeno- 
veses  se  resistian  á  cumplir  las  condiciones  de  la  composición  y  con- 
venio recien  ajustados  con  el  rey  de  Aragón,  con  la  ciudad  y  con 
los  agraviados  barceloneses  en  algunas  presas  de  naves,  protestase, 
tomase  testimonio  de  la  iofraccion  del  tiatado  y  se  restitayese  desde 
aquel  punto  á  Barcelona. 

En  1513  un  Galoerao  Dosay  era  cónsul  de  Gatalufiaen  la  ciudad 
de  Nápoles. 

También  este  apellido  figura  repetidamente  en  las  listas  de  los 
concelleres.  En  1283  en^conoeller  Guillermo  Pedro  Dusay,  en  128S 
volvió  ¿  serlo,  en  1296  lo  fué  por  tercera  ves.  En  1801  lo  era  otro 
del  mismo  nombre  y  apellido.  En  1311  lo  era  Baroeló  Dusay.  En 
1815,  en  1319,  en  1328,  en  1385,  en  1388,  en  1331,  en  1331, 
en  1341  y  en  1347  bailamos  de  conceller  un  Arnaldo  Dusay  ó  dos 
de  este  mismo  nombre  y  apellido.  Bernardo  Duray  lo  hé  en  1384 : 
Aymericb  Dusay  en  1319,  1353,  1355,  1358  y  1364:  Ramón 
Dusay  en  1395  y  en  1399  :  Galceran  Dusay  en  1413,  en  Ul 7  y 
en  liSl,  y  otros  varios  de  este  mismo  apellido  en  épocas  mas  mo- 
dernas. 
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Cruza  de  ia  del  Hospiial  á  la  del  Cármen  y  dióle  este  nombre  el 
ooaveoto  de  religiosas  egipciacas. 

ADtígaameole  se  tilaló  de  la  Galera  por  eslar  situada  en  ella  la 
penitenciaría  de  mujeres. 

Gomienn  en  la  ñiereia  y  termina  en  la  de  Ai  Cadena, 
■uajunm  (mim  «•  im). 

Esta  calle,  que  une  las  plazas  del  Buen  suceso  y  de  los  Angeles, 
loma  su  nombre  del  convenio  de  Elisabets  que  ocupa  gran  parte  de 
una  de  sus  aceras.  Véase  lo  que  decimos  al  tratar  de  las  citadas 
plazas. 

Denominóse  primitivamente  de  mosen  Borra  por  existir  en  ella 
una  casa  que  perlenecia  á  este  famoso  personaje  y  que  fué  habitada 
por  las  monjas  de  Santa  Isabel,  vulgarmente  llamadas  Elisabets, 
.desde  la  fundación  de  su  órden  iiasta  que  pasaron  al  convento  de 
de  aquel  titulo. 

Están  situadas  en  esta  calle  las  casas  de  Infantes  huérfanos  y  de 
la  Misericordia.  La  primera  tiene  por  objeto  acoger,  mantener  y 
cdocar  á  huérfones  de  ambos  sexos  de  edad  de  siete  y  doce  aAos, 
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que  00  teogao  tutor  ni  carador.  En  la  segunda  se  admiten  nifias 
pobres,  naturales  dé  fiaroeiona»  que  do  meo  de  tres  afios  ni  pasen 
dediei. 


Guando  aun  no  existia  el  muelle  ni  tampoco  el  Uenio  de  murafla 
que  hoy  cierra  la  plaza  de  San  Sebastian,  era  esta  una  playa  abierta 
con  una  hilera  de  arcos  y  bóvedas,  que  se  llamaban  v^m  ó  báoe^ 
dof     Gnayte,  es  decir,  dü  Vigilaiie. 

AnUguameote,  eo  todos  los  castillos  y  casas  sefioriales  había  un 
^«ayfó ó  vigilante  que,  apostado  en  la  torre  atalaya,  tenia  á  su  car- 
go el  señalar  con  un  toque  de  bocina  la  hora  del  alba  y  de  la  salida 
del  sol,  asi  como  el  avisar  con  otros  toques  cuando  se  acercaba 
una  comitiva  ó  una  partida  de  gente  de  armas,  etc.  Bien  pudiera 
ser  que  en  estos  arcos  hubiese  alguna  torre  ó  atalaya  donde  se  co- 
locase uncenlinela  ó  guayíe  apostado  por  la  ciudad  ó  por  el  consu- 
lado para  dar  aviso  de  las  armadas  y  embarcaciones  que  llegasen 
al  puerto.  Eran  entonces,  en  este  caso,  lo  que  hoy  es  el  vigía  de 
Monjuich. 

En  cuanto  al  nombre  de  Encaníet  que  hoy  se  da  á  estos  arcos, 
hubieron  de  tomarlo  cuando  comenzaron  á  celebrarse  en  la  calle 
del  ConsMo,  que  está  delante  de  ellos,  los  encantes  ó  subastas  de 
muebles,  ropas,  utensilios,  etc.,  conforme  se  efectúa  en  el  día.  ^ 
canUtren  catalán  quiere  decir  vender  en  pública  subasta,  y  es  en 
'  este  punto  donde  se  celebra4odos  los  dias  impares  de  la  semana, 
según  ya  hemos  mencionado,  la  feria  de  objetos  viejos  ó  de  segun- 
da mano. 

Cuéntase  que  desde  una  casa  de  estos  aróos  presenció  el  rey  de 
Aragón  don  Mro  el  Ceremonkuo  el  combato  naval  que  en  junio  de 
1359  se  trabó  en  el  mismo  puerto  de  Barcelona  entre  las  armadas 
catalana  y  castellana. 

Ardia  en  1359  la  guerra  entre  los  dos  Pedros,  el  de  Castilla  lla- 
mado el  cruel  y  el  de  Aragón  conocido  por  el  ceremonioso,  mas  vul- 
garmente por  el  del  ¡ninyalet  ó  sea  el  del  paííal,  y  que  bien  pudiera 
serlo  también  por  el  cruel,  quizá  con  mas  propiedad  que  el  caste- 
llano. El  domingo  9  de  junio  del  citado  aüo  púsose  el  rey  don  Pe- 
dro de  Castilla  á  la  vista  de  Barcelona  con  una  escuadra  numerosa 
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é  imponente.  Hallábanse  solo  en  el  pnerto  de  nuestra  mi»á  diex 
galeras  bien  armadas  y  alganas  naves,  entre  las  euales  descollaba 
ana -de  gran  porte,  mandadas  por  los  generales  Bernardo  de  Gabro- 
ra  conde  de  Osona  y  Hago  vixoonde  de  Cardona. 

Al  divisar  el  rey  de  Aragón  la  eseoadra  enemiga,  mandó  poner 
en  buen  órden  la  suya,  disponiendo  que  la  citada  nave  de  gran 
porte  se  situase  dentro  de  las  Tascas  delante  del  coavento  de  San 
Francisco  de  Asís,  se  csteadiesen  en  línea  las  restantes  desde  este 
punto  hasta  el  sitio  frontero  á  la  calle  del  Jtegomir,  y  se  moalaseQ 
cuatro  máquinas  llamadas  brigolas  de  dos  cajas  para  defender  desde 
tierra  las  embarcaciones.  Armóse  también  al  momento  toda  la  ciu- 
dad, dividiéndose  la  gente  en  compaBías  según  sus  oficios  y  gre- 
mios, enarbolando  cada  una  su  bandera  respectiva,  y  entraron  en 
la  plaza,  procedentes  del  Yallás,  otras  muchas  compa&ías  de  balles- 
teros capitaneadas  por  renombrados  caballeros. 

Si  se  ha  de  dar  crédito  al  cronista  castellano  López  de  Ayala,  por 
la  nocbe  los  marineros  de  nuestra  escaadra  echaron  muchas  anclas 
en  el  mar  delante  la  linea  de  batalla,  para  que  cuando  los  baqoes 
enemigos  intentaran  acometer,  se  enclavaran  y  detuvieran  en  ellas; 
celada  qae  descubrió  á  los  de  Castilla  on  esclavo  que  estaba  en 
Barcelona  y  se  pasó  al  enemigo.  No  obstante  esto,  á  la  mafiana  si- 
guiente las  naves  caslelbinas  pasaron  las  Tueoi,  y  trabáronse  de 
combate  con  las  nuestros.  Empeñada  fué  la  lucha  y  heroicos  ea- 
fuerxos  se  hideron  por  los  nuestros,  que,  como  con  gallarda  frase 
dijo  Zurito,  mas  temian  to  afrento  de  no  vencer  que  el  peligro  de 
ser  vencidos. 

Doró  el  combate  hasta  el  anochecer  en  que  la  escaadra  castellana 

tuvo  que  retirarse  vencida,  contribuyendo  mucho  al  triunfo  los  ba- 
llesteros de  Barcelona  y  del  Vallés  que  cubrían  lo  largo  de  la  playa, 
causando  con  su  certera  puntería  grande  estrago  entre  los  enemi- 
gos. También  contribuyó  mucho  á  decidir  la  victoria  en  favor  de 
los  barceloneses  una  bombarda  puesta  en  el  castillo  de  proa  de  la 
nave  mas  grande.  Sus  disparos,  que  no  queda  duda  haber  sido  la 
primera  aplicación  de  la  arlilleria  á  la  marina,  hicieron  tanto  estra- 
go en  una  de  las  naves  del  üey  de  Castilla,  que  le  llevaron  los  cas- 
tillos y  el  árbol,  hiriendo  mucha  gente  con  dos  solos  tiros  que  dis- 
paró. 

La  armada  caslellana  se  retiró  vencida  y  perseguida  por  la 
nuestro. 


Diyiiized  by  Google 


S9i  BiMNA.— IN8INANZA. 


■nA(«iilto«e). 

Debe  formar  purto  del  eosuelie.  Go]iieiiiar&  en  la  de  ÜMi  y 
está  (razada  en  dirección  á  Monjuich. 

Díósele  este  nombre  en  recuerdo  del  general  En  na  ,  el  cnal  hace 
pocos  afios  murió  en  la  isla  de  Cuba ,  cumpliendo  con  su  deber, 
cuando  tuvo  lugar  la  intentona  de  López  para  proclaaiar  la  inde- 
pendencia de  aquella  isla. 

BMEMAMUA  («iOto  de  la). 

^Después  de  haber  llevado  primeramente  el  nombre  deis  Torners 
k  causa  de  los  torneros  que  la  habitaban,  tomó  luego  el  de  la  Mu^ 
nieipaUdad  y  por  fin  el  que  hoy  tiene ,  cod  motivo  del  inmediato 
convento  de  la  Enseñanza. 

Sn  entrada  está  en  el  Cali  y  su  salida  en  la  de  la  Pax;  pero  de- 
be tenerse  presente  que  esta  calle  fué  cortada  por  el  centro  cuando 
se  abrió  la  que  hoy  es  prolongación  de  la  de  Femando  Vil. 

Babiéndose  díspnesto  que  viniesen  de  Francia  religiosas  de  ki 
Gompafila  de  Biaría  para  estableeer  aquí  su  importante  instituto, 
por  los  anos  de  1615  el  sabio  Concejo  de  ciento  ajustó  con  el  ciu- 
dadano don  José  Qoeralt  qd8  este  cederla  para  fundar  aquel  esta- 
blecimiento el  palacio  del  arzobispo  de  Tarragona ,  el  cual  había 
pasado  á  ser  de  su  propiedad  desde  1631.  La  municipalidad  se 
comprometió  á  indemnizarle  con  dos  casas  que  compró  al  efeclo  ea 
la  calle  de  la  Puerta  ferrisa. 

En  1650  llegaron  de  Beziers  las  monjas  fundadoras ,  c  ínterin 
Querall  desocupaba  el  edificio,  fueron  provisionalnienlo  alojadas  en 
una  casa  de  la  calle  de  la  Cucurulta.  Por  aquel  entonces  precisa- 
mente tuvieron  lugar  trascendentales  acontecimientos  políticos.  Su- 
cumbió la  causa  de  los  defensores  de  las  libertades  catalanas  ,  ini- 
ciada con  la  revolución  de  1640 ,  y  muchos  de  los  (jue  babian  lo- 
mado activa  parle  en  aquellos  sucesos  viéroose  obligados  á  emigrar, 
siendo  confiscados  sus  bienes.  En  este  caso  se  halló  el  ciudadano  . 
don  José  Queralt.  Cm  este  motivo ,  y  habiendo  sido  confiscado  el 
Palacio  arzobispal  como  propiedad  de  aquel ,  retardóse  por  algún 
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tiempo  la  instalación  basta  que,  vencidas  todas  las  dificultades ,  las 
monjas  fueron  trasladadas  eo  1655  4  dioho  jttiacio ,  doode  se  em- 
prendió luego  la  construcción  del  monasterio  é  iglesia ,  quedando 
esta  terminada  y  bendecida  á  28  de  abril  de  1651. 

La  religión  de  la  Compafiia  de  liaría  hizo  progresos  en  Barcelo* 
na,  y  en  1687  varías  hermanas  sallan  para  Tudela  y  otros  puntos 
de  Espafia  á  propagar  esta  institudon.  Sa  monasterío ,  titulado  la 
I^miina  Coneepem  de  Nuesh'a  Señora ,  es  conocido  volgarmenta 
por  la  SnteñMMa,  á  causa  de  la  gratuita  iostniccioD  que  dan  las 
monjas  á  las  niOas  que  se  confian  á  su  cuidado  y  solicitud. 

Por  ser  tal  su  instituto,  estas  religiosas  no  sigoieron  la  suerte  de 
las  dem&s  después  de  los  sucesos  de  1835 ;  subsistieron  en  su  mo- 
nasterio cuidando  de  la  instrucción  de  sus  educandas.  Solo  salieron 
de  él  cuando  fué  necesario  derribar  parte  del  edificio  para  la  pro- 
longación de  la  calle  de  Fernando  VII,  y  entonces  se  trasladaron  al 
monasterio  de  San  Pedro  de  las  Fuellas  ,  primero,  y  después  al  de 
Nuestra  Señora  del  Cármen ,  volviendo  á  su  anterior  asilo  termina- 
das aquellas  obras  y  habilitada  la  parte  que  les  quedó  del  antiguo 
local. 


BNVEBíZA  (««ll»  de). 

Qtra  calle  del  ensanche.  Enlazará  la  de  Tamarit  con  la  de  Córce* 
ga ,  siendo  cruxada  por  Jas  de  Flmdúblanca ,  Sepúlveda ,  Córíet, 
D^nUaciony  Concejo  d$  Ciento^  Áragw ,  Valencia ,  Matíma ,  iVo- 
veiua  Y  Boedkm, 

Berenguer  de  Eotensa  es  uno  de  los  caudillos  mas  célebres  de  la 
espedidon  de  catalanes  y  aragoneses  h  Críente.  Tomó  activa  parte 
en  aquella  empresa,  que  ea  una  de  las  glorias  de  nuestra  historia, 
fué  compafiero  inseparable  de  Roger  de  Flor,  su  vengador  después, 
y  murió  desgraciadamente  &  manos  de  un  compaOero  suyo ,  el  de 
Rocafort,  con  motivo  de  las  luchas  y  discordias  que  dividían  4  los 
espedicionaríos.  (Y.  las  calles  de  Jioger  de  Flor  y  Rocafort.) 


Tiene  su  entrada  en  ia  calle  de  Sm  Ykenífi  y  su  salida  en  dire&» 
cion  al  campo. 
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ESeiTBIIXEM  (Mito  dÍ*toV 

GomieiuaenlaealleifieAay^á  terminar  en  la  RamMa.  Es 
nna  de  las  calles  mas  coacnrrídas  de  Barcelona  y  por  desgracia  de 
las  mas  estrechas. 

Llamábase  aniigaamente  de  Treniaclaus ,  porque  á  sa  estremo, 
hoy  correspondiente  á  la  plaea  del  Teatro,  existía  otra  de  las  puer- 
tas de  las  murallas  del  segundo  recinto ,  denominada  de  frMfii- 
ekms. 

Llamóse  también  esta  callo,  lo  propio  que  otra  inmediata  que  hoy 
•   se  llama  deis  Escudillers  blandís,  calle  deis  OUers,  cuyo  nombre  es 
sinónimo  del  que  ahora  tienen  ,  equivalente  en  castellano  á  alfare- 
ros. Allí  vivían  estos  antes  de  ensaocharse  la  ciudad  por  aquella 
parle. 

Capmany  asegura  que  el  oficio  de  alfarería  es  uno  de  los  mas  an- 
tiguos de  Barcelona ,  y  no  de  los  menos  importantes  y  útiles ,  por 
el  gran  despacho  que  tcnian  sus  obras  en  los  países  estraojeros ,  y 
particularmente  en  Italia  basta  mediados  del  siglo  pasado.  La  época 
fija  de  la  corporación  política  de  los  alfareros  es  difícil  de  determi- 
nar;  pero  debe  suponérsela  á  lo  menos  de  mediados  del  siglo  XII!, 
porque  biyo  el  nombre  de  Olleroi  consta  que  su  Común  tenia  dos 
plazas  anexas  al  gran  Concejo  municipal  al  tiempo  de  su  erección, 
que  fué  en  1251. 


■Mimm  (Mito 

Va  de  la  calle  de  Maneada  k  la  de  Flasgadm. 

Se  llamó  primitivamente  den  Jaume  Safont  porque  sin  duda  una 
persona  de  este  nombre  tendría  casas  ó  terrenos  en  aquel  sitio,  y 
luego,  por  haberse  establecido  en  ella  la  primera  escuela  de  esgri- 
ma que  hubo  modernamente  en  Barcelona,  tomó  abusivamente  el 
nombre  actual  abaadonando  el  antiguo. 


BtPAIOn  (Mito  émm). 

Bs  la  que  enlaza  la  de  Saáwmi  con  la  de  San  Pablo, 


También  es  nombre  de  familia  el  do  csla  callo  y  recuerda  de  se- 
guro, como  tantas  otras,  el  apellido  de  alguna  persoaa  que  en  ella 
teodria  terreóos  y  propiedades. 

fitFAMBBÍA  (MOle  4e  to). 

En  algún  tiempo  ocupaban  esclusivamente  esta  calle  los  que  ven- 
dían esparto,  es  decir  los  espartéis  ó  esparteros,  y  de  ellos  lomó 
origen  el  nombre  que  todavía  conserva. 

Se  había  llamado  antes  de  la  Fusteria  vella  (carpintería  vieja). 

ESPASSmÍA  (calle  ato  I*). 

Qm^  éñhfAñikófí  Sania  Mark  k  )á  á»  Pakm,  yse  Mkba 
antignameote  áe  tatabakriaveUa  y  üU  iobakn  6  set  de  la  gapa- 
liHa  meja  y  de  los  Zapaterot^  por  ser  eiloe  los  qae  eo  mayor  od- 
mero  habitalMii  esta  ealle. 

Fueren  después  á  residir  en  ella  varios  espaderos,  y  tomó  enton- 
ces el  nombre  de  espaseria  é espadería  que  todavía  conserva. 

Hdllanse  meaiorias  del  gremio  de  espaderos  que  remontan  al 
1390,  aun  cuando  las  primeras  ordenanzas  escritas  que  aparecen 
son  del  1413.  Desde  esta  época  en  adelante  se  hallan  otros  varios 
estatutos,  tendiendo  todos  al  régimen  económico  y  íabril  de  este 
gremio. 

Los  espaderos  gozaban  en  Barcelona  de  gran  fama  y  su  oficio  era 
de  los  mas  florecientes.  También  gozaban  de  merecida  importancia 
los  demás  artífices  de  armas  ofensivas  y  defensivas,  ya  desde  el 
siglo  XUl,  conlinuAiulo  eslos  ofieios  en  progreso  evidente  siempre 
basta  la  época  en  que  quedaron  sin  oso  tales  armas,  eomoeran  ba- 
llesteros» lanceros,  flecheros,  coneeios,  castiiieteros  y  aires,  siendo 
siempre  esta  ciudad  el  reenrsó  general  paralasmnnicionesde  guer- 
ra. En  los  venecianos  recurrieron  á  Bareelona  para  proveer- 
se de  ballestas  y  aun  de  espodas  y  de  artffioes  de  las  mismas,  eon 
motivo  de  la  guerra  contra  genoveses.  Ba  1881  el  rey  don  Joan  I 
de  Castilla,  en  los  preparatíTes  que  hada  para  Invadir  I  Portugal, 
reeurríó  á  Bareelona  por  medio  de  un  mens^eroen  solieitod  de  que 
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SUS  magistrados  le  vendiesen  1,000  cajones  de  saetas  de  sos  al- 
macenes. 

Era  entonces  famosa  y  tenia  grande  y  merecida  nombradfa  la  ar- 
raería pública  que  poseía  la  ciudad  para  su  defensa  y  para  provisión 
de  las  espediciones  de  la  corona.  También  después  de  la  invención 
de  la  pólvora,  y  sea  dictio  de  paso,  tuvo  en  sus  Atarazanas  la  pri- 
mera y  mas  grande  fundición,  pues  consta  que  los  primeros  cáno- 
nes de  bronce  de  gran  calibre  que  mandó  fabricar  Carlos  Y  para  la 
defensa  de  las  plazas  se  hicieron  en  Barcelona,  y  en  la  misma  so 
fundieron  después  doce  enormes  culebrinas,  trabajándose  todo  el 
armamento  y  vestuario  del  ejército  que  debía  mandar  .el  duque  de 
Alba  en  el  Eosellon  el  afio  1 547. 

Calle  de  iaeude  «mw,  traducida  libnmente  al  castellano.  Está  en 
la  de  Cmm&i/ y  no  tiene  salida  desde  que  en  los  concelleres 
de  Baroeiona  antoríiaron  á  las  monjas  de  Monte-Skm  para  oer» 
rarlA. 

HanM»  ya  dicho  que  antes  que  el  convento  actual  fuese  ocupado 
por  dielMS  religiosas,  sirvió  para  los  frailes  agustinos  refirmados, 
die  la  orden  de  la  Penitencia  de  Jesucristo,  instituto  muy  austero, 
quienes  por  la  pobreta  de  su  sayal  á  modo  de  saco,  Ineron  Dama- 

dos  frares  del  sach.  Dícese  pues  que  por  ser  este  callejón  el  sitio 

donde  sacudían  sus  sacos  desde  las  ventanas  del  convento,  recibió 
el  nombre  de  Espolsa-sachs .  Parece  que  su  verdadero  nombre  era 
de  Frega-sachs,  k  juzgar  por  esta  nota  que  se  halla  en  la  Rúbrica  de 
Bruniquer.  «A  10  agost  de  1548  se  concedí  Ilicencia  á  Lluis  Po- 
mar y  Joan  Huguet  de  poder  fer  y  fabricar  una  volta  en  dret  del 
primer  soslre  en  un  carreró  que  no  passa,  ques  diu  den  Frega-sachs, 
lo  cual  carrero  anliguament  passava  detrás  lo  monestír  de  las  Mon- 
jas de  Mootession,  fent  dita  volta  ais  caotons  del  carrer  Condal.» 

Es  decir  de  la  ardiila.  Atraviesa  de  la  calle  de  Vüfúkm  á  la  de 
Cokmen, 
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Su  entrada  debía  estar  ea  la  d«i  Peu  d»  ¡a  Qreu  y  su  salida  en 
la  deferlandma. 

Sabido  es  lo  que  eran  los  EitammUot,  en  memoria  y  hoora  de 
los  coales  se  dió  semejante  nombre  á  esta  ealle,  qneiioy  Ueva  otro, 
segon  veremos. 

Los  tres  BtkumU»^  mas  Yulgarmente  Uamados  los  tres  BraxM^ 
eomponian  las  Corles  de  Catalana,  y  se  titalaban  Brazos  ó  Esta- 
mentos eclesiástieo,  militar  y  real,  oonstitoyendo  el  primero  el  do- 
ro, el  segando  los  caballeros  ú  érden  ecaestre,  y  el  tercero  ladípa- 
ladon  de  los  Gómanos  ó  sea  el  pneblo. 

Rl  llamado  jftraio  ^denátüeo  tenia  por  presidente  nato  al  arzo- 
bispo de  Tarragona  y  se  componía  de  los  obispos,  de  los  abades  y 
superiores  de  los  monasterios  que  tenian  cabildo  y  poseían  seQo- 
ríos  con  el  mero  y  mixto  imperio,  de  los  síndicos  de  ciertos  cabil- 
dos, del  caslellan  de  Amposta,  prior  de  Cataluña  y  comeudadores 
de  la  orden  de  san  Juan. 

El  Brazo  militar  tenia  por  presidente  nato  al  duque  do  Cardona 
y  se  componía  de  los  condes,  vizcondes,  marqueses,  nobles  y  caba- 
lleros del  país  y  de  los  plebeyos  ó  ciudadanos  nobles  que  poseían 
tierras  jurisdiccionales. 

El  Brazo  real  tenia  por  presidente  al  representante  de  la  ciudad 
de  Barcelona  y  se  componía  de  los  diputados  ó  síndicos  de  las  cia- 
dades,  villas  y  pueblos  que  tenían  voto  en  Cortes. 

Este  Brazo,  á  semejanza  de  los  dos,  anteriores,  comprendía  asi- 
mismo nobles  y  plebeyos,  y^sta  forma  singular  de  los  tres  órdenes 
é  BrasQS,  dice  on  aotor  moderno,  esta  mezda  ó  anión  de  nobles  y 
plebeyos  en  cada  ano,  esta  intervenoon  no  solo  de  las  ciudades  y- 
villas,  sino  también  de  los  lugares  y  poblaciones  pequeñas,  eran 
mny  razonables  y  legítimas,  sobre  todo  si  se  atiende  á  que  no  sien* 
do  bonltalivo  á  los  soberanos  baoer  leyes  en  Gatalolla,  sino  en  la 
asamblea  nacional  y  oon  el  consentimiento  de  las  Cortes,  y  á  que 
los  socorros  de  tropas  y  dinero  que  la  provincia  les  daba,  debían  ser 
deliberados  por  ellas,  parece  tan  justo  cuan  indispensable,  que  los 
que  debían  obedecer  las  leyes  y  aprontar  las  contribuciones  persona- 
les y  pecuniarias  interviniesen  como  individuos  de  un  pueblo  itbre  en 
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las  resoluciones  del  cuerpo  legislativo  por  sí  mismo  ó  por  sus  üipu< 
lados. 


(«idle  «le  JUiJ. 

No  hallamos  que  decir  mas  de  esta  calle  noo  que  cnua  desde  la 
del  CandeiMJUaUo  á  la  de  las  Tapiat. 

.  Se  abfe  en  la  €M0/ y  se  dirige  al  euMuiohe. 

Gomo  tantas  otras,  recuerda  esta  calle  d.apdlido  de  oaa  lamilia 
calalaiia,  que  sin  duda  tendría  en  ella  casas  ó  torienos. 

■  VUIdUL  {mrmm  ém  Mmtii). 

Abre  paso  de  la  calle  de  la  Boqueria  á  la  de  Fernando  VIL 
ADliguameüte  babia  varias  calles  que  llevabao  este  nombre,  y 
que  luego  han  ido  trocando  por  otros,  siendo  hasta  cierto  punto 
natural  esta  repetición  si  se  atiende  á  ser  santa  £ulalia  U  palrona 
de  Barcelona. 

Es  tradición  antigua  y  coDstaDte  en  nuestra  ciudad  que  precisa- 
mente  en  el  sitio  donde  hoy  se  levaota  el  arco  de  Santa  Eulalia  es- 
tuvo presa  esta  santa  doncella,  cuando  en  aquel  sitio,  y  ocupando 
una  vasta  esteosion  de  terreno,  se  levantaba  el  Coifüh  mtevo  é  de 
QUon.  (Véase  el  Cali.) 

Allá,  en  los  primeros  tiempos  del  eristíanismo  y  cuando  apandé 
en  esla  ciudad  el  procónsul  Daeiano,  que.era  grande  enemigo  y  gran 
peraegttldor  de  los  cristianos,  vivía  en  una  heredad  oeica  de  fiane- 
Icna,  en  compallla  de  sus  padres,  una  doncella  de  catorce  afios, 
muy  lumesla  y  muy  hermosa,  que  se  llamaba  Bukiia.  Sra  cristiana 
esta  jdven,  y  sintiéndose  un  día  con  santo  fervor  y  deseo  de  marti- 
na, salló  secretamente  de  la  casa  de  sus  padres,  situada  «n  el  Imy 
vecino  pueUo  de  Sarriá  según  se  supone,  y  presentándose  ante 
Diciano,  que  estaba  sentado  en  su  tribunal,  comensó  &  apostrofarle 
severamente  reprendiéndole  por  la  tiranía  y  crueldad  que  üáúíiá 
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contra  los  fieles.  Admiróse  Daciano  de  oir  aquel  anatema  en  boca  de 
nina  tan  agraciada  y  varonil,  y  preguntóle  quién  era.— «Soy  Eu- 
lalia, síerva  de  Jesucristo,  Rey  de  los  reyes  y  SelLorde  loi  sefioros, 
contestó  la  osada  doncella. 

.  Indignóse  Daciano  al  oir  esta  respuesta,  y  mandó  que  se  la  azo- 
tara. Con  santa  resignación  sufrió  Eulalia  el  castigo,  y  aunque  des* 
trozaron  su  cuerpo,  no  quebrantaron  su  fó.  Es  6una  que  mientras 
lá  azotaban,  tornó  hácia.el  procónsul  su  sereno  semUaote  didón- 
dolo:— «No  siento  los  tormentos  porque  ¡Sm.m  alienta.» 

Mandó  entonces  Dociano  que  la  ataran  en  el  acúleo  y  la  ator- 
mentaran poniéndole  fuego  en  los  piés  y  desgarrando  sus  carnes  oon 
unos  instrumentos  usados  en  aquella  época  por  los  verdugos,  que 
consistían  en  una  especie  de  peines  como  cardas,  garfios  ó  uOas  de 
bierro,  Varonilmente  resistió  también  este  tormento  la  cristiana 
doncella,  y  antes  que  día  de  sufrir,  se  cansaron  los  verdugos  de 
^tormentar. 

Llevada  fué  luego  á  la  cárcel  donde  le  aguardaban  nuevos  su- 
plicios que  no  hablan  de  quebrantar  su  ánimo,  y  por  fin  ordenó  el 
procónsul  que  la  pasearan  desnuda  por  la  ciudad,  para  confusión  y 
vergüenza  suya  y  espanto  de  los  demás  cristianos,  y  fuese  luego 
llevada  al  último  suplicio. 

Así  se  cumplió.  Eulalia  murió  en  la  cruz  el  12  de  febrero  del 
año  304,  y  en  ella  se  dejó  su  cuerpo  para  que  fuese  pasto  de  las 
aves;  pero  su  familia  y  amigos  lograron  sustraerle  de  noche,  bur- 
lando ó  comprando  la  vigilancia  de  los  guardias,  yendo  á  ocultarlo 
donde  debía  encontrarse  mas  tarde,  según  en  otro  lugar  de  esta 
misma  obra  se  dice. 

Relatada  ahora  en  breve  resúmeo  la  historia  de  la  virgen  y  már- 
tir santa  Eulalia,  hay  que  ^decír  algo  de  lo  que  .cuenta  la  tradición' 
relativamente  al  sitio  en  que  estuvo  presa,  el  cual  se  supone  ser  la 
calle  de  que  estamos  bablando.  Bastará  para  esto  trasladar  lo  que 
dice  Pojados  en  su  Crdmca: 

«Pata  declaración  de  lo  que  escribe  fiéuter,  donde  dice  que  estas 
c&roeles  fueron  las  mismas  en  que  estuvo  presa  santa  Eulalia,  se 
ba  de  saber  que  los  naturales  de  esta  ciudad  por  tradición  de  unos 
4  otros,  ooDtinuada  de  padres  á  hijos,  dicen  que  aquellas  okmkB 
eran  las  casas  que  hallamos  hoy  en  la  calle  que  nombramos  de  la 
Boqueria,  y  antiguamente  la  nombraban  de  Santa  Eulalia,  en  la 
parle  que  mira  á  la  calle  Hamaca  del  Ca//,  y  travesía  de  los  Baim 
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nuevos:  allí,  al  entrar,  á  maao  izquierda,  pasando  de  una  calle  á 
otra,  aquellas  dos  casas  que  empiezan  con  bóveda  y  pasan  de  la 
calle  de  la  Boqmria  k  la  plaza  de  la  Santísima  Trinidad.  Eran  ea- 
(as  Gasas  mas  largas  qne  anchas,  y  estaban  aisladas  como  pareee 
aun  y  se  muestra  daiamente  á  qoien  las  mira  desde  arriba  del  (er- 
rado. Desde  allí  se  ve  como  después  se  han  jonlado  todas  las  casas 
del  contorno:  y  yo  he  visto  el  callejón  qae  pasaba  entre  estos  casas 
y  las  inferiores,  parte  del  coal  ocupa  Antonio  Bravo  tesorero  de  la 
Santo  Grasada;  y  la  oira  parte  el  doctor  Mioer  Juan  Gaspar  de  Prat, 
caballero  natond  de  la  ciudad  de  Yich,  domiciliado  en  Barcelona  y 
sefior  propietorio  de  la  casa  que  tiene  la  torre  de  la  estancia  en  que 
estovo  presa  la  santa:  el  cual  en  el  afio  de  1609  con  ciertas  obras 
que  ha  hecho  en  aquella  casa,  ha  acabado  de  cerrar  la  callejuela 
que  la  aislaba.  Era  toda  la  obra  de  estas  casas  dórica;  y  tanto  las 
estancias  de  ella  como  los  pavimentos  eran  de  bóveda.  El  mayor 
indicio  que  tenemos  de  haber  habido  cárcel  en  ella,  es  la  entrada 
por  la  estancia  donde  se  dice  que  estuvo  la  santa.» 

Estas  líneas  de  Pujades  nos  esplican  cómo  estaba  en  su  tiempo 
el  sitio  de  que  hablamos,  hoy  completamente  vahado  por  cierto. 

Por  ser  santa  Eulalia  ia  palrona  de  Barcelona  llevaba  su  nom- 
bre la  célebre  Bandera  de  la  ciudad,  de  la  cual  aprovechamos  esta 
ocaston  para  decir  algo,  reproduciendo  lo  que  sobre  ella  tenemos 
escrito  en  otra  obra,  con  añadidura  de  algunos  niievos  pormenores 
que  nuestros  estudios  nos  han  facilitado  la  ocasión  de  hallar. 

En  el  archivo  de  las  Gasas  consistoriales  de  Barcelona  existe  un 
cuadro  en  el  cual  á  veces  suele  fijar  con  extrafieza  su  mirada  el  es* 
tranjero  que  recorre  por  casualidad  aquellas  satos,  y  en  el  cual  con  . 
dotor  fija  también  la  suya  el  que  sabe  y  conoce  la  historia  de  aquel 
Henso.  El  cuadro  no  tiene,  sin  embargo,  nada  de  particular,  muy 
al  contrarío.  El  marco  es  de  madera  ordtoaria,  pintado  &  brocha- 
zos de  uu  color  de  bermellón ;  y  pegado  con  cota  á  ta  tabta  del 
fondo,  hay  uo  pedazo  de  seda,  único  resto  de  la  tamosa  Bandera 
de  santa  Eulalia.  Si  esta  profanación  se  cometió  para  salvar  el  es- 
tandarte de  ser  eati  egado  á  las  llamas  que  devoraron  en  1711  otros 
restos  venerados,  ó  fué  otra  la  causa ,  no  lo  he  podido  averiguar. 
Lo  cierto  es  que  aquel  girón  de  seda  pegado  con  oola  á  una  tabla 
carcomida,  es  lo  único  que  nos  queda  de  aquella  Bandera  invicta, 
(glorioso  lábaro  4<}  la  milicia  ciudadana  barcelonesa,  pendón  memo^ 
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rabie  que  todas  cuantas  veces  salió  de  Ja  ciudad  para  ir  á  campa- 
lia,  á  k  ciudad  volyíó  con  honra  siempre,  siempre  con  gloria. 

El  pedaso  de  lieoso  que  forma  hoy  el  cuadro  de  oeho  palmos  de 
largo  por  cuatro  de  aocho,  seria  sin  duda  el  fondo  de  la  Bandera,  la 
eoal  recortaron  hasta  darle  la  forma  cuadrilonga  que  hoy  tiene, 
para  acomodarla  al  marco.  Es  d^  seda,  y,  piolada  al -óleo,  presenta 
la  imágen  de  sania  Eulalia,  de  cuerpo  entero,  con  la  crui  de  su 
martirio  y  la  palma  de  su  gloria.  Al  pié  de  la  santa  se  ve  el  resto 
de  un  letrero  que  existió  en  otro  tiempo,  cuando  era  estandarte,  y 
del  que  hoy  aun  se  distingue  y  lee  claramente  la  palabra  vid.  ¿Se- 
ria el  lema  de  la  bandera  el  célebre  Veni,  vidi,  vid  de  Julio  César? 
Bien  puede  ser,  pero  no  hay  dato  en  los  dietarios  ni  demás  libros 
del  archivo  que  lo  afirme,  como  por  tal  no  se  tome  el  vid  que  se 
lee  claramente  en  el  lienzo,  y  que  no  siendo  el  Veni,  vidi,  vid,  no 
atino  lo  que  pueda  ser.  ¿\  no  ser  que  fuera  la  leyenda  In  hoc  signo 
vid?  (Con  este  signo  vencí.) 

En  la  iglesia  catedral  se  guarda,  en  mejor  estado,  otra  bandera 
llamada  de  santa  Eulalia,  de  damasco  carmesí,  con  la  efigie  de  la 
mártir  barcelonesa  bordada  en  seda,  y  á  un  lado  el  escudo  de  la 
jciudad  de  Barcelona  y  al  otro  la  cruz  de  la  catedral.  Hay  quien 
cree  ser  esta  bandera  la  misma  que  enarbolaba  la  ciudad  en  mo- 
mentos de  guerra  y  de  conflicto,  pero  su  legitimidad  no  me  pa-  - 
rece  tan  probadacomo  la  de  aquella  que,  convertida  encoádrese 
guarda  en  el  archivo.  Qoisá  la  que  hay  en  la  catedral  es  otra  de 
tantas  como  se  hicieron,  pues  fueron  roas  de  una,  y  acaso  también 
ni  una  ni  otra  es  la  de  1*714,  es  decír,.bi  última  que  se  enarboló. 

De  todos  modos,  la  historia  del  célebre  pendón,  estandarte  ó 
bandera  de  la  milicia  ciudadana  de  Barcelona,  es  la  que  voy  á  re- 
ferir. 

Ha  de  observarse  primeramente  que  el  nombre  de  Bandera  de 
earUa  Eulalia  es  moderno.  En  los  tiempos  antiguos  se  la  Ihima 

Bandera  de  la  dutat.  Es  eslil  y  consuetut  moU  anliga  de  ¡a  ekdát  de 

Barcelona  (se  dice  en  los  acuerdos  del  Concejo  de  ciento  de  prin- 
cipios del  siglo  XVII),  quanf  se  ha  de  executar  alguna  sentencia,  6 
haber  smena  per  via  de  represalias  ó  altrament  contra  persona  par- 
ticular, loch  ó  poblé  que  haje^ofés,  detingut  dutadans  seus  6  bens  de 
aquells,  penyoranlos  per  raho  de  deudas  ó  altrament,  traurer  la 
Bandera  de  la  dutat,  y  portan t  aquella  lo  veguer  ó  batlle,  ó  aquell 
deUdosenla  cori  del  cual  se  fa  lo  procés,  ó  aUre  persona,  y  eixir 
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üb  geni  amada  eaaira  ¡o  tai  ofentor  deladUa  mM,  y  d$  omó  M  ha 
motís  mmpknanHcki,.  qu$  per  etter  contra  personas  particularst  9 
per  coses  pogues,  y  per  conñrcadó  de  drets  y  prerogatkfes ,  y  no 
per  haber  de  eapd^  enemkhs  esírangers,  y  poderosos  exerdts,  no 
fani  ai  propósit,  y  oíd  se  deixan,  Á  aquella  Baftdbba,  que  en  aqu^ 
temps  anomenavem  de  la  txakd,  b  migo  anomena  avuy  la  Bandbka 
DE  SANTA  EüLALiA,  perso  que  eti  las  ocasions  úUimas  de  que  Ai  ha 
memoria  traguerem  la  que  vuy  se  porta  en  la  professó  del  dia  de 
Corpus,  y  aix¡  ja  no  se  diu  vinj  Iraurcr  la  Bandera  de  la  dufat.  sino 
la  de  sania  Eulalia,  per  haber Iti  en  a/juella  una  imaUje  de  la  Sania. 

De  la  Bandera  de  la  ciudad  comienza  á  hallarse  noticia  á  media- 
dos del  siglo  XIII,  y  es  fama  que  salió  varias  veces  contra  los  ene- 
migos de  la  paz  y  tregua,  pau  y  íreva.  Cómo  seria  entonces  esta 
bandera  se  ignora,  pero  se  sabe  positivamenle  que  no  tenia  laimá- 
gen  de  la  santa,  y  hay  motivos  para  creer  que  era  un  estandarte,  á 
estilo  de  los  usados  por  los  romanos,  con  la  cruz  de  sao  Jorge,  y 
quizá  con  el  S.  P.  Q.  B.  (Senaíus  Populus  Que  Bardnonensis)^  le- 
tras que  aun  hoy  figurao  en  varías  piedras  viejas  de  ouestra  casa 
de  la  Giadad. 

La  prímera  noticia  positiva  qoe  se  tiene  de  la  salida  de  la  Ban-^ 
dera,  va  anida  &  uno  de  nuestros  mas  gloriosos  reenerdos.  La  mi- 
licia oiadadana  barcelonesa  foé  con  bandera  alzada  al  Goll  de  Pañi- 
sars  cuando  la  invasión  de  Felipe  el  atrevido;  y  si  allí  brilló  glorio- 
sa no  hay  que  decirlo,  pues  es  aquella  una  de  las  épocas  heroicas 
de  nuestra  historia. 

En  las  memorias  del  siglo  XIV  se  encuentran  ya  mas  detalles  y 
abundan  mas  los  datos.  Hojeando  los  dietarios,  el  libro  de  delibe- 
raciones del  Concejo  y  la  Rúbrica  de  Bruniquer,  se  ve  que  en  dicho 
siglo  salió  diez  y  ocho  veces  á  rampafia  la  Randera  de  la  ciudad:  en 
13i5  llamada  por  el  rey.  poro  solo  llegó  hasla  mas  allá  de  Malaró; 
en  1352  contra  el  sofior  de  Andorrells,  cuyo  castillo  lomó  y  se 
mandó  derribar,  por  haber  injuriado  á  Micrr  Tersa,  causídico  de 
esta  ciudad;  en  13;)()  contra  Vich,  por  negarse  á  recibir  esla  ciudad 
como  conde  k  Bernardo  de  Cabrera;  en  cl  mismo  año  de  13')()  con- 
tra Bernardo  de  Bellocli  y  licrenguer  de  Samoguda,  cuyos  castillos 
fueron  entregados  á  las  llamas  y  arrasados  por  haberse  opuesto  sus 
señores  á  dar  cumplimiento  á  las  constituciones  de  vJatalufia:  en 
1360  contra  los  franceses  é  ingleses  que  habían  entrado  en  Bose- 
,  llon,  y  llegó  solo  hasla  Gerona  perqué  hs  enemiehe  sen  fpnmen;  en 
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1362  para  ir  á  Vich  y  despojar  fie  este  condado  á  Bernardo  de  Ca- 
brera; en  136T  contra  el  castillo  de  Montsoriu,  llamada  por  el  rey; 
en  1369  para  ir  á  ciertos  pueblos  de  la  provincia  de  Tarragona  y 
castigarles  por  haber  puesto  tributos  á  ciudadanos  barceloneses;  en 
1311)  contra  el  señor  de  Jafer,  de  Panadés,  por  haber  tomado  una 
res  de. un  ganado  de  los  carniceros  de  Barcelona  qne  cruzó  sus  tíer« 
,  ras;  en  1315  para  ir  á  castigar  de  nnero  algunos  pueblos  del  cam- 
po de  Tarragona;  en  1380  para  ir  á  poner  sitio  al  castillo  de  Qoe- 
rol,  pronunciado  en  Cavor  de  Bernardo  de  Cabrera;  en  1382  contra 
el  conde  de  Ampurías,  á  causa  de  la  guerra  que  á  este  noble  hada 
el  rey;  en  1383  contra  de  Ganet»  que  había  IcYantado  bandera 
de  insurrección  en  San  Celoni;  en  1381  contra  el  conde  de  Ampurías 
nuevamente;  en  1888  contra  franceses  entrados  en  el  Rosellon;  en 
1391  contra  Martorell,  por  negarse  esta  villa  4  entregar  un  delin-  . 
cuente;  en  139i  para  poner  en  libertad  á  un  dudadano  de  Barce- 
lona, detenido  y  preso  injustamente  en  la  villa  de  San  Celoni;  en 
1393  contra  Uianbaldo  de  Corbera,  señor  de  Fan,  quien  imponía  á 
su  capricho  tributos  y  gabelas,  y,  finalmente,  para  apoderarse  del 
castillo  y  villa  de  Martorell  y  del  de  Castelví  de  Rosanes,  que  en 
1396  habían  abrazado  la  causa  del  conde  de  Foix. 

Durante  este  siglo  la  Bandera  de  la  ciudad  tuvo  por  sefial  ó  divi- 
sa la  cruz  de  san  Jorge,  colorada  sobre  campo  blanco.  No  puede 
caber  ninguna  duda  en  esto,  pues  las  ordinaciones  ú  ordenanzas, 
que  los  concelleres  y  Consejo  de  cien  jurados  hicieron  á  23  de  no- 
viembre de  1390,  para  casos  de  somaten  y  guerra,  disponen  ter- 
minantemente que  sia  fet  un  Penó  iarcA  ab  Hnyal  desant  Jordi,  co 
es,  la  eren  vermeUa,  ¿  io  emp  bianch,  qw  e$  sen¡fal  de  la  QuUU, 
En  las  mismas  ordenanzas  se  dispone  que  los  gremios  manden  ha- 
cer cada  uno  su  bandera  ó  pendón,  adoptado  la  divisa  ó  sefial  que 
mq<Mr  lea  acomode.  Qw  sim  fets  per  catem  deMtloe  offícis  de  la 
eiuUU sengks  penom  ab  aqudl eemnal  que  encm  offeiaeordará{\)» 
Ya  en  este  siglo  XIV  la  ceremonia  de  alzar  la  Bandera  y  la  pro- 
ctatmacion  del  Pmcepe  namque  se  hada  con  toda  solemnidad.  El 
Usaje  del  Princeps  namque,  llamado  asi  por  ser  estas  ks  dos  pri- 
meras palabras  de  su  texto,  prevenía  que  cuando  el  prindpe  se  ha* 
liaba  sitiado  ó  tenia  Aliados  ft  los  enemigos,  ó  se  tenia  noticia  qne 
otro  rey  venia  contra  él,  y  hubiese  llamado  al  pais  eo  su  socorro, 


(1)  Archivo  de  las  CftKU  Conalaloiiales:  OrétinatíOMt  Qtmaltt. 
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por  medio  de  carias  ó  enviados,  ó  por  los  otros  niodios  con  que 
avisar  se  solia,  es  decir,  por  fuegos  ó  almenaras,  todos  los  hom- 
bres, caballeros  ó  peones  que  tuviesen  edad  suOciente  y  aptitud  pa- 
ra pelear,  tan  luego  como  oyeren,  vieren  ó  á  su  noticia  llegase  el 
aviso,  debiesen  acudir  en  su  socorro  lo  mas  pronto  posible,  advir- 
tiendo  que  quien  dejase  de  ayudar  en  tal  ocasión  al  priacipe  perdía 
para  siempre  cuanto  tuviese  y  poseyese. 

El  veguer  de  BarceloDa  eraoomnnmente  el  encargado  de  pooer 
en  ejecacion  el  Princeps  nmque  y  llamar  al  país.  £ra  el  tw^iMr  co- 
mo QD  teniente  ó  vicario  del  conde  del  BarceloDa,  estaba  considera- 
do como  el  primer  jaex  civil,  y  sn  nombramiento  faé  real  desde  la 
unión  de  Gatalnfia  con  Aragón.  Su  tribunal,  llamada  corte  del  ve- 
guer, wH  del  veguer,  curia  viearii,  era  el  lugar  donde  administraba 
justicia. 

Para  proclamar  d  Frmeeps  namgue  y  levantar  somaten,  el  ve- 
guer salia  con  su  corle  ó  sea  sus  dependientes,  á  recorrer  las  pla- 
zas públicas,  y  parándose  en  todas,  á  la  luz  de  matas  ó  yerbas,  ó 
teas  encendidas  que  algunos  hombres  del  pueblo  llevaban  en  lama- 
no,  mandaba  leer  en  alta  voz  el  citn<lo  usaje  y  en  seguida  daba  el 
grito  de  Via  fors  o  via  foral  equivalente  en  castellano  al  de  \Afuera 
ó  alcampol  A  este  grito,  la  multitud  contestaba  con  el  mismo,  aña- 
diendo só  melent,  es  decir,  metiendo  sonido,  metiendo  ruido,  ó  pro- 
pagando el  rumor,  pues  en  aquel  acto  se  echaban  á  vuelo,  tocando 
á  rebato,  todas  las  campanas  de  la  ciudad,  públicas  y  particulares, 
hasta  los  mas  diminutos  esquilones  ó  campanillas.  Mientras  tanto, 
se  encendían  al  rededor  de  la  ciudad  grandes  humaredas  si  era  de 
dia,  y  grandes  fogatas  si  de  noche,  señales  con  que  se  avisaba  á 
los  pueblos  inmediatos,  los  cuales  efecloaban  la  misma  ceremonia 
que  los  de  Barcelona,  enviando  en  seguida  á  todos  los  hombres  que 
se  hallaban  en  disposición  de  manefar  un  arma  á  engrosar  ks  fue^ 
zas  del  somaten  general. 

Alguno  ha  supuesto  que  acompasaba  al  v^uer,  en  el  acto  de 
levantar  el  somaten,  un  estandarte  con  las  cuatro  Barras,  en  el 
cual  se  lela  el  Princeps  namque,  pero  no  he  visto  tal  cosa  é  no  he 
sabido  hallaik  en  ningún  documento  autoríztido.  Lo  que  hacia  el 
veguer,  luego  de  alzado  el  somaten  y  leido  en  público  d  usaje,  era 
enviar  cartas  á  todos  los  barones,  condes,  vizcondes  y  hombres  de 
paraje,  para  que  en  el  dia  seOalado  acudiesen  con  sus  armas  y  sus 
vasallos  al  punto  que  se  Ies  designaba,  siendo  esto  por  lo  común  la 
misma  corte  ó  tribunal  dd  veguer. 
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TambicD,  concluida  la  ceremonia  de  la  publicación,  pasaba  el 
veguer  á  Casa  de  la  ciudad  para  ponerse  de  acuerdo  con  los  conce- 
lleres, y  en  seguida  se  sacaba  la  Bandera  de  la  ciudad,  ó  de  los 
ciudadanos,  de  la  sala  del  Consejo  de  los  treinta  y  seis,  Trentanaui, 
para  ser  colocada  en  una  ventana  de  la  casa  coDiunal  ó  en  la  mis- 
ma plaza  de  San  Jaime,  por  mano  del  veguer,  según  parece,  ha- 
ciendo lo  propio  con  sus  banderas  ó  estandartes  las  cofradías,  y  po- 
niéndolos en  la  ventana  ó  puerta  del  local  donde  celebraban  sus 
sesiones.  Por  esto  dicen  las  ordinaciones  citadas:  E  com  será  deter- 
mmat  someten t  haber  loch,  é  ¡a  bandera  será  Ireta  per  Ilost  vehinal, 
é  posada  á  la  plassa  del  Blat,  sef/ons  es  acostumat,  que  aquell  din 
maleix  los  dils  concellers  fassen  (raurer  ó  posar  lo  dit  Pemh>  deis 
ciCTADANs  á  la  plassa  de  Sant  Jaume,  é  los  Consols  deis  Mercaders 
lo  penó  deis  Mercaders  á  le  Lotja,  c  (oís  los  allres  of/icis,  cascun  en 
la  plassa  y  ó  porta,  ó  loch  hont  per  ells  será  ordeuat. 

Las  mismas  ordinaciones  marcan  el  modo  y  forma  como  debían 
ir  los  gremios  con  sus  banderas  acompañando  á  la  de  la  ciudad,  y 
acaban  diciendo:  que  no  sean  habidos  ni  tenidos  por  ciudadanos  de 
Barcelona  nunca  mas  en  adelante,  ja  mes  de  aquí  a\  ant,  todos  los 
que  por  pretender  disfrutar  de  privilegio  de  rey  ó  por  otra  cualquie- 
ra causa,  se  nieguen  á  marchar  con  la  Hueste:  lo  propio  que  cuan- 
tos, sea  cual  fuese  su  condición  ó  jerarquía,  de  ocalqi  e  condicíó  ó 
stament  sian,  hagan  ó  den  en  público,  ó  en  secreto,  algún  consejo,  -^í 
favor  ó  ayuda  á  aquellos  contra  los  cuales  se  haya  hecho  el  proceso 
de  somaten. 

Durante  el  siglo  XV  la  Bandera  prosiguió  guardando  su  nombre 
«de  la  ciudad,»  y  salió  muchas  veces  á  campaDa.  Las  principales 
quedan  ya  citadas  en  el  decurso  de  csla  obra.  Unas  veces  la  vemos 
partir  en  defensa  de  las  fronteras,  amenazadas  por  los  franceses, 
otras  para  vengar  agravios  hechos  por  los  nobles  insolentes  á  los 
ciudadanos  de  Barcelona,  otras  para  sostener  las  constituciones  y 
usajes  del  país,  otras,  en  fin,  para  defensa  y  mantenimiento  de  las 
libertades  de  la  patria,  como  sucedió  en  las  guerras  de  Cataluña 
contra  el  rey  don  Juan  II,  cuando  este  aab  crida  publica  per  laciu- 
taí  fou  publical  per  cíEymicü  DE  ik  tebiu»  como  dicen  los  dieta- 
rios. 

k  principios  del  siglo  aun  era  el  veguer  quien  tenia  el  encargo 
de  sacar  y  alzar  la  Bandera;  como  se  ve  en  10  de  julio  de  1429, 
de  cuyo  dia  dice^el  dietario  municipal:  ^Aquestjorn  se  crida  per  los 
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iochs  acosíumafá  de  la  ciutatlo  usatge  «Princeps  namque,»  pmoem 
H  deya  qwl  rey  de  Casdiia  m  armada  voUe  etUrar  en  ¿rayó  hont 
¡o  tenyor  rey  nostre  era^  énmíree  ¡a  crida  se  feya,  íate  bssage  M 
veguer  (ement  en  lurs  mane  senglee  juichs  de  brueh  eneeeee  carrení 
anmt  é vaU^  cridaHi  altes  vetu^  «  Yia  fera.  Princeps  nmq«e,9 

Tenemos,  pues,  que  aun  las  oeremoaiasenui  las  mismas  det  si- 
glo anterior.  Mas  adelante  ya  se  encoentra  que  era  4  veces  el  baile 
y  noel  yeguer,  quien  sacaba  la  Bandera,  y  por  fin  desde  1460, 
época  de  las  turbaciones  de  GalaluDa,  en  adelante,  vemos  que  los 
encargados  de  está  honra  eran  los  mismos  concelleres.  De  modo 
que,  y  es  observadon  que  merece  apuntarse,  pues  no  dudo  han  de 
hallarla  justa  cuantos  conozcan  un  poco  á  fondo  la  historia  de  Cata- 
luña, de  modo  que,  el  sacar  la  Bandera  los  concelleres,  data  de  la 
época  primera  en  que  se  vieron  amenazadas  seriamente  las  liberta- 
des catalanas.  Kntonces  fué  sin  duda  cuando  los  concelleres,  verda- 
deros y  legítimos  representas  del  pueblo,  conocieron  que  no  debian 
ceder  la  honra  de  alzar  la  Bandera  del  pueblo  á  ningún  represen- 
tante de  la  autoridad  regia,  sino  que  eran  ellos  mismos,  por  el  con- 
trario, quienes,  como  encargados  de  su  custodia,  debian  alzarla  y 
entregarla  al  alférez  nombrado  por  la  ciudad.  Desde  esta  fecha 
también  se  ve  cobrar  nueva  importancia  ¿la  Bandera,  y  vésela  ro- 
deada de  mas  aparato  y  osteotacioD  en  sos  salidas. 

Aun,  sin  embargo,  llevaba  el  nombre  «de  la  ciudad,»  y  osten- 
taba por  divisa  las  armas  de  Barcelona.  Hasta  el  siglo  XVI  no  tomó 
el  nombre  de  Bandera  de  santa  Eulalia,  si  bien  fundadamente  hay 
motivos  para  creer  que  ya  de  antes,  desde  sus  primeros  tiempos 
qúiz&,  el  aspa  ó  remate  del  pendón  era  en  realidad  un  busto  de»  la 
m&rtir  barcelonesa,  hibrado  en  plata.  Sea  como  fuese,  lo  cierta  y 
'  positivo  es  que  la  Bandera  se  llamaba  de  santa  Entalla  aun  antes 
de  tener  la  imagen  de  la  santa  pintada  en  sus  pliegues,  pues  varías 
veces  en  este  siglo  los  dietarios  le  dan  dicho  nombre,  diciendo  sin 
embargo  que  en  su  fondo  solo  habia  por  divisa  las  armas  de  la 
ciudad. 

Unicamente  cuatro  veces  en  el  siglo  XVI  hallo  que  se  alzase  la 
Bandera.  La  primera  en  1501,  saliendo  contra  una  partida  de  hom- 
bres armados,  la  cual  junto  al  rio  Besos  se  habia  apoderado  de  un 
preso  que  el  veguer  Iraiaá  Barcelona;  la  segunda  en  1503  par- 
tiendo con  el  rey  don  Fernando  el  Católico  contra  los  franceses 
que  habían  invadido  el  Roseiloni  la  tercera  en  158S,  cuando  suoe- 
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dió  el  caso  del  coQceller  micapk  qaíeo  Torlosa  se  negaba  á  de- 
jar pasar  oon  íiuigBias  consulares;  y  la  cuarta  eo  1597,  tambieo 
contra  franceses. 

Pero,  si  pocas  veces  salió  eo  este  siglo,  tenemos  al  menos  deta- 
lladas noticias  de  las  ceremonias  asadas  para  sacarla.  Rodeábiseel 
aelo  de  únpooeDle  pompa  y  aparatosa  ostentación. 

En  cuanto  ocurría  un  suceso  grafo,  apresurábanse  los  concelle- 
res á  reunir  el  Gonsejo  .de  cien  jurados;  el  cual  era  conyocado  k  son 
de  campana,  y  algunas  veces  por  el  pregonero.  Reunido  el  Consejo 
y  acordado  levantar  la  Bandera,  se  dejaba  á  los  concelleres  el  en- 
cargo de  cuidar  de  lodo  con  el  Consejo  llamado  de  los  treinta  y  seis, 
Trentanarí,  y  el  de  los  veinte  y  cuatro,  Vintkuairenadegwlrra,  que 
era  una  junta  de  guerra.  A  son  de  trompetas  por  calles  y  plazas  publi- 
cábase entonces  el  somaten  y  se  invitaba  á  la  nobleza  á  acudir  á  la  ca- 
sa de  la  ciudad  y  hallarse  presente  al  acto  de  sacar  la  Bandera,  para  lle- 
var la  cual,  á  propuesla  de  los  concelleres,  nombraba  la  veiole- 
cualrena  el  ganfaloncr  ó  alférez  que  debía  encargarse  de  ella. 

Guando  todas  las  personas  invitadas  estaban  reunidas,  los  con- 
celleres, con  sus  gramallas  de  grana,  se  dirigían  á  la  sala  del 
Treníanan ,  y  el  primero  tomaba  la  Bandera  que  entregaba  á 
cuatro  individuos  de  la  nobleza,  los  cuales  debían  llevarla  rollada 
y  tendida  sobre  sus  hombros  hasta  debajo  de  la  ventana  en  que  ha- 
bía de  colocarse.  El  conceller  en  cap  marchaba  detrás  con  la  ma- 
no derecha  puesta  en  el  hasta  ó  remate,  á  §n  de  manifestar  que  era 
él  quien  la  sacaba.  Seguían  luego  los  demis  concelleres,  y  prece- 
dían á  la  comitiva  los  ministriles,  trompetas  y  timbales,  tocando  al«- 
iemativamenle  en  demostración  de  fiesta  y  júbilo.- 

Asi  que  estaban  debajo  de  la  ventaiia  donde  babía  de  quedar  ex- 
puesta la  Bandera  los  tres  dias  de  costumbre,  se  la  subía  por  me- 
dio de  unos  cordones  de  seda  y  oro,  teniendo  eqiecial  cuidado  en 
no  introducirla  dentro,  porque  una  vei  salida  de  la  casa,  ya  no  po- 
día volver  á  entrar  sino  dejando  de  existir  la  causa  del  somaten. 
Esta  ceremonia  tuvo  lugar  al  son  de  los  i nstr amentos  guerreros.  La 
ventana  debia  estar  adornada  con  un  dosel  y  colgaduras  de  tercio- 
pelo carmesí.  Mientras  estaba  enarbolada  la  Bandera,  no  podia 
abandonarse  un  momento  su  custodia.  Dábanle  guardia  constante- 
mente, relevándose  por  turno,  las  compañías  de  la  Coronela-,  y 
uno  de  los  concelleres,  con  algunos  individuos  de  la  nobleza,  debia 
velar  junto  á  ella  así  de  día  como  de  noche.  Durante  esta  quedaban 


encendidas  cü  la  plaza  lo  menos  cuatro  graellm,  y  eo  loroo  de 
la  Bandera  había  graa  profusión  de  hachas  de  cera. 

Pasados  los  tres  dias,  se  Iraslababa  la  Bandera  con  giaode  y  lu- 
joso acompañaiiaenlo,  llevada  por  el  alférez  nombrado,  á  la  puerta 
de  la  ciudad  que  estaba  en  la  dirección  del  camino  que  habla  de 
seguir  su  hueste,  y  alii,  con  las  mismas  ceremonias,  era eoftrboiaida 
eo  la  torre  hasta  el  momenlo  de  salir  á  campana. 

La  Coronela  era  el  tercio  ó  hueste  que  fonnabaa  los  gremios 
de  Barcelona,  cada  uqo  de  los  cuales  tenia  también  su  estandarte, 
el  cual  se  enarbolaba  en  su  respectivo  local,  acudiendo  á  alistarse 
en  seguida  todos  los  individuos  de  la  cofradía,  hábiles  para  empu- 
fiar  las  armas. 

El  jefe  de  la  Cormiela  era  el  cooceller  en  cap,  quien  toma- 
ba entonces  el  titulo  de  coronel.  Antes  de  salir  4  campaOa,  nom- 
brábansele  á  este  tres  personas,  que  se  llamaban  Acompanyadors, 
y  tenían  obligación  de  acompafiar,  aconsejar  y  dirigir  ú  conceller 
coronel,  no  pudiendo  abandonarle  un  solo  instante  mientras  estaba 
desempefiado  su  cargo,  sin  haber  redigo  aulorífacion  del  Concejo 
de  ciento. 

El  alférez  ó  abanderado  prestaba  juramento  en  manos  del  conce- 
ller en  cap  y  este  en  las  manos  del  conceller  segundo.  La  fórmula 
del  juramento  era  la  siguiente : 

JlíBAMEMI  QUE  PfiESTA  LO  SfiiNYOR  G0iNC£LLEU  EN  CAP  XttAMES  AL  £\£BCiT. 

«Jure  lo  conceller  en  cap,  y  fa  homenatge  en  ma  y  poder  del  con- 
celler 11  y  en  presencia  deis  alíres  conceüers  ,  que  se  ¡umrá  béyk^ 
yabnent  en  ¡o  offici  de  coroneü  de  la  presení  dtitat,  y  que  en  alguna 
manera  durant  lo  temps  que  estará  en  lo  eaercU  de  S.  M. ,  sens  li- 
cencia deiconcellde  C.  juráis  de  dita  ciutal,  no  se  absenterá  deagueü, 
y  que  servará  á  la  híre  hgueab  ms^ruedans  se  &  ha  ordenata  y 
per  amU  se  H  ordenará  per  éU  ConceU,  ó  Vintíquaírena  de  guerra, 
Ma  (¡diré  eosa prq^osaáa,» 

JOBAMENT  QUB  FUSTAN  LOS  ACOMPANTADOBS  M  WX  GOMCUtER. 

'  QiJuren  N.  N.  N.  aeompanyadors  y  consuUors  del  conceller  en 

cap,  y  fan  homenatge  en  ma  y  poder  seus ,  ses  persones  é  bens  obU' 
gats,  que  durant  lo  temps  de  son  acompanyamenl  nol  desatupavui  an^ 
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sino  es  que  tingueren  licencia  del  savi  Consell  de  C,  é  li  donaran 
consell  covi  miUor  é  rahonahlement  pensaran  convenir  al  benefici  de 
la  ciuíal,  é  allrcmcnt  se  hauran  be  y  leijalmenl  en  son  of/ici.» 

Queda  ya  dicho  que  la  Bandera  eu  cuanto  estaba  enarbolada, 
así  en  la  Gasa  de  la  ciudad  como  en  la  torre  de  la  puerta,  debía  ser 
custodiada  por  uno  de  los  concelleres  y  una  guardia  de  la  Coronela, 
La  prímera  guardia  tenia  el  privilegio  de  darla  la  compañía  de 
mercaderes,  que  era  la  del  magistrado  de  la  Lonja  y  la  primera  de 
la  Corcneh.  Luego  seguían  por  tumo  las  demás. 

La  gente  de  armas  alistada  por  la  ciudad  se  mantenía  del  sueldo 
señalado  por  el  Concejo  de  ciento  :  las  compaOías  de  las  otras  po- 
blaciones que  se  unían  á  la  Bandera ,  iban  á  cargo  de  sus  respee- 
ti?os  municipios,  k  los  primeros  les  proporcionaba  también  las 
armas  la  dudad,  para  lo  cual  las  tenia  depositadas  durante  las  épo- 
cas de  paz  en  su  célebre  armería ,  situada  donde  hoy  se  levanta  el 
.  Palacio  real. 

En  el  siglo  XVII  fué  cuando ,  según  se  dice,  por  vez  primera  se 
mandó  pintar  la  imágen  de  la  mártir  barcelonesa  en  la  Bandera  que 
ya,  sin  embargo  ,  venia  llamándose  tiempo  hacia  de  Sania  Eulalia. 
Dióse  esta  orden  en  1610,  cuando  la  guerra  de  los  segadores.  Man- 
dóse hacer,  según  consta  de  los  dietarios ,  una  nueva  bandera,  de 
damasco  carmesí,  con  la  figura  de  santa  Eulalia  m  o!  centro,  ámas 
de  las  armas  de  la  ciudad  y  del  Santísimo  Sacramento,  para  hacer 
ver  que  la  guerra  se  hacia  asimismo  en  su  divina  defensa. 

Sin  embargo,  consta  que  antes  de  esta  época  existia  ya  un  lienzo 
con  la  imágen  de  santa  Eulalia,  conforme  nos  cuenta  el  P.  Rebullosa, 
en  su  Relación  de  las  jiestas  de  san  Ramón.  Al  hablarnos  de  la  cé- 
lebre y  ostentosa  procesión  que  con  aquel  motivo  tuvo  lugar  en 
Barcelona  el  ano  1601,  dice : 

«Seguíase  el  bedel  de  la  Catedral  con  loba  de  damasco  morado, 
beca  de  terciopelo  del  mismo  color,  y  su  rica  maza  de  plata  sobre- 
dorada, y  tras  él  la  gran  Bandera  de  santa  EtUaha ,  famosa, por 
su  valor  y  bellesa ,  y  mucbo  mas  sin  duda  por  la  ceremonia  que 
en  semejante  actos  suele  llenarse.  Es  de  tafetán  carmesf ,  con  flo- 
caduras y  ropacejos  de  oro  y  seda  del  mismo  color,  y  en  el  campo 
pintado  al  óleo  con  oro  y  varios  colores  de  muy  delicado  pincel  un 
curioso  tabernáculo ,  y  en  él  una  hermosísima  santa  Eulalia ,  con 
las  armas  de  la  ciudad  bajo  sus  pies,  y  en  el  cabo  de  la  hasta  una 
im&gen  de  la  misma ,  hecha  de  plata  de  martillo.  El  que  la  lleva 
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está  revestido  con  una  alba  blanca  á  la  antigua  ,  que  tiene  frecos  y 
guarnición  en  la  cortapisa  de  una  faja  de  brocado  rojo  de  tres  altos; 
y  encima  la  dalmática  real  con  que  fué  coronado  el  rey  don  Martin 
de  Aragón,  sembrada  de  escudos  con  las  barras  de  Cataluña  hechas 
de  damasco  carmesí  en  campo  de  brocado  liso ;  en  la  cabeza  un 
coronel  de  conde,  de  plata  sobredorada,  y  en  él  un  aspa  de  santa 
Eulalia  de  lo  mismo  sobre  la  freote.  Uq  caballero  en  un  hermoso 
caballo  con  silla  y  estribos  de  armar  á  laantigoa  y  encuberladocoD 
paramentos  reales  de  terciopelo  carmesí,  todo  bordado  de  muy  ricos 
escudos  coa  las  armas  de  los  reyes  de  Aragón  y  destá  ciudad ; 
representando  en  este  traje  la  forma  y  moda  que  los  reyes  de  Ara- 
gón y  condes  de  Barcelona  tenían  cuando  entraban  en  alguna  bata- 
lla. Cuatro  seglares  llevan  el  caballo  del  diestro  y  le  van  al  lado 
cuatro  clérigos  revestidos  con  sobrepellices  y  macetas,  varas  IísIih 
das  de  colores  y  ventallos  de  palma  en  la  una  mano ,  y  en  la  otra 
sendos  cordones  de  oro  y  seda  encamada  que  contrapesan  la  baa-  . 
dera,  como  coadjutores  del  que  los  lleva.» 

Mucho  mas  podria  decirse,  pero  bastarán  estas  indicaciones  para 
saber  lo  que  era,  lo  que  figuraba  y  lo  que  representaba  aquel  es- 
tandarte glorioso,  lábaro  de  nuestros  mayores,  que  tantas  veces  y 
con  tanta  gloria  llevó  al  combate  á  las  milicias  ciudadanas,  y  en  el 
cual  los  barceloneses  veiao  y  teniau  el  símbolo  de  sus  patrias  li- 
bertades. 


Desciende  desde  la  callo  de  San  Severo  á  la  de  Baños  nuevos. 

Supone  la  tradición  que ,  cuando  el  martirio  de  santa  Eulalia, 
arrojaron  á  la  cristiana  doncella  por  esta  cuesta,  metida  dentro  un 
tonel  lleno  de  instrumentos  cortantes.  En  memoria  de  este  hecho 
bay  al  extremo  de  la  cuesta  un  cuadro  de  la  san  ta  con  el  tonel  aliado. 

Al  derribarse  en  185t ,  para  luego  reconstruirla ,  una  casa  de 
esta  calle,  se  encontró  á  profundidad  de  diez  y  seis  palmos  un  mag- 
nifico y  bien  conservado  mosaico  romano,  del  cual  solo  se  descu- 
brían tres  franjas,  cuyo  centro,  tal  vez  digno  de  mayor  admiración, 
se  ocultaba  en  la  parte  elevada  del  terreno ,  pasado  el  ángulo  que 
forma  el  edificio.  El  duefio  de  dicha  casa ,  en  vez  de  salvar  y  con- 
servar esta  preciosidad  romana ,  asentó  sobre  el  indicado  mosaico 
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los  dmieotos  de  sa  oaevo  edificio ,  y  al  celo  del  conocido  é  ioteli- 
gento  arquitecto  don  Ellas  Regen  se  deben  sofo  las  únicas  noticias 
qne  de  bil  precioskiad  existen  ^  pues ,  aprovechando  los  pocos  mo- 
mentos que  se  dejó  expuesta,  corrió  á  levantar  ana  copia  de  la 
misma,  la  que  cod  grande  exactitad,  aunque  en  menores  propor- 
ciones, gualda  todavía  en  su  poder. 

No  hallamos  mas  noticia  dé  esta  calle,  que  desde  la  de  Raurkh 
va  á  terminar  en  la  del  Vidrio^  sino  la  de  qne  antes  tenia  por  una 
de  sus  aceras,  en  Codo  lo  largo  de  ella,  las  murallas  de  unos  vastos 

jardioes  de  propiedad  particular ,  y  como  se  hallaban  estas  tapias 
cubiertas  y  tapizadas  de  yedra  (eura),  de  aquí  provino  la  denorni- 
nacioD  que  todavía  conserva  hoy  que  ya  no  existen  rastro  ni  resto 
de  aquellos  soberbios  jardines ,  pues  como  en  tantos  otros  puntos 
de  Barcelona  se  ha  dedicado  el  terreno  á  levantar  edificios. 

EUPIiAHrADA  (eaUe  de  la). 

Se  titula  asi  la  línea  de  casas  que  hay  á  lo  largo  del  Paseo  4$ 

San  Juan,  íreate  á  id  liaoiada  Explanada. 


TOHOt, 
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Es  lisa  üBlIe  hisli  iMoe  poM  8in  salida     w  halla  en  k  ÍA^ 

San  Pedro. 

De  qué  proviene  sn  nombre  está  esplícado  cod  el  nombre  mismo. 
Existía  antes  en  ella  un  huerto,  y  al  formarse  calle  tomó  la  de- 
nominación de  este  huerto,  que  sin  duda  se  llamaba /Vi^ar  (habar), 
por  estar  principalmente  su  terreno  sembrado  ó  poblado  de  babas. 

Hasta  hace  muy  poco  tiempo  habia  permanecido  sin  salida,  pero 
recientemente  á  espensas  de  los  vecinos  de  la  calle  Alta  de  San  Pe- 
dro se  abrió  el  estremo  de  la  que  hablamos ,  á  consecuencia  de  lo 
cual  aquellos  barrios  se  han  puesto  en  comunicación  con  el  ensan- 
che y  con  las  calles  de  Trafalgw  y  Banda, 

FSUPE  HKRI  (enUe  de  muí). 

Está  situada  en  la  de  San  Severo  y  conduce  á  la  plazoleta  que 
hay  delante  del  edificio  que  fué  convento  de  San  Felipe  Neñ,  de  la. 
congregación  de  sacerdotes  seculares  del  Oratorio. 

Esta  congregación  de  sacerdotes,  que  reconoce  por  fundador  4 
sao  Felipe  Neri,  se  estableció -en  Barcelona  el  afio  1673,  quedando 
terminado  su  convento  el  afio  1677  en  el  sitio  que  hoy  ocupa. 

Desde  1836  á  1838  sirvió  este  edificio  para  las  cátodns  de  la 
Universidad  literariat  habíéodoie  lugo  destinado  4  afioína  dd  Ka- 
lado  y  4  otroa  moa. 

Per  lo  qaa  toca  4  su  iglesia,  fué  cedida  por  nal  éiden  4  los  fran- 
eesaa  naUMea  en  eala  eMid,  qnieneB  lOMm  paaarioo  da  ella 
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en  1846.  El  obispo  de  BarodoDa  ttene  la  fíicultad  de  nombrar,  á 
propuesta  del  gobierno  francés,  el  capellán  de  esta  iglesia. 


FHMOSJl  {mau  «•  la). 

Solo  podemos  decir  de  ella  que  antiguamente  se  llamaba  den  Ih- 
cart,  apellido  de  familia  catalana,  y  después  lomó  el  nombre  de  las 
Escolas  novellas,  á  consecuencia  sin  duda  de  haberse  abierto  en  ella 
alguna  nueva  escuela.  Cuándo  tomó  y  de  qué  proviene  su  denomi- 
nación actual,  es  loque  ignoramos. 

Se  abre  esta  calle  en  la  de  la  PkUeria  para  ir  á  terminar  en  la 
plazuela  Ar^«ii/^«. 

Esta  calle  se  titulaba  antes  de  hu  Tafias^  y  la  rasos  de  llamarse 
asi  estaría  sin  duda  en-que  apenas  bay  ninguna  casa,  sobre  todo 
en  los  dos  tercios  de  ella,  pues  una  de  sus  aceras  la  ocupan  casi  por 
completo  las  tapias  del  que  fué  buerto  6  jardín  del  palacio  de  Fer- 
nandioa,  y  en  la  otra  se  levantan  las  paredes  de  la  vecina  Gasa  de 
Caridad. 

/  No  sabemos  por  qué  causa  abandonó  sa  nombre  antiguo  para  lo- 

mar el  que  hoy  lleva,  en  el  cual  nosotros  creemos  ver  una  corrup- 
ción de  Feniandina.  En  este  último  caso  podría  ser,  ó  dimioulivo 
de  Fernanda,  ó,  mejor  aun,  recuerdo  de  la  íamiiia  y  prosapia  del 
duque  de  Fernandina. 

Esto  último  es  lo  mas  natural  y  lógico,  pues  lo  cierto  es  que  to- 
davía se  conservan  en  esta  calle  ,  y  en  su  esquina  á  la  de  Poniente, 
algunos  reatos  del  antiguo  palacio  del  duque  de  Fernandina,  aquel 
que  fué  célebre  campeón  en  las  guerras  de  Italia,  aquel  que,  según 
le  dice,  comenzó  á  usar  los  bigotes  do  cierta  manera ,  dejando  su 
nombre  á  la  moda  que  se  bu  perpetuado  hasta  nosotros  y  qne  avn 
bby  no  tiene  otro  nombre  qué  el  de  higciit  FertmdiM, 
-  Bbranle  álgnaos  afios,  recientemente,  y  aun  creemos  que  on  él 
dia,  este  palacio  ha  sido  fábrica  de  productos  químícea.  F¡np  b)  q«i 
se  ve,  éM  ser  ¿ny  aspiniOBO,  y  estaba  rodeaA»  de  huertas  yjar* 
Unes»  'eoiíUundq  eilQs  tnA  \m  dsl.ooivMilo  de  leiighMis  domíiloas 
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llamado  de  Nuestra  Sefiora  de  loe  Angeles.  Sábese  por  Iradidoo  qae 
eo  se  daban  suntuosas  fiestas  y  saraos  &  los  ovales  el  último  du- 
que que  lo  liabitó  era  muy  aficionado.  Todavía  se  Ten  hoy  algunos 
restos  de  los  artesanados  de  sus  salones,  y  en  una  parte  del  remate 
del  edificio  algunas  de  Iii  ventaailtas  ó  miradores  de  gusto  semi- 
gótíco,  parte  sin  duda  de  la  galería  con  qae  remataba. 

Un  miembro  de  esta  familia,  don  García  de  Toledo,  marques  de 
Viliafranca  y  duque  de  Fernandina,  era  en  16í0  general  de  las  ga- 
leras de  España,  y,  como  el  conde  de  Santa  Goloma  ,  se  atrajo  el 
odio  de  los  catalanes,  quizéi  sin  mas  culpa  que  la  de  obedecer  las 
órdenes  de  Madrid.  En  el  motin  que  tuvo  lugar  el  12  de  mayo  de 
dicho  aíío,  cuando  fueron  violentadas  por  el  pueblo  las  puertas  de 
la  cárcel  para  libertar  á  los  diputados  y  consejeros  que  estaban  pre- 
sos, corrieron  grande  peligro  la  seguridad  y  la  vida  del  duque,  el . 
cual  tuvo  que  refugiarse  en  Atarazanas  con  el  oonde  de  Santa  Co- 
loma para  librarse  de  la  ira  popular. 

Pocos  días  después,  no  ya  en  el  motin  sino  en  la  verdadera  su- 
blevación del  1  de  junio,  día  de  Corpus,  de  la  cual  estensamentese 
ha  hablado,  el  pueblo  enfureeido  saqueó  y  prendió  fuego  á  las  tres 
tasas  que  el  duque  tenia  en  Barcelona,  asesinando  sin  piedad  k 
cuantos  servidores  suyos  pudo  haber  á  las  manos ,  sucediendo  con 
este  motivo  eii  su  palacio  de  la  calle  Ámha  un  lance  singular  y  que 
merece  relérirse.  Al  penetrar  los  amotinados  en  esta  casa ,  unos  se 
dirigieron  al  janlin  de  la  misma  donde  el  vulgo  suponía  existir  la 
boca  de  una  mina  é  conducto  subterráneo  que  iba  á  desembocar  al 
pié  de  la  muralla  del  mar ;  mientras  que  otros,  ocupándose  en  re- 
correr las  habitaciones  para  arrojar  los  muebles  á  la  calle  y  hacer 
con  ellos  una  hoguera,  toparon  con  un  reloj  de  raro  artificio  que  re- 
presentaba un  mono,  el  cual  por  el  juego  de  ciertas  ruedas  que  te- 
nia en  el  interior  fingia  ademanes  de  vivo  revolviendo  los  ojos  y 
doblando  ingeniosamente  las  manos.  Absorta  hubo  de  quedar  la 
ignorante  multitud  al  ver  aquella  estraña  figura,  y  algunos,  ó  su- 
persticiosamente crédulos  ó  maliciosamente  intencionados,  dieron  en 
acusar  al  duefio  de  aquella  alhaja  como  brujo  y  hechicero.  En  ma- 
yor indignación  y  en  mayor  ira  estalló  entonces  la  muchedumbre, 
gran  parte  de  la  cual  se  salió  de  la  casa  en  tumulto  con  el  reloj  cla- 
vado en  la  punta  de  una  pica  para  pasearlo  por  las  calles  y  llevaría 
á  la  Inquisición  como  muestra  pdpable  de  que  el  marqués  de  Vi- 
liafranca era  brujo  y  tenia  pacto  con  el  diablo. 
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Mocho  podríamos  deeír  de  este  calie  que  es,  nn  dispola,  una  de 
las  mejores,  mas  bellas  y  mas  oonenrrídas  de  Barodoaa.  Sa  sitofr» 
don  oéntrica,  sa  rectitad,  la  QDiformidad  y  boea  aspecto  de  las  fo*  . 
chadas  de  sus  casas,  y  sus  machas  y  lujosas  Ueodas  la  hacen  hoy 
el  puato  de  dta  de  la  elegaocia  barodoaesa.  Ea  derlas  noches  de 
iovieroo,  en  que  el  aire  es  demasiado  frío  para  pasear  por  la  Ram- 
bla, y  sobre  lodo  en  las  noches  de  Carnaval,  esla  calle  se  convierte 
en  un  salón  al  cual  acuden  las  familias  r^ias  distinguidas,  las  sefio- 
rilas  mas  elegantes,  los  caballeros  mas  galanes,  y  los  mas  curiosos 
de  ambos  sexos.  Es  tanto  el  gentío  que  en  ciertas  noches  invade  esta 
calle,  que  llega  áser  imposible  por  ella  el  tránsito  de  carruajes  y  de 
personas  atareadas.  Las  muchas,  ricas  y  soberbias  tiendas  de  sedas, 
quincalla, estampas,  dulces,  relojerías,  sastrerías,  chocolaterías,  etc., 
que  abren  en  ella  sus  lujosos  mostruarios ,  aumentan  su  real- 
ce y  atraen  la  multitud,  cootribuyendo  en  mucho  á  su  concurrencia 
y  tránsito  el  estar  enlazada  por  medio  de  vías  principales  ó  secan* 
darías  con  los  pantos  y  sitios  de  mas  movimiento  y  animación. 

Es  ana  calle  moderna,  que  se  abrió  aprovechando  parte  de  al- 
gunas antigaas  y  á  través  de  otras,  en  tiempo  de  Femando  YII, 
dándosele  por  to  mismo  el  nombre  dd  monarca  rdnante,  pero  en- 
tonces solo  llegaba  hasta  el  sitio  donde  hoy  divide  á  la  de  ÁrnUó  en 
dos  mitades.  Posteriormente,  derribando  parte  dd  convento  de  la 
Bnsefianza  y  manzanas  de  casas,  se  le  dió  comanicadon  con  hPhh 
saáeta  CenMukm  6  de  San  /mme,  y  d  trecho  qae  media  desde 
la  citada  calle  de  Amñó  hasta  la  referida  plaza,  es  llamado  vulgar- 
mente  prolongación  de  la  de  Femando  V/I,  En  an  estremo  tiene  la 
Rambla,  en  el  otro  la  plaza  de  la  Constitución,  y  por  los  arcos  del 
pasaje  Madoz  comunica  con  la  Plaza  ¡leal,  que  son  hoy  indudable- 
mente los  tres  puntos  mas  concurridos  de  Barcelona. 

Durante  la  época  primera  en  que  el  partido  progresista  rigió  los 
deslinos  de  la  nación,  fué  llamada  esta  calle  Mayor  del  Duque  de  la 
Victoria  :  después  de  los  acontecimientos  de  1843  volvió  á  recobrar 
su  nombre  de  Fernando  Vil  :  tomó  otra  vez  en  1854  el  de  Duque 
de  la  Victoria,  y  recobró  fí nal  mente  su  primitiva  deoominacion  en 
1856,  conservándola  hasta  el  día. 
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El  troto  que  eoRMpOBde  hoy  al  firanle  de  la  igMa  parroqoial 
de  san  Jaime,  YolgarmeDle  llamada  de  la  Mudad,  teaia  anOgoa- 
meate  mayores  proporciones  y  presentalla  el  aspecto  de  una  placa. 
Lo  había  ¿do  en  efecto.  TítQtthase  Pkua  Ármaria  por  snpooene, 
con  íondamento,  que  en  aqael  sitio  y  en  el  ocupado  después  por  la 
iglesia  y  eonvento,  estuvieron  las  irmor  ó  el  Circo  de  los  romanos, 
qoe  era  donde  estos  celebraban  sns  naumaquias,  los  juegos  y  com- 
bates de  sus  gladiadores,  sus  saogrieotas  diversioues  de  fieras,  sus 
carreras  de  coches  y  caballos,  etc. 

Andando  el  tiempo,  y  con  la  sucesiva  agrupación  de  edificios, 
esta  plaza  se  fué  estrechando  y  llegó  á  quedar  reducida  al  corlo  tre- 
cho que  media  entre  las  calles  de  Avtñó  y  fíaurich. 

Entonces,  según  parece,  había  una  sinagoga  que  comunicaba, 
al  propio  tiempo  que  con  la  plaza  Arenaria  con  la  vecina  calle  den 
Sanahuja  boy  llamada  del  Remedio.  Destruida  esta  sinagoga,  se  edi- 
ficó en  el  mismo  sitio  el  aQo  1394  una  pequeOa  iglesia  bajo  la  ad- 
Tocaoion  de  la  Santísima  Trinidad  para  los  judíos  conversos  qoe 
moraban  en  el  barrio  inmediato,  y  entonces  comenzó  á  tomar  la  plasa 
el  nombre  de  la  Santínma  Trinidad.  En  1 492 ,  cuando  los  Reyes  cató* 
lieos  espulsaron  de  EspaOa  á  los  judíos,  fué  la  iglesia  cedida 4  unas 
monjas  que  con  su  abadesa  residicTon  en  derlas  casas  inmediatas, 
hasta  que  por  fin,  &  instancias  del  P.  provincial  fray  Hernando  de 
la  Higuera,  pasó  en  1529  á  poder  de  los  trinitarias  calzados. 

Inmediatamente  se  oomenzó  &  construir  el  convento,  y  como  la 
iglesia  era  muy  reducida,  no  estondiéndose  mas  allá  del  éltimo  ar- 
co de  la  nave  actual,  se  pidió  permiso  para  prolongarla  sobre  el 
terreno  de  la  calle  deis  Caklerers  que  pasaba  á  espaldas  del  templo. 
Concedióse,  y  en  efecto,  se  prolongó  la  iglesia  formándose  el  crucero, 
el  presbiterio,  la  capilla  del  Sacramento  y  la  sacristía  sobre  el  ter- 
reno de  la  citada  calle  que  se  cerró,  y  cuyos  estremos  existen  aun, 
uno  á  la  derecha  sin  nombre,  y  otro  á  la  izquierda  llamado  calle 
diú  - Beato  Simón  de  Mqf'as,  los  cuales  conducen  á  las  puertas  latera- 
les del  santuario. 

Guando  la  estíncion  de  las  órdenes  religiosas  en  1835,  la  iglesia 
de  la  Santísima  Trinidad  faé  declarada  parroquial  de  San  Jaime 
Apóstol  y  el  convento  sirvió  para  varios  usos,  oficinas  del  gobierno, 
eoiarlel  de  la  guardia  civil,  alcaldía  constitucional  eto.,  basta  que 
deiapamió  en  1851  para  translormane  en  los  edificios  particulaiee 
que  hoy  raisten. 


420  mNANDO  VU. 

En  el  aüar  mayor  de  esta  iglesia  se  conserva  una  obra  de  moelio 
mérito  en  cseullora :  el  grupo  de  la  Sanlísima  Trinidad,  debido  al 
famoso  escoltor  calalan  Pujol.  En  el  presbiterio  hay  dea  caaáros 
de  mías  dimeDsíaaea  nintiáos  per  TramoUas  el  kije. 

Al  entrar  en  esta  ealle,  á  mm»  deieelia  y  á  pocos  pasos  se  eo-> 
cuantía  el  pasaje  Maékg^  el  oaal  abre  paso  á  la  Pkué  Bad. 

Comiensa  eale  pasaje  en  el  sílio  mismo  donde  «m  dia  eatufo  la 
pnerla  principal  del  convenio  de  Sania  Madrona,  de  relígioeos  ca- 
puchinos, y  luego  la  del  Teatro  Nuevo,  según  vamos  á  ver. 

\  mediados  del  siglo  XYI  poco  mas  ó  menos,  el  padre  fray  An- 
gel ó  fray  Arcángel  de  Alarcon,  oriundo  de  la  noble  familia  de  esle 
nombre  en  el  reino  de  León,  partió  á  desempeñar  una  comisión  que 
á  su  celo  y  talentos  recomeodó  para  la  corte  de  Yeoecia  el  rey  de 
España. 

Tomó  en  Italia,  luego  de  cumplida  su  misión,  el  hábito  de  la  ór- 
den  de  capucbinos  impelido  por  el  grao  afecto  que  siotié  hkia  la 
misma. 

Precisamente  en  aquel  entonces,  pendo  que  los  capodiinos  se  en- 
tendían por  todas  partes,  los  concelleres  de  Barcelona  escribieron  al 
general  Fr.  Gerónimo  de  Monte -Flores  pidiéadole  que  se  propsigaso 
la  nueva  drden  en  la  capital  del  Principado,  fieeibída  la  carta  por 
el  general,  perece  que  reservó  el  lomar  resolución  en  el  caso  para 
el  prisMr  capilalo  general  qoe  habiá  de  ser  en  d  afi»151l.  En  es- 
te capknlo  se  leyó  la  carta  de  los  concelleres  y  Aiéaeordadala  pro- 
pagación de  la  drden  en  Baroetona. 

Eligióse  por  comisario  general  con  este  oljelo  al  P.  Angel  de 
Alarcon,  el  oval  tomando  cinco  compaDeros  de  la  provincia  de  Hi- 
póles, se  partió  con  ellos  para  Catalufia  con  ánimo  de  fundar  pro- 
vincia capuchina  en  ella,  que  fué,  puede  así  decirse,  la  madre  de 
todas  las  demás  de  España. 

Los  concelleres,  en  sabiendo  que  hablan  llegado  los  religiosos, 
enviáronles  un  caballero  y  el  guardián  del  convento  de  Jesús,  que 
era  de  los  menores  observantes,  para  que  les  alojasen,  mientras  se 
trataba  del  asunto.  Llevóseles  en  efecto  el  guardián  4  su  convento 
y  fueron  tratados  con  toda  atención  y  agasajo. 

aEl  P.  Angel  que,  dice  la  crónica,  deseaba  echar  los  fundamen- 
tos de  esta  provincia  y  propagación  de  Bspafia  aoire  piedra  firme, 
josgwido  que  esta  había  de  ser  la  Virgen  santísima,  aatesdedar  en 
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BaroeloDa  principio  al  negocio  á  que  ilia,  86  foé  con  sos  eompafie- 
ros  á  MoDserrat.» 

Termioada  su  piadosa  pcregrioacion,  volvieron  á  la  dadad,  doi- 
de  los  eonoelleres  haUan  ya  decidido  darles  la  capilla  ó  ermita  de 
Sania  Madrona  situada  en  la  falda  de  Monjaich  para  que  pudiesen 
establecer  su  convento,  pero  los  padres  menores  de  la  observancia, 
encargados  de  la  administración  de  dicha  capilla,  se  negaron  á  ce- 
derla. 

Entonces  el  obispo  de  Barcelona,  que  lo  era  don  Juan  Dimas  de 
Loris,  acomodó  interinamente  á  los  religiosos  en  una  iglesia  de  San 
Gervasio,  dislaote  dos  niilias  de  la  ciudad,  y  allí  residieron  basta 
que,  cediendo  por  úa  los  observantes  la  capilla  de  Santa  Madrona, 
se  pasaron  á  ella 

En  el  Ínterin  so  les  babian  ya  onido  muchos  religiosos  con  no  po- 
cos entre  ellos  de  la  observancia. 

Dice  la  crónica  de  la  que  tomamos  estos  apuntes,  que  el  sitio  do 
Santa  Madrona  era  tan  malsano,  que  luego  que  le  empezaron  á 
habitar,  cayeron  enfermos  todos  los  religiosos  á  na  mismo  tiempo, 
menos  el  llamado  Fr.  Rafael  de  Ñápeles. 

Hacia,  pues,  diligencias  fray  Angel  de  Alareon  para  encontrar 
otro  siUo  mas  conducente  para  el  caso,  cuando  un  caballero  baroe- 
lonés  llamado  Juan  Terrés  les  ofreció  ¡terreno  para  construir  un 
convento  en  el  pueblo  de  Sarrii,  junio  con  una  capilla  dedicada  á 
santa  Eulalia,  en  cuyo  sitio  es  Cama  que  se  alzaba  antigúamete  la 
casa  de  campo  de  los  padres  de  la  virgen  y  mártir  catalana. 

Fray  Angel  comunicó  el  caso  con  los  concelleres ,  y  de  común 
acuerdo,  dejando  la  primera  capilla  de  Santa  Madrona,  pasaron  los 
religiosos  á  la  de  Santa  Eulalia  para  ediGcaren  ella  nueva  iglesia  y 
convento ,  donde  se  mostraba  la  primera  cruz  que  esta  religión 
plantó  en  EspaQa. 

Al  mismo  tiempo  que  este ,  decidieron  fundar  el  convento  de 
Moníe  Calvario  eslramuros,  junto  al  barrio  de  Gracia,  en  el  lugar 
conocido  aun  hoy  dia  con  el  nombre  de  Capuchinos  viejos. 

En  1580  estaba  ya  concluido,  y  el  obispo  de  Barcelona  don  Di- 
mas  de  Loris  le  bendijo  á  1 1  de  diciembre.  En  su  claustro  acabó 
sus  dias  el  P.  Angel  de  Alareon  á  2  de  enero  de  1598. 
.  Corría  el  afio  1625  cuando  se  reedifkó  la  capilla  de  Santa  Ma- 
drona y  se  encargó  ra  culto  á  los  capuchinos ;  pero  destruido  el 
edificio  por  los  estragos  del  sitio  que  sufrió  Barcelona  en  1651 ,  vol- 

Tono  I  ^  Si 


■ 


Digitiz 


líí  FER>AM>0  VII. 

viése  á  coDslrair  de  nuevo,  trasladando  á  él  en  1661  el  cuerpo  de 
santa  Madrona ,  qué  diez  afios  antes  se  había  estraido  con  motivo 
de  los  acontedmíentos. 

Otro  sitio  mas  deslntetor  y  horroroso,  el  qne  pisífsron  las  tropas 
de  don  Felipe  V,  redujo  k  escombros  no  solo  la  iglesia  de  Santa 
Madrona,  sino  también  el  convento  de  Monte-Calvario. 

Entonces,  para  indemnizar  á  los  capuchinos  de  tamafias  pérdidas 
dióles  el  rey  un  logar  en  la  Rambla  donde  en  seguida  se  empezó  á 
edificar. 

Púsose  la  primera  piedra  el  15  de  agosto  de  1718,  á  cuya  cere- 
monia asistieron  el  comandante  general  del  ejercito  y  Principado 
marqués  de  Caslel-Rodrigo,  los  ministros  de  la  real  Audiencia,  los 
administradores  de  la  ciudad  y  los  religiosos.  En  dicha  piedra  ha- 
bia  varias  inscripciones  y  los  escudos  del  rey,  de  Barcelona,  del 
principe  Pió  ó  marqués  de  Caslel-Kodrigo,  y  de  la  orden  de  capuchi- 
nos. 

Solo  Iranscrihiremos  una  de  ellas  para  iaslruccion  de  nuestros 

lectores 
Decia  así: 

Año  de  Cristo  4748,  día  de  la  Asunción  de  Nuestra  Señora  4S  de 
agosto,  siendo  sumo  Pontífice  Clemente  XI  y  rey  de  lasEspañas  Fe* 
Upe  y  (¡  inmclo,  puso  la  primera  piedra  para  el  nuevo  templo  y  con- 
vento  de  Capuchinos  de  Barcelona  en  aumento  del  dwino  culto  y  or- 
nato de  la  ciudad^  el  Ilustre  señor  don  Pedro  Copons  y  de  Copons, 
canónigo  y  arcediano  de  la  santa  iglesia  catedral  de  Barcelona^  y 
vicario  general  de  esta  diócesis,  por  el  Hustrismo  señor  don  Diego 
de  Astorga  y  Céspedes,  siendo  maestro  prommt  el  B.  P.  Fr.  An- 
tonio de  Orlis  y  primer  guardián  de  dkho  convento  y  su  Erectór  el 
B,  P,  Fray  Pedro  de  Árbós.  ' 

Quedó  el  convento  terminado  en  IISS,  y  á  5  de  jnnio  delmismo 
aSo  lo  bendijo  con  todo  el  ceremonial  del  rito  el  cura  párroco  de 
Nuestra  SeOora  del  Pino,  siendo  la  tarde  del  mismo  dia,  con  asis- 
tencia del  cuerpo  municipal,  trasladado  el  santísimo  Sacramento 
desde  dicha  parroquia  en  el  viril  que  la  emperatriz  esposa  del  gran 
Garios  V  habia  regalado  á  la  misma. 

En  i  de  julio  inmediato  fueron  llevadas  también  al  nuevo  con- 
vento en  lucida  procesión  las  reliquias  ó  cuerpo  de  santa  Madrona, 
que  ya  los  religiosos,  como  hemos  visto,  poseían  en  la  capilla  de 
Monjuich  y  habiao  interinamente  sido  depositadas  en  la  catedral. 


Digitized  by  Google 


Digitized  by  Google 


mNANBOVU.  113 

La  puerta  principal  de  este  convento  salla  al  pasco  llamado  de 
la  Rambia,  y  allí  era  donde  cada  día  se  hacia  por  los  frailes  una 
repartición  de  sopa  á  los  pobres. 

Durante  el  gobierno  cooslilucional  de  1820  á  1824  fué  comple- 
tamente demolido,  pero  en  este  último  citado  año  se  decidió  edifi- 
carlo de  nuevo  eo  el  mismo  terreno,  aunque  dándole  forma  dis- 
tinta. 

Puso  su  primera  piedra  el  23  de  agosto  el  marqués  de  Campo  Sa- 
grado, capitán  general  del  ejército  y  Principado,  concurriendo  á  la 
ceremonia  el  obispo  de  la  diócesis  y  su  cabildo,  el  Ayunlamieolo  y 
los  generales  de  las  tropas  francesas  que  en  aquel  entonces  guarne- 
cían Barcelona.  Concluida  su  obra,  la  bendijo  en  16  de  agosto  de 
1829  el  vicario  general  del  obispado. 

La  puerta  principal  de  este  segundo  eoavento  ya  no  daba  k  la 
Rambla,  como  la  del  primero,  sino  que  salía  á  la  calle  de  Feman- 
do Vn»  en  el  sitio  donde  boy  se  abre  el  pasaje  Madox. 

Abandonáronlo  los  capuchinos  k  consecuencia  de  los  sucesos  de 
25  de  julio  de  1835,  y  desde  entonces  tuvo  diferentes  aplicaciones. 

Sirvió  primero  de  habitación  para  pobres  emigrados  de  los  pue- 
blos de  la  provincia,  á  consecuencia  de  la  guerra  civil;  fué  después 
Escuela  ffraímfa  de  niñas  pobres*,  pasó  después  i  ser  redacción,  ofi- 
cinas é  imprenta  del  periódico  progresista^/  ConsHtm<mal\  se  der- 
ribó mas  larde  para  edificar  el  teatro  de  que  vamos  á  ocu|íariJOs,  y 
úllimamcnle  quedó  á  su  vez  derribado  este  teatro  para  construir 
la  plaza  con  pórticos  denominada  üeal^  de  la  que  se  hablará  á  su 
debido  tiempo. 

El  Teatro  Nuevo  o  de  Capuchinos,  como  le  llamaba  el  vulgo,  se 
construyó  en  1813  por  una  empresa  particular,  con  la  sola  garan- 
tía de  poderlo  poseer  tres  años,  pasando  después  á  ser  propiedad 
del  gobierno.  Era  capaz  para  1,600  personas,  con  un  foro  de  64 
piés  de  latitud  por  otros  tantos  de  longitud,  una  platea  ancha  y 
despejada  en  forma  de  herradura  prolongada,  tres  pisos  de  palcos 
con  anfiteatro  el  primero,  y  un  piso  de  cazuela.  Funcionó  este  tea- 
tro hasta  1848,  en  que  se  derribó  para  hacer  lugar  á  la  plaza  que 
hoy  existe,  habiéndose  presentado  en  él  por  primera  vez  en  la  esce- 
na barcelonesa,  el  eminente  actor  trágico  don  Garios  Latorro. 
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Está  en  la  Barceloneta  y  penétrase  en  ella  por  la  calle  Nacional. 
Díósele  este  nombre  ea  memoria  del  monarca  de  í^slilla  san  Fer» 
mndo. 


FICiUEBETA  (caUe  del» ). 

Es  una  callejuela  que  dirige  de  la  callo  del  Pino  á  la  de  Perol 
lo  Uadre,  y  que  sin  duda  tomó  este  nombre  de  alguna  higuera  que 
habría  en  algua  huerto  vecino  ó  ea  alguna  casa  iomediala. 

niiASBSAB  (Mito  úm  1m). 

Gomieosa  eu  la  Baria  y  termíoa  en  la  plaza  del  (M». 

Ha  tenido  esta  calle  varios  nombres.  Primero  el  dímt^^otf/ori;  des- 
pees el  de  Uu  voUús  den  Solés  ó  Sohr;  mas  tarde  el  den  Pere  ño* 
quer  \  y  por  fin  el  que  hoy  lleva.  Dióle  este  último  hi  circunstancia 
de  vivir  en  ella  las  mujeres  que  se  ocupan  en  hacer,  componer  y 
armar  las  redes  para  caza  y  pesca.  A  estas  mujeres  se  les  llama  en 
catalán  filateras^  es  decir  rederas  6  constructoras  de  redes. 

VITAIUm  (Mito  dén). 

Abre  paso  de  la  de  Smila  Clara  á  la  de  Brocalers. 

Tomó  este  nombre  por  ser  propietaria  de  sus  casas  la  familia  de 
este  apellido.  Es  familia  antigua  en  Cataluña  y  su  apellido  célebre 
y  popular,  sobre  todo  después  del  hecho  heroico  que  inmortalizó 
en  1415  á  un  insigne  varón  de  esta  casa. 

En  1284  se  halla  ya  flgurando  como  conceller  quinto  de  Barce- 
lona á  un  Ramón  Fivaller,  de  profesión  cambiador,  y  desde  enton- 
ces, repetidamente  y  á  cada  paso,  se  tropieza  con  individuos  de  esta 
familia  en  la  lista  de  los  concelleres  barceloneses.  Otro  Ramón  Fi- 
valler, quizá  el  mismo,  vuelve  k  ser  conceller  quinto  en  1294  y  en 
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1297 ;  un  Ramoo  Pedro  Fivaller  lo  es  segundo  eo  1303  y  cuarto 
en  1310 ;  un  Jaime  Fivaller  lo  es  quinto  ea  1359,  coarto  en  1362 
y  segundo  ea  1366 ;  ud  Bamoo  FivaUer  lo  es  cuarto  en  1396 ;  y 
por  fin  aparece  ya  como  conceller  quinto  en  1106  el  Juan  Fivaller 
del  cual  vamos  &  ocuparnos  con  alguna  detención. 

Fué  Juan  Fivaller  conceller  por  vez  primera  en  el  afio  que  aca- 
bamos de  dtar ,  y  volvió  luego  &  serlo  por  segunda  vez  en  el  alio 
consular  de  1411  á  1418.  En  esta  época  tuvo  ya  ocasión  de  distin- 
guirse y  de  descollar  por  sus  altas  prendas  y  por  las  noUn  dotes 
de  su  carácter. 

Eran  precisamente  aquellas  muy  crílicas  circunstancias  para  Ga- 
taluíía  y  para  la  Corona  de  Aragón.  El  dia  31  de  mayo  de  1410 
habia  muerlo  en  Barcelona  el  rey  don  Marlin  el  humano  ,  sin  hijos 
legítimos.  Aquel  monarca,  último  descendiente  de  la  linca  varonil 
de  los  condes  de  Barcelona,  bajaba  al  sepulcro  dejando  tras  de  sí 
una  sangrienta  estela  de  conílictos  y  calamidades  para  sus  reinos. 
En  torno  á  su  lecho  de  muerte  se  agitaban  los  pretendientes  á  la 
corona,  y  murió  diciendo  que  fuese  dado  su  trono  á  quien  de  justicia 
perteneciese. 

Por  durísimas  pruebas  hubo  de  atravesar  entonces  el  Principado, 
y  diéronse  altos  ejemplos  de  patriotismo.  Una  junta  nombrada  por 
las  Cortes  antes  de  disolverse,  y  compuesta  del  gobernador  de  Ga-  « 
talufiadon  Guerao  Alemany  de  Gervelló,  de  los  concelleres  de  Bar* 
celona  y  de  doce  individuos  mas,  convocó  á  todo  el  Principado  para 
que  enviase  sus  diputados  á  un  parlamento  genera) ,  comenzando 
asi  aquellas  memorables  discusiones  que  dos  afios  mas  tarde  debian 
terminar  en  el  parlamento  de  Gaspe. 

Durante  aquellos  dos  afios  de  interregno,  y  mientras  trataban  de 
ponerse  de  acuerdo  los  parlamentos  de  Gatalufia,  Aragón  y  Valen- 
cia para  dar  en  nombre  de  la  voluntad  nacional  la  corona  vacante 
al  que  tuviese  mas  derecho,  moviéronse  muchas  intrigas,  agitáronse 
muchas  pasiones,  sobrevinieron  algunos  disturbios,  y  la  impacien- 
cia de  los  pretendientes  ,  ó  de  sus  partidarios  al.  menos ,  estuvo  á 
pique  de  producir  grandes  conílictos  en  el  reino.  Por  fortuna,  la  au- 
toridad del  parlamento  supo  hacerse  respetar  y  pudo  mantenerse  á 
raya  la  impaciencia  de  los  unos,  la  soberbia  de  los  otros,  las  pasio- 
nes de  los  mas  y  la  intranquilidad  de  todos.  ¡Grande  ejemplo  el  que 
entonces  dieron  los  reinos  de  la  Corona  de  Aragón !  Las  armas  ce- 
dieron á  las  togas ,  según  la  célebre  frase  del  orador  romano ,  y 
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presencióse  entonces  el  snblime  espectáculo  de  ver  como  se  acallaba 
el  rumor  de  las  contiendas ,  la  voz  de  los  partidos »  el  clamoreo  de 
las  masas,  el  grito  de  las  pasiones  y  el  choqge  de  las  armas  ante 
nueve  hombres ,  elegidos  tres  por  cada  parlamento  de  la  Corana, 
nueve  hombres  salidos  de  entre  las  filas  del  pueblo,  que  iban  &  dar 
un  trono  en  nombre  de  la  voluntad  nacioDal. 

Antes  del  nombramiento  de  los  nueve  jueces  de  Caspe ,  cuando 
mas  abocado  parecía  el  reino  á  disturbios,  cuando  mas  encapotado 
y  negro  se  presentaba  el  horizonte  político  ,  salieron  elegidos  con- 
celleres de  la  ciudad  de  Barcelona  Francisco  Marquet ,  Guillermo 
Pedro  Bussot,  Juan  Fivaller,  Francisco  deCorominas  y  Galcerande 
Gualbes.  Kn  momentos  críticos  y  en  circunstancias  graves  aparecían 
estos  cinco  ciudadanos  en  la  escena  política.  La  situación  era  sobre 
lodo  crítica  en  CalaluQa,  pues  acababa  de  invadir  su  territorio  una 
fuerza  estraojera,  al  mando  de  Arnaldo  de  Santa  Ck)loma,  coaáoimo  - 
de  apoderarse  de  la  baronía  de  Marlorell. 

La  casa  de  Foix  tenia  pretensiones  á  esta  baronia.  A  la  muerte 
de  don  Juan  1,  llamado  el  mador  de  la  gentileza,  y  al  sucede  ríe  en 
el  (reno  su  hermano  don  Martin ,  se  declaró  pretendiente  al  mismo 
el  conde  Mateo  de  Foix ,  como  marido  de  la  infante  dofia  Juana, 
hija  mayor  del  difunto  monarca.  En  el  acto  de  demostrar  sus  pre- 
tensiones y  de  querer  apoyarlas  con  las  armas ,  lé  fué  embaiigada 
la  baronía  de  Martorell,  que  le  pertenecía ,  y  dada  en  custodia  á  la 
ciudad  de  Barcelona ,  que  puso  castellano  y  guardias  en  el  castillo 
de  Gastelivi  de  Resanes.  Esto  sucedía  el  afio  1896.  Mas  larde,  rei- 
nando ya  sin  obstáculo  don  Martin  el  humano ,  se  concertó  con  el 
conde  de  Foix  ,  quedando  para  el  primero  ,  ó  sea  para  la  corona, 
Martorell  con  toda  su  baronía  y  el  castillo  de  Rosanas ,  y  para  el 
último  el  vizcondado  de  Castellbó. 

Pero,  con  la  muerte  de  Martin  el  humano  y  con  motivo  del  inter- 
regno que  se  siguió,  hubo  de  hallar  el  conde  do  Foi,\  ocasión  pro- 
picia para  recobrar  su  antigua  baronía  de  Martorell ,  é  hizo  que 
entrara  en  Cataluíia  Arnaldo  de  Santa  Goloma  al  frente  de  algunas 
compañías  de  gente  de  guerra  de  Francia  para  lograr  su  objeto.  El 
de  Santo  Coloma  llevó  á  cabo  cumplidamente  la  idea  del  conde  de 
Foix.  Se  introdujo  en  el  Principado  con  su  gente ,  atravesó  el  país 
llegando  baste  Martorell,  y  volvió  á  declarar  esta  baronia  propiedad 
de  su  seUor  el  conde  de  Foix,  apoderándose  á  viva  fuerza  del  casti- 
llo de  Rosanas ,  inmediato  á  te  vilte.  Tuvo  esto  lugar  á  mediados 
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de  diciembre  de  1411,  cuando  acababan  de  ser  elegidos  ooBcelleres 
de  Barcelona  loe  doeo  mas  arriba  citados. 

Indígodse  naluralmeole  la  cindad  de  Barcelona  al  saber  que  ha- 
Ua  penetrado  gente  estianjera  en  Gatalofia  y  que  en  las  torres  de 
Gastellvi  de  Resanes  tremolaba  el  p<mdott  de  Foix.  En  el  acto- rea- 
nieron  los  concelleres  el  Consejo  de  treinta,  que  era  el  que  cuidaba 
de  las  cosas  pertenecientes  á  somatenes  y  guerra,  y  se  decidió  yen- 
gar  el  ultraje  inferido  á  la  tierra,  armando  gente  para  combatir 
didio  castillo,  y  cobrado  que  fuese  detrocarle  hasta  no  dejar  piedra 
sobre  piedra.  Se  acordó  también  que  saliese  la  milicia  ciudadana  y 
su  Lamiera,  llevando  al  frente  el  conceller  quinto  Galceran  de  Gual- 
bes,  y  este  de  companeros  y  asesores  al  conceller  tercero  Juan  Fi- 
valler  y  otros  medios  prohombres,  para  Marlorell,  donde  se  convocó 
á  nuevas  gentes  de  la  tierra,  apresurándose  á  fortificar  dicha  villa 
por  tener  noticia  que  trataban  de  entrar  oirás  compañías  de  estran- 
jeros,  las  cuales  acudían  en  socorro  de  'los  del  castillo  de  Rosanes 
para  ayudarles  á  iofestar  toda  la  baronía  de  Marlorell.  En  todo  esto 
medió  Juan  Fivaller,  dando  reconocidas  pruebas  de  su  carácter  in- 
flexible y  Justiciero,  y  varias  veces,  según  consta  eo  los  libros  de 
Deliberaciones  y  Dietarios,  pasó  á  Barcelona  á  conferenciar  con  el 
'Consejo  de  ios  XIX,  ó  coa  la  Treintena  de guerrOt  para  el  mejor  lo- 
gro de  la  empresa. 

Terminada  la  fortificación  de  Martorell,  hechos  todos  los  aprestos 
y  ya  con  gente  bastante,  Galceran  de  Gaalbes  y  /van  ñvaüer  pa^ 
sieron  cerco  al  castillo  de  Rosanes,  del  cnal  se  apoderaron  por  asal- 
to el  80  de  enero  de  1112. 

Sujeto  el  castillo,  no  se  llevó  á  cabo  la  amenaza  ó  la  resolución 
tomada  por  los  XXX  de  no  dejar  piedra  sobre  piedra,  pues  en  la 
ñébríea  de  Bruniquer  hemos  hallado  que  la  ciudad  puso  en  él  un 
castellano  y  guardas,  quedándose  con  la  baronía,  según  se  des- 
prende de  un  pleito  muv  ruidoso  que  hubo  en  1499  entre  la  cindad 
y  Requesens  de  Soler  sobre  la  recuperación  que  este,  fundado  sin 
duda  en  derechos  anteriores  á  los  del  conde  de  Foix,  pretendía  del 
castillo  de  Castellví  de  Bosanes  y  baronía  de  Martorell  con  sus  ren- 
tas, siendo  así  que,  dice  Bruniquer,  esto  pcrlenecia  á  la  ciudad  por 
los  grandes  gastos  f/ue  antiguamente  habia  hecho  para  cobrarlo  de 
ciertos  gascones  que  lo  lemán  ocupado. 

Ya  sabemos  cómo  terminó  el  interregno  de  que  se  acaba  de 
hablar.  Nuevo  diputados  del  pueblo,  reunidos  en  Caspe,  dieron  la 
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corona  á  Fernando  eíde  kntequera,  y  hobo  de  eHo  por  cierto  gran 
disgasA)  Gatalufia,  que  era  en  su  generalidad  ñivorable  al  conde  de 
Uígel  ^n  Jaime,  llamado  después  ddetdkkado,  á  quien  se  recono- 
cía eon  mayor  derecho  y  mejores  tflnlos  al  trono.  Sin  embargo, 
la  Tohinlad  nacional  baúa  follado,  y  Calainfla  obedeció.  Solo  el 
conde  de  Urgel  se  atrevió  á  pronnnciarsé,  con  las  armas  en  la  mano, 
contra  el  fallo  que  le  despojaba  de  la  corona  de  sus  majores,  y  fné 
desgraciada  vícliraa  de  sus  briosos  impulsos. 

Era  todavía  magistrado  municipal  de  Barcelona  nuestro  Juan  Fi- 
tW/er  cuando  los  nueve  jueces  de  Caspo  dieron  su  sentencia,  y  hubo 
de  valerse  entonces  de  toda  la  autoridad  que  le  daban  su  represen- 
tación y  su  nombre  para  impedir  que  estallase  el  descontento  ge- 
neral y  para  hacer  que  imperasen  la  voz  del  deber  y  el  deber  del 
patriotismo.  Pero  si  algunos  pudieron  creer  entonces  que  era  Juan 
FivaUer  demasiado  adicto  á  Fernando  el  de  Antequera  y  al  castella- 
nismo que  con  él  penetraba  en  la  Cor<m  de  Aragtm,  bien  pronto 
una  ocasión  propicia  puso  de  manifiesto  que  para  et  conceller  bar- 
celonés no  babia  mas  amor,  ni  mas  culto,  ni  mas  ley  que  la  patria 
y  los  sagrados  derechos  de  la  república. 

Fué  esto  en  1415.  Elegido  de  nuevo  conceller  en  este  aOo,  /tfoii 
FivaUer  figuraba  como  segundo,  siendo  el  primero  Marcos  Tnrell, 
el  tercero  Arnaldo  Destorrent,  y  cuarto  y  quinto  Gatceran  Carbó  y 
Juan  Bussbl.  Don  Fernando  el  de  Ankquera  acababa  de  llegar  á 
Barcelona,  donde  no  era  ciertamente  muy  querido,  cuando  acaeció 
el  suceso  que  en  tan  alto  Jugar  babia  de  poner  á  FivaSer.  Ya  en 
otras  obras  bemoe  referido  este  suceso  varias  veces,  y  por  esto  to- 
,  maremos  boy  prestada  la  relación  á  otro  autor,  el  señor  Pi,  quo  lo 
cuenta  con  notable  exactitud  : 

«lío  el  ano  1415  pasó  un  dia  al  mercado  de  Barcelona  el  des- 
pensero del  rey  don  Fernando  I  á  hacer  la  correspondiente  provi- 
sión de  carne  para  S.  M.,  y  como  en  el  acto  de  pagarla  se  resistiese 
á  satisfacer  el  vectigal  ó  tributo  que  la  ciudad  habia  impuesto  sobre 
su  consumo,  movióse  un  recio  alboroto  entre  el  comprador  y  el  cor- 
tante, quien  fué  obligado  por  un  alguacil  á  entregar  la  carne  sin 
recibir  la  contribución  prefijada ,  de  la  cual  las  leyes  del  pais  no 
exceptuaban  al  mismo  monarca.  Airóse  el  pueblo  con  ver  concul- 
cados de  esta  suerte  sus  derechos ,  y  acudió  quejoso  al  gobierno 
municipal ,  au  constante  defensor ,  demandando  la  satisfacción  dei 
agravio.  Reunido  el  sabio  Concejo  de  los  Cien  Jurados,  puso  ¿  ma- 
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dam  ddibeiwsion  aquel  espinoso  negocio ,  en  qne  la  dignidad  léal 
picaba  con  la  soberanía  popular,  y  resolvió  que  el  conceller  pri- 
mero, acompañado  de  doce  prohombres  de  todos  los  estamentos, 
sei  presentase  al  rey  y  le  diese  noticia  de  la  fiilta  qne  en  el  merendó 
haMan  cometido  sos  criados,  con  qud»ranlo  de  las  prerogatim  de 
la  ciudad  y  descrédito  de  la  rectitud  real.  Desempefiaba  á  la  sazón 
el  cargo  de  conedler  m  cap  Marcos  Turell ;  y  ora  temiese ,  no  ái 
fundado  motivo ,  el  enojo  del  soberano ,  ora  se  sintiese  con  efecto 
falto  de  salud,  es  lo  cierto  que  se  escusó  de  la  comisión  que  el  Con- 
cejo municipal  confló  á  su  celo  ,  alegando  que  se  hallaba  enfermo. 
Entraba,  pues,  en  defecto  suyo  á  hacer  sus  veces  el  conceller  se- 
gundo, llamado  Juan  Fivaller,  tan  hábil  político  como  celoso  defen- 
sor de  los  fueros  de  su  patria  ,  quien  ,  aunque  no  desconoció  los 
peligros  de  que  estaba  rodeada  su  misión  importante,  no  quiso  por 
esto  declinar  de  la  grave  obligación  que  sus  conciudadanos  le  im- 
ponían. Prometió,  por  consiguiente,  hablar  al  rey  en  nombre  de 
Barcelona.  Consternada  andaría  á  la  sazón  la  ciudad,  y  harto  temí- 
bii;j|iía  el  desempeño  de  aquel  encargo,  cuando  los  dietarios  de  la 
épocar  refieren  que  el  pueblo  se  puso  sobre  las  armas ,  se  cerraron 
las  puertas  de  todas  las  casas,  y  Fivaller  mandó  cerrar  también  las 
de  la  suya,  hizo  testamento,  y  recibió  los  sacramentos,  después  de 
lo  cual  despidióse  de  su  esposa  é  hijas  que  estaban  anegadas  en 
amarguisitoio  llanto.  Salió  el  conceller  á  la  calle  con  gramallay 
gorra  negras  en  sefial  de  lulo,  precedido  de  un  yergnero  con  la  mar 
za  cubierta  de  un  pallo  negro ,  acompaOado  de  doce  escuderos  y 
seguido  de  un  paje  que  le  llevaba  la  lidda ,  todos  los  cuales  iban 
vestidos  con  traje  negro  como  el  de  su  duefio.  Caminando  por  calles 
atestadas  de  un  inmenso  gentío ,  llegó  el  magistrado  al  palacio,  no 
sin  recibir  en  el  tránsito  evidentes  señales  del  afecto  del  pueblo  ,  y 
firmes  promesas  de  vengarle  si  tal  vez  le  avenía  algún  dafio  en 
aquel  irancc.  Rn  una  de  las  primeras  salas  del  palacio  el  magistra- 
do (1 'jó.  si'gun  costumbre,  á  su  comitiva  ,  y  adelantándose  é\  á  las 
piezas  interiores ,  al  llegar  al  aposento  del  monarca ,  llamó  á  la 
puerta.  El  portero  ,  entreabriéndola  ,  le  preguntó  quizás  con  cierta 
malicia: « — ¿Sois  Juan  Fical/crhy  á  lo  cual  este  contestó  con  no- 
ble dignidad  :« — Soy  un  conceller  de  la  ciudad  de  Harcelona.»  El 
j>ortero  insistió:  «  —  ¿Sois  Juan  Fivaller^»  y  este  repitió  :« — Soy 
un  conceller  de  la  ciudad  de  Barcelona.»  «—Responded  á  lo  que  os 
pN!gtíét^Mié  el  portero,  porque  me  ha  mandado  S.  A.  qne  no 
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pmütieM  la  entrada  sino  á  Fivatíer.9  «— Dcgadme  entrar  ó  no, 
reposo  este,  en  vuestra  mano  está ;  conceller  wy,  y  viniendo  aquí 
en  nombre  de  todos,  nada  aprovecha  que  pregnnteís  el  mío.»  El 
portero  dió  parte  de  lo  que  pasaba  á  don  Femando,  qoien  esclamó: 
«— imale  entrar ,  que  ya  con  sn  pertinada  dice  qne  es  FMfer,  y 
por  sos  palabras  pnedes  colegir  coáa  malamente  se  ba  de  portar 
conmigo.»  Llegó  el  conceller  á  la  presencia  del  rey,  é  indmáe  ha- 
míMemente  &  besarle  la  mano.  Entonces  el  monarca  soltó  so  repri'^ 
mido  enojo  dícj^ndole  en  resómen :  Qqe  le  cansaba  maravilla  tanta 
sumisión,  siendo  así  que  él  y  sus  colegas  querían  tratarle  no  como 
rey,  sino  como  un  mero  subdito  ,  forzándole  á  satisfacer  el  tributo; 
que  extraQaba  en  gran  manera  pudiesen  obligarle  á  tal  servidum-  - 
.bre ;  que  cómo  no  se  avergonzaban  de  intentar  reducirle  á  ser  su 
tributario,  sujetando  á  su  oficio  el  imperio  y  jurisdicción  soberana; 
que  era  cosa  monstruosa  que  el  rey  pagase  pecho  á  sus  vasallos; 
que  no  solicitaba  franqueza  tocante  al  dinero ,  aunque  con  razón 
podia  pedirla ,  sino  que  quería  que  se  tuviese  mayor  respeto  á  la 
alta  dignidad  del  trono;  que  la  contienda  no  versaba  precisamente 
sobre  intereses,  pues  de  lo  contrarío  afrenta  fuera  para  el  gobierno 
de  la  ciudad  el  declararse  por  tan  exígoo  motivo  enemigo  del  mo- 
narca; y  que  aun  cuando  fuese  cierto  que  debiese  de  someterse  al 
pago  del  vectigal,  ellos  debian  exceptuarle  de  la  ley,  en  gracia  de 
los  beneficios  que  so  gobierno  habia  producido  al  país.  Con  atento 
oído  eslavo  escnchando  Juan  FivaUer  todas  estas  rasónos,  en  las 
cuales  el  Bey  exptoyó  latamente  su  desagrado;  y  manifestando  lue- 
go el  debido  acatamiento  á  la  angosta  persona,  contestó  &  su  dis- 
curso poco  mas  ó  menos  con  las  reflexiones  siguientes:  Qne  S.  Á.  no 
habria  olvidado  que,  4  imitación  de  sus  predecesores,  habia  pro- 
metido con  solemne  juramento  conservar  los  privilegios  de  Baroelc^ 
na  y  no  consentir  que  ninguno  de  ellos  fuese  hollado;  que  los  impoes* 
tos  y  otros  derechos  semejantes  pertenecían  á  la  república  y  no  al 
soberano,  y  que  con  esta  condición  le  habían  aclamado  rey,  y  él 
les  había  admitido  como  vasallos;  que  ellos  sabrían  en  todas  oca- 
siones sacrificar  su  vida  por  los  fueros  de  la  ciudad;  que  el  morir 
por  esta  sería  su  mejor  ornamento  y  renombre;  que  sus  compatri- 
cios no  los  celebrarían  menos  que  los  atenienses  y  romanos  á  los 
que  sucumbían  por  el  bien  de  la  república;  que  alcanzarían  el  pre- 
mio que  Dios  concede  á  los  mártires,  porque  martirio  habia  cierta- 
mente en  morir  por  la  causa  de  la  verdad  y  justicia  y  por  la  felici- 
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did  de  la  patria;  y  fioalmente  que  le  amonestaba  no  foltase  á  la 
coosideneion  de  que  Baraelooa  em  mereoedora,  por  dtanto  aiu  ao- 
tos  ioconifian  en  nm  raprobadoa  univeraal.  Ta  qae  FkaBm'  habo 
dado  fio  á  ras  palabras  entró  por  Men  de  don  Femando  en  nn  apo> 
sentó  contigao,  donde  extendió  instintivamente  la  vista  en  derredor 
como  bnseando  el  dogal,  el  inslmniento  ó  la  persona  que  había  de 
darle  la  muerte.  Entretanto  el  rey  llamó  á  consulta  á  don  Gerardo 
de  Gervelló,  don  Guillermo  Ramón  de  Moneada,  don  Bernardo  de 
Cabrera,  y  otros  cabalieros  principales  y  asaz  prudentes;  y  todos  le 
aconsejaron  que  para  la  tranquilidad  pública,  y  aun  para  el  mayor 
decoro  de  la  corona,  convenia  se  dignase  acceder  á  la  demanda  de 
la  ciudad,  la  cual  no  nacia  de  animosidad  contra  el,  ni  del  indigno 
intento  de  rebajar  su  justa  preponderancia,  sino  del  celo  ejemplar 
con  que  miraba  por  la  conservación  de  sus  privilegios,  gracias  é  in- 
munidades. Convencido  el  monarca,  ó  quizás  cediendo  solo  á  la 
fuerza  de  las  circunstancias»  mandó  volver  á  su  presencia  al  con- 
celler, y  despidióle  expresándole  que  para  él  quedaba  aquella  vez  la 
victoria,  aunque  le  disuadía  de  esperar  que  le  trajese  gran  prove- 
cho. Salió  Juan  Fioaüer  del  palacio  real  acompasado  de  Cervelló  y 
Moneada,  quienes  se  encargaron  de  satisíacer  el  impuesto,  y  mien- 
tras atravesaba  por  entre  la  prodigiosa  muehednmbre  que  de  todas 
parles  acudía  para  verle,  recibia  las  muestras  mas  signifieativasdel 
aprecio  de  sos  conciudadanos,  que  á  impulsos  de  su  vivo  entusias- 
mo seguíanle  clamando:  «¡Viva  el  conedler  Jwm  Fwailer,  defensor 
de  los  derechos  de  la  patria!»  El  desenlace  definitivo  de  este  aranto 
fué  muy  diverso  de  lo  que  á  primera  vista  pudiera  imaginarse,  pues 
habiendo  partido  para  Castilla  el  rey  don  Femando  I,  enfermó  déla 
peste  en  Igualada,  á  euya  notíeia  FmUer  voló  á  aquella  villa  en 
representación  de  Barcelona,  según  era  costumbre  en  semejantes 
casos,  aoompafiado  de  médicos  y  cirujanos,  y  llevando  consigo  grao- 
de  y  selecta  copia  de  medicamentos  para  el  alivio  del  monarca.  No 
•era  ya  entonces  el  recto  conceller  que  se  presentaba  al  soberano  en 
demanda  del  cumplimiento  de  los  fueros  barceloneses,  sino  el  hu- 
milde criado  que  se  acercaba  al  regio  lecho  para  minorar  con  su  so- 
licitud las  dolencias  que  aquejaban  á  la  augusta  persona.  Cuán  in- 
flexible supo  mostrarse  en  el  primer  caso,  porque  así  lo  exigían  los 
derechos  de  sus  conciudadanos,  tan  humilde  y  blando  apareció  en 
el  segundo,  en  que  prescindiendo  de  las  consideraciones  políticas, 
debía  dar  oidos  solamente  á  la  santa  voz  de  la  humanidad  que  salía 
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de  lo  mas  profundo  de  su  pecho.  La  grandeza  reboeaba  en  el  de 
fívaOer;  y  ftié  tanta  la  diligencia  con  que  procuró,  aunque  sin  fruto 
el  rostabledmiento  de  don  Femando,  tantos  los  servicios  de  todo 
género  que  este  recibió  del  recto  magi^tndo,  que  le  nombró  su  eje- 
cutor testamentario,  encargando  encarecidamente  i  su  primogénito 
don  Alfonso  que  le  tuviese  siempre  en  mucha  estinw.  El  infeliz  mo- 
narca exhaló  su  postrimer  suspiro  en  brazos  de  aquel  denodado 
Conceller,  de  quien  tal  vez  pocos  días  antes  no  esperaba  sino  agra- 
vios y  humillación.» 

Tal  fué  el  acto  de  Fivaller.  del  cual  dice  un  autiguo  dietario: 
«Aquest  Jod/í  Fivüllcr  fon  (o  mes  forl  1/  ¡o  mes  venturos  orne,  y  fon  lo 
qni  feu  piujar  lo  dret  de  la  carn  al  Senijor  Reif  don  Fernando,  (¡ue 
nal  volia  pagar, per  loque  tiufjué  mollas  queslionsab  ditSenyor  /ley. 
É  demprcs  fou  per  ell  moU  ¡wnrai  y  fou  gran  senyor  en  lo  Jiegne  de 
Napols.yy 

Ignoramos  lo  que  fué  después  de  e^e  FivaUer,  pero  es  positivo 
de  todos  modos  que  la  munificencia  real  le  colmó  de  favores,  y  que 
él  ó  uno  de  sus  hijos  tal  vez  pasó  con  el  nuevo  monarca  don  Alfon- 
so á  la  conquista  de  Ñápeles,  donde  en  premio  de  sus  servicios 
recibió  títulos  y  honores. 

'  Hoy,  en  las  puertas  de  noeslras  Gasas  consistoriales  se  alza  la 
estatua  de  Juan  Fwaller,  Es  un  tríbulo  debido  á  su  memoria  y  tam- 
bién á  la  de  aquellos  ínclitos  concelleres  que  sopieron  siempre,  en 
todas  ocasiones,  mantener  incólume  el  derecho  y  la  autoridad  del 
pueblo  ante  d  derecho  y  la  autoridad  de  los  reyes. 

FIiASlAmBM  (Mito  «eli). 

Es  decir  calle  de  los  monteros  por  habitar  en  ella  desde  tiempo 
inmemorial  los  que  se  dedican  á  la  venta  de  mantas,  frazadas,  y 
otras  ropas  de  lana,  llamados  flassaders  en  idioma  catalán. 

Tenían  gremio  estos  industriales  desde  1331,  á  cuya  época  pa- 
rece que  se  remontan  sus  primeras  ordenanzas. 

Llamábase  antiguamente  esta  calle  den  Bonanaí  Sabater  por  tener 
casas  en  ella  la  familia  de  los  Sabater,  una  de  lis  Fnas  antiguas  y  no 
de  las  menos  célebres  en  Gatalufia.  iba  anexo  á  esta  familia  el  mar- 
quesado de  Gapmany. 

Va  de  la  calle  de  Assabumaditírs  á  ta  plaza  del  Bom,  y  diste  en 
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ella  la  eaxade  moneda,  4»  la  cual  se  habla  al  haceriodela  calle  de 
la  Seca. 

■Mm  (••1I««0  to). 

Se  abre  eo  la  calle  de  la  Comida  y  do  tieoe  salida. 

Existe  otra  títalada  de  la  Flor  dd  Uirí,  que,  comenzando  en  la 
de  Corders,  Ya  á  desembocar  en  la  plaza  áñ  Isabel  il  vulgarmente 
llamada  de  Sania  (kdatína. 


WMMmXDJkmLAMCA  (Mito  Om) 

Es  una  de  las  del  ensanche.  Parte  de  la  calle  de  /tonda  en  direc- 
ción áMonjuich,  atravesada  por  las  de  Munlancr,  Casanovas,  Villa- 
roel,  Urf/el,  Borrell,  Yiladomat^  Calabria,  Jiocaforí,  ErUenza^  YikH 
mari  y  Llansa  . 

Quejándose  el  seQor  Pi  y  Arimon  en  su  Dicdonario  de  calles  y 
pkum  de  Barcelona,  que  solo  tiene  el  defecto  de  ser  muy  concreto, 
pues,  á  no  ser  así,  hubiera  hecho  inútil  la  presente  obra,  de  cier- 
los  nombres  estrafalarios  y  ridiculos  puestos  á  algunas  calles ,  es- 
clama :  «  Nombres  de  preclaras  familias ,  de  hechos  é  instituciones 
célebres  conserva  la  historia  de  Barcelona,  que  bario  merecen  los 
honores  de  qne  se  les  dedique  nna  calle  para  eterna  memoria  y 
ejemplo  de  las  genendones  presentes  y  futuras.  El  hacerlo  asi  ven- 
dría &  ser  un  medio  sencillo  é  indirecto  de  popularizar  los  conoci- 
mientos históricos ,  y  de  despertar  en  cierto  modo  la  afición  de  al- 
gunos k  aquellos  estudios.  Consignamos  aquí  esta  idea  refiriéndonos 
en  general  á  todas  las  calles  que  de  nuevo  se  abran  en  lo  suce- 
sivo. X» 

Teniendo  en  cuenta  este  consejo ,  y  abundando  en  las  mismas 
ideas,  cuando  se  trató  de  bautizar  las  calles  de  la  nueva  Barcelona, 
el  autor  de  esta  obra  envió  al  Ayuntamiento  una  larga  lista  de 
nombres,  relativos  todos  á  hechos  históricos  del  Principado,  y  tuvo 
la  suerte  de  que  la  gran  mayoría  de  ellos  fuesen  aceptados  para  dar 
nombre  á  las  nuevas  calles,  escepto  algunos  pocos  que  por  razones 
especiales,  que  el  autor  hubo  forzosamente  de  respetar,  fueron  sus- 
tituidos por  el  cuerpo  municipal  con  los  de  FloridMum ,  Sepúl" 
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veda,  Mmia,  Can^  Sagrado,  Pelado,  Vergara,  Randa,  Trafalffar 
y  otros. 

No  están  ciertameote  mal  aplicados  estos  nombres,  sustilaidos  á 
los  qae  para  estas  calles  había  dado  el  autor,  pero  puesto  que  la 
ocasión  lo  trae,  bueno  será  prevenir  futuras  criticas  dideodo  que 
cuando  el  autor  de  estas  líneas  se  eocargó  de  poner  nombres  á  to- 
das las  calles  del  ensanche,  concibió  el  plan  de  que  todos  fuesen 
acomodados  á  hechos,  glorias  é  instituciones  perteoedentes  á  la 
historia  de  Catalufia,  á  fin  de  formar  un  conjunto  general,  histórico 
y  armónico.  Fué  espuesto  el  plaa  á  uno  de  los  sefiores  concejales 
que  formabao  la  comisión  del  Ayuntamiento  encargada  de  dar  dictá- 
mcü,  y  mereció  j)or  completo  la  aprobación  de  aquel  ¡lustrado  indivi- 
duo del  cuerpo  municipal.  No  fué  culpa  suya,  ni  mucho  menos  del 
autor  de  estas  lincas,  si  el  plan  dejó  de  realizarse  por  completo  4 
causa  de  no  haber  sido  aprobados  todos  los  nombres. 

De  todas  maneras,  si  bien  ahora  necesariamente  ha  debido  que- 
dar incompleta  la  idea  que  se  propusiera  el  autor  de  esta  obra,  pues 
que  del  conjunto  de  todos  los  nombres  hubiera  aquella  resaltado 
clara  y  evidente,  sin  embargo,  el  plan  concebido  puede  conocerse 
bastante  por  los  nombres  que  han  sido  respetados  en  las  calles  del 
ensanche,  nombres  que  nos  permitiremos  reunir  aquí  en  algunas 
agrupaciones  para  que  el  lector  pueda  hacerse  cargo  en  parte  del 
pensamiento  que  presidió  á  su  eleccioa. 

Así  por  ejemplo,  la  antigua  Corona  de  Aragón,  su  poderío  y  su 
importancia,  están  representados  por  los  nombres  de  las  calles  que 
Uevan  los  de  aquellos  estodos  y  nadones  que  la  formaban,  unas 
por  hizo  federal,  otras  por  anexión  ó  por  conquista :  Aragón,  Ca- 
taluña, Videncia,  Maüoirca,  ñoteUtrn,  Prmmua^  ^üimfiw,  JfápoliB, 
Calabria,  Córcega  y  Cerdeña. 

Los  orígenes  de  la  patria  catalana  est&n  recordados  por  hi  ca- 
lle que  lleva  el  nombre  de  los  condes  de  Urgel ;  y  la  que  lleva  el  de 
Villena  recuerda,  al  propio  tiempo  que  á  un  literato  ilustre,  al  úl- 
timo descendiente  de  la  familia  que  se  sentó  en  el  trono  de  IdiCoro- 
m  de  Aragón. 

Traen  á  la  memoria  las  glorias  populares  y  cívicas  de  la  nacio- 
nalidad catalana  y  sus  libres  instituciones  lus  que  tienen  los  nombres 
de  Corles,  Parlamento.  Diputación,  Consejo  de  ciento;  recuerdan  á 
sus  célebres  magistrados  y  á  sus  grandes  hombres  políticos  lasque 
guardan  los  nombres  de  Fabio  Ciarís  el  diputado  edesiásiico,  Ta- 
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marít  ú  diputado  militar,  Catanom  el  último  oonceller,  FoniaiMt 
el  gran  jariseoiisullo;  eonmemonui  sos  glorias  literarias  y  eientifi- 
cas  las  que  ostentan  los  nombres  de  Amas  Marek  el  poeta  Talen- 
dano,  Bamon  LuU  el  poeta  mallorquín,  Arñmi  el  moderno  poeta 
catalán,  Monkmer  y  Pujadet  los  cronistas,  Vüaima  el  gran  filóso- 
fo antiguo,  Bahm  el  gran  filósofo  moderno,  M-Beyú  viajero  ilus- 
tre, Viladomaf  el  eminente  pintor;  consignan  sos  ¿lorias  militares 
las  que  recuerdan  los  nombres  de  Borrell  el  conde  que  consolidó  su 
independencia,  de  Pallas  el  valiente  capitán  que  tanló  lidió  por  las 
libertades  patrias,  de  lioger  de  flor,  Eníenza  y  Rocafort  caudillos 
famosos  de  la  celebre  cspeilicion  á  Oriente,  Villarocl  el  heroico  de- 
fensor de  Barcelona  en  ni4;  y  por  fin  despiertan  el  recuerdo  de 
sus  glorias  marítimas  las  que  llevan  inscritos  los  nombres  de  los 
célebres  almirantes  fíoger  de  Launas  Conrado  de  Llúnxa  y  Ber~ 
nardo  de  Vilamari. 

Por  lo  que  toca  á  las  glorias  de  la  Cataluña  moderna,  recorda- 
das están  por  los  nombres  del  Bruch,  teatro  de  la  humillación  de 
las  ¿guüas  francesas;  Gerona  y  Tarragona,  las  ciudades  que  aqní 
supieron  mejor  y  mas  heroicamente  resistir  á  los  estranjeros  inva- 
sores; Manso,  el  mas  famoso  caudillo  de  la  guerra  de  la  lodepen- 
cia;  y  Gualdrás  ó  Vad-Bas,  la  última  batalla  d^  Africa  donde  tan 
inmarcesible  gloría  adquirieron  los  voluntarios  catalanes. 

Falta  solo  ahora  decir  que  hay  otras  tres  calles,  con  cuyos  nom- 
bres se  ha  prestado  debido  tributo  al  Cmerm^  á  la  Mama  y  á  la 
Indasina  de  Baroelona,  tres  ramos  importantes  de  que  siempre, 
desde  remotas  épocas,  se  han  mostrado  orgullosos  los  catalanes, 
debiendo  á  ellos  altas  y  memorables  glorias,  no  menos  honrosas 
por  cierto  que  las  alcanzadas  en  los  campos  de  batalla. 

A  estaricontinnados  los  diez  ó  doce  nombres  mas,  que  hubieron 
de  suprimirse  por  causas  que  no  son  de  este  lugar,  el  lector  hubie- 
ra podido  juzgar  de  cuino  el  plan  que  nos  habíamos  propuesto  era 
completo,  y  de  como  se  habla  procurado  no  olvitlar  ninguna  repre- 
sentación gloriosa  para  dejar  bieo  dibujada  la  fisonomía  histórico- 
polílica  de  Cataluña. 

FOMDIST  (c*Ue  ften)* 

Es  una  calle  sin  salida  que  hay  en  la  del  Cmuuiado.  A  juzgar 
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por  el  líe»  que  acompalia  sn  nombre,  parece  este  apellido  de  fami- 
lia; pero  paede  inlerpietarse  por  hondonada  ú  hmfo  pequeño  que  es 
lo  que  ngnifica  foMkt. 


Dirígese  de  la  calle  de  la  Claveguera  k  la  de  Carien. 
Es  apellido  de  conocida  familia  catalana,  el  de  los  condes  de  Fo- 
nollar. 

lia  exislido  hasta  estos  últimos  años ,  en  una  casa  de  esta  calle, 
una  capillita  eslcrior  dedicada  á  san  Severo,  con  motivo,  según  tra- 
dición, de  haber  trabajado  aquel  santo  en  su  juventud  en  dicha  ca- 
sa como  tejedor  de  lino. 


Otra  de  las  del  ensanche.  Desemboca  en  la  plaza  de  Cataluña. 

Han  existido  dos  FonUmeila,  célebres  los  dos  en  nuestra  bisloría 
política  y  literaria ,  y  para  memoria  de  entrambos  fué  puesto  su 
nombre  á  esta  calle. 

Juan  Pedro  FmUaneUa  era  en  el  siglo  XVII  ciudadano  de  Barce- 
lona y  jurisconsulto  famoso.  Escribió  varías  obras  sobre  derecho  y 
adquirióse  grande  y  merecida  foma,  siendo  consultado  varías  veces 
por  los  concelleres  y  enviado  por  ellos  á  Madrid  en  desempefio  de 
una  ardua  y  delicada  comisión  que  llenó  cumplidamente.  Pero  la 
vida  política  de  este  ilustre  ciudadano  no  comenzó  basta  16i0. 

Habia  sido  este  aBo  ,  como  ya  sabemos ,  el  de  la  revolución  del 
día  de  Corpus,  el  de  la  muerte  del  virey  conde  de  Santa  Coloma 
y  el  de  la  sublevación  de  los  catalanes  en  favor  de  sus  libertades. 
Acercábase  el  marqués  de  los  Velcz  al  frenle  de  poderoso  ejército 
contra  Barcelona,  cuando  el  30  de  noviembre  de  1C40,  dia  de  san 
Andrés  ,  que  era  el  de  la  elección  de  los  concelleres  ,  salió  electo 
coüceller  en  cap  Juan  Pedro  Fontanella ,  «  ciudadano  honrado  de 
Barcelona ,  conocido  al  mundo  por  su  erudición  y  por  sus  obras 
aclamadas  de  los  mas  insignes  letrados  de  Europa,»  según  dice  su 
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o«ilem¡»ttéBfio  dispar  Sala  (1).  Apiñadas  eraa  las  ebmtlaiioías, 
ipm  oofl  brio  y  dsdsioii  se  poso  el  sabio  jarisoonsulio  al  freate  dél 
gebierao  pottliea  de  la  ohidad,  y  de  aoaerdoeoo  el  diputado  y  pr»*- 
sidenle  de  la  Diputadon  eatafama,  WtAo  Claris,  imprimió  direeoíoD 
á  las  cosas  públicas ,  organiad«la  resisteaeia  de  la-dadad ,  eaeaiué 
la  revoludoD  qae  se  estaba  haciendo ,  y  supo  dominat'  coa  inimo 
sereoo  y  levaalado  patriotismo  las  criáis  políticas  qae  se  svcediao. 

Las  tropas  castellanas  de  Felipe  IV ,  mandadas  por  el  de  los  Ye* 
lez,  se  pnsleroB  á  la  físta  de  BsieelODa ,  y  entonces  esta  ciudad  se 
apresuró  4  reunir  junta  de  Brazos.  En  ana  sesión  memorable,  pre- 
sidida por  Pablo  Claris  ,  y  en  la  cual  tomó  gran  parte  el  conceller 
en  cap  ,  se  tomó  la  heroica  resolución  de  declarar  rolo  el  pacto  que 
llegaba  á  Felipe  1\  con  el  pueblo  catalán,  ydeclarándose  vacante  el 
trono  de  conde  de  Barcelona ,  se  aclamó  por  rey  á  Luis  XIII  de 
Francia.  Mncho  contribuyó  á  esta  decisión  con  su  poderoso  talento 
y  su  lógica  el  conceller  Fontanella. 

Hecha  la  aclamación  de  Luis  XIII  como  conde  de  Barcelona,  did-  . 
se  parte  en  el  gobierno  de  las  armas  y  en  las  direcciones  de  las 
mismas  á  los  franceses,  nombrándose  una  junta  superior  suprema, 
compuesta  de  tres  personas  :  el  diputado  militar  don  Francisco  de 
Tamarit,  el  conceller  en  cap  de  Barcelona  Juan  Pedro  FonUmelia,  y 
el  general  francés  Mr.  Plessis  Besanzon.  £sta  junta  acabó  de  or- 
ganizar la  resistenoia  de  Barcelona,  ante  cuyos  muros  se  estieUé  la 
arrogancia  castellana ,  sufriendo  el  marqués  de  los  Veles  grande 
descalabro  en  la  batalla  de  Monjuíoli  sucedida  el  26  de  enero  de 
1641 .  Célebre  jomada  fué  esta ,  y  tan  por  completo  triunforoa  en 
ella  los  catalanes,  qae,  desoiigaBizadaB  y  rotas  las  huestes  del  ffla^ 
qués  de  los  Veles ,  hubieron  de  emprender  mgoasosa  retirada  y 
abandonar  el  sitio  de  la  ciiidad ,  á  tiempo  precisamente  que  por  laí 
calles  de  esta  eran  jubílosameate  paseadas  trece  baoderas  castella- 
nas, las  cuales  se  llevaban  al  palacio  de  la  Diputación  para  ser  col- 
gadas al  revés  en  sus  baleoses ,  como  en  desprecio  y  vilipendio  de 
las  armas  enemigas^ 

Aquella  misma  tarde ,  dos  ó  tres  horas  después  de  la  victoria, 
Juan  Pedro  Fontanella  y  los  concelleres  de  la  ciudad  recibían  en 
solemne  audiencia  á  un  embajador  del  nuevo  rey  de  Portugal ,  don 
Ignacio  Mascarenbas,  que  habla  llegado  por  mar  á  Barcelona  aque- 


(1)  «Epítome  de  los  pHnoipkM  y  piogroaosdelM  ga«mi  de  GataloBa,»  oap.  11. 
Tomo  I.  M 
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lia  mafiana,  pocos  momeólos  antes  de  comenzar  el  sangriento  com- 
bate que  Gon  tanta  gloria  debia  terminar  para  la  causa  catalana. 
Al  diseano  que  hiio  el  einbfl{|ador  portugués  cuando  entregó  sus 
credeodales  al  conceller  en  cap,  contestó  Foñkmitlla  oonotro  en  la- 
tió, muy  elegante  y  hábilmente  poMtico. 

Triunfante  por  de  pronto  la  eansa  de  las  libertadea  catalanas, 
Jum  Pmiro  PontaneUa  continuó  prestándola  inmensos  servicios  co- 
mo conceller  en  cap  hasta  80  de  noviembre  de  1641 ,  en  que  le  su- 
cedió en  su  cargo  el  ciudadano  Galceran  Nebot.  Y  fueron  tanto  mas 
importantes  estos  servidos,  en  cuanto,  con  la  muerte  de  Pablo  Cla- 
ris, alma  de  aquella  revolución ,  esta  se  encontró  sin  el  primero  de 
sus  mas  eficaces  agentes ,  d  primero  de  sos  mas  profundos  inspi- 
radores  y  el  primero  de  sus  mas  importantes  elementos. 

Por  completo  se  entregó  entonces  FoníaneUa  á  la  causa  de  la  pa- 
tria,  siguiendo  las  huellas  de  Claris,  y  tratando  de  eDcamioar  la 
revolución  triunfante  por  la  senda  que  con  su  empuje  habia  abierto 
y  con  su  dedo  babia  sefialado  el  ilustre  difunto.  Al  dejar  de  ser  con- 
celler, al  despojarse  de  la  púrpura  barcelonesa,  fué  nombrado  re- 
gente de  la  Audiencia,  pero  esto  solo  sirvió  para  que  con  mas  celo 
y  mas  ahinco  continuara  su  obra.  Todo  cuanto  en  él  habia  de  acti- 
vidad, de  fuerza  inteligente,  de  popularidad  y  de  vida,  lodo  lo  con- 
sagró á  la  defensa  de  las  libertades  patrias  y  de  la  revolución  que 
la  caracterizaba.  Pocas  veces  ha  tenido  una  causa  ni  mas  leal  de- 
fensor, ni  mas  caluroso  adalid.  Esto  le  valió  el  odio  de  los  caste- 
llanos, cuyos  historiadores  le  calumnian,  contribuyendo  con  sus  do- 
losas apreciaciones  á  que  los  nuestros  mismos  hayan  sido  moder- 
namente algo  injustos  con  aquel  varón  eminente.  En  los  pocos  da- 
tos que  de  él  da  Torres  Amat  en  su  Diccionario  de  etaritoret  cata- 
lanes, dice  que  «fué  muy  estimado  de  todos  y  tenia  gran  foma  de 
sabio,»  pero  sfiade  que  «se  acaloró  mucho  en  medio  de  los  distur-. 
bios  políticos  que  agitaban  entonces  á  GataluOa.»  Torres  Amat  se 
fimila  á  decir  esto,  con  lo  cual  parece  que  se  hace  un  cargo  á 
FankmeUa  por  su  patriotismo,  pero  el  P.  áiresmar,  en  lo  muy  poco 
que  de  él  dice,  está  todavía  mas  injusto.  Consigna  que  no  hubo 
ninguno  en  su  tiempo  que  le  escediese  en  sabiduria,  pero  afiade 
que  «se  le  atribuyó  mucha  parte  de  la  resistencia  y  obstinación  de 
los  catalanes  en  las  revueltais  de  aquellos  tiempos,  cayendo  después 
por  esto  en  mayor  abatimiento  y  desprecio.»  Esto  último  no  es  exac- 
to. En  abatimiento  y  desprecio  de  los  castellanos  podia  caer  si  acaso 
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Fonbioelki,  pero  do  de  los  catalanes  que  constantemente  vieron  y 
admiraron  en  él  un  varón  de  talento  superior  y  de  ánimo  levaatado. 

Las  circunstancias  políticas  fueron  siguiendo  su  curso,  y,  ampl- 
iada por  la  Francia  cuyo  monarca  aceptó  el  trono  condal  de  Barce- 
lona, Gatalulla  comensó  después  de  la  batalla  de  Monjuich  aquella 
sn  desastrosa  guerra  con  Castilla,  vulgarmente  conocida  por  la 
guerra  i»  lo8  tegadoreg,  Eo  1644  el  mismo  Felipe  IV  salió  de  Ma- 
drid para  ponerse  al  frente  del  ejéreíto  que  halña  enviado  para  su- 
jetar á  Gatalufia  y  estaba  á  la  sazón  sitiando  á  Lérida.  Antes  de  lie* 
gar  el  rey  al  campo  que  tenia  su  ejército  sobre  dicba  dudad,  man- 
dó espedir  un  edioto,  fechado  á  5  de  abril  de  1644  en  Zaragoza, 
por  el  cual  prometía  &  k»  catalanes  olvidar  lo  pasado,  mantenerles 
en  sus  hacittidas,  privilegios,  usajes,  fieros,  pragmáticas,  capitu^ 
los  de  corte,  leyes  y  constituciones,  y  ofrecía  á  lodos  el  perdón  ge- 
neral, esceptuando  á  don  José  Margarit,  al  doctor  Fontanelh,  don 
José  Rocabruna  y  don  Francisco  Vergos.  Tal  era  el  odio  que  á 
Fontanela  tenia  Castilla,  y  de  tal  modo  miraba  en  él  cl  pensa- 
miento y  la  cabeza  de  aquella  revolución  liberal,  que,  como  se  ve, 
fué  el  segundo  de  los  únicos  cuatro  catalanes  á  quienes  no  se  quería 
conceder  perdón. 

Mientras  duraba  la  guerra ,  con  triunfos  y  reveses  por  ambas 
parles,  á  instancia  de  las  potencias  europeas  interesadas  en  la  paz 
de  Espafía,  se  abrieron  en  Munsler  conferencias  y  negociaciones 
para  entablar  dicha  paz,  y  como  para  informar  al  plenipotenciario 
de  Francia  sobre  los  derechos,  usos  y  leyes  de  Cataluña,  se  pidiera 
á  este  pais  un  hombre  docto  y  entendido,  la.  Diputación  eligió  al 
doctor  Juan  Pedro  Fontanelia,  regente  que  era  entonces  de  la  Au- 
diencia de  Barcelona.  Esto  fué  á  fines  de  16  i  i. 

Partió  inmediatamente  Fontanelia  para  Munster.  Ignoramos  lo 
que  allí  biso  y  qué  clase  de  servicios  pudo  prestar  al  pais,  que  de- 
bieron ser  importantes,  en  aquellas  coafereocias.  Solo  bemos  po- 
dido averiguar  que,  contuiuando  estas  aun  en  1646,  habiendo  soli- 
citado Fankmdh  ngresar  á  Gatalufia  con  grande  empello,  y  ha^ 
bíendo  pedido  la  reina  regente  de  Francia  que  fuese  enviado  otro  en 
su  lugar,  la  Diputación  catalana  eligió  para  este  cargo  al  doctor 
don  Francisco  Marti  y  Vlladamor,  jnrlsconsullo  y  letrado  distingui- 
do, autor  de  varias  importantes  obras  escritas  y  paUioadas  en  de- 
fénsa  de  las  nbertades  patrias,  y  otro  de  los  entusiastas  adalides  de 
la  causa  que  sostenía  Gatalufia. 
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Proseguía  aun  la  guerra  en  1650,  y  firme  y  conslanlese  mante- 
nía Cataluña  en  lo  que  dieron  en  llamar  su  rebelión  las  cortesanas 
plumas  de  vendidos  escritores.  Francia,  bajo  cuyo  protectorado  se 
pusiera  esta  Dación,  se  portaba  mal  con  ella.  Ni  la  ausiliaba  como 
debía,  ni  la  enviaba  lo»  socorros  que  eran  neGesaiios»  ni  au  apoyo 
m  tao  deskiterosado  oomo  debía  ser,  ni  lo»  ínaoms  que  aquí  ve- 
nial eoD  mando  cumpliao  conforiae  á  lo  que  espresameote  se  había 
pactado  y  estipulado  en  ia  época  en  que  eran  diputado  presidente 
Pablo  Claris  y  oooeeller  en  cap  /aa»  Pedro  Ffmkmeüa,  En  vista  de 
este  quebraalamienfo  de  pactos,  de  esta  falta  de  ansílios  y  de  las 
ciroBiislaBcías  afliotivas  que  se  estaban  atravesando,  los  dos  consis- 
toríos,  el  de  la  Dipntadon  y  el  de  la  oiadad,  enviaron  de  embiyador 
k  Ffancia  al  rusente  PrnitoRdla  en  noviembre  de  1650. 

Poco  pudo  oonseguir  el  embajador  catalán,  según  parece,  y  no 
sabemos  si  llegó  k  regresar  4  este  país,  cumplida  su  misión,  pues 
I  los  pocos  meses  de  su  partúla,  ftmselona  quedaba  sitiada  por  las 
armas  casteBanas,  iwmeasaado  otro  de  aquellos  varios,  prolonga- 
dos y  heroicos  sitios  que  eo  diversas  épocas  ha  tenido  que  sostener 
esta  ciudad  ilustre.  Barcelona  prolongó  su  defensa  hasta  octubre 
de  1652,  entregándose  por  ün  á  don  Juan  de  Austria,  general  de 
las  tropas  castellanas,  por  honrosa  capitulación,  en  la  cual  se  con- 
signaba dejar  salvas  las  constituciones  y  libertades  del  país. 

Ya  nada  mas  hemos  podido  averiguar  relativamente  al  regente 
Voníanella,  y  sirvan  estos  pocos  datos  para  otro  autor  que,  con 
mas  fortuna,  pueda  bosquejar  su  biograíia.  Solo  sabemos  que  tuvo 
dos  hijos. 

El  primero,  José  fonlanella,  lomó  también  gran  parle  en  los  mo- 
vimientos de  CataluQa,  mereciendo  por  sus  servicios  que  el  monarca 
francés  le  diese  un  titulo  de  vizconde  en  1649.  Estuvo  en  Barce- 
lona durante  su  sitio  hasta  los  últimos  momentos,  y  después  emi- 
gró á  Francia,  donde  aquel  rey  le  nombré  en  1660  presidente  del 
Consejo  de  Perpifian. 

£1  segundo,  Fnmcúco  FtmkmeiiBt  abrazó  con  decisión  la  causada 
su  padre  y  hermano,  y  según  lo  que  ha  podido  dedueírse  ds  sus 
poesías,  en  1652  se  halló  en  el  sitio  de  Baroeloaa,  y  después,  eomo 
partidario  en  los  disturbios  que  en  aquella  épooa  agitaron  4  nues- 
tra Gatalufia,  tuvo  que  emigrar  á  Francia,  donde  residió  algunos 
altos.  Torres  ámat  dioe  que  murió  fraile  lego  en  el  convento  de 
Santa  Catalina  de  esta  dudad.  Támbiea  dice  que  existe  na  Urnde 
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poesías  maouscritas  de  este  autor  en  la  Biblioteca  episcopal.  Que 
el  voldmeo  existía  en  tiempo  de  Torres  kaai  no  cabe  la  menor 
duda,  pero  bo  kflBM»  sabido  dar  con  él,  síii  embafgo  de  haberlo 
bascado  ahincamente  en  aquella  biblioteca. 

Era  FonkmUa  poeta  de  imagioacion  y  do  aentiiDiento,  y  tayaes 
la  ídimosak&Mfikomeéia pastoral  de  Amor,  Firmeuff  P^r/ía  que  equi- 
vocadamente atribuye  Amat  á  un  José  FoBlaoer  y  Martell.  También 
eonibié  naaobiHa  á  la  memoria  del  eminenlo  palrido  Pablo  Oails. 

MMi AVQSmiA  (calle  «e  1»). 

Que  equivale  4  (Mr  calle  de  ia-  Qmurat     duda  porque  antes 
habría  alguna  casa-  ó  eslablecímienlo  donde  se  harían  quesos. 
Bs  un  callejón  sin  salida  co  la  Espiuierk. 

Otro  callejón  sin  salidci  en  la  calle  de  Tarros,  al  estromo  del  cual 
había  un  horno  que  pertenecía  acierta  fonda  de  nombradla.  De  ahí 
provino  su  nombre. 

Antes  había  muchas  calles  en  nuestra  ciudad  que  tomaban  nom- 
bre de  algún  horno  (/oni),  como  las  del  forn  cremat,  del  forn  den 
Dufort,  del  forn  deis  Archs,  del  forn  deis  coloners,  del  forn  den 
Viladeco¡s  etc.  Casi  todas  bao  desaparecido  ya  ó  cambiado  de  nom- 
bre. 


ñMAli  ra  MJkM  mWUmJkM  (mlle  MO* 

Se  titula  asi  el  semicírculo  que  forma  la  calle  que  circuye  [aman- 
zana de  casas  debajo  del  puente  que  del  Palamo  real.eondocia  á  la 
tribuna  de  la  iglesia  de  Sania  María. 

Llámase  este  sitio  /omr,  es  decir  cementerio,  porque  antes  de 
darse  la  óiden  de  establecer  eementerios  generalea,  solía  tener  eada 
parroquia  uno  adjunto  á  la  misma,  y  en  este  sitio  se  hallaba  el  de 
Santa  María. 
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Abre  paso  de  la  Boría  á  la  plaza  del  OH. 

AntigiuimeDte  había  en  este  sitio  uDa  calle  ó  plazaela  Uamada  de 
Marimon,  por  ser  esta  familia  propietaria  de  casas  en  ella,  pero  en 
1762  se  coñoedió'  Uoeocía  á  Pabló  Font  y  otros  para  cerrarla,  que- 
dando solo  abierta  la  calle  á  qoe  se  dió  el  nombre  dé  Sa»  Franeúco 
de  Asís  en  memoria  de  la  venida  de  aquel  santo  4  Barcelona. 

Existen  dos  con  este  nombre,  una  qoe  desde  la  caHe  mas  AUade 
San  Pedro  va  á  terminar  en  la  plaza  de  Junqueras^  y  otra  en  la 

Barccioneta  que  arranca  de  la  de  San  Carlos  para  Gnir  eD  la  playa. 

Llamóse  la  primera  antiguameole  den  Melicol  y  después  den 
Rosití, 

nwnmiik  (Mito  «•  te). 

Tiene  su  entrada  eo  la  Libreteria  y  su  salida  en  la  de  los  Condes 
de  Barcelona. 

Ocupaban  esta  calle,  y  de  ello  provino  su  nombre,  los  freneros 
ó  fabricantes  de  frenos  y  otras  piezas  de  guarnición,  cuyo  oficio 
hubo  de  ser  de  los  primeros  que  se  ordenaron  en  forma  gremial, 
pues  así  se  deduce  del  catálogo  de  los  artífices  que  en  1257  cooa- 
pusieron  el  orden  de  menestrales  en  el  primer  Consejo  municipal. 

Vivían  también  en  esta  calle,  ó  á  lo  menos  muy  en  sus  inmedia- 
ciones, losguadamacileros,  cuyo  oficio  era  el  que  comprendía  ciarte 
de  dorar  y  estamparlos  caeros,  de  que  la  moda  de  los  siglos  pasa- 
dos sacaba  un  j;ran  servicio  para  cubrir  las  paredes  de  los  estrados 
y  para  cortinas,  cojines  y  otros  usos.  Los  goadamacUeros  estaban 
ya  reducidos  á  cuerpo  agremiado  en  1316. 

Durante  un  largo  período  fué  industria  famosa  la  de  los  guada- 
maciles,  siendo  tan  estimados  estos  en  nuestro  país  y  tanto  en  el 
estranjero,  que  el  rey  don  Joan  II  envió  al  de  Francia  mi  regalo 
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^e,  entre  otros  objetos,  contenía  algunos  eneros  de  gnadamecis  ó 
gnadamacfles. 

Segnn  se  ve  por  el  preámbnto  de  los  nuevos  eslatotqfi  qae  se 
dieron  á  este  gremio  en  1539,  esta  indostria  tenia  entonces  granin> 
cremento  por  estar  en  sa  mayor  fiierza  el  goslo  de  los  guadamací- 
les  para  adorno  de  los  templos  y  de  las  casas  particolares. 

Un  antor  de  fines  del  siglo  XVII  esplíca  el  goaidamadl  en  estos 
términos:  «Se  liáoen  de  pieles  y  eneros  de  carneros  y  ovejas.  Son 
vestidos  de  plata  y  oro,  que  es  el  betún  con  que  los  hacen,  y  es- 
tendidos y  colgados  adornan  mucho  y  hermosean  una  pieza  ó  sala, 
y  son  de  poca  costa,  aunque  ya  por  las  ricas  colgaduras  que  se  usan 
han  cüido;  pero  fué  muy  buena  invención  en  su  tiempo  por  la  va- 
riedad de  labores  y  matices  con  que  deleitabao  la  vista.» 

FmEn.IJBJL8  (e»lle  de  Im). 

Parte  de  la  Baja  de  Sm  Pedro  y  conclaye  en  ia  plaza  de  Isa- 
bel II. 

Diósele  abusivamente  el  ridículo  nombre  que  lleva,  por  haberse 
vendido  60  ella  durante  muchos  aOos  los  bofes  ó  liviaoos,  qoeáesto 
equivale  el  catalán  frewwrae,  de  las  reses  que  se  mataban  para  el 
abaste  de  la  ciudad. 

Primitivamente  se  denominó  de  ¡a  torre  den  ñ^toüt  después  ttfmó 
el  nombre  den  Bmra^  y  luego  el  den  QueraU. 

De  la  Ffvía  en  castellano.  Atraviesa  de  la  de  San  Étrnoraio  i  la 
de  Sanio  Dommgo. 
Nada  que  decir  hallamos  de  ella. 


FIJE2VTE  HE         mClUEJL  (ettlle  de  1»). 

Partiendo  de  la  de  la  Ciudad  enlaza  con  h  bajada  de  San  Miguel, 
y  tomó  su  nombre  de  la  fuente  que  eiüste  en  ella. 
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£s  la  que  va  de  la  calle  Ancha  k  la  plaza  de  San  SéasUan  ó  de 

los  Encantes. 

Dícesequeea  su  primera  époeaee  llamó  delSarraMádelsSoira^ 
bm  (del  sarfaceno  ó  de  los  sarracenos).  Pujadesisn  su  Crámca  de 
Cataluña  DOS  espllca  el  origen  de  este  nombre,  diciéndonos  que 
cuando  Ludovico  Pió  recobré  Barcelona  arraoc&ndola  al  poder  de 
k»  moros,  dió  periniso  á  un  caudillo  sarraceno  para  que  con  varios 
de  los  suyos  se  aposentase  en  los  arrabales  de  la  ciudad,  mientras 
se  comprometieran  á  no  hacer  armas  contra  los  cristianos.  Alla- 
nándose á  esto  los  sárracenos,  quedáronse  á  habitar  este  país,  fi- 
jándose en  un  barrio  que  estalNi  estramuros,  junto  á  la  playa,  y 
que  por  esta  rasen  fué  denonúnado  dtU  tarraldM. 

Posible  es  que  esto  fuera  asi,  pero  debe  tenerse  en  cuenta  que 
el  terreno  sobre  que  están  asentadas  hoy  la  calle  que  nos  ocupa  y 
las  inmediatas,  hallábase  todavía  inundado  por  las  aguas  del  mar 
en  tiempo  de  Ludovioo.  La  playa  ocupaba  lo  que  hoy  es  calle  An- 
cha y  el  astillero  se  hallaba  en  lo  que  hoy  es  calle  del  ñegmir.  En 
tiempo  de  los  condes  de  Barcelona  Ramón  Bercnguer  y  Berengucr 
Ramón,  hermanos  y  coreinanles,  época  muy  posleriorá  la  de  Lu- 
dovico,  se  hizo  una  escritura  para  partición  de  varios  alodios  entre 
ambos  hermanos,  y  en  esta  escritura  se  habla  de  unos  edificios  qui 
sunt  subíüs  Jieywnir,  ubi  fuerunt  f(ic((c  naves. 

Pudo  sin  embar^^o  ser  que  los  sarracenos  á  que  alude  Pujades  se 
establecieran  por  las  inmediaciones  del  astillero  viejo,  y  que  la  pri- 
mera calle  que  se  abriese,  después  de  retiradas  las  aguas,  tomase 
el  nombre  de  los  que  moraron  en  sus  cercanías. 

Cuando  la  playa  del  mar  estaba  en  el  sitio  que  hoy  ocupa  la  pla- 
za de  San  Sebastian^  junto  á  los  arcos  de  los  Encantes,  y  el  astille- 
ro se  hallaba  también  por  aquellas  inmediaciones,  la  calle  de  que 
hablamos  fué  poblada  por  los  carpinteros  de  rihera,  que  estable- 
cieron en  día  sus  talleres.  Entonces  fué  cuando,  por  este  motivo, 
tomé  el  nombre  de  CarpüUería  é  en  catalán  Fustería,  el  cual  ha 
conservado  de  entonces  mas. 
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Existen  dos  calles  de  este  nombre,  qae  es  visiblemente  el  de  una 
familia  catalana  propietaria  de  terrenos  en  aquel  panto. 

La  ana  ya  de  la  calle  de  Uástichs  ¿  la  plaza  de  barguillas.  La 
otra  comienza  en  la  deb  Me^  y  termina  en  la  primera  den  Ga^ 

htfiitfíit 


Bs  an  jardin  público,  sitoado  á  la  entrada  del  Paseo  nuevo  ó  de 
San  Jumt  y  debe  el  nombre  que  lleva  á  haber  sido  construido  en 
1816,  por  solicitud  y  bajo  los  auspicios  de  don  Francisco  de  Gas- 
tallos,  daqne  de  Bailen,  qae  era  entonces  capitán  general  del  Prin- 
cipado. 

En  1840  fné  ampliado  y  recibió  algunas  importantes  mejoras  ood 
motivo  de  la  venida  á  esta  ciudad  de  la  reina  dolía  Isabel  II. 

Aonque  demasiado  reducido  por  lo  que  es  Barcelona,  se  baila 
muy  bien  distribuido  en  diferentes  calles  formando  varios  dibajos, 
y  es  un  sitio  ameno  y  deleitable.  La  puerta  principal  es  de  mármol 
blanco,  de  órden  toscano,  y  aparece  coronada  por  m  medallón  oo- 
locado  entre  dos  jarros,  con  el  escudo  de  armas  de  Barcelona. 

En  mitad  del  jardin  hay  un  surtidor  circular  con  una  sirena  de 
mármol  blanco  en  el  centro,  y  en  otros  tres  surtidores  de  menor 
didiütítro  colocados  á  corla  dislancia  descansan  sobre  sus  corres- 
pondientes pedestales  estatuas  también  de  mármol  blanco  que  re- 

Tomo  I.  VJ 


Digitized  by  Güüglt: 


/ 


116  «nUHIÁ.-MISEÓTmfO.— GIOilITBB. 

presentan  á  Ceres,  la  Medicina  y  la  Fidelidad.  Otro  surtidor  semi- 
circular forma  una  monlaQa  sobre  la  cual  se  levanta  una  estatua  de 
Flora.  En  el  fondo  del  jardin  hay  un  estanque  cuadrilongo  de  treinta 
varas  de  largo  por  catorce  de  ancho,  con  un  surtidor  en  medio,  en 
el  cual  nadan  cisnes  blancos,  ánades  y  otras  aves  acuáticas.  Junto 
á  él  descansan  sobre  pedestales  cuatro  bustos  de  mármol  blanco  que 
ropresentan  la  Modestia,  el  Dolor,  la  Soledad  y  la  Sencillez. 

Esparcidas  por  el  jardín  hay  varias  pajareras  con  aves  de  toda 
dase,  may  raras  algunas,  y  otras  de  remotos  climas. 

Formará  parte  del  ensanche.  Está  en  medio  de  las  calles  del  Brueh 
y  de  MZm,  comienza  en,la  d^  Cáreega,  concluye  en  la  de  ñonáa, 
y  es  cruzada  por  las  de  Ihsdhn,  Provenm,  ifaUoreá,  Valencia, 

Aragón,  Cornejo  de  Ciento,  Diputación,  Cortei,  Caspey  Aums Mareh, 
Diósele  este  nombre  en  honra  y  gloria  de  la  inmortal  ciudad  de 
Gerona.  Célebre  es  esta  ciudad  invicta  en  los  anales  históricos  de 
Cataluña,  y  subió  de  punto  su  fama  en  este  siglo  con  el  sitio  admi- 
rable que  sostuvo  contra  los  franceses,  conquistándose  entonces  el  re- 
nombre de  inmortal  que  ya  sin  embargo  tenia  bien  merecido  por 
altas  proezas  anteriores. 

Tiene  su  entrada  en  la  de  San  Pablo  y  sn  salida  en  la  de  San 
Martín,  y  no  hemos  hallado  cosa  particolar  qae  decir  de  ella. 

«ICIAimt  (Mito  de  to«). 

Pftsa  de  la  de  TeH^Oariat  k  h  binada  de  SanMguel. 
Llamóse  en  lo  antiguo  de  la  Condeta  por  so  proximidad  al  pakm 
ó  palacio  de  ta  condesa,  de  que  mas  adelante  hablaremos.  Tomó 

luego  el  nombre  del  Gobernador  por  haber  habitado  en  dicho  pala- 
cio durante  cierta  época  el  gobernador  de  Cataluña;  pero  dióle  el 
vulgo  el  nombre  que  hoy  lleva  porque  eo  una  de  sus  casas,  oota- 
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ble  ciertamente  por  sn  poerta  de  mas  que  mediana  altara,  se  gna^ 
daban  las  figuras  llamadas  Giganlm  de  la  dudad  que  preceden  á 
las  procesiones  del  Corpus  y  se  sacan  á  pasear  por  las  rálles  en  las 
fiestas  y  regocijos  púbÚcos,  coo  grande  contentamiento  de  los  cbi* 
quillos  y  gente  del  pueblo. 

aNo  sé  esplicar,  dice  el  autor  del  Gma  Cicerone  sefior  Bofarull, 
si  el  nombre  de  Gigantes  que  lleva  esta  calle  revela  la  antigüedad 
de  uDa  oscura  costumbre  ó  lo  debe  á  una  pura  casualidad :  lo  digo 
porque  en  la  última  casa,  á  la  derecha,  que  habia  sido  de  propie- 
dad del  Ayuntamiento,  llamada  vulgarmente  casa  de  los  gigantes, 
derribada  hace  poco ,  era  donde  se  guardaban  encerradas  las  co- 
losales flguras  que  preceden  á  las  procesiones  de  Corpus.  Esplicaré 
mi  duda :  si  de  muchos  siglos  han  habitado  dicha  casa  los  gigan- 
tes, dando  nombre  á  la  calle,  entonces  la  costumbre  es  mas  re- 
mota de  lo  que  parece;  mas,  si  la  costumbre,  como  se  cree  gene- 
ralmente, no  pasa  mas  arriba  de  dos  siglos,  ¿cómo  se  esplica  la 
casualidad  de  haber  tenido  dicha  casa,  hasta  ahora,  una  puerta 
desmesurada  y  gigantesca  altura,  y  ser  en  la  forma  y  en  el  color 
de  sus  piedras  quisft  de  mas  de  cuatro  siglos?» 

Creemos  nosotros  muy  kigica  la  duda  del  sefior  Bo&ruU,  pero 
creemos  también  que  la  ioostumbre  de  los  gigantones  es  mas  anti- 
gua de  lo  que  parece,  y  que  pudo  bien  ser  que  la  casa  que  existia 
eñ  esta  calle  llamada  de  los  gigmUei  se  construyese  ad  hoe,  es  decir, 
con  habitación  4  propdáto  para  albergar  á  estos  altos  peisonajes. 

En  las  resefias  que  se  hicieron  de  la  entrada  en  esta  ciudad  de 
Felipe  II  de  Castilla,  el  afio  1564,  se  lee  que  el  gremio  de  los  cor- 
deleros lloTabft  su  gigante,  que  los  pelaires  y  curtidores  llevaban 
un  león  y  la  muktsa,  y  que  los  algodoneros  iban  con  sus  cabaBB 

En  la  descripción  que  hace  el  padre  Rebullosa  de  las  grandes 
fiestas  con  que  Barcelona  celebró  la  canonización  de  san  Raimundo 
de  Penyafort  el  año  1601,  se  lee,  hablando  de  la  procesión  : 

alba  lo  primero  para  regocijar  la  fiesta  y  hacer  lugar  por  las 
calles  una  danza  de  doce  caballitos  ginetes  cotoneros  ,  y  entre  ellos 
muchos  como  demonios  disparando  perpetuamente  cohetes  trona- 
dores de  sus  mazas.  Tras  estos  iban  dos  Gigantes,  marido  y  mujer, 
en  zancos,  haciendo  graciosos  ademanes,  descubiertos  los  rostros, 
con  grandes  lanzas  en  las  manos ,  y  vestidos  de  ropas  muy  largas 
de  seda :  luego  dos  grandes  dragonazos  escupiendo  llamas  de  fuego 
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y  diipuraiido  terribles  cobetazos  por  la  boca,  acompafiados  también 
de  muchos  dettOBÍM  oon  caacabeles  ea  las  piernas  y  mazas  para  el 
iBÍs^o  efecto  que  los  otros ;  y  por  remate  un  grande  Giganíe  de  di- 
ferente talle  qne  los  otn»,  armado  con  grandes  planchas  y  comas, 
y  oon  sa  celada  todo  dorado ,  y  bailando  los  cascabeles  oon  mocha 
graciosidad  al  son  de  ana  flauta  y  tamboril  qoe  le  iba  delante ;  y 
tras  él  los  atabales  de  á  caballo  oon  la  librea  de  la  eiadad,  y  oon  la 
misma  mochos  trompetas  á  pié  y  de  tres  en  tres. » 

Estos  datos  y  el  hablar  sns  autores  en  ellos  de  los  ffiganiei,  con 
la  sendUez  que  se  osa  al  hablar  de  una  cosa  conocida  y  nada  nue- 
va, demralri  qoo  era  esta  una  costumbre  ya  antigua  y  acaso  in- 
memorial en  aquella  época.  Desde  entonces,  á  cada  paso  se  encuen- 
tran testímoDíos  escritos  de  la  salida  de  los  gigantes  con  motivo  de 
diversiones  públicas  ó  procesiones  del  Corpus. 

Existen  hoy  en  Barcelona  varios  gigantones  que  aparecen  los  dias 
de  üesla  popular ,  y  muy  especialmente ,  como  cosa  de  rúbrica,  en 
la  octava  del  Corpus.  Los  de  la  ciudad,  que  tiene  á  su  cargo  el 
Ayuntamiento ,  son  dos  figuras  de  16  á  18  piés  de  elevación  .  que 
antes  aparecian  constan  temen  le  vestidos  de  reyes  moros,  pero  cuyo 
traje  acostumbra  ahora  á  variar  cada  año.  Después  comenzó  el  uso 
de  vestir  á  la  giganta  con  Iraje  moderno  ,  y  durante  algunos  afios 
la  pubilla,  que  asi  es  llamada  por  el  vulgo  esta  figura ,  sacaba  las 
modas  del  peinado  y  del  corte  de  vestido ,  eo  lo  que  se  invertía 
una  cantidad  no  de  las  menores  entre  fais  que  figuraban  en  las  cuen- 
tas municipales. 

Hay  luego  los  gigantes  de  la  parroquia  de  Santa  María,  que  son 
de  igual  altura  á  los  de  la  ciudad  ,  y  los  de  la  parroquia  del  Pino, 
ouya  eievadoB  no  pasa  de  dios  piés. 

uammauk  («di» 

Bstá  en  la  Baroeloneta  y  arranea  de  fai  calle  Naemnai  para  ter- 
minar en  el  sitio  donde  se  levanta  la  ftbríca  del  gas. 

Gomo  son  muy  frecuentes  y  han  sido  siempre  continuadas  las 
relaciones  comerciales  de  esla  plasa  con  la  de  (íhiebra,  por  esto  sin 
duda  diése  semejante  nombra  á  esta  calle. 
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Primeramente  se  llamó  den  Boada  y  después  den  Guillem  ^as  ó 
den  Gim  Ñas,  nombres  propios  entrambos.  Con  el  tiempo  se  ha  ido 
alterando  el  vocablo,  y  así  como  de  Guillem  Nos  se  lyzo  Gim  Nas^ 
de  Gim  Nos  se  ha  ¡do  haciendo  Gif/nás. 

Es  una  calle  angosta  y  muy  larga  que  va  desde  la  de  Escudi- 
llm  hasta  la  de  Cambios  Nuevos. 


eil<  iprnUm  muí). 

Su  entrada  está  en  Ja  de  San  Vicente  y  se  Gomunica  con  el  en* 
Sanche. 


COOrJíM  (MdtoM). 

Es  decir  calle  de  la  asuMa  6  del  giojol ,  que  (ambleo  tiene  este 
mismo  nombre  en  castellano. 

Ignoramos  á  propósito  de  qué  pudo  darse  semejante  nombre  á 
esta  calle,  debiendo  solo  advertir  que  antes  existia  otra  que  se  titu- 
laba del  Gii^okr,  es  dedr  del  asnfaifo  ó  del  ginjolero,  y  es  la  cono- 
cida hoy  por  XwcHá. 

Bs  la  del  Gm^  una  callejuela  que  se  abre  en  la'plaza  MTeako 
y  pasa  por  detrás  de  la  casa  de  Correos.  Antes  no  tenía  salida. 
Hoy  b  tiene  porque  en  ella  se  abre  la  puerta  de  una  casado  bafios, 
por  cuyo  patio  se  puede  pasar  á  la  calle  Nueva  de  San  Francisco. 

Antiguamente  se  llamaba  del  Palamall,  sin  duda  porque  en  ella 
habría  la  casa  de  este  juego  público ,  muy  en  uso  entonces  en  este 
pais  como  ahora  lo  es  el  de  la  pelota  eo  las  proviacias  Yascoo- 
gadas. 

«mAIA  PEULISSEB  (••Ue  dea). 

Lo  cual  equivale  á  decir  de  GiraU  el  petí^'ero.  Asi  al  menos  lo . 
interpretamos  nosotros. 
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Un  fiibrícante  de  pieles  llamado  así  vifiría  en  esta  calle  y  le  de- 
jarla sn  nombre. 

Su  entrada  está  en  la  de  Catders,  y  sa  salida  en  la  plaza-mer- 
cado de  IsM  II, 

támmimmmémm). 

AlgODOS  dicen  con  mas  propiedad,  quizá,  de  Girad;  y  si  no  es 
apellido,  lo  cual  no  creemos,  quiere  decir  calle  de  Vuélvete,  otra  de 
tantas  denominaciones  vulgares  como  se  han  puesto  á  muchas  calles. 

Comienza  en  la  de  la  Platería  y  termina  en  la  de  Gruny. 

bliUJaiA  (Arco  de  1»). 

Abre  paso  de  la  calle  de  la  Tapmeria  á  la  de  Graciamat. 

Antiguamente  se  llamaba  den  Monean,  nombre  de  familia  catala- 
na,  y  después  tomó  el  den  Meca,  otro  apellido  catalán  de  familia 
distinguida. 

Por  los  años  de  1697  era  diputado  del  Brazo  militar  don  José  de 
Meca  y  de  Cassador,  quien  tuvo  ocasión  de  prestar  grandes  serti- 
cíos  al  país  con  motivo  del  sitio  que  aquel  afio  sufrió  fiarcelona, 
habiendo  caído  prisionero  de  los  franceses. 

Digamos  algo  de  este  suceso,  pues  se  nos  ofrece  ocasión. 

Beinaba  en  Espafia  el  imbécil  Carlos  II,  ó  por  mejor  decir  reinaba 
él  hipócrita  confesor  de  este  monarca,  y  corría  el  afio  1697. 
Luis  XIY,  anheloso' de  ensanchar  sus  dominios,  sin  freno  y  sin  li- 
mites para  su  ambicien  y  egoísmo,  habia  ya  introducido  en  Gala- 
lufia  un  ejército  que  se  habla  apoderado  de  Gamprodon  demoliendo 
sus  fortifícaciones,  que  habia  entrado  en  Ripoll  y  San  Joan  de  las 
Abadesas,  que  habia  tomado  por  asalto  la  Seo  de  Urgel,  y  que  ba- 
biu  obligado  a  capitular  á  Rosas,  á  Palamós  y  á  Gerona,  á  esa 
misma  Gerona  que  poco  mas  do  un  siglo  mas  tarde  debía  admirar 
al  mundo  con  su  resistencia  á  los  mismos  hijos  de  san  Luis.  Todas 
estas  sucesivas  victorias,  junto  con  la  batalla  del  Ter,  ganada  tam- 
bién por  los  franceses,  la  toma  de  Castellfollit  y  de  Hostalrich  y  el 
bombardeo  de  Barcelona  por  la  escuadra  del  almirante  D'Eslrées 
que  se  habia  presentado  repeatinameote  en  el  puerto,  se  efectuaron 
desde  1689  basta  1697. 
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A  tal  estado  kabia  llegado  España.  La  corte  de  Madrid  era  impo- 
^uite  para  reBÍatir  el  empuje  de  las  armas  de  Luis:  el  rey  que  ocn- 
paba  el  trono  era  iocapaz,  débil  y  supersticioso,  las  influencias  que 
le  rodeaban  eran  de  curas,  frailes  é  inquisidores,  y  un  traidor,  é  á 
lo  menos  uno  que  fué  tachado  de  tal,  era  lagartenienle  y  capitán  ge- 
neral de  Catalnica. 

El  dnque  de  Vendóme,  general  en  jefe  del  ejército  francés,  reci- 
bió órden  de  adelantar  hasta  Barcelona  y  emprender  su  oonqnista, 
y  el  4  de  janio  de  1697  acampaba  en  Moneada  al  frente  de  veinte 
mil  infonles  y  cinco  mil  caballos,  mientras  que  segunda,  vei  llega- 
ba á  la  vista  de  la  ciudad  la  escuadra  del  almirante  D*Estreés,  com- 
puesta de  catorce  navios,  treinta  galeras,  tres  balandras  y  ochenta 
embarcaciones  menores. 

Al  ver  k  Vendóme  en  Moneada,  el  capitán  general  de  Cataluña 
don  Francisco  Antonio  Fernandez  de  Velasco  y  Tovar  reunió  el  grue- 
so de  sus  tropas  y  se  salió  con  ellas  de  Barcelona  en  dirección  á 
Marlorell,  como  retirándose  del  enemigo  y  abandooaado  la  ciudad 
&  las  consecuencias  de  un  ataque. 

Los  concelleres  quedaron  casi  reducidos  á  sus  propios  recursos  y 
decidieron  formar  la  Coronela,  célebre  milicia  ciudadana  cuyo  coro- 
nel era  siempre,  invariabhMnenle,  un  conceller  de  Barcelona. 

Los  enemigos  emprendieron  el  sitio  y  empezaron  á  batir  la  pla- 
za, la  cual  se  alentó  un  tanto  con  una  carta  de  don  Francisco  An- 
tonio Fernandez  de  Velasco  y  Tovar  en  la  cual  les  decia  haber  he- 
cho juntar  un  grneso  de  somatenes  y  las  compaQías  levantadas  por 
la  Diputación,  que  se  había  trasladado  á  Villafranca  del  Panadés,  y 
que  con  esta  gente  y  la  snya  acudiría  desde  Martorell  en  socorro 
de  la  ciudad  cuando  lo  necesitase. 

Admirablemente  se  defendió  Barcelona  con  sus  'propios  recursos, 
ínterin  el  capitán  general  don  Francisco  Antonio  Fernandez  de  Ye- 
lasco  y  Tovar  contínnaba  tranquilamente  en  Martorell  viendo  co- 
mo Baroelona  era  bombardeada  dia  y  noche,  viendo  como  abrían 
brecha  en  ella,  viendo  como  &  cada  momento  iba  haciéndose  mas 
congojosa  la  situación  de  la  capital,  y  esperando  con  ánimo  sereno 
y  firme  convicción  que  llegase  el  instante  de  necesitar  socorro  pa- 
ra acudir  á  dárselo. 

Un  dia  los  denodados  defensores  de  la  ciudad  heroica,  junto  con 
los  somatenes  de  los  pueblos  inmediatos,  consiguieron  una  esplén- 
dida victoria,  llegando  á  sembrar  el  desórden  y  la  confusión  en  el 
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campamento  francés,  y  al  dia  siguiente  de  este  hecho  de  armas, 
don  Francisco  Antonio  Fernandez  de  Velasco  y  Tovar  se  aventuró 
á  entrar  en  Barcelona  (era  el  13  de  julio)  y  convocó  á  consejo  álos 
principales  jefes  de  la  guarnición,  repitiéndoles  que  sus  deseos  eran  ' 
los  de  socorrer  la  ciudad  y  obHgar  al  enemigo  á  alzar  el  cerco.  Los 
concelleres  le  pidieron  que  por  Dios  abrevíase  este  socorro  tan  pro- 
metido, no  fuese  que  llegase  coando  ya  no  se  necesitara. 

Velasco  permaneció  pocas  horas  en  Barcelona  y  volvióse  á  salir 
con  dirección  á  Sao  Felio  del  Llobregat,,  pero  no  bien  había  llegado 
á  esto  ponto,  cuando  las  tropas  francesas  atacaron  tan  reda  y  con- 
oertadamento  á  las  tropas  castellanas  acantonadas  en  el  llano  del 
Uobregat,  que  hicieron  en  ellas  grande  estrago,  las  obligaron  á 
emprender  la  retirada  y  hubiéianlas  pasado  todas  á  cuchillo,  á  no 
mediar  el  valor  y  los  esfuenos  de  los  coroneles  de  caballería  Pin- 
garroD  y  Telli,  que  con  sus  tordos  sostuvieron  el  empuje  dd  ene- 
migo, dando  tiempo  á  los  suyos  para  pasar  desbandados  y  en  ver- 
gonzosa fuga  el  Llobregat.  Hé  aquí  para  lo  único  que,  hablando 
en  plata,  sirvió  don  Francisco  Antonio  Fernaudez,  ele.  etc.:  para 
emprender  la  fuga,  para  huir  siempre  del  enemigo  y  para  dejarse 
sorprender  miserablemente  en  San  Felío. 

En  esta  triste  jornada  de  San  Felío  hubo  un  gran  número  de 
muertos  y  heridos  entre  los  nuestros,  siendo  uno  de  los  últimos  el 
conde  de  Santa  Goloma.  Los  franceses  nos  hicieron  muchos  prisio- 
neros, y  entre  otros  el  citado  diputado  del  Brazo  militar  don  José 
Meca  y  de  Cassador,  que  iba  coo  el  virey  para  cuidar  de  levantar 
somatenes. 

Los  franceses  entraron  en  San  Felío  y  lo  saquearon  sembrando 
en  sus  calles  y  casas  la  muerte,  la  desolación  y  la  ruina,  y  apode- 
rándose del  bastón  de  mando  de  Velasco  que  estaba  guarnecido  de 
diamantes  de  gran  valor  y  de  un  cofre  que  oontenía  ochodenfos 
ochenta  mil  reales. 

A  la  rota  del  ejército  de  Velasco  y  al  saqueo  de  San  Felio  siguió- 
se el  de  los  pueblos  de  GomeUá,  Hospílalet,  San  Joan  Despí  y  Es- 
plagas. Los  franceses  cayeron  como  un  torrente  desbordaido  sobre 
esa  rica  y  magnifica  llanura  de  la  marina  destruyéndolo  y  talándo- 
lo todo. 

Por  lo  que  toca  á  Velasoo  aun  tuvo  ánimo  bastante,  no  connde^ 
rándose  seguro  en  Martorell  á  donde  huyó  desde  San  Fdio,  para 
pasar  su  cuartel  general  á  Esparraguera,  dispuesto  dn  duda  á  en- 
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caramarsc  á  las  enriscadas  cumbres  de  Montserrat  al  meoor  movi- 
miento (le  las  tropas  enemigas. 

Los  franceses  continuaron  batiendo  á  Barcelona  y  estrechando  el 
cerco  de  tal  modo,  que  la  esforzada  ciudad  llegó  á  verse,  sembrada 
de  ruinas,  diezmados  sus  habitantes,  en  el  trance  mas  apurado^  De 
nuevo  escribieron  entonces  á  Yelasco  para  que  acudiese  á  socorrer- 
la, y  después  de  trazar  una  triste  piotura  de  su  angustiosa  sitúa- 
cioo  y  de  hacerle  ver  que  pocas  boras  mas  podia  la  ciudad  sostenerse 
eñ  pié,  se  le  decia :  «A  bien,  que  quizá  V.  E.  creerá  que  todavía 
DO  ha  llegado  ei  momento  de  acudir  en  su  socorro.» 

Por  fio,  después  de  mes  y  medio  de  una  notable  resistencia  y  de 
haber  apurado  el  sufrimiento,  Barcelona  cayó,  pero  po  medio  de  una 
de  las  mas  honrosas  y  mas  brillantes  capitulaciones  que  pueden  dar-- 
se,  y  que  es  preciso  decir  que  honran  tanto  al  vencedor  como  al  ven- 
cido. Y  aun  nos  apresuramos  á consignar  que  Barcelona  capituló  por- 
que en  ello  se  empefió  la  guarnición :  los  concelleres  y  ciudadanos 
no  hubieran  capitulado.  Así  consta  en  la  historia. 

Permítasenos  una  reüexion  Oaal  para  concluir  este  triste  episodio 
de  nuestros  anales. 

Tres  años  después  de  este  suceso  moria  el  infeliz  Carlos  II  y  su- 
bía al  trono  el  nieto  de  Luis  XIV,  Felipe  V,  que  tan  combatido  ha- 
bía de  ser  por  los  catalanes,  quienes  no  podían  olvidar  el  sitio  de 
Barcelona.  Así  que  empezó  á  dominar  la  influencia  francesa  en  la 
corte  de  Madrid,  erigiéndose  Luis  XIV  desde  Paris  en  arbitro  de  los 
destinos  de  España,  volvió  á  ocupar  su  puesto  de  vircy,  lugarte- 
niente y  capitán  general  del  Principado  de  Cataluña,  ei  señor  don 
Francisco  Antonio  Fernandez  de  Velasco  y  Tovar,  el  mismo  que  en 
1691  habla  buido  de  Barcelona  al  llegar  los  franceses,  el  mismo 
que  se  habia  dejado  sorprender  en  San  Felío  ík  l  Llobregat,  el  mis- 
mo que  con  su  impericia,  su  descuido  ó  cualquiera  otra  causa  habia 
puesto  en  manos  de  los*  franceses  la  capital  del  «Principado. 

¿Podía  ser  esta  rehabilitación  en  so  antiguo  puesto  el  pago  de 
una  traiciont... 

Según  está  trazado  en  el  plano  de  ensanche  de  Barcelona,  en  las 
inmediaciones  de  la  ciudadeia  y  Junto  al  pa^eo  de  San  Juan  deberá 
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existir  una  plaza-jardin,  á  la  cual  pusimos  el  nombre  de  plaza  de  las 
Glorias  calahinas.  Eslá  pensado  levantar  en  ella  un  moDumeoto  dedi- 
cado alas  glorias  cívicas  y  militares  de  Cataluña. 

Irán  á  concluir  en  ella  las  calles  de  ¡tonda,  Trafah/ar,  paseo  de 
SunJuan,  Marina,  Cerdeña,  Sicilia .  Ñapóles,  y  Jhger  de  Flor. 
También  debe  ir  á  terminar  en  este  punto  la  nueva  calle  que  se  ha 
proyeclado  posteriormente  á  la  aprobación  del  plano  del  Ensanche, 
y  que  se  llamará  áah  ¡libera,  la  cual  debe  cruzar  ciiagoualmeote  ci 
sitio  60  que  boy  se  levaota  la  ciudadela. 

Se  abre  en  la  den  MipcU  para  ir  á  termioar  en  la  plan  de  Santa 
Ana,  y  despoes  de  haberse  titulado  primero  den  Garrober  y  des- 
pués del  Fom  cremat,  tomó  el  nombre  que  hoy  lleTa  todavía  eo 
memoria  del  oGcío  ó  cargo  del  Gobernador  general  de  Gatalufia. 

Antiguamente  el  primogénito  del  monarca  era  lugarteniente  ge- 
neral nato;  mas  cuando  el  rey  tenia  que  ausentarse»  y  no  babia  pri- 
mogéDÍto  ó  era  este  de  menor  edad,  se  confería  este  cargo  supremo 
á  las  reinas.  En  defecto  de  arabos,  se  creó  el  oficio  de  procurador 
general,  y  en  líiíO  fué  creado  por  don  Pedro  el  ceremonioso  el  car- 
go de  Gobernador  general.  Esla  auioridad  conservó  largos  años  este 
nombre,  hasta  que,  formada  ya  la  monarquía  espafiola  por  el  en- 
lace de  las  dos  coronas  de  Aragón  y  Castilla,  se  sustituyeron  en 
Cataluña  los  vireyes  ó  lugartenientes  generales. 

El  oficio  de  Gobernador  general  de  Cataluña  solo  so  proveía  en 
individuos  de  la  familia  real  ó  en  personajes  muy  ilustres  del  Prin- 
cipado. 

«MBAU  (calle  den). 

Dirige  de  la  de  Fonollar  á  la  de  Giralt  ¡*elhcer. 

Es  vulgarmente  llamada  de  la  Aíare  de  Deu  de  la  Parra,  y  tene- 
mos leído  en  un  dietario  que  en  el  siglo  XYli  era  conocida  por  el 
vulgo  con  el  nombre  de  calle  de  las  Brt^,  á  cansa  de  haber  ha- 
bitado en  ella  unas  infelices  mujeres,  madre  é  hija,  que  fueron  sen- 
tenciadas como  brujas  por  la  Inquisición. 
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Recordamos  con  este  motivo  que  no  hace  macho  üempo,  gracias 
á  la  ccodesceodeocia  de  un  amigo,  se  nos  proporcionó  ocasión  de 
hojear  un  curiosísimo  proceso  que  el  aDo  1619  se  formé  en  la  villa 
de  Tarrasa  á  Qoas  infelices  mujeres,  ó  miserablemente  seducidas  ó 
crédulamente  sapersticiosas,  acosadas  de  brujeria  y  de  haber  ce- 
lebrado pacto  con  el  demonio. 

Bajo  machos  conceptos  es  notable  este  proceso,  del  coal  vamos  & 
dar  nn  ligero  extracto  á  los  lectores. 

Constado  autos  qde  en  mayo  del  citado  aDo  1619  fueron  presas 
por  órden  del  baile  de  Tarrasa  varias  mujeres,  acusadas  de  brujería, 
Ifaimadas  Margarita  Tafánera,  Juana  de  Toy,  Juana  Sabina,  Mícada 
Gasanovas  (a)  Esciopera,  Eulalia  Totxa  y  Guillerma  Font  (a)  M«ra- 
mmda. 

En  las  primeras  declaraciones  tomadas  á  los  testigos  acusadores 
y  delatores,  se  leen  cosas  sumamente  originales,  las  cuales  revelan 
la  estúpida  candidez  de  ciertos  hombres  de  aquel  tiempo.  En  una 
declaración  que  da  el  propio  hermano  de  iMargarita  Tafanera  ase- 
gura ser  esta  verdadera  bruja,  añadiendo  que  desde  mucho  tiempo 
le  tenia  hechizado  á  el  y  á  su  mujer  por  un  maleficio  á  fin  de  que 
no  tuviera  hijos  y  pudiesen  pasar  así  sus  bienes  á  la  dicha  Margarita. 

En  otra  declaración  dada  por  Antonio  Ubres,  se  dice  que  las  ci- 
tadas mujeres  se  reunían  los  jueves  por  la  noche  en  un  lugar  soli- 
tario cerca  de  Tarrasa,  al  pié  de  una  casa  llamada  la  Quadra  den 
Palet;  que  allí,  debajo  de  un  pino,  las  esperaba  el  diablo  sentado  en 
una  silla,  vestido  de  terciopelo;  qué  una  tras  otra  se  acercaban  al 
diablo  para  hacerle  acatamiento  y  homenaje  y  le  besaban  la  mano; 
que  luego  Satanás  comenzaba  á  tafier  una  flauta  y  todas  las  muje- 
res, sin  ser  dnefias  de  sf  mismas,  selibraban'á  un  baile  desenfrena- 
do, el  cual  terminaba  por  una  parca  cena  que  les  servia  el  mismo 
diablo,  entregándose  luego  todos  juntos  á  los  escándalos  de  una  orgia 
abominable.  También  en  la  misma  declaración  y  en  otras  se  acusa 
á  las  mujeres  citadas  de  haber  asesinado  alguna  criatura,  de  haber 
hechizado  á  varias  personas  causándoles  la  muerte,  de  haber  hecho 
que  el  pedrisco  destruyera  varías  cosechas,  y  de  otros  crímenes  y 
maldades. 

Después  de  estas  declaraciones,  viene  la  de  Juan  Font,  nuncio  de 
la  villadeSellenl,  el  cual,  según  de  su  propia  confesión  se  despren- 
de, viajaba  de  oficio  por  el  principado  de  Cataluña  para  reconocer 
y  descubrir  las  mujeres  que  eran  brujas.  Font  asegura  haber  reco- 
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nocido,  en  presencia  del  señor  baile  y  concelleres  de  Tarrasa,  k  las 
citadas  Margarita  Tafanera  y  Juana  de  Toy,  en  cuyo  hombro  iz- 
quierdo, después  de  lavado  con  agua  bendita,  dice  haber  hallado  la 
señal  con  que  el  diablo  marcaba  á  las  brajas. 

Maria  Tafanera,  en  su  declaración,  confiesa  ser  bruja.  Dice  que 
le  ensenó  el  oficio  una  francesa  llamada  Juana  Ferrés;  que  varias 
veces  se  reunió  en  casa  de  esta  con  luana  Toy;  que  se  frotaban  con 
cierto  ungüento  debajo  de  ios  sobacos  y  en  otras  partes  del  cuerpo, 
y  que  en  seguida  sallan  cabalgando  por  una  ventana  y  eran  llevadas 
por  los  aires  al  punto  donde  las  esperaba  el  demonio;  que  este  se 
hallaba  comunmente  debajo  de  un  pino,  en  forma  de  un  gentil  man- 
cebo vestido  de  encamado;  que  tocaba  la  flauta;  que  luego  se  po- 
nían á  bailar;  y  que  acababan  por  entregarse  á  una  inmunda  orgía 
cuyos  detalles  refiere  de  una  manera  repugnante. 

Al  llegar  el  turno  á  Juana  de  Toy,  preguntada  por  su  nombre  y 
demás,  contesta  ser  francesa,  del  pueblo  de  Aux,  hermana  de  Juan 
de  la  IJoquerie,  niega  ser  bruja,  y  dice  no  conocer  á  Margarita  Ta- 
fanera ni  á  las  otras  mujeres. 

Encerrándose  Juana  de  Toy  en  una  negativa  completa,  se  mandó 
sentenciarla  á  la  tortura  para  hacerla  confesar,  y  no  puede  leerse 
sin  eslremecimicntos  de  horror  el  auto  por  el  cual  se  da  cuenta  de 
liaberse  cumplido  en  aquella  mujer  la  seuteociade  tortura.  Comien- 
za así: 

«Zo  divendres  28  de  fuin  de  46i6,  constituits  personaliter  lo  ho^ 
norable  Montserrat  UllastreU,  per  ia  S.  C.  y  R,  Majestad  baiUe  de 
Ifl  vita  y  teme  de  Tarrasa,  y  ¡o  magnifch  Miguel  Gilabert  en  quis^ 
cun  dreí  doctor  é  mtadá  de  Barcelona,  amor  de  dü  honorable  bai- 
Ue ¡ijtUge  de  ¡apremi  causa,  y  Barímeu  tiueUeit  procurador  fis- 
cal de  la  cort  del  honoráítle  batík  y  Mesen  Hernando  Martínez 
rurpá,  jwKkment  ab  mi  Pere  CrueU,  nokai  públieh  de  hvüade 
Tarrasa  y  sertent  de  la  cort  del  dü  honorable  batíle,  y  del  present 
procés,  junkmenl  ab  los  mmkíresy  pera  fer  la  Miara  deoedl  eserila 
dms  de  una  sala  gran  conslruida  dins  del  CasíeB  Ó  Paktu  de  Tar-^ 
rasa  anomenada  sala  gran,  en  lo  cuál  Castell  ó  Palau  están  cons^ 
truides  las  cárcels  fíeals,  en  la  cual  sala  sobre  una  taula  había  pa, 
vi,  Ifum,  foch  y  (¡Hres  coses  necesarias  per  la  dita  tortura,  fonch 
aportada  la  dita  Joana  de  Toy,  la  cual  asscguda  sobre  del  banch  en 
presencia  deis  temáis  com  deis  altres  aparatos  de  la  dita  tortura, 
per  lo  dU  magnifich  Juíge  fonch  manat  ais  ministres  que  despullasen 
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á  la  dita  Joana,  y  des^imliada,  ftmeh  per  ¡o  dU  honorable  baíüe  eX" 
/tortada  en  esta  forma^  eíe,r» 

Exhortada  á  qae  eonfesase  la  verdad  ante  aquellos  terribles  apa- 
ratos de  tortura,  Joana  contestó  qae  no  sabia  nada  de  cnanto  se  le 
preguntaba,  y  entonces  continúa  así  el  auto: 

«iÉn  eoiUkenidel  nmanmidel  áU  mgmfch  Jutge,  la  dUa  Joana 
de  Toy  fonch  posada  m  lo  banek  al  tometU  dU  del  PoírOy  y  lligada 
úb  ht  hmos  per  derreraper  los  dUs  tmisíres,  y  fonch  alíre  vegada 
exhortada  per  lo  dU  maynifieh  lutj'e  que  diga  la  veritat,  y  aquella 
negant,  foneh  manat  ais  minisíres  queftrassen  las  cardas,  y  ladUa 
Jema  de  Toy  comensá  á  cridar  diení:  nHe  Senyor,  he  Senyor, 
Senyor,  perdonáumc,  ay  pobreta,  ay  31  are  de  Deu,  ajmhhime  Mare  de 
Den,  Mare  de  Den,  ay,  ay,  ay,  ay,  ay  semjors  jau  diré,  jan  diré^ 
traheume  de  assi\  Mare  de  JJeu.  al'  en  continenl  fonch  manat  aflu- 
xar  las  cor  das. » 

Entonces  Juana  lo  confiesa  todo  y  confirma  la  declaración  de  Mar- 
garila  Tafanera,  aríadiendo  que  le  enseñó  el  oficio  de  bruja  una  fran- 
cesa llamada  Feyrona,  que  vivia  en  Marlorell  (1)  con  otras  muchas 
cosas  que  no  había  dicho  Margarita  referentes  á  la  muerte  de  una 
criatura  y  á  algunas  otras  maldades. 

^  Gomo  Margarita  niega  lo  dicho  por  Juana,  recae  para  ella  sen- 
tencia de  tormento.  Al  ir  á  ser  atormentada,  es  requerida  para  que 
confiese,  pero  dice  no  saber  nada  mas  de  lo  que  ha  dicho,  y  á  la 
segunda  exhortación  del  juez,  contesta:  «iMataumeqúe  ben  donareu 
.  cow^  á  Deu,!» 

La  relación  del  tormento  de  Margarita  es  horrorosa.  Por  tres  6 
cuatro  veces  es  aplicada  al  tormento  y  por  otras  tantas  se  la  retira 
deél,  sin  poder  arrancarle  una  palabra  de  confesión.  El  notario  ano- 
ta y  apúntalos  gritos  dados  durante  la  tortura,  los  ayes,  las  invo- 
caciones &  Dios  y  á  la  Virgen.  Leyendo  este  auto,  parece  que  se 
oyen  los  lamentos  y  que  se  ve  sufrir  á  aquella  infeliz. 

El  proceso  contiene  las  demás  diligencias  y  declaraciones  con 
otros  autos  de  tormento  sufrido  por  alguna  de  las  otras  acusadas, 
hasta  recaer  la  sentencia,  según  la  cual  Margarita  Tafanera.  Eula- 
lia Totxa,  Juana  Sabina,  Guillerma  Fout  y  Micaela  Gasanovas  fueron 


(1)  Hemos  hallado  noticia  de  eitaPeyrona  en  onas  notes  qno  tiene CiltaMndoewritorcaialtii 
donJosó  Subirana,  segua  laa  cuales  dicha  Peyrooa,  reconocida  por  brp|a,fMápinr  i  Gentellai, 
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ahorcadas  públicamente  el  27  de  octubre  de  IG 19  en  el  lugar  de 
Tarrasa  llamado  la  pedra  blanca. 
Eo  cuaDlo  á  Juana  de  Toy,  do  coasta  io  que  fue  de  ella. 

El  malísimo  estado  de  los  caminos,  ó  mejor  torrentes,  que  con- 
duciao  al  que  antes  se  llamaba  barrio  y  luego  fué  villa  de  (irada, 
sogírió  la  idea  de  formar  este  cómodo  y  agradable  paseo,  el  cual  se 
>  encargó  de  llevar  á  efecto  una  junta  espresamente  nombrada  bajo 
.  la  presidencia  del  capitán  general.  Comenzóse  la  obra  en  IStl ,  pe* 
ro  antes  de  terminar  aqael  affo,  la  penuria  consiguiente  á  la  inva- 
sión de  la  fiebre  amarilla,  hubo  de  paralizar,  las  obras.  Recobrada 
algún  tanto  la  ciudad  de  los  estragos  de  aquella  terrible  epidemia, 
emprendiéronse  de  nuevo  los  trabajos  en  1822,  pero  volvieron  lue- 
go á  paralizarse  hasta  que  definitivamente  continuaron  en  l$2i, 
siendo  capitán  general  el  señor  marqués  de  Campo  Sagrado,  con  el 
objeto  de  proporcionar  trabajo  á  muchos  jornaleros  que  la  penuria 
del  tiempo  tenia  desocupados,  abriéndose  una  suscricion  y  escogi- 
tándose otros  medios  para  reunir  algunos  fondos. 
'  Se  dió  principio  al  paseo,  como  era  necesario,  terraplenando  lo- 
do el  camino  hondo  y  quebrado  que  allí  existía,  y  limpiando  el 
terreno  de  las  antiguas  ruinas  del  arrabal  dicho  de  Jesús  y  de  la 
iglesia  y  convento  de  PF.  franciscanos  de  este  nombre,  que  fué  de- 
molido en  tiempo  de  la  guerra  de  la  Independencia.  En  1"  de  mar- 
zo de  1825  con  los  donativos  voluntarios  y  otros  arbitrios  propor- 
cionados por  dicho  marqués  y  por  sus  sucesores,  se  habían  demo- 
lido oOO  varas  cúbicas  de  paredes  y  cimientos  antiguos,  se  cons- 
truyeron 809  de  mamposteríay  de  barro,  y  se  terraplenó  el  suelo 
para  la  alameda  en  una  distancia  de  1 ,800  varas  de  largo  por  50 
de  ancho.  Para  la  prosecución  de  la  obra  y  pago  de  los  terrenos 
ocupados,  S.  M.  concedió  el  arbitrio  de  20  reales  por  cada  cabeza 
de  ganado  de  cerda  que  entrase  en  la  ciudad  por  espado  de  tres 
alios,  cuya  gracia  fué  prorogada  por  otros  dos  mas. 

Quedó  por  fin  terminado  este  paseo  que  comenzaba  en  la  carre- 
ra de  círcumvalacion  de  la  plaza,  en  frente  del  baluarte  de  la  puer- 
ta del  Angel,  y  Gnaliza  4  k  entrada  de  la  calle  Mayor  de  la  villa  de 
Gracia.  Constaba  entonces  de  cinco  calles  espaciosas :  lacentral  te- 
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nía  IS  varos  de  ancho,  y  las  dos  inmediatas  que  servian  para  los 
carraajes,  una  para  los  do  ida.  y  otra  para  los  de  voella,  siete  va- 
ras y  media  cada  una,  y  las  dos  restantes  una  mas ;  estas  calles  se 

hallaban  guarnecidas  de  seis  hileras  de  hermosos  árboles  que  com- 
ponían el  número  de  1,918  con  sus  correspondientes  regueros  eu 
cada  una. 

Hoy  ha  sufrido  alguna  reforma,  pues  solo  hay  tres  calles,  la  del 
centro,  que  es  ancha  y  espaciosa,  para  los  carruajes,  y  una  á  ca- 
da lado  para  la  gente  de  á  pié. 

En  el  centro  de  este  paseo  hay  un  elegante  surtidor  alegórico  á 
la  campiña. 

Quince  plumas  de  agua  concedidas  para  su  riego  por  el  Ayunta- 
miento de  Barcelona  comenzaron  á  correr  el  24  de  mayo  de  1827, 
con  cuya  función,  que  presidió  el  capitán  general,  se  inauguró  este 
paseo,  que  es  el  mas  bello  de  Barcelona  y  hoy  sin  duda  el  mas 
concurrido,  siendo  particularmente  los  dias  de  fiesta  el  centro  y 
el  punto  de  cita  de  la  elegancia  barcelonesa. 

En  1853  se  introdujo  en  él  la  mejora  del  alambrado  por  gas, 
que  suministran  las  fábricas  de  Barcelona  y  Gracia  para  el  (rozo 
*  comprendido  en  el  término  respectivo  de  ambas  poblaciones. 

Con  el  ensanche  está  llamado  á  ser  este  paseo  la  mejor  y  mas 
concurrida  calle  de  Barcelona.  A  entrambos  costados  se  levantan 
hoy  soberbias  casas,  oQtables  algunas  por  la  originalidad  y  lujo  de 
sus  fachadas,  y  desembocarán  en  él  las  calles  mas  principales  de 
la  nueva  ciudad. 

Ya  de  algunos  años  á  esta  parle  era  sumamente  concurrido  este 
paseo,  sobre  todo  desdo  la  inauguración  del  Tívoli,  de  los  Campos 
Elíseos  y  de  otros  varios  jardines  y  puntos  de  diversión  y  recreo  en 
él  abiertos  para  solaz  del  público.  De  estos  jardines,  algunos,  en 
todo  ó  en  parte,  han  desaparecido  ya,  y  los  demás  están  próxi- 
mos á  desaparecer  para  dar  lugar  á  la  construcción  de  casas  y  ca- 
lles, rso  será  pues  del  todo  inútil,  para  dar  una  idea  á  los  lectores 
y  sobre  todo  ú  aquellos  que  no  hayan  alcanzado  los  tiempos  deque 
hablamos,  el  copiar  varios  párrafos  de  unas  revistas  de  salones  que 
bajo  un  seudónimo  femenino,  escribíamos  en  las  páginas  del  Dia^ 
rio  de  Barcelona  en  nuestros  primeros  tiempos  literarios  y  en  los  de 
gran  auge  y  prosperidad  páralos  Campos  Elíseos  y  el  Tívoli.  Estas 
revistas,  todas  ellas  de  drcanstandas  y  escritas  bajo  la  impresión 
del  momento,  darán  una  idea  de  lo  que  era  el  paseo  de  Gracia  y 
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del  eotusiasmocoD  que  se  recibió  la  ioangnradon  de  los  Campos 
Eliseos,  centro  y  punto  de  cita  de  la  baena  sociedad  y  de  la  elegan- 
cia en  las  noches  de  verano. 

{De  ¡a  revista  de  Saknes  publicada  en  el  Diario  de  Bareehna  eldíh- 

mingo  2^  de  julio  de 

«¡El  Tívoli!  Este  nombre  resuena  desde  el  jueves  con  elogio  en 
todas  las  bocas. 

Y  es  que  el  jueves  inauguró  sus  noclurnas  reuniones  semanales 
este  bello  verjel  colocado  como  un  broche  de  brillantes  en  la  cam- 
piBa  que  forma  el  rozagante  manto  de  la  reina  de  Cataluña. 

Un  gentío  inmenso  llenaba  el  paseo  de  Gracia,  y  los  jardines  del 
Tívoli  daban  deleitosa  hospitalidad  á  las  mas  seductoras  bellezas 
de  nuestros  salones. 

La  noche  estaba  hermosa,  deliciosamente  hermosa.  Las  estrellas 
chispeaban  perdidas  en  el  poético  y  vagoroso  azur  del  horizonte,  y, 
esparcidas  entre  el  follaje  susurrante,  mecíanse  como  flores  de  fue- 
go, los  pintedos  farolitos  de  caprichosas  formas  y  suaves  colores 
encerrando  cada  uno  una  luz  brilladora  en  su  seno  como  guarda 
cada  corazón  de  bella  una  ilusión  de  amor. 

Grupos  de  alegres  hermosuras  discurrían  por  entre  los  árboles 
de  los  jardines  como  las  pintadas  mariposas  revolotean  en  tomo  de 
las  flores,  y  las  ramas  se  inclinaban  pareciendo  saludar  amigas  & 
todas  aquellas  beldades,  huéspedas  de  los  salones  de  Barcelona, 
que  no  vacilaban  en  abandonar  las  estancias  alumbradas  por  el 
gas  y  por  la  cera  para  ir  á  pasear  por  las  florestas  amenas  y  em- 
balsamadas á  la  tibia  claridad  de  una  plácida  y  estiva  noche,  al 
opaco  resplandor  de  las  farolas  venecianas  y  al  son  de  la  armonía, 
que  en  caprichosas  oleadas,  lanzaba  al  espacio  una  orquesta  escon- 
dida entre  las  ramas. 

Mientras  unos  recorrían  los  jardines,  aspirando  la  fresca  brisa 
nocturna  que  se  estrellaba  amorosa  en  sus  frentes  y  los  perfumes 
de  las  llores  que  brotaban  como  brotan  en  un  salón  nubes  de  in- 
cienso de  los  áureos  pebeteros,  otros  en  un  terraplén  y  bajo  un 
toldo  que  les  servia  de  bóveda,  se  entregaban  al  dulce  placer  de  la 
danza. 

Era  un  belhi  y  poético  espectáculo  el  de  aquella  techumbre  de 
estrellas ,  cruzada  por  la  via  láctea,  cobijando  aqueUa  alfombrado 
flores  surcada  por  bandadas  de  bellezas. 
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Faé  una  fiesta,  la  del  TíyoIí,  destioada  k  dejar  gratos  raoner- 
do6. » 

(De  la  Bevifia  pubHcada  ^2$  de  agosto  de 

«Las  fiestas  nocturnas  del  Tfvoli  hallan  eco.  El  paseo  de  Gracia 
se  anima  como  obedeciendo  á  la  varita  mágica  de  una  hechicera. 
Se  improvisan  jardines  y  brotan  verjeles  como  por  encanto.  Luga- 
res hay  que  ayer  eran  un  campo  lleno  de  yerba,  y  hoy  son  un  de- 
licioso sitio  de  recreo  con  árboles ,  con  follaje ,  con  verdura ,  con 
llores. 

Ya  no  es  solo  el  Tívoli.  El  Criadero,  la  fuente  de  Jesús,  el  jardín 
de  la  Ninfa,  todos  se  convierten  en  verjeles ,  todos  improvisan  fies- 
tas nocturnas,  todos  brindan  con  lloreslas  perfumadas,  con  nutridas 
orquestas,  con  seductoras  danzas,  con  faroles  de  colares,  coa  no- 
ches venecianas,  con  bulla  y  algazara. 

El  paseo  de  Gracia  un  dia  tan  desierto  y  desanimado  ,  el  paseo 
de  Gracia  al  cual  iban  solo  á  llorar  sos  recuerdos  á  las  horas  de 
sol  algunos  vejetes  y  á  confeccionar  sus  amores  al  caer  las  sombras 
de  la  noche  algunas  estraviadas  parejas,  hoy  es  el  punto  de  mas 
concurrencia,  el  sitio  de  mas  animación.  La  moda  le  ha  escogido, 
la  elegancia  lo  ha  aceptado,  y  allí  ha  ido  á  sentar  sus  reales  la  so- 
ciedad barcelonesa.  La  Rambla  y  la  muralla  de  Mar  están  de  luto. 
El  paseo  de  Grada  triunfa,  y  no  parece  que  su  triunfo  haya  de  ser 
efímero,  sino  muy  duradero  por  el  contrario.  El  dia  que  ese  cinta- 
ron  de  piedra  que  nos  oprime  y  se  llama  muralla,  caiga,  para  do 
volverse  &  levantar ,  aquel  dia  el  paseo  de  Gracia  no  tieiie  ya  ri- 
vales. » 

(De  la  Revista  publicada  el  i ¿  de  abril  de  i 863.) 

«Todo  Barcelona  se  trasladó  el  domingo  á  los  Campos  Elíseos, 
cuya  inauguración  debia  tener  lugar. 

Ya  tenemos  olro  jardin  á  las  puertas  de  nuestra  bella  ciudad,  ya 
tenemos  otro  sitio  de  solaz  y  de  recreo  á  pocos  pasos  de  nuestras 
vetustas  y  cicópleas  murallas,  ya  tenemos  otro  lazo  de  flores  y  de 
verdura ,  otra  guirnalda  de  vegetación  que  nos  une  con  Gracia ,  hi 
esbelta  villa  que  no  por  haberse  emancipado  de  nuestra  tutela  re- 
conoce menos  ni  es  menos  adicta  &  nuestro  poder. 

tmo  i.  s» 
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SoDríe  ya  la  primavera,  y  á  su  primera  eDcantadora  sonrisa,  co- 
mo una  Dueva  flor  de  nuestros  campos ,  ha  brotado ,  seductor  de 
promesas  y  henchido  de  esperanzas ,  ei  jardín  de  los  Campos  Elí- 
seos. 

Saladémosle,  amigas  mías,  con  la  risa  en  los  labios  y  el  júbilo 
en  d  oorazon  :  saludémosle  oomo  al  heraldo  que  se  nos  presenta  & 
anondamos  una  era  de  felicidad  y  ventara ;  saludémosle ,  en  fio, 
por  ser  el  sitio  enoaatador  que  se  dibuja  ahora  en  nuestro  porvenir, 
el  sitio  que  no  tardará  en  invitamos  á  ir  á  gozar  en  su  seno  noches 
de  honesto  recreo ,  noches  de  deliciosa  danza ,  de  plácida  ventura, 
de  mágicas  ilusiones  y  de  dorados  ensuefios. 

Desgraciadameate  aun  le  feltan  &  los  Campos  Elíseos  la  brillante 
vestidura  de  vegetación  y  las  galas  del  follaje ,  pero  no  tardaii  en 
tenerlas ,  amigas  mias.  Dejad  que  crezcan  y  se  yergan  ufanos  esos 
árboles  que  solicitan  el  beso  del  sol  primaveral  como  un  niño  ansia 
las  caricias  de  su  amorosa  madre ;  dejad  que  esas  acacias  en  llor 
muestren  sus  perfumados  ramilletes  ;  dejad  que  esas  gleticias  ca- 
prichosas estiendan  sus  ramas  cargadas  de  bordadas  hojas,  que 
esos  plátanos  orgullosos  balanceen  su  penacho  al  soplo  halagador 
de  la  brisa  matinal ,  que  esos  sauces  lastimeros  inclinen  sobre  las 
murmurantes  aguas  del  estanque  su  desmayado  follaje  ;  dejad  que 
el  suelo  se  alfombre  de  llores,  que  las  enredaderas  cubran  las  glo- 
rietas ,  que  las  yedras  trepen  por  entre  las  gigantescas  estatuas  de 
los  estanques ,  que  los  lirios  asomen  su  casta  frente  por  entre  las 
aguas  en  que  eternamente  se  bafian  ,  y  entonces  los  Campos  Elf*« 
seos  acabarán  de  ser  el  orgullo  de  los  catalanes  y  la  admiración  de 
los  estranjeros. 

Pero  volvamos  i  su  inauguración. 

La  aristocracia  del  buen  tono  se  agolpó  el  domingo  &  sus  puertas 
y  paseó  sus  jardines,  apresurándose  á  ocupar  á  la  hora  seOalada  el 
vasto  salón  que  no  tiene  rival  en  establecimientos  de  esta  clase, 
para  anstir  al  concierto  prometido. 

Este  salón ,  destinado  para  bailes  y  conciertos ,  está  colocado  en 
el  centro  del  jardín.  Entrase  en  él  por  un  pórtico  en  forma  de  ves* 
tíbulo ,  á  cuyos  lados  existen  dos  salas  destinadas  para  guardaro- 
pía,  y  en  una  pieza  intermedia  á  este  y  al  salón  se  ve  una  escalera 
de  caracol  con  ojo  para  subir  á  la  galería  del  salón  y  al  terrado  que 
corresponde  sobre  el  del  vestíbulo  formando  un  cuerpo  adelantado. 

El  saloQ  está  brillaotemente  pintado  por  Mr.  Félix  Gagé,  tan  co- 
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nocido  ya  del  público  barcelonés  por  sus  bellas  decoraciones  del 
gran  teatro  del  Liceo ,  y  si  genio  y  arte  ha  demostrado  en  estas, 
arte  y  genio  ha  demostrado  también  en  el  salón ,  fonda  y  café  de 
los  Campos  Elíseos. 

Verdad  es  que  la  idea  del  arquitecto  ha  sumioistrado  medios  al 
pintor  de  lucir  sus  talentos ;  la  pintura  y  la  arquitectura  han  mar- 
chado en  esta  obra  perfectamente  de  acuerdo ,  apareciendo  á  los 
ojos  del  observador  como  dea  hermanas,  iluminado  el  saloo  al  tra- 
vés de  una  serie  de  transparentes  que  ocupan  toda  la  parte  supe- 
rior, esto  es,  (oda  la  elevación  de  la  galería,  produce  un  efecto 
mágico  que  no  ha  podido  menos  de  sorprender  y  embelesara!  pú- 
blico. Esta  idea  ha  sido  nueva  entre  nosotros  y  merece  por  su  opor^ 
(unidad ,  por  su  originalidad  y  por  su  buen  éxito  el  mayor  elogio. 
Se  ha  hecho  desaparecer  el  cuerpo  opaco  de  una  pared,  sustituyén- 
dola con  lienzos  primorosamente  pintados  interpuestos  entre  el  es- 
pectador y  la  luz,  que  contribuyen  k  dar  al  conjunto  mayor  gran- 
diosidad de  la  que  realmente  existe. 

El  lecho  pintado  con  tintas  suaves  y  gratas  á  la  vista  representa 
cü  su  centro  una  decoración  arquitectónica  compuesta  de  arcos  so- 
bre columnas  pareadas,  por  cuyos  claros  se  descubre  un  cielo  puro 
y  sereno,  bajo  el  cual,  nadando  en  una  atmósfera  de  luz,  se  ve  re- 
volotear á  una  porción  de  genios  sosleniendo  guirnaldas  de  llores. 
En  los  estremos  del  leclio  hay  grupos  de  liguras  quo  representan 
la  música  y  el  baile. 

La  decoración  del  salón  es  sencillísima ,  tan  sencilla  como  gra- 
ciosa, y  contribuyen  á  su  hermosura  veinte  y  cuatro  esbeltas  colu- 
nas que  sostienen  la  galería,  y  otras  tantas  que  en  la  galería  sos- 
tienen la  cubierta. 

En  la  parte  posterior  del  salón  existen  1^  piezas  de  tocador  que 
no  están  enteramente  concluidas,  motivo  por  el  cual  no  se  abrieron 
al  público. 

El  autor  de  esta  obra,  como  también  de  las  otras  wias  con  que 
se  envanecen  los  Campos  Elíseos ,  es  don  José  Oriol  Meslres ,  en- 
tendido arquitecto  á  quien  infinitas  otras  obras  han  dado  ya  el  sello 
que  merecía  su  buena  reputación. 

En  este  salón  tuvo  lagar  el  concierto  que  dejó  completamente 
satisfecho  al  numeroso  público. 

Concluido,  la  concurrencia  se  esparció  por  los  jardines  agrupán- 
dose sobre  lodo  junto  ú  las  moolaQas  rusas  que  no  hablan  cesado 
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de  estar  en  movimiento  ,  llevándose  por  aquel  dia  la  palma  entre 
todos  los  juegos  y  recreos  que  ofrecen  los  jardines. 

Todo  ha  sido  atendido  ,  nada  se  ha  descuidado  para  poner  este 
establecimiento  al  nivel  de  los  mas  adelantados  del  estranjero.  La 
direcGioD  puede  estar  satisfecha ;  ha  conseguido  sa  objeto ,  y  lo  ha 
ooDBegiiido  hadendo  á  Barcelona  el  regalo  do  una  obra  qne  paede 
y  debe  ser  uno  de  sus  motivos  de  orgullo. 

Los  dos  edificios  de  la  fonda  y  del  café  se  elevan  frente  á  firente 
el  nno  del  otro.  El  edificio  de  la  fonda  es  circuido  por  un  terrado 
desde  el  cual  se  goza  la  mas  bella  perspectiva.  En  el'café  se  admira 
en  su  piivímento  el  m&rmol  artificial  del  sefior  Rossi  que  produce 
el  mejor  y  mas  bello  efecto. 

A  espaldas  del  café  bay  un  apifiadó  grupo  de  pabellones  á  los 
cuales  se  ba  tenido  el  buen  gusto  de  dar  4  cada  uno  el  nombre  de 
una  flor.  Así  es  que  hay  el  pabellón  de  la  rosa,  el  de  la  viólela,  el 
del  tulipán,  etc. 

A  la  derecha  del  gran  salón  se  levanta  un  pabellón  de  madera, 
especie  de  casa  rústica  de  buen  efecto,  en  el  cual  existen  esta  espe- 
cie de  billares  con  que  la  elegancia  francesa  nos  ha  regalado  eu  los 
cuales  se  juega  con  el  trompo. 

Inmediato  á  este  pabellón  están  el  tiro  de  pistola  ordinario,  el  de 
pistola  sorda  y  el  de  carabina. 

Al  salir  de  este  ediíicio,  el  curioso  no  puede  menos  de  hacer  alto 
y  de  detenerse  un  momento  á  contemplar  el  gran  estanque  donde 
caen  las  aguas  por  una  cascada  caprichosa  que  corona  la  estatua 
de  Flora. 

Mas  allá  están  la  báscula,  los  tiros  de  ballesta  y  el  columpio ,  y 
mas  lejos ,  k  la  otra  parte  de  las  mootaOas  rusas ,  los  caballos  del 
Tío  Vivo  y  demás  objetos  de  diversión  y  recreo. 

Frente  las  montanas  rusas  se  ofrece  á  Ja  vista  un  lago  atravesa- 
do por  un  puente.  Del  seno  de  las  aguas  sale  Neptuno,  y  una  barea 
está  preparada  para  recibir  k  los  que  surcar  quieran  las  mansas  é 
inofensivas  olas. 

Vienen  á  hacer  mas  curioso  el  panorama  y  mas  poéticos  los  de- 
talles, algunas  cabanas  diseminadas  por  las  calles  y  plazuelas. 

Id,  pues,  á  los  Campos  Elíseos,  amigas  raias ;  es  poética  y  grata 
Id  hospitalidad  que  se  os  ofrece ;  son  dulces  las  horas  que  allí  trans- 
curren. 

Hermosas  noches ,  deliciosos  días  de  placer  y  de  holganza  nos 
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aguardao  en  este  recinto,  y  la  felicidad  sale  á  recibir  á  sus  umbra« 
les  á  los  viajeros  para  acompafiarles  sonríento  á  racorrer  los  jardi- 
nes y  á  dejarles  repojur  en  el  seno  de  los  aromas  de  las  flores  y  de 
los  cantos  de  las  aves.» 

{D^  la  íiemta  del  23  de  jimio  de  Í8ó3.) 

A   MI  AMIGA  aOSA. 

«Antes  de  partir  para  esa  tn  bella  casa  de  campo  que  está  oculta 
como  un  nido  en  el  seno  de  los  bosques,  me  hiciste  prometer  que 
le  escribiria  y  que  le  daria  cuenta  del  baile  de  los  Campos  Elíseos. 

\oy  á  cumplir  mi  palabra,  pero,  te  lo  advierto,  te  hablaré  poco 
del  baile  porque  apenas  en  Iré  en  el  salón.  Preferí  pasearme  por  los 
jardines  respirando  el  aire  fresco  y  perfumado,  prestando  mi  oido  á 
los  dulces  susurros  de  las  llores  y  del  follaje,  brindando  mi  corazón 
á  las  sensaciones  que  inspiran  el  campo,  la  noche  y  la  soledad. 

Bien  lo  sabes  tú.  No  se  me  ofrece  tan  á  menudo  una  ocasión  pro- 
picia para  abandonar  á  Barcelona  y  salir  al  campo.  Es  preciso  pues 
aprovecharla  el  día  que  se  presente  y  aprovecharla  con  egoísmo, 
con  avidez,  con  usura. 

Toda  ciudad  es  un  hervidero  de  intrigas  y  de  pasiones  mezqui- 
nas; la  discordia,  la  envidia,  el  odio  tienen  seguro  nn  trono  en  cada 
salón.  Para  huir  de  ello  no  hay  como  refugiarse  en  él  campo.  Allí 
se  respire  un  aire  suave  y  puro,  y  parece  que  el  alma,  sintiendo 
aspiraciones  desconocidas^  se  eleva  en  brazos  de  espirituales  goces 
hácia  el  infinito,  como  el  p&jaro  que  desde  el  seno  de  un  bosque, 
hendiendo  el  espacio,  vuela  háda  el  délo. 

En  el  campo,  y  al  hallarnos  can  á  ca»  con  la  natureleza  que 
despliega  orgullosa  so  lujo  de  verdura,  parece  que  nos  desprende- 
mos de  nuestras  pasiones  terrestres  y  que  abandonamos  nuestras 
ideas  raquíticas  y  mezquinas,  como  un  hombre  pobre  á  quien  una 
herencia  ha  enriquecido  de  pronto  y  que  al  entrar  en  el  palacio 
donde  va  á  pasar  sus  dias  arroja  su  vestidura  de  harapos  y  se  des- 
poja de  su  capa  hecha  girones.  ;Cuán  diferentes  son  de  las  de  la 
ciudad  las  impresiones  que  se  esjieriraentan  en  el  campo!  Son  emo- 
ciones puras  como  el  silencio,  risueñas  como  el  cielo,  grandes  como 
la  inmensidad ! 

Td  podrás  juzgarlo  ahora,  amiga  mia,  tú  podréis  asegurarme  que 
no  me  engáfio. 
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Pero  vamos  á  la  fiesta  nocturna  y  verdaderamente  veneciana  de 
los  Campos  Elíseos. 

Ya  desde  lejos  ofrecian  los  Elíseos  un  aspecto  seductor,  ya  desde 
lejos  se  presentaban  á  la  vista  como  una  de  esas  mágicas  y  deslum- 
bradoras decoracíoDes  de  panorama  que  vemos  á  través  del  óplico 
cristal.  Destacándose  de  entre  las  sombras  se  veiaD  iafinidad  de  la- 
ces de  colores  que  aparecían  por  entre  sombrías  masas  de  verdura 
como  bandadas  de  bnlladoras  luciérnagas  posadas  sobre  un  cam- 
po; por  entre  estas  laces  aparecían  ya  en  grupos,  ya  aisladas  y  so- 
litarias, otras  blancas  y  lucientes :  eran  las  luces  del  gas.  Hubté- 
ranse  dicho  estrellas  caldas  del  cielo  á  puOados. 

Brotando  de  entre  iin  caos  de  verdura,  masa  colosal  é  informe, 
se  veía  la  decoiacion  üuitástica  de  las  montanas  rusas  cuyos  con- 
tomos dibujaban  sobre  el  negro  fondo  del  espacio  las  luces  de  gas 
y  las  de  colores  perfectamente  combinadas  y  distribuidas.  Antes  de 
que  se  comprendiera  que  estas  luces  formaban  el  dibujo  de  la  mon- 
taña á  cuyos  llancos  estaban  adheridas,  hubierasc  podido  lomarlas 
por  un  puñado  de  globos  de  fuego  oscilando  eu  el  aire  y  lanzados 
al  espacio  por  la  mano  de  un  gigante. 

Pero,  lo  que  aparecía  eslraíío,  deslumbrador,  atractivo,  fantás- 
tico, era  el  vasto  salón  por  cuyos  transparentes  filtraba  la  luz  y  en 
cuyo  seno  vivía  la  armonía,  palacio  de  cristal  que  se  parecía  al  so- 
Dador  Elflan  de  las  hadas  que  dicen  existir  ú  la  orilla  de  lagos  azu- 
les y  tranquilos,  entre  verjeles  deliciosos  y  ílorestas  perfumadas 
vírgenes  de  humanas  huellas. 

Taa  mágica  era  la  ilusión,  que  yo  temía  ver  desaparecer  de 
pronto  aquel  palacio,  evaporándose  como  el  humo,  al  coalacto  de 
la  encantada  varita  de  un  invisible  hechicero. 

La  noche  por  lo  demás  era  deliciosamente  beUa.  Ráfagas  de  pura 
y  perfumada  brisa  venian  á  refrescar  las  frentes  calenturientas  de 
los  que  se  entregaban  con  ardor  al  placer  de  la  danza;  el  cielo  mos- 
traba su  graciosa  curva,  sn  azul  tachonado  de  estrellas,  su  pálida 
luna,  esa  un  dia  misteriosa  deidad  de  los  drúidas. 

Los  taiSm  acudían  uno  tras  otro  á  depositar  bellas  y  elegantes 
mujeres  á  la  puerta  de  los  Campos  Elíseos,  y  la  multitud  se  espar- 
cía por  los  salones  y  jardines. 

Hermosa  fue  la  noche,  amiga  mía,  hermosa.  Prefiada  de  ilusio- 
nes, henchida  de  goces,  dando  realidades,  ofreciendo  promesas  y 
rcprlieado  esperanzas.  Lkís  parejas  se  agitaban  en  ese  bello  salón 
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qae  no  tiene  rival,  y  lo  cniiabaD  ea  lodai  direccioDM  motadas  por 

¿  látigo  de  la  orquesta. 

El  golpe  de  vista  desde  la  galerfa  era  fasáiiador,  pero  yo,  oomo 
lo  be  dioha  antes,  preferf  reeorrer  ios  jardines  y  estasiamie  oon  las 
maiaYiHasdelanatnraleia.  - 

Una  vasta  tienda  de  eampafia  se  elevaba  en  él  centro  de  la  plan 
á  la  cual  comanícan  los  tres  edificios  del  salón»  del  café  y  del  rah- 
lanrant.  El  centro  de  esla  tienda  era  ocupado  por  un  drenlo  en  el 
que  brotaban  infinidad  de  flores. 

¿Te  acuerdas  de  varias  oaiks  orilladas  de  jarros  que  ponen  en 
comunicación  la  plaza  con  las  montanas  rusas?  No  esperes  ver 
nunca  cosa  mas  pintoresca.  En  cada  jarro  aparecía  uoa  flor  y  en  el 
seno  de  cada  llor  se  alimentaba  una  luz. 

Los  acirates,  los  céspedes,  las  alfombras  de  nnusgo  y  de  yerba  se 
veían  también  sembradas  de  llores  iluminadas  cuyos  vivos  colores 
se  destacaban  sobre  un  fondo  de  negruzco  verdor.  Allí  se  veia  una 
rosa  escarolada  que  parecia  orgu llosa  de  su  belleza;  mas  allá  de 
entre  uo  grupo  de  eliotropos  brotaba  un  cactus  gigantesco;  allí  un 
clavel  alzaba  su  coronada  frente;  mas  acá  una  llor  caprichosa  mos- 
traba sus  contornos  ingeniosos;  de  cada  árbol  pendía  un  globo  de 
colores  como  una  fruta  de  fuego,  y  todo  esto  guardando  cada  flor 
una  Inz  en  su  seno  como  guarda  la  eiyienoza  cada  jóven  corason. 

Te  aseguro  que  estaban  los  Elíseos  convertidos  en  un  Edén,  en 
una  de  esas  encantadas  mansiones  que  han  hecbo  familiares  á  nues- 
tra imaginación  los  árabes  cuentos  de  Sbereiadn. 

Las  fuentes  manaban  en  agua  en  abundancia;  los  surtidores  lan- 
saban  sus  oapriobosos  eaOos;  las  ranas  ocultas  entre  los  alisds  y  las 
espadafias  murmuraban  sus  monótonos  cantos;  les  eoebesoon  sordo 
y  prolongado  ruido  se  sucedían  uno  otras  otro  por  las  rápidas  pen- 
dientes de  la  montana,  cruzando  r^dos  á  través  de  las  opacas  lu- 
ces como  yebfcolos  conductores  de  fantasmas;  la  luna  rielaba  en  las 
aguas  de  los  estanques  que  convertía  en  lagos  de  plata  derretida;  la 
brisa  hacia  balancear  los  árboles  que  se  movían  con  suave  susurro; 
y  por  fin  henchian  el  espacio  los  dulces  ecos  de  la  música  á  cuyo 
compás  bailaban  en  el  salón  las  risueñas  y  galantes  parejas. 

¡Oh!  ¿por  qué  estabas  lejos  de  mi  en  estos  momentos  de  espan- 
sion  y  felicidad?  Una  á  una  le  hubiera  yo  ido  comunicando  las  im- 
presiones de  mi.alma,  y  hubieras  ieido  eo  mi  corazón  como  en  un 
libro  abierto. 
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Créelo,  te  has  peidido  una  noche  deliciosa.  De  mí  puedo  decirte 
que  tuve  que  hacerme  violencia  para  amocarme  á  aqneUa  mora^ 
da,  y  para  no  esperar  allí  los  prímeroa  rayos  de  la  aurora. 

Los  Campos  Elíseos  han  inaagoiado  sus  fiestas  nocturnas  de  la 
manera  mas  brillante.  Los  recuerdos  qne  ha  dejado  este  primer 
baile,  son  la  mejor  garantía  para  el  aepndo  qne  risnefio  ae  avanza 
para  recon^r  la  hereaeia  del  primero. 

Ven  pronto,  amiga  mía,  ven,  y  juntas  iremos  entonces  &  ona  de 
esas  fiestas  nocturnas,  juntas  pasearemos  por  las  ODarenadas  calles 
de  esos  verjeles  de  donde  brotan  flores,  luces,  perfumes  y  poesfa.» 

'    (De  la  Bernia  del  3  de  juiio  áe  48S3.) 

«Alegres  cruzan  y  risue&as  las  semanas  coronadas  de  llores,  ves- 
tidas de  fiesta. 

Nuestro  cielo  es  azul  y  nuestra  vida  es  bella. 

Todo  respira  ahora,  todo  vive.  Los  bosques  están  llenos  de  fo- 
llaje, el  follaje  lleno  de  susurros  y  los  susurros  llenos  de  perfumes, 
y  los  perfumes  son  dulces  y  cratos  como  esperanzas  recobradas. 

Cada  tarde,  cuando  los  rayos  del  sol  acaban  de  trasponer  el  an- 
fiteatro de  nuestras  montanas,  que  son  las  verdaderas  y  debían  ser 
únicas  murallas  de  la  ciudad  de  los  condes,  la  puerta  de  Isabel  II 
abre  paso  á  la  multitud  que  se  dirige  al  campo  (1). 

El  paseo  de  Gracia  se  ve  invadido  por  un  gentío  inmenso.  Un 
día  esas  murallas  qne  hoy  nos  oprimen  caer&n  al  grito  de  la  opi- 
nión pública,  cada  vez  mas  pronunciada  contra  ellas;  un  día  se  ni- 
velaran esos  cenagosos  fosos  y  desaparecer&n  esos  robustos  ba- 
luartes que  solo  nos  representan  ideas  de  fnena  y  (irania.  Entonces 
él  paseo  de  Giada  unido  4  nuestra  Rambla  serfc  una  magnifica  y 
soberbia  calle  que  nada  tendrá  qj^e  envidiar  á  los  renombrados  ¿ov- 
kvards  de  Paris. 

El  Criadero,  el  Tívoli,  los  Campos  Elíseos  abren  á  la  elegante 
multitud  barcelonesa  sus  jardines  y  sus  verjeles.  Las  horas  trans- 
curren súbitas  y  fugaces.  La  tarde  pasa  como  un  soplo.  ¡Hay  tanto 
qué  ver  y  tanto  qué  admirar! 

Los  Campos  Elíseos  en  particular  se  llevan  la  palma.  ¿Qué  es  lo 


(I)  Téngase  presente  (fuo  cuando  el  autor  escribía  esLu  dominicales  revUUsdo  salónos  toda- 
Tfa  ealabsn  en  pié  )as  murallas.  La  puerta  ó  portillo  de  babel  II  estaba  sitaedaaLeeIniiiWdele 
ManMai,  junto  a  h  torre  Uamanio  de  Canaiem,  da  la  cual  ami  ae     boy  álgnnee  reatoe. 
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que  os  dije,  amigas  mias,  cq  mi  primer  arlículo  sobre  estos  jardi- 
nes? xVguardad  uo  poco,  os  dije,  y  todo  crecerá  como  por  encanto, 
y  del  suelo  brotarán  flores  y  de  las  llores  perfumes. 

Así  ha  sucedido.  Ya  los  cenadores  están  cubiertos  de  rosales  ó 
pasionarias,  ya  los  braocales  visteo  un  lujo  opulento  de  vegetación, 
ya  ios  llorones  dejan  caer  su  desmayado  ramaje  junto  á  los  estan- 
ques, ya  las  dahalías  se  elevan  flexibles  y  esbeltas,  ya  los  árboles 
de  (oda  especie  alzan  sos  copas  y  sueltan  al  aire  sus  cabellaras  per- 
fumadas. Los  Campos  Elíseos  se  han  trocado  en  un  sitio  de  delicias, 
y  este  sitio  es  el  ponto  de  cita  del  buen  tono. 

{Hermosa  época  para  ta  sociedad  directora  de  los  GamposI  Atra- 
viesen otros  los  mares  para  ir  á  recoger  el  oro  que  aprojan  de  sus 
entrañas  las  minas  de  California.  Los  individuos  de  la  sociedad  de 
los  Campos  Elíseos  han  sabido  encontrar  so  California  k  las  puer- 
tas de  Aircelona.  ¡Felices  y  dichosos!  El  presente  y  el  porvenir  se 
les  ofrece  á  ellos  de  color  de  oro. 

Una  particularidad  tienen  los  Campos  Elíseos,  y  es  que  han  ab- 
sorbido la  vida  de  nuestros  salones,  y  es  que  han  dejado  viudos  y 
huérfanos  nuestros  paseos,  y  es  que  han  sabido  atraer  lisonjeros  á 
toda  nuestra  sociedad.  Allí  se  pasan  ahora  las  tardes  y  las  noches 
todas  las  familias  conocidas,  y  la  plazuela  que  ocupa  el  centro  de 
las  montanas  rusas  se  ha  convertido  en  una  soirée,  en  una  tertulia, 

• 

en  un  salón.  Cada  dia  es  seguro  que  se  encuentran  allí  las  elegan- 
tes, las  hermosas,  y  que  allí  se  pasan  el  rato  en  conversación  ínti- 
ma, viendo  como  se  lanzan  por  las  pendientes  de  la  montaña  los 
voladores  coches,  levan lándose  de  cuando  en  cuando  para  ir  á  dar 
un  paseo  y  asomar  la  cabeza  al  Tio  Vivo,  al  columpio  ruso  ó  al  peón 
holandés,  y  volviéndose  luego  ¿  su  sitio  como  mariposas  que  des- 
pués de  haber  jugueteado  f»or  el  verjel  se  vuelven  &  sos  nidos  de  * 
amor  y  de  ventura. 

La  otra  noche  se  anunció  en  los  Campos  una  soirée  musical.  In- 
finita fué  la  gente  que  acudió.  La  música  militar  llenó  el  aire  con 
sus  marciales  acentos,  y  las  hermosas  aplaudieron  como  si  en  su 
vida  hubiesen  oido  militares  músicas.  Tal  era  el  encanto  de  novedad 
'  que  tenia.  El  'éxito  que  obtuvo  esta  soirée  al  aire  Ubre  habrá  ani- 
mado á  los  socios  á  repetirla  con  frecuencia.  Segaros  pneden  estar 
de  que  tendrán  un  lleno,  como  se  dice  vulgarmente,  cada  vez  que 
la  anoDcieo. 

Los  Campos  Elíseos  le  han  entrado  á  nuestra  sociedad  por  el  ojo 
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derecho.  Ya  tienen  hecha  su  fortaoa,  si  es  verdad  el  axioma  de 
que  la  fortuna  es  el  crédito.» 

{De  la  Revista  del  40  de  juüo  de  48S3.) 

«Porque  yo  he  de  suponer  que  es  usted  hermosa,  señora  mia. 
Me  ha  escrito  usted  una  carta  samamente  galante,  á  la  que  de- 
bo una  eontestadon. 
Qoiere  usted  que  hablemos  de  los  Campos  EUseos. 
Hablemos,  pues,  sefiora  mia. 

Es  oonversacion  por  otra  parte  que  ahora  hace  el  gasto  en  salo- 
nes y  en  tertulias,  y  no  se  puede  ir  k  ningún  punto  que  no  se  oiga 
hablar  de  ellos.  Bst&n  decididamente  en  moda  y  atraviesan  un  pe- 
riodo de  boga.  Estos  jardines  deliciosos,  lugar  encantado  que  ofre-i 
ce  una  morada  á  la  belleza  como  ofrece  un  lirio  de  oro  el  palacio 
de  su  cáliz  á  la  mariposa,  tienen  mil  elementos  para  atraer  y  se- 
ducir, y  luego,  señora  mia,  cada  dia  se  hacen  mas  bellos  y  se  ador- 
nan con  nuevos  alicientes,  como  una  mujer  joven  y  fresca  que  cada 
dia  halla  nuevos  secretos  en  su  gusto  y  en  su  tocador  para  avivar 
la  adoración  que  postrados  Ic  preslao  sus  estáticos  amantes. 

AI  caer  la  larde,  cuando  el  sol  envuelto  en  uq  riquísimo  manto 
de  escarlata  envia  sus  últimos  rayos  á  juguetear  con  las  puntas  de 
nuestros  viejos  campanarios,  las  hermosas  abandonan  en  tropel  la 
ciudad  y  cruzan  alegres  y  gozosas  el  hermoso  paseo  de  Gracia. 

Decididamente  hace  ya  mucho  calor  para  que  podamos  danzar  en 
nuestros  salones,  apiQados  allí  como  hormigas  bajo  la  luz  de  las 
bujías  y  al  débil  son  de  un  piano.  La  estación  reclama  soirées,  pero 
•  soirées  eo  el  campo,  al  aire  libre,  á  la  luz  de  las  estrellas  y  de  los 
faroles  de  gas,  esas  otras  estrellas  de  la  tierra,  y  al  son  marcial  de 
las  músicas  militares.  Si,  salud  á  las  soirées  de  verano  tan  brillan- 
temente inauguradas  este  alio!  En  lugar  de  la  atmosfera  pesada  y 
mefítica  de  nuestros  salones  herméticamente  cerrados,  se  despUe- 
gao  ante  nosotros  las  enarenadas  calles  de  los  jardines,  y  las  moje- 
tes se  agrupan  bajo  una  pintoresca  tienda  de  campana  respirando  el 
aroma  de  las  flores,  paseando  su  mirada  por  el  espacio  que  descu- 
bre su  azulada  ostensión ,  y  sintiendo  refrescada  su  frente  por  el  há- 
lito embalsamado  de  la  brisa  que  susurra  débil  á  sus  oidos  como  el 
eco  lejano  de  una  canción  de  amores. 
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Sí,  tiene  usted  razoo,  settoit  mia,  en  esas  soirées  fiunilíaros  y  en 
esas  noetornas  fiestas  venecianas  de  los  Campos  Elfseos  la  flosion 
"vela  y  la  poesfa  habla. 

¿Conoce  nsled  nada  mas  font&stico  qne  él  descenso  por  las  mon- 
tanas rasas  en  una  de  esas  noches  en  que  los  jardines  están  pinto- 
rescamente iluminados  con  Inon  de  colores?  ¿Ha  sentido  usted  jamás 
impresión  mas  estrafia  y  ha  tenido  usted  nunca  ilusión  mas  grata? 

En  primer  lugar,  ya  desde  lo  alto  de  las  montanas,  desde  aquel 
pabellón  que  se  eleva  como  una  pagoda  en  el  seno  de  la  vegetación, 
la  mirada  se  tiende  atónita  y  alisorla  por  todos  aquellos  jardines  en 
los  cuales  parece  andar  un  ejército  de  brilladoras  luciérnagas.  Se 
sube  al  coche,  recibe  este  su  impulso  de  los  oficiosos  servidores,  y 
uno  se  ve  lanzado  de  pronto  al  espacio  con  una  rapidez  increible, 
y  entonces  la  respiración  parece  que  falta,  el  alma  parece  que  se  va, 
y  en  el  momento  de  la  bajada,  momento  inconcebible,  raro,  verti- 
ginoso, diabólico,  infinidad  de  impresiones  se  agolpan  en  tropel  á  la 
imaginación,  y  todo  aquel  mundo  de  luces  de  colores  danza  Tantásli- 
camente  ante  ios  ojos  estraviados,  y  uno  parece  ser  despeñado  al 
abismo  por  entre  lenguas  de  fuego,  como  un  día  debió  despefiarse 
el  ángel  del  Empíreo  por  entre  flamígeras  rá&gas  que  alumbraban 
so  descenso. 

¿Y  el  paseo  por  el  lago?  ¿no  ba  probado  usted  alguna  .vez  á  sur- 
car las  dormidas  aguas  en  una  de  esas  mismas  noches  venecianas? 
La  ilusión  es  completa.  Si  el  lago  fueia  un  canal— como  ser  debiera 
—que  atravesara  en  toda  su  ostensión  los  Campos  filiseos,  y  se  pu- 
diera surcar  en  una  góndola  empavesada  y  adornada  con  faroles  de 
colores,  y  pudiera  uno  detenerse  al  pié  del  salón  subiendo  unas  mar- 
móreas gradas  que  bajaran  á  hundirse  en  las  tranquilas  aguas,  en- 
tonces si  que  nos  creeríamos  verdaderamente  trasportados  á  Vene- 
da  y  ereerfamos  que  nuestra  góndola  se  -delenia  al  pié  de  uno  de 
esos  palacios  encantados  pronto  á  abrirnos  sus  tesoros  y  sus  mara- 
villas. 

Pero  aunque  esto  no  es  así,  la  ilusión  sin  embargo  sabe  mentír- 
selo muy  bien,  y  la  ilusión  ¡tieoe  tantos  visos  de  realidad  en  los  Cam- 
pos Elíseos! 

Pero,  volvámonos  al  lago.  ¡Qué  delicioso,  señora  mia,  es  por  él 
un  paseo  nocturno!  La  impresión  es  enteramente  distinta  de  la  que 
seesperimentaeneldescensodela  montaña.  Es  algo  mas  tranquila, 
mas  grata,  mas  suave,  mas  dulce.  Las  luces  reflejan  en  las  aguas  y 


Digitized  by  Google 


i1%  QEiCIA. 

la  pulida  superficie  del  lago  parece  una  alfombra  de  colores,  los  re- 
mos se  hunden  en  el  móvil  elemento  qae  refleja  los  colores  del  iris, 

y  al  salir  goteando  diríase  qae  gotean  perlas.  Yo  recoerdo  que  probé 
á  azotar  y  castigar  las  aguas  con  el  remo.  Parecía  entonces  que, 
como  aquellíis  ninas  de  los  cuentos  árabes,  rcmovia  con  una  pala 
montones  de  rubíes  y  brillanles.  El_paseo  por  el  lago  no  tiene  mas 
contra  que  el  ser  corto.  Se  goza  tanto  en  ciertos  momentos  de  es- 
paosion,  que  uno  (juisiera  prolongarlos  hasta  el  inflnilo. 

Mientras  los  Campos  están  siempre  llenos  y  poblados  de  gente, 
el  paseo  de  Gracia  no  está  menos  concurrido. 

Ya  era  hora  que  viniera  este  paseo  á  reclamar  su  protección  al 
buen  tono  barcelonés  que  lo  tenia  indignamente  olvidado.  Es  un  her- 
moso paseo,  frondosa  alameda  que  como  un  lazo  de  verdura  une  á 
Barcelona  con  esa  villa  fresca  y  risuefia,  adolescente  apenas,  que  se 
nos  ha  emancipado  bulliciosa,  en  un  día  de  olvido  y  de  indolencia 
por  parte  de  la  capital  del  Principado.  A  bien,  que  sa  emancipación 
no  es  durable.  Dia  llegará  en  que,  como  el  hijo  pródigo,  volverá  hu- 
milde y  confusa  y  reclamará  entonces  por  favor  á  la  orguUosa  Bar- 
celona que  le  permita  volver  á  reclinar  su  fatigada  firente  en  su  re- 
gazo maternal,  pidiéndole  al  propio  tiempo  que  oculte  sus  harapos 
b^jo  un  manto  de  pedrería. 

El  paseo  de  Gracia  tiene  también  aUdentes  que  en  vano  se  bus- 
carían en  otro.  La  gente  no  tiene  que  estar  apiOada  y  que  empujar- 
se por  falta  de  limites,  á  cada  momento  se  ven  cruzar  coches  que 
llevan  en  so  seno  hermosas  damas  6  elegantes  caballeros,— elegan- 
cia y  hermosura  que,  sea  dicho  de  paso,  forman  un  bien  estrafio 
contraste  con  las  blusas  y  el  poco  aseo  de  la  mayor  parte  de  los  co- 
cheros,—y  á  cada  instante  se  tropieza  con  jardines  que  brindan  al 
reposo  y  al  descanso. 

Voy  viendo,  señora  mia,  que  mi  artículo  se  ha  ido  alargando  y 
que  no  he  tmblado  aun  de  lo  que  usted  me  encarga  á  propósito  de 
los  Campos  Elíseos. 

Perdóneme  usted.  Reconozco  mi  falta  y  voy  á  recuperarla.  En 
efecto,  señora  mia,  me  he  entretenido  á  hablar  de  flores,  de  árboles, 
de  brisas,  de  ilusiones  y  de  fruslerías,  cuando  usted  en  su  galante 
caria  me  invitaba  á  ocuparme  de  uq  asunto  grave,  de  una  cosa  se- 
ría; cuando  usted  me  invitaba  á  Ihimar  la  atención  sobre  causas  de 
verdadera  importancia. 

¿Cómo  he]  podido  perder  asi  mi  tiempo  tan  inútilmente,  sefiora? 
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¡Oué  qaiere  usted!  Las  mujeres  somos  parlanchínas  por  natura- 
leza y  quizá  también  por  coquetería.  Nos  place  hablar  aunque  no 
sea  mas  que  por  pasar  el  rato,  y  cuando  estamos  en  nuestro  ele- 
meato,  las  palabras  se  suceden  unas  á  otras  en  nuestros  labios  con 
la  misma  rapidez  que  las  impresioiies  en  nuestro  corazón.  A  mas, 
se  ocupan  los  hombres  tantas  veces  de  tantas  cosas  serias  qne  son 
inútiles,  que  no  estiallo  que  alguna  vez  lleguen  á  encontrarse  útiles 
nuestras  coQversaciODes  sobre  fruslerías.  ¡Oh!  un  dia  tengo  que  ha- 
blar, seDora  mía,  de  esas  cosas  que  los  hombres  llaman  cosas  se- 
rias y  graves.  ¡Qué  quiere  usted  que  le  diga!  Hay  cosas  serías  y 
graves  en  los  hombres  por  hs  cuales  ellos  se  aftman,  se  apresuran 
y  se  matan,  y  por  kis  cuales  no  daria  yo,  sefiora  mia,  ni  siquiera  el 
chivel  ó  la  rosa  que  se  sutrchita  entre  los  cabellos  de  una  jóven  en 
una  noche  de  baile. 

¿Ye  usted? ¿se  convence  usted  ahora  de  lo  que  somo^...  Ta  otra 
vez  se  ha  deslizado  mi  pluma  olvidando  su  reeomendaeioa  de  usted 
y  el  asunto  principal  que  le  ha  movido  á  escribirme. 

Vamos  pues  al  asunto... 

Pero,  ay,  seRora  mia!  observo  que  ya  es  tarde.  ¿A.  qué  hablar 
ahora  de  un  asuato  serio  á  mis  lectoras,  si  estarán  ya  cansadas  de 
mi  charla? 

Dejémoslo  para  otro  dia.  ¿Quiere  usted,  sefiora? 

Sí,  vale  mas,  usted  quedará  mas  complacida,  mis  lectoras  mas 
satisfechas  y  yo  mas  alegre,  pues  que  tendré  ocasión  para  escribirle 
á  usted  una  nueva  epístola.» 

Estas  páginas  arrancadas  á  las  revistas  de  salones  que  escribía- 
mos  en  aquella  época,  podrán  dar  una  idea  aproximada  de  la  moda 
y  la  boga  que  disfrutaban  el  paseo  de  Gracia  y  sus  jardines  en 
aquellos  tiempos.  Once  años  han  pasado  ya,  y  los  sitiosde  que  ha- 
blamos han  sufrido  muchas  y  bellas  transformaciones. 

En  1854,  después  de  la  revolución  de  aquel  alio,  cayeron  las 
murallas  de  Rarcelona,  debiéndose  no  poca  parte  de  esta  grande 
mejora  al  celo  y  actividad  de  don  Pascual  Uadoz,  gobernador  civil 
en  aquel  entonces.  Con  el  derribo  de  las  murallas  llegú  una  nueva 
época  de  esplendor  pan  el  paseo  de  Grada^ 

Nuevos  y  deliciosos  jardines  se  abrieron  en  él,  disUnguténdose 
entre  todos  los  de  Suterpe  donde  sentaron  sus  reales  los  coros  del 
popular  Clavé.  Por  mucho  tiempo  Euterpe  robó  su  gloría  á  los 
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Campot  EHseot.  La  sociedad  baraelooesa  aeadia  desolada  á  poblar 
aqndlos  jaidiaes  para  oír  los  inspirados  cantares  y  los  Bellos  coros 
de  Clavé. 

Mas  tarde  Euierpe  desapareció,  y  estos  coros  se  trasladaron  á  los 
Cmpoi  Ms0Oi  donde  se  bospedan  aun,  y  doode  tavo  lugar  el  grao 
festival  de  186t. 

Abrióse  también  el  jardio  de  las  Delicias  donde  dieron  aiganas 
soirées  los  coros  orfeónicos  bajo  la  dirección  del  ioteligeole  Tolosa, 
su  fundador  y  propagador. 

Otros  jardines  y  sitios  de  recreo  se  abrieron  en  el  paseo  de  Gra- 
cia, en  los  cuales  se  han  dado  representaciones  líricas  y  dramá- 
ticas. Hoy  existen  en  el  paseo  de  que  hablamos  los  Campos  Elíseos^ 
en  donde  está  hospedada  la  sociedad  de  Euíerpe,  el  Prado  Catalán^ 
el  teatro  de  Variedades^  el  Timli^  el  teatro  de  la  Zarzuela^  el  ñe^ 
creo  y  el  Criadero. 

Poco  á  poco  todo  irá  desapareciendo,  y  en  su  lugar  se  están  cons- 
truyendo, según  queda  dicbo,  soberbios  edificios  qae  van  &  hacer  de 
este  lugar  la  calle  mas  importante,  mas  bella  y  mas  concorrida  de 
la  nueva  tocelona. 


OmACIAlIAT  (eslíe  ««B). 

Parte  de  la  Riera  de  San  Juaa  para  ir  á  desembocar  en  la  plaza 

del  OU.  . 

Lleva  el  nombre  de  ana  familia  propietaria  de  terrenos  en  aque- 
llos sitios. 


Es  un  callejón  sin  salida  que  se  abre  en  la  calle  de  la  Canuda. 

Su  nombre  es  el  de  la  familia  de  Gralla,  muy  conocida  en  Cata- 
luna,  y  de  la  cual  tendremos  ocasión  de  hablar  al  llegar  á  la  calle 
de  la  Puerta  ferrisa. 

Antiguamente  hubo  un  poeta  muy  distinguido  de  este  apellido. 
Llamábase  Marlin  Gralla,  y  en  el  Cancionero  de  Paria  hay  varias 
hermosas  composiciones  suyas. 
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También  parece  ser  este  nombre  de  familia. 

Es  una  callejuela  qae  va  de  la  de  C^gnás  á  la  del  Como .  Vi^. 


Otros  dicen  Gruid. 

Es  ana  calle  qae  Ta  de  la  PíaMa  4  la  de  lo»^a^  Vkjás. 

Aatígoameote  se  llamaba  den  Gkma,  y  no  bace  machos  afios 
babia  en  eüá  ana  casa  en  cayo  portal,  por  la  parte  inferior,  se  veia 
ana  piedft  con  ana  ciota  grabada  y  escritas  en  ella  las  siguientes 

palabras  francesas:  Peine  potar  joie.  Es  la  bella  y  melancólica  di- 
visa de  don  Pedro  de  Portugal,  príncipe  tan  valiente  como  desgra- 
ciado y  lan  desgraciado  como  digno  de  mejor  suerte,  conocido  en  la 
historia  por  el  condestable  de  Portugal.  Calaluíla  le  ofreció  un  trono 
en  cierta  época  célebre  de  nuestra  historia,  y  su  divisa  Peine  pour 
jote  que  equivale  en  castellano  á  pena  por  alegría,  ó  mas  propia- 
mente á  sufrir  para  gozar ^  se  conserva  aun  hoy  grabada  en  varios 
'ediflcios  de  Barcelona. 

Digamos  algo,  aunque  sea  con  brevedad  suma,  del  que  tenia  por 
divisa  este  bello  pensamiento. 

ün  dia  Cataluña,  tomando  por  su  cuenta  la  defensa  de  la  razón 
y  la  justicia,  y  al  propio  tiempo,  como  en  todas  sus  grandes  mani- 
festaciones, la  defensa  de  sus  libertades  vulneradas ,  se  había  le- 
vantado en  favor  de  los  derechos  del  príncipe  Carlos  de  Yiana,  re- 
conocido por  las  Cortes  como  sucesor  del  reino.  Cruda  guerra  hacia 
al  infortunado  principe  su  madrastra,  la  altanera  é  implacable  doiSa 
Juana  Enriques,  cuyos  pérfidos  consejos  seguia  el  rey  don  Juan  II, 
padre  del  de  Viana.  0e  pronto  fiüiece  don  Garlos  en  Barcelona,  y, 
según  todas  las  apariencias,  muere  envenenado.  (Y.  calle  del  /m- 
cqvtf  de  Viana )  Furiosa  Gatalofia,  se  alza  como  un  solo  hombre, 
desconoce  al  que  por  haber  sido  un  mal  padre  debe  ser  un  mal  rey, 
dolara  vacante  su  trono,  y  después  de  haberse  puesto  bajo  la  pro- 
tección del  rey  de  GastfHa  que  no  la  acepta,  ofrece  él  tntno  á  don 
Pedro  condestable  de  Portugal. 
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Don  Mro  em  Ujo  del  daque  de  Coimbra,  hijo  segundo  del  rey  . 
de  Portugal,  que  había  casado  con  doOa  Isabel,  hija  mayor  de  don 
Jaime  de  Urgel  el  desdichado,  aspirante  á  la  corona  en  el  célebre 
parlamento  de  Caspe  y  sin  disputa  el  que  mas  derecho  tenia  á  ella. 

El  descendiente  de  la  casa  de  Urgel  fué  pues  llamado  por  los  ca- 
talanes á  ocupar  el  trono  en  que  debiera  haberse  sentado  su  abuelo 
materno,  y  llegando  á  Barcelona  en  enero  en  146  í,  prestó  el  de- 
bido juramento  á  las  constituciones  y  libertades  del  pais,  y  tomó  el 
título  de  don  Pedro  V  rey  de  Aragón  y  de  Siciüa  y  conde  de  Bar- 
celona. 

Desgraciadamente,  continuó  luciendo  paraaqael  príncipe  la  mala 
estrella  que  habia  grillado  sobre  la  casa  de  Urgel  en  sus  últimos 
tiempos.  Ed  la  batalla  de  Prals  del  Rey  perdió  sas  mejores  tropas 
y  sus  mas  bravos  capitanes,  y  confuso  y  desanimado  hizo  en  vano 
importantes  esfuerzos  para  reanimar  el  valor  de  los  suyos  y  dar 
el  triunfo  á  su  causa. 

.  Reipó  en  GataluBa  dos  aSos  y  medio,  y  hallándose  en  Gra- 
nollers  &  donde  babia  pasado  para  proeurarse  socorro  de  armas  y 
de  genis,  adoleció  de  la  enfermedad  que  le  condujo  al  sepulcro,  te- 
niéndose por  muy  cierto,  según  Zurita,  que  le  fueron  dadas  yer- 
bas. Mur¿&  el  29  de  junio  de  1466  en  ana  modesta  babitacion.de 
la  casa  de  un  vecino  de  aquella  villa,  llamado  Juan  de  Montbuy. 
Su  cuerpo  fué  traído  á  Barcelona  y  enterrado  con  regia  pompa  en 
la  iglesia  de  Santa  María  del  Mar.  Quizá  no  hubiera  sido  tan  cruel 
su  suerte  si  hubiese  manifestado  mas  apoyo  á  las  instituciones  libe- 
rales de  los  calalancá,  de  las  que  üo  fué  ciertamente  muy  buen 
guardador. 

CiUALDRÁS  (e«lto  de). 

Debe  formar  parle  del  ensanche,  y,  según  el  plano  levantado,  es 
una  de  las  que  ha  de  abrirse. en  el  sitio  donde  hoy  se  eleva  la 
Cindadela, 

Gualdrás  es  el  nombre  vulgar  con  que  es  conocida  la  famosa  ba- 
talla de  Vad-Ras  que  se  dió  en  Africa  en  marzo  de  1860.  Distin- 
guiéronse notablemente  en  esta  batalla  los  voluntarios  catalanes  y 
el  general  don  Juan  Prim  que,  como  es  sabido,  fué  uno  de  los  hé- 
roes de  mas  justa  (áma  y  de  mas  merecida  gloría  en  las  jornadas 
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de  África,  consiguiéndola  sobre  todo  eo  la  iMtaila  de  GasUU^, 
por  ia  cual  le  dieron  título  de  marqués. 

Eb  lo  mas  recio  de  esta  batalla  recibió  Prim  ia  órdeu  de  apode* 
rane  del  aduar  de  Amsal,  y  lo  hizo  god  aqoel  indomable  valor  y 
aquella  admirable  sangre  fría  que  todos  conocen  en  él.  Hubo  un 
momento  eo  que,  hallándose  á  caballo  sobro  una  eminencia,  se  ofre- 
ció por  blanco  á  las  balas  enemigas  que  pasaban  silbando  por  so 
lado.  Prim  estaba  impasible.  Aceroósele  entonces  un  jefe,  y  manifestó 
que  era  una  imprudencia  la  que  cometía,  y  le  pidió  en  nombre  de 
todos  queso  retirase  á  un  lugar  donde  pudiese  estar  menos  espueslo. 

— ^No  hay  cuidado,  contestó  Prim.  Las  balas  vienen  todas  con 
iokre  y  ningún  iobre  va  dirigido  á  mí. 


CVABDIA  (raUe  de»). 

Enlaza  la  del  Conde  del  Asalto  con  la  de  Trentaclaus. 

Su  nombre  es  el  de  la  familia  barcelonesa  de  Guardia,  que  era 
propietaria  de  gran  parle  del  terreno  correspondiente  á  ella. 

Ed  esta  calle  vivía  un  oücial  del  ejército  francés,  en  cuya  casa 
fueron  presos  por  delación  de  aquel,  dos  de  los  cinco  patriotas 
'ajusticiados  en  Barcelona  el  3  de  junio  de  1809. 

Aprovecharemos  la  ocasión  para  referir  este  hecho. 

Sabido  es  que  los  franceses  eran  en  1809  duefios  de  Barcelona, 
.  de  la  cual  se  habían  apoderado  por  sorpresa.  Aunque  en  poder  de  los 
enemigos,  la  capital  del  Principado  por  espacio  de  seis  afios  cum- 
plidos, no  cesó  jamás  de  hacer  los  mayores  esfuenos  para  sustraer- 
se de  la  esclavitud.  El  R.  P.  don  Raymundo  Ferrar  en  su  Bare^ 
na  cauiwa,  obra  en  la  cual  refiera  los  sucesos  día  por  día,  nos 
cuenta  cómo  se  formaron  varios  planes  para  realizar  aquel  intento, 
con  inteligencia  siempre  de  los  generales  en  jefe  del  ejército  espa- 
ñol que  babia  en  Calaluría,  los  cuales  por  su  parte  debían  coope- 
rar al  logro  de  tan  importante  objeto.  En  noviembre  y  diciembre  de 
180S  pusiéronse  en  ejecución  con  acuerdo  del  teniente  general  don 
Juan  Miguel  de  Vives,  y  en  marzo  de  1809  con  inteligencia  del  de 
igual  graduación  don  Teodoro  Reding.  Ambos  por  su  parle  coope- 
raron á  las  tan  patrióticas  como  arriesgadas  conspiraciones  de  los 
barcelooeses,  tramadas  con  arrojo  siogular  entre  las  mismas  bayo- 
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netas  enemigas,  pero  en  níoguna  de  dichas  épocas  se  alcanzó  la  ti- 
liertad  de  la  capital. 

Renovóse  Ja  tentativa  en  mayo  de  1809  bajo,  mas  vasto  plan, 
con  mayor  importancia,  con  mas  fundadas  esperanzas  de  éxito  y 
hasta  con  mas  riesgo  y  mas  arrojo  por  parte  de  los  qne  en  ella  me- 
diaron, y  de  esta  conspiración  es  de  la  qne  vamos  á  ocupamos. 

Desvanecidos  ya  los  planes  que  se  hablan  trazado  en  marzo  últi- 
mo, y  suspendida  su  ulterior  ejecución  por  la  presencia  del  general 
Sainl-Cyr,  y  aun  mas  por  su  ejército,  que  estaba  acampado  desde 
las  cercanías  de  esla  capital  hasta  el  Vallés  y  tenia  en  espectacion 
á  los  barceloneses,  volvieron  estos  4  sus  proyectos  luego  que  vieron 
á  aquel  general  y  á  su  ejército  en  Vich  é  inmediaciones  de  Gerona. 
So  adoptó  el  plan  de  ^aiiar  las  fortalezas  de  Monjuich,  Atarazanas 
y  Giudadela  por  medio  de  inteligencia  con  algunos  oficiales,  y  se 
creó  una  patriótica  junta  al  efecto,  la  cual  constituyeron  don  José 
Francisco  Mornau,  comisario  de  guerra  honorario,  don  Anastasio 
Jover,  administrador  subalterno  de  la  real  lotería,  don  Bruno  Petrus 
procurador,  don  Antonio  Bonet  y  Hequesens  escribano  mayor  de  la 
intendencia,  don  Pablo  Mora  carpintero  y  don  José  Foixar.  Todo 
Barcelona  sabia  la  existencia  do  esta  junta  y  quiénes  eran  los  que 
la  formaban,  pero  ni  el  mas  leve  iudicio  llegó  jamás  á  oidos  de  la 
sagaz  y  vigilante  policía  francesa. 

Mientras  que  por  una  parte  Mornau  y  Jover  se  entendían  con  el 
capitán  Mr.  Joseph  Doltori  ayudante  del  castillo  de  Monjuich,  ofre- 
ciéndole un  millón  de  pesos  fuertes  si  procuraba  la  entrada  de  las 
•  tropas  espaOolaseD  aquella  fortaleza,  por  otra  don  Juan  Massana  y 
don  Salvaidor  Aulet,  de  acuerdo  con  el  Dr.  don  Joaquín  Pon,  cura 
párroco  que  habla  sido  de  la  Cindadela  y  el  P.  don  Juan  Gallifá 
clérigo  regular  teatino»  procuraban  ganar  también  con  promesas  y 
dinero  á  un  capitán  del  regimiento  5.'  de  línea  italiano,  llamado 
Provana,  para  que  les  facilitase  la  entrega  de  Atarazanas. 

Al  mismo  tiempo  se  daban  disposiciones  para  procurarse  armas. 
Varias  casas,  entre  ellas  la  de  Massana,  estaban  convertidas  secre- 
tamente en  talleres  donde  se  fabricaban  balas,  se  baciaa  cartuchos 
y  se  montaban  fusiles.  Otros  ciudadanos  hablan  tomado  á  su  cargo 
el  introducir  ca  la  ciudad  sables,  fusiles  y  municiones. 

La  conspiración  debia  estallar  el  1 1  de  mayo,  día  de  la  Ascen- 
sión, á  las  1 2  de  la  noche,  según  acuerdo  de  la  junta  con  don  Agus- 
tín Arnauda  comandante  general  de  la  linea  del  Llobregat,  comisio- 
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nado  al  efecto  por  el  general  en  jefe  del  ejército  de  GatalaOa  sefior 
marqués  de  Goopigoy.  Eo  dicbo  día  y  á  dicha  hora  debían  apode- 
rarse del  castillo  de  Monjoich  las  tropas  espafiolas  y  en  seguida  hacer 
la  seOal  para  ({ue  reventase  la  conspiración  dentro  Barcelona.  La 
junta  se  apresuré  pues  á  dar  sus  érdenes  y  &  comunicar  sus  instruc- 
cíooes,  siendo  de  advertir  que  eran  8,000  los  que  debían  contribuir 
armados  al  logro  patriético  que  se  proponiau. 

Veamos  ahora  el  aspecto  que  en  dicho  día  presentaba  Barcelona, 
para  que  se  pueda  formar  una  idea  de  lo  vasto  y  lo  arrojado  de 
aquel  plan. 

Desde  la  víspera  quedaban  dadas  por  la  junta  las  disposiciones 
necesarias,  y  ya  en  las  primeras  horas  de  la  mafíana  se  hablan  in- 
troducido en  la  Catedral,  entre  haces  de  sarmientos,  sesenta  fusiles, 
varias  pistolas,  y  tres  cargas  de  vino,  lodo  lo  cual  debia  servir  pa- 
ra los  que  oslaban  destinados  á  subir  á  Ja  torre  de  dicha  iglesia  ó 
eslarcn  observación  dentro  de  ella. 

A  la  hora  de  costumbre  se  celebró  en  todas  las  iglesias  la  Cesta 
de  la  Asceosioo,  lo  cual  se  hizo  en  todas  con  verdadera  suntuosidad, 
pudiéndose  observar  que  aquel  día  estaban  los  templos  mucho  mas 
concurridos  que  de  ordinario  en  funciones  de  esta  clase.  £s  que  to- 
dos los  comprometidos  en  el  plan  que  debia  estallar  aquella  noche 
Iban  con  religicsa  unción  á  postrarse  al  pié  de  los  altares  par^  de- 
mandar su  soberana  protección  al  Dios  de  la  clemencia  y  de  la  Jus- 
ticia. 

Misteriosa  actividad  se  observaba  en  todas  las  clases  y  en  todas 
parles ,  sorda  agitación  y  desusado  movimiento  íe  notaba  en  todo, 
y  sin  embargo,  nada  llegó  á  notar  la  sagaz  y  numercsa  policía  que 
sostenían  los  franceses.  En  pleno  día  se  trasladaron  armas  desde  la 
calle  Ancha  y  de  la  Merced,  á  las  de  la  Cendra,  Riera  Alta,  Hos- 
pital general  de  Santa  Cruz,  de  San  Lázaro  y  otros  puntos.  •  Parle 
se  llevaban  entre  colchones ,  parte  entre  fardos  de  tamarisco  ,  y  al 
Hospital  con  parihuelas  en  ademan  de  llevar  enfermos.  La  pólvora 
y  los  cariuchos,  como  de  mas  fácil  transporte,  se  llevaban  en  gran- 
des cestos  con  ropa  encima,  en  ademan  de  ir  á  lavarla,  ó  bien  con 
otros  farditos  para  disimulo,  sin  contar  la  multitud  de  paisanos  que 
•  á  pliegos  los  trasladaban  debajo  de  sus  capotes. 

Varias  mujeres  se  ocuparon  también  durante  el  día  en  tan  ar- 
riesgada conducción  ,  siendo  una  de  estas  heroínas  doDa  Ramona 
de  las  Gasas  y  de  Aloy ,  ]a  cual  iba  de  un  punto  á  otro  donde  se  - 
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reuoiao  los  jefes  de  la'  patriótica  conspiración  ó  donde  debian  re- 
unirse  por  la  noche  los  iniciados ,  recibiendo  y  comunicando  órde- 
nes ,  y  llevando  á  estos  pantos,  bajo  del  brazo,  ó  en  sa  pafiado, 
pliegos  de  cartochos  y  pólvora. 

Gomiinicadas  doranto  el  dia  todas  las  órdenes,  dadas  las  instmo- 
ciones,  indicados  los  pantos  de  reunión,  repartidas  las  armas  y  mu- 
nidones,  veamos  qué  cuadro  ofreda  Barcelona  antes  de  las  doce  de 
la  noche ,  que  era  la  hora  indicada  para  dar  la  sefial  al  castillo  de 
Monjuicb.  Grandes  eran  en  apariencia  la  tranquilidad  y  el  silencio 
que  en  la  ciudad  reinaban  ,  y  fácilmente  se  hubiera  podido  ereer 
que  todos  sus  habitantes  se  bailaban  entregados  al  reposo.  Sin  em- 
bargo ,  todo  el  mundo  velaba ,  todo  el  mundo  menos  los  descuida- 
dos estranjeros  que  de  Barcelona  eran  duenos  y  que  poco  pensaban 
por  cierto  que  al  entregarse  en  brazos  del  descanso  aquella  noche 
iban  tal  vez  á  dormir  su  sueño  eterno. 

Uno  de  los  puntos  mas  importantes  era  el  Hospital  general  de 
Santa  Cruz  ,  no  lanlu  por  su  proximidad  á  la  puerta  de  San  Anto- 
nio que  babia  de  ser  franqueada  á  las  fuerzas  españolas  del  csterior, 
como  por  la  sorpresa  que  debía  tener  lugar  en  aquel  establecimiento  " 
de  la  guardia  y  ios  enfermos  y  heridos  franceses  que  en  él  existían. 
Todo  estaba  dispuesto  y  organizado  en  dicho  Hospital,  y  hi  gente 
distribuida  secretamente  en  catorce  puestos  para  caer  de  pronto,  y 
á  una  seQal  convenida ,  sobre  las  armas  de  la  guardia  y  sobre  los 
franceses  de  la  misma,  con  órden  de  pasarlos  á  cuchillo  si  ofrecían 
resistencia.  £1  jefe  encargado  del  puesto  del  Hospital  era  don  Juan 
Ofaril. 

El  colegio  de  PP.  trinitarios  calzados  situado  en  la  calle  qué  va 
del  Hospital  á  la  iglesia  de  los  Angeles,  estaba  dispuesto  para  hos- 
pital de  sangre,  contando  con  todo  lo  que  era  necesario  &  su  oliijeto, 
sustanciosos  caldos,  vinos  generosos,  vendas,  lienzos  eto.  y  sus  com- 
petentes focnltativos,  así  como  también  eon  una  partida  de  gente 
armada  para  guardia  y  seguridad  del  hospital. 

Ed  el  colegio  de  FP.  agustinos  calzados,  que  estaba  al  lado  de  la 
puerta  principal  de  la  casa  de  Misericordia,  se  hallaban  reunidos  los 
vocales  de  la  junta  directiva  del  movimiento  con  gente  armada  y  dis- 
puesta á  acompañar  á  cualquiera  de  ios  vocales  que  hubiese  de  tras- 
ladarse á  otro  punto  y  con  servidores  prootos  á  trasladar  las  órde- 
nes y  los  parles. 

La  cansado  Fuixar,  cu  la  plaza  dci  l^adrót  se  hallaba  también  ha- 
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biUlada  para  iMBpitai  de  mgre,  , 
Eseolá  y  ood  sus  oorraspondieDtes  pvofeMms  y  piaclieaDles. 

Ett  d  Hospilal  de  Sm  Lázaro  se  haDaban  sUeneuMameote  reuni- 
dos  quioieDU»  hombres,  annados  lodos  de  fósil  y  sable,  ooa<dos 
tambores  y  sus  jefes  oorrespondíentes,  sisado  comandantes  de  esla 
partida  don  Fablo  Mora  y  don  José  Foixar.  En  este  ponte,  y  en  oci- 
sioo  de  bailarse  en  él  i  las  once  y  media  de  la  ncdie  el  vocal  de  la 
junta  don  Anastasio  lofer  que  iba  recorríeodo  todos  ios  pantos,  se 
disparó  casualmente  nn  fnsil.  Esto  produjo  grande  y  natural  alarma, 
pero  por  fortuna  aquel  tiro  do  fué  Dolado  y  do  tuvo  aquel  accidente 
ninguna  de  las  fatales  consecuencias  que  podia  tener  á  haberlo  per- 
cibido algunas  de  las  rondas  francesas  que  como  todas  las  noches 
discurrían  por  las  calles. 

En  una  casa,  muy  inmediata  á  la  puerta  de  San  Antonio,  perma- 
necían ocultos  los  calafates  y  marineros  que  debian  apoderarse  por 
sorpresa  de  dicha  puerta.  Iban  todos  armados  con  puñales,  con  ha- 
chas de  abordaje  y  contaban  con  los  instrumentos  necesarios  para 
echar  abajo  el  rastrillo  y  cuanto  pudiese  servirles  de  estorbo.  £1  jefe 
que  mandaba  esta  partida  tenia  en  su  poder  las  llaves  de  la  puerta 
que  con  otras  de  oro  se  habían  furtivamente  sacado  del  aposente 
del  capitán  de  guardia;  habían  recibido  la  diden  de  pasar  á  degite- 
Uo  la  guardia,  y  debian  verse  instantáneamente  socorridos  por  los 
que  ocupaban  el  almacén  de  coches  del  pintor  don  José  Mas  Rubí. 

Era  este  almacén  situado  en  la  caHe  de  hBiera  AAs  ano  de  los 
centros  principales  de  te  conspiración.  En  él  se  hallaba  una  partida 
de  hombres  resueltos,  á  las  órdenes  de  don  Salvador  Áulet  y  don 
José  iovíra,  con  instrucoiones  para  acudir  en  ausilte  de  los  diados 
marineros  y. ayudarles  á  sorprender  y  degollar  te  goaidtedelapuer 
te,  cuidando  principalmente  de  asalter  y  apoderarse  de  te  batorte 
que  habiaen  te  muralla  de  tierra  sobre  la  misma  puerta.  El  P.  don 
Juan  Galtifa,  religioso  teatino,  y  el  P.  Fr.  Antonio  Morera,  francis- 
cano, estaban  también  aquella  noche  en  el  citado  almacén  encarga- 
dos de  avivar  con  sus  exhortaciones  la  patriótica  llama  que  ardía 
en  el  pecho  de  los  allí  reunidos. 

La  casa  del  hortelano  Buenaventura  en  la  calle  de  las  ConcerlaSy 
cerca  la  muralla  de  tierra  y  próxima  á  la  puerta  de  San  Antonio, 
guardaba  oculta  otra  partida  de  paisanos  armados,  que  allí  este- 
ban  para  secundar  el  plan  de  los  que  se  apoderasen  de  la  guardia 
indicada,  ó  impedir  que  este  íuese  ausiliada  por  lasiropas  úí^iMn 
razanas. 
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En  esta  misma  calle  había  otro  hospital  oon  sus  camas,  literas, 
vendas,  lienzos,  facultativos,  etc.  . 

Bokre  las  Carmelitas  y  el  hospital  de  Saa  Lázaro  había  una  casa 
bastante  capas  que  ae  alqailó  para  almaceb,  y  ea  él  se  tenían  pre- 
parados, en  grande  abundancia,  panes,  vinos,  aguardientes,  lico- 
res, bizcochos,  ele.  para  refresco  de  las  tropas  libertadoras  qne  de- 
bían entrar  por  la  puerta  de  San  Antonio. 

Mas  de  doscientos  paisanos  armados,  bajo  el  mando  de  don  Joan 
de  Avila  y  Mendoza,  permanecieron  escondidos  en  el  convento  de 
San  Francisco  de  Asis,  y  á  su  cargo  estaba  el  barrer  con  repetidas 
'  descargas  desde  los  altos  del  convento  el  reducto  de  Atarazanas 
para  impedir  que  los  artilleros  pusiesen  corrientes  los  caDones  que 
mirabaü  al  mar  y  los  asestasen  contra  la  ciudad. 

En  la  calle  nueva  de  San  Francisco,  junto  á  un  callejón  sin  sa- 
lida llamado  de  San  Antonio,  esperaban  ocultos  varios  decididos  pa- 
triotas el  momento  de  la  seílal  para  saltar  la  pared  que  cierra  di- 
cho callejón  y  daba  entonces  sobre  los  jardines  de  la  casa  de  March 
de  Reus,  en  la  cual  se  hospedaba  el  general  Duhesme.  Al  fin  de 
evitar,  el  ser  descubiertos  se  habia  cuidado  de  envenenar  un  perro 
que  dicho  general  tenia  eo  el  jardio.  Los  conjurados  debiao  atrave- 
sar este,  escalar  los  balcones  de  la  casa  que  un  servidor  comprado 
tendría  abiertos,  y  penetrar  de  improviso  en  el  dormitorio  del  ge- 
neral, k  quien  se  confiaba  hallar  en  cama  y  descuidado. 

El  convento  de  la  Merced  servia  de  cárcel  á  los  soldados  espafio- 
les  prisioneros  de  guerra,  y  estaban  todos  advertidos  para  que,  en 
el  momento  dado,  rompiesen  las  puertas  que  les  guardaban  y  se  di- 
rigiesen á  un  punto  convenido,  con  el  sargento  de  Soria  don  José 
Navarro  á  la  cabeza.  ' 

En  la  casa  de  don  Francisco  Moraau,  presidente  de  la  junta,  sita 
en  la  calle  incAa,  habla  una  partida  de  veinte  y  cinco  hombres  de- 
cididos. So  misionera  la  de  sorprender  la  guardia  que  custodiaba  la 
puerta  de  la  vecina  casa  de  Larrad,  donde  estaba  alojado  el  general 
Lechi. 

Cerca  de  la  Pescadería,  en  el  puente  del  Born ,  en  el  de  Birom- 
ba,  en  San  Aguslin  Viejo  y  detrás  del  Paslim,  se  hallaban  ocultas 
numerosas  partidas  de  gente  armada,  con  orden  de  impedir  con 
vivo  fuego  de  fusilería,  al  oír  la  campana  tocando  á  somaten,  que 
nadie  entrase  ni  saliese  de  la  (^iudadeia,  la  cual,  por  otra  parte, 
debía  ser  ai  mismo  tiempo  batida  por  la  escuadra  inglesa  surta  á  la 
vista  de  Barcelona. 
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En  las  inmediaciones  de  la  puerto  Naeva  estoba  apostoda  otra 
partida  nnmerosa  de  paisanos  armados,  quienes,  saliendo  de  im- 
proviso del  almacén  donde  .permanecían  ocultos,  debian  echarse  so? 
bre  la  guardia  de  aquella  puerto,  abriéndola  á  los  del  esterior. 

Desde  la  casa  de  PP.  agonizantes,  donde  estaban  escondidos,  de- 
bian penetrar  otros  en  la  inmediato  habitación  del  corregidor,  don 
Miguel  üranx  d*Amelio,  y  apoderarse  de  su  perRona  y  familia,  que 
debía  encargarse  de  prote^^^er  el  sacerdote  agODÍzaote  doñ  Bamon 
Vila,  jefe  de  este  mismo  grupo. 

En  la  espaciosa  casa  del  marqués  de  Vilana,  sita  en  la  plaza  de 
Santa  Ana  y  habitada  por  el  cura  doctor  don  Joaquín  Pou,  tenia 
este  celoso  patriota  una  fuerte  división  de  paisanos  armados,  ios 
cuales  debian  asaltar  la  guardia  de  la  puerta  del  Angel. 

En  el  campanario  de  la  Catedral  se  habian  introducido  ciento 
tres  paisanos,  que  se  armaron  con  las  armas  introducidas  de  ante- 
mano en  atjiiella  iglesia.  Era  su  jefe  don  Pablo  Virgil.  Los  france- 
ses habian  mandado  quitar  sus  lenguas  á  las  campanas  para  que 
no  pudiese  tocarse  á  somaten,  se  babian  incautado  de  las  llaves  de 
la  torre  y  hasta  se  había  topíado  el  paso  de  esta ;  pero  todos  estos 
y  otros  obstáculos  supo  vencer  el  patriotismo  del  arquitecto  de  to 
misma  iglesia  don  Francisco  Meatres.  La  gente  dispuesta  pora  el 
caso  pudo  penetrar  en  to  torre,  pudo  poner  badajos  en  las  campa- 
nas á  fin  de  locar  k  somaten  cuando  fuese  la  hora,  y  tenia  prepa- 
rados los  cohetes  con  que  hacer  seOal  i  la  escuadra  inglesa  para 
romper  el  fuego  contra  los  fuertes  de  la  ptoza,  y  las  tres  banderas 
blanca,  encamada  y  amarilla  para  otras  sefias  convenidas. 

Cerca  de  algunas  localidades  y  encrucijadas  aguardaban  otros 
grupos  escondidos  á  ihi  de  detener  h  cuantos  oficiales  y  soldados 
dejasen  su  alojamiento  para  acudir  á  sus  cuarteles  é  impedir  el 
tránsito  á  las  patrullas  que  destocase  el  enemigo.  Don  Salvador 
Oliva  con  gran  fuerza  de  gente  debia  situarse  en  la  plaza  de  San 
Jaime.  En  la  Plaza  Nueva,  en  la  de  SatUa  Ana  y  en  otros  puntos 
estratégicos  se  bailaba  también  apostada  gente  de  armas  con  espertos 
capitanes  á  su  cabeza.  Las  campanas  de  todas  las  iglesias  debian 
repetir  el  toque  de  somaten  que  babia  de  comenzar  la  Tomasa  de 
la  catedral ;  y  por  tin,  todos  los  habitantes  de  la  ciudad,  ya  dentro^ 
ya  fuera  de  sus  casas,  estaban  dispuestos  á  coadyuvar  del  modo 
que  pudieran  á  la  destrucción  de  los  franceses,  habiéndose  compro- 
metido muchos  á  asesinar,  caso  de  no  rendirse,  á  los  oiiciales  que 
alojados  tonian  en  sus  casas. 
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Bra  pues,  como  se  ve,  la  ooospirecioD  de  todo  an  pueblo,  en  la 
que  todo  el  pueblo  tomaba  parto,  para  libertarse  del  yogo  eiiraii- 
jeio.  Millares  de  bombres»  mujeres,  niOos,  aneiaiiOB,  geotos  de  to- 
das elaaes  y  oondídoDes  eotrabau  en  la  coospiraeiOD,  y,  sin  embar^ 
gfli,  no  bobo  un  solo  delator. 

Las  palroUas  franoesas  reoorrían  las  calles  como  de  eostambre 
en  medto  de  an  sileneto  qne  eia  aquella  nocbe  mas  imponente  que 
elde  bis  anteriores,  por  lo  mismo  que  lodos  Telaban,  por  to  mismo 
que  tras  de  cada  puerta  cenada  babia  una  madre  que  resaba,  una 
esposa  ó  una  amante  que  lloraba,  ó  un  patriota  que,  con  el  oido 
atento  á  la  seQal,  con  la  mano  izquierda  sobre  el  corazón  para 
comprimir  sus  latidos  y  con  la  diestra  empufiando  el  arma  salva- 
dora, esperaba  el  momento  de  lanzarse  ¿  la  calle  al  grito  santo  de 
Independencia  y  Patria. 

Dieron  las  doce  de  la  noche,  y  el  sonido  de  su  primer  martillazo 
debió  hallar  eco  con  violento  latido  en  el  corazón  de  todos  aquellos 
patriotas.  Los  jefes  del  movimiento  se  pusieron  en  observación  y 
clavaron  sus  ojos,  á  través  de  las  tinieblas,  en  el  castillo  de  Mod- 
juich  del  cual  debia  brotar  la  luz  radiante  anunciando  á  todo  un 
pueblo  que  era  llegada  la  hora  de  recobrar  la  perdida  libertad.  Pa- 
sé la  bora  de  la  sefial  sin  qtie  esta  pareciese.  El  volador  cohete 
qne,  nuncio  aquella  vez  de  salvación  y  esperanza,  debia  rasgar  los 
aires  desde  la  torre  del  castillo,  no  brilló  ni  á  las  doce,  ni  á  la  nna, 
ni  á  las  dos,  ni  á  las  tres  de  la  madrugada.  ¡Con  qué  mortal  im- 
padenoia  y  con  qné  terrible  sobresalto  pasaron  aquellas  tres  bons 
los  conspiradores! 

Perdida  ya  toda  esperanxa  de  ver  la  señal  aquella  nocbe,  cono- 
ciendo que  por  alguna  cansa  imprevisto  babia  fracasado  por  el 
pronto  la  empresa,  pasóse  velozmente  6rdená  todos  los  puntos  para 
que  cada  uno  se  fuese  disimoladamente  á  sn  casa,  eseondíéndcse, 
como  mejor  pudiesen,  las  armas  y  municiones.  AI  rasguear  el  alba 
del  dia  12  salieron  los  conjurados  de  las  guaridas  donde  hablan  pa- 
sado la  noche,  dispersándose  en  grupos  de  dos  y  tres  para  no  lla- 
mar la  atención  de  los  invasores :  escondiéronse  las  armas,  parte 
entre  el  cieno  de  los  huertos,  parte  en  pozos  secos,  parte  enterra- 
das :  los  paisanos  reunidos  en  el  campanario  de  la  catedral  descol- 
garon con  lágrimas  de  desesperación  ¡os  badajos  puestos  á  las  cam- 
panas :  y  al  abrirse  las  puertas  de  la  ciudad  se  fugaron  disfrazados 
ios  mas  comprometidos  jefes  de  la  frustrada  tentativa.  Afortunada- 
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mente  nada  sabian  aun  los  franceses  de  lo  que  había  pasado,  y  las 
puertas  se  abrieron  á  la  hora  de  costumbre  sin  tomar  precftocion 
alguna.  No  tarduron  sio  embargo  en  rastrear  algo. 

Digamos  primero  que  jamás  ba  podido  darse  con  el  verdadero 
motivo  por  qae  hubo  de  malograrse  la  empresa,  atribuyéndose  ge- 
neralmente á  no  haberse  acercado  las  tropas  como  estaba  conveni- 
do. Unos,  dice  un  testigo  presencial  cronista  de  aquellos  sucesos, 
cebaron  la  culpa  á  un  comandante ;  otros  á  otro ;  estos  &  la  mala 
inteligencia  de  las  sefias ;  aquellos  á  la  etiqueta  en  dar  los  partes: 
seria  temeridad  fallar  sentencia  sin  estar  bien  instruidos  de  las  ope- 
raciones que  se  hablan  de  ejecutar  estramuros.  Lo  derto  es  que  el 
plan  fracasó,  á  pesar  de  los  preparativos  de  Barcelona,  y  á  pesar  de 
que  todos  los  pueblos  de  los  corregimientos  vednos  á  esta  capital 
estaban  levantados  en  somaten  para  coadyuvar  &  la  empresa. 

El  movimiento  desusado  que  se  observó  en  los  pueblos  inmedia- 
tos, los  avisos  que  á  primera  hora  y  con  referencia  á  lo  acaecido 
en  estos  pueblos  so  recibiei  oo  en  Barcelona,  la  proximidad  del  ejér- 
cito enomigo,  y  por  fin  algunos  indicios  de  alteración  del  órdenque 
pudieron  observar  los  franceses  ya  entrada  la  mafíana  del  12,  todo 
ello  fué  causa  de  que  estos  se  pusieran  sobre  las  armas  y  se  dispa- 
rasen desde  Atarazana'^  los  tres  cañonazos,  á  cuya  seíial  estaba  de 
antemano  prevenido  que  todo  paisano  se  retirase  á  su  casa. 

Acudió  en  el  aclo  la  policía  á  registrar  las  principales  iglesias  y 
algunos  establecimientos,  y  en  todas  partes  halló  señales  evidentes 
de  que  algo  se  habia  intentado.  En  el  campanario  del  Pino,  del 
cual  como  de  todos  tenían  las  llaves  los  franceses,  se  halló  pan 
fresco,  vino,  queso  y  algún  otro  objeto,  lo  cual  era  una  convincen- 
te prueba  de  que  habia  tenido  allí  lugar  una  reunión  de  paisanos. 
La  convicción  subió  de  punto  al  encontrar  puesto  el  badajo  á  la 
campana  mayor  llamada  Anioma^  de  la  cual  se  babia  quitado  y 
se  guardaba  en  la  policía  desde  que  por  órden  del  general  francés 
se  quitaron  á  todas  las  campanas  de  Barcelona. 

Esto  solo  inutó  pare  que  inmediatamente  se  diese  órden  de  pren- 
der &  varios  sugetos,  seglares  y  eclesiásticos,  &  todos  aquellos  de 
quienes  se  pudo  recelar  algo  ó  sospechar  culpabilidad;  pero  á  pesar 
de  esto,  como  los  presos  nada  declaraban,  nada  quizá  se  hubiera 
sabido  si  un  acontecimiento  imprevisto  no  hubiese  venido  á  arrojar 
alguna  luz  en  aquel  oscuro  caos. 

El  domingo  14  por  la  noche,  á  consecuencia  de  un  delator  aviso 
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qae  diera  e!  capitán  Provaoa,  la  policía  se  ocultó  en  la  babitacion 
de  este,  que  la  tenia  en  la  callo  den  Guardia.  Pocos  momentos  des- 
pués llegaban  los  infelices  don  Juan  Massana  y  don  Salvador  Au- 
lel,  quienes,  ¿  pesar  del  malogro  de laempresael día  11 ,  conliDua- 
ban  negociando  con  aquel  capitán  para  la  entrega  del  fuerte  de  Ata- 
razanas. Todas  las  noches  teniao  al  efecto  reuBÍooes  en  ia  citada 
casa-alojamiento  de  Provana. 

La  Docbe  de  que  hablamos,  estando  oculta  la  policia  en  la  casa, 
ei  traidor  hizo  reoofar  á  los  dos  incautos  sugetos  las  proposiciones 
que  le  tenían  bochas,  é  lotencioDalmeDte  babode  ponerles  algunas 
dificultades  sobre  la  ejecución  del  plan  para  que  con  este  motivo  se 
franquearan  mas  aquellos  confiados  patricios.  Hiciéronlo  asi ,  ca- 
yendo en  el  lazo «  y  entonces  penetró  de  pronto  en  el  aposento  la 
policía,  que  escondida  tras  de  una  puerta  había  escacbado  la  ood- 
Teftaoíon.  Massana  y  Aulek ,  atados  codo  con  codo,  fueron  mme- 
dbtlamente  conducidos  á  los  calabosos  de  la  Cindadela. 

Al  día  siguiente,  y  casi  4  una  misma  bora,  fueron  reducidoB  k 
prisión  el  doctor  Pou,  el  sargento  Navarro  y  el  padre  Gallib.  Aca- 
baba este  de  celebrar  misa  en  su  iglesia  de  San  Cayetano,  cuando 
un  alguacil  de  la  Audiencia  se  le  presentó  para  llevarle  á  casa  dd 
regente  Medinabeytía.  (Véase  plasa  de  la  Constíkuifm  donde  se  ha- 
bla de  este  sugeto.) 

— ¿Cómo  se  llama  usted  ?  le  preguntó  el  regente  al  verle. 

— Soy  el  padre  don  Juan  (Jallifa,  le  contestó  el  religioso. 

— No  ;  usted  no  se  llama  el  padre  (jallifa,  sino  el  padre  asesino. 

Desatóse  luego  en  imprecaciones ,  pero  el  religioso  le  contestó 
con  dignidad  y  entereza. 

— Ahora  levanta  usted  la  voz,  díjolc  el  afrancesado  Medinabey- 
tía;  pero  va  usted  á  ser  conducido  á  la  Ciudadeia  y  allí  cambiará  de 
tono. 

—Puede  ser  que  no,  contestó  Gallifa. 

—¿Conque  usted  tendrá  la  fortaleza  y  serenidad  de  un  Sócrateii? 
le  dijo  entonces  Medinabeytía  en  tono  burlón. 

—A  lo  menos  pienso  tener  la  de  un  mártir ,  contestó  el  fteatino. 

El  padre  Gallifa  fué  conducido  á  la  Ciudadeia,  en  efecto ,  y  en 
seniuida  coménsó  el  proceso  contra  él  y  demás  compañeros  encaroe- 
lados »  mientras  continuaban  las  pesquisas  de  la  policia  que  con 
grande  actividad  rastraba  iglesias,  convenios,  casas  y  almacenes 
en  busca  de  armas  y  municiones  ó  de  otros  objetos  que  pudiesen 
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abrir  mino  pam  deMabrir  ia  firaolflida  ooDs^^  Verdaderot 
días  de  terror  fueroD  aquellos  para  Barcelona,  pues  aeaso  na  aiifr- 

tia  una súla familia  que,  masó  menos  directamente,  liubiese  dejado 
de  loQiar  parte  en  la  tentativa.  Por  fortuna,  en  medio  de  todo,  ios 
franceses  no  llegaron  á  descubrir  mas  que  una  parle  del  plan  (l). 

El  viernes  2  de  junio  fué  el  señalado  para  reunirse  en  la  Ciu- 
dadela  el  consejo  de  p^uerra  que  debia  juzpar  á  los  acusados  de 
conspiración.  Kran  estos  diez  y  ocho ,  y  sus  nombres  los  siguien- 
les :  don  Juan  Massana  ,  oücial  de  la  consolidación  de  vales ;  don 
Salvador  Aulet ,  corredor  de  c^imbios ;  doctor  don  Joaquín  Pou, 
cura  párroco  de  la  Cindadela  ;  padre  don  Juan  Gallifa,  clérigo  re- 
gular leatino ;  don  José  Navarro,  sargento  del  regimiento  infantería 
de  Soria ;  don  Francisoo  Gompte ,  portero  de  la  casa  Lonja ;  don 
Salvador  Vilanova,  carretero  ;  don  Juan  Maciá ,  fabricante  de  nai- 
pes; don  Domingo  Aumalell,  carpintero  ;  don  José  Mas  y  Uubí, 
dorador;  don  Jaime  Vilanova,  carretero;  don  Magín  Glosas,  her- 
rero; fray  Prandsoo  Masramon,  franciMaoo  ;  fray  Gabriel  Mallol, 
.  ídem ;  fray  Miguel  de  Figoeraa,  capucbino ;  fray  Mariano  de  Mont- 
MaBeh ,  Idem ;  padre  don  Garlos  Galafeil ,  presbítero  del  oralorio 
de  sao  Felipe  Merí,  y  el  padre  don  Francisco  Deop,  ídem. 

Todos  estos  sugetos  estaban  realmente  comprometidos  eo  la  cons- 
piración, pero  no  resaltaron  pruebas  contra  todos  por  el  sigilo  y 
patriótica  reserva  que  todos  supieron  guardar,  y  el  Wlo  de  kw  jae* 
CCS  fué  por  lo  mismo  el  aigaiente: 

Los  padres  Pou  y  Gallifa  condenados  k  pena  de  garrote. 

Massana,  Aulet  y  Navarro  sentenciados  á  morir  ea  la  hoiea. 

Compte  preso  hasta  la  tranquilidad  de  Espafía. 

Vilanova,  Maciá  y  A.uuiatell  presos  hasta  lomarse  mas  informa- 
ciones. 

Todos  los  demás  puestos  al  dia  siguiente  en  libertad. 

En  tanto  que  se  notificaba  á  los  cinco  héroes  de  la  patria  citados 
la  triste  suerte  que  les  aguardaba  al  dia  siguiente,  sus  defensores  y 
otras  personas  visibles  de  la  población  acudían  al  general  Duhesme 
para  obtener  su  perdón  ó  alcanzar  por  lo  menos  la  suspensión  de  ja 


ti)  Mas  afortuoados  faeron  los  que  tublan  entendido  en  la  entrega  y  sorpresa  de  Monjuícb,  paea 
BOnvuAidMCBbrilMMia.  B  aroaMIte  de  aquel  castillo.  Dollorl,  »upo  «uardar  sigilosamente  el 
socrolo  no  siendo  onlpo  soya  ú  lA  Utn»  do  laner  buen  éxilo,  pues  es  positivo  que  lUao  1m 
señales  &  la  tropa  ospaBoia  que  deUt  «ibir  «I  OMtUks  M  coal  makiMta  ta  potan»  Mi  te  lo- 
OlM  rinitfMMtOMIliBtfttq^MliaUitMDMaqMU» 
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86DteBCÍa,  mieoUat  se  impetraba  la  gracia  del  emperador,  pero  fué 
vano  empello  y  no  se  ooosiguió.  Mieotras  tanto,  otras  patriotas  se 
I entendían  secretamente  con  el  jefe  qae  mandaba  la  línea  del  LIo- 
bregat,  combinando  un  pian  de  salvación  para  Barcelona  y  páralos 
sentenciados  k  muerte,  que  tampoco  había  de  tener  éxito. 

Interin  sucedía  esto  por  un^  lado,  por  el  otro  se  buscaban  con 
grande  afon  verdugos  que  se  encargasen  de  ejecutar  la  sentencia  del 
consejo  de  guerra.  Nadie  quería  ^rlo.  Á  falta  de  dios,  el  intruso 
regente  Medinabeylia,— de  quien  es  preciso  confesar  queseen  ferei 
encarnizamiento  perseguía  k  los  patríotes,— mandó  hacer  proposi- 
cíoaes  al  facineroso  Teius  para  que  se  aviniese  á  desempeñar  aquel 
horrible  oflcio.  Tetus  era  un  ladrón  de  camino  real,  un  asesino  vul- 
gar y  miserable,  que  se  habia  acogido  al  sagrado  de  la  Caledral  y 
que  allí  vivía,  valiéndose  del  derecho  de  asilo  que  entonces  tenian 
ciertos  lugares;  y  sin  embargo,  en  medio  de  ser  aquel  hombre  lo 
que  era,  negóse  resueltamente  á  aceptar  el  perdón  y  la  vida  que  se 
le  ofrecían  en  cambio  de  ser  verdugo  de  los  cinco  héroes.  Entonces 
acudió  Medinabeytia  á  los  presidarios  á  quienes  se  brindó  con  la  li- 
bertad á  trueque  de  ser  verdugos  solo  para  aquella  ocasión.  Muchos 
fueron  los  que  se  negaron  también.  Solo  dos,  por  fortuna  oo  cata- 
lanes, IhiAiados  Antonio  Sánchez  y  Antonio  Aznar,  se  decidieron  á 
ejercer  aquel  oGcio  por  verse  libres  de  los  hierros  que  les  oprimían 
y  estaban  sentenciados  k  llevar  durante  toda  su  vida. 

Y  aquí  hay  que  hablar  de  un  hecho  tan  monstruosamente  horri- 
ble, que  vacilaríamos  en  darle  crédito  y  en  referirle,  sí  consignado 
no  te  hallásemos  en  la  obra  de  un  autor  contemporáneo,  k  quien 
dejamos  toda  la  responsabilidad.  Dice  pues  don  Jaime  Rodoreda  y 
de  Gisbert  en  un  cuaderno  impreso  en  1813  en  Mallorca  con  el  tí- 
tulo de  Cuadro  de  horror,  que  el  propio  regente  Medinabeytia  tomé 
k  su  cargo  el  adiestrar  á  los  dos  citedos  presidarios  en  el  oficio  de 
verdugos.  Llamóles  á  un  aposento  situado  en  el  cuarto  bajo  de  la 
Audiencia,  y  allí  les  animé  al  ensayo  de  la  horca,  dándoles  reglas, 
instruyéndoles,  y  eosefiándoles  el  modo  de  subir,  de  bajar  y  de  po- 
ner el  dogal.  Diz  que  á  cada  paso  renunciaban  los  nuevos  verdu- 
gos, diciendo  uno  de  ellos: — «Esto  es  muy  vil;»  y  que  pronto  acu- 
día el  regente  al  reparo  diciendo: 

— «Nada  hay  vil;  lo  que  importa  es  comer  bien  y  vivir  bien.  Va- 
mus,  muchachos,  seguid.  Pon  el  dogal  mas  alto,  mas  bajo,  mas 
largo,  mas  corto...» 
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Y  así  «cedió  la  infimin  del  maestro  á  la  de  los  diloípiilei,  diH* 
raudo  la  eiceaa  hasta  tas  diei  de  aqaella  ooclie,  4  «nyahoim  Hedí- 
nabeytia  se.  despidió  de  ambos  préfeidarios,  juzgaade  liabeiles  de- 
.  jado  safideatemeDle  amaestrados. 

Apenas  amaoedó  el  día  8  de  joaio,  el  oeaslsniado  veeindario  de 
Baroelooa  pudo  ver  levantados  en  la  Bsplaoada  el  patíbulo  cubierto 
de  bayeta  negra  en  que  debían  bailar  glorioso  fin  los  presbíteros 
l*üu  y  Gallifa,  y  la  horca  en  donde  los  otros  tres  patriólas  habían  de 
terminar  sus  días.  A  las  tres  de  la  tarde,  una  hora  antes  de  la  lija- 
da para  ejecutar  la  sentencia,  quedaron  cerradas  casi  todas  las  tien- 
das y  las  puertas  de  las  casas  de  Barcelona.  Todos  los  habitantes  de 
la  ciudad,  movidos  por  una  idea  misma  y  obedeciendo  á  un  mismo 
sentimiento,  se  encerraron  en  sus  casas  para  entregarse  á  su  dolor 
y  orar  fervorosamente  por  aquellos  cinco  hombres  á  quienes  se  iba 
á  quitar  la  vida  por  el  crimen  de  haber  conspirado  para  dar  la  li- 
bertad á  su  patria.  Las  calles  quedaron  silenciosas  y  desiertas  ooaio 
si  fueran  tas  de  una  ciudad  de  muertos;  solo  coa  lúgubre  sonido 
resonaban  por  su  pavimentólas  pisadas  de  las  numerosas  patrullas 
que  destacaron  los  franceses  para  vigilar  la  población.  En  la  Espía- 
nada  no  apareció  ni  an  solo  enrioso:  solo  habia  en  aquella  vasta 
ostensión  de  terreno  las  tropas  qne  formaban  el  onadro,  la  cabelle- 
ría  y  la  artilleriacon  las  meeins  encendidas,  la  policfa  francesa,  los 
cuatro  religiosos  que  exhortaban  á  los  sentenoiades,  las  vietimas  y 
los  verdugos. 

Murió  el  primero  el  doctor  Pou  coa  religiosa  serenidad  y  con  cris- 
tiana resignación.  Tras  él  subió  las  enHiladas  gradas  del  patíbulo 

el  P.  Gallifa,  quien,  en  el  momento  de  ir  á  entregar  su  alma  k  Dios, 

pronunció  un  breve  discurso,  terminando  con  estas  palabras:  Muero 
por  la  cama  mas  justa  que  pueda  darse:  lo  aconsejaría  á  todos:  muero 
por  defender  la  patrta,  ¡a  religión  y  á  Fernando  VII.  Quitóse  en 
seguida  el  manteo  para  cubrir  con  él  el  cadáver  del  doctor  Pou  que 
yacia  á  sus  piés,  rezóle  un  breve  responso,  y  fué  á  sentarse  en  el 
lúnebre  sitial. 

Después  de  esto ,  subieron  á  la  horca ,  uno  tras  otro ,  primero 
Aulet,  luego  Navarro  y  por  fin  Massana.  Iba  á  ser  ajusticiado  este, 
siguiendo  la  suerte  de  sus  compañeros,  cuando  de  pronto,  en  medio 
del  pavoroso  silencio  que  aUi  reinaba,  interrumpido  solo  por  los  so- 
llocos  de  los  sacerdotes  con  quienes  se  hablan  leooBciíiado  las  vic- 
timas, rasgó  los  aires  el  hondo  y  apagada»  pero  estremecedor  so- 
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fikio  do  aiia  €íiii|Miií  que  l06|ba  á  smnateD.  Los  Toidagos  aprasn- 
ftrm  h  efM«€íoii  del  íafelii  Mattana ,  y  aun  osle  se  debatía  ootre 
las  ansias  de  la  siaerte,  enandó  ya  los  finuioeses  aterrados  moviaB 
OD  todas  direcciooes  las  faenas  que  teaisB  prefeoidas,  para  averi- 
guar la  prooedOMia  de  aquel  singular  sonido. 

Era  qne  ovatro  dndadanos ,  impulsados  do  ardiente  patriotismo 
y  creyendo  quizá  que  al  loque  alarmante  de  somátense  levantarían 
las  poblaoioBes  vecinas  y  acudirían  las  tropas  espaOolas,  habían  lo- 
grado subir  al  campaDarío  de  la  Catedral,  y  estaban  batiendo  con 
herrados  marlillos  ,  en  defecto  del  badajo  ,  la  campana  mayor  lla- 
mada Tomasa.  Al  propio  tiempo  ,  unos  grupos  de  paisanos  que  se 
hallaban  reunidos  con  armas  en  ciertas  casas  de  la  Hiera  Alta  ,  se 
lanzaron  á  la  calle  y  descargaron  atropelladamente  sus  armas  sobre  * 
algunos  soldados  franceses  que  pasaban  por  ella,  hiriendo  á  varios 
y  matando  á  dos  frente  al  convento  de  monjas  capuchinas.  Sin  du- 
da á  estos  pocos,  que  á  tan  descabellada  tentativa  se  arrojaron  ,  no 
les  habia  llegado  la  contraorden  de  retirarse  á  sus  cosas  cuando  se 
hubo  de  desistir  de  salvar  á  los  cinco  patriotas  con  el  ausilio  de  las 
tropas  espalólas,  conforme  antes  se  habia  proyectado. 

Bn  pocos  momentos  la  Catedral  se  vio  rodeada  de  tropas.  Alga- 
nos  de  las  que  habían  tocado  á  rebato  consiguieron  fugarse  antes 
do  llegar  estas,  pero  otros  se  quedaron  dentro,  y  estaba  ocultándo- 
los el  sacristán  presbítero  don  José  Goli  cuando  ios  franceses  em- 
pesaron  &  golpear  una  de  las  puertas  del  templo.  Hasta  qoe  estu- 
vieron eseondides  no  abrió  Goli  la  puerta,  y  al  hacerlo  fué  derribado 
de  00  sabíase  por  el  oficial  oomandante  que  se  precipito  en  la  igle- 
sia díciéndole :  Préírú  de  Satanás ,  (ú  eres  deh  brigemte. 

Practicóse  en  la  capital  un  escrupaloso  registro,  y  á  nadie  se  en- 
contró ;  pero ,  como  no  quedaba  duda  de  que  alli  estaban  los  que  - 
habían  tocado  á  somaten «  dióse  órden  á  la  policía  y  á  una  escolta 
suficiente  de  no  abandonar  aquellos  lugares,  prosiguiendo  el  regis- 
tro coü  minucioso  empeño.  Ni  en  la  noche  del  3,  ni  durante  todo  el  • 
dia  4,  ni  por  todo  el  dia  5,  se  consiguió  descubrir  el  menor  indicio 
que  diese  lugar  para  hallar  a  los  que  se  buscaba.  Después  de  se- 
tenta y  dos  horas  do  registrar  sin  fruto  los  lugares  mas  recónditos 
de  la  Catedral ,  dábase  ya  por  vencida  y  desalentada  la  policía, 
cuando  al  jefe  de  ella  se  le  ocurrió  hacer  dar  voces  por  todo  el  ám- 
bito del  templo,  gritando: — «¡Perdón,  pardoo !  fistáo  concedidas 
las  vidas  de  órden  del  genciai,  Salid.» 
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Como  estas  voces  se  repiUeroo  por  largo  rato ,  y  por  todos  los 
ángulos  de  la  iglesia ,  fueron  presentándose,  casi  sin  aliento,  tres 
paisanos,  los  cuales  salieron  de  debajo  de  los  fuelles  del  órgano. 
Allí,  en  el  hueco  de  apenas  tres  palmos  que  foñna  el  labiado  sobre 
que  los  fqelles  descansan,  hablan  permanecido  setenta  y  dos  mor- 
tales horas  sin  comer  ni  beber,  ni  atreverse  apenas  4  respirar;  al- 
canzados una  de  las  veces  que  fué  registrado  aquel  sitio  por  la  punta 
del  sable  de  un  oficial ,  quien  creyó  tocar  en  la  pared  cuando  sn 
acero  se  fijaba  en  un  boten  de.  metal  de  la  chaqueta  de  uno  de  los 
que  allí  se  hablan  guarecido.  F&cil  es  considerar  lo  pálidos  y  exá- 
nimes que  estarían ,  ya  por  aquella  no  interrumpida  angustia  de 
muerte,  ya  por  la  prolongada  privación  de  todo  alimento.  Dtóseles 
algonos  confortantes,  se  Ies  ratificó  la  promesa  del  perdón,  y  llevá- 
ronlos presos  á  la  Giudadela,  donde  fueron  entregados  á  una  comi- 
sión militar. 

Los  nombres  y  oficios  de  aquellos  tres  patriotas  eran  Ramón 
Mas  ,  carpintero  de  ribera ,  Julián  Portet ,  espartero,  y  Pedro  Las- 
tortas,  cerrajero. 

No  obstante  la  promesa  de  perdón  que  se  les  hiciera,  fueron  sen- 
tenciados á  la  pena  de  horca  por  la  comisión  militar ,  ejecutándose 
la  sentencia  el  martes  27  de  junio. 

Por  aquellos  mismos  dias  eran  también  ejecutados  en  Tarragona, 
por  sentencia  del  Iribimal  espaíiol ,  los  dos  presidarios  Sánchez  y 
Aznar,  que  habían  servido  de  verdugos  para  las  víctimas  del  3  de 
junio.  Presos  en  Martorell  por  las  tropas  espaQolas,  habían  sido  lie- 
dlos á  Tarragona  y  allí  entregados  á  los  tribunales. 
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■AMkVA  (Mito  «•  te). 

E8t&  en  la  BareeloDeta,  y  empelando  en  la  del  CemmUmo  toma 
la  direodoD  de  la  playa. 

Sabido  es  que  la  Habaaa  es  una  de  las  poblaciones  ligadas  con 
la  nuestra  por  medio  de  relaciones  comerciales  mas  íntimas.  En  la 
Habana  hay  muchas  casas  de  comercio  catalanas  ó  dirigidas  por 
catalanes,  y  en  ella  viven  no  pocas  familias  oriundas  de  nuestro 
país.  De  aquí  provino  el  darse  semejaole  nombre  á  esta  calle. 


HBBCfOiBS  (Mito 

Comienza  en  la  de  la  Cwéad  y  va  4  desembocar  en  la  pksa  de 

San  Mo, 

Carecía  antiguamente  esta  calle  de  nombre  especial,  y  se  la  de- 
nominaba de  Detrás  de  San  Justo  ;  pero  hace  pocos  años  hubo  de 
reclificarse  á  causa  de  la  restauración  ,  ó  por  mejor  decir  reediflca- 
cion  de  la  casa  de  Comunes  Depósitos  que  ocupa  gran  parte  de  esta 
calle,  y  entonces  se  le  dió  el  nombre  Hércules,  personaje á  quien 
erradamente  se  atribuia  la  fundación  de  Barcelona. 

En  esta  calle,  cuando  se  llamaba  áe  Detrás  de  San  Justo,  nació  el 
famoso  Gapmany  el  24  de  noviembre  de  1142.  (V.  calle  Cap^ 
many). 

Se  halla  en  ella  el  cuartelillo  donde  se  reúnen  los  individuos  del 
cuerpo  de  bomberos,  que  se  creó  antes  de  1843 ,  el  cual  está  bajo 
la  dependencia  de  la  Sociedad  de  seguros  mutuos  contra  incendios, 
creada  en  1835.  Puede  decirse  que  el  fundador  del  cuerpo  de  bom- 
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beros  es  el  conocido  arquitecto  don  AntODío  Rovira  y  Trias,  pues  fué 
8U  primer  jefe  y  quien  la  orgauizó  y  reglamentó. 

Cruza  desde  la  de  San  Severo  k  la  plaza  de  la  Constitución. 

Nació  en  esta  calle  en  1568  el  célebre  cronista  catalán  Jeróoímo 
Pojades,  de  quien  se  hablará  al  bmrlo  de  la  calle  de  este  nombre. 

Si  hay  que  dar  crédito  á  antígnas  y  por  otra  parte  muy  fundadas 
tradiciones,  el  dndadano  barcelonés  Jaime  Fivaíler,  ascendiente  del 
ilustre  magistrado  que  de  tan  justa  celebridad  goza  en  los  anales  do 
esta  capital,  descubrió  tm  dia,  hallándOfle  dé  caza,  un  manantial  de 
agua  pura  y  escelenle  en  el  monte  de  Golkerola.  Participó  su  des- 
cubrimienlD  k  lob  magistrados  populares,  y  á  propualA  suya  trató- 
se de  utilizar  aquellas  aguas  conduciéndolas  á  BÚcelona,  empren- 
diéndose al  punto  los  trabajos.  Sucedía  esto  en  1S55,  y  el  4  de  ju- 
lio de  1356  comenzaba  á  manar  el  agua  de  la  primera  fuente  que 
creemos  tuvo  esta  ciudad,  llamada  fuente  de  San  Honorato  y  levan- 
tada en  la  calle  que  conserva  hoy  aun  este  nombre.  Llamábase 
fuente  de  San  Honorato  por  haber  en  su  remate  una  imágen  de  este 
santo,  labrada  en  piedra  del  pais.  Esta  circunstancia  es  la  que  dió 
nombre  á  la  calle. 

En  tiempos  mas  modernos  la  fuente  fué  trasladada  á  la  vecina 
plaza  de  San  Jaime,  pero  la  imágen  del  santo  se  quedó  en  la  calle, 
pasando  á  ocupar  un  nicho  abierto  en  la  fachada  de  una  casa  inme- 
diata. Mas  tarde  desapareció  también  la  fuente  de  la  citada  plaza, 
y  últimamente,  al  reconstruirse  la  casa  en  que  habla  la  imágen  del 
santo,  desapareció  esta  asimismo. 

Durante  mucho  tiempo,  y  aun  sigue  la  costumbre,  el  Yuigo  ha 
llamado  á  esta  calle  mstot,  parqueen  ellalanian  su  coarlelillo 
los  mozos  de  la  escuadra. 

Vive  en  esta  calle  el  conocido  procurador  don  Jaíme'de  Puiguri* 
guer,  el  cual,  como  persona  inteligente,  aficionada  á  recoger  y  guar- 
dar antigüedades,  posee  varios  olijetos  notables  y  entre  otns  cosas 
una  colección  completa  (única  sin  duda)  de  sellos  de  todos  los  Aynn- 

tamientos  de  las  cuatro  provincias  de  GataluQa,  que  con  bastantes 

de  otros  pueblos  que  no  constituyen  Ayuntamiento  sino  que  son 
agregados,  forman  un  total  de  cerca,  1.300  sellos. 
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Es  Otra  de  ias  oailes  que  hay  eo «Barcelona  de  mas  tránsito  y  de 
ni«8  animacioD  y  enlaza  la  plaza  del  Pairó  coa  la  de  la  Boqueria. 
Aotiguamenfe,  el  sitio  ooapado  hoy  por  ella  era  ooDOddo  por  rie- 
ra db  Validoneelh,  á  causa  de  discorrlr  por  aquel  puDto,  jeoáio  k 
desaguar  en  la  Rambla,  las  aguas  que  bajando  de  la  parle  de  Sarrift 
'  pasaban  inmediatas  al  entonces  famoso  y  luego  derruido  monaste- 
rio de  Yaildoncella,  situado  estramuros. 

Cuando  mas  adelante,  d&ndose  otra  dirección  á  las  aguas  ó  en- 
causándolas por  subterráneo  conducto,  comenzó  á  tener  forma  de 
calle  y  á  levantarse  casas  en  este  sitio,  tomó  el  nombre  de  correr 
de  las  cadenas  sin  duda  por  las  cadenas  ó  barras  de  hierro  que 
existirian  en  su  eslremo,  antes  do  levantar  el  nuevo  recinto  de  mu- 
rallas y  por  consiguiente  la  puerta  de  San  Antonio. 

Pero  bien  pronto  el  vulgo  trocó  este  nombre  en  otro,  dándole  el 
áeMadelapica  den  Colom.  Provenía  esto  de  que  la  familia  de 
Colom,  muy  conocida  en  Barcelona,  edificó  en  aquel  sitio  una  por- 
ción de  casas,  en  una  de  las  cuales  habia  una  gran  taza,  pila  ó  pi- 
lón c|ue  servia  de  abrevadero  y  estaba  provisto  con  el  agua  sobran- 
te de  una  fuente. 

Estas  mismas  casas  fueron  cedidas  en  1229  por  su  propietario  el 
eandnigo  Colom  para  que  en  ellas  se  estableciera  un  hospital,  que 
durante  muchos  afios  se  llamó  Hospital  den  Colm,  y  entonces  fué 
paulatinamente  tomando  esta  calle  el  nombre  que  ha  conservado 
hasta  hoy.  ' 

Cerca  dos  sighis  mas  tarde,  en  1401,  acordó  el  Conujode  Cim^ 
io  reunir  en  uno  solo,  éspadoao  y  capaz,  todos  los  hospitales  exis- 
tentes entonces  en  Raroelona,  tres  de  los  cuales  estaban  á  cargo  del 
capitulo  de  canónigos,  dos  al  del  municipio,  y  uno  al  de  la  parro- 
quia de  Santa  Eulalia  del  Campo,  tomando  este  hospital  el  nombre 
de  general  de  Sania  Cruz  y  levantándose  de  nueva  planta  en  el  si- 
lío  donde  estaba  el  antiguo  de  Colom,  con  agregación  de  algunos 
solares  inmediatos,  sitos  en  el  que  era  entonces  arrabal  de  la  ciu- 
dad. Tuvo  el  acuerdo  del  Consejo  inmediata  resolución,  pues  consta 
por  una  lápida  que  la  fábrica  del  UospUal  general  de  Sania  Cruz  se 
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inaaguró  en  17  de  abril  de  aquel  mismo  afio  de  1401,  pODÍendo  la 
primera  piedra  el  rey  don  Martio  elhmumo. 

En  1688  na  incendio  redujo  á  oeniiaa  gran  parte  del  edificio, 
pero  apenas  ee  liabia  pasado  un  afió  cuando  quedaba  reedificado 
gradas  á  la  filantropía  barcelonesa. 

A  mas  del  Hospital  y  su  iglesia,  hay  otros  edificios  en  esta  calle, 
de  los  cuales,  siquier  sea  someramente,  debe  hacerse  mérito. 

Tiene  en  ella  su  fachada  principal  la  iglesia  de  San  Agustín,  de 
la  cual  se  ha  hecho  ya  mendon  en  la  calle  de  aquel  nombre. 

Hay  el  beaterio  de  San  Agustín,  que  fué  fundado  en  1678  por- 
sor  María  Agustina  Almerá.  Es  de  reducidas  proporciones,  tiene  una 
capillila,  y  puede  decirse  que  su  eslerior  en  nada  se  diferencia  de 
las  casas  vecinas.  Como  sus  beatas  no  guardan  clausura,  suelen  sa- 
lir siempre  que  á  ello  se  veo  precisadas,  y  se  dedican  especialmen- 
ie  á  la  enseñanza  de  niOas. 

Hay  también  el  convento  de  religiosas  carmelitas  calzadas  que 
fué  fundado  en  1649.  Su  iglesia  quedó  concluida  en  1674,  pero 
amenazando  ruina  por  la  flaqueza  de  sus  cimientos,  que  se  habian 
sentado  sobre  el  terreno  arenoso  de  una  rambla  que  allí  se  hallaba, 
causada  por  las  aguas  de  la  riera  den  Prim  conlluyenle  en  aquel 
punto  con  la  de  Valldoncelia,  fué  derribada  en  1830,  levantándose 
en  seguida  la  actual. 

Actualmente  existen  asimismo  en  esta  calle  dos  teatros. 

El  primero  es  el  llamado  del  Odean,  fil  rétulo  que  bayendmade 
la  puerta  y  los  dos  Auroles  degas  que  se  ven  &  sus  lados,  es  lo  úni- 
co que  puede  indicar  al  viajero  que  en  aquel  edificio  hay  un  teatro 
capaz  para  800  personas.  El  salón  de  espectáculos  se  haUa  en  el 
segundo  piso,  y  el  sitio  donde  se  halhi  foé  hasta  1835  biblioteca  de 
religiosos  agustinos  cahmdos,  de  cuyo  convento  formaba  parte.  El 
teatro  se  inauguró  en  1860 ,  y  últimamente  se  ha  restaurádo,  lo- 
mando últimamente  el  nombre  de  Teairo  CaUUan  por  representarse 
muy  á  menudo  en  él  obras  dramáticas  catalanas. 

El  otro  á  que  hemos  hecho  referencia,  y  que  se  halla  algunas 
casas  mas  arriba,  es  el  teairo  Romea,  que  data  solo  de  1863,  ha- 
biéndose habilitado  para  él  el  local  de  una  casa  particular  que  ha- 
bia  sido  primero  Casino  de  artesanos  y  después  Tertulia  progresista. 
Guando  se  inauguró  este  teatro  babia  idea  de  darle  el  nombre  de 
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Ikm  Jaim  W  Conqmkdor^  y  ptn  abrirlo  eon  esta  denomíMcimi  se 
pidió  permiso,  pero  después diMe  el  del  eélebreeelor  espafiol  doo 
Julián  Romea. 

mmWXAJLúm  HAHMOA  («di»  M) 

Como  si  dijéramos  del  mesón  de  Manresa,  porque  en  elja  se  ba- 
ilaba UDa  posada  ó  mesen  de  este  nombre. 

Es  una  calle  sin  salida,  abierta  en  la  de  la  Plateria. 

Tuvo  primeramente  el  nombre  den  Tripó  que  debía  ser  un  pro- 
pietario muy  acaudalado  y  dueño  de  muchas  casas  eo  distintas  ca- 
lles, pues  se  encuentra  que  varias  de  estas  bao  llevado  aalig;^ua- 
mente  aquel  nombre. 

Después  se  denominó  ilen  Jordi  fías,  según  se  halla  en  una  nota 
de  acuerdos  del  municipio  que  así  dice  :  A  Tí  de  setembre  de  Í7  i0 
coticedireti  Utcencia  á  Joseph  Vilortibia  y  ai  doctor  Joseph  Vilantbia, 
pbre,  pare  y  fiU,  de  ¡er  y  construir  tm  pañi  m  la  ángol  de  llurs  ca^ 
sas,  situadas  al  correr  den  Palau  que  mra  al  cantr  den  Jardi  Bat^ 
múgammit  dU  del  Batial  de  Manreta, 

Mm9AM»mWMt  SM («Mito  M). 

Parle  de  la  ealle  AncAa  paimir  &  terminar  eo  la  plaia  de  los  ir- 

riem. 

Aotiguameate  se  llamaba  dek  Farrenys,  y  cambió  su  nombre  ea 

el  que  continúa  llevando  boy,  á  causa  de  una  posada  célebre,  tituba 

da  Hostal  ó  mesón  del  Sol,  que  en  ella  existía. 

En  este  mesón  se  hospedó  el  célebre  Cagliostro  cuando  estuvo  en 
Barcelona. 

Todo  el  mundo  sabe  quién  era  ese  hombre  famoso,  mayormente 
después  que  le  lian  acabado  de  popularizar  hs  Memorias  de  un  mé- 
dico de  Alejandro  Dumas ;  pero  lo  que  muchos  no  saben  tal  vez  es 
que  aquel  célebre  charlatán,  conocido  por  José  Bálsamo  ó  mejor  por 
el  ooode  Alejandro  de  Cagliostro,  estuvo  dos  veces  distintas  en  Bar- 
celona, donde  dio  mucho  que  hablar.  Las  dos  veces  que  José  Bál- 
samo vino  á  Barcelona  lo  efectuó  en  compañía  de  su  hermosa  Loreii- 
za  Feliciani. 
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Bd  qd  libro  raro,  que  heaoft  leaido  OMSíoa  de  boiear,  se  daa 
curiólos  paraeoonsMeroa  de  osle  penoiiiye,  héroe  priieipftl  áe  ■ 
una  de  las  mas  aolables  prodooeíooes  de  Damas. 

La  primera  ra  que  Gagttostro  y  Loronia  estaYíeron  ea  Baieelo- 
na,  permaDederon  en  ella  mas  de  medio  afio,  hosped&ndose  en  el 
citado  HaM  dtíSoit  donde  se  trataban  como  principes,  con  mocho 
lujo  y  mucha  ostentación.  Debía  ser  esto  por  los  attos  de  HIO. 
«Faltímdples  alcabo  el  dinero  para  mantenerse,  dice  la  obra  diada, 
instrayá  el  Bálsamo  &  la  Lorania  qae  se  focM  &  confésar  &  nna 
iglesia  vecina  á  su  posada,  perteneciente  á  unos  religiosos,  y  que 
le  supusiese  al  confesor  que  ambos  habían  contraído  un  matrimonio 
clandestino  y  que  por  falta  de  oportunas  remesas  se  hallabao  eo  ne- 
cesidad. Lorenza  siguió  la  instrucción,  y  el  confesor  la  creyó  y  le 
suministró  alguna  aunque  corla  suma  de  dinero,  y  al  dia  siguiente 
le  envió  un  regalo,  y  pasando  después  á  visitarla,  saludó  á  ambos 
con  el  título  de  Excelencia.  Entretanto,  el  celo  del  buen  religioso 
catalán  les  puso  en  alguna  consternación,  porque  entrando  en  sos- 
pecha de  ellos,  les  pidió  la  partida  de  su  malrimonio,  la  cual  no 
traían  consigo.» 

El  libro  habla  á  continuación  de  los  ardides  de  que  se  valieron 
para  salir  de  aquel  mal  paso,  y  hace  el  retrato  de  Lorenza  Feli- 
ciani  diciendo  que  era  «de  corta  edad,  de  mediana  estatura,  color 
blanco,  redonda  d^  cara,*  de  bella  compostura ,  ojos  brillantes,  ai- 
rosa, de  uo  porte  y  fisonomía  dulce,  agradable  y  lisonjera.» 

Despnes  de  cariosas  aventuras  pasadas  en  Hiroelona,  los  dos  per- 
sonajes se  maroharon  por  fin  á  Madrid  én  compañía,  según  paroce, 
de  un  ¡lastre  viajero,  que  la  dtada  obra  se  guarda  bien  de  nom- 
brar. 

De  Madrid  pasaron  k  G&dis,  Iqego  á  Lisboa,  mas  tarde  á  Londres 
y  finalmente  á  Paris  donde  él  comenzó  á  tomar  el  título  de  conde 
de  Gaglíostro  y  ella  el  de  condesa  Serafina,  Felidani  de  Cagliostro. 
Ambos  personajes  hicieron  gran  ruido  en  la  capital  de  Francia,  y 

por  fio,  después  de  muchas  peripecias  y  aventuras,  de  muchos  lan- 
ces y  viajes,  el  deslino  les  trajo  olra  vez  á  nuestra  Barcelona  en 
donde  se  presentaron  con  aparatoso  tren,  asombrando  y  sobrepujan* 
do  en  lujo  á  toda  la  sociedad  de  nuestra  capital. 

También  entonces  sucedieron  en  Barcelona  varias  aventuras  al 
conde,  á  la  condesa  y  á  un  elegante  jóven  que  les  acompañaba  y 
se  decia  hermano  de  ella. 


HOSTAL  DBL  SOL.  499 

Poco  permanecieron  aqaelia  segiioda  vez  en  nnestra' ciudad,  don* 
de  Bálsamo  vendió  á  un  rico  seBor  catalán  nn  soberbio  coche  que 
babia  tnúdode  Francia,  y  pasaion  á  Valencia,  Alicanle  y  Gádii, 
en  cayo  ponto  se  embareaion  pan  Londres,  oontínnando  im  vida 
ruidosa  y  aventorera. 
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lOlf  ACa«  (calle  de  mb}. 

Es  una  que  atraviesa  desde  la  Bonn  á  la  de  Cotoners. 

Primeramente  se  llamó  den  Simón  Febrer  y  después  del  Forn 
deis  CoUmers^  pero  cambió  sa  nombre  en  el  aclual  por  lo  que  va  á 
decirse. 

Sabido  es  que  Ignacio  de  Loyola,  el  célebre  fundador  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  después  de  baber  servido  á  su  patria  como  soldado 
en  el  sitio  de  Pamplona,  se  vino  á  CataluOa  y  veló  súñ  armas  en  la 
iglesia  de  Montserrat  pidiendo  á  la  Virgen  de  las  montafias  el  apoyo 
del  dele  para  seguir  con  fé  la  nueva  senda  en  que  iba  á  penetrar. 
De  Montserrat  pasó  &  Maaresa,  y  después  de  baber  permanecido 
por  largo  tiempo  como  penitente  en  una  cueva  que  boy  es  objeto 
de  veneradon  y  respeto,  se  trasladó  á  Barcelona  en  donde  se  em- 
barcó á  prindpios  de  15SS.  Parece  que  durante  su  estancia  en  esta 
pobladon  vivió  en  una  casa  de  esta  calle,  por  lo  que  la  ciudad, 
después  de  su  canonisacion,  denominóla  asi  en  obsequio  al  santo, 
y  dando  entonces  al  olvido  sus  antiguos  nombres. 

Formará  parte  dei  ensanche  y  seguirá  en  línea  paralela  á  la  del 

Comercio. 

Era  de  justicia  que  se  consagrase  un  recuerdo  á  la  industria  ca- 
talana, y  por  esta  razón,  cuando  el  municipio  nos  hizo  la  honra  de 
consailamos  acerca  de  los  nombres  que  debían  darse  á  las  calles 
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del  ensanche,  pusimos  el  de  la  Industria  á  la  calle  que  con  la  del 
Comercio  se  han  de  enlazar  con  la  de  la  Mama  por  medio  de  la  de 
h  Ribera, 

En  todos  tiempos,  ya  desde  muy  antiguo,  Barcelona  se  ha  distin- 
gnido  y  se  ha  conquistado  justa  celebridad  por  su  industria. 

En  la  época  de  los  romanos,  según  testimonios  escritos  en  pie- 
dra, un  colegio  de  artfflces  barceloneses  erígia  un  monumento  en 
honor  de  la  diosa  Minerva. 

En  la  época  de  los  condes  de  Barcelona,  las  indoslrias  particula- 
res florecían  de  lal  modo  y  proporcionaban  tanta  confbdidad,  tanta 
riqueza  y  lal  independencia  en  el  carácter  y  en  el  modo  de  vivirá 
los  que  á  ellas  se  dedicaban,  que  hubo  de  ser  esta  causa  no  poca 
parte  á  que  el  conde  don  Ramón  Hcrenguer  IV  diese  aquella  su  fa- 
mosa Chartae  Universüads  otorgada  á  las  ciudades,  villas  y  lugares 
de  sus  dominios  por  la  cual  restituía  la  libertad  á  sus  vecinos,  bor- 
rando toda  sefial  de  servidumbre,  y  siendo  el  gran  paso  para  la 
creación  de  los  comunes  ó  municipios.  A  las  artes  y  á  la  industria, 
al  trabajo  y  ála  laboriosidad,  deben,  pues,  los  catalanes  el  que  aquí 
apenas  fuese  conocido  el  feudalismo,  y  el  que,  á  la  sombra  de  una 
bienhechora  libertad,  pudiesen  desarrollarse,  en  progresiva  escala, 
el  genio,  el  mérito  y  la  actividad  constante  de  los  hijos  de  este  pais. 

Guando  los  condes-reyes,  la  industria  alcanzó  su  periodo  álgido 
de  esplendor  y  florescencia.  Abí  están,  para  decírnoslo,  aquellas 
célebres  ordenanzas  gremiales.  Cada  una  de  ellas  nos  da  patente 
muestra  del  estado  floreciente  en  que  se  hallaba  el  gremio.  Las  co^ 
tes,  los  municipios,  los  reyes,  cada  uno  por  su  parte,  tendían  á  pro- 
teger con  sabía  previsión  y  con  pródiga  mano  las  arles  y  la  indus- 
tria, conociendo  que  en  ellas  estaba  el  germen  de  progreso  de  este 
pueblo  y  el  secreto  de  la  varonil  entereza  de  los  hijos  de  esta  tier- 
ra, á  quienes  d  amof  al  trabajo  ha  dado  siempre  hi  uatuial  inde- 
pendencia para  manifestar,  alta  y  francamente,  su  amor  á  la  patria 
y  su  amor  á  la  libertad.  Un  autor,  al  cual  por  cierto  no  puede  ta- 
charse de  provincialismo,  como  se  ha  dado  en  llamar  al  móvil  que 
nos  inspira  á  escribir  de  nuestras  glorias ,  ha  dicho  con  acertado 
juicio :  ^ 

«El  ejercicio  de  una  profesión,  aunque  fuese  mecánica,  daba  de- 
recho á  la  obtención  de  los  cargos  municipales,  tanto  mas  apeteci- 
bles cuanto  estaban  agraciados  con  amplios  privilegios  y  regalías, 
que  reveslian  á  los  representaotes  dd  pueblo  con  la  autoridad  y  ele- 
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vado  ooneepto  iodispeiisables  para  d  sostenimiento  délas  institucio- 
nes libres.  Siendo,  pues,  la  pr&ctica  de  un  oCcio  como  un  escalón 
para  subir  á  los  primeros  empleos  de  la  república ,  y  exigiéndose 
por  otra  parte  á  la  nobleia  qne  para  llegar  i  ellos  deposiese  tempo- 
rariamente los  fueros  de  tal,  y  se  confundiese  con  los  individuos  del 
estado  llano  ;.las  clases  menestrales  gozaban  de  una  representación 
y  honor  tan  insignes,  qne  no  debe  estrafiarse  se  mostraran  orgullo- 
sas  en  extremo  de  su  posición  social,  no  estimando  menos  su  ins- 
cripción en  las  matrículas  gremiales,  que  los  hijosdalgo  los  ilustres 
timbres  de  su  casa  solariega.  Todavía  en  la  del  gremio  de  los  zapa- 
teros se  admiran  los  retratos  de  dos  Magistrados  munímpales  perte- 
necientes al  mismo,  puestos  eo  las  paredes  de  la  sala  de  juntas,  á 
manera  de  dechados  á  que  debían  arreglar  su  conduela  los  indivi- 
duos de  la  asociación.  La  honradez  y  laboriosidad  ,  que  no  la  alta 
alcurnia  y  los  títulos,  se  sentaban  en  los  escaños  del  Consistorio,  y 
vestían  la  gramalla  del  conceller.  Esta  distinción,  que  de  los  indi- 
viduos se  comunicaba  á  las  familias,  engendró  sin  dudú  el  prestigio 
que  en  Barcelona  era  inherente  á  la  clase  general  de  artesanos ,  en 
todo  nivelada  con  las  demás  ;  y  diótaníbien  margen  á  la  costumbre 
escrupulosa  y  con  perseverancia  seguida  de  escribirlos  Magistrados 
junto  á  sus  nombres  el  arte  mecánico  que  cultivaban.  ¿En  qué  ca- 
tálogo de  concelleres,  cualquiera  que  sea  de  su  época,  se  omite  esta 
calidad  principal?  ¿En  qué  lápida  notamos  su  falta?  Ved  abi  por  qué 
aun  en  los  actos  mas  triviales  de  aquellos  días  se  advierte  el  deseo 
de  presentarse  á  la  sociedad  cada  cual,  no  ya  diremos  el  gobernante 
sino  basta  el  último  subdito,  ostentando  y  haciéndose  un  mérito  del 
oficio  á  que  consagraba  sus  tareas.  Cien  memorias  que  nos  lo  re- 
velan tenemos  á  ia  vista.  Los  pavimentos  de  los  antigües  santuarios 
Y  claustros  de  esta  ciudad,  est&n  socavados  por  sepulturas  propias 
la  mayor  parte  de  menestrales.  ¿Qué  se  lee  en  sus  epitafios,  qué  se 
advierte  en  las  losas  que  las  cierran?  Uno,  por  ejemplo,  dice :  Vw 
de  N,  sabaUr  y  delt  sm^  y  tiene  en  medio  esculpido  un  zapato ; 
otro :  YasdeN»  vdar  y  deU  «n» ,  con  una  lanzadera :  Vas  de  N, 
ftufer,  con  una  sierra ;  Vas  de  N,  la^irmer,  con  un  chapín ;  Vas  de 
N.  ferrer,  con  un  yunque ;  Vas  de  N.  fiequer,  con  una  pala :  siem- 
pre debajo  del  nombre  del  difunto  la  marca  ó  maestra  de  sa  respec- 
tivo oficio,  en  señal  de  tenerlo  en  tanta  estima  y  orgullo  sus  des- 
cendientes, como  sus  blasones  de  torres,  culebras  y  armaduras  las 
familias  de  ios  nobles  y  caballeros  que  yacen  en  las  tumbas  conti- 
guas.» 
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Cuándo  lermioó  la  guerra  de  sacesion,  las  artes  y  la  industria, 
que  ya  antes  comenzaban  á  estar  abatidas,  decayeroo  del  lodo.  No 
<  es  de  estrafiar  que  así  saoediese.  Para  vivir  neeesitaii  respicar  el 
aire  de  la  libertad. 

Algan  tanto  se  npusieroii  dorante  la  época  de  Carlos  III,  pero 
pronto  tomaron  4  decaer  y  ya  no  volvió  k  comenzar  para  ellas  una 
nueva  era  de  florescencia  baste  que  llegaron  en  este  sigto  los  albo- 
res de  la  época  constitucional. 

Los  aOos  que  acaban  de  transcurrir  ban  visto  la  industria  cate- 
lana  á  grande  altura,  y  no-es  culpa  suya  si  no  ba  alcanzado  toda  la 
brillantez  y  todo  el  esplendor  que  de  seguro  obtendría  con  institu- 
ciones mas  libiesjy  con  leyes  mis  protectoras. 

mSBM  («alto  M)* 

Es  decir,  del  Infierno.  Atraviesa  de  la  de  ñipoii  á  la  riera  de 

San  Juan. 

Entre  los  cuentos  de  vieja  y  i>opulares  consejas  de  Cataluña  exis- 
te una  tradición  que  vamos  á  relatar  por  lo  que  de  novelesca  tiene 
y  poética,  y  por  referirse  también  en  algún  modo  á  la  calle  de  que  nos 
ocupamos.  Ya  esta  conseja  se  halla  relatada  en  uoa  obra  manuscri- 
te  del  autor  valenciano  don  Gaspar  Antist,  cuyo  título  es :  Menunin 
de  cates  senyaladee  fue  te  han  teguüen  lacniiaSde  Valencia  y  regne 
d^Aragó,  obra  que  se  conservaba  inédito  en  un  convento  de  Valencia, 
y  cuyo  volumen  habrá  acaso  desaparecido,  como  tantos  otros,  para 
desgracia  de  las  letras. 

En  el  affo  de  gracia  de  1603,  siendo  vírey  de  GataluOa  el  sefior 
don  Sector  Pignatelli  duque  de  Monteleon,  sucedió  que  vivia  en  la 
villa  de  Tordera,  del  vízoondado  de  Bas,  un  labrador  llamado  Pedro 
Boter.  Hada  mucbo  tiempo  que  este  buen  bombre,  en  vida  aun  de 
su  padre,  babia  contraído  una  deuda,  que  según  él  mismo  asegu- 
raba pudo  satisfocer  en  el  plazo  seOalado,  para  lo  cual  se  cancela- 
ron las  fianzas  que  presentara.  Sus  acredores  empero,  ó  haciendo 
desaparecer  la  cancelación  ó  por  otros  medios  de  iniquidad,  consi- 
guieron un  auto  de  ejecución  contra  el  atribulado  labrador,  quien, 
viendo  embargados  sus  pocos  bienes,  y  renovada  la  deuda  que  se 
hallaba  satisfecha  ya,  y  próximos  á  perecer  en  la  miseria  su  mujer 
y  sus  hijos,  suplicó  que  se  le  concedieran  diez  dias  de  plazo,  mien- 


Digitized  by  Google 


INFBII.  50Si 

tfB8  86  Inslsdabi  al  mino  logar  de  Groafies,  con  oljeto  de  cobrar 
algalias  cantidades  que  ee  le  adeudatiao  y  poder  asi  parar  el  golpe 
terrible  que  amenañba  destmir  sus  ewasos  bieoes  de  fortaoa.  Con- 
cedido este  plazo,  emprendió  iDmediatamente  sa  camino  el  infeliz 
Boter,  dejando  á  su  familia  eo  la  mas  desoladora  aflicción  y  des- 
consuelo. 

iba  triste  y  pensativo,  dándose  ya  á  Dios  ya  al  diablo,  ya  man- 
dando á  Barrabás  á  sus  acreedores  y  á  sus  jueces,  cuando  ai  llegar 
á  una  vereda  estrecha  y  solilaria  le  salió  al  encuentro  un  gentil  man- 
cebo, muy  apuesto  y  caballero  en  un  corcel,  llevando  otro  que  le 
seguia  como  un  podenco.  Apenas  llegaron  á  la  vista  uno  de  otro, 
saludó  el  mancebo  á  Boter,  que  abismado  en  sus  amargas  refle&io- 
nes,  no  contestó  al  cumplido  viajero. 

—Buenos  dias,  le  gritó  otra  vez  el  mancebo. 

—Guárdele  Dios,  contestó  entonces  el  labrador. 

Y  sin  afiadír  mas  palabra,  prosiguió  su  camino. 

— 'Boeaos  dias,  le  Tolvié  á  gritar  el  del  caballo  siguiéndole  siem- 
pre. 

— ^Dejadme  en  paz,  contestó  Boter  sin  detenerse. 
—Os  veo  triste  y  afligido,  y  vengo  á  consolaros,  replioé  enten- 
ees  el  mancebo. 
— ^Mncbas  gracias,  pero  no  necesito  consnelos  de  nadw. 

Y  el  labrador  siguió  su  camino,  sin  que  por  esto  le  abandonara 
el  tenaz  viajero,  quien  volvió  &  renovarle  su  oferte.  Taote  insisten- 
cia llamé  por  fin  seriamente  la  atención  del  buen  Boter,  y  parán- 
*dose  en  seguida,  contempló  ásn  interlocutor  y  no  pudb  menos  de 
responderle: 

— ^Son  ten  grandes  mis  desgracias,  que  solo  Dios  puede  reme- 
diarlas. 

— No  os  arredréis,  amigo,  le  contestó  el  manceijo.  A  veces,  cuan- 
do mas  terribles  son  las  calamidades,  mas  pronto  y  mas  elicaz  es 
el  remedio.  Servios  resjtündermc,  y  acaso  yo  baile  medio  de  dáros- 
lo. Vamos  á  ver,  ¿á  dónde  vais? 

—A  Cruañes. 

— Pues  también  este  es  mi  camino  y  voy  á  acomp  aliaros.  Tened 
confianza  en  mí,  y  contedme  vuestra  desventura. 

Tomó  el  labrador  á  mirar  con  algún  recelo  á  su  acompañante, 
pero,  concibiendo  una  esperanza  remote,  se  decidió  á  satistecer  su 
curiosidad. 
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— Señor  mancebo,  le  dijo,  sepa  vuesa  merced  que  yo  me  llamo 
Pedro  Doler,  natura!  de  la  villa  de  Tordera,  hijo  de  Pablo  Boter, 
labrador  como  yo,  y  como  mediante  Dios  lo  serán  mis  hijos.  Hace 
algunos  años  que  esperimenlándose  mucha  carestía,  mi  padre,  que 
esté  en  gloria,  y  yo  tomamos  prestada  cierta  cantidad  de  dinero  que 
mí  propio  padre  satisfizo  ya  antes  de  su  muerte.  Veinte  años  van 
pasados,  y  ahora  me  piden  otra  vez  aquella  cantidad,  habiéndose- 
me embargado  mis  bienes  Ínterin. no  la  satisfaga.  For  esta  rason 
voy  á  GruaQes  donde  espero  recoger  algún  dinero. 

Durante  esta  triste  relación  caminaba  á  pió  el  labrador,  yapenas 
podia  adelantar  á  cansa  de  lo  muy  escabrosa  qnejefa  la  senda,  la 
cual  cada  ves  iba  siendo  mas  pedregosa  y  se  liaeia  mas  difidl.  En- 
tonces observó  que  el  caballo  que  de  repuesto  llevaba  el  mancebo, 
se  le  adelantaba  y  se  detenia  i  su  lado,  casi  tendióndoseá  8119  píés, 
como  invitándole  á  que  le  montase. 

—Ta  lo  veis,  le  dijo  el  desconocido;  hasta  mí  caballo  se  os  acer- 
ca como  para  dedros  que  tengáis  oonfiansa  en  mi.  Decidme  pues, 
prosiguió,  ¿cómo  se  llamaba  el  notorio  que  hizo  la  cancelación?. 

— Gaspar  Bastóos,  de  Hostalricb. 

Y  en  seguida  le  reflrió  punto  por  punto  cuanto  habia  ocurrido  en 
aquel  desgraciado  negocio.  Mientras  es  (aban  conversando  llegaron 
ambos  viajeros  á  las  orillas  de  un  estanque  conocido  por  Vestamj 
de  Sils  que  se  csliende  entre  Tordera  y  Cruañes.  El  camino  empero 
se  presentaba  cada  vez  mas  difícil  y  entonces  el  caballo  suelto 
se  acercó  allabrador,  tendiéndose  como  antes  para  que  le  montase. 
A  vista  de  ttnta  tenacidad  del  bruto  y  de  las  instancias  del  dueño, 
ya  no  dudó  Boter  en  aprovechar  aquella  coyuntura,  y  cabalgó  en 
el  animal  con  permiso  del  mancebo.  Continuaron  así  un  buen  tre- 
cho su  camino,  hasta  que  después  de  algunos  momentos  de  silen- 
cio, dijo  el  desconocido  al  labrador: 

— Habeisn^e  relatado  vuestras  desventuras,  y  compadecido  do  ellas 
voy  á  presentaros  al  notario  Baslons. 

— Perosefior,  si  el  buen  hombre  murió  hace  ya  algunos  afioa! 

<— No  importa.  Yo  haré  que  podáis  hablarle.  Agarraos  bien  por- 
que vamos  á  correr  muy  de  prisa. 

— iGómo,  sefior!  ¿Pues  &  dónde  vatfTos? 

— Á  mi  casa,  al  mfierno. 

—¡Dios  mió!  esclamó  el  asustado  Boter. 

Y  no  tuvo  tiempo  de  decir  nada  mas  ni  de  hacer  el  menor  ade- 
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flMB  para  apearse,  poique,  de  pmto,  ambos  caballeros ood  sos  gi- 
netos  se  precipitaron  en  el  estanqae  de  Sils,  heodíeron  velozmeole 
sos  tranquilas  agnas  dejando  en  pos  anchas  hnellas  deespnma,  y 
mientras  se  veian  eoToeltos  en  ana  niebla  opaea  y  oA  aire  fétido, 
atravesaron  ríos,  montes  y  las  soledades  del  mar  liasta  avistar  la 
booa  de  una  profundísima  y  oscura  cueva  por  la  cual  penetraron  en 

Dejaron  entonoes  los  caballos  de  correr,  y  el  labrador  Invocando 
con  toda  so  alma  al  ángel  de  su  guarda,  oyó  ccfn  terror  nullidos 
estrafios,  ruido  de  cascadas  subterráneas,  vié  luces  estrafias,  miste- 
riosas y  errantes,  y  distinguió  ooos  ojos  qae  se  clavaban  en  él  y  le 

seguian  doquiera  que  mirase.  Penetraron  finalmenlc  en  una  gran 
llanura  donde  babia  un  lago  cuyas  olas  eran  de  fuego,  y  por  entre 
cuyas  llamas  saltaban  fantasmas  informes  que  ya  se  percibian  entre 
el  rojizo  resplandor  de  aquel  inmenso  cráter,  ya  desaparecían  en- 
tre las  columnas  de  un  humo  espeso  y  de  un  color  particular.  A 
vista  de  tan  horrendo  espectáculo,  Boler  aterrado  preguntó  á  su 
acompañante: 

—¿Quién  me  ha  traido  aquí?  Oyó  sueño,  ó  esto  es  el  infierno.  . 
—Sí,  le  contestó  el  diablo  conductor.  Estás  en  el  iafíeroo,  Y  di, 
¿coDoccrias  tú  al  notario  si  le  io  pusiese  delante? 
— Yo  lo  creo,  contestó  Boter. 

En  aquel  momento  oyóse  una  espantosa  detonación  que  retumbó 
por  los  antros  de  aquellas  cavernas,  y  el  labrador  vió  salir  un  con- 
fuso tropel  de  diablos  apiOados.  prensados  y  confusos  conduciendo  el 
alma  de  Jaime  Yillamor  que  llevaba  en  las  manos  un-proceso  que 
había  fiilsíficado  para  engallar  á  no  hombre,  pero  que  habiéndose 
descubierto  lo  encaicelaron,  volviendo  á  salir  libre  con  fianza  poco 
después,  muriendo  á  los  pocos  dias,  precisamente  cuando  Boter  em- 
prendía su  camino.  En  pos  del  alma  de  YiUamor  vió  el  labrador 
con  espanto  las  almas  de  otros,  conocidos  unos,  otros  de  elevada 
posldon,  ópor  su  noMesa  ó  por  los  altos  empleos  que  habían  de»- 
empefiado  en  Gatalulia.  A  cada  una  de  estas  visiones  lanzaba  un 
grito  de  terror,  hasta  que  por  fin  vió  llegar  el  alma  de  Gaspar  Bás- 
teos, á  quien  una  voz  áspera  coniool  rugido  de  un  león  preguntó 
si  conocía  á  aquel  labrador. 

«—Tanto  le  conozco,  contestó  el  notario,  que  por  él  estoy  en  el 
inGerno. 

—¡Jesús!  esclamó  Boter. 
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Y  esta  esclamacion  hizo  aullar  horrorosamente  á  aquella  multi- 
tud de  diablos  que  se  estremecieron  al  escuchar  este  nombre  sagra- 
do. Después  golpearon  á  Bastón s,  le  ataoacearon  y  atormentaron 
para  que  descubriese  el  lugar  en  que  se  hallaba  escondido  el  auto 
de  cancelación  cuya  pérdida  causaba  la  desgracia  de  Boter,  y  en- 
tonces el  miserable  condenado  respondió  que  lo  hallaríao  eo  su  casa 
de  Hostalrich,  «n  el  suelo  de  an  armario  que  había,  debajo  el  sépti- 
mo ladrillo  donde  lo  esoondiera  por  eaemistad  que  ood  el  |HUÍre  de 
Boter  liabia  tenido. 

Terminado  esto,  el  labrador  se  volvió  con  grande  inqaieMidliéeia 
el  diaUo  sa  acompafianto,  y  le  dijo: 

—Ta  estoy  salisfeclio.  Sacedme  ahora  de  aquf . 

— Eso  sf  que  no  lo  baré,  contestó  el  djaUo,  porqae  ni  quiero  ni 
paedo. 

— Ensefiadme  al  menos  el  camino  para  salir. 
—Tampoco. 

— ¡lesés  me  valgal  eselamó  entonces  Boter. 

Y  al  instante  se  le  apareció  un  personaje  vestido  de  peregrino,  y 
entregando  á  Boter  el  bordón  que  le  servia  de  báculo,  le  dijo: 

— Sigúeme. 

Inmediatamente  se  oscurecieron  sus  ojos,  cesó  el  ruido  en  torno 
suyo  y  un  aire  mas  apacible  bañó  su  frente.  Momentos  después, 
oyendo  rumor  de  voces  humanas,  abrió  los  ojos,  y  se  encontró  en 
una  calle  de  una  gran  ciudad.  Por  su  lado  iban  y  venian  gentes  que 
ni  siquiera  reparaban  en  él,  y  acercándose  el  labrador  á  un  tran- 
seúnte, le  preguntó: 

— ¿Me  haríais  el  favor  de  decirme  en  qué  sitio  estoy? 

El  transeúnte  que  al  parecer  iba  algo  de  prisa  y  preocupado,  cre- 
yendo que  Boter  le  preguntaba  qné  calle  era  aquella,  le  contestó: 

—Esta  es  la  calle  del  Infierno. 

Efectivamente,  el  labrador,  sin  poderse  dar  cuenta  de  lo  que  le 
sucediera,  acababa  de  aparecer  en  Barcelona  y  en  la  calle  del  /»- 
fem, 

Al  día  sigulento  regresó  á  su  villa  de  Tordera,  y  díó  aviso  á  la 
autoridad  del  sitio  en  que  estaba  escondido  el  papel  de  Bastons,  cu- 
yo descubrimiento  sorprendió  á  todos.  Boter  entonces  no  tuvo  in- 
conveniente en  decir  lo  que  babia  visto  y  le  había  pasado,  citando 
los  nombres  de  las  personas,  cuyas  almas  habitaban  en  el  inflemo. 
Esto  revelación  le  costó  verse  encerrado  en  la  InquisícioD,  de  donde 
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síM  libre  al  poco  tiempo,  y  yívIó  después  dos  atlM,  pero  triste, 
meditabundo  y  solitario.  Unos  decian  que  estaba  heehindo  y  otros 
que  estaba  iooo. 

Tal  es  la  relación  que,  con  poeas  variantes,  se  bailaba  eseríta  en 
las  Mmoríof  de  Antist: 

como  me  heoHiarímieh  cuento. 


ISABBIi  II  (Mito  «•). 

Es  la  calle  arbolada  que  conduce  desde  el  pié  de  la  muraila  de 
mar  basta  la  plaza  de  Palaeh. 

No  bace  mucbos  afios  aun  que  dicba  muralla  se  prolongaba  por 
toda  la  estension  que  ocupa  esta  calle,  llegando  biista  la  misma 
plaza,  pero  se  acordó  el  derribo  del  trozo  de  que  bablamos  para  her- 
moseo de  aquella  parte  de  la  ciudad,  y  entonces  se  trazó  esta  callo, 
levantándose  en  una  de  sus  aeeras  la  magnífica  manzana  de  casas 
que  mandó  construir  el  acaudalado  propietario  Xifré.  La  otra  acera 
la  ocupan  las  fachadas  laterales  de  San  Sebaslian  y  la  Lonja. 

En  una  habitación  do  la  casa  de  Xifré  vive  el  señor  don  Manuel 
Vidal,  quien  posee  un  precioso  monetario,  compuesto  de  todas  las 
series  que  tienen  relación  con  la  historia  de  España.  Distingüese 
principal  monte  este  monetario  por  el  número  de  ejemplares,  su  ra- 
reza y  conservación,  especialmente  en  las  sciies  goda  y  catalana. 
Posee  además  dicho  señor  una  selecta  biblioteca  y  una  colección  es- 
cogida de  objetos  de  arte  y  arqueológicos,  asi  como  una  preciosa 
colección  sigilográfica. 

Desembocan  en  ella  las  calles  de  la  Palma  de  Santa  Catalina,  Smi 
SUveatre,  Semokrm,  Flor  deiltri,  SanJadnlo,  GiraU  PelUcer ^  Gm~ 
batí.  Tragl  y  Freixuras. 

Es  conocida  esta  plaza  entre  el  vulgo  por  mercado  de  Sania  Ca- 
talina, á  consecuencia  de  que  en  ella  se  levantaba  el  grandioso  con- 
vento de  religiosos  de  la  órden  ^  predicadores,  primera  de  las 
mendicantes,  conocido  por  convento  de  Santa  Catalina ,  derribado 
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el  cual  se  abrid  la  plaza  qoe  boy  existe  dedicándola  á  neroado, 
oonforme  veremos. 

Digamos  algo  primero  de  lo  que  era  el  convento. 

Paede  decirse  que  lo  fiindó  el  cflebre  obispo  Bereogner  de  Pálon, 
de  quien  ya  se  ha  hablado  distintas  veces  encesta  obra.  Sacerdote 
y  soldado  k  un  mismo  tiempo,  los  pueblos  no  tenían  mas  dulce  ni 
mas  benéfico  pastor,  los  moros  no  tenían  mas  terrible  ni  mas  de- 
*  ddído  enemigo.  A  su  paso  por  Bolonia,  de  regreso  de  la  corte 
pontificia  á  donde  le  habten  llamado  importantes  asuntos,  prendóse 
del  celo  apostólico  de  los  hermanos  predicadores,  y,  simpatizando 
con  la  noble  idea  de  santo  Domingo,  quiso  que  su  patria  fuese  una 
de  las  primeras  en  adoptarla.  Así  pues,  consiguió  que  algunos  re- 
ligiosos le  siguieran,  y,  llegados  áUarcelona,  el  prelado  les  propor- 
cionó para  establecer  su  convento  cierta  estension  de  terreno  propio 
de  Pedro  Gruny  y  unas  ocho  ó  diez  casitas,  junto  al  Cail  de  las  ju- 
díos, en  la  que  es  hoy  calle  de  Santo  Domingo. 

Sucedió  todo  esto  en  1219. 

Es  tradición  que  en  la  misma  calle  y  en  las  mismas  casas  estuvo 
santo  Domingo  á  su  paso  por  Barcelona  de  regreso  á  Italia.  (Y.  ca- 
lle de  Marlei). 

Tres  afios  hacia  apenas  que  se  habiao  establecido  los  padres  do- 
minicos en  la  corle  de  los  condes,  cuando  San  Raimundo  de  Pena- 
fort,  natural  del  castillo  de  este  nombre  en  Cataluña  cerca  de  Villa- 
franca,  canónigo  y  arcediano  basta  entonces  de  la  Catedral,  tomó 
el  hábito  de  la  religión  de  santo  Domingo  en  la  indicada  residencia 
junto  al  Cío//,  el  dia  de  viernes  santo  de  112t. 

Poco  después  de  la  toma  de  hábito  de  este  ilustre  catalán,  honra 
y  prez  do  la  reIÍ£[ion  dominica,  los  monjes  viéndose  muy  reducidos 
en  su  monasterio  y  bastando  apenas  su  estrechez  para  los  indivi- 
duos de  la  órden,  impidiéndoles  admitir  á  otros  miembros,  consi- 
guieron que  la  municipalidad  les  cediese  unas  casas  para  construir 
nuevo  convento  en  el  lugar  do  se  elevaba  una  capilla  consagrada  á 
santa  Catalina  virgen  y  mártir. 

En  1252  el  templo  estaba  ya  casi  concluido,  pero,  faltos  los  re- 
ligiosos de  dinero  para  terminar  la  obra  con  tanta  suntuosidad  em- 
pezada, recurrieron  al  rey  don  Jaime  el  conquistador  que  se  obligó 
á  darla  íin  en  lo  tocante  á  las  paredes,  techo,  ventanas,  vidrieras  y 
demás  que  fallaba,  obligándose  ^dar  lo  necesario  del  primer  dine- 
ro que  le  llegaría  de  Tuoez  ó  de  Sicilia  ó  de  otra  cualquier  par(e. 
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A  ñas,  ooBoedié  pm  ramale  át  Ja  ftbrici,  un  derecho  impuesto 
sobre  las  mercandas  que  se  deseai^gabaa  en  el  puerto  defiaradona. 
Ya  también  en  1983  el  mismo  rey  había  otorgado  á  la  érden  el 
privilegio  de  estraer  de  la  acequia  condal  toda  el  agua  neeesaría 
para  el  consumo  de  krcasa  y  el  riego  de  la  huerta  vecina,  y  por 
fio,  para  demostrar  eT carillo  con  que  miraba  á  la  órden,  di6  pre- 
maturamente el  título  de  real  al  convento  que  se  tovanlaba  y  que 
ser  debía  el  primero  de  dominicos  de  b  provincia. 
La  obra  estaba  ya  concluida  en  1262. 

Y  si  tanlo  debió  el  convento  de  Sania  Catalina  al  obispo  Palou  y 
al  rey  don  Jaime  ,  no  debió  menos  á  don  Bereoguer  de  Moneada, 
ciudadano  de  Barcelona,  el  cual  por  la  grande  alicion  que  lenia  á 
los  religiosos  les  labro  el  dormitorio  y  las  celdas,  y  cuando  murió, 
dejó  para  dar  fln  á  la  fábrica  tan  gran  cantidad  de  dinero,  que  con 
ella  se  hizo  el  claustro ,  refectorio  ,  enfermería  ,  hospicio  y  cocina. 
Mas  aun,  mandó  que  á  su  costa  se  hiciese  en  la  iglesia  del  convento 
la  capilla  de  Santa  María  Magdalena,  y  en  ella  un  sepulcro  donde 
se  le  trasladó  desde  Sevilla ,  punto  en  que  murió  el  13  de  noviem- 
bre de  laftS. 

Descansaba  en  la  iglesia  de  Santa  Catalina  junto  con  su  esposa 
dofia  Blanca  de  Moneada. 

En  honra  y  memoria  suya ,  los  religiosos  decían  una  misa  todos 
los  viernes  del  afio. 

Varones  célebres  cuenta  en  sus  anales  este  convento.  Los  iremos 
citando  por  el  érden  que  lo  hace  Diago,  uno  de  sus  cronistas. 

En  primer  lugar  el  bienaventurado  fray  Pedro  Cendra,  consejero 
de  don  Jaíoke  ei  conguiskukr  y  príw  de  Santa  Catalina.  Cuéntense 
varios  milagros  que  se  atribuyen  á  esto  siervo  de  ¡Nos.  Habiendo 
en  1598  abierto  su  tumba  y  sacado  sus  huesos ,  acudieron  á  ado- 
rarios  en  la  iglesia  del  convento  el  rey  de  EspaOa  don  Felipe  III,  su 
esposa  doDa  Margarita  de  Austria,  su  hermana  la  infanta  dofia  Isa- 
bel Clara  Eugenia  de  Austria  y  el  archiduque  de  Austria  Alberto, 
todos  á  la  sazón  en  Barcelona. 

Figura  entre  los  religiosos  notables  de  este  convento  fray  Pedro 
de  Centellas,  quien  tomó  el  hábito  de  Santo  Domingo  siendo  obispo 
de  Barcelona  por  los  años  de  12  i  4. 

Digno  es  también  de  honrosa  memoria  fray  Berenguer  de  Castell- 
bisbal,  prior  un  dia  del  mismo  convento  y  que  pasó  á  la  isla  de 
Mallorca  cuando  el  rey  don  Jaime  partid  cou  su  ejéreito  á  cooquis- 
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tarla.  Al  regreso  de  la  isla  fué  electo  obispo  de  Gerona  y  faodó  en 
aquella  ciudad  el  convento  de  Domíaioos. 

Hijo  fué  también  de  Santa  Catalina ,  pues  que  en  este  eoornto 
tomé  el  hábito,  fray  Bernardo  de  Muro,  obispo  de  Vich.  A  su  muerte 
fué  enterrailo  en  la  igMa  y  en  la  capilla  de  Santa  Ana.  Murió 
en  1S6I. 

Por  este  tiempo  víYia  aun  firay  AmaMo  de  Sagarra «  natorai  del 
territorio  de  Barcelona,  varón  notable,  eedareddo  en  opinión  y  ftn 
ma,  que  babia  aprendido  teología  de  quien  la  aprendiera  santo  To- 
Biás  de  Aquino,  es  dedr,  de  Alberto  Magno.  Bm  fray  Amaido  pro- 
Tineial  de  toda  EspaOa  y  conñssor  de  don  Jaime I,  el  onalselo  llevó 
consigo  á  la  conquista  del  reino  de  Murcia. 

Un  caso  refieren  las  clH^nicas ,  al  que  hemos  de  dar  lugar  en  este 
sitio  por  lo  curioso,  dejándolas  á  ellas  mismas  que  nos  lo  relaten 
con  su  característica  sencillez. 

«Estando  ya  el  rey  en  Orihuela ,  llegaron  dos  almogávares  de 
Lorca  á  media  noche  y  diéronle  aviso  que  los  moros  enviaban  so- 
corro á  la  ciudad  de  Murcia ,  y  que  iban  ochocientos  ginetes  que 
llevaban  dos  mil  acémilas  cargadas,  y  dos  mil  peones  bien  armados 
que  las  seguían  y  que  habían  pasado  por  Lorca  á  puesta  de  sol. 
Partió  desde  luego  el  rey  y  pasado  ya  el  rio  Segura  llegó  al  amane- 
cer á  una  alquería  que  está  en  el  camino  por  donde  los  moros  ha- 
bian  de  pasar,  entre  la  ciudad  de  Murcia  y  la  montaña  en  el  camino 
de  Cartagena  junto  á  uo  cerro,  donde  solian  enterrar  los  reyes  mo- 
ros de  Murcia,  En  este  puesto  mandó  ordenar  sus  haces  de  manera 
que  los  infantes  sas  hijos  estuviesen  en  la  vanguardia  y  él  en 
la  retaguardia,  con  ánimo  que  aquel  día  no  solo  se  había  de  pe- 
lear con  los  ginetes  y  gente  que  iba  al  socorro,  pero  aun  eon  los 
que  estaban  en  defensa  de  la  ciudad,  que  en  mucha  y  muy  escogida 
gente. 

•Advertir  eso  y  el  riesgo  que  en  todo  se  ofiracia  fué  parte  pava 
que  el  rey  saliese  de  la  retaguardia  para  animar  á  tos  infiutes  y 
decirles  que  se  acordasen  cuyos  hijos  eran,  y  que  como  tales  hicie- 
sen to  que  debían.  Porque  al  que  allí  no  to  mostrase  con  esfueno 
y  valentía,  jamás  lo  tendría  por  tal.  Esta  propia  eonsideraeion  del 
riesgo  de  ki  batalla  hizo  también  que  antes  de  presontarla  llamase 
á  fray  Amaldo  para  confesarse  coo  él. 

«Andaba  entonces  el  rey  mal  herido  de  los  amores  tan  sabidos  de 
doña  Ikreuguciu  Aifunsu,  que  era  hija  Uci  infante  don  Alíuü^u  bcñur 


Digitized  by  Google 


1 


! 


,  Google 


* 


ISABEL  U.  513 

de  Molina  y  Mesa,  tío  del  rey  de  Castilla.  Puesto,  pues,  de  rodillas 
k  los  pies  de  fray  Aroaldo,  díjole  las  siguicoles  palabras  ,  seguo  el 
mismo  rey  las  reveló  después  á  algunos: 

» — Ninguno  está  limpio  de  pecado.  Téngolo  yo  también,  y  es  el 
del  liecbo  de  doña  Berenguela,  aunque  conüo  que  por  él  no  daré  eo 
la  venganza  del  Omnipotente  ni  pereceré  en  la  batalla  ,  pues  desde 
ahora  propongo  de  estar  con  ella  sin  pecado  como  el  marido  habita 
con  su  mujer.  El  misericordioso  Dios  sabe  que  mi  propósito  en  la 
conquista  de  este  reino  de  Murcia  es  reducirlo  á  Cristo  y  hacer  que 
aquí  sea  conocido  y  reverenciado,  y  que  el  riesgo  en  que  me  pongo 
es  por  engrandecer  su  santo  nombre.  Y  así  por  esta  vez  levantará 
la  mano  de  tomar  venganza  de  mi  pecado. 

»Pidió  dicho  esto  la  absolución,  y  no  queriéndosela  dar  el  pru- 
dente confesor  sin  que  tuviese  propósito  de  apartarse  de  la  dama, 
dijo  el  rey: 

» — Yo  entro  en  la  batalla  con  propósito  de  vivir  sin  pecado 
mortal  y  de  servir  á  Dios  por  un  camino  ó  por  otro. 

»iNo  quiso  írayArnaldo  absolverlo  por  parecerle  que  oo  tenia  lo 
que  se  requería.  Afligióse  el  rey  por  ello,  y  afligido  le  dijo: 

» — Dadme  á  lo  menos  vuestra  bendición,  ya  que  no  me  absol- 
véis. 

»Diósela  fray  Arnaldo  rompiéndosele  las  enlraOas  de  compasión, 
y  rogando  á  voz  en  grito  por  él  al  SeOor  que  en  tan  varios  encuen- 
tros de  guerra  lo  guardase.  Y  Dios  fué  servido  que  mandando  lue- 
go el  rey  sonar  las  trompetas,  y  desplegar  las  banderas,  y  salir 
ordenadas  las  haces,  y  acometer  á  los  enemigos,  se  pusieron  ellos 
en  huida  al  primer  encuentro,  desandando  lo  andado  y  volviéndose 
al  puesto  de  donde  hablan  salido.» 

Hemos  querido  contar  este  caso  para  hacer  ver  el  influjo  y  la  su- 
perioridad de  que  gozaban  los  frailes  con  respecto  á  los  reyes  y 
soberanos  de  la  tierra. 

Fray  Arnaldo  murió  en  2  de  noviembre  de  1269. 

Uno  de  los  mas  preclaros  hijos  de  este  convento,  y  acaso  el 
mejor,  fué  sin  dispula  el  justamente  famoso  Hai mundo  de  PeQa- 
fort.  Descendiente  de  una  noble  familia  catalana,  fué  catedrático 
de  lógica  en  Barcelona  á  los  veinte  aQos  y  pasó  en  seguida  á  Bo- 
lonia con  objeto  de  dedicarse  al  estudio  de  la  teología.  Allí  le  encon- 
tró el  obis()o  don  Berenguer  de  Palou  y  le  instó  para  que  volviese 
á  Barccluua  donde  se  le  nombró  inmediatamente  canónigo  y  pabor- 
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de  de  la  Catedral,  cuyas  fuociones  llenó  hasta  el  dia  de  tomar  d 
hábito  de  Santo  Domingo  según  hemos  ya  visto. 

No  referiremos  lodos  los  acontecimientos  de  su  vida,  rica  en  vir- 
tudes y  en  milagros:  solo  cilareuios  de  paso  algunos  hechos  que 
nos  servirán  para  delinear  la  üsonomía  de  este  saato  varea,  uaa  de 
las  glorias  y  celebridades  catalanas. 

En  1/  de  agosto  de  1213  se  le  apanda  la  Virgen  y  U  deeía 
como  era  la  voluntad  de  Dios  que  se  instituyese  una  orden  para  re- 
dención de  cautivos.  La  misma  yísíoq  leoiao  don  Jaime  i  y  san  Pe- 
dro Molasco.  Junto  entonces  con  ellos  san  Baimundo,  apresuró  la 
formación  de  la  célebre  órden  de  la  Merced,  y  él  mismo  vistió  el 
hábito  á  Mro  Nolasco. 

Por  los  afios  1233  reonnciaba  san  Raimando  el  arzobispado  de 
Tarragona,  y  también  el  de  Braga  que  con  empeño  qaería  que  acep- 
tase el  papa  Gregorio  IX.  No  deseaba  nuestro  santo  empleos  ni 
distinciones.  Bastábale  sa  vida  tranquila  )  retirada  en  el  claustro 
de  80  convento  de  Barcelona. 

Sin  embargo,  fué  nombrado  general  de  la  órden,  empleo  que 
tuvo  que  admitir  á  pesar  de  sus  reiteradas  negativas,  pero  no 
tardó  en  dimitirlo  para  volver  á  su  retiro  y  soledad. 

Reyes  y  papas  se  esmeraron  en  favorecer  á  Raimundo,  en  pedir 
sus  consejos  al  santo  catalán,  cuya  fama  de  saber  y  de  virtud  lle- 
naba todo  el  mundo.  Sabida  cosa  es  también  el  celo  que  demostró 
durante  toda  su  vida  por  la  conversión  de  los  inGeies  á  la  fé  de 
Cristo,  y  de  cómo  procuró  que  hubiese  estudios  de  hebreo  y  árabe 
en  Túnez  y  en  Murcia,  para  que,  aprendiendo  estas  lenguas  las  mi- 
siones, pudiesen  mas  fácilmente  los  religiosos  predicar  á  los  iníie- 
les  A  él  se  debe  asimismo,  que  santo  Tomás  de  Aquino  compu- 
siese su  libro  contra  gentiles  rofutando  y  destruyendo  sus  princi- 
pales errores. 

Dejamos  de  contar  por  sabido  de  todos  el  cuento  peregrino  de  so 
viaje  de  Mallorca  á  Burcelona  sobre  la  capa  negra  de  la  órden  que 
estendida  sobro  el  agua  le  sirvió  de  buque,  y  pasamos  también 
otros  milagros  que  se  rofieron  y  se  le  achacan,  todo  para  probar  la 
santidad  de  su  vida  hijo  todos  puntos  ejemplar. 

Murió  por  fin  en  12*75  á  una  edad  muy  avanxada  y  fué  canoni- 
sido  por  Gemento  Vlli  en  1601. 

Su  tómalo  estaba  en  fai  capilla  de  su  nombro  en  la  iglesia  del  con- 
vento de  Bvcelona  y  eran  inomerables  los  milagros  qoe  se  oonla^ 
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báD  crédolamente  acaecidos  por  iaterceiioD  de  aaa  RaimuDdo  des- 
pués de  maerto.  La  tierra  qae  haUa  joato  al  sepulcro  creía  el  vol« 
go  qoe  tenia  partícnlar  virtud  para  obrar  milagros,  curar  eafemne- 
dades,  remediar  males,  y  alcanzar  beneficios,  así  es  que  mncbos 
llevaban  de  ella  continuamente  consigo,  otros  la  comían,  otros,  se 
la  bebían  meiclada  con  agua.  Un  autor  religioso  dice  que  en  tres- 
cientos aBos  se  babía  sacado  de  aquel  pequefio  lugar  tan  gran  can- 
tidad de  tierra  ó  polvo  para  curar  distintas  enfermedades,  que  si  se 
juntaba  no  cabría  en  grandes  profundidades  y  abismos  (1). 

De  esta  tierra  maravillosa  y  en  cuya  virtud  ciegameole  se  creia, 
dijo  Leonardo: 

Hay  en  esta  peña  fuerte 
otra  virtud  escondida, 
que  al  polvo  estéril  convierte 
en  instrumento  de  vida 
de  despojos  de  la  muerte. 

Venid  k  ver  una  mina, 
cuya  espantosa  virtud 
de  lo  que  á  la  muerte  inclina 
produce  vida  y  salud 
con  general  medicina. 

Todo  lo  trueca  y  convierte 
sin  que  le  instruya  esa  suerte 
ninguna  de  las  estrellas ; 
que  mas  virtud  que  bay  en  ellas 
bay  en  etíAptñafiierie, 

• 

Cuando  la  canonización  de  san  Ramón  ó  san  Raimundo  de  Fefia- 
fort  en  1601,  bubo  tan  grandes  y  solemnes  fiestas  en  Barcelona,  ^ 
que  aun  de  ellas  vive  tradicional  memoria,  y  con  su  relación  llenó  el 
P.  Rebullosa  un  volumen  de  quinientas  páginas.  Al  describir  dicho 
autor  la  famosa  procesión  que  tuvo  lugar  con  este  motivo,  hace  una 
detallada  pintura  del  lujo  y  riqueza  de  los  tabernáculos  en  que  eran 
llevadas  las  imágenes  de  san  Ramón  y  de  santa  Catalina,  pintura 
que  por  lo  curiosa  trasladamos  á  continuación. 

Dice  así : 

aEl  tabernáculo  en  que  iba  el  glorioso  san  Ramón  era  de  hechura 

(1 )  II  iepuloro  ito  qa«  aquí  sa  habla,  basUnle  deloriorado,  se  halla  hoy  en  el  museo  de  la  Acá- 
(léala  d«Baenuislniaii  lM«lnutntd«SMlMB. 
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cuadrada  y  de  maravillosa  arquitectura,  con  cuatro  hermosas  co- 
lumnas redondas  puestas  á  las  cuatro  esquinas,  y  con  las  estriadu- 
ras  de  muchos  listones.  De  estas  columnas  partían  cuatro  aróos  so- 
bre lo  cual  asentaban  las  eoniisas,  de  las  cuales  partían  seis  arcos 
que  en  el  medio  hacían  un  agraciado  cimborio.  Estaba  todo  esteUh 
beroácolo  Yestído  de  lafelan  azul,  y  telilla  de  azul  y  piala  con  las 
basas  y  chapiteles  de  las  columnas  de  telilla  de  oro  encamada  y 
azul,  enlorchadas  con  unas  colonias  azules  y  pajizos  con  pasama- 
nos de  oro,  allende  de  que  en  el  entorchado  de  las  basas  había  unas 
cuentas  de  cristal,  y  entre  cuenta  y  cuenta  un  grano  de  oro  del 
mismo  lamafio,  y  en  el  de  los  chapiteles  unas  cintas  de  plata  cea 
cadenas  de  oro.  Las  columnas  estaban  cubiertas  de  ojales  de  oro,  de 
cristal,  de  ámbar  y  de  camafeos  guarnecidos  de  oro  y  entorehadas 
con  cadenas  de  plata,  y  los  listones  de  sus  estríadoras  cubiertos  de 
telilla  verde  y  oro,  entorchados  con  cintas  de  plata.  En  las  peste- 
Has  de  la  cornisa  y  arquitrabe  hacia  hermosa  perspectiva  un  grande 
y  rico  pasamano  de  oro,  y  por  el  friso  hacían  graciosas  ondas  unas 
cadenas  de  oro  y  piala  con  muchos  botones  de  oro  y  ámbar  esmal- 
tados, con  muchas  llores  de  telas  de  oro  y  sedas  de  colores  en  los 
espacios ;  una  rica  venera  de  oro  á  cada  esquina ,  y  en  medio  de 
ella  uiia  grande  brocha  con  muchos  diamanles,  rubíes  y  perlas :  y 
encima  de  la  cornisa  á  la  frente  del  labcrnáculo  habia  una  cruz  de 
Santiago  de  mas  de  medio  palmo  hecha  de  dóblelas  y  guarnecida  de  - 
oro.  Sobre  cada  una  do  las  cuatro  puertas  habia  un  grande  y  her- 
moso ramo  de  las  flores  que  agora  decía  oon  muchos  joyeles  y  brin- 
cos de  oro,  y  en  particular  unos  dragones  con  muchos  diamantes  y 
rubíes  que  parece  se  subían  por  el  ramo,  puesto  todo  con  tal  con- 
cierto que  hacían  estraDos  labores.  Los  arcos  del  cimborio  esteban 
vestidos  de  tefetanes  pajizos,  verdes  y  azules  enterehados  oon  sar- 
tas de  muy  gruesas  cuentas  de  píate  y  puntas  de  oro,  oon  cintas  de 
azul,  ptete  y  oro  por  este  órden,  que  en  medio  de  dos  entorobados 
de  cuentas  de  píate,  esteba  uno  de  puntas  de  oro  oon  un  ramilo  de 
curiosas  floras  de  seda  entro  punte  y  punta,  y  en  lo  mas  alto  sere- 
mateba  el  cimborio  oon  un  curioso  ramo  de  las  misoMS  flores.  Por 
la  parte  de  dentro  estaba  en  cada  chapitel  de  las  oeinmnas  un*  Ag^ 
im  Dei  riquísi  mamen  te  bordado :  y  sobre  la  cabeza  del  santo  col- 
gaba del  cimborio  asida  de  unas  cadenas  de  oro  muy  gruesas  una 
corona  de  cristal  riquísímamente  guarnecida  de  muchas  piezas  de 
oro :  el  grueso  de  los  cuatro  arcos  de  las  puertas  estaba  cubierto  de 
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ains  dotas  de  oro  de  martíUo,  qae  biyabBn  dftendo  el  labenáealo 
y  oompODdiendo  á  los  pasanuuMNi  de  oio  que  estaban  en  las  pes- 
tafias  de  la  oonisa,  y  arqaitnbe :  y  fioalmeiitft  la  peana  dd  taber- 
náealo  estaba  goarneioida'de  terdopelo  verde,  riqafdmamenle  bor- 
dado. Iba  el  glorioso  san  Bamon  dóitro  de  este  tabérnáoolo  oon  sos 
bábitos  de  taiétan,  oon  el  orillo  del  escapulario  enbierto  de  nna  ca- 
dena de  ámbar,  riquísimamente  gnameeida  de  oro.  La  capa  de  ta- 
fetán negro  estaba  sembrada  y  casi  cnbierta  de  unas  flores  como 
triángulos,  y  otras  como  estrellas  y  de  otra  forma,  las  cuales  todas 
eran  de  puntas  y  ojales  de  oro,  con  muchas  y  muy  gruesas  perla?: 
y  delante,  por  toda  la  orilla  de  ella,  una  guarnición  ancha  como  la 
mano,  hecha  de  dos  órdenes  de  muy  ricas  perlas,  hinchiendo  el  va- 
cío de  en  medio  unas  puntas  de  oro,  que  hacian  unas  como  ondas, 
y  el  espacio  de  ellas  cinco  docenas  de  unos  muy  ricos  ojales,  y  pun- 
tas de  oro,  que  hacian  la  misma  labor  que  en  la  capa,  y  al  rededor 
de  ella  una  cinta  y  un  collar  de  oro  de  grande  precio  y  valor,  he- 
chos cinta  y  collar  de  unas  piezas  muy  ricas  de  diamantes  interpo- 
ladas eco  otras  de  muy  gruesas  perlas  con  una  broncha  muy  grande 
y  con  muchos  diamantes  de  grande  precio :  y  la  cortapisa  de  la  capa 
hecha  de  dos  dobles  de  una  cadena  de  ámbar  guarnecida  de  oro. 
Llevaba  nna  diadema  en  la  cabesa  muy  rica  hecha  de  unas  essesde 
ojales  de  oro  con  tres  perlas  gruesas  cada  uno ;  haciendo  hermosos 
y  resplandecientes  rayos  en  ella  nnos  riqnisimos  ojales  de  oro  con 
esmeraldas,  y  repartiendo  estos  rayos  dos  veneras  de  cristal  parne- 
ddas  de  oro,  y  dos  brincos  de  oro.  Rn  la  punta  del  rayo  qne  venia 
á  dar  sobro  la  cabesa  del  Santo  iba  nna  mny  rica  cruz  de  diaman- 
tes, y  algo  bajo  de  día  una  pieza  de  inestimable  precio,  qne  es  nna 
santa  Elena  de  mas  de  medio  palmo  de  alto  de  oro  madso  Íoda 
sembrada  de  mny  ricos  diamantes,  con  sn  eras  en  la  mano  mas  al- 
ta que  ella,  y  hecha  de  diamantes  mucho  mas  ricos  que  los  demás. 
En  la  derecha  mano  llevaba  el  santo  su  llave  alada  á  una  rica  ca- 
dena de  oro  de  mas  de  cuatrocientos  escudos  de  precio ;  y  el  libro 
de  la  mano  izquierda  cubierto  de  ojales  de  oro  y  esmeraldas :  los 
cordones  para  registros  eran  de  oro  de  martillo,  y  ja  rosa  de  ellos, 
hecha  de  siete  muy  hermosas  esmeraldas. 

»Entre  los  demás  tabernáculos  era  el  primero  el  de  santa  Catali- 
na Mártir,  que  venia  muy  hermosa  sobre  una  peana  con  insignias 
reales,  corona  real  en  la  cabeza,  una  palma  con  su  rueda  de  navajas 
en  la  mano  isqnierda,  yen  la  derecha  nna  espada  deaenvaioada,  con 

TIMOL  6S 


L  kju,^  jd  by  Google 


818 


ISABBL  II. 


la^Dta  sobre  la  boca  del  emperador  Ibieacio,  que  estaba  bajo  de 

sus  piés  :  llevaba  un  locado  rico  al  aso,  como  dama,  con  so  aran- 
dela y  rico  cuello,  y  aobre  al  tocado  la  earotta  real  hecha  de  piezas 
y  brímiiiifioa  de  qhi  oon  machos  diamaotes,  esmeraldas  y  rubios, 
«M  plama  oon  oi  topado  fiao  de  mm)lM>  valor,  y  al  rededor  de  la 
eoromi  sembiadAs  maebaa  perlas  gruesas  eomo  garbaoios,  haeiendo 
gramens  ondas.  La  saya  de  teveíopelo  leonado  claro,  fondo  de  oro, 
bordada  de  cafintillo,  y  sembrada  por  todo  de  joyas  y  puntas  mny 
rioas,  allende  de  mucbas  docenas  de  ojales,  cada  uno  con  tres  per- 
las, que  juntamente  con  otiaa  machas,  y  muy  gruesas,  y  unas  sar- 
tas de  cuentas  de  granos  de  oro  y  granates,  hadan  graciosas  ondas 
por  toda  ella.  Traía  un  collar  echado  á  las  espaldas  que  veoiaá  ha- 
cer una  punta  triangular  hasta  cerca  de  la  cintura,  hecho  de  riqnf- 
simas  piezas  de  oro,  y  en  ellas  muchos  diamantes,  rubís,  esmeraldas 
y  perlas  de  grande  valor  ;  una  cadena  entorchada,  que  le  caia  del 
cuello  á  los  pechos,  con  muchas  y  muy  gruesas  perlas,  y  la  cinta 
de  piezas  muy  ricas.  Las  mangas  y  el  jubón  eran  de  lela  rica  con 
muchas  piedras  finas  y  perlas  sembradas,  y  unas  punías  muy  ricas, 
y  sobre  cada  una,  asentada  con  artificio  una  pieza  de  oro,  y  un  ojal 
de  cristal  guarnecido  de  oro,  que  parecía  muy  bien.  En  las  muñecas, 
sus  brazaletes  de  ámbar  guarnecidos  de  oro,  los  dedos  con  muchas 
aort^as  de  riquísimos  diamaoles.  En  la  mano  izquierda  llevaba  una 
riquísima  rueda  hecha  de  brazaletes  de  diamantes,  esmeraldas  y 
perlas,  con  muchos  brioquiftos  de  oro  en  su  contomo,  puestos  á  ma- 
nera de  navi^as,  ycon  elhi  una  palma  de  mucho  valor,  entorchada 
coa  gruesas  cadenas  de  oro,  hechas  las  hojas  de  muy  ricos  ojales 
con  perlas;  y  en  la  derecha  una  espada  desenvainada,  cuyo  pomo 
era  todo  4^  oro,  y  cubbrto  de  diamantes  y  otras  piedras  finas,  y  la 
corona  imperial  de  Maienoie  compuesta  de  ricas  cadenas  de  oro.» 

Sigue  á  san  Baimundo  de  Pe&afort  en  la  lista  de  los  varones 
ilustras  del  convento,  fray  Pedro  de  San  Ponce,  que  floreció  por  los 
miamos  afioe  que  el  santo,  y  que  no  es  otro  que  aquel  de  quien 
cuenten  las  tradiciones  que,  estando  una  noche  en  la  iglesia  de  Sania 
Catalina  de  Barcelona,  en  compafiía  de  algunos  religiosos  ancianos, 
vió  los  cielos  abiertos  y  una  luz  muy  clara  que  de  ellos  bajaba,  no 
queriendo  significar  la  luz  olra  cosa  ,  según  sus  propios  comenla- 
rios,  que  la  Inquisición  que  venia  á  alumbrar  las  tioieblas  de  labe-  . 
rejía  con  sus  brillantes  fulgores. 

Citaremos  también  entre  los  hijos  famosos  del  monasterio,  á  fray 
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Amaldo  Luí,  llamado  el  padre  de  los  pobres ,  que  es  uo  bien  hon- 
roso titulo ;  á  fray  Fernr  de  ábella ,  obispo  de  Baroelona ;  4  fray 
lofire,  desoeodienle  de  la  ilostre  finilia  de  Blanes,  disdpalo  de  san 
Vieeale  Ferrer,  qae  menoíó  por  so  eiocneocia  que  los  reyes  y  pa- 
pas conoedíeseD  fevores  é  iadalgeocias  á  los  que  á  oir  faeoea  sos 
sermones ;  á  fray  Joan  de  Gasaaova,  nataral  de  Baroelooa  y  creado 
cardenal  por  premio  i  sos  virtudes;  á  fray  Félix  Fajadellí,  confesor 
del  rey  de  Aragón ;  á  fray  Gabriel  Gassasages,  que  fuá  el  qae  sos-^ 
tQvo  la  disputa  pública  contra  los  franciscanos  en  Homa  sobre  la 
sangre  de  Cristo,  de  cuyo  asunto  hemos  ya  tratado;  á  fray  Amaldo 
de  Bel  vis,  gran  escritor  y  consumado  teólogo;  y  por  fio,  á  fray  Jai- 
me Rebullosa,  escritor  ootable,  infatigable  y  fecundo. 

Los  anales  de  Santa  Catalina  nos  dicen  que  se  bao  celebrado  en 
este  convento  cinco  capítulos  generales  de  la  órden ,  dies  y  nueve 
provinciales  y  cuatro  congregaciones. 

Poseia  el  templo  varias  imágenes  y  pinturas  de  mérito,  entre  las 
cuales  sobresalian  una  de  Nuestra  Sefiora  del  Rosario,  labrada  en 
mármol  blanco  por  Tomás  Orsoiino,  que  parece  habia  regaladd  SaÉ 
Pío  V,  y  hoy  se  venera  en  la  Igtesla  del  HoS]iítal  de  Santa  Márta; 
na  cuadro  que  representaba  la  venida  del  Espirilu  Santo  ^  pintura 
del  catalán  don  Antonio  Vüadodiat ;  dos  grandes  eoadros  á  los  ladós 
del  presbiterio^  uno  de  santo  Domingo  de  Guifflan ,  fuodadtfr  de  li 
órdetf,  yotiNy  de  santa  ClataHaa,  tir|f(É  y  mArtii',  titsiardelMveo* 
to  é  iglesia;  y  finalmente,  otro  cuadro  en  la  sacristía,  que  r0priMtt-<- 
taba  á  ki  divisa  Madre  leaiendo  al  aillo  Jesús  oí  el  regazo,  y  quesera 
repnlado.como  aiia  de  las  mejores  obras  del  Tidaao. 

Precioso  era  el  templo  eon  sa  arqmteotiira  de  estilo  gótico ,  con 
so  sola  llave  y  con  bu  grandiosidad,  que  corría  parejas  con  las  me- 
jores y  mas  renombradas  fábricas  de  su  género. 

Precioso  era  también  su  claustro  ,  elegante  muestra  del  gusto  y 
pureza  del  arte  gótico  ,  concluido  á  principios  del  siglo  XIV  y  sin 
rival  en  Barcelona.  Sa  pavimento  estaba  lleno  de  tumbas,  lo  mismo 
que  de  urnas  sepulcrales  las  paredes.  Yacian  en  ellas  los  restos  de 
personas  distinguidas,  de  personajes  y  nobles  ciudadanos  respetados 
un  dia  por  sus  virtudes,  valor,  ilustración  ó  nobleza. 

Notábanse  en  particular  tres  sepulcros  góticos,  en  que  yacian  los 
despojos  de  otras  tantas  personas  reales.  En  uno  de  elios^  adornado 
con  prodigaHdad  de  iaboresy  descansaba  ei  eaerpo  del  primogénito 
d0  ttft  eonde  de  Ampvias»  infails  de  An^feii  qMrmariiia.de  tieiiii 
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edad,  seguD  las  dimensiones  de  la  ama  y  la  estatua  con  traje  in~ 
fantil  que  se  veia  tendida  sobre  la  tapa.  Las  otras  dos  urnas  mos- 
traban una  bien  labrada  figura  de  tamaño  natural  cada  una,  repre- 
sentando dos  damas  con  corona  en  la  cabeza.  Descansaban  allidofia 
María  Alvarez,  esposa  del  conde  de  Ampurias ,  y  dofia  filanca,  hi- 
jas naturales  las  doa  del  rey  don  Jaime  H  de  Aragón. 

Sobre  la  segunda  capilla  iomediala  á  la  saonsUa,  lani&base  á  los 
aires  el  esbelto  y  airoso  campanario.  Era  sencillo ,  pero  del  mas 
vistoso  eiécto.  Remataba  en  figura  piramidal  y  en  sns  aristas  ?eian- 
se  coloésdos  unos  tarugos  de  piedra  en  forma  de  conejos  qae,  ade- 
más de  su  bello  aspecto,  podían  muy  bien  hacer  veces  de  peldalios 
para  subir  á  la  cúspide,  «i  Guán  profundamente,  esclama  Píferrer, 
debld.de  resonar  en  las  eotrafias  del  edificio  el  primer  golpe  que 
echó  abajo  ia  piedra  de  la  punta  dd  agmlo,  ligero  y  sonoro  campa- 
nario !» 

El  convento  de  Santa  Catalina  fué  uno  de  los  que  las  turbas  en- 
tregaron á  las  llamas  durante  la  noche  fatal  del  27  de  julio 
de  1835. 

El  fuego  se  babia  detenido  á  mitad  de  su  tarea,  como  si  se  ne- 
gara á  concluir  con  la  joya  artística  respetada  por  una  serie  de  si- 
glos. Los  hombres,  mas  decididos  que  el  voraz  elemento,  decidieron 
llevar  á  cabo  su  ruina. 

Aquel  monumento,  tesoro  del  arte,  desapareció  ta  azada  del 
jornalero. 

Hoy»  lo  que  eraoonvento,  es  una  hermosa  plaza-mercado. 

Por  medto  de  una  real  óiden  de  80  de  julio  del844,  se  oonoedió 
al  Ayuntamiento  de  Barcelona  el  terreno  que  ocupaban  ta  igleata  y 
convento  de  Santa  Catalina  vhrgen  y  márthr,  con  el  oljeto  de  formar 
en  él  una  plaza  de  mercado,  que  por  este  motivo  se  denonunó  de 
ItaM  //.  Puso  su  primera  piedra  en  10  de  octubre  el jefesuperior 
político,  como  presidente  del  cuerpo  municipal,  á  cuyo  solemne  acto 
concurrieron  varias  corporaciones  y  personas  distinguidas.  Junto 
con  la  indicada  piedra  colocáronse  también  el  acta  de  la  ceremonia, 
algunas  monedas  y  una  medalla  de  las  que  la  Diputación  provincial 
habia  mandado  acuñar  en  celebridad  y  conmemoración  del  regreso 
á  España  de  la  reina  madre  dofia  María  Cristina.  La  nueva  plaza 
de  mercado  fué  inaugurada  en  15  de  agosto  de  1818.  Forma  el 
cuerpo  principal  de  este  edificio  un  gran  rectángulo  con  dos  espa- 
ciosas puertas  correspondientes  entre  si  en  cada  uno  de  los  lados 
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mayores,  y  una  en  ios  menores.  Distribuido  el  interior  en  naves  y 
UD  pasaje  que  las  pone  en  comuDÍcacion  unas  con  otras,  y  á  cuyos 
costados  ae  abren  malütad  de  tiendas  para  la  venta  de  diferentes  ar- 
ticulos,  constituye  sin  dada  el  primer  mercado  de  Barcelona  por  la 
comodidad  que  ofreoe  asi  á  vendedores  como  á  compradores. 

Es  la  calle  que  cruza  desde  la  de  Basea  á  la  plazuela  del  mismo 
nombre. 

Antiguamente  se  llamaba  denMarlés,  y  tanto  su  primera,  como 
su  actual  denominacioo,  es  en  recuerdo  de  fomilias  que  tenían  en 
día  propiedades. 
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No  hallamos  otra  cosa  que  decir  de  cs(a  calle,  sino  que  arranca 
de  la  de  Carden  para  ir  á  desembocar  ea  la  plasa  de  Isabel  II. 

#A|1UB  1 BB  JJBAMS  (Mito  «•)• 

Abriese  esta  calle,  qoe  eomienia  en  la  plasa  de  la  ComtUiukm 
6  de  San  Jaime  y  termiDa  en  la  del  An$e¡,  eon  la  doble  mira  de  aoa 
mejora  urbana  y  de  uaa  ideajoHtiea.  Gomo  mejora  urbana,  se  hiio 
una  calle  bermosa,  coa  altas  y  soberbias  casas,  con  lujosas  tiendas 
y  eon  mneha  Tentaja  para  el  tránsito  y  comodidad  del  público.  Cnh 
mo  mira  pellfíca,  se  tuvo  la  ideado  fiMilitar  la  eninda  á  la  plasa 
de  San  Jaime,  punto  que  acostumbra  servir  de  baluarte  en  las  con- 
mociones  populares.  Con  la  abertura  de  la  calle  de  Jaime  /  y  la 
proloQgacioü  de  la  de  Femando  VIl^  perdió  la  plaza  de  la  Comtüu- 
cioñ  su  importancia  estratégica. 

Cuando  se  abrió  la  calle  que  nos  ocupa,  desaparecieron  otras  y 
quedaron  cortadas  algunas  que  atravesaban  el  sitio  hoy  cruzado 
por  esta.  Eotre  las  desaparecidas  hay  que  contar  la  den  Fivaller, 
deis  Cofrers,  den  Xivinell  y  de  las  Molas,  que  todos  estos  nombres 
tuvo  sucesivamente  una  misma,  y  la  plazuela  de  las  Cois  ó  de  las 
Coles,  que  correspondía  al  punto  de  terminación  de  la  hoy  calle  de 
Jaime  /,  y  en  la  cual  desembocaban  las  del  Aguüa,  Trompeta»  y 
bajada  de  la  Leche. 

También  en  el  eslremo  de  dida  calle,  por  la  plasa  del  An^,  ba* 
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bia,  antes  de  hacerse  k  apertura,  la  easadd  gremio  de  loa  Mmt^ 
ro9  ó  vendedores  ai  pormenor,  cuyo  patrón  era  san  Jalian. 

P^r  lo  qne  toca  4  la  desaparecida  plazuela  de  las  Coleta  importa 
dedr  algo  de  una  tradición  histórica  <|ae  recordaba  su  existencia. 

Dicen  las  antiguas  ciánicas  de  nuestro  país  que,  antes  de  haber 
en  él  soberanía  independiente,  era  conde  gobernador,  nombrado  por 
él  rey  flranco,  el  caballero  Würedo  de  Arria  ó  deRiá.  Yendo  un  dia 
este  oon  su  pequefio  hijo  Wifiredo  desde  el  Pudie  ó  Podio  de  Sania 
María  á  otro  lugar  de  Francia ,  fué  asesinado  por  otro  ea- 
baliero  llamado  Salomón,  el  cual  no  tardó  en  ocupar  el  puesto  de 
conde-gobernador  de  este  pais.  Asegúrase  que  el  nifio  Wifredo,  tes- 
tigo de  la  muerte  de  su  padre,  juró  sobre  el  cadáver  de  este  que 
no  se  habla  de  cortar  el  cabello  oí  ias  barbas  basta  haber  conse- 
guido vengar  su  asesinato  con  la  muerte  del  matador.  Pasaron  afios 
y  mas  años  sin  que  Wifredo  olvidara  su  juramento  de  venganza, 
hasta  que  por  fin  se  le  presentó  ocasión  de  cumplirlo. 

Wifredo,  á  quien  llamaban  el  velloso  ó  el  velludo  (Jofre  '1  pelós 
en  catalán)  á  causa  de  su  larga  cabellera  y  desmesurada  barba, 
se  concertó  con  otros  caballeros  amigos  de  su  difunto  padre,  y  con 
ellos  salió  un  dia  de  casa  de  su  madre  la  condesa  Almira,  dispuesto 
á  matar  al  asesino  de  su  padre  doquiera  que  le  hallase. 

«Mostróse  de  esta  suerte  el  gallardo  mancebo  á  todos  los  de  la 
ciudad,  dice  el  cronista  Pujades,  y  hasta  al  mfsmo  Salomón,  á  quien 
halló  bajo  el  castillo  de  la  plaia  llamada  de  las  CoJlw,  que  conforme 
parece  por  antiguas  escrituras,  era  aquella  plasuela  frontera  de  la 
plaza  del  il^  y  al  lado  de  la  bajada  del  Homo  áe  Butoío,  ai  otro 
lado  de  la  calle  de  la  Dagueria  ó  cuchillerfa.  Este  castillo  fué  un 
tiempo  la  casa  de  los  Lalls  de  aquella  generosa  cepa  que  produjo  4 
la  madre  de  Luis  de  Boxadors,  generosa  y  antigua  fomilia  que  hoy 
la  habita.  Bailado  que  hubo  el  conde  Wifredo  á  Salomón  en  dicha 
plaza,  tan  pronto  como  le  eocontró,  metió  maoo  á  su  espada,  y  con 
ella  le  hirió  lau  fuerte,  que  luego  cayó  en  el  suelo.» 

Sobre  el  mismo  cadáver  del  conde  Salomón  fué  proclamado  Wi- 
fredo el  velloso  conde  de  Barcelona,  siendo  el  primer  soberano  inde- 
pendiente que  tuvo  este  país,  y  datando  de  aquel  dia  la  nacionali- 
dad catalana. 

Consignado  este  recuerdo,  digamos  algo  ahora  del  nombre  que 
lleva  la  moderna  calle  que  nos  ocupa.  Túvose  al  abrirla  el  buen 
acierto  de  darle  el  de  Jame  I  de  Aragoa,  en  memoria  de  aquel  cé- 
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lebre  don  Jaimie  el  conqmskuhr,  que  es  sin  disputa  el  mas  popular 
y  mas  conoddo  de  naestros  reyes.  Es  aoa  de  naestras  gnftideB  fi- 
garas  históricas  la  de  doo  Jaime,  y  mal  poede  trazarse  sn  historia 
en  pocas  líneas,  cnando  sabios  varones  han  necesitado  volúmenes 
para  escribirla.  Sos  títulos  principales  á  la  fama  de  que  justamente 
le  ha  revestido  la  posteridad,  est&n  en  sos  conquistas  de  Mallorca, 
ValeDcia  y  Murcia,  en  su  creación  de  los  Goncdleres  y  Concijo  de 
ciento  de  Barcelona,  en  las  treinta  ó  mas  batallas  que  ganó  á  los 
moros,  en  el  crédito  que  con  su  gobierno  y  su  valor  supo  dar  al 
reino,  en  sus  tratados  de  paz  y  guerra  con  diversas  naciones,  y, 
entre  oirás  rauclias  cosas,  en  los  libros  que  dejó  compuestos,  ya  que, 
como  Julio  César,  lo  mismo  manejaba  la  pluma  que  la  espada. 

Acreedor  se  hizo  á  la  pública  gralilud  el  Ayuntamiento  que  puso 
su  nombre  á  esta  calle,  y  el  que  maodó  levaotar  su  estatua  á  las 
puertas  de  las  (lasas  consistoriales. 

Vive  60  esta  calle  don  Jaime  Pujol,  que  posee  una  riquísima  co- 
lección de  grabados  y  libros  catalanes. 


«ABn  «IMAMr  («alto  «•). 

Según  parece,  se  llamaba  antígnameute  de  /ame  Gmart,  lo 
cual  podría  hacer  creer  que  se  hubiese  corrompido  su  antiguo  nom- 
i)re  en  el  que  hoy  lleva,  y  que  se  le  puso  sin  duda  eñ  memoria  da 
aignn  propietario  de  terrenos  en  aquel  sitio. 

Cruza  desde  la  calle  de  Cardsrs  á  la  baja  de  San  Pedro. 

En  una  casa  de  esta  calle  estuvo  oculto  el  general  don  Ignacio 
.  Gurrea,  en  cierta  ocasión  en  que  se  le  buscaba  con  gran  empeño, 
acaso  para  fusilarle  por  sus  conocidas  ideas  liberales.  Gracias  al  ' 
asilo  que  se  le  prestó  en  dicha  casa,  y  ciertamente  por  una  familia 
que  hasta  aquel  dia  le  fuera  desconocida,  pudo  el  general  escapar 
á  sus  perseguidores  y  salir  embarcado  á  los  pocos  dias  en  un  buque 
estraojero,  surto  á  la  sazón  eo  nuestro  puerto. 

Por  una  estraña  coincidencia,  la  misma  casa  que  prestó  asilo  ai 
general  Gurrea,  lo  había  prestado  también  al  general  Torrijos, 
cuando  aun  no  había  alcanzado  este  grado  superior,  eo  cierta  difí- 
cil situación  de  su  agitada  vida.  No  haremos  mención  de  esta  cir- 
cunstancia, pero  aprovecharemos  laque  se  nos  ofrece  para  dar  unos 
ligeros  apuntes  biográficos  de  este  ilustre  caudillo  de  la  libertad, 
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yfctíma  desgraciada  de  sos  nobles  aspiraeiones  y  arrojado  yalor. 

Fué  el  general  don  losé  María  de  Torrijos  bombre  de  heroifio 

temple ,  alma  resuella  y  generosa,  de  esas  que  no  pasan  sóbrela 
tierra  sin  dejar  rastro  de  grandeza  ó  de  lágrimas.  Nació  en  la  villa 
de  Madrid  el  20  de  marzo  de  1791.  Protegido  por  Carlos  IV  y 
ayudado  grandemente  por  su  arrojo,  por  sus  instintos  y  por  la  ven- 
laja  que  llevaba  á  los  mas  de  sus  compañeros  en  los  estudios  mili- 
tares, subió  y  brilló  de  un  modo  eslraordinario  en  la  carrera  de  las 
armas.  Fué  nombrado  capitán  del  regimiento  de  Ultonia  en  edad 
muy  temprana,  y  de  allí  en  adelante,  su  vida  caminó  enlazada  con 
las  azarosas  vicisiludes  de  su  época. 

El  memorable  dia  Dos  de  mayo  de  1808  tomó  parte  activa  en  la 
resistencia ;  fué  hecho  prisionero  é  iba  á  ser  fusilado.  Salvó  su  vida 
un  edecán  del  daque  de  Berg,  Boirelli,  á  qoien  él  mismo  habia  li- 
bertado aquella  mafiana  del  fnror  popular.  No  seguiremos  paso  á 
paso  la  gloriosa  carrera  de  sos  hechos  militares.  Baste  decir  que  en 
las  innumerables  acciones  de  guerra  en  que  lomó  parte,  dió  eminen- 
tes pruebas  de  intrepidez  y  acierto :  que  fué  herido  grayemente  en 
dos  de  aquellas,  y  que  sin  mas  protección  que  sus  altos  y  continuos 
merecimientos,  llegó  al  grado  de  coronel  á  los  veintidós  años  de 
edad,  al  de  brigadier  á  los  veinticuatro,  y  ocho  años  mas  tarde  al 
de  mariscal  de  campo,  después  de  haber  dado,  en  la  persecución  de 
las  facciones  que  se  alzaron  de  1820  á  1822,  nuevos  y  señalados 
testimonios  de  su  valor  y  de  su  pericia.  Tal  llegó  á  ser  en  aquel  pe- 
ríodo su  actividad,  que  en  menos  de  cuatro  meses  sitió  y  tomó  á 
Cervera  y  sostuvo  contra  las  facciones  treinta  y  nueve  acciones  de 
guerra. 

£n  1823  fué  nombrado  mÍDÍstro  de  la  Guerra ;  pero  los  desas* 
trosos  vaivenes  políticos  de  aquella  época  le  impidieron  tomar  po- 
sesión de  su  cargo.  Derrocado  el  gobierno  constitucional,  se  refu- 
gió Torrijos  en  Francia.  De  allí  se  trasladó  en  breve  á  Inglaterra, 
donde  pasó  muchos  años  de  emigración.  El  sosiego  de  su  nueva 
vida  llevó  naturalmente  su  ánimo  activo  y  laborioso  al  cultivo  de 
las  letras.  Escribió  y  tradujo  algunos  libros  militares  é  históricos, 
y  no  pocas  veces  buscó  en  la  poesia  solaz  y  espareimiento,  como 
ya  anteríorm<mte  lo  habia  hecho,  cuando  por  sus  principios  libera- 
les estovo  preso  en  los  calabozos  de  la  Inquisición  de  Murcia.  Pero 
la  poesía  era  para  él  mero  recreo,  y  no  vocación  verdadera.  Sus 
versos  adolecen  de  falta  de  estro  y  de  espontaneidad ;  son  por  lo 
común  laboriosos  y  poco  eufónicos. 
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Vívíeodo  fbrzosamente  en  (ierra  estranjeia,  sa  pensamiento  y  sa 
corazón  se  volvió  sin  cesar  á  su  palria  amada  y  á  sos  suefios  de 
libertad.  La  revoladon  de  1839  vino  á  engrandecer  so  ánimo  y  sus  . 

esperanzas,  haciéndole  juzgar  cercano  el  momento  oportuno  para 
entrar  en  el  lerritorio  espafiol  y  poner  en  armas  á  la  nación  contra 
el  gobierno  absoluto  del  rey.  Después  de  una  corla  residencia  en 
Gibraltar,  acometió  su  temeraria  empresa,  con  un  puñado  de  gente 
denodada,  en  las  costas  de  Málaga.  Todos  coooceu  el  éxito,  san- 
griento y  doloroso  (1831). 

Torrijós,  alucinado  por  su  sana  intención  y  por  el  fervor  de  sus 
propósitos,  DO  tuvo  en  cuenta  potestades  constituidas,  y  fué  víctima 
de  su  iiiconsiderada  confianza.  Fusilado  pocos  dias  después  de  su 
desembarco,  recibió  la  muerto 

con  imponente  calma, 

como  sí  coronase 

su  augusta  sien  inmarcesible  palma : 
esto  es,  con  la  serenidad  propia  de  su  alto  temple,  y  con  la  energía 
que  infunden  en  tales  almas  las  pasiones  políticas.  Los  poetas  canta- 
ron su  lamentable  fin,  y  fué  considerado,  según  el  lenguaje  de  aquel 
tiempo,  como  un  márOr  de  la  Mkertad. 


Es  una  de  las  que  cruzan  desde  la  del  Carmen  á  la  tlel  líospiM. 

Primeramente  se  llamó  den  Porta  ,  por  ser  de  seguro  el  apellido 
de  alguna  familia  que  en  aquel  sitio  tendría  propiedades;  pero  cam- 
bió este  nombre  en  el  que  hoy  lleva  á  causa  de  haberse  establecido 
en  ella  el  convento  de  religiosas  déla  órden  de  Santa  Clara,  llamado 
de  Nuestra  SeOora  de  Jerusalen,  que  todavía  existe. 

Según  tradición  histórica ,  por  los  afios  de  1462,  una  mujer  lla- 
mada Rafaela  Pagés,  natural  de  Sarriá,  fué  en  devota  peregrinación 
á  visitar  el  Santo  Sepulcro  del  Sefior  en  Jerusalen ,  y  á  su  regreso 
pasó  por  Roma,  donde  obtuvo  del  sumo  pontífice,  que  era  á  la  sa- 
zón ño  II,  Ucencia  y  fiicultad  para  fundar  en  Barcelona  un  monas- 
terio de  monjas  bajo  la  advocación  de  Santa  María  de  Jerusalen. 
Habiendo  llegado  poco  después  á  esta  ciudad  con  una  compafíera 
suya,  italiana,  que  se  asoció  á  este  piadoso  pensamienlo,  consiguió 
que  se  le  cediese  el  terreno  en  que  hoy  se  halla  edificado  el  conven- 
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to,  debiendo  advertir  que  aotes  habia  existido  otro  de  religiosas 
domioieas  en  el  mismo  punto. 

Con  motivo  de  ios  acootecimieotos  de  1835,  las  monjas  evacua- 
ron el  edificio  que  durante  aqu«l  período  sirvió  primero  de  cuartel 
del  batalloD  de  milicia  llamado  de/a^Aua,  después  del  de  artillería, 
y  por  último  del  de  la  guardia  civil ;  pero  en  1846  volvleroo  laa 
religiosas  á  su  antigua  residencia,  donde  permanecen  todavía. 

JÍMB  (ptoM  ale  mmm¡^ 

Es  otra  de  las  plazas-mercados  de  Barcelona,  y  está  situada  en 
la  Rambla. 

LlenaiNin  antes  su  espacio  la  iglesia  de  San  José  y  convento  de 
religiosos  carmelitas  descalzos,  cuyo  edificio  databa  del  1590. 

Habiaí  en  este  convento  desde  muchos  afios  una  excelente  fundi- 
ción de  caractéres  de  imprenta  ,  á  cargo  de  los  mismos  religiosos  y 
por  ellos  dirigida,  á  la  cual  concediera  Carlos  lY  el  Ululo  de  Fábrú 
ca  real  el  año  1800. 

Habiendo  sufrido  este  edificio  gran  quebranto  con  el  incendio  de 
25  de  julio  de  1835,  fué  derribado  para  susliluirio  por  una  plaza- 
mercado  porticada,  que  hacia  gran  falta  en  aquellos  barrios ,  y  en 
efecto,  el  dia  10  de  marzo  de  18í0  puso  la  primera  piedra  de  la 
plaza  el  jefe  superior  político  en  acto  público  y  solemne,  á  presen- 
cia de  las  d^más  autoridades  de  Barcelona  y  corporaciones  popula- 
res. Surgieron  no  pocas  dificultades  y  obstáculos  antes  que  se  pu- 
diese realizar  el  proyecto ;  pero ,  finalmente ,  k  fuerza  de  afios  y 
constancia,  se  ba  conseguido  llevará  cabo  tan  escelenle  mejora, 
quedando  abierta  al  público  la  que  se  llama  hoy  plazar-mercado  de 
San  José,  y  desapareciendo  con  este  motivo  los  barracones  de  la  pes- 
cadería y  los  puestos  de  verduras,  frutas,  etc.,  que  afeaban  todo  el  - 
lado  izquierdo  de  aquel  trozo  de  Rambla. 

Hay  también  en  la  Barceloneta  una  calle  que  se  titula  de  San  Jo- 
sé, y  que  va  desde  la  de  Ginebra  á  empalmar  con  la  de  San  Fef" 
fiando. 
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Bd  1199,  con  motivo  de  la  guerra  maritíma  que  tenia  lagar  en« 
tooces  con  Inglaterra,  paralizáronse  de  tal  manera  el  comercio  y  la 
industria,  que  Barcelona  hubo  de  presenciar  el  aflictivo  espectáculo 
de  un  sinnúmero  de  tamilias  reducidas  á  la  indigencia  por  efecto  de 
aquella  completa  paralización.  Esta  calamidad ,  sin  embargo ,  dió 
motivo  á  que  se  ejercieran  mochos  actos  benéficos,  y  á  que  autori- 
dades, corporaciones  y  particulares,  se  apresurasen  todos  á  aunar 
sus  esfuerzos  para  combatir  el  mal.  Creóse  entonces  una  Junta  de 
Caridad  bajo  la  presidencia  del  duque  don  Agustín  de  Lancáster, 
capitán  general  del  Principado  ,  y  entre  los  arbitrios  que  excogitó 
esta  Junta  para  socorrer  á  las  clases  menesterosas ,  fué  uno  el  de 
proporcionarles  trabajo,  transformando  en  un  ameno  paseo  el  terre- 
no baldío,  y  por  lo  común  cenagoso,  que  se  estendia  desde  la  es- 
planada  de  la  Ciudadela  hasta  las  casas  de  la  calle  llamada  de  la 
Bora  del  liech.  Esta  íilanlrópica  mira  hizo  que  se  llevase  á  cabo 
una  obra  de  gran  importancia  y  mejora  para  Barcelona. 

El  paseo  de  Sm  Jum ,  al  cual  el  vulgo  se  ba  empeDado  eo  lia- 
mar  Pateo  Nuevo,  comienza  en  el  estremo  orieDtal  déla  plaza  de  la 
Aduana,  frente  al  Jardio  del  General,  tiene  setecientas  varas  de  lar- 
go por  sesenta  de  ancho,  y  va  á  terminar  en  el  punto  donde  antes 
se  alzaba  la  cortina  de  muralla  en  que  se  abría  la  Puerta  Nueva. 
Son  hermosas  sus  calles  de  árboles,  y  en  la  central,  que  es  la  mas 
espaciosa,  soalzan  dos  surtidores  á  trechos  equidistantes  de  los  es- 
tremes,  representando  uno  á  un  Tritón  en  actitud  de  domar  un  ca- 
ballo marino,  y  otro  una  Nereida  cabalgando  en  un  delfin.  En  los 
estremos  del  paseo  hay  otros  dos  surtidores  á  manera  de  obeliscos 
rásücos,  uno  con  un  Hércules  y  otro  con  la  diosa  Aretosa.  En  el 
del  Hércules  resalta  un  medallón  de  mármol  blanco  con  los  bustos 
en  bajo  relieve  de  los  reyes  don  Carlos  lY  y  su  esposa  dona  María 
Luisa,  en  cuyo  tiempo  se  construyó ,  y  debajo  del  medallón  se  ve 
una  lápida  también  de  mármol  con  esta  inscripcioo  conmemo- 
rativa : 

«El  Duque  de  Lancáster ,  Capitán  General  de  (]ataluQa ,  celoso 
»de  la  subsistencia  de  sus  compatricios  y  subditos  necesitados,  á 
«quienes  dejé  sin  labores  la  guerra  marítima  del  alio  1796 ,  goosh 
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»giii6,  DO  flin  fetígaf  qii6  do  les  faltase  el  joroal,  ocupándolos  en  las 
vobras  de  este  P&seo,  frnio  de  la  benefioencia  de  los  pudieotes  Datu- 
»rales.  Los  jefes  sucesores  oontiniiaiOD  tan  benéfica  idea.  T  ooncloido 
»en  setiembre  de  180t ,  faéboniadocon  la  frecuente  eoncuirenda 
»de  los  Reyes  y  Príncipes,  nuestros  seliores,  y  de  su  Familia  Real, 
»que  bailaron  delicia  en  este  monumento  de  la  beneficencia.  BIGa- 
»pitan  General  Conde  de  Santa  Clara  mandó  escribir  esta  digna  me- 
»moria,  para  que  sea  perpetua  en  su  patria.» 

Está  llamado  este  paseo  á  tener  gran  importancia  si  se  realiza  el 
eosanche  de  Barcelona,  tal  como  está  proyectado  ,  y  si  por  consi- 
guiente se  derriba  la  Ciudadela ,  conforme  con  insistencia  pide  la 
opinión  pública.  Entonces  el  paseo  de  San  Juan,  partiendo  del  pié 
de  la  Barceloneta,  cruzará  en  toda  su  ostensión  la  vieja  y  la  nueva 
Barcelona ,  yendo  á  parar  en  los  límites  de  la  misma ,  y  viéndose 
cruzado  por  las  calles  de  VUlena,  Gualdrás,  Manso,  Lull,  Pujades, 
Paliás,  Glorias,  Vilanova,  Ali-Bey,  Ansias  March,  Caspe ,  Cortes, 
Diputación,  Consejo  de  Ciento^  Aragón,  Valencia,  Mallorca,  Pro-- 
vmxa.  Botellón  y  Córcega, 

Ed  el  lugar  que  hoy  ocupan  la  Cindadela,  la  Esplaoada  y  el  pa- 
seo de  Sao  Juan,  se  levantaba  un  día,  y  da  pena  recordarlo, [un  es- 
pacioso barrio  llamado  de  la  Ribera ,  que  era  casi  el  mas  hermoso, 
poblado  y  concurrido  de  hi  ciudad. 

Según  las  memorias  que  nos  quedan,  constaba  de  mas  de  des  mil 
quinientas  casas,  cincuenta  calles,  cinco  plazas,  dos  hospitales,  tres 
conventos  y  dos  parroquias,  y  vivian  cdmodamente  en  él  de  ocho  á 
diez  mil  almas. 

Entre  las  calles  habia  algunas  espaciosas  y  notables  por  la 
hermosura  de  sus  edificios,  como  la  llamada  éeb  Haríe  é  de  los 
Huertos,  por  existir  en  ella  varias  casas  con  amenos  jardines  pobla- 
dos de  árboles  frutales  y  de  deliciosas  florestas,  y  como  la  llamada 
del  Cónsul,  porque  en  ella  tenia  un  palacio  el  cónsul  de  Holanda  con 
vastos  parques  y  jardines,  muy  renombrados  á  causa  de  los  capri- 
chosos juegos  de  agua  artificiales  y  las  preciosas  estatuas  que  los 
adornaban. 

Entre  las  plazas  era  famosa  la  llamada  del  Pía  den  Lluy,  que  era 
de  grandes  dimensiones,  la  mayor  tal  vez  de  Barcelona. 

Los  hospitales  eran  el  de  Espiritu  Santo,  de  pobres  ciegos  y  mu- 
tilados, con  su  capilla  abierta  al  culto,  y  el  de  Santa  Marta ,  coo 
una  buena  i^esta» 


Digitized  by  Googíe 


niAN  (san).  531 

En  cuanto  á  los  conventos,  eran:  el  grandioso  de  San  Agustín,  de 
religiosos  calzados,  del  cual  hemos  ya  hablado,  y  parle  de  cuyos 
dauslros  ya  hemos  dicho  que  existen  todavía  en  el  edificio  qae  hoy 
sirve  para  cuartel  de  artillería :  el  de  padres  clérigos  regulares  me- 
nores, que  estaba  junto  á  la  plaza  del  BorUt  plaza  de  la  cual  quedao 
todavía  dos  mitades,  segan  hemos  hecho  constar  al  hablar  de  ella ; 
y,  por  fin,  el  monasterio  de  monjas  de  Sania  Claras  del  cual  dice  el 
analisUi  Diago,  qoe  sos  ehuisiros  eran  los  mas  grandes  y  mejores, 
la  nave  de  su  iglesia  alta  y  anchurosa,  y  que  de  sus  elevados  mira- 
dores gozáhase  de  una  eslensa  y  bellísima  vista  sobre  el  mar  y  la 
camplOa.  Se  supone  por  algunos  que  la  elevada  y  soberbia  torre  de 
la  Cindadela  es  la  misma  que  tenia  este  monasterio  de  Santa  Clara 
para  campaDario. 

Últimamente,  las  dos  parroquias  de  que  se  ba  hablado  eran  la  de 
Santa  María  del  Mar,  aun  existente  hoy  dia ,  y  la  desaparecida  de 
Santa  Eulalia  de  Mérída  ó  del  Campo,  cuya  iglesia  existia  por  los 
alrededores  de  la  Puerta  Nueva  y  por  el  mismo  sitio  aproximada- 
mente donde  hoy  termina  el  paseo  de  San  Juan. 

En  la  mucha  escasez  de  noticias  que  se  tienen  tocante  al  desapa- 
recido barrio  de  la  Ribera,  son  importantes  cuantos  datos  pueden 
allegarse,  y  precisamente  el  autor  de  estas  líneas  se  halla  en  situa- 
ción de  poder  dar  algunos  nuevos  y  muy  curiosos.  Debe  esto  á  la 
casualidad,  ó  mejor  aun  á  los  lazos  de  buena  amistad  que  le  unen 
hoy  áderta  distinguida  familia.  £1  selior  don  Joaquín  Manuel  de 
Moner,  descendiente  de  una  fiimilia  eselareeída ,  algunos  de  cuyos 
miembros  han  figurado  con  gloria  en  Gatalufia,  posee  y  custodia  en 
su  casa  de  Fonz,  pueblo  de  la  provincia  de  Huesca,  un  importante 
archivo  de  fiimilia,  entre  cuyos  papeles  hemos  hallado  no  pocos,  muy 
curiosos  y  hasta  hoy  desconocidos,  que  se  refieren  á  la  desaparición 
del  barrio  ie  la  Ribera  y  edificación  de  la  Ciudadela.  La  condescen- 
dencia del  señor  de  Moner  y  su  ilustración  nos  ha  permitido  que  re- 
gistrásemos su  archivo,  y  gracias  á  esta  circunstancia,  nos  hallamos 
afortunadamente  en  el  caso  de  poder  dar  las  nuevas  y  curiosas  no- 
ticias á  que  nos  hemos  referido. 

Yarios  son  los  documentos  que  hallamos  en  este  archivo  particu- 
lar, relativos  al  asunto  de  que  aquí  se  trata ,  y  entre  elks  los  si- 
guientes : 

1  .'—Un  estado  de  las  casas  que,  de  órden  del  £xcmo.  Sr.  te- 
niente general  don  Próspero  de  Verboon,  ingeniero  general  de  Es* 
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palia,  tasaron  y  valuaron  los  peritos  para  ello  nombrados,  á  saber: 
Manuel  de  Sanclemente,  maestro  mayor  de  las  obras  del  rey  en  esta 
plaza;  Jaime  Millás,  maestro  albaQil  y  José  Puch,  maestro  carpintero, 
por  parte  de  S.  M.;  y  Domiago  Gras,  maestro  carpintero  y  Joseph 
Jalí,  maestro  albaníl,  por  la  de  los  administradores  de  la  ciudad  de 
Baroekma,  desde  el  día  29  de  julio  de  1115  hasta  15  de  agosto  de 
dicho  ano,  ambos  días  ioclusive. 

Se  vaiúaa  en  este  estado  30  casas  de  la  calledelaZiMi,  23  de 
la  de  Santa  Marta,  íl  de  la  de  Santa  Clara,  9  de  la  de  la  Fuma, 
19  de  la  del  BsfkUa  Santo,  ZáúJHade  üuy,  8  de  la  calle  de  los 
Hw8rto9,  23  de  la  de  Camairoea,  otras  13  del  Pía  de  Uuff,  *]  de  la 
calle  del  Bonaire,  1  de  la  Ribera  frente  al  mar,  21  de  la  de  loSeert 
y  1  de  la  de  BatMoch. 

Importa  el  todo  del  estado,  1 ,882  canas  de  longitud,  915  de  la- 
titud, 3,049  de  paredes  de  casas  ínbabilitables,  que  no  se  evaluaron, 
y  105,865  libras  de  ardites,  moneda  de  CalaluDa,  líquido  valor  de 
solo  los  edificios  de  las  casas  habitables,  por  quedar  ya  descontado 
el  despojo  que  se  les  permitía  aprovechar  á  sus  dueños  y  no  haberse 
estimado  el  terreno  ó  suelo  de  ellas,  como  aparece  de  las  individuales 
partidas  que  lo  componen. 

2.  " — Un  estado  de  las  huertas  que,  de  órdendel  Excmo.  Sr.  don 
José  Próspero  de  Verboon:  ingeniero  iíonerai  España,  evaluaron  y 
tasaron  los  peritos  para  ello  nombrados,  á  saber:  Pablo  Garau  y 
Cristóbal  Segal,  hortelanos  de  la  ciudad  do  Barcelona,  el  primero 
destinado  por  parte  de  S.  M.,  y  el  segundo  por  la  de  los  adminis- 
tradores de  dicha  ciudad,  desde  el  día  16  hasta  el  29  de  agosto  de 
1715,  ambos  días  inclusive. 

Se  evalúan  en  este  estado  29  huertas,  importando  el  todo  51,710 
canas  cuadradas  y  41  palmos,  que  hacen  25  mojadas  de  tierra,  dos 
cuartas,  setenta  y  tres  canas  y  nneve  palmos,  á  quienes  correspoD- 
den  1,532  libras,  2  sueldos  y  5  dineros  de  arrendamiento,  al  raspée- 
lo de  sesenta  libras  que  se  consideran  por  el  de  una  mojada,  y 
por  el  mismo  á  razón  de  I  libras  de  arrendamiento  por  ciento  de 
principalidad.  Valen  las  referidas  huertas  38,303  libras  y  5  dine- 
ros de  ardites,  moneda  de  este  Principado,  como  individualmente 
aparece  de  las  partidas  espresadas. 

3.  ' — Otro  estado  de  las  casas  que,  de  orden  del  Excelentísimo  se- 
ñor don  Jorge  Próspero  de  Verboon,  ingeniero  general  de  Espaíía, 
tasaron  y  valuaron  los  peritos  para  ello  nombrados,  á  saber:  Ma- 
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nud  SaDt  Clemente,  maestro  mayor  de  las  obras  del  rey  en  esta  . 
plaza,  y  José  Puch  maestro  carpintero  por  parte  de  S.  M.;  y  por  la 
de  los  administradores  de  la  ciodad  de  Barcelona,  José  Jali,  maestro 

de  obras,  y  Domingo  Gras,  maestro  carpintero,  desde  el  dia  20  de 
abril  de  1716  basta  21  julio  del  mismo  afio. 

Eq  esle  estado  se  ovalúuü  5  casas  de  la  parle  de  la  Ribera  frente 
al  iiíar,  8  de  la  calle  de  Bell-lloch,  1 3  de  la  den  Jhldó,  5  del  Pía  de 
Lluy,  30  de  la  calle  de  Bonayre,  15  de  la  del  Joch  de  la  pilota,  1  de 
la  deis  D'm  fein¿s,  oirás  O  del  Pía  den  Lluy,  5  de  la  cáWe  Arbole- 
da, 20  de  la  den  Xiicles,  5  de  la  den  J/icd,  19  de  la  de  la  Bella,  16 
de  la  den  Camaroca,  8  de  la  de  las  Triperías,  14  de  ladey«tfw  Grech, 
otras  cualro  del  Pía  den  Llut/,  26  de  la  den  Oliver,  ii  de  la  de 
Naltodés,  14  de  la  deis  Veníres,  23  de  la  de  Jaume  JSegre,  36  de 
la  de  CoAa/f ,  7  de  la  de  Corredores,  6  de  la  de  TiradareSt  56  de  la 
de  Uansana,  21  de  la  de  Corretjer,  19  de  una  calle  sin  nombre 
que  iba  del  Pía  den  Lluy  al  Born,  16  de  la  plaza  del  Boro,  29  de  la 
calle  de  la  Yidrkria^  17  de  la  déla  Prnaderia^  13  déla  den  Paki, 
15  de  la  de  las  Mai-¡Ugadas,  13  de  la  den  Crttony»,  18  de  la  del 
Pou^  26  de  la  den  Caldés,  14  de  la  de  San  AnUmio,  8  de  la  den 
Uadót  11  de  la  de  Montserrat^  2  de  la  den  Dirnif^  17  de  la  de 
Fhmdm,  3  de  la  del  Sabateret,  13  de  la  de  Tantarantán. 

Importa  el  todo  del  estado  un  cuento,  doscientos  treinta  y  cinoo 
mil,  ciento  cuarenta  y  una  libras  de  ardites,  moneda  de  Catalnfia,  li- 
quido valor  de  solo  los  edificios  de  las  cesas  habitables,  por  quedar 
ya  desuionlado  el  despojo  que  se  les  permite  aprovechar  á  susdue- 
'  Dos,  y  no  haberse  estimado  el  terreno  ó  suelo  de  ellas  como  aparece 
de  las  individuales  partidas  que  lo  componen. 

Es  de  advertir  que  en  dichos  estados  constan  los  nombres  y  ape- 
llidos de  los  dueños  á  quienes  perlenecian  las  casas,  que  se  demo- 
lieron para  la  construcción  de  la  Ciudadela,  con  distinción  de  las 
calles  donde  estaban  situadas,  y  de  buen  grado  continuaríamos  aquí 
dichos  nombres  y  apellidos  por  lo  que  á  muchos  podria  interesar,  si 
no  temiésemos  llenar  demasiado  espacio  y  distraernos  del  objeto 
principal. 

De  estos  papeles  y  documentos  consta  también,  que  las  calles  y 
plazas  del  barrio  de  la  Itíbera  mu  las  siguientes: 
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*  Arboleda  (de  la). 
Antonio  (de  San). 
Benlloch  (den). 
Bon  Aire  (de). 
Bella  (déla). 
Cama  Roca  (deo). 
Canals  (de  las). 
Corredors  (deis). 
Gorretger  (deo). 
Cruanyes  (den). 
Caldera  (deo). 
Clara  (de  Santa). 
Gapella  (de  la). 
]>ia8  feiaers  (deis). 
£sper¡tSaDt(del). 
Espartería  (de  la). 
Flassaders  (deis). 
Fusina  (de  la). 
Guixer  (den). 
Horl  del  cónsul  (del). 
Horls  (deis). 
Joan  Grec  (den). 
JaumeNegre  (den). 
Joch  de  la  pilóla  (del). 
Juliberl  (dt'l). 
Jutges  (deis). 
Uansana  (de). 


JUAN  (san). 

CaUet. 


Liado  (den). 
Llarda  (de  la). 
Marta  (de  Santa). 
Mico  (don). 
Mal-lligadas  (de  las). 
Montserrat  (de). 
Muset  (den) 
NaRodés  (de). 
Nederó  (den). 
Oliver  (den). 
Palleot  (den). 
Pescadería  (de  ]a). 
Poa  (dd). 
Bahims  (deis). 
Roldó  (den). 
Sabateret  (den). 
TaotarantaD  (de). 
Tiradors  (deis). 
Triperías  (de  las). 
Tripó  (den). 
Ven  tres  (deis). 
Vidriería  (de  la). 
Vilarasa  (den). 
Vermell. 
Xucles  (dea). 
Xich. 


PlOMOS. 


Agnstin  (de  San).  Clara  (de  Santa). 

Born  (parte  de  la  actual).  Lluy  (í*lade). 

Blanfuiería  (de  la).  Vilanova  (den). 

Toda  esta  bellísima  parte  de  Barcelona  es  la  que  mandó  demoler 
Felipe  Y  para  elevar  en  su  sitio  la  odiosa  Ciudadda.  Siempre  Bar- 
celona recordará  esto  con  dolor ;  dempre  ood  horror  lo  consignará 
la  historia. 

La  capital  del  Principado  se  había  alzado  en  masa,  movida  como 
por  nn  resorte,  en  favor  de  sos  libertades  desatendidas  y  de  lo»  de- 
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rechos  de  la  casa  de  Austria ,  contra  el  que  los  catalanes  llamaban 
duque  de  Anjou  y  que  se  seotó  en  el  trono  de  España  con  el  nom- 
bre de*  Felipe  V.  Barcelona  cayó  en  setiembre  de  1714,  después  de 
una  beroica  y  desesperada  resistencia,  después  de  baber  tenido  que 
ganarla  el  vencedor  calle  á  calle ,  casa  á  casa,  palmo  á  palmo.  La 
primera  idea  que  tuyo  Felipe  V  al  verse  duefio  de  la  ciudad,  y  por 
consiguiente,  al  sentirse  firme  en  el  trono,  fue  la  de  arrasar  á  Barce- 
lona }  sembrar  de  sal  su  recinto ;  pero  biciéronle  comprender  sus 
consejeros  que  no  había  necesidad  de  destruir  tan  rica  y  poderosa 
población ,  pues  bastaría  á  su  objeto  dejar  en  ella  un  monumento 
que,  al  par  que  un  recuerdo  de  su  real  indignación,  fuese  un  medio 
preventivo  de  destrucción  contra  la  ciudad,  el  dia  que  lomase  á  agi- 
tarse turbulenta.  Felipe  V,  nielo  de  Luis  XIV,  recordó  entonces  que 
en  Paris  habia  la  Bastilla,  y  decidió  que  Barcelona  tuviese  también 
su  Bastilla. 

La  idea  de  los  consejeros  del  rey  no  era  nueva.  Ya  el  conde-du- 
que de  Olivares,  valido  de  Felipe  IV,  habia  tenido  la  misma,  cuando 
la  revolución  de  Barcelona  en  1640.  Se  había  pensado  entonces  en 
elevar  en  el  centro  mismo  de  la  ciudad  una  fortaleza  inespognaUe 
para  el  virey ;  pero  los  catalanes,  aunque  vencidos,  fueroo  vence- 
dores en  aquella  memorable  guerra ,  pues  salvaron  incólumes  sus 
libertades,  una  de  las  cuales  era  no  tener  fortalezas  en  Barcelona, 
ni  mas  gente  armada  en  ella  que  la  milicia  ciudadana,  cuando  con- 
venía 4  la  salud  de  la  patria. 

Lo  que  no  pudo  Felipe  lY,  lo  pudo  Felipe  Y.  Duefio  este  deBar- 
oelooa,  quiso  tratarla  como  dudad  conquistada,  quiso  tenería  bajo 
la  boca  de  sus  callones,  quiso  tener  en  su  mano  el  medio  de  hacer 
llover  sobre  ella  el  hierro,  el  plomo  y  el  fuego  siempre  que  nueva- 
mente intentase  moverse.  A  este  efecto ,  ideó  por  una  parte  dejar 
bien  fortificado  el  castillo  de  Monjuich,  al  cual  halló  ya  eu  disjiosi- 
cion  de  ser  buena  batería  contra  Barcelona ,  y  concibió  la  idea  de 
formar  dos  mas  en  otros  punios  ,  una  en  la  fíibera  y  otra  cerca  de 
Atarazanas,  para  de  este  modo  tener  la  población  encerrada  entre 
tres  formidables  fortalezas,  que  pudiesen  arrasarla,  combinando  sus 
fuegos  á  una  señal  dada.  Lo  que  por  de  pronto  quedó  decretado  fué 
la  erección  de  la  Giudadela. 
i  Debía  construirse  esta ,  según  una  real  órden  de  1.*  de  junio  de 
1715,  en  el  baluarte  llamado  de  Levanie,  desde  el  cual,  adelant6a* 
dose  hasta  la  Puerta  Nueva ,  comprendería  todo  el  terreno  en  que 
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se  hallaba  el  Pía  den  Lluy ,  el  convento  de  Santa  Clara  ,  desde  la 
calle  de  f usina  hasta  la  de  Jamona ,  v  desde  la  de  los  Molinos  de 
viento  hasta  la  plaza  de  Leueata,  Tal  fue  la  domarcacioD  que  seña- 
lé el  general  iogeniero  flamenco,  al  servicio  de  EspaOa ,  don  Prós- 
pero de  Werboom,  aator  del  plan.  Entonces  los  propietarios  de  las 
casas  destinadas  á  desaparecer,  las  corporaciones,  muchos  partiea- 
lares  inflayeñies,  todos  los  habitantes  de  Barcelona,  en  una  palabra, 
acudieron  al  rey  elevándole  vivas  y  sentidas  representaciones  para 
que  no  se  destruyese  aquel  barrio ,  gala  de  la  dudad  condal ,  en  el 
que  muchisimas  femilias  teoian  sus  propiedades,  mirando  en  el  go- 
ce legítimo  de  las  mismas  asegurada  su  subsistencia  y  el  porvenir 
de  sus  hijos.  Todo  fué  inúlil.  A  principios  de  seliembrc  del  afio  ci- 
•  tado,  el  gobernador  y  capitán  general  deCalalinia,  marqués  de  Cas- 
tel  Rodrigo,  mandó  á  (oilos  los  habitantes  de  aquella  parle  de  la  ciu- 
dad que  desocuparan  sus  casas ,  y  ordenó  el  derribo  de  estas  hasta 
la  calle  de  Caldcs  y  hasta  San  Agustín,  junto  al  Jlech.  permitiendo, 
sin  embargo,  que  los  dueños  se  aprovecharan  de  los  despojos,  que 
cada  cual  hacia  evalorar  antes  de  destruir  ,  y  cediendo  terreno  en 
las  llamadas  huertas  de  San  Pablo ,  al  otro  estremo  de  la  ciudad, 
para  que  allí  pudiesen  edificar  de  nuevo  bajo  el  caQon  de  Monjuich. 

Asi  comenzó  el  derribo  para  hacer  la  plaza  y  demás  fortificacio- 
nes de  la  Cindadela,  sin  que  pudieran  impedirlo  el  llanto  de  tantas 
familias  como  entonces  quedaron  sin  albergue ,  ni  el  clamor  de  la 
ciudad  entera,  muchos  de  cuyos  habitantes,  ricos  pocos  dias  antes, 
quedaban  por  este  acto  reducidos  á  triste  mendicidad.  «De  todo  se 
les  despojó  en  un  dia ,  ha  dicho  un  escritor ,  y  este  acto  pinta  con 
los  colores  mas  vivos  y  veraces  la  dura  ley  de  conquista  que  pesa- 
ba entonces  sobre  Barcelona.» 

Pero  aun  no  paró  en  esto.  No  bastaba  ciertamente  haber  destrui- 
do el  mas  hermoso  barrio  de  la  ciudad  ,  ni  tampoco  bastaba  el  le- 
vantar la  dominadora  fortaleza  sobre  las  ruinas  de  tantos  bienes 
particulares.  Era  necesario  mas  lujo  de  crueldad  todavía  ,  mas  os- 
tentación de  despotismo,  y  se  forzó  á  los  habitantes  de  Barcelona  á 
ir  á  ocuparse  en  los  trabajos  de  construcción  de  la  Cindadela,  obli- 
gándoles á  abandonar  las  tareas  con  que  ganaban  su  cotidiano  sus- 
tento y  el  de  sus  familias.  Obligóse  á  aquellos  hombres,  por  el  cri- 
men inaudito  de  haber  defendido  sus  libertades ,  á  forjar  sus  cade- 
nas de  opresión  con  las  manos  mismas  que  babian  sostenido  hasta 
el  último  trance  el  acero  salvador  de  los  libres. 
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A  últimos  del  mismo  setiembre,  don  Prdspero  deWerboom  pa- 
blioó  qh  baiido,  por  el  que ,  h^'o  peña  de  h  mda,  se  prohibía  á  los 
carpinteros  y  albaOiles  dedicarse  á  sos  cotidianas  tareas  en  la  cia- 
dad,  obligándoles  á  alistarse  en  las  brigadas  que  se  formaban  para 
las  obras  de  la  Cindadela ,  dónde  solo  eran  retribuidos  con  un  es- 
caso é  insuficiente  jornal.  Dado  este  bando ,  comenzaron  á  abrirse 
los  cimientos,  á  hacerse  las  paredes  de  la  esplanada  y  de  la  estrada 
cubierta  y  á  levantarse  los  baluartes  de  tierra  que  dabaa  frente  la 
ciudad. 

Y  no  paró  aquí  tampoco.  Rn  3  de  oclubre  se  fijó  otro  bando,  por 
el  cual  se  mandaba,  bajo  penas  scverísimas,  á  todos  los  habitantes 
de  Barcelona,  que  concurriesen  con  sus  caballerías,  carros  ele,  á 
trabajar  en  las  obras  de  la  Cindadela  ;  y  poco  después  otra  orden 
del  capitán  general  hacia  ostensivo  este  mandato  á  todas  las  pobla- 
ciones de  Cataluña,  á  las  cuales  se  ordenaba  enviar  trabajadores  á 
Barcelona  para  dar  mayor  impulso  á  la  obra.  Era  tanto  mas  exigente 
y  tiránico  el  mandato,  cuanto  que  á  cada  población  se  le  fijaba  el 
número  de  trabajadores  que  debía  procurar,  con  las  circunstancias 
siguientes:  1/  Era  incumbencia- de  los  operarios  traer  consigo  y  de 
su  cuenta  acémilas,  azadas,  picos,  espuertas,  serones  y  demás  útiles 
y  herramientas.  2/  Solo  se  asignaba  á  cada  uno  el  misero  jornal  de 
cinco  sueldos  catalanes  (algo  mas  de  dos  reales),  con  la  precisión  de 
tener  que  hacer  his  calnilgaduras  cuarenta  viajes  diarios  de  trans- 
porte. 3/  El  que  no  hiciese  con  su  cabalgadura  los  cuarenta  viajes 
de  ordenanza,  perdia  su  jornal  por  entero. 

K  últimos  de  diciembre  estaba  ya  bastante  avanzada  la  obra, 
pero  suponiendo  necesaria  la  destrucción  de  otros  edificios  para  la 
esplanada  y  para  que  estos  no  dominaran  los  baluartes  que  miraban 
á  la  ciudad,  llevóse  inmediatamonle  á  cabo  aquella  nueva  destruc- 
ción, que  consistió  en  derrocar  doscientas  casas  mas  del  barrio  de  la 
Ribera',  y  como  hubo  necesidad  de  ir  haciendo  sucesivanionle  otros 
derribos  de  cdilicios  por  causas  parecidas  ,  acabó  por  desaparecer 
toda  aquella  magnífica  barriada,  siendo  entonces  cuando  se  destruyó 
gran  parte  de  la  plaza  del  Dorn,  la  cual  quedó  reducida  á  las  di- 
mensiones que  hoy  tiene,  y  parte  también  de  otras  calles  vecinas 
que  se  prolongaban  por  el  interior  del  barrio  destruido,  todo  con  el 
objeto  de  que  la  esplanada  llegase  hasta  las  inmediacioaes  del  lugar 
ocupado  hoy  por  el  Palacio  Real  (1). 
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Eo  1.'  de  marzo  de  1716  se  pudo  yahacer,  con  gran  solemnidad 
y  ooocurreocia  de  las  autoridades,  la  oeremoüia  de  colocar  la  prí> 
mera  piedra  del  Baluarte  del  Rey,  que  mira  y  amenaza  á  la  ciudad, 
y  el  1.*  de  mayo  de  ni  8,  levantados  ya  los  demás  baluartes  de  la 
nueva  fortaleza,  fué  nombrado  gobernador  de  la  Giudadela  el  qae 
había  sido  sa  director  don  Próspero  de  Werboom.  Por  lo  que  toca 
á  los  trabajos  que  fiiltaban,  di<¿ele8  con  apremio  la  última  maoo, 
quedando  por  fio  terminado  todo  en  noviembre  del  mismo  1718. 
'  Por  aquellos  mismos  tiempos  se  había  delineado ,  tratando  de  le- 
vantarla simult&neamente,  otra  nueva  cindadela  en  los  alrededores 
de  Atarazanas.  La  nueva  fortaleza  debía  ocupar  el  espacio  del  con- 
vento de  Santo  Ménica,  parte  de  la  muralla  vieja  Ó  del  segundo  re- 
cinto de  Barcelona,  que  existía  aun  en  la  Rambla,  delante  de  aquel, 
y  casi  toda  la  vasta  huerta  del  hoy  derruido  convento  de^fl/i  Fran- 
cisco de  Asís.  Esta  obra  quedó  por  entonces  en  proyecto;  pero  ya  se 
ba  encargado  de  llevarla  á  cabo  en  nuestra  época  el  moderno  mili- 
tarismo, con  virtiendo  eu  una  verdadera  fortaleza  el  local  de  las  Ata- 
razanas. 

Ya  hemos  visto  cuál  fué  el  origen  de  la  Cindadela.  Si  hubiésemos 
de  hacer  ahora  la  historia  de  esta  fortaleza  en  el  siglo  y  medio  que 
lleva  apenas  de  estar  levantada,  necesitaríamos  un  volumen.  Pero, 
aunque  sea  muy  á  la  ligera  y  de  corrida,  no  puede  prescindirse  de 
relatar  en  una  obra  de  esUi  clase  algunos  de  sus  mas  culminantes 
episodios,  fisto  es,  pues,  loque  vamos á  hacer,  debiendo  consignar 
por  el  pronto  y  de  antemano  que  no  parece  sino  que  la  obra  de 
maldad,  á  la  cual  debe  esta  Giudadela  su  ser,  le  haya  impuesto  la 
funesta  misión  de  continuar  siendo  fiel  á  su  origen  para  producir 

fl  lovantainionid  tie  l:i  Ohidnik'la,  (J('l"rmiru'i-r  <\n  •  .-c  hiciese  cedien<l<i  ii-rrono  ilel  que  ho\  ocupa 
la  Barci'loiiela,  lo  cual  no  tuvo  «^feclu  ha.sia  el  itfiri  l'.hl,  en  que  so  proccüki'i  á  la  formación  úo  eale 
imevo  bartioir  Atfjvdio^roiise  enloncesá  alguna  gente  do  mar  liaMa  trescientos  volnio  y  un  solA- 
ret;  y  IM  caua  que  en  ello«  debiarn  oonstruirm,  quedaban  por  real  conceaion  porpeluamente  exe»> 
caá  dfl  oenaoa  y  tandemlot  y  enieramenta-en  liliro  y  Itaneo  alodio,  y  librea  también  del  pago  de  la 

Cuntí  ilmoioii  (lol  r<'iil  f  alastro.  A  Io.h  dueflos  de  a1(;iiii,i''  e  sas  ilc  ninyor  eslinia  si-  l.-^  iiiilciimi/i'i 
con  los  terrenos  litires  do  Is.s  liuerlas  del  Monasterio  de  San  Pablo,  do  lo  que  resultó  la  terminación 
de  la  calle  de  eete  nombro.  ()tro.s  fueron  in<lemnizadoacon  la  admisión  del  valor  de  aus  propiedades 
deatruidasenpego  de  lanna  y  medita  anataa;  alguno  con  la  gracia  do  un  regidoralo  perpetuo  de 
laoludad  ;  y  los  convenloa  con  la  oesion  de  al¿ttn  edlfldo  de  la  corona,  ó  la  promeaa  do  nna  renta 
onunl  pura  oonsliuirolio  !itio\o.i' 

Dolie  afladirso  ú  lo  que  dice  el  st^Hor  I'i,  quo  nosotros  hemos  tenido  oca.<iion  de  \  er  una  relación 
Individual,  hecha  ya  enNdtaotiemhre  de  11)5,  délas  barracas  y  demás  habitacloaee  exMentet 
en  la  marina,  situodas  y  comprendidAa  entre  el  muelle  de  esta  piau  y  la  eaaa  de  it  Qnaimtena,  en 
que  se  distinguen  los  góneroade  materiales  de  qoo  se  hsITabnn  construidas  con  deotaraeton  do  los 
ducllos  de  rlli.-i  quo  lonUin  licetir^i.i  iinr.i  Ii.iI.itI.I'í  r.itiri  '  ii:.'  en  los  esprosado*  parajes. 

El  numero  de  tmrraoas  i|ue  couataban  ou  diclia  relacioti.  otUro  las  do  IMtja,  piedras,  madera,  etc., 
era  el  de  TU,  y  alendo  la  tacba  de  la  ralaolon  del  1138,  demueatra  que  antee  del  IIR  estalM  ya  ofn^ 
4o  el  I9111110  ea  q«M  eik  eaM  «no  oonMiBó  á  lemAttie  l«  liroelonaie. 
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obras  de  maldades  tao  solo.  Si  son  memorias  de  Ittio  y  sang^re  las 
que  por  su  origen  recnerda,  de  memorias  de  sangre  y  lato  se  forma 
por  desgrada  su  historia. 

Dorante  la  época  en  qoe  estavieron  apoderados  de  Barcelona  los 
franoeses,  á  pr¡nci|^os  de  este  siglo,  foé  la  Cindadela  su  yerdadera 
Bastilla.  Gimieron  en  los  calabozos  de  su  torre  muchas  YfetioMS» 
que  no  hablan  cometido  otro  delito  que  el  de  trabajar  por  h  liber- 
tad de  Barcelona  y  de  la  independencia  de  la  patria,  y  ya  hemos 
visto  como  un  día  se  abrieron  sus  puertas  para  dar  paso  á  Gallifa, 
Pou,  Massana,  4u)et  y  Navarro,  que  fueron  llevados  al  suplicio  por 
haber  tomado  parte  en  una  coDspiracioo  para  arrancar  á  la  ciudad 
de  manos  de  los  estranjeros. 

Por  los  años  de  1817.  conforme  en  otro  lugar  veremos,  es- 
tuvo preso  en  esta  fortaleza  el  teniente  general  don  Luis  Lacy. 
Heroico  caudillo  de  la  guerra  de  la  Independencia,  fué  de  los  prime- 
ros en  protestar  contra  el  absolutismo  que,  faltando  á  sus  juramen- 
tos y  pactos,  quiso  entronizar  el  ingrato  Fernando  Y!I  á  su  regreso. 
En  compañía  de  Milans  del  iJoscb,  Lacy  hizo  una  tentativa  en  Ca- 
taluña para  volcar  el  sistema  absolutista;  pero  cayó  en  poder  de 
algunos  destacamentos  enviados  en  sus  persecución,  y  fué  conduci* 
do  á  la  cindadela  de  esta  ciudad,  enviándole  luego á Mallorca,  donde 
foé  fusilado.  (Y.  calle  de  Lacy). 

La  causa  liberal  triunfó  por  fin  en  18S0,  pero  fué  por  poco  tiem- 
po, y  á  la  vuelto  del  sistema  absolutista,  comenzaron  de  nuevo  las 
mas  crueles  persecuciones  contra  los  liberales.  Los  calabozos  de  la 
Cindadela  hospedaron  entonces  &  ilustres  victimas.  Uno  de  los  que 
alli  estavieron  sepultados  en  1824,  foé  el  general  Hessina,  que  vive 
hoy  todavía.  Iba  &  ser  condenado  4  muerte,  y  próximo  esteba  á  ser 
metido  en  capilla,,  cuando  tuvo  ocasión  de  apelar  á  la  fuga,  arro- 
jándose por  una  ventana  de  la  torre  en  que  yacía  prisionero.  Al  caer 
en  tierra  el  arrojado  oficial,  se  dislocó  un  pié;  pero  haciéndose  su- 
perior al  sufrimiento,  pudo  arrastrarse  bástala  muralla,  descolgarse 
por  ella  y  quedar  escondido  aquel  mismo  dia  en  una  casa  de  la  ciu- 
dad, de  donde  ya  no  salió  sino  para  embarcarse  coa  dirección  ai 
estranjero. 

En  1828  fué  nombrado  capitán  general  de  Cataluña  el  triste- 
mentó  célebre  conde  de  España.  ¡Funesta  época  en  Barcelona  la  del 
mando  de  aquel  hombre,  á  quien  unos  hao  llamado  el  loco,  otros 
el  bárbaro^  otros  d  msino,  y  todos  con  verdadl  Ya  en  otras  obras 
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JÓ  hemos  dicho,  la  pluma  se  cae  de  la  maoo  al  tratar  de  escribir  el 
desgraciado  período  eo  que  la  iofeliz  Barcelona  estuvo  bajo  el  man- 
do de  Garloi  de  Espafia.  No  se  pasaba  día  sio  q«e  las  poertasie  la 
Giudadelase  abríesea  para  recibir  nuevos  presos ;  á  menudo  la  vos 
fúnebre  del  caDon  anuneiaba  al  vecindario  que  nuevas  víctimas  col- 
'  gabán  de  la  infame  horea  de  la  Esplaoada.  El  conde  de  Espafia, 
obrando  como  déspota,  y  mejor  aun  como  monstruo,  bailaba  gusto 
en  dar  al  pueblo  espectáculos  frecuentes  de  esta  clase,  y  parecía 
ikaberse  propuesto  eslerminar  hasta  la  semilla  de  la  raza  liberal, 
seciindáQdüle  con  verdadera  fruición  en  esle  pun(o  la  policía  se- 
creta, compuesta  de  pillos  y  gonle  ídcinerosa,  á  las  órdenes  del  sub- 
delegado don  José  Víctor  de  Oñate  y  del  íiscal  don  t  raocisco  de 
Paula  Cantillon. 

Los  primeros  que  perecieron  víctimas  de  estos  tres  estcrmioado- 
res  fueron  los  tenientes  coroneles  don  José  Ortega  y  don  Juan  Anto- 
nio Caballero  con  otros  once  sugetos  mas,  acusados  de  conspirado- 
res liberales.  Sacados  de  los  calabozos  de  la  Cindadela,  donde  habían 
permanecido  presos  y  donde  el  primero  había  hecho  una  tentativa 
.'  para  suicidarse,  fueron  fusilados  el  19  de  noviembre  de  1828,  á 
las  seis  de  la  maDana.  Sus  cadáveres  fueron  en  seguida  conducidos 
/  por  los  presidarios  á  la  Esplanada,  para  ser  colgados  de  laborea  y 
espuestos  al  p&blico. 

Siguieron  á  esta  otras  ejecuciones.  Mientras  estuvo  Garlos  de  Es- 
pafia al  frente  del  Principado,  el  verdugo  tuvo  constantemente  fae- 
na de  su  oficio.  La  borca  estaba  siempre  de  pié  en  la  Esplanada. 

Durante  los  aOos  1829  y  1880,  la  consternación,  el  lato  y  el  do- 
lor vioierun  á  hospedarse  en  Harcelone.  Kara  era  la  familia  que  no 
tuviera  un  deudo  entre  los  presos  de  la  Cindadela,  entre  los  depor- 
tados al  Africa,  o  entre  las  víctimas  de  la  Ksplanada.  Complacíase 
Carlos  de  España  en  dominar  con  el  terror,  y  en  las  páginas  de  su 
historia  de  Cataluña  su  nombre  vive  rodeado  de  una  auréola  de  san- 
gre. A  centenares  entraban  los  presos  en  la  Cindadela,  á  centenares 
eran  deportados  á  las  costas  y  presidios  de  Africa,  á  docenas  eran 
lanzados  ú  la  eternidad,  según  espresioa  favorita  del  capitán  ge- 
neral. Bastaba  una  sospecha,  una  delación  cualquiera,  una  simple 
enemistad  para  enviar  á  un  hombre  á  la  Cüttdadela,  de  la  cual  feliz 
si  salia  para  ir  á  un  presidio. 

Destino  ha  sido  de  esta  forlalesa  en  fodas  épocas  el  de  ser  censa* 
grada  á  prisión  de  las  personas  acusadas  de  delitos  puramente  po- 
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Utiooi.  Esto  hft  hecha  qae  las  masas  popoláres  de  Baroekma  ia  mi- 
Mfan  0011  horror. 

Eo  1836,  ardiendo  la  guerra  dvíl  entre  los  partidarias  de  dolía 
Isabel  n  y  de  don  Gados,  tuvo  lagar  en  Barcelona  una  terríUe'es!- 
oena  de  represalias  de  qne  foé  teatro  la  Cindadela.  Era  el  I  de  ene- 
ro. El  ejército  consülocional  estaba  sitiando  el  fuerte  qne  tenian  los 
carlistas  en  el  santnario  llamado  de  Santa  liaría  del  Hort,  cnando, 
por  un  parte  oficial  deí  general  Mina,  se  supo  que  aquellos,  atre- 
pellando las  leyes  de  la  guerra,  babian  fusilado  á  treiota  y  tres  pri- 
sioDcros  que  tenian  en  su  poder,  anunciando  que  continuarian  fu- 
silando un  prisionero  por  cada  bomba  que  se  arrojara  contra  el 
fuerte  del  llort.  Estas  funestas  nuevas,  unidas  á  otras  no  raenos 
desagradables,  pues  nunca  llega  solo  un  mensaje  de  desgracia,  de 
tal  manera  conmovieron  y  sobreexcitaron  al  pueblo  barcelonés,  que 
bien  pronto  se  echó  de  ver  que  su  indignación  acabaria  por  deman- 
dar sangrientas  represalias.  Así  fué  en  efecto.  Poco  antes  de  ano- 
checer pudo  ya  conocerse  que  el  movimiento  comenzaba  á  tomar 
un  carácter  alarmante,  y  se  empezó  á  temer  por  la  vida  de  los  in- 
felices prisioneros  carlistas,  que  estaban  en  las  cárceles  militares. 

Acababan  de  cerrar  las  sombras  de  la  noche,  cuando  empezaron 
á  recorrer  las  calles  grandes  masas  de  paisanaje  con  tambor  batien- 
te, dirigiéndose  bácia  la  Cindadela  á  los  gritos  repetidos  de  { Vivo 
hliberUidl  ¡Viva  Isabel  //!  \Quermo8  los  presosl  ¡Queremos  á 
O^lkmelll  [Mueran  he  facdoml  £1 0'Donnell  que  pedia  el  poeblo 
era  nn  jefie  superior  carlista,  qne  hecho  prisionero  por  losconstita- 
cionales  cerca  de  Olot,  habla  sido  traído  k  laCiadadela  de  Barcelo- 
na. Era  hermano  de  nn  eandillo  de  las  tropas  oonstitadonalea,  el 
qae  hoy  es  ca|^¡lao  general,  don  Leopoldo  0*Donaell,  daqae  de  Te- 
taan. 

La  turba  llegó  á  las  puertas  de  la  Cindadela,  y  arrimando  esca- 
las á  sus  muros,  subió  sin  gran  dificultad  y  penetró  en  el  recinto 
de  la  fortaleza,  habiendo  opuesto  débil  resistencia  á  aquella  esca- 
lada las  tropas  que  guarnecian  la  Cindadela,  favorecedoras  quizá 
en  su  interior  del  proyecto  de  los  insurrectos.  Precipitóse  el  popu- 
lacho por  las  plazas  y  calles  de  la  Ciudadela,  y  á  balazos  rompióla 
turba  la  puerta  de  la  torre,  abriendo  del  mismo  modo  las  de  los  ca- 
labozos en  donde  yacian  los  infelices  carlistas.  Ninguno  fué  perdo- 
nado. Murieron  los  unos  á  tiros,  otros  á  bayonetazos,  y  en  seguida, 
haciaáodose  los  cadáveres,  los  arrojaron  á  una  hoguera  formada  con 
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la  paja  de  los  jergones.  O^DoDoell  fué,  segon  parece,  el  únioopre- 
80  qae,  aunque  sin  armas,  trató  de  resistirse,  aitalanzándose  oon- 
tra  sus  asesinos  en  cnanto  estos  pusieron  el  pié  en  su  calaboso; 
pero  cayó  con  su  cuerpo  destrozado  por  varíts  batazos,  y  su  cadá^ 
ver  arrojado  por  la  muralla  al  foso  fué  arrastrado  de  una  soga  por 
varias  calles  de  Barcelona,  i  la  luz  de  las  antorchas  y  en  medio  de 
gritos  desordenados  de  una  turba  feroz  y  salvaje.  AI  llegar  á  la 
liatnbla,  la  turba  encendió  una  hoguera,  y  los  restos  de  aquel  infe- 
liz militar  fueron  consumidos  por  las  llamas  y  dadas  la  cenizas  al 
viento.  ¡Tristísimo  cuadro  de  nuestras  terribles  luchas  civiles! 
Pasemos  ahora  á  otra  escena  distinta. 

Estamos  en  1841.  Habia  ya  terminado  la  guerra  civil,  habia  la 
reina  Cristina  hecho  renuncia  de  la  regencia,  ausentándose  del  rei- 
no; las  Cortes  acababan  de  nombrar  regente,  durante  la  menor  edad 
de  dofia  Isabel  il,  al  duque  de  la  Victoria  don  Baldomcro  Esparte- 
ro, y  al  comenzar  el  m^s  de  octubre  del  a&o  citado  se  levantaba 
contra  el  regente  el  general  O'Dooneli,  apoderándose  de  laciudadela 
de  Pamplona,  al  propio  tiempo  que  era  secundado  esto  movimien- 
to en  varios  puntos  de  la  península  por  algunos  generales  adictos 
al  partido  moderado.  Se  trataba  de  hacer  subir  á  este,  derrocando 
al  partido  progresisto. 

Alarmados  los  afectos  á  la  situación,  se  apresuraron  á  constituir 
en  todas  partes  las  llamadas  JunUu  de  pigiimeia^  con  el  objeto  de 
prevenir  ó  desbaratar  por  todos  los  medios  postMes  la  ejecución  de 
los  planes  que  se  proyeclaba  poner  en  obra.  En  Catalufia  fracasó 
el  plan,  pues  no  hay  ninguna  duda  que  existia  también.  El  autor 
de  estas  líneas  tiene  fundados  datos  para  creer  que  debia  pronun- 
ciarse la  cindadela  de  Barcelona,  en  cuya  guarnición  los  conjurados 
tenían  inteligencias,  dando  el  mismo  grito  y  alzando  la  misma  ban- 
dera que  O'Donnellen  laciudadela  de  Pamplona.  Sin  embargo,  inci- 
dentes aun  hoy  desconocidos  y  sucesos  particulares  que  no  pueden 
todavía  publicarse,  pero  de  los  que  sin  disputa  se  ocupará  algún 
dia  la  historia,  hicieron  abortar  el  proyecto.  Debia  ponerse  al  fren- 
te de  la  sublevación  de  GataluQa  el  general  don  Manuel  Pavía,  que, 
con  escusa  de  tomar  bafios,  se  hallaba  en  Caldas  de  Montbuy,  de 
donde  desapareció  repentinamente  para  ir  á  esconderse,  negun  te- 
nemas  motivo  para  creer,  en  una  casa  inmediato  al  pueblo  de  Es- 
pingas,  vedno  á  Barcelona,  en  cuyo  punto  hubo  de  pasar  algunas 
morttf  es  horas  de  agonía  esperando  el  instanto  de  ponen»  al  frento 
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del  movimiento.  No  son  para  contadas,  ni  mucho  menos  para  pu- 
blicadas aun,  las  cosas  secretas  que  entonces  sucedieron,  y  que  por 
una  rara  casualidad  padieroa  llegar  á  noticia  del  autor  de  estas  lí- 
neas, que  era  en  aquella  sazón  poco  menos  que  un  nifio.  Baste  de- 
cir por  de  pronto  que,  sí  las  noticias  qae  el  autor  tiene  son  verídi- 
cas, como  hasta  el  presente  no  debe  poner  en  duda,  no  fué  culpa 
del  caudillo  que  debía  ponerse  al  frente  de  la  sublevacion'el  quee$la 
dejase  de  estallar.  Qttlz&  no  todos  estuYÍeron  como  él  en  su  puesto. 

El  resultado  fué  que  la  cíudadela  de  Barcelona  no  se  pronunció, 
y  mucbo  contribuyó  también  á  sofocar  el  movimiento  proyectado  la 
enérgica  actitud  que  se  apresuraron  á  lomar  en  la  capital  los  pro- 
gresistas. Sin  embargo  de  que  aparentemente  no  se  llegó  á  notar 
en  Cataluña  el  menor  indicio  de  trastorno,  se  creyó  necesario  nom- 
brar en  Barcelona,  á  instancia  de  la  Diputación,  Ayuntamiento  y 
Milicia  nacional  md^  Junta  de  w^t'/fl^cw  con  el  carácter  de  auxiliar  de 
las  autoridades,  la  cual  no  dejó  de  prestar  muy  útiles  servicios  á  la 
causa  del  progreso  en  aquellas  críticas  circunstancias.  Esta  Junta 
tomó  el  título  de  Suprema,  algún  tiempo  después  de  haber  marcha- 
do el  que  era  entonces  capitán  general  del  Principado  don  Antonio 
Van-Balen«  á  Navarra,  con  una  fuerza  respetable,  para  combatir  á 
los  sublevados,  dejando  casi  sin  guarnición  la  ciudad. 

No  habia  dejado  de  cundir  algo  en  Barcelona,  relativamente  al 
plan  que  los  moderados  concibieran,  y  alguna  noticia  hubo  de  te- 
nerse de  haber  estado  4  punto  de  pronunciarse  la  guarnición  de  la 
Cindadela  ó  parle  de  ella.  Con  este  motivo,  i  todo  el  mnndo  se  le 
representó  la  idea  de  lo  qne  hubiera  socedido  si  aquella  fortaleza, 
después  de  pronunciada,  hubiese  comenzado  á  arrojar  una  lluvia  de 
fuego  y  de  metralla  sobre  la  ciudad,  para  obligarla  á  secundar  el 
movimiento.  Tiempo  hacia  ya  que  la  opinión  pública  estaba  decla- 
rada en  Barcelona  contra  la  Cindadela,  que  solo  tristes  recuerdos 
ofrecía  á  la  memoria  de  los  catalanes,  y  con  motivo  de  los  sucesos 
á  que  hacemos  referencia,  hubo  de  aumentarse  mas  y  mas  la  espre- 
sion  de  aquel  sentimiento.  Por  calles  y  por  plazas,  en  cafés  y  en 
círculos,  comenzó  á  hacerse  presión  y  atmósfera,  y  fué  tomando 
cuerpo  la  idea  del  derribo  de  aquella  ominosa  fortaleza,  padrón  do 
ignominia  que  el  pueblo  deseaba  ver  desaparecer  para  gloria  misma 
del  reinado  de  dolia  Isabel  11  constitucional.  Ya  que  el  primer 
fiorbon  absolutista  la  mandara  levantar,  justo  era  que  se  derribase 
en  los  primeros  afios  del  primer  Borbon  constitucional. 
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Ed  aquellas  circunstancias  fuéiede  preciso  ai  mariscal  de  campo 
Mfior  ZabaU,  qae  se  habia  encargado  de  la  capitanía  general.du-- 
ranto  la  anseneia  de  Van-Halen,  enwáesle  el  resto  de  lagnarni- 
don ;  pero  antes  de  hacerlo  le  pareció  eonyeBidote  convocar  á  los 
comandantes  de  la  milicia  nacional  para  encargarles  la  custodia  de 
la  oindad  y  sos  inertes,  apelando  k  los  sentimientos  de  lealtad  y  ca- 
bijlerosidad  qoe  tal  confianca  demandaba;  y  receloso  de  que  la  mi- 
licia quisiera  acaso  aprovechar  aquella  coyuntura  para  el  derribo 
de  la  Cindadela,  manifestóles  qoe  este  negocio  estaba  sometido  á  la 
resolución  de  las  Cortes,  las  cuales  lo  acogieron  de  un  modo  que 
daba  fundadas  esperansas  de  iniea  óiito.  Prometieron  los  eosMn- 
dantas  cooperar  á  sos  miras  eon  toda  la  fuerza  de  su  ascendiente  y 
celo,  pero  se  apresuraron  al  mismo  tiempo  á  manifestarle  su  des- 
confianza de  salir  con  bieo  de  ello,  al  ver  la  asombrosa  rapidez  coa 
que  se  iba  propagando  la  idea  del  derribo. 

Eq  efecto,  jamás  alcanzó  ninguna  idea  en  menos  tiempo  mas 
pronta  y  rápida  popularidad.  Comenzó  á  agitar  aquella  cuestión  la 
prensa  liberal,  declarándose  abiertamente  partidaria  del  derribo; 
manifestaron  las  corporaciones  populares  estar  de  acuerdo  con  este 
pensamiento;  las  columnas  del  periódico  El  Constitucional  publica- 
ron una  valiente  poesía  de  don  Antonio  Ribot,  poeta  muy  popular 
entonces,  favorable  á  la  idea  que  estaba  en  boca  de  todos;  apare* 
ciaron  en  grandes  letras  leyendas  .de  Abe^  la  áudadela  por  esqui- 
nas, piases  y  calles,  y  muchos  patriotas  ardientes  comenxaron  á 
usar  en  sus  sombreros  y  muchas  damas  á  prenderse  en  sus  vesti- 
dos unas  cintas  de  colores  nacionales  eon  la  inscripción  de  iCiuAh' 
dda  ó  muerte  i  El  deseo  no  pedia  ser  mas  geo^  ni  mas  univenal- 
mento  expresado. 

Para  mayor  oonflieto  de  las  autoridades ,  la  Milicia  nacional  que 
habia  pasado  ¿  guaroeoer  aquella  fortaleza  en  ausencia  de  la  tropa, 
levantó,  tü  poner  en  ella  la  planta,  el  grito  unánime  de  ¡Abajo  la  ciu- 
dadelal  y  este  grito  fué  repetido  con  entusiasmo  por  una  grande  mul- 
titud de  jornaleros  que  precisamente  acababan  de  quedar  sin  trabajo. 
Declaróse  en  sesión  permanente  la  Junta  de  vigilancia  ,  reuniéronse 
las  autoridades  y  los  comandantes  de  Milicia,  y  comenzóse  una  discu- 
sión borrascosa,  que  en  manera  alguna  pudo  calmar  oi  conducir  por 
la  senda  que  quería  el  jefe  superior  político  señor  Yaldés.  Entre- 
tanto, los  batallones  cívicos  reclamaban,  la  muchedumbre  se  presea- 
taba  amenazadora,  y  ia  guarnición  de  la  Cindadela  declaraba  resael- 
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ttmente  qae  oo  m  dejaría  relevar  hasta  ver  comenzado  el  derribo, 
y  qué  sí  este  no  era  decretado  pronto,  ella  misma  daría  principio 
á  él  al  día  siguíeote',  aun  cuando  lo  contrarío  acordasen  las  autori- 
dades. Eq  tai  confliclo,  la  Joata  de  Tigilancia  dió  k  las  doce  y  me- 
dia de  la  fioohe  del  25  al  16  de  octubre  de  1811  un  decreto,  por 
medio  del  cual  maDÍfestaba  que,  en  su  reunión  oon  la  Diputación 
provincial,  el  Ayuntamiento  y  loa  oomandaoles  de  milieia,  se  babia 
.  resuelto  comenzar  el  derribo  de  la  Giudadela  por  la  demolición  de 
su  cortina  interior,  cuyo  acto  se  efectuaria  con  toda  solemnidad  á 
las  nueve  de  la  mafiana  del  siguiente  dia.  Solo  él  capitán  general 
interino  y  el  jefe  político  se  opusieron  &  esto,  protestando  con  dejar 
de  asistir  al  acto,  que  tuvo  lugar  á  la  hora  anunciada. 

Efectivaraenle,  el  26  de  octubre  á  las  Dueve  de  la  mañana  salió 
la  comitiva  de  las  Gasas  consistoriales,  dirigiéndose  á  la  Giudadela, 
como  en  cívica  función ,  presidiendo  el  Ayuntamiento  y  la  Junta, 
precedida  de  un  batallón  de  la  Milicia  nacional  y  de  las  compafiias 
de  zapadores  de  la  misma,  y  seguida  de  un  piquete  del  escuadrón 
de  húsares  y  de  una  estraordioaria  muchedumbre.  En  el  glacis  se 
hallaba  formada  la  restante  fuerza  urbana.  Subieron  en  seguida  las 
corporaciones  al  baluarte  del  Rey,  qüe  es  el  que  mira  á  la  plaza, 
y  el  coronel  don  Juan  Antonio  de  Llinás,  decano  de  la  Jonta  y  di- 
putado provioGÍal,  dirigió  al  pueblo  el  discurso  siguiente: 

ciGiudadanos,  amigos,  companeros,  compatricios! 

vEste  fuerte,  que  se  halla  debajo  de  nuestros  piés  y  que  debajo 
de  los  mismos  va  á  bundirse,  fué  construido  para  domeSar  la  no- 
ble y  erguida  cervix  de  nuestros  valerosos  abuelos.  También  ellos, 
cual  nosotros,  sabían  defender  las  libertades  públicas.  En  este  día 
eternamente  memorable  se  alian  sus  manes,  junto  con  los  de  Lacy, 
de  Ortega,  de  den  patriotas  catalanes  y  de  otros  dentó  que  en  esta 
Cindadela  fueron  mártires;  baten  sus  alas;  miran  al  firmamento,  y 
témanse  gozosos  y  satísfecbos  al  sepulcro. 

vGíudadanos,  yo  tenia  la  noble  ambición  de  ver  un  dia  premia- 
dos mis  servicios  y  padecimientos  por  la  santa  causa  de  la  libertad; 
pero  la  satisfacción  que  en  este  instante  me  cabe  al  dirigiros  la  pa- 
labra y  al  tocarme  derribar  la  primera  piedra  de  la  Giudadela  de 
Barcelona,  colma  mí  ambición  y  escede  mis  esperanzas.  Ya  moriré 
contento.  Ciudadanos,  este  triunfo  es  una  verdadera  conquista. 
¡Victoria  pues  por  Cataluüal  lYictoria  por  los  cataianesi  ¡Victoria 
por  fiarcelouaU 
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Eo  seguida,  empuñando  la  bandera  del  primer  balailon  de  Milicia 
nacíonai  y  agitándola  en  el  aire,  prosiguió: 

— «No  descuidemos  empero  los  objetos  gratos  á  nuestro  corazón. 
Ciudadanos:  ¡viva  la  libertad!  ¡viva  el  pueblo  soberano!  ¡viva  la 
reina  constitucional!  ¡viva  el  duque  de  la  Victoria,  regeote!» 

E  inmediatamente  aliadió  tomando  un  pico: 

«Ciudadanos,  en  ocasiones  como  la  presente,  nuestros  liberalíri- 
mos  abuelos,  nuestros  venerables  concelleres,  no  decían  mas  que: 
iCommuml» 

B  biso  saltar  al  foso  la  primera  piedra ,  comensando  en  el  acto 
su  obra  de  demolición  las  brigadas  de  operarios  de  antemano  dis- 
puestas. 

AI  regresar  la  comitiva  á  las  Casas  consistoriales,  todos  sus  in- 
viduos  llevaban  en  la  mano,  como  glorioso  trofeo,  una  piedra  ar- 
rancada de  la  fortaleza,  en  la  cual  quedó  el  batallón  de  zapadores 

de  Milicia  con  su  coQiaQdaDte  don  Vicente  Zulueta  para  proseguir 
el  derribo,  que  coaliouó  con  actividad  y  perseverancia  durante 
aquellos  dias. 

El  regente  y  el  ministerio  recibieron  con  profundo  disgusto  la  no- 
ticia de  lo  acaecido  en  Barcelona,  y  hubo  de  tomarse  como  un  acto 
de  hostilidad  al  gobierno  lo  que  no  se  habia  hecho  por  la  Junta  y 
corporaciones  populares  mas  que  en  desagravio  de  los  principios 
constitucionales,  cediendo  á  un  deseo  enérgico  y  universalmente 
espresado  por  la  opinión  pública.  El  poder  centralizador  de  Madrid 
estaba  en  desacuerdo  con  la  provincia:  no  era  la  primera  Tez  que 
esto  sucedía,  ni  habia  de  ser  la  última  tampoco,  que  mal  se  han 
avenido  siempre  con  el  interés  monopolizador  de  Madrid  las  necesi- 
dades  imperiosas  y  legítimas  de  la  liberal  Galalu&a.  De  este  des- 
acuerdo resultó  que,  al  regresar  Van-Halen  con  las  tropas,  de  su 
excursión  á  las  provincias  navarras,  la  Junta  le  impidió  la  entrada 
en  Barcelona,  mediando  oomnnicaciones  agrias  y  fuertes.  Van-Ha- 
len asentó  su  cuartel  general  en  Martorell,  de  donde  luego  pasó  & 
Sarriá,  y  allí  recibió  una  comunicación  por  medio  de  la  cual  las 
corporaciones  populares  de  la  capital  le  decían,  que  estaban  decidi- 
das á  recibirle  coaforme  se  presentase,  pacífica  ú  hostilmente.  Con- 
testó Van-Halen  achacando  á  los  promovedores  de  aquellos  aconte- 
cimientos la  culpa  de  que  un  ejército  francés  se  aproximara  á  las 
fronteras,  y  de  que  en  Tolón  se  hubiese  hecho  k  la  vela  una  escua- 
dra coa  dirección  á  las  costas  de  Cataluña.  Eo  esto,  uo  individuo  de 
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la  Junta  llamó  al  pueblo  á  las  armas  por  medio  de  una  proclama,  al 
grito  mágico  de  \  Abajo  la  Cindadela  ó  la  mueríel  y  para  contener 
808  efectos,  VaD*?Haleo  publicó  desde  su  cuartel  general  otra  alocu- 
ción, condenando  los  que  llama  estravíos  de  la  Junta  y  abusos  de  la 
libertad.  El  regente,  duque  de  la  Victoria,  que  4 la  sazón  se  hallaba 
en  Zaragoza,  aprobó  k  conducta  del  capitán  general  de  Gatalufia  y 
desaprobó  la  de  la  Junta,  publicando  una  real  órd^  de  disolución 
de  esta,  bajo  las  penas  consiguientes  al  delito  de  rebelión. 

El  conflicto  terminó  por  una  reunión  general  de  autoridades  en 
Barcelona,  ante  la  cual  resignó  la  Junta  su  mando,  pidiendo  sus  vo- 
*  cales  pasaporte  para  Inglaterra,  y  entrando  Yan-Halen  en  Barcelona 
comeen  una  ciudad  enemiga,  con  gran  despliegue  de  aparato  militar, 
poniéndose  la  plaza  en  estado  de  sitio,  y  ordenándose  que  la  Qu- 
dadehi  fuese  devuelta  á  su  estado  primitivo  á  costa  de  los  mismos 
que  babian  ordenado  su  derribo.  TambieQ  fueron  disueltos  el 
Ayuntamiento  y  la  Diputación  provincial,  desarmados  tres  batallo- 
nes de  Milicia,  y  creado  un  consejo  de  guerra  para  juzgar  á  ios 
autores  de  aquellos  sucesos;  y  si  bien ,  después  de  pocos  dias  de 
hallarse  la  ciudad  en  estado  escepcional,  puede  decirse  que  todo 
fué  repuesto  en  el  anterior,  también  es  cierto  que  volvió  á  levan- 
tarse la  demolida  cortina  de  la  Cindadela  á  costa  déla  población,  y 
que  los  individuos  de  la  Junta  y  otras  personas  mas  ó  menos  com- 
prometidas en  aquellos  sucesos  hubieron  de  emigrar  ai  extranjero, 
donde  murió  á  los  pocos  a&os  el  patriota  Llinás. 

En  1843,  Barcelona  estaba  pronunciada  en  fovor  de  la  Junta 
central. 

Después  de  los  sucesos  que  de  referir  acabamos,  siguióse  una 
serie  de  acontecimientos  políticos,  cuyo  desenlace  fué  el  alzamiento 
contra  el  regente,  duque  de  la  Victoria.  La  Junta  nombrada  en  Bar^ 
oelona  pidió  la  convocación  de  una  Central  en  su  programa ,  y  el 
general  Serrano,  como  ministro  universal,  se  comprometió  4  cum- 
plir este  programa.  Sin  embargo,  el  ministerio  Lopez-Serrano,  hijo 
de  aquel  pronunciamiento,  no  atendió  al  compromiso  contraído  por 
uno  de  sus  individuos  ,  y  luego  de  establecido  en  Madrid  ,  lejos  de 
obrar  como  gobierno  provisional  con  encargo  de  consultar  al  pais, 
comenzó  á  dictar  medidas  y  leyes  como  supremo ,  arrogándose  fa- 
cultades que  no  tenia.  En  tal  estado,  Barcelona  se  pronunció  abier- 
tamente en  favor  de  una  Junta  central,  y  su  Junta  tomó  el  título  de 
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Suprema,  retirándose  á  ia  Cíudadela  las  pocas  tropas  que  habia  en 
la  ciudad,  y  creándose  en  esta  una  situación  verdaderamente  iev<H 
IneíoDaría. 

Inmediatanieate  decidió  el  gobierno  proeeder  oontra  Barcelona,  y 
esta,  inTOcando  sus  antiguos  y  gloriosos  recuerdos ,  se  dispuso  á  la 
defensa,  preparándose  á  sostener  hasta  el  úlfaio  trance  la  bandera 
qne  había  enarbolado.  No  son  para  referir  en  este  logar  los  sucesos 
que  se  siguieron,  pues  únicamente  debemos  ocupamos  ahora  de  un 
brillante  al  par  que  sangriento  episodio  de  los  mismos  relativo  k  la 
Cindadela  :  solo  una  cosa  diremos ,  y  es  que,  en  aquella  ocasión, 
amigos  y  enemigos  huvieron  de  admirar  el  entusiasmo  heroico  con 
que  en  Barcelona  fué  sostenida  la  causa  de  la  Junta  central.  Los 
centralistas  barceloneses  dieron  notorias  muestras  de  que  por  sua 
venas  corría  la  sangre  ilustre  de  aquellos  sus  gloriosos  antepasados 
que,  tantas  veces,  para  oponerse  á  las  exigencias  cenlralizadoras 
de  Madrid,  hablan  sostenido  hasta  el  último  instante  con  las  armas 
en  la  mano  sus  fueros  y  libertades. 

Desde  el  día  1."  de  seliembre  de  1843  ,  Barcelona  estaba  pro- 
nunciada ,  teniendo  por  enemigos  los  fuertes  de  Monjuich  y  de  la 
Cindadela,  dispuestos  á  aterrarla  con  el  fuego  de  sus  baterías ,  y 
solo  estaba  en  poder  de  los  pronunciados  la  fortaleza  de  Atarazanas. 
Cada  dia  iban  llegando  nuevas  tropas  al  campo  delante  de  Barcelo- 
na, la  cual  fué  bloqueada  y  luego  sitiada  por  el  general  don  Lau- 
reano Saox,  qoien  el  dia  1.*  de  octubre  eomeoxó  á  tratar  con  todo 
rigor  la  ciudad  pronunciada,  mandando  que  Monjaich,  la  Giadade- 
la ,  el  Fuerte-Pio  y  el  de  don  Carlos  rompieian  un  vivo  fiiego  de 
cafion  contra  Atarazanas,  el  baluarte  de  Mediodía,  el  de  San  Pedro, 
el  de  San  Antonio ,  las  demás  baterías  de  la  muralla  y  los  puntos 
todos  que  tenían  fortificados  los  centralistas.  Estos  á  su  vez  contes- 
taron con  un  horroroso  fuego  de  artillería ,  sosteniéndose  bizarra- 
mente ,  solos  contra  toda  España ,  hasta  últimos  de  noviembre  en 
que  capitularon  con  honra  y  gloria. 

Pero  entre  lodos  los  episodios  que  durante  aquella  lucha  memo- 
rable tuvieron  lugar ,  ninguno  como  el  del  asalto  de  la  Cindadela; 
empresa  heroica  por  lo  casi  imposible,  que  los  arrojados  centralis- 
tas llevaron  á  cabo  durante  la  noche  del  6  al  1  de  octubre.  Fué 
aquel  un  acontecimiento  inesperado,  imprevisto,  que  se  sopo  llevar 
á  término  con  grande  sigilo  y  reserva,  y  que,  á  ser  coronado  de  un 
éxito  feliz,  hubiera  puesto  de  seguro  en  los  mayores  conflietos  al 
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«jéreíto  bloqinaéor  y  prakmgado  estraordinartemente  h  ladii  con 
innenaa  rataja  fm  loa  eentralistaa.  Arrojado  era  el  proyecto,  la- 
meFarío  por  lo  mandilo ,  y  en  poeo  eslavo  que  no  Irianfiuw  por 
completo.  Lo  babia  concebido  y  lo  dirigió  prioeipaliiiente  el  eelor 
fioach  y  Patzi ,  vice-preiideBte  qoe  era  de  la  loóla  baneloiien ,  el 
coalddiía  ser,  por  desgracia,  ana  de  las  víctimas  en  aquella  nocbe 
terrible,  pero  gloriosa,  para  los  esforzados  centralistas. 

El  cuerpo  de  ataque  se  componía  de  cuatrocientos  á  quinientos 
hombres,  y  lo  formaban  la  compañía  suelta  de  Milicia  nacional  vo- 
luntaria de  operaciones,  al  mando  de  su  capitán  don  JuanMuns(l), 
la  llamada  de  salvaguardias  de  la  libertad ,  y  la  del  vecino  pueblo 
de  San  Martin  de  Provensals.  Se  dispuso  al  mismo  tiempo  que  un 
cuerpo  de  mil  hombres  formase  eo  la  plaza  de  Palacio^  y  que  las 
azoteas  de  las  casas  mas  inmediatas  á  la  Gtadadela  se  coronasen  de 
oadonales ,  Interin  se  ponían  sobre  las  armas  las  demfts  faersaa  de 
la  guarnición  de  la  plaza.  Solo  algunos  jefes  soperiores  sabían  el 
motivo  de  aquel  desasado  movimiento  y  bélico  aparato,  losdemás, 
partíealarmente  los  individaos ,  estaban  ignorantes  de  todo  y  se 
atríboia  á.  diferentes  causales. 

BI  plan  atrevidísimo  que  se  trataba  de  llevar  á  cabo  era  el  si- 
guíente:  el  ouerpo  de  ataque,  apoyado  por  otro  de  reserva  que  se 
silaaria  en  la  Puerta  Nueva,  debia  salir  por  esta,  avaniar  basta  el 
pié  de  las  murallas  de  la  Cindadela  en  el  mayor  silencio  y  prote* 
gido  por  las  sombras  de  la  noche,  escalarlas  por  el  lado  que  mi- 
raba hácia  aquella  Puerta,  preci pilarse  dentro  de  la  fortaleza,  caer 
de  improviso  sobre  la  guardia  de  aquel  punto,  y  dividirse  en  dos 
partes  corriendo  una  de  ellas  á  apoderarse  de  las  guardias  de  los 
puestos  circunvecinos,  y  volando  la  otra  hácia  la  puerta  priocípal 
para  echar  el  puente  levadizo  y  facilitar  la  entrada  á  los  nacionales 
que  esperaban  en  la  plaza  de  Palacio.  De  la  celeridad  en  ejecutar 
estas  operaciones,  del  sigilo  con  que  se  habían  de  llevar  &  cabo,  de 
lo  imprevislo  y  temerario  del  ataque,  del  terror,  confusión  y  sor- 


(1)  lata  e«B|NililiMlMMtofMdaviolaBUi1ttt0BleÍMrhv((HMnM 

pnede  vpr  por  ol  (tiinilonto  otlclo  ,  enviado  á  lo  Jnnto :  —  «Compañía  «uelU  de  M.  N.  V.  de  operacio- 
nes.— Excmo.  Sr.  —Ya  que  In  patria  noce-tila  lomar  por  asalto  ol  ominoso  ftterto  de  la  Cindadela, la 
eompiUa  que  tenemos  el  honor  do  mandar  so  ofrece  voluntariamente  á  tar  la  primera  que  se  des- 
tlM  para  el  aaalto  del  referido  fuerte.  SI  la  compaliU  olMieiie  eala  lionorf floa  dlMloelon  de  la  Junta 
>npr«BB«,M4iawptaMlia»  fwf<M  wlaiiiMiBa.  Hwalm  Itoedotaraéaltllr-A  flapl- 
tan,  Juanita».  Il«ml6iita,  JBMMInllai.  loaaaManlaiilaa,  lainVatlM,  OMparGotUteé 
menl.  > 
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presa  que  no  podrias  menos  de  sebreooger  á  la  descokiada  y  dor- 
mida goamicioB  de  la  Cíadadela,  y  por  fio,  del  acaso  providencial 
qae  á  veces  protege  las  grandes  y  arrojadas  empresas,  esperaban 
Jos  centralistas  el  buen  éxito  de  sn  tentativa.  A  varias  drcnaslancias 
se  debió  el  malogro  de  este,  entrando  por  mncho  en  el  Catal  desen- 
lace que  tuvo  el  do  haber  sido  posible  reunir  las  fuerzas  hasta 
hora  niiiv  avanzada  de  la  noche  del  6,  en  vez  de  haberse  efectuado 
á  primera  hora  para  mejor  organización  del  plan  y  mas  oportuna 
comodidad  para  dar  y  hacer  eoleuder  las  diversas  órdenes  que  de- 
bian  transmitirse  á  los  jefes. 

Formadas  las  dos  divisiones  referidas  y  estando  sobre  las  armas 
toda  la  guarnición ,  Bosch  y  Patzi  se  puso  el  frente  de  la  columna 
de  ataque,  acompaüáodole  otro  vocal  de  la  Junta  suprema  y  uno 
de  la  de  armamento  y  defensa,  y  era  cerca  de  la  una  de  la  madru- 
gada cuando  se  abria  sigilosamente  la  Fuerte  Nueva  para  dar  paso 
á  este  aguerrida  división,  que  con  valerosa  serenidad  caminaba  á 
tan  osada  empresa.  Ai  frente  del  cuerpo  de  reserva  que  esteba  en 
la  plaza  de  Pakm  hablan  quedado  los  vocales  déla  Junte,  seño- 
res don  Vicente  Soler,  don  Tomás  F&bregas,  don  Agustín  Reverter, 
dÍDU  Vicente  Zuluete  y  don  Antonio  Rius  y  Rosell,  mientras  que  el 
presidente  don  Rafael  Degollada  y  los  demás  vocales  don  Tomás 
María  de  Quintana,  don  Miguel  Tort,  don  Antonio  Reoavent  y  don 
José  de  Querait  se  hablan  constttaido  en  sesión  permanente,  con  el 
objeto  de  diciar  las  disposiciones  que  podia  reclamar  el  caso.  Todos 
estuvieron  en  sus  puestos  duranle  aijuclla  noche  memurable,  así  el 
primero  de  los  vocuics  de  la  Junta  como  el  úlliíno  de  ios  individuos 
de  la  Milicia,  y  todos  pruotos,  coa  abaegacioo  admirable,  á  dar  su 
vida  por  la  patria. 

Cerca  de  tres  horas  hacia  ya  que  habia  marchado  el  cuerpo  de 
ataque  mandado  por  Bosch  y  Patzi,  y  nada  se  sabia  de  el.  La  seOal 
coQveoida  para  eo  caso  de  éxito,  que  era  el  disparo  de  un  cohete, 
no  se  dejatía  ver,  y  el  silencio  mas  profundo,  interrumpido  solo  de 
vez  en  cuando  por  los  alertas  de  los  centinelas,  reinaba  en  los  alre- 
dedores de  la  Cindadela  y  de  la  plaza.  Tres  horas  de  mortal  angus- 
tia fueron  aquellas  para  la  guarnición  de  Barcelona,  que  esperaba, 
inmóviles  todos  en  sos  puestos,  sin  atreverse  apenas  4  respirar  para 
que  ni  el  aire  pudiese  llevar  á  los  bloqueadores  el  solo  eco  de  un 
-suspiro.  De  repente,  las  cuatro  de  la  madrugada  serian,  sonaron 
-varios  tiros ablados,  á  los  que  siguió  una  confusa  gritería,  comen- 
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zando  casi  eo  d  aieto  un  yivo  foego  de  esBon  y  fadMa.  ha»  bravos 

centralistas  acababan  de  ser  descubiertos. 

Hé  aquí  lo  que  había  pasado.  Bosch  con  su  columna  habia  sal- 
vado, en  medio  del  mayor  silencio  y  también  de  la  mayor  oscuridad, 
el  trecho  que  mediaba  entre  la  Puerta  Nueva  y  la  Ciudadela,  lle- 
gando hasta  el  glacis  de  esta  y  saltando  al  foso,  sin  que  nadie  se 
apercibiese.  Al  estar  los  espedicionarios  al  pié  de  los  muros,  apli- 
caron á  ellos  las  escalas  que  prevenidas  traian,  pero  por  desgracia 
las  hallaron  cortas.  Trataron  entonces  de  aplicarlas  á  oíros  puntos, 
y  yendo  y  vioiendo  en  busca  de  un  sitio  donde  la  muralla  tuviese 
menos  altara,  pasaron  en  el  foso  las  tres  horas  ó  hieo  cerca  de  ellas, 
ejeontando  estas  operaciones  y  movimientos  con  el  mayor  silencio, 
bajo  los  piés  mismos  de  los  centinelas  enemigos  que  nada  oyeron. 
Por  fin,  determinaron  dar  el  asalto  por  la  media  lona  de  la  oorde- 
leriaen  la  primera  poterna  del  fuerte,  ponto  que  hallaron  mas  acce- 
sible, pero  sin  ver  entre  las  sombras  de  la  noche  que  cometían  el 
error  capital  de  asaltar  una  fortificación  aislada  que  de  poco  podia 
servirles  luego  de  ganada;  pues  colocados  allí,  quedaban  expuestos 
al  fuego  enemigo,  sin  resguardo  de  ninguna  clase,  y  so  veian  pre- 
cisados á  descender  otra  vez  al  foso  para  escalar  el  recinto  principal 
de  la  Ciudadela. 

Nada  de  esto  vieron  ó  conocieron,  y  aplicando  las  escalas  trepa- 
ron á  la  muralla  los  mas  atrevidos,  quebrándose  en  esto  una  escala 
que  vino  al  foso  con  cuantos  la  ocupaban,  de  lo  cual  resultó  quedar 
todos  muy  mal  parados  y  tres  con  las  piernas  rotas.  Ni  un  gemido 
de  dolor  se  oyó.  Todos  supieron  contener  sus  dolores  y  sufrimien- 
tos. Mas  imprudentes  fueron  los  primeros  que  pusieron  su  phinta  en 
la  muralla  del  rebellín,  que  creían  ser  la  de  la  Cindadela,  pues  con- 
siderándose duefios  de  esta,  comenzaron  á  dar  grandes  gritos  de 
;Fími  la  Junta  CetUrañ  iJal8*íemm\  Jamnoiíreil  lAmmo^mmi/aiul 
{\Ya  los  tmmosl  ¡fa  son  nuesirosl  \Anmio,  miiekaÍDkotl\  Estos  gri- 
tos pusieron  en  descubierto  á  los  centralistas^  contribuyendo  tam^ 
bien  &  ello  el  alba  que  comenzaba  á  rasguear,  y  que  hubo  de  pre- 
sentarse aquel  dia  para  presenciar  los  horrores  que  se  siguieron. 

Un  grito  aterrador  de  alarma  corrió  por  la  muralla  de  la  Cinda- 
dela, y  despertando  sobresaltada  la  guarnición,  se  arrojó  á  las  ar- 
mas, acudiendo  velozmente  al  punto  amenazado  el  reten  de  la  for- 
taleza y  el  batallón  de  América,  cuyas  fuerzas  comenzaron  á  hacer 
un  vivísimo  fuego  de  fusUeria  contra  ios  centralistas,  ínterin  carga- 
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baü  y  apuntaban  los  artilleros  sus  cOones.  Empelldse  Ja  locha  eo- 
Ire  los  agresores  y  las  citadas  fuerzas,  el  faego  se  biio  geneiat,  y 
las  baterías  del  Príncipe  y  de  don  Fernando  eomenzaron  á  barrer 
los  fosos,  vomitando  un  huracán  de  metralla  sobre  los  centraUslas, 
qae  impávidos  y  á  pecho  descubierto  aguardaban  la  mnerle.  Viendo 
que  eran  inútUes  todos  los  esfuenos,  los  agresores  se  retiraron  á  la 
flíodad  con  lodo  el  Men  posible,  dejando  los  fosos  llenos  de  cadá- 
veres y  }Ie?ándose  cuantos  heridos  les  fué  posible,  enire  ellos  su  jefe 
Bosch  y  Fata,herídomorlalmentodeuna  bala  de  metralla  en  el  cos- 
tado. Mientras  tanto,  los  que  estaban  atrincherados  en  las  azoteas  y 
detrás  de  las  barricadas,  hacían  por  su  parte  un  fuego  tan  sosteni- 
doconlra  los  de  la  Cindadela,  que  les  privaban  de  obrar  como  lo  hu- 
bieran hecho  en  otro  caso,  protegiendo  de  esta  suerte  la  retirada  de 
sus  compañeros,  que  de  otro  modo  hubieran  sido  víctimas  todos  de 
su  temeridad  y  arrojo. 

Tal.  fué  el  resultado  de  aquella  aventurada  empresa.  Hubo  valor 
y  heroísmo  solo  en  intentarla.  La  Junta  publicó  el  dial  unaalocu* 
cion  dando  en  nombre  de  la  patria  las  gracias  á  todos  los  que  ha- 
bían tomado  parte  en  el  asalto  de  la  Cindadela.  £1 8  murió  Bosch  y 
Patzí,  á  consecuencia  de  la  herida  recibida  en  el  asalto,  y  el  10*80 
celebraron  con  toda  solemoidad  y  pompa  sus  fúñenles  de  cuerpo 
preseaje,  siendo  luego  eatorrado  al  son  horrísono  de  los  callbnes  de 
Mo^juích  y  de  la  Gudadela,  que  aquel  dia,  mas  que  otro  alguno, 
vomitaban  torrentes  de  fuego  y  de  metralla  sobre  la  fuerte  Barcelona. 

No  se  orea  que  solo  en  momentos  de  revolución  y  de  populares 
conmomones  se  ha  pensado  en  el  derribo  de  la  Cindadela.  Con  gran- 
des instancias  se  ha  pedido  este  al  gobierno  en  épocas  de  completa 
paz  y  total  tranquilidad. 

Después  que  en  1854  cayeron  las  murallas,  cinturon  de  piedra 
que  oprimia  á  Barcelona,  no  permitiéndole  la  respiración  ni  el  desa- 
hogo, después  que  se  hubo  concedido  el  ensanche  de  esta  capital, 
conforme  se  está  efectuando  en  el  dia,  comenzaron  los  baroeloneses 
de  todas  clases,  de  todas  condiciones  y  categorías  á  fijar  sus  mim- 
des  en  la  Cindadela,  espresaudo  el  deseo  de  que  óM^fmnfíme  este 
ominoso  fuerte,  triste  panteón  de  recuerdos  de  sangro  y  luto. 

En  1862  se  creó  una  junta  de  ciudadanos,  propietarios  muchos 
deeUoi  de  terrenos  inmediatos  á  la  Cindadela,  con  el  único  y  es- 
elusivo  olyeto  de  gestionar  activamente  4  fin  de  obtener  del  gobier- 
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DO,  con  veotajas  para  todos,  el  ÍDmedíato  derribo  de  aquella  forta- 
leza, para  dejar  espedito  el  terreno  que  ocupa  y  entregarlo  á  la  in- 
dustria privada,  que  lo  convertiría  iomediatamente  en  uno  de  los 
mejores  barrios  de  Barcelona,  como  lo  fué  ya  en  otro  tiempo,  satis- 
faciendo á  la  vez  las  mil  necesidades  de  una  población  marítima  y 
comercial,  que  van  creciendo  y  crecerán  cada  dia,  y  que  difícilmente 
pueden  satisfacerse  con  tan  ventajosas  condiciones  en  ninguD  otro 
pUDto  de  la  ciudad,  siquiera  ensanchada.  Mientras  esta  junta  envia- 
ba oomisionados  á  Madrid  para  gestionar  cerca  del  gobierno,  la 
prensa  barcelonesa  de  todas  opiniones  publicaba  notables  artículos, 
debidos  á  las  plumas  de  sus  mas  principales  redactores,  tratando  de 
probar  los  grandes  beneficios  que  reportaría  Barcelona  con  la  des-»» 
aparición  de  la.Giudadela,  y  haciendo  observar  que  el  mismo  gobier- 
no había  reconocido  su  conveniencia,  al  aprobare!  plano  deensan- 
ehe  del  ingeníelo  sefior  don  Ildefonso  Qaák,  en  d  cual  desaparecía 
aquella  fortalesa. 

La  prensa  barcelonesa  se  esforzó  aquellos  días  en  demostrar: 
'   Que,  considerada  mililarmente,  la  Cindadela  no  tenia  ya  razón 
de  ser,  ni  como  fortaleza  por  innecesaria,  ni  como  cuartel  de  tropas 
'  por  incapaz,  ni  como  depósito  de  pertrechos  de  guerra  por  inútil. 

Que  en  cambio,  con  su  desaparición,  el  gobierno,  al  paso  que 
prestaría  un  gran  servicio  á  Barcelona,  podría  acudir  desahogada- 
mente k  los  gastos  de  cuarteles  construidos  según  ios  adelantos  mo- 
dernos, ya  que  la  Ciudadela  con  sus  fosos  y  glacis  mide  mas  de 
quinientos  mU  metros  cuadrados,  que  estimados  módicamente,  pudie- 
ran produ0ir  con  esceso  doscientos  millones  de  reales. 

Que  la  importancia  del  antiguo  barrio  de  la  Ribera,  destruido 
para  edifidar  la  Ciudadela,  indicaba  la  estima  que  habrían  de  tener 
aquellos  terrenos,  dada  su  proximidad  al  puerto. 

Que  la  folta  cada  dia  mayor  de  almacenes  para  el  comercio  y  la 
situación  de  aquellos  terrenos  inmediata  á  la  Aduana,  á  la  Bolsa  y 
entie  las  tres  estaciones  de  nuestros  principales  ferro-carriles,  atrae- 
rían allí  un  centro  de  poUadon,  eomo  oenfro  de  gran  movimiento 
comercial. 

Que,  con  la  demolición  de  aquella  fortaleza,  se  quitaría  de  la  vista 
de  Barcelona  un  recuerdo  que  pesa  dolorosamente  sobre  su  co- 
razón. 

Que  se  le  facilitaría  espacio  para  edíGcar  en  el  punto  quemas  ne- 
cesario le  es,  dadas  sus  condiciones  actuales. 
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Que  se  salabnficaria  nnazona,  que  hoy  no  reúne  condiciones  hi- 
giénicas mny  fovorables. 

Y  por  fin,  qne  se  abrirían  trabajos  donde  emplear  buen  número 
de  jornaleros  dorante  las  círcanstancias  críticas  por  las  cuales  esta- 
ba á  la  sazón  pasando  la  industria. 

Mientras  repetidamente  se  ocupaba  la  prensa  de  este  importante 
asunto  y  gestionaba  la  comisión  qne  habia  pasado  á  Madrid,  la  so- 
ciedad Orfeón  barcelonés  invitaba  al  público  á  una  solemne  función 
dispuesta  para  conmemorar  el  26  de  octubre  de  1862,  día  en  que  se 
cumplían  veinte  y  un  años  de  la  orden  dada  por  la  Junta  de  Vigi- 
lancia de  1841  para  el  derribo  déla  Ciudadela.  En  esta  función,  á 
la  cual  concurrieron  las  autoridades,  representaciones  de  corpora- 
ciones populares,  y  un  selecto  concurso,  los  coros  orfeónicos  cantar 
ron  el  siguiente  himno  catalán,  espresamente  escrito  para  aquel  ac- 
to por  el  autor  de  esta  obra,  y  puesto  en  música  por  el  director  del 
Orfwn  sefior  Tolosa: 

ABAIX  LAl  GiüTAD£U. 


¿Quín  será,  ó  Dcu,  aquell  dia, 
de  veulura  seas  igual, 
d'altres  dias  riea  esteta, 
CD  que  al  fi  la  Ciutadela 
la  Teurein  arruinar? 

¡Abaix  la  Ciudadela! 

(Abaiil  abaixl  abaiil 

Es  un  padró  que  n'alsarcn 

per  cástich  deis  catalaos, 

eoant  eo  Justa,  aanla  guerra, 

las  llibertats  de  la  térra 

ne  volgueren  defcnsnr. 

lAbaix  la  Ciuiadelal 
(Abaixl  alnix!  abaix! 

Es  UD  monument  d'oprobi, 

qoe  axecareo  los  tirans 

perexemple  de  Tidoria; 

sos  rccorts  no  son  de  gloria, 

sos  recorts  ne  son  de  sanch. 
|Abaix  la  Ciutadelal 
lAbaixl  abaixl  abaixl 

De  Dít,  á  Yoltas,— cuant  ja  la  fosca 
sobre  la  terra^Uiscaatoe  cau, 
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cuant  la  tempesta — brama  furiosa, 
y  Is  vents  ne  xiulan— y  bruozlo  Uam, 
sobre  sas  torres— U  CiatadeU 
temecha  escolta— y  escolta  pltoys. 

Son  los  ay 8  de  pobres  mares» 
yHs  gemecbs  desoonhortato 

de  las  víctimas  sangrentas 

que  entre  Ms  llams  y  las  tormentas 

ne  rodolan  pels  espays. 

lAbsixlaCiotadeial 

¡Abaizl  abtizl  abaixl 

No  bi  ha  castell  en  la  ierra 
que  esser  puga  mes  odiat, 
ni  de  mes  horrible  gloria, 
ni  de  mes  sangrenta  historia, 
ni  mes  Igaoblc  passat. 

lAbaix  la  Giutadelal 

lAbaizl  abaixl  abaixt 

Caant  arribe  de  aa  raina 
lodiataodesítjat, 

pera  proba  manifosta 
Barcelona  lará  festa, 
dri  reste  nacional. 

Senyors  de  la  justicia, 
lo  poblé  cátala 
toma  que  *os  ho  denuna 

ab  llágrimas  de  sanch; 

¡Abaix  la  Viutndein! 
¡AhaiXj  abaix'  abaix'.  (I) 

Pronto  se  cantaba  este  coro  por  las  demás  sociedades  corales  de 
Cataluña,  y  pronto  se  popularizaba,  cantándolo,  por  calles  y  plazas, 
grupos  de  jóvenes  trabajadores,  ai  retirarse  de  sus  cotidiaoas  tareas. 


(1)  ¿riiAI  sori.  <^  mo?.  nqiinl  (linde  '¡n  Igual  TeBtlini,tB4M  al  I»  WMBOi  dMBOlMa  ta  Chidft* 
datat  jAbaJo  la  Ciudadela:  Abajo!  abajo!  abajol 

U  un  padrón  que  levanlamn  para  castifo  do  li  s  c»ta1anes,  cuando  CDgoemJmtaTiaiitaqiil» 
aieran  eikMiSefeiMtor  las  patrias  liborudcs.  lAbujo  la  Cindadela!  «le. 

Ka  un  mononoBlo  de  oprobio  que,  para  ejemplo  de  Tfeiorla,  leTantaron  los  tlrtnoa.  No  son  de 

IflOlte  SU3  recualdoti  lino  de  sangro.  ¡Abajo,  etc. 

A  Tooea,  de  DOtAe, (mando  las  tinieblas  caen  dealizándojie sobre  la  tierra,  caando  ruge  forioaa  Ut 
tempestad,  y  silban  loa-  vientos,  r  1M>a  «I  rayo,  ia  Cindadela  oye  aomar  selire  sos  tofras  fsmldos 
y  soUotoe. 

Son  toa  ayesde  pobres  madrea  y  los  deseonsoindorea  sollozos  do  sangrientas  vfclimas,  quo  rue^ 
dan  por  los  rsp  u-ios  i  i>iri'  myoo  y  hurncanes.  ¡Abajo,  etc. 

No  hay  en  la  tierra  ningún  castillo  qne  mas  odiado  scs,  ni  de  mas  borrible  gloria,  ni  do  historia 
mas  sangrienta,  ni  de  pasado  mes  InnoMe.  tAbaJo  Is  aodsdeia,  ele. 

Cuiin'lo  liepue  el  tan  d<'so8(lo  tila  do  sti  ruina,  en  prueba  de  regocijo,  Barcelona  harA  flests  na-' 
cionitl.  Señores  de  la  justicia,  bace  tiempo  quo  con  lágrimas  de  sangro  el  pueblo  catalán oa  dloe; 
¡llialola  Ondadalat  lAbalol  aliajol  abajol 
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Pocos  días  después,  el  Ayaotamieiito  coostitucional  <)e  BarceloDa, 
haciéndose  eco  de  la  opioioD  pública,  y  deseaodo  ser  verdadero  in- 
térprete de  deseos  tan  uDánimemeote  espresados,  celebraba  una  so- 
lemne sesioD,  eo  la  cual  se  acordaba  dirigir  á  S.  M.  la  Reina  una 
solicitad  en  demanda  del  demÍM»  de  la  Cindadela. 

Hé  aqní  este  documento,  del  cnal,  como  de  los  otros  que  le  signen, 
hemos  pÍMlido  por  fortuna  adquirir  copia : 

«Sefiora:  Bl  Ayuntamiento  GoostítuGional  de  Barcelona,  á  im- 
pulsos de  una  necesidad  imperiosa,  eco  de  la  pública  opinión  y  del 

comuD  deseo ,  viene  hoy ,  como  siempre ,  respetuoso,  á  exponer  4 
.  V.  M.  en  nombre  de  todos  sus  admioistrados  la  mas  legítima  y 
sentida  de  sus  constantes  aspiraciones ,  el  derribo  de  la  Ciudadela. 

»No  es  esta  ocasión  oportuna  de  hacer  la  historia  del  levanta- 
miento de  ese  baluarte  ,  ni  será  la  Municipalidad  quien,  evocando 
recuerdos  de  épocas  que  pasaron  para  no  volver,  emita  reflexiones 
en  último  resultado  conducentes  á  demostrar  la  inutilidad  é  inefica- 
cia de  la  fortaleza  bajo  el  aspecto  político ,  principal  origen  de  la 
misma,  en  nuestros  tiempos,  en  que  consolidada  felizmente  la  unión 
de  todas  las  partes  de  la  Monarquía  espafioia,  no  han  sido  los  cata- 
lanes, y  señaladamente  los  barceloneses,  los  que  menos  pruebas  han 
dado  de  su  sincera  adhesión  á  la  patria  coman,  sellando  con  sus 
bienes  y  con  la  sangre  de  sos  hijos,  en  mil  ocasiones,  su  lealtad  ai 
trono  de  Castilla  y  á  la  gloriosa  dinastía  simbolizada  en  la  augusta 
persona  de  V.  M. 

»Qnedando  esto  asi  bien  consignado,  Sefiora,  y  en  la  intima 
persuasión  de  que  Y.  M.  participará  de  sus  convicciones  por  los 
repetidos  ejemplos  que  de  ello  tiene,  el  Ayontamienlo  encam¡naF& 
su  propósito  á  la  demostración  así  de  la  inutilidad  de  dicho  fuerte 
bajo  cualquier  aspecto  que  se  le  considere,  ora  con  relación  á  la  de- 
fensa de  la  plaza  y  su  puerto,  ora  prescindiéndose  de  estos  objetos 
tan  principales,  si  se  le  quiere  conservar  tan  solo  para  cuarteles  y 
servicios  inherentes,  atendida  la  falta  que  de  ellos  se  experimenta  eo 
esta  población. 

»Si  un  dia,  en  el  atraso  de  las  ciencias  militares ,  cuando  los  co- 
nocimientos en  este  como  en  los  demás  ramos  del  humano  saber  no 
hablan  adquirido  el  desarrollo  debido  á  la  civilización,  y  al  impulso 
que  no  en  vano  comunica  á  todo  la  huella  del  tiempo,  pudo  Barce- 
lona ser  considerada  como  plaza  fuerte  y  otro  de  los  baluartes  para 
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la  defensa  del  país,  y  si  á  esto  (al  ?ez  y  á  la  neoesidad  sobre  todo 

de  hacerla  inaccesible  al  enemigo  por  la  parte  dehmar,  debióse  en- 
tre otros  motivos  la  erección  de  la  Ciudadela,  hoy  que  entre  los  in- 
genieros y  militares  distinguidos  se  profesao  principios  diametral- 
menle  opuestos ,  hoy  que  en  tesis  general  es  casi  axioma  de  estra- 
tegia que  no  hay  plaza  inexpugnable ,  y  en  concreto  al  caso  pre- 
sente,  que  Barcelona ,  como  ciudad  populosa,  no  reúne  siquiera 
condición  alguna  para  su  defensa,  la  Ciudadela,  Sefiora,  no  tiene 
razón  de  ser. 

>»Y  no  la  tiene ,  porque  á  ello  se  oponen  de  consuno  mil  causas 
distintas. 

«Por  poco  que  se  Gje  la  atención  en  el  punto  que  ocupa  aquella 
fortaleza,  éebase  de  ver  desde  luego  su  aislamiento  en  medio  de  un 
caserío  extemo  y  pobladísimo,  que  invade  por  todos  lados  su  zona 
militar,  á  impulsos  de  una  necesidad  vehemente  que  le  empuja  há- 
cía  aquel  lado  como  el  mas  propio  y  natural  para  el  asiento  de  nn 
gran  pueblo  á  la  vez  fobril  y  mercantil.  Solo  aquel  fuerte  en  medio 
de  tantos  intereses  cuyo  fomento  estorba  y  dificulta ;  privado  del 
apoyo  que  antes  le  prestaran  las  ahora  derribadas  murallas,  con  las 
cuates  enlazaba  sus  cortinas  exteriores,  formando  parte  de  todo  un 
sistema  de  defensa ;  cerrado  también  su  lado  Sur  por  el  barrio  de 
la  Barceloneta ,  cuyas  edificaciones  han  alcanzado  en  nuestros  dias 
extenso  desarrollo,  ni  puede  proteger  la  ciudad  ni  resguardar  el 
puerto  de  un  ataque  extranjero,  viniendo  por  consiguiente  á  ser  in- 
necesario y  hasta  perjudicial  á  sus  mismos  defensores,  toda  vez  que 
encerrado  en  un  círculo,  cuya  circunferencia  fueran  los  edificios  de 
una  gran  población,  pudiendo  albergar  libremente  un  ejército  nu- 
meroso, apto  para  hostigar,  pero  al  abrigo  y  distancia  délos  fuegos 
de  la  plaza ,  no  reúne  siquiera  una  sola  de  las  condiciones  necesa- 
rias en  los  buenos  principios  de  la  ciencia  militar  por  las  cuales 
quepa  cohonestar  en  algún  modo  su  conservación. 

«¿Servirá  á  lo  menos  para  alojamiento  de  las  tropas  que  en 
nuestra  población,  con  ser  tan  grande,  no  tienen  cuarteles,  y  para 
depósilo  de  pertrechos?  Vana  ilusión,  Sefiora,  de  los  que  así  pien- 
san. Aun  euando  se  prescinda  del  escaso  número  de  soldados  que 
cómodamente  hallan  alli  cabida ,  lo  cual  hace  que  la  guarnición 
de  esta  dudad  haya  de  diseminarse  por  los  pueblos  del  llano  y  otros 
mas  distantes ,  merece  llamar  la  atención  del  cuerpo  de  ^ídad 
castrense  la  crecida  dfra  de  enfermos  que  figura  en  la  estadística 
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de  aquella  guarnienm  comparada  eon  la  de  los  demás  caaiieleg,  y 

que  sin  pecar  de  exagerados  arroja  una  cuarta  parte  mas ,  altera- 
oioii  iodudablemente  debida  á  las  malas  eondicMMies  higiéDícas  del 
fuerte ,  insalubre  á  todas  laees  á  causa  de  su  situadon ,  si  por  un 
lado  azotado  por  los  vientos  de  sus  cuatro  éógulos,  por  otro  rodea- 
do de  fosos ,  receptáculo  de  aguas  eocbarcadas  y  cenagosas ,  cuyos 
fétidos  miasmas  corrompen  el  ambiento.  Y  asi  se  explica  también, 
Sefiora ,  cómo  Barcelona  dotada  de  excelente  y  entable  clima, 
bien  que  barrida  con  frecuencia  por  el  viento  de  levante ,  adolezca 
mas  que  otras  poblacioaes  de  calenturas  intermitentes  y  disenterías 
malignas,  por  efecto  de  las  emanaciones  del  lado  de  la  Cindadela, 
que  difundiéndose  por  la  ciudad  contribuyen  no  poco  al  deterioro  de 
la  salud  pública.  Hajo  el  concepto  sanitario ,  pues ,  la  Ciudadela 
tampoco  merece  ser  conservada. 

»  ¿Qué  se  opone  ya ,  Señora  ,  á  la  desaparición  de  aquel  fuerte, 
inútil  para  la  defensa ,  perjudicial  á  la  guarnición  y  causa  perenne 
de  tantos  quebrantos?  ¿Cómo  se  explica  que,  en  medio  de  la  convic- 
ción unánime  de  su  ineficacia ,  permanezca  todavía  en  pié  sin  ha- 
berse pensado  aun  seriamente  en  la  manera  de  suplirlo?  Ckmveni- 
mos  desde  luego  en  que  ha  de  discurrirse ,  en  que  es  preciso  ver, 
cómo  podrá  proporcionarse  albergue  al  soldado ,  á  la  no  escasa 
guarnición  que  necesita  Barcelona,  según  su  importancia  y  nume- 
rosa población.  En  este  punto  comprendemos  y  estamos  completa- 
mente de  acuerdo  con  las  poderosas  consideraciones  de  drdeo  pú- 
blico que  militan  para  que  Barcelona,  tenga  una  guarnición  adeciuida 
k  los  altos  intereses  que  debe  escudar ;  pero  aun  asi  es  evidente 
que  la  Cindadela  no  llena  con  mucho  tal  objeto.  En  el  estedo  actual 
de  cosas,  prescindiendo  de  lo  antes  manifestado,  con  el  cambio  que 
ha  experimentado  la  población  una  vez  salida  del  antiguo  recinto 
para  esparcirse  por  la  llanura  primero  y  condensarse  después, 
merced  al  anhelado  y  decretado  ensanche ;  variadas  de  una  manera 
tan  radical  la  topografía  de  la  ciudad  y  sus  circunstancias  estraté- 
gicas ,  es  preciso ,  es  indispensable ,  poner  en  armonía  todas  esas 
transformaciones,  y  el  sinnúmero  de  intereses  que  ellas  han  creado, 
construyendo  grandes  cuarteles  allí  donde  mas  necesarios  sean, 
tanto  en  beneficio  de  la  comodidad  é  higiene  del  soldado  en  tiempo 
de  paz,  como  para  que  sirvan  de  defensa  y  base  de  operaciones  en 
épocas  de  disturbios.  Esta  necesidad,  yahoy  sensibte  y  cada  dia  mas 
apremiante ,  hará  de  todo  punto  innecesaria  la  conservación  de  la 
Cindadela. 
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Los  obstáeak»  eeonóaiQos  qae  4  esa  anlimite  aspíradoD  tai  ves 
se  opnsiéran  y  alegaran  qaedaa  desvanecidos  f&cUmente,  al  reflexio- 
nar el  beneficio  inmenso  que  reportaría  al  Estado  la  desaparición 
de  lalfJiriGa  y  consiguiente  venta  del  dilatado  terreno  que  ocupa. 
Según  datos  exactos,  mide  la  superficie  563,'707*375  metro8,.incluso 
el  glacis  que  circunvala  los  fosos,  murallas  y  baluartes,  los  cuales 
avalaados  al  módico  precio  promedio  de  520  reales  vellón  por  me- 
tro cuadrado, arrojan  un  total  de  293.1 2T, 835  reales  vellón,  confor- 
me se  desprende  de  los  planos ,  estado  de  medición  y  memoria  ad- 
juntos ;  y  habiéndose  calculado  que  bastarla  extraer  de  tan  respe- 
table suma  la  de  90.000,000  para  la  erección  de  cómodos  cuarteles 
y  magníGcos  hospitales,  que  son  ya  una  necesidad  para  el  debido, 
holgado  y  salubre  alojamiento  de  la  guarnición,  y  para  otras  mu- 
chas atenciones  de  análoga  ó  parecida  índole,  tales  como  el  estable- 
cimiento de  parques  y  otras  dependencias  á  la  altura  de  los  ade- 
lantos del  arte  de  la  guerra,  como  son  éonocidos  en  el  extranjero, 
que.colocados  en  la  linea  del  bulevard  servirían  además  de  ali- 
ciente para  impulsar  las  edificaciones  particulares ,  acreciendo  de 
rechazo  el  valor  de  los  locales  en  provecho  del  rámo  de  Hacienda, 
que  tiene  allí  magníficos  terrenos,  dejaría  la  enajenación  de  la  Cin- 
dadela y  anexos  un  residuo  de  mas  de  doscienlos  millones  en  bene- 
ficio del  tesoro  público,  para  invertirlos  de  la  manera  que  el  gobierno 
mirase  mas  ventajosa  al  pais  ó  en  utilidad  exclusiva  de  las  atencio- 
nes del  ministerio  de  la  Guenra. 

«Y  si  á  tan  concluyentes  observaciones  aliadimos  todavía,  Sefio- 
re,  las  muy  relevantes  ventajas  que  en  concreto  i  Baraélona  pro- 
dujera el  derribo  de  la  Cindadela ,  la  resolución  de  este  asunto  en 
el  sentido  que  reclaman  intereses  de  tanta  monta  no  parecerá  du- 
dosa. Antes  de  su  erección  componían  aquel  espacio  y  lo  poblaban 
los  barrios  mas  ricos  y  florecientes ,  donde  se  concentraba  toda  la 
vida  artística  y  mercantil  de  esta  industriosa  y  animada  capital. 
Allí  tenian  asiento  el  comercio  y  la  fabricación ;  allí  estos  ramos, 
hermanados  con  la  propiedad  y  con  las  clases  mas  acomodadas  que 
viven  de  grandes  rentas ,  formaban  un  magnífico  conjunto  por  la 
excelente  situación  que  ocupaban,  causándola  admiración  de  pro- 
pios y  extrafios.  Y  es  que  allí,  mas  que  en  otra  parte,  está  indicado 
por  la  misma  naturaleza  el  desarrollo  de  los  elementos  que  le  plugo 
dar  á  nuestro  suelo,  y  alli  |  solo  allí  pueden  prosperar  y  florecer, 
adquiriendo  el  incremento  y  pujanza  á  que  son  llamados.  Los  rodea 
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por  una  parte  rica  y  dilatada  campifia,  y  besa  el  mar  por  otra  aque- 
llas extensas  y  accesibles  playas ;  á  un  lado  de  ellas  se  ostenta 
nuestro  puerto  con  las  condiciones  apetecibles  para  ofrecer  seguro 
abrigo  y  ancho  recinto  á  toda  clase  de  embarcaciones  ,  luego  que 
reciba  el  impulso  de  las  mejoras  de  que  es  susceptible;  y  si  hoy 
Marsella  con  menos  ventajas  y  á  costado  grandes  sacrücios,  ven- 
clendo  obstáculos  naturales,  nos  disputa  la  primacía ,  gracias  á  la 
decidida  protección  y  apoyo  que  le  presta  el  gobieno  del  vecmo 
Imperio,  ganoso  de  hacer  de  ella  el  emporio  del  poder  mercantil  de 
la  Francia,  y  abre  allí  anchos  mercados  al  comercio  del  mundo  y 
llama  á  sí  los  productos  de  las  regiones  mas  apartadas ,  el  dia  en 
que  desaparezca  la  Giudadela ,  Barcelona  con  mayores  títulos  le 
disputará  su  poderío,  y  digna  émula  y  rival  vencerá  en  tan  noble  é 
inleresanle  lucha,  porque  cslán  de  su  parle  lodos  los  elementos  que 
naturaleza  quiso  prodigar  á  un  suelo  para  hacerlo  próspero  y 
feliz. 

«Desconocer  tales  efectos,  fuera  cerrar  los  ojos  á  la  razón  y  á  la 
evidencia.  Marsella  debe  su  incremento  á  los  vastos  puertos  que  en 
menos  de  cinco  años  hemos  visto  en  ella  proyectados  y  construidos 
con  magníGcas  dársenas  escalonadas  en  su  litoral.  Lo  mismo  tarde 
ó  temprano  sucederá  con  la  Barcelonela ,  la  cual  irá  dilatándose  al 
Este,  tan  luego  como  la  abertura  del  istmo  de  Suez  deje  sentir  su 
grande  influencia  sobre  el  mundo  marítimo  y  comercial ,  á  cuyo 
llamamiento  no  ha  de  responder  de  los  últimos  Barcelona.  ¿Y  cómo 
será  posible,  que  cuando  nuestro  puerto  reciba  el  complemento  de 
sus  mejoras,  nos  dispute  aquel  hi  primacía,  ni  siquiera  se  presente 
como  su  igual  ?  ¿  Podrá  el  de  Marselia  cerrar  sus  bocas  al  Norte  y 
'  descariarse  de  su  molesto  vecino  el  golfo  de  Lyon?  Nuestra  situa- 
ción geográfica  nos  permite  la  construcción  de  dársenas,  con  en- 
trada al  Sur,  abrigadas  por  las  islas  Baleares  que  tenemos  al  frente 
y  en  una  mar  de  condiciones  infinitamente  mas  pacíficas. 

»Todo,  pues,  se  auna,  Sonora,  y  contribuye  á  que  Barcelona 
adquiera  por  el  lado  de  la  Ciudadela  el  desenvolvimiento  y  extensión 
que  ha  menester  para  vivir  la  vida  mercantil ,  fabril  y  comercial 
con  que  la  Providencia  dotó  á  sus  moradores  ,  favoreciéndoles  con 
un  carácter  activo,  emprendedor  y  laborioso  por  excelencia.  Si  an- 
tes del  deseado  ensanche  ,  que  la  munificencia  de  V.  M.  otorgó  á 
Barcelona,  era  hácia  el  lado  del  Este  donde  la  fabricación  y  la  in- 
dustria en  sus  varios  ramos  iban  á  buscar  su  asiento  y  el  espacio 
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donde  levantar  sos  vastos  edificios,  con  mayor  razón  ahora  en  que 
implícitamente  reconocida  por  el  gobienio  de  V.  M.  la  conveniea- 
cía  de  la  desaparimi  de  la  Gindadeia,  con  haber  aprobidael  plano 
de  ensanche ,  donde  viene  Indicado  y  destinado  á  población  el  a- 
tenso  espacio  de  terreno  qne  el  exprñado  fuerte  abarca,  si  definiti- 
vamente se  decretaba ,  poblaríase  con  asombrosa  rapidez  aqodla 
zona,  volvfendo  á  ser  In^go  lo  que  antes  fuera,  la  habitual  residen- 
cia de  comerciantes  y  navieros  y  de  todos  los  industriales  que  á  su 
sombra  viven,  pero  con  mayor  incremento,  con  mas  anchas  min», 
con  todas  las  condiciones  que  en  sí  traen  los  tiempos  presentes  y 
que  los  pasados  con  iguales  elementos  naturales  no  podían  dar, 
por  fallarles  los  descubrimientos  modernos  que  han  producido  una 
revolución  completa  en  nuestra  manera  de  ser  y  de  obrar.  ¿Qaiéa 
entonces  fuera  capaz  de  predecir  nuestro  destino? 

»A.  alcanzarlo,  pues,  á  aüanzarlo  luego  bajo  bases  sólidas  y  es- 
tables se  dirige  este  Cuerpo  municipal.  Acoja  V.  M.  con  su  natu- 
ral solicitud  los  fervientes  ruegos  de  los  leales  barceloneses  ,  dig- 
nándose decretar  la  desaparición  de  la  Cindadela,  y  guardarán  estos 
entranable  reconocimiento,  eterno  y  profundo  recuerdo,  del  memo- 
rable reinado  de  la  ilustrada ,  de  la  bondadosa ,  de  la  magnánima 
dofia  Isabel  II. 

«Barcelona  26  de  noviembre  de  1861. — Señora.— A.  L.  R.  P.  de 
V.  M. -^Baltasar  Fiol.— Clemente  Lopez.^Mro  Gollaso.^llde- 
.  fonso  Par.^ilBech.— Federico  Rícart.~LaciuioParoet.— Miguel 
Safont.-*Federico  Mareach.— ^vero  Modolell.-^orge  Miialles.— > 
Rafael  SabadelL— Narciso  Ramirea.— Ignacio  de  Poíg.^lainie 
Serratacó. — Miguel  Gomellas.— José  Dnteet.— Antonio  Michel. — 
Miguel  Abolló.— José  Malhen. — Bmito  Jordi.— ^Pascual  Haymi.— 
Estéban  Gastell  de  Pons. —  Joaquín  Fontrodona.  —Francisco  Vila- 
mará. — Gaudendo  Masó.  —  Francisco  de  Asís  Manen t. — Ramón 
Damon. — Ramón  Llosellas. — José  Miguel. — Jaime  Codina. — José 
María  Ferrés,  secretario. » 

Al  recibir  esta  exposición  ,  el  gobierno  la  pasó  á  informe  del 
Consejo  supremo  de  Guerra  y  Marina ;  pero  como  se  pasara  mucho 
tiempo  sin  recibirse  contestación,  en  julio  de  1863,  el  nuevo  Ayun- 
tamiento constitucional  de  Barcelona  volvió  á  reproducir  la  peticioo 
de  derribo  por  medio  de  esta  otra  instancia : 
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vSefiora. — Este  Ayuntamiento,  que  en  26  de  noviembre  del  año 
último  tuvo  la  honra  de  elevar  á  Y.  M.  la  reverente  súplica  de  qae 
ae  digoe  decretar  la  desaparición  de  la  Gíudadela  de  esta  plasa,  ae 
atreve  ho;  4  acudir  de  naevo  á  las  gradas  de  vuestro  trono,  repro- 
daeiendo  aquella  petición,  hija  de  ana  necesidad  cada  dia  mas  apre- 
miante y  de  las  aspiraciones  legitimas  y  constantes  al  par  qoe  jus- 
tas de  todos  los  moradores  de  la  populosa  capital  que  representa. 

)»Ea  la  referida  exposición  explana  este  Cuerpo  municipal  las  po- 
derosas raiones  que  reclaman  el  derribo  de  una  forlaleia,  que  no 
tiene  en  el  dia  razón  de  ser,  sea  cual  fuere  el  aspecto  bajo  el  cual 
se  la  considere ;  pone  de  relieve  las  ventajas  de  dicha  medida  por 
la  gran  influencia  que  ejercería  en  el  rápido  desarrollo  de  los  intere- 
ses materiales  de  esta  ciudad  eminentemente  industrial  y  mercan- 
til, permitiendo  la  libre  edificación  en  el  extenso  espacio  que  abarca 
dicho  fuerte;  evidencia  también  la  necesidad  de  que  variadas  radi- 
calmente, merced  al  ensanche, — en  el  cual  se  destina  á  población 
el  citado  espacio  de  terreno, — la  topografía  déla  ciudad  y  sus  cir- 
cunstancias estratégicas,  se  pongan  en  armonía  todas  las  transfor- 
maciones consiguientes  y  el  sinnúmero  de  intereses  por  ellas  crea- 
dos, con  la  construcción  de  grandes  cuarteles  para  el  alojamiento  de 
la  tropa ;  desvanece  al  propio  tiempo  los  obstáculos  económicos  que 
tal  vez  pudieran  oponerse,  por  el  i»eneficio  inmenso  que  el  Estado 
leportariacon  la  venta  del  terreno  que  ocupa  la  fortalesa  expresada, 
y  aduce  igualmente  extensas  consideraciones  demostrando,  que  la 
realisaciondel  mencionado  proyecto  har&á  la  yes  de  Barcelona  un 
centro  al  cual  afluyan  las  ricas  arterias  que  forman  nuestra  flore- 
ciente agricultura,  industria  y  comercio,  dando  á  este  puerto  la 
primacía  entre  los  del  MediteninjM),  cuando  redlia  el  complemento 
de  sos  mejoras. 

«Inútil,  pues,  fuera  molestar  la  preciosa  atención  de  V.  M.,  esfor- 
zando los  motivos  de  indudable  conveniencia  general  para  el  pais  y 
la  localidad  que  hacen  preciso  el  derribo  indicado,  y  los  grandes 
-  beneficios  que  de  él  han  de  reportarse.  Reconocidos  son  además, 
por  ser  obvios,  así  por  la  Dirección  general  de  ingenieros  como  por 
las  autoridades  militares  de  este  distrito.  A  la  alta  sabiduría  de 
Vuestra  Majestad  no  se  ocultarán  tampoco;  y  el  Ayuntamiento  que 
suscribe,  deudor  ya  á  la  inagotable  bondad  de  su  magnánima  Sobe- 
rana de  un  homenaje  de  sincero  y  profundo  reconocimiento  por  los 
repetidos  testimonios  que  ha  recibido  de  su  solicitud  por  cuanto  in- 
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teresa  á  la  prosperidad  de  esta  capital ,  abriga  la  grata  esperanza 
de  qae  se  dignará  acoger  benévola  los  ruegos  de  estos  habitantes, 
expuestos  en  la  anterior  solicitud  por  el  órgano  de  la  corporación 
firmante,  y  ordenar  en  consecuencia  la  pronta  realización  de  tan 
importantísima  mejora,  con  la  cnal,  además  de  las  relcTaates  venta- 
jas qne  en  concreto  prodojen  á  Baieelona,  podrán  cubrirse  todas 
las  necesidades  militares  y  aun  políticas  que  hoy  imperfectisiman 
mente  satisfoce  la  Cindadela. 

«Barcelona  6  julio  de  1863.— Seüora:  A.  L.  R.  P.  de  V.  II. 

»Jnan  Madramany. — Baltasar  Fiel. — ^Ildefonso  Par. — Ignacio  01* 
roña. — ^Bamon  Feixó. — Juan  Galvell. — Jaime  Serratacó. — Miguel 
Cornelias.— José  Dulcet. — Miguel  Abelló. — Antonio  Michel. — José 
Malheu. — Benito  Jordi. — Pascual  Maymí. — Juan  Gélaberl, — Ya- 
lenlin  Marín. — Francisco  Vilumara. — Gaudencio  Masó  y  Espejo. — 
José  Miguel. — Jaime  Codina. — Jaime  Reventós. — José  Montéis. — 
Fernando  Puig — Ambrosio  Oliveras. — José  Mestres  y  Abella. — 
Severo  Modolcll.— Juan  Jaumandreu.— Juan  Pía  y  Broquelas. — Il- 
defonso Cerda.— Viceate  Genovart.— Francisco  BarreL-^osé  María 
•  Ferrés,  secretario.» 

Pronto  acudió  la  Diputación  provincial  á  tomar  parte  en  el  asun- 
.  to.  En  la  sesión  qne  celebró  aquel  cuerpo  el  7  de  junio  del  mis- 
mo aOo,  el  autor  de  estas  líneas  firmó  junto  con  uno  de  sus  digní- 
simos compafieros  de  corporación  la  propuesta  siguiente : 

^Froposiem. — ^Bxcmo.  Sr.— Por  noticias  particulares  recibidas 
de  Madrid  ban  sabido  los  diputados  que  suséríben  el  empate  acae-  • 
ddo  en  la  votación  del  derribo  de  la  Cindadela  de  Barcelona,  por 
ausencia  de  tres  generales,  los  seSores  Serrano,  Infante  y  Maken- 
na,  que  no  pudieron  asistir  el  dia  de  la  junta,  y  que  se  cree  eran 
favorables  al  deseo  de  ios  catalanes.  Las  mismas  noticias  manlGes- 
tan  que  la  cuestión  dista  mucho  de  estar  perdida,  porque  los  mis- 
mos que  votaron  en  contra  convienen  en  la  idea  del  derribo,  si  bien 
difieren  en  la  época  y  en  el  método  de  verificarlo;  pues  unos  creen 
que  se  debe  derribar  inmediatamente  y  construir  cuarteles  y  casa- 
matas que  con  ventaja  ;a  sustituyan,  y  oíros  quieren  primero  la 
edificación  de  lo  que  ha  de  sustituir  la  existencia  de  aquel  fuerte. 

»Los  diputados  firmantes,  sabedores  de  que  ambos  dictámenes 
irán  al  ministerio  de  la  Guerra ,  creen  que  la  Diputación  no  debe 
mostrarse  impasible  ante  la  noticia  del  empate,  porque  el  silencio 
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seria  fuaeslameate  iotarpretado,  no  solo  ahora,  sino  eo  tiempos  ye- 

oideros. 

»Bl  derribo  de  la  Cindadela  ba  llegado  á  ser  u&a  necesidad  eo 
Barcelona.  La  opinión  pública  lo  reclama. 

•Militarmente,  no  tiene  hoy  razón  da  sor,  pues  está  probado 
que  en  el  día  y  con  los  adelantos  de  guerra  de  poco  ó  nada  pudieia 
serrir:  la  desaparición  de  la  Cindadela  coBtríbairia  en  gran  parte  & 
la  vida  y  porvenir  de  Barcelona,  que  se  exlenderiapor  aquel  lado. 
Pronto  veríamos  levantarse  de  nuevo  aquel  bello  y  delicioso  barrio 
Hamado  delaBibera,  que  las  historias  nos  dicen  haber  allf  existido,  . 
y  del  euid  nos  hablan  como  de  un  lugar  de  admiración  y  encanto 
para  los  iofinílos  estranjeros  k  quienes  las  relaciones  comerciales 
traían  k  nuestro  puerto. 

»La  opinión  pública,  la  verdadera  opinión  pública,  se  ha  decla- 
rado co  distintas  ocasiones  contra  la  Ciudadela,  y  hoy  la  prensa  ca- 
talana, sin  distinción  de  matices  ni  de  colores,  se  ha  pronunciado  en 
favor  del  derribo.  La  Diputación  provincial  podria  influir  por  mu- 
cho si  se  decidiese  á  ser  en  este  ca^o  intérprete  de  la  opinión  pública, 
y  de  seguro  que  serviría  su  autorizada  voz  para  inclinar  la  voluntad 
del  gobierno,  que  es  por  otra  parte  bastante  íavorabie,  según  in- 
formes fidedignos. 

»Por  tanto,  los  diputados  que  suscriben  ruegan  á  V  E.  se  digne  . 
elevar  una  sentida  exposición  á  S.  M.  U  Reina,  para  que  tenga  á 
bien  ordenar  el  derritió  de  la  Ciudadela,  con  que  de  seguro  mere- 
cería el  aplauso  de  los  catalanes  lodos.  / 

«Bareelooa  7  de  julio  de  1863. 

•Tomái  María  de  Qumtana.'^Ykior  Balaguer.» 

La  proposición  fué  aprobada  por  unanimidad,  y  en  so  conse- 
cuencia, el  Cuerpo  provincial  dirigió  á  la  Reina  la  siguiente  exposi- 
don,  en  solicitud  de  lo  mismo  que  con  insistencia  pedia  el  Ayun- 
tamiento: 

«Sefiora. — Persuadida  esta  Diputación  provincial  de  que  una  cosa 
tan  sumamente  útil  como  es  el  derribo  de  la  Ciudadela  de  Barcelona, 
así  que  fuese  solicitada,  seria  concedida,  sin  que  pudiese  hallar  ni 
sombra  siquiera  de  oposición  en  la  esfera  gubernativa,  do  babia  con- 
siderado necesario  acudir  á  V.  M.  uniendo  su  vozá  his  muchas  que 
están  clamando  por  el  derribo  de  aquella. — ^Con  sorpresa,  empero. 
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ha  sabido  esto  cuerpo  proviooial,  qae  acerca  de  la  adopcíoD  de  tan 
innegable  mejora  hayalgana  vacilación  ó  dada,  y  desde  entonces  su 
conciencia,  qoe  siempre  le  impulsa  al  cumplimiento  del  deber,  le 
prescribe  figurar  entre  el  número  de  los  solícitintes.— En  eiíBeto, 
considerada  la  desaparídcn  de  la  Gíodadela,  como  medida  de  fo- 
mento y  desarrollo  pan  el  vecindario  y  como  una  coestion  deidlo 
interés  para  Barcelona  y  la  provincia  (porque  no  admite  duda  qbo 
lo  que  robustece  y  enriquece  las  partes,  da  vida  y  bienestar  ni  todo 
que  de  ellas  se  compone),  la  Diputación  obn  en  el  diculo  de  las 
atribuciones  que  le  sefiala  el  art.  55  de  la  ley  orgáuiea  de  8  de 
enero  de  1845,  particularmente  en  el  párrafo  5/,  dirigiendo  la 
presente  exposición  encaminada  á  conseguir  de  la  sabiduría  del  go- 
bierno de  V.  M.  una  disposición  que  directamente  debe  influir  sobre 
la  administración  económica  de  la  provincia.— La  Diputación  no  re- 
cordará, porque  es  demasiado  vulgar  y  notorio,  io  impotente  que  es 
el  referido  fuerte  parala  defensa  de  esta  plaza,  desde  que  la  ciencia 
de  la  guerra  tanto  ha  adelantado  en  los  ataques,  y  particularmente 
desde  que  se  ve  rodeado  de  tan  crecido  número  de  edificios  que  se 
levantan  en  el  terreno  del  ensanche:  solo  para  inclinar  el  ánimo  de 
V.  M.  hácia  una  mejora  que  por  sí  sola  baria  memorable  el  mas  fe- 
cundo reinado,  ofrece  á  la  augusta  consideración  de  la  Reina  que 
justamente  se  gloria  de  protectora  de  todo  lo  grande  y  bello,  el 
atractivo  cuadro  que  presentaría  la  nueva  población  con  sus  bábi- 
tos,  actividad  y  tendencias  mercantiles,  industriales  y  marineras,  y 
que  llevaria  impreso«el  tipo  y  caricter  de  los  moradores  del  barrio 
llamado  de  la  Mtra,  el  cual  había  existido  en  el  sitio  que  hoy 
ocupa  la  Qudadela,  y  por  su  belleza  era  la  admiración  y  encanto  de 
los  infinitos  extranjeros  á  quienes  las  relaciones  comerciales  traían 
al  puerto  de  Barcelona. — Ruega,  pues,  la  Diputación  á  V.  M.  se  dig- 
ne acordar  el  derribo  de  la  Ciudadela,  por  ser  una  medida  reclama- 
da por  la  utilidad  general  de  la  provincia  y  particular  de  esta  capi- 
tal.—El  cielo  guarde.  Señora,  por  dilatados  aSos  la  vida  de  Y.  M. 
Barcelona,  14  de  julio  de  1863. — ^Sefiora. — X  L.  R.  P.  de  V.  M. 
— Siguen  las  firmas.  x> 

Terminó  el  afio  1863  sin  que  este  negocio  adelantara;  y  por 
mano  de  1864  volvió  4  insistir  el  Ayuntamiento,  enviando  á  Madrid 
esta  nueva  exposición: 

«Sefiora. — El  Ayuntamiento  Constitucional  de  Barcelona,  leñando! 
ano  de  los  mas  importantes  deberes  de  su  misión  fntelar,  npvesen- 
Tcml  n 
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tando  ios  legítimos  intereses  de  sus  administrados,  amparándolos  y 
dirigiendo  sus  constantes  y  nobles  aspiraciones,  hállase  otra  vez  en 
el  caso  de  exponerlas  respetaosameote  á  V.  M .  recordando  el  aten- 
to recurso  que  tuvo  la  alta  hoora  de  elevarle  en  26  de  noviembre 
de  1862  para  el  aahelado  y  pronto  derribo  de  la  Ciudadela. — En* 
lonces  como  alMira  era  ferviente  el  deseo  de  k»  leales  barodoDesea 
por  la  dáaparíoíoB  de  ese  balaarte ,  cuya  existencia,  si  algon  dia 
ivA  coboaestada  per  ooosidefadoiies  poUticas  y  eslratégieas  mas.é 
meóos  fondadas  y  valederas ,  hoy  carece  de  expUcaeíon  satísiMio» 
ría,  habiéndose  aqneHas  hundido  en  el  deserédilo  que  el  tiempo  y  la 
experiencia  traen  siempre  á  las  malas  cansas.  Ahora,  como  enton- 
'  ees,  seolidcs  y  nnfcoimes  clamores  se  levantan  de  todas  partes  y  se 
dirigen  al  Cuerpo  municipal  para  el  derribo  de  ese  fnerto,  t|ne4  8ii 
ominoso  recuerdo  allega  grandes  perjuicios  materiales  para  la  ein- 
dad  condal;  y  es  iriiposible,  SeBora,  echar  en  olvido  ó  permauecer 
indiferente  á  las  continuas  reclamaciones  de  los  particulares ,  á  las 
gestiones  de  oirás  corporaciones  respetables,  á  las  repelidas  excita- 
ciones de  la  prensa,  aunados  todos  y  poseídos  de  una  sola  tenden- 
cia, que,  con  ser  tan  legítima,  atrae  todas  las  simpatías  y  no  procede 
abandonar,  sobre  todo  siendo  el  iniciador  el  cuerpo  que  tiene  el  ho- 
nor de  representar,  y  cuando  la  bondad  de  la  causa  es  tal  que  ha 
arrastrado  sin  esfuerzo  las  convicciones  gooeraies,y  ha  encontrado 
en  las  esferas  gubernativas  y  en  los  altos  cuerpos  facultativos  el 
apoyo  y  la  protección  que  no  en  vano  eran  de  esperar  de  la  ilus- 
trada valia  de  sus  dignos  miembros.— En  tal  estado  el  asuolo,  so 
resolución  ea  el  sentido  reclamado,  por  los  diversos  intereses  que 
afeóla,  no  puede  ser  dudoso.  Gonvienenen  la  nulidad  del  fuerte 
el  punte  de  viste  eslralégioo  la  primera  auteridad  militar  del  Pria- 
dpado,  la  Díreoeíoa  general  de  Ingenieros,  la  Junte  oonsoltivi  de 
guerra  y  cuantas  personas  mas  ó  meaos  autorizadas  han  debido  in- 
fermar  acerca  de  este  ponto  importante;  y  son  por  otra  parte  tan 
poderosas  las  demás  consideraciones  invocadas  en  apoyo  de  la  me- 
jora propuesta,  que  tampoco  sobre  las  mismas  se  ha  ofrecido  diver- 
gencia alguna.— -Conformes  pues  y  aunados  tantos  pareceres,  una 
fundada  y  lisonjera  esperanza  alienta  al  Ayuntamiento  exponente, 
para  prometerse  el  mas  completo  éxito  de  la  demanda.  La  reclaman 
de  consuno  los  roas  razonados  principios  de  conveniencia  local;  sien- 
do tao  evidente  la  necesidad  de  dar  expansión  y  desahogo  á  los 
méltiples  intereses  en  la  medida  envoeitos,  que  cualquiera  dernoFa, 
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la  ñas  Im  dilacíM  en  resolver  el  araalo,  es  caasa  de  graades 
qnebraolM  y  eafaMrpeoe  y  dificulta  el  ngraadecémiento  de  esta  ca- 
pital, oompmetiendo  «oa  de  las  ñas  traeoendenlales  y  gloriosas 
Hedidas  del  sabio  reíoado  de  V.  M.— Bl  Ayaataaiieirto,  ea  soreco^ 
dada  exposicioi,  presealó  bajo  todas  sas  piisnas  al  Ilustrado  eríle- 
rio  de  y.  M.  los  beoefidoeos  resallados  de  la  gracia  que  con  el  oía- 
yor  afoa  impetrara.  Bo  ella  demostró,  ooo  la  evídeneia  que  ofrecea  ios 
heebos,  eoa  el  iMMTeneímieatodímaBadode  la  justieia  de  la  preten- 
siOB,  la  iaatiiídad  de  la  fertaleia  bajo  el  aspecto  poHiieo  y  de  Mea 
péblíeo,  m  ineficacia  por  todos  los  cooceptos  estratégicos,  la  aece- 
sidad  de  sa  derribo  para  dar  cxpaosion  por  aquel  lado,  el  mas  in- 
dicado por  la  naturaleza  y  el  mas  adecuado,  dada  la  manera  de  ser 
y  de  existir  en  este  pueblo  esencialmente  fabril  y  mercantil,  á  los  ele- 
mentos de  su  industria  y  de  su  comercio,  levantando  allí  varios  edi- 
ficios industriales,  cómodas  y  saneadas  viviendas,  y  desarrollando 
8i  cabe  una  playa  extensa,  desahogada  y  segura  para  la  navegación 
y  el  tráfico  marítimo. — ¿Será  posible,  Señora,  que  siga  por  mas^tiem- 
po  el  actual  estado  de  cosas,  y  que  la  segunda  capital  de  la  Monar- 
quía, con  tener  vida  propia,  no  paeda  utilizarla,  y  deba  resignarse  á 
ver  laaqaittooer  sa  oomeroio,  eaipeqoelleoerBe  y  desaparecer  sh  iodos- 
tria,  peramnecer  inactiva  y  sin  vuelo  sv  mariaa?  Y  sia  embargo, 
tal  es  el  porvenir  qoe  espera  á  Barcelona,  ácon  orgencia  no  se  re- 
saehñe  esa  coestion  en  el  sentido  reelaaiado,  por  cuanto  no  es  dable 
deaconocer  que,  siquiera  se  baya  otorgado  elensanebepara  satisfii- 
oer  la  imperiosa  necesidad  de  dar  salida  á  una  poblaciOB  exuberan- 
te, contenida  en  angosto  recinto  so  asiento  interior,  dadas  sos  espe- 
ciales condicioiies,  estaba  y  signe  natnnümente  Indicado  bida  el 
lado  del  Este,  como  lo  depoestra  de  un  modo  ostensible  el  pausado 
incremento  del  casorio  exterior  por  los  otros  puatos.^A  estas  con- 
sideraciones de  suyo  relevantes  agregará  sin  duda  la  alta  penetra- 
ción de  V.  M.  otras  de  índole  diferente,  pero  no  menos  atendibles, 
producto  (le  una  experiencia  altamente  dolorosa  para  el  maternal 
corazón  de  V.  M.  y  que,  aun  á  riesgo  de  contristar  su  Real  ánimo, 
debe  el  Ayuntamiento  otra  vez  poner  en  relieve,  porque  el  mal  au- 
menta y  no  son  los  moradores  de  esta  ciudad  los  que  menos  sien- 
ten sus  perniciosos  efectos.  Es  que  la  Cindadela,  Señora,  no  tiene 
condiciones  higiénicas,  y  la  cifra  de  la  mortalidad  de  las  tropas  que 
la  guarnecen  aumenta  en  una  proporción  espantosa.  La  situacioo 
del  fuerte  es  deplorable,  pues  si  bien  los  viealos  le  azotan  ea  sus 
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eaatro  ángulos,  por  otro  lo  rodean  profaodos  fosos,  raoeptácnlo  de 

aguas  encharcadas  y  cenagosas,  cuyos  félidos  miasmas  corrompen 
el  ambiente.  Y  asi  se  explica  también,  cómo  Baroelona,  dolada  de 
exeelente  y  envidiable  díma,  bien  qne  barrida  con  frecnencia  por 
el  yiento  de  levante,  adoleioa  mas  qne  otras  poblaciones  de  caten- 
taras  intermitentes  y  disenterías  malignas,  por  efecto  de  las  emanar 
dones  del  lado  de  la  Godadela,  qne,  difandiéndose  por  la  dodad, 
contribnyen  no  poco  al  deterioro  de  la  salod  pública.^Itecaerdo  esta 
exposición,  como  se  ha  dicho,  de  la  elevada  en  16  de  novlembra  de 
186C  con  el  propio  objeto,  por  efecto  de  la  necesidad  cada  vez  mas 
imperiosa  que  lo  motiva,  releva  al  Ayuntamiento  de  entrar  en 
tenores  consideraciones  acerca  de  las  ventajas  materiales  y  de  los 
pingües  productos  para  el  Tesoro  que  proporcionaria  la  enajena- 
ción del  terreno  que  hoy  ocupa  el  combatido  baluarte.  En  aquel  es- 
crito se  demostró  con  abundante  copia  de  datos,  con  la  lógica  irre- 
sistible de  los  guarismos,  las  crecidas  utilidades  que  bajo  el  aspec- 
to financiero  reportaria  la  Hacienda  Nacional,  convirtiendo  en  solares 
la  vasta  superficie  hoy  inútilmente  y  con  tanto  dafío  ocupada;  y  por 
lo  mismo,  para  no  molestar  mas  la  preciosa  atención  de  Y.  M.,  el 
Cuerpo  municipal  reproduce  en  este  como  en  los  demás  puntos 
aquel  escrito,  persuadido  de  que  por  su  importancia  y  trascenden- 
cia no  habrá  pasado  desapeidbído  al  gobierno  de  Y.  M.,  que  sabrá 
utilizar  sin  duda  los  inmensos  recursos  que  daría  al  erario  público 
la  transformadon  de  aquel  espado,  edificánddo. — Fundado,  pues, 
en  las  rdevantes  observadones  que  preceden,  d  Ayuntamiento  de 
Barcelona.— Al  Y.  M.  nverento  y  sentidameote  suplica,  se  digne 
lesolver,  con  la  ui^da  que  tantos  intereses  y  necesidades  deman- 
dan, el  recurso  que  tuvo  la  honra  de  elevarle  en  la  fecha  dtada  para 
el  derribo  de  la  Ciudadela.-— Grada  que  se  promete  dcaniar  de  la 
inagotable  munificencia  de  Y.  M. — Barcelona  15  de  marzo  de  1861. 
—Señora.— \  L.  R.  P.  de  Y.  M.  —  Yalentin  Cabello. —  Baltasar 
Fiol. — Miguel  Abolló. — Jaime  Serra tacó. — Juan  Calvell. — Francis- 
co Gelabert. — Miguel  Comellas. — José  Dulcet. — Antonio  Michel. — 
Benito  Jordi.— Joaquín  Fontrodona  — Gaudencio  Masó  y  Espejo. — 
Francisco  Yilumara. — Ramón  Daraon. — Ramón  Llosellas. — José 
Miquel. — José  Montéis. — Jaime  Reventós. — Ambrosio  Oliveras.— 
Severo  Modolell. — ^José  Mestre  y  Abella.— Juan  Pía  y  Broquelas. 
—Juan  Jaumandreu.— Yicente  Genovart.-^osé  lfaiheu,-*Jeróai*< 
mo  TorrabadeUa,  Secretario.» 
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fm  tquelli  mimii  époea,  la  DipaUMnoD  proviDolal  se  yié  praei- 
nda  á  envitr  i  Hadrid  á  una  oominon  de.  su  seno  para  geslíoDar 
varios  asanloa,  todos  de  alto  interés  para  la  proYinoia,  y  le  filé  prín- 
eípalmente  eneargido  el  del  derribo  de  la  Cindadela.  Ia  comisioB, 
compuesto  de  tres  diputados,  uno  de  ellos  el  autor  de  esto  obra,  dié 
varios  pasos  con  este  objeto  y  oetebré  algunas  eonfereneías  con  el 
ministro  de  la  guerra,  que  lo  era  á  la  sazoo  el  gcDeral  Marcbesi, 

y  con  el  presidente  del  Consejo  de  ministros  don  Alejandro  Mon,  en  * 
cuyas  manos  para  recuerdo  dejola  sigoiente  nota,  al  celebrar  su  úl- 
tima conferencia: 

*  «Exmo.  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  ministros  : 

«Los  abajo  firmados,  diputados  provinciales  de  Barcelona,  como 
representantes  y  delegados  de  aquella  Diputaeion,  tienen  la  honra 
de  manifestar  á  Y.  E.,  que  una  de  las  eomisiones  que  les  ha  confiar 
do  la  corporación  popular  de  que  forman  parte,  ha  sido  la  de  re- 
cordar al  gobierno  de  S.  M.  la  utilidad  y  conveniencia  del  derribo  / 
de  la  Cindadela  de  Barcelona. — En  solicitud  de  esto  elevó  la  Dipu- 
tación provineial  onaexposcion  á  S.  M.cqn  feehalA  de  julio  de  1868, 
apoyando  la  que  poco  antes  babia  enviado  con  el  mumo  objeto  el 
munidplo  baroetonés. — ^La  conveniencia  del  derribo  de  la  Cinda- 
dela es  universalmente  reconocida,  ya  sea  que  se  considere  su  des- 
aparición como  medida  de  fomento  y  desarrollo  para  el  vecindario, 
ya  como  cuestión  de  alto  Interés  para  Barcelona  y  su  provinGia. 
Bajo  el  punto  de  vista  bislérieo,  nada  mas  glorioso  para  el  reinado 
de  la  reina  constitocional  dona  Isabel  II,  que  la  desaparición  de 
un  fuerte  levantado  en  castigo  de  los  catalanes,  por  haber  defendido 
hasta  el  último  momento  su  libertad  constitucional :  bajo  el  punto 
de  vista  militar,  nada  roas  inútil  que  este  fuerte,  desde  el  momento 
que  han  caido  las  murallas  que  oprimían  á  Barcelona  y  se  ha  per- 
mitido afortunadamente  su  ensanche :  bajo  el  punto  de  vista  higié- 
nico, Barcelona  ganaría  en  hermoseo,  en  salubridad  y  en  grandeza, 
volviendo  á  levantarse  en  el  sitio  ocupado  hoy  por  la  Cindadela 
aquel  precioso  barrio  llamado  de  la  Ribera,  de  que  hablan  los  his- 
toriadores como  de  un  centro  lleno  de  animación  industrial,  mer- 
cantil y  marinera. — Los  diputados  que  suscriben  tienen  la  honra 
de  suplicar  á  Y.  E.  que  se  digne  inclinar  el  ánimo  del  gobierno  de 
S.  M.  á  sentar  como  principio  el  dd  derribo  de  la  Giudadela  de 
Barcelona,  pudiéndose  nombrar,  aceptado  esto  principio,  una  co- 
misión en  cuyo  seno  estén  representodaB  las  autoridades  y  coi|NK 
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itdoteslMNeloDens,  áfiB  de  qoe,  m  levantar  naao,  m  eenpein- 
mediataneote  en  formiüar  hd  plan  para  proponer  al  goUemo  de 
S.  M.  la  manera  de  ooneiliar  les  deseos  é  intereses  del  mismo  go- 
bieroo  y  de  la  pobiaeion,  efectoáodose  el  derribo  al  propio  tiempo 
ifoe  se  levanten  los  enarteles  y  fuertes  qae  se  estimasen  eonvenien* 
tes  para  seguridad  y  defensa  de  la  placa  y  alojamieote  de  las  tro- 
pas. 

Madrid  20  de  marzo  de  1864. — Víctor  Balaguer,  á\p\i\»jáo  por 
Barcelona. — Femando  Puig,  diputado  por  Barcelona. — Francisco 
Romani  y  Puigden golas,  diputado  por  Igualada.» 

Pocos  dias  después  de  haber  regresado  esta  comisión  á  Barcelo- 
na, se  publicaba  una  real  orden  sentando  como  principio  el  del  der- 
ribo de  la  Ciudadela,  conforme  pidieran  los  diputados  representantes 
del  cuerpo  pronneial,  y  aceptando  Ja  idea  también  por  ellos  pro- 
pnesla  de  formarse  ana  jante,  pero  manifesteado  que  no  debía  pro- 
cederse  al  derribo  baste  bailarse  levantedos  los  cuarteles  y  fuertes 
para  defensa  de  la  plaza  y  alojamiento  de  la  tropa.  Por  este  real 
MsD  se  mandaba  á  los  ingeoteros,  qaeínmediatemente  pasasen  á 
kvantai*  los  planos  de  diebos  coárteles. 

Bn  tal  estado  ae  bailáoste  negodo  en  el  momentode  escribir  es- 
tas líneas.  Ros  balbunos  en  1866,  y  te  forteleia  de  Felipe  V  se  le- 
vante auo,  mas  erguida  que  nunca,  con  todo  el  espantejo  [de  sus 
baluartes  y  troneras,  ya  que  no  de  sus  callones  y  calabozos. 


Bs  una  caite  de  te  Barceloneta,  que  arrancando  de  la  Nacmait  va 
á  terminaren  te  playa. 


Bs  decir  calle  del  arco  de  los  JuéUy  la  coalcroia  desde  te  de  te 
Amt Is  Hmoa  baste  la  de  Ctnimi. 

Tomd  este  nombre  de  babor  extetidoen  aqad  ponto  un  meicado 
dbaar,  donde  los  jndtes  vendían  snsgáneros  y  tauan  ttendasó 
barracas  da  omercío. 
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Hay  hasla  cuatro  vias  que  llevan  este  nombre. 

La  una  es  la  calle  de  Junqueras,  que  desde  el  campo  ó  desde  el 
ensanche  ya  á  terminar  en  la  plaza  del  mismo  nombre. 

La  oira  es  la  del  Torrente  deJtmgwraft  quecomieoza  también  en 
el  campo  y  termina  en  el  mismo  punto. 

La  tercera  es  la  da  los  Árcag  de  Junqueras,  que  empieza  en  la 
Bkra  de  San  Juan  y  desemboca  en  la  plaza  citada. 

Y  la  cuarta  es  la  pkza  misma  de  este  nombre,  en  la  cual  con- 
cloyen  las  tres  expresadas  calles.  Junto  (t a|]a  de  Sm  FroMueo  de 
Panüa^X^^  Cendal. 

A  propósito  de  la  plaza  y  calles  de  que  hablamos,  se  nos  ofrece 
ocasión  de[trasladar  una  nota  que  se  baila  consignada  entrólas 
muchas  otras  noticias  curiosas  del  manuscrito  de  Bruniquer,  en  uno 
de  cuyos  capítulos  se  lee  lo  siguiente,  al  pié  de  la  letra  traducido: 

»A  16  noviembre  l  íÜG,  por  deliberación  del  Consejo  de  Ciento, 
fueron  pagadas  ocho  libras  diez  y  siete  sueldos  por  el  empedrado  de 
id  calle,  enfrente  de  dos  casas  de  la  calle  de  Junqueras,  porque  los 
dueños  de  dichas  dos  casas  eran  hombres  pobres.» 

Dos  cosas  nos  revela  esta  nota :  que  es  de  muy  antiguo  estar 
empedradas  las  calles  de  Barcelona,  y  que  estos  empedrados  se  ha- 
cían á  costa  de  los  vecinos,  pues  solo  por  ser  pobres  los  dos  citados 
de  la  calle  de  Junqueras ^  determinó  el  Consejo  pagar  el  trozo  que 
correspondía  al  frente  de  sus  casas. 

Mas  tarde  seria  ya  atribución  del  municipio  la  de  hacer  empe- 
drar las  calles,  el  cual  se  valdria  para  ello  de  ciertos  arbitrios,  pues 
en  1588  se  hallan  unas  ordenanzas  lelaÜTas  á  lo  que  debían  satis- 
fiicer  los  carros,  carretas  y  camnaa  que  tiansltase&  por  k  ciudad, 
para  el  arreglo  y  recomposición  de  los  empedrados.  Estas  ordenan- 
zas las  vemos  confirmadas  con  fecha  16  de  enero  de  1589;  pero  á 
21  de  mayo  del  mismo  afio  las  vemos  suspendidas,  exproándoso 
qne  dichos  carruajes  no  debian  pagar  nada  en  adelante. 

Sabido  es  que  boy  hay  una  rifa  semanal,  llamada  de  empedrados, 
con  cuyo  producto  se  atiende  á  los  mismos,  á  su  renovación  y 
composición. 
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Estaba  en  esta  plaza  el  real  monasterio  de  señoras  comendadoras 
de  la  real  órdcD  de  Sau  llago,  cooocído  por  Saota  María  de  Juoque- 
ras. 

Fundóse  esta  institución,  protegida  por  el  obispo  de  Barcelona 
don  Berenguer  de  Palou,  el  afio  1214,  en  un  ameno  valle  que  hay 
cerca  de  la  villa  de  Sabadell,  llamado  San  Vicente  de  Junqueras. 
Todavía  existe  allí,  como  parroquia,  la  iglesia  que  fué  del  conven- 
io de  aquellas  reUgiosas,  las  cuales  se  eslablecierou  Injo  la  regla 
de  san  Benito. 

Fué  gran  protectora  de  estas  monjas  doña  Garseuda,  vizcondesa 
de  Beara  y  sefiora  de  Moneada  y  Gaslellfl,  y  de  su  influencia  se 
valieron  las  religiosas  de  Junqueras  para  que  el  obispo  de  Baro^ 
lona  les  cambiase,  en  mano  de  1838,  el  instituto  de  san  Benito  en 
la  r^Ia  de  la  Fé  y  Pom  {Fidd  et  Pacis),  con  la  condición  de  que  el 
.  comendador  ó  maestre  de  la  misma,  la  abadesa  ó  priora  y  las  mon- 
jas le  prestasen  canónica  obedienda  á  él  y  á  sus  sucesores. 

Habitaron  las  monjas  el  delicioso  valle  de  que  hablamos  hasta 
1269,  en  cuya  época  se  trasladaron  á  Barcelona,  pasando  á  hospe- 
darse en  el  edificio  que  se  construyó  expresamente  para  ellas  junto 
á  un  torrente  que  llevaba  sus  aguas  á  la  Riera  de  San  Juan,  y  que 
entonces  se  denominó  de  Junqueras,  por  ser  este  el  título  con  que 
se  habla  instituido  la  nueva  comunidad. 

Mas  adelante,  residiendo  ya  en  Barcelona,  abandonaron  la  órden 
de  Fé  y  Paz,  como  habían  abandonado  anteriormente  la  regla  de 
san  Benito,  y  teniendo  valimiento  para  cambiar  de  instituto,  se  ti- 
tularon Comendadoras  de  la  nal  y  miüíar  órden  de  Santiago,  Les 
era  permitido  á  estas  religiosas  por  su  regla  salir  de  la  clausura 
siempre  que  querían,  y  aun  contraer  matrímonto. ' 

Guando  á  principios  de  esto  siglo  se  apoderaron  de  Barcetona  las 
tropas  francesas,  obligaron  á  las  comendadoras  á  desocupar  peren- 
toriamente el  edificio,  para  establecer  en  él  un  EaepM  mSUar.  Pa- 
sadas aquellas  dreunslaadas,  volvieron  las  comendadoras  á  su  con- 
vento;  pero  después  de  los  acontecimientos  de  1885,  se  dió  á  este 
edificio  el  mismo  destino  que  le  dieran  los  franceses.  Hasta  que  el  go- 
bierno concedió  para  Hospital  militar  el  edificio  que  había  sido  con- 
vento de  Junqueras,  los  militares  que  resultaban  enfermos  en  las 
guarniciones  de  la  plaza  de  Barcelona  y  sus  fuertes,  eran  llevados 
al  Hospital  civil. 

Parte  de  este  edificio  lo  ha  ocupado  la  casa  de  Gorreccioo. 
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AoiMim  el  íMliCito  de  «tas  nligioflaf  ha  aido  aB|»iBildo  daaib 
kwe  altaa,  so  igMa  luí  pemaneddo  abierta  aienpn  al  cidto  y  k 
k  páfcfiflademkiii. 

Ba  etm  dé  las  ígiesíaa  gótíeae  fue  reoandaD  les  siglos  XIU  f 
XiV,  eoB  10  daiaire  Imoae  y  elegante.  Las  piirtiintal'fiKM 
fve  bey  eo  el  presbiterio  sea  obra  de  Yiladomat,  de  cayo  piaoel 
son  también  dos  cuadros  al  óleo  que  figuran  batallas  con  los  moros. 
Se  cooservao  en  eila  las  tunabas  de  doña  Violante  de  Girona,  dofia 
Leonor  de  Pallás  y  doQa  Isabel  de  Rocaberti,  prioras  ó  abadesas 
que  fueron  de  aquel  monasterio. 

Efi  la  calle  de  los  Arcos  de  Junqueras  vive  don  Francisco  Esteve 
y  Saos,  el  cual  posee  un  magníGco  monetario,  que  se  compone  de 
las  series  colonial,  romanas,  españolas  de  los  distintos  reinos  cris-* 
tianos  de  la  Peoiosula.  Distingüese  este  moaetaria  por  la  oolocaf^ 
cioQ  particular  que  le  ha  dado  su  duello. 

JirFÍ(Mll«««a). 

O  Jeapí,  como  ea  Ihunada  por  otros.  Parece  sernonbre  de  tol- 
llá  catalaoa^  y  es  elcallqon  que  desde  k  salle  de  Ákamadm  con- 
daee  á  la  plaíade  loa  Ameroi. 


Deseoabocaa  en  eHaltt  calles  de  A^^tffcf,  PátmdBSmAub^ 

lÁaié,  Escalas  de  Cassador  y  Dagmria. 

Antiguamente  existía  en  este  sitio  el  cementerio  de  la  parroquia, 
como  sucedía  con  otras  iglesias,  que  lo  tenian  á  su  misma  puerta, 
según  ya  hemos  dicho  al  hablar  del  Fossar  de  las  Moreras . 

Existe  en  esta  plaza  una  fuente,  de  la  cual  dice  don  Antonio  de 
Bofarull  en  su  Cicerone : 

«Corona  la  parte  superior  de  esta  fuente  la  figura  de  un  santo 
(que  tal  vez  sea  san  Justo),  asi  como  por  los  lados  destacan  unos 
escudos  antiguos,  cuadrados,  de  la  ciudad,  y  un  azor  ooo  una  per- 
dis  eatre  las  garras,  el  significado  de  todo  lo  que  explica  una  curio* 
sa  nota  que  hallé  en  «a  dietario,  al  hablar  de  Joan  Fívaller,  á  quisa 
está  dedicada  la  obn,  por  haber  traído  el  agua  á  la  eiiidad,  des- 
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cábríendo  una  fuente,  en  tiiii  partida  de  caza  á  que  era  muy  afi- 
okmado.  Éstas  son  las  palabras  de}  referido  dietario  eatalaii:/«i  m- 
éki  obroi  moü  noMe$,  em  potar  let  f<mt»  m  ia  mM^  que  em 
era  eamáor  (rM  la  more  ée  aqwXke,  y  m  jpoeá  h  áí§m  m  ükt 
mtat,  y  per  aquella  memom  V  ferea  «fia  fmU  dewmt  com  sua  al 
unetiorttemt  uaaperdia  á  la  (^ata  que  foiiek  eaata  que  Má  ái- 
ta  fonl  ó  fnare,  h  mal  fmt  ee  de  Sani  Jé$t  perqué  tema  la  tata  de 
Juan  Fivalier  al  costal  de  dita  esglesia  de  SanJust,  y  axi  liferen 
devant  de  aquella  dita  font. » 

Según  hemos  visto  al  hablar  de  la  calle  de  San  Honorato,  el  que 
descubrió  las  aguas  que  se  trajeron  á  la  ciudad,  fué  Jaime  Fivalier, 
ascendiente  del  ilustre  conceller  del  mismo  apellido,  en  tiempo  de 
Fernando  el  de  Antequera,  y  aun  cuando  el  dietario  á  que  se  refie- 
re el  autor  del  Cicerone  le  llame  Juan,  puede  ser  una  equivocación 
de  nombre. 

La  fuente  de  la  plaza  de  San  Justo  se  construyó  por  los  afios  de 
1367,  y  fue  renovada  en  nuestros  tiempos,  en  1831. 

Hállase  en  la  plaza  de  que  hablamos  la  puerta  principal  de  la 
iglesia  de  San  Justo  y  San  Pastor,  iglesia  que  por  mncboa  concep- 
tos merece  la  consignación  de  nn  recuerdo  en  estas  páginas. 

Cuenta  la  tradición  que,  durante  la  época  del  paganismo,  existía 
en  el  sitio  mismo  ocupado  hoy  por  este  templo  el  lugar  donde  erao 
sacrificados  los  cristianos.  Las  victimas  eran  arrojadas  á  un  hoyo 
profundo  ó  pozo  que  había  en  medio  de  la  plaza,  y  cuéntase  que 
los  cristianos  se  abrieron  paso  por  un  camino  subterráneo  para  lle- 
gar á  dicho  pozo  y  recoger  los  cadáveres  desús  hermanos  mártires. 
Mas  adelante,  según  se  dice,  labróse  en  las  enIraBas  de  la  tierra 
una  capilla  subterránea,  donde  los  partidarios  de  la  doctrina  del 
Cristo  se  reunian  en  el  silencio  de  la  noche  y  del  misterio  para  ce- 
lebrar los  divinos  oficios,  y  dar  al  pié  del  ara  santa  honrosa  sepul- 
tura á  los  mutilados  cuerpos  de  aquellos  de  sus  hermanos  que  eran 
sacrificados  en  la  plaza,  y  arrojados  luego  sus  cadáveres  al  citado 
pozo.  En  1723  fueron  descubiertos  algunos  restos  de  estas  cata- 
combas,  y  también  en  nuestro  tiempo  se  han  hecho  'excavaclOBOs 
para  so  hallazgo,  pero  solo  se  ha  encontrado  nn  corredor  ó  cami- 
no aobtenáneo  que,  desde  la  s^nltorade  los  vicarios  perpétuos, 
que  se  halla  en  el  centro  de  hi  iglesia,  va  á  parar  4  la  capilla  áela 
Esperanza  sítaada  en  la  vecina  caNe  de  hi  Pábaa  da  Saa  Me. 
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GuMido  Ik^  d  dk  6ii([iie  la  nligioa  erisütiia  bo  hibo  ya  de 
eMMttderft  para  oetobrar  sos  divínoa  misleríos,  eleváae  ea  «1  ritió 
que  rirvíeia  para  suplieio  de  loe  orúliaBoe  ana  peqoefia  iglesia  bajo 
eltítolo  de  loe  SmUnMárUr^i^  ea  memoria  de  loe  qoe  alM  vertió* 
roo  su  sangre  por  la  fi.  Táa  alio  fué  el  número  de  estos  que,  se- 
gún se  cuenta,  muchos  afios  después  de  edificada  la  iglesia,  habien- 
do ¡do  algunos  comisionados  de  Barcelona  á  Roma  para  pedir  re- 
liquias de  santos  mártires,  el  sumo  pontífice  les  dijo  :  « — Volveos, 
y  decidle  á  vuestro  prelado  que  tome  tierra  de  vuestra  iglesia,  y 
exprimiéndola,  saldrá  sangre  de  mártires.» 

Ignórase  á  punto  fijo  cuándo  se  levantó  este  templo.  Uoos  dicen 
que  lo  mandó  edificar  Ludovico  Fio  cuando  la  reconquista  de  Barce- 
lona; pero  parece  evidente  que  existia  ya  antes,  y  que  Ludovico  solo 
fué  el  restaurador  y  protector.  La  tradición  religiosa  asegura  que 
fué  el  primeio  que  se  erigió  deatro  del  primitivo  rtcioto  de  Barce- 
lona. 

A  los  tres  siglos  poco  mas  ó  mxm  de  babor  sido  erigida  dioha 
iglesia,  se  derribó  para  oonstroir  otra  mas  capas,  lo  cual  tuvo  la- 
gar, segao  parece,  por  los  afios  de  ItSO;  pero  poco  bobo  de  per-» 
maneoer  en  pié,  pues  qae  en  1344  faé  demolida  para  levantar  ana 
tercera,  que  es  la  boy  existente,  comenaada  en  1845,  bajo  la  ad- 
vocación de  los  santos  m&rUres  Justo  y  Pastor. 

La  ftbríoa  del  templo  actual  es  de  érden  gético,  muy  elegante,  y 
consta  de  una  sola  nave  espaciosa  y  esbelta.  Sn  interior,  que  ba 
sido  restaurado  con  mucho  gusto  hace  pocos  afios,  está  alumbrado 
por  rasgadas  ventanas  de  vidrios  de  colores.  Por  exterior  ó  por  fa- 
chada tiene  solo  una  pared  lisa,  en  el  centro  de  la  cual  se  abre  uq 
elegante  rosetón,  cobijado  por  una  ojiva  de  follage  y  sostenido  por 
dos  columnitas. 

Los  autores  consignan  que  Ludovico  Pió,  al  apoderarse  de  Barce* 
lona,  concedió  á  este  templo  varios  y  notables  privilegios,  que  fue- 
ron luego  confirmados  y  ampliados  por  otros  monarcas  posteriores. 
Entre  estos  privilegios  resaltan  los  tres  siguientes :  el  de  juramen- 
to para  combate  ó  batalla  jta§i4ida  6  juicio  de  Dios ;  el  de  recepción 
de  jurameoto  de  los  judies,  cuando  este  debía  servir  para  la  defini- 
tiva en  un  ptoMo  entre  bebreos  y  cristianos;  y  el  de  validación  de 
testamento  en  determinados  caaos. 

-  Bl  prímeio  coasistia  en  el  Jurameito.qae  prestaban  los  comboF- 
tientes  antes  de  comenzar  su  duelo.  Ambos,  puesta  la  maao.  sobre 
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\m  mdUm  EvangelÍM  ante  el  altar  de  Sao  Félix,  jaraban  nuinteaer 
en  el  campo  la  ferdad  de  lo  que  dedaa,  na  nhnnw  de  sortilegios, 
ain  Ua?ar  laKamanalgiioo  dí  mas  armas  qae  Jas  permitidas,  ni  ba« 
Mr  osa  de  espadas  de  yirtiid  enoaotada  ó  de  eoaslelaoioB,  oona  se 
ttamaba  á  ealw. 

El  aeguda  aa  ladimaáreeiittrjinunentoá  losjadíos.  Guaado 
algoi  «ristíaao  ae  quejaka  de  qaa  no  jodio  la  hobiese  keeho  algia 
dtfa,  Itande  ó  eaga&o,  y  sobre  ealo  se  amaba  pieUa  qaa  se  bft- 
Iriese  de  averigaar  6  deeUKr  por  juraoMto  del  jodio,  esle  debía aer 

forzado  á  prestarlo  y  exemarse  eo  el  templo  de  Sao  Justo  y  Saa 
Pastor,  delaotedel  Gura  ó  de  su  vicario,  y  no  en  la  corte  ó  tribunal 
del  Veguer  ai  del  Baile.  Al  efecto,  pooia  el  judio  las  manos  sobre 
los  preceptos  del  Decálago  en  el  ara  del  altar  de  Sao  Félix,  y  te- 
oirado  uua  rueda  en  el  cuello,  era  invitado  por  el  Cura  á  tenor  de 
ona  fórmula  aterradora,  cuyos  trozos  mas  ootables  vamos  á  extrac- 
tar, dejándolos  en  su  antiguo  idioma  catalao,  sia  el  cual  perdenaa 
mucho  de  su  formidable  energía: 

«Jares,  ó  jueu,  per  aqudl  qai  dix,  jo  soo,  é  oo  es  altre  seos  mi? 
Jures  per  aquell  qui  dix,  jo  sao  é  ao  es  allre  siaa  jo?  Jures  per  aqnell 
qoi  dix,  jo  son  Senyor  Deu  teu  qui  trasqoi  de  la  térra  de  Egipte,  é 
de  la  casa  deservitut?  Digoes  jar...  £  per  aquell  qui  dix,  jo  sen  Se- 
nyor Dea  tea  íort,  é  regen,  visitant  ¡a  iniquitat  deis  paras  en  loa 
filis  en  la  ler$a,  ea  la  qnarla  geaeratiéde  aquella  qni  abaniián  ni, 
é  kmi  mmerieofdia  á  aquella  qui  aam  á  mi  sobre  totas  la  eosas,  é 
gtmrdan  los  naos  manaments?  Dignes  jur.  E  per  aquell  qui  diz,  no 
pinnas  lo  nam  del  Senyor  Den  leu  en  ?a,  ear  no  hami  pw  no  col- 
pable  Nosire  Senyor  aqnell  qni  hanrá  pres  lo  non  de  Noslre  Senyor 
Deu  seu  en  ¥a?  Digues  jur...  Jures  per  loscioch  libres  de  la  Ley,  é 
per  lo  nom  Sanct,  é  glorios,  Helie,  Assec,  Heyae,  Halio),  Hoseyse? 
Digues  jur...  E  per  lo  jurament  sanct,  que  Deujuráá  Abrahamen  lo 
mont  Moria,  é  per  la  térra  de  promissió,  é  per  Israel,  c  per  la  cadira 
honrada  de  Deu,  é  per  los  Angeis  mioistrantsdevantio  Sanct  bcncit, 
é  per  las  sanctas  rodas  de  las  bestias,  staots  far.  á  fag  devant  Deu, 
loaots  Deu,  é  dieots  ab  veus  grans,  Sanct,  Sanct,  Sanct,  Senyor 
Deu  Sabahot,  plens  son  ios  cels,  é  la  térra  de  la  tua  gloria?  Digues 
jar...  Que  si  »ü)s  veritai,  ó  vols  jurar  mensoogue,  que  vingueo  so- 
bre tu  totas  aquestas  maledíctions,  é  préoguente.  Rapan  ames.  Mai- 
vat  serás  eo  ciotat,  é  malvaton  canp,  maleit  lo  granar  ta,  é  ott- 
leUaa  laa  laliqaias  toas.  Raspón  aawa...  Sia  lo  cal  que  es  sobra  da 
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U  4e  metall,  é  It  lem  que  calsigues  de  ferro;  doo  Noüre  Senyor 
Bm  pinjMá  la  toa  «erra  de  pele,  édel  eel  devall  eobm  ta  oendm, 
ealioqiienaeattrídat;éKiira4taNeBlra  Seoyer  entrobneant  de- 
vaot  los  iaioiieka  leus,  per  aaa  m  nges  oootra  ellf ,  é  per  mI  li- 
jes,  é  síes  campat  per  tot  loe  regoes  de  la  tena.  Respon  anea.  Ajíla- 
te 4  ta  Noetre  Seoyor  pestíleatía  eaire  qaet  oobsama  de  la  térra,  k 
la  qual  posseir  est  iatrat,  tra  á  tt  Iloetre  Seoyor  de  (retara,  febre 
é  de  fret,  é  de  ardor,  de  aer  corrompot,  é  de  rovey,  et  persegaes- 
que,  entro  que  persques.  Respoo  amen.  E  sia  la  caroaca  tua  co  men- 
jará  Iotas  volaterías  del  cel,  é  á  las  bestias  de  la  térra,  é  nosiequil 
cobre...  Fira  á  lu  Noslre  Senyor  de  peguesa,  de  ceguedat,  de  furor 
de  pensa,  é  palps  en  mitg  día,  ad  com  palpar  sol  lo  cec  en  tene- 
bres,  é  no  endrec  las  carreras  tuas,  é  loslemps  calumnia  seguesques, 
é  sostengues,  é  síes  oprimit  de  cruellat,  é  no  hages  quit  dcsliure; 
muller  prengues,  é  altre  dorme  ab  ella.  Respoo  amen...  los  QHs  é 
las  filias  tuas  siao  liarais  á  altre  poblé,  vecnt  tos  ulls,  é  defalients 
al  figuardanieot  de  aquelis  tot  lo  día,  é  no  sie  fortaleza  eo  la  ma  tua. 
Respoo  amen  . .  fira  á  ta  Noslre  Seoyor  de  floronoo  nolt  malvat  eo 
bs  jenoUs,  é  en  las  toas  coxas,  azi  que  guarir  oo  poxes,  de  la  plaata 
del  peufios  al  oap.  Respoo  aoieo.  Lo  Seoyor  aporte  ta,  é  ta  mo- 
ller,  é  tas  filias,  é  tos  filis  en  la  gent  qae  no  coaeguist  ta,  é  teo 
pare,  é  la  naie,  é  serviría  aqni  deas  stiaoys  de  Ant,  é  de  pe* 
dra,  é  serás  pesat  ea  opprobí,  é  eo  líala  á  tots  ios  pobles,  en  los 
qoalB  te  iatrodaeíx  alU  Nostre  Senyor.  Respoo  amen...  Füls  engea- 
draiás,  é  filias,  é  non  gosarás,  car  serftn  meñats  en  captivilat..... 
Serrlrás  al  iainiioli  lea,  lo  qod  Noslre  Senyor  4ranetiá,  ea  ta,  é 
en  sel,  d  en  fret,  den  nadítat,  é  en  tota  ta  penaría,  é  posará  jon  sobre 
lo  coll  tea,  fios  quet  attrít,  é  menará  Nostre  Senyor  gens  sobre  la 
de  luny,  édestranys  encontradas  de  la  térra,  en  semblanca  de  águila 
volant  ab  ímpetu,  de  la  qual  la  lengua  enlendre  no  puscas.  Respon 
amen.  Geni  malvada...  menje  lo  fruit  del  ventre  teu,  é  las  car ns  deis 
filis é de  las  filias  lúas...  Sien  fets  los  leus  filis  órfens,  é  la  lúa  mu- 
ller viuda...  dalesca  Noslre  Senyor  Deu  lo  teu  nom  del  libre  deis  vi- 
vents,  é  ab  los  justs  no  sias  scrit.  Respon  amen.  Sia  escampada  la 
toa  saoch  au  com  á  fems,  largeot  ne-  lor  teu  do  desliure  tu  en  lo  dia 
de  la  furor  de  Noslre  Senyor;  fira  á  tu  Nostre  Seoyor  de  tolas  pla- 
gas axí  com  ferí  á  Pharaó,  é  lo  poblé  sea,  si  sabs  veritat  é  jures 
fidsia.  Respon  amen.  Fiiaá  ta  Nostre  Senyor  axi  com  ferí  Egipto  de 
sane,  de  ranos,  é  de  moscayons,  é  de  moscas,  d  de  mortalital  de  bes* 


Digitized  by  Google 


578  JUSTO  (san)  . 

tías,  é  de  floroncos,  c  de  veixigues,  é  de  padruscada,  é.^  icgoslas, 
é  de  mortalitat  deis  prímogeoits  leus;  la  maledictió  que  malei  Josué 
¿  Jericó  venga  sobre  tu,  é  sobre  la  casa  lúa,  é  sobre  Iotas  laaeosas 
que  has;  ta  muUer,  é  tosfiUsmeodigueD  de  porta  es  porta,  é  noaia 
qoi  aconort  aquells.  Respon  amea.  En  ira,  é  en  foror  del  Senyor 
Rey,  é  de  lots  aqnellsquit  vejen  vingaes,  é  tote  los  amiehs  te  scar- 
nesqnen;  caigoes,  é  no  sia  quit  ajut  4  soUleTar;  po|)re  é  mesqní 
mnyres,  é  no  sia  quit  sabolesca;  si  sabs  verítat  é  jaras  ^sla,  la  áni- 
ma toa  vage  en  aquell  Uoch,  en  lo  qoal  los  cans  los  km  posen. 
Respon  amen.» 

El  tercer  privilegio  consistia,  ó  por  mejor  decir  consiste,  pues 
aun  hoy  se  observa,  en  hacer  valer  como  leslamcnto  la  última  vo- 
luntad de  un  moribundo.  Primeramente  este  privilegio  era  solo  para 
los  marineros  ó  los  que  moriao  en  alta  mar.  Bastaba  para  ello  que, 
antes  de  seis  meses,  el  escribano  de  la  nave  ó  los  testigos  se  presen- 
tasen ante  el  cura  de  San  Justo,  á  jurar  lo  que  hubiese  manifestado 
el  moribundo  en  su  agonía,  y  lo  que  ellos  decian  tenia  toda  la  fuer- 
za y  valimiento  de  la  ley,  como  si  fuese  leslamenlo  otorgado  coa 
todos  los  requisitos.  £i  monarca  de  la  Corona  de  Aragón  don  Pe- 
dro III  hizo  extensivo  es|e  privilegio  á  todos  los  barcetoneses,  de 
cualquier  clase  que  fueran. 

Tenia  muoha  foma  el  retablo  que  habiaanUg'uainenie  en  el  aliar 
mayor  de  esta  iglesia,  pero  no  puede  hoy  jusgarse  de  su  mérito  por 
haber  desaparecido  en  una  renovación  que  se  hizo  en  dicho  altar. 

Existe  una  calle  que  se  llama  de  dHrát  de  San  Jtuto,  porque  desr 
de  la  de  l^CMii conduce  k  una  puerta  de  la  citada  iglesia. 
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Craza  desde  la  de  Frexwras  &  la  de  Áhforéx, 

Dióeele  semejante  Dombre  en  Tecoerdo  del  teníeoto  general  don 
Luis  Lacy,  que  fné  vno  de  los  héroes  de  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia y  una  de  las  ilustres  víctimas  de  la  causa  liberal. 

Durante  aquella  guerra,  y  mientras  estuvo  Lacy  al  frente  de  las 
tropas  de  Cataluña,  prestó  servicios  señalados  á  la  patria.  Vino 
después  Femando  VII,  y  con  él  el  absolutismo.  Los  liberales  hicie- 
ron esfuerzos  desesperados  para  cambiar  el  orden  de  cosas.  En  1814 
fracasó  una  tentativa  de  Mina  en  Navarra;  en  1815  otra  de  Díaz 
Porlier  en  Galicia;  en  1816  otra  de  Richard  en  Madrid;  y  en  1817 
otra  de  Lacy  en  Cataluña. 

Era  Lacy  entusiasta  por  la  causa  de  la  libertad,  y  desesperanza- 
do al  ver  que  eran  inútiles  cuantas  tentativas  se  haciao  para  restau- 
rarla, afligido  al  ver  el  estado  de  España  al  dia  siguiente  de  haber 
recobrado  su  independencia,  resolvió  abandonarla  á  su  suerte  y 
pasar  4  los  Estados-Unidos;  pero  antes  quería  irá  Madrid  á  ver  á 
sos  parientes  y  despedirse  de  ellos  y  de  sos  amigos.  Halló  en  Ma- 
drid exasperados  los  ánimos,  y  redbió  las  visitas  de  mios  bravos 
militares,  sns  antiguos  eompalieros  de  armas,  quienes  le  manifes- 
taron que  él  debía  y  podía  ser  el  hombre  que  por  sus  dotes,  euaii- 
dides,  y  prestigio  en  el  pueblo  y  el  ejército,  podía  salvar  á  Rspafia 
del  abismo  doloroso  de  miserias  en  que  los  absolutistas  la  hablan 
sumergido  á  la  vuelta  del  rey. 

Aceptó  Lacy  el  proyecto.  Su  generoso  corazón  vibró  de  ealusias- 
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mo,  y  jaró  librar  á  su  patria  ó  morir  eo  la  demanda.  De  aenerdo 
con  81»  amigos  faé  á  Gaialolla  cod  preteito  de  lomár  bafios  en  Gal- 
detas,  para  concertar  lo  necesario  para  el  aliamíénto.  La  oonspi- 
radpn  tenia  machas  ramificaciones  en  Espflia'y  fiiera  de- ella,  y  sn 
éxito  paiecia  seguro.  El  moYimíenlo  debia  empezar  en  Barcelona. 
Días  Morales,  entonces  capitán  de  artiUeria,  Fdin,  don  Joan  Díaz  y 
el  coronel  Uinás  estaban  dentro  de  la  dndad  al  frente  de  la  empre- 
sa; pero  k  la  hora  crítica  faeron  vendidos  y  delatados  por  dos  de 
los  conjurados,  llamados  clon  Gaspar  Nandin  y  don  Francisco  Appen- 
ter,  teniente  el  primero  y  subteoieole  el  segundo  del  regimiento  de 
Tarragona. 

Ya  habian  salido  de  Malaró  algunas  companías  sublevadas.  Lacy 
-  y  varios  jefes  las  esperaban  puestos  de  uniforme,  cuando  todo  fué 
descubierto  y  tuvieron  que  pensar  en  ponerse  en  salvo. 

Díaz  Morales  que  vió  abortar  al  plan  en  la  ciudad  de  Barcelona, 
no  sabiendo  que  en  Mataré,  había  tenido  el  mismo  resultado,  ar-> 
lostrando  toda  dase  de  peligros,  corrió  al  campo  cargado  de  pro- 
clamas, qne  repartió  á  pesar  de  que  todo  había  fracasado,  hasta  eo* 
contiar  al  general  Laoy,  por  cierto  en  la  mas  crítica  sitaacion. 

Decía  asi  está  proclama : 

■  . 

•dmeordia  y  ftabr, 

»Bspalio]es :  el  yugo  infome  qne  nos  óprisua  ba  sido  quebranta- 
do. Niestrá  «nion  y  nuestros  esfuerzos  acabando  romperlo.  Lam 

de  la  nación  resuena  ya  por  doquier  proclamando  nuestros  derechos. 
Recobrémoslos,  pues,  ó  muramos  con  heroísmo. 

«Catalanes :  Nadie  mas  vejado  que  vosotros  por  el  ominoso  peso 
del  sistema  despótico  que  nos  agobia.  Nadie  tendrá  parle  mas  glo- 
riosa en  su  sacudimiento,  y  nadie  disfrutará  mas  directamente  de 
sus  favorables  resultados. 

»Seis  años  de  heroísmo,  de  horrores  y  sufrimientos,  solo  os  atra- 
jeron por  recompensa  el  complemento  de  vuestra  destrucción  »  que 
muy  en  breve  iba  á  veriücarse ;  mas  cambióse  ya  vuestra  suerte.  La 
abolición  de  todo  impuesto,  de  estancos ,  .de  aduanas  interiores ,  de 
derechos  de  puertas  y  demás,  son  mas  ffjatorios  que  á  ninguna  otra 
provincia ,  y  el  yalenciano,  él  aragonés ,  el  gallego,  el  andaluz ,  el 
murciano,  el  castellano...  que  á  esta  bora  levante  el  grito  á  favor 
do  la  Gonslitiidon ,  no  oogo  tantas  ventajas  como  vosotros  de  la 
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rennioii  de  noestraa  Amériou,  que  desde  eile  momeólo  se  ha  efeo- 
taado. 

«Soldados :  la  miseria  y  ei  abatimieoto,  en  que  ee  oa  Imbia  se- 
pultado, ha  desapaieeído.  Victimas  de  la  perfidia  y  despoea  de  la 
iogfatitnd,  aeia  afioe  de  primíoiieB,  glorias  y  tiab^,  solo  sirfío- 
ron  para  moa  iafeUoes  coa  Toesln  patria ,  por  solo  el  provecho 
de  onoB  eoostos  malfados.  Fereteao,  pues,  estos,  y  disfirotad  vos- 
otros las  reeompensas  y  el  rango  que  os  seo  delélos.  B|  anmeoto 
de  sneMos,  la  oODSlíliidoD  militar,  y  coaolos  oslaMeeimieDtOB  pue- 
den engrandeceros,  os  asegura  ana  carrera  digna  de  vosotros,  y  los 
sacriGcios  que  hagáis  por  coosolidar  la  libertad,  os  proporcioDarán 
ascensos  de  gloria  que  ya  do  podríais  esperar  jamás.  Un  grado  no 
será  el  único  premio  de  cuantos  tomen  parte  activa  en  defensa  de 
los  intereses  de  la  nación  ,  y  el  mando  de  los  cuerpos  honrará  á 
cualquiera  que  sepa  ponerlos  en  movimiento,  si  jefes  infames  quie- 
ren paralizarlos.  Corramos,  pues,  á  la  gloria,  bajo  el  héroe  que  te- 
nemos entre  nosotros ;  y  sellemos  con  nuestra  sangre  ,  si  preciso 
fuese,  que  nuestros  votos  son  que  Viva  ia  CamUíiiciatt,  vioa  el  rejf 
queriéndola,  y  viva  el  general  Lacy. » 

Rodeado  Lacy  de  sus  amigos  el  general  Milans  del  Bosch,  otro  de 
los  caudillos  de  la  guerra  de  la  Independencia  en  Catalufia,  del  te- 
nieate  coronel  Mancha ,  del  oomaodaDte  Quer  y  del  capitán  Otiver, 
y  seguidos  de  las  cuatro  eompallias  sablevadas ,  se  resolvieron  á 
marehar  sobra  Malaró;  pero  en  la  ermita  del  Corredor,  k  los  gritos 
de  «Viva  el  roy.»  los  soldados abaodoaaroa  á  los  gánenles,  que  tu- 
vieron que  buscar  su  salvación  en  la  foga. 

Los  primerea  que  fueron  alcanzados  y  oonducídos  á  Baroelona 
con  buena  eseolta  fueron  la  mujer  del  geneni  Milans  y  su  hijo.  Des- 
pués fueron  arrestados  el  teniente  coronel  Maneha  y  el  capitán  Días 
Morales.  Lacy  fiié  entregado  4  la  tropa  por  unos  campesinos. 

En  el  momento  de  serdelenidos,  solo  nn  oficial  llamado  Pérez,  que 
echó  á  correr,  pudo  escapar,  aunque  tres  dias  después  fué  preso  en 
la  frontera  de  Francia. 

Si  hubiese  corrido,  probablemente  Lacy  hubiese  escapado ;  pero 
parecióle  indigno  de  un  valiente,  y  esperó  su  suerte  con  Ja  mano 
puesta  en  la  empufüadura  de  la  espada. 

Los  campesinos  quisieron  echarle  mano  ;  pero  el  general  dijo  que 
pasaría  de  una  estocada  al  que  aa  le  acercase,  y  que  solo  &  uo  mi- 
litar ealregaria  su  espada. 
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Contuviéronse  lOs  payeses,  y  Lacy  fué  á  entregar  su  espada  al 
ayadaole  Llaosás ;  pero  este  le  dijo  con  lágrimas  en  los  ojos : 

«Mi  general,  esa  espada  eelá  bien  en  mano»  de  V.  E.:  yo  no  la 
recibo.» 

Lacy,  no  menoa  oonmovido,  tendió  la  mano  al  ayudante ,  y  ro- 
deado de  soldados  y  somatenes,  salid  á  eaballo  de  «¡íiellas  brellas  y 
se  dirigió  á  Malgrat,  donde  enconiró  al  brigadier  LÍaader.  Este  tra- 
tó bien  al  preso,  aunque  no  tanto  como  podía ,  pues  sabiendo  qne 
le  esperaba  la  muerte,  en  ves  de  Itewlo  á  Barcelona  k  entregarlo 
á  los  verdugos,  debió  temar  con  ól  la  vaeltade  Franda,  y  librándose 
de  un  negro  borrón  que  mancha  su  historia,  preservar  de  las  iras 
de  los  opresores  al  bravo  caudillo  de  la  independencia  nacional,  á 
uno  do  los  mas  licruicús  restauradores  de  la  patria. 

£n  cuanto  al  general  Milans  del  Bosch,  logró  refugiarse  en  Fran- 
cia. 

Era  él  la  sazón  capitán  general  de  GataluDa  don  Francisco  Javier 
Castaños, duque  de  Bailen,  el  cual  tuvo  á  Lacy  todas  las  considera- 
ciones posibles,  y  aun  se  asegura  que,  deseoso  de  salvarle,  escribió 
al  rey  Fernando  VIIdiciéodoleque,íiie8en  cuales  fueran  sus  errores, 
tuviese  presentes  los  grandes  servicios  qne  habla  prestado  aquel 
militar  al  trono  y  á  la  patria  en  la  gnerra  de  la  Independencia.  El 
rey  por  toda  respneste  le  dijo,  que  cuidase  por  todos  los  medios  de 
qoe  el  órden  no  se  alterase  en  el  Principado,  y  qne  no  ejecutase  la 
sentencia  de  Lacy,  qne  aun  no  babia  pronunciado  el  consejo  de 
guerra,  sino  que  se  la  mandase,  que  ól  resolveria.  Uogóá  creer  Gás- 
tanos que  esto  era  para  indultario,  si  era  condenado  á  muerte;  pero 
no  fué  asi,  desgraciadamente. 

Lacy  había  sido  encerrado  el  11  de  abril  en  la  Cindadela  de  Bar- 
celona. 

Previendo  la  suerte  que  le  esperaba,  muchos  patriotas  militares 
y  paisanos  se  propusieron  salvar  á  todo  trance  al  cautivo  general; 
pero  en  aquella  empresa,  como  en  ta  anterior,  fueron  vendidos  por 
un  sargento  llamado  Escobar,  siendo  el  resultado  la  prisión  de  los 
patriotas  Sanz,  Gaya,  Dorca,  los  hermanos  Mota,  y  otros  cuyo 
nombre  no  recuerda  la  Historia.  Este  contratiempo  no  desanimó  á 
los  liberales  catalanes,  quienes  fraguaron  otro  plan,  que  no  tuvo 
sin  embargo  mejor  éxito  que  los  anteriores,  y  del  que  salió  compro- 
metido el  teniente  coronel  don  Magin  Bas  y  Font.  Las  cárceles  de 
Barcelona  estaban  atestadas  de  presos ;  las  causas  eran  muchas,  y 
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i  pmt  de  esto  DO  estaban  aterrados  loa  patriotas  catalanes.  El 
denodado  Mota  intentó  el  coarto  moTÍmiento  para  liliertar  i  los  pre- 
sos, amotinando  4  las  clases  tramadoras;  pero^faé  ya  tarde,  por- 
que las  autoridades  habían  tomado  toda  dase  de  preoaadones. 

El  consejo  de  goerra  reunido  en  la  Cindadela  de  Baroelona  con- 
dené á  Lacy  á  la  pena  de  muerte,  y  bé  aquí  en  qué  síogalarfslnios 
términos  confirmó  el  general  Gastafios  la  seDtencia : 

«No  resulta  del  proceso  que  el  teniente  general  don  Luis  Lacy  sea 
el  que  formó  la  conspiración  que  ha  producido  osla  causa,  ni  que 
pueda  considerarse  como  cabeza  de  ella ;  pero  hallándole  con  iodi- 
cios  vehementes  de  haber  tenido  parte  en  la  conspiración,  y  sido 
sabedor  de  ella,  sin  haber  practicado  diligencia  alguna  para  dar 
aviso  á  la  autoridad  mas  inmediata,  que  pudiera  contribuir  á  su 
remedio,  considero  comprendido  al  tenieote  general  don  Luis  Lacy 
en  los  artículos  26  y  42,  título  10,  tratado  8.*  de  las  reales  Orde- 
nanzas ;  pero  considerando  sus  distinguidos  y  bien  notorios  hechos, 
particularmente  en  este  Principado,  y  con  este  mismo  ejército  que 
formé,  y  siguiendo  los  paternales  impulsos  de  nuestro  benigno  80<- 
beraao,  es  mi  yoto  que  el  teniente  general  don  Luis  Lacy  sufra  la 
pena  de  ser  pasado  por  las  armas,  dejando  al  arbitrio  el  que  la 
ejecución  sea  pública  ó  privadamente,  según  las  ocurrencias  que 
pudieran  sobrevenir  y  hacer  racehur  que  se  alterase  la  tranquilidad 
pública.  WopMT  €¡a¿iilot.» 

Al  mismo  tiempo  se  espidieron  las  érdenes  reservadas  que  vamos 
&eitractar. 

— «Beservadisimo.— Con  fecha  7  de  junto  me  dijo  el  sefior  se- 
cietarto  de  Estado  y  del  despacho  do  la  Guerra  to  siguieoto:— Muy 
reservado.— En  el  caso  de  que  sea  sentenciado  á  pena  capital  el  te- 
niente general  don  Luis  Lacy,  y  que  V.  E.  tenga  muy  fundado  re- 
celo deque  pueda  alterarse  la  tranquilidad  pública  de  Barcelona,  si 
se  verificase  en  ella  la  ejecución,  quiere  el  Rey  nuestro  señor  que  in- 
mediatamente se  le  traslade  con  toda  reserva  y  seguridad  corres- 
pondiente á  la  isla  de  Mallorca...  para  que  sin  proceder  consulta... 
sufra  el  castigo  á  que  se  ha  hecho  acreedor  por  su  execrable  de- 
lito.» 

CastaQos  hubo  de  pedir  reservadamente  mas  explicaciones :  de 
Madrid  se  le  contestó: 
«S.  M.  se  ha  servido  resolver  que  se  cumpla  lo  mandado.» 
Castefios  puso  entonces  esto  comunicadon: 
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«He  dado  las  disposiciooes  Decesarias  pifa  qae  coo  seguridad  y 
sigilo  sea  embarcado  Laey  este  ooohe.  Los  ooniaiMlaAles  de  los  bu- 
qnes  llevan  las  instracciones  necesarias  para  los  caaos  que  puedan 
ocorrír  en  alta  mar,  y  el  coronel  Algarm  la  órden  turminanle  por' 
escrito  de  disponer  sea  nnerto  Lacy,  ai  tuviese  fiindado  recelo  de 
qne  vídentamente  se  intentase  libertario  (1).» 

A  las  doce  de  la  noche  del  90  de  junio  faé  Lacy  embarcado  en  la 
palacra  de  gnena  Cánm  y  condacido  4  Ealma  de  Mallorca,  con 
instrucciones  para  la  autoridad  de  aquella  isla,  que  debía  conducir 
al  geoeral,  en  cuanto  llegara,  al  castlUo  de  Bellver,  y  fusilarlo  sin 
darle  mas  que  dos  horas  de  tíempo,  y  asi  sucedió:  el  3  de  julio  llegó 
á  Palma  la  polacra. 

Trasladado  Lacy  al  caslillo  de  Bellver,  fué  fusilado  eu  uno  de  los 
baluartes  de  aquel  castillo,  el  dia5  de  julio  de  ISH,  á  las  cuatro  de 
la  madrugada.  La  víspera  de  su  muerte  babia  sido  encerrado  en  un 
aposento  ocupado  antes  por  el  ilustre  Jovellanos,  donde  se  le  dejó 
carecer  hasta  de  lo  mas  preciso  y  necesario.  Aquel  desventurado  ge- 
neral, desfallecido  y  exhausto,  después  de  haber  pedido  inútilmente 
un  pedazo  de  pan  al  centinela  que  le  vigilaba,  escribió  con  un  pun- 
zón ó  clavo  en  uno  de  los  escuditos  que  forman  la  faja  de  la  pintu- 
ra: Sentado  en  etk  iitíOt  Lacj/  pidió  pan  ai  cenímeia,,  éetfaUiddo 
de  nteetidad. 

Algunos  aflea  mas  tarde  triunfaba  b|  cansa  libeial,  y  los  restos 
de  Lacy  fueron  traídos  á  Barcelona  coo  grao  ostentacioa  y  pompa, 
siendo  depositados  momentáneanunite  en  la  capilla  de  la  Giudadda, 
Interin  se  levanteba  un  monumento  á  su.  memoria.  El  moaumente 
no  se  ha  levantado  aun,  y  la  urna  con  los  restos  de  aquel  célebre 
caudillo  se  halla  todavía  ea  la  dteda  capilla. 

(1)  Cauta  ctArAmI  fimUa  « Is  ptoMdi  JiredMA  ttmln  im  ímI»  d»  i«y,  Nadnd,  imprenta  d«l 
CfRSflr,  num.  1.*,  lili.  «B$te  libro,  dio*  Fernandez  d«  fos  Uos,  que  consU  de  390  páginas,  tiena 
on  caria  una  un  testimonio  del  Mislema  inicuo  do  eiijtiicirimionto  que  so  scguia  en  lioniixt  de  Fer- 
nando Vil:  por  elle  puede  formarse  Juicio  de  al  CaalaDoe,  que  dictó  la  aentencla,  eaube  entera- 
nenMasMtt»  áoonnplioidad  en  la  conepiraalon, menina  no  an  daapnaM;  por  olla,  «n  Sn,  ao 
viene  en  eonoelD lento  del  estado  político  del  país  en  aquella  ¿poca. 

«Bata  CaaliBoa  an  el  mismo  que  babla  dicbo  en  1811  i  las  tropas  que  mandaba :  «Acabáis  do 
poner  al  cielo  por  testigo  de  que  ot. servareis  la  Constiüicion  política  déla  monarquia...  No  olví- 
dela que  «aas  armas  que  la  naoioo  pone  en  vuestras  manoa  no  son  solo  para  libertarla  de  saa  ene- 
BBiiaa,ainopain  pntetoriaBUaaanaloyoay  aoatanor  la  Oonatttnelon  éal  fitado...  «aiiaaa  de 
pertpnocor  A  ana  naoioa,  qne  en  medio  dolealiorrorea  de  una  guerra  de  exterminio,  sabe  dar  al 
inuudu  el  grandioso  espectáculo  de  raeobrar  la  libertad...  lamíame  de  que  en  días  mas  relices 
gozaron  nuestros  mayoros...  Soldadoíi :  delK>i8  mirar  el  dia  de  boy  como  el  mas  dichi  de  vues- 
tra vida,  y  ratUlcar  en  Vueatros  oocaaonea  el  segradojuranaolode  vivir  Uiweaó  morir  por  vuea- 
tn  pda.»  itaatoM  «Mgrladt «  n  Macitr  do  WdiMl  vlwMlt  do  JttUode  ]^ 
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Van  á  panr  en  ella  las  caUes  de  la  JBcm,  Pau  i$  ¡a  (kiieim, 
CmMoi,  Boquer,  Carden  y  Smekm* 
En  esto  sitio  aatigiiaaieirte  el  punto  destioado  pan  el  nereado 

de  la  lana,  y  de  ahí  su  oombre. 

Recuerda  esla  plaza  el  célebre  motio  de  1773,  llamado  vulgar- 
mente el  r^mdon  efe /aí  ^'Mm/aí. 

Sabido  es  que,  coo  el  antiguo  gobierno  de  GataluDa,  no  tenia  nues- 
tro pais  ejército  permanente,  sino  que  todos  los  habitantes  estaban 
obligados  á  tomar  las  armas  cuando  se  les  llamaba,  en  defensa  de 
su  patria,  de  sus  libertades  ó  de  su  principe.  Después  de  la  guerra 
de  sucesión  y  de  los  acontecimientos  de  1714,  dada  nueva  planta 
de  gobierno  á  Cataluña  por  Felipe  Y,  y  puesta  esta  provincia  al  ni- 
vel de  los  otras  de  la  monarquía,  quiso  imponersc^á  sus  naturales, 
eomo  á  k»  de  las  demás,  el  deber  de  ir  al  ejéroito,  siyetímdoles  al 
sistema  de  nenplaBOs  eatooces  vigeoto. 

il  hacerse  por  vea  primera  esto  inaovacion,  era  muy  de  tomer 
na  serio  oooflíeto,  pues  era  de  presumir  que  difieibnente  se  preste-' 
sea  loi  catolanes  i  la  terrible  ooDtribuoíoo  de  sangre.  Reclamaroa 
las  antoridades  eaando  Uegó  el  caso,  y  padienm  eonsegoir  del  go^ 
bieroo  qaa,  eo  diyems  qniatos  qoe  se  suoedieioD,  faese  axeaptoada 
Gatolaila  y  priacipalmento  Baroehma  de  to  ley  general  qna  reg»  al 
rosto  de  BspaOa  sobre  reemplaios.  Foéle  persntido  á  ianeloiia  oxi- 
mirse  de  la  rigorosidad  del  sorteo,  y  poder  lloDar  ooa  sostítotos  las 
ptoaasquele  tocaba  remitir  al  «jército;  pero  on  1173  quedaroa 
desatendidas  emmtas  redamaeiones  biso  el  eiierpo  mnnicipal,  y 
dispuso  el  gobierno  qne  GatelaOa  aprontase  su  cupo  de  hombres 
para  el  reemplazo  del  ejército,  extraídos  por  sorteo,  y  quedando  ir^* 
revocablemente  abandonado  el  sistema  de  sustitución. 

Grande  alarma  y  grande  agitación  se  promovió  en  Barcelona,  y 
al  llegar  el  4  de  mayor,  dia  designado  para  el  sorteo,  todo  fué  en  la 
ciudad  bullicio,  efervescencia,  iuquietud  y  sobresalto.  Vióse  á  los 
mozos  abandonar  sus  casas  y  sus  talleres,  corriendo  desatentados 
por  las  calles,  para  ir  á  reunirse  en  la  plaza  de  la  Lana,  donde  se 
congregó  el  grupo  principal  para  tomar  acuerdo.  Unos  eran  de  pa- 
recer que  se  abaodooase  la  ciudad;  otros  oreiaa  que  era  mejor  am- 
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pararse  del  sagrado  de  los  templos,  algunos  proponían  apoderarse 
de  ios  campanarios  y  tocar  á  somaten,  la  multitud  de  jóvenes  allí 
eoDgngadof  acabó  por  no  entenderse  y  por  dividirse  en  dos  ó  tres 
grandes  grupos,  partieiido  cada  ano  con  dirección  distinta  y  con 
distinto  olijeto. 

Algunos  se  dirigieron  á  las  iglesias,  acogiéndose  á  sn  sagrado,  y 
creyéndose  así  libres  de  entrar  en  suerte.  Un  grupo  penetró  en  la 
Catedral  y  empezó  &  tocar  á  rebato  con  la  campana  Honorala,  cuya 
vfSiMm  desde  todos  los  puntos  del  llano  de  Barcelona.  Otíro 
grupo  recorrió  varías  calles  dando  gritos  repetidos  de  «¡Viva  el 
rey!  iFoera  quintas!  ¡Queremos  servir  volunlaríamentel»  Y  por 
fin,  el  grupo  mas  Dumeroso  se  dirigió  á  la  Puerta  Nueva  con  ánimo 
de  salir  de  la  ciudad.  Pero  la  puerta  estaba  cerrada,  como  todas  las 
demás  de  Barcelona,  y  empezaron  á  dar  los  amotinados  grandes 
gritos,  ínterin  se  acercaba  una  comisión  de  los  mismos  al  coman- 
dante de  la  guardia  para  suplicarle  que  les  fuese  abierta  la  puerta. 
Allí  es  donde  tuyo  lugar  el  verdadero  conflicto.  Unos  individuos  del 
resguardo,  creyéndose  amenazados,  dispararon  sus  trabucos  contra 
el  pelotón  de  jóvenes,  matando  á  uno  é  hiriendo  á  once. 

Desde  el  instante  en  que  se  hubo  derramado  sangre,  creció  la 
alarma  en  la  población ,  y  hubiera  podido  tener  aquel  movimíenlo 
mas  fatales  consecuencias,  si  las  autoridades  no  se  hubiesen  apresu- 
rado á  publicar  un  Edicto  diciendo,  que  se  suspendían  todas  las  di- 
ligencias del  alistamiento ,  sin  proceder  á  otra  alguna  hasta  que, 
informado  el  rey ,  resolviera  lo  mas  conducente  al  bien  de  la  pro- 
vincia y  de  su  servido.  De  esta  manera  pudo  calmarse  el  tumulto, 
y  al  llegar  la  noche,  se  consiguió  apaciguar  á  algunos  jóvenes  que 
todavía  estaban  reunidos  en  el  claustro  de  Santa  Catalina,  pidiendo 
justicia  por  la  tropelía  cometida  contra  ellos  en  la  Puerta  Nueva. 

A  consecuenda  de  este  alboroto,  se  dispuso,  por  real  órden  de 
t  de  julio  de  HIS,  que  se  hiciese  inmediatamente  pedazos  la  cam- 
pana de  la  Catedral  llamada  Honorata,  que  era  la  del  reloj,  y  que 
en  ningún  tiempo  pudiera  sustituirse  con  otra:  esto  por  haber  co- 
metido el  grave  crimen  de  tocar  á  somaten  el  día  de  la  conmo- 
don  (1). 

(1)  Fué  diriK<(1n  osla  real  órden  •!  obltpo  de  Barcelom  ,  que  la  iraaladó  luego  al  Ayanumienio, 
•oompaflada  de  un  olido.  Son  pOTOlMlO  ourlcmw  aadmdOOlllBWMM» 
JNoe  «ti  «1  oOolo  d«l  oUago : 

«CMBlo  nolM  !■  oim  «v*MPl*  iiMlnyOi  «wpendl  pÉMlMfta^ 
■«••inti  tMuriJo  neauMiHmflliMlHM  joMoMniIntaM»  ^«ound  á  mIé  «tateá  la 
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TemünmBiioseste  ligera  notieia  de  aqoel  alboroto  dioieodo,  que 
desde  entooees  eígaió  cumpliéndose  en  Baroelooa  el  reemplaso  del 
«gército  por  enganche,  habiéndose  creado  en  distintas  ocasiones  ar- 
Ñtrios  para  cubrir  sos  gastos ,  como  contemporizando  por  este  es- 
tilo con  la  justa  aversión  que  los  catalanes  tienen  al  sorteor 


MtAXCÉMtEn  («Alto 

Es  uoa  travesía  que,  partíeDdo  de  la  calle  del  Cotide  del  Asatío, 
concluye  en  la  de  Trentaclaus.» 

Recuerda  el  nombre  del  duque  de  LaDcáster,  capitán  general  del 
ejército  y  principado  de  CataluQa,  habiéndose  acordado  denominar- 
la asC  porque  eomeiutó  4  construirse  durante  la  época  de  su  mando. 

umuLatMUe  «•). 

Está  en  el  Bosancbe,  tendrá  por  laterales  las  de  Claris  y  del 
JBrvck;  comenzará  en  la  de  Cánega,  para  ir  á  finalizar  en  la  de 
Bmida,  y  se  verá  cruzada  por  las  del  Rot^on^  Provnua^  MaUor-' 
ca,  Vaímia,  árogcn^  Com^  áe  cmto,  IHpiUackm,  Corles  y 
Caspe» 

Diósele  este  nombre  en  memoria  de  Boger  de  Lauría,  el  célebre 
marino,  el  famoso  almirante  de  la  Corona  ie  Aragón,  Es  una  de 
las  mas  altas  y  mas  legitimas  celebridades  de  nuestra  maríoa.  Flo- 
reció en  la  época  de  Pedro  el  grande.  Era  de  origen  italiano,  pero 

«conmoción  del  día  i  de  mayo,  y  rosolvi  comunic*rla  á  solos  dos  señorea  regidores,  para  quo  con 
«disimulo,  sin  maniíestnr  el  mollvo,  dispusieran  que  se  bajara  y  doshic-lL'ra  la  campana  de  la  lor- 
are  del  rel<4 ,  en  cumplimiento  de  la  real  drdeo.  Pero  como  en  esla  se  previene  que  en  ningún 
•tiempo  se  pueda  poner  «tn  «ntuliifir,  hice  Jelele  qiieiiepodlad4ardemraMBiiarlo  á  V.S.ea 
«otra  ocasión,  porq"^  podría  suceder,  y  es  regular  sucediera,  que  después  de  mi  muerte  y  de  la  de 
■los  dos  seDores  regidores,  no  teniendo  los  que  gobernarau  esta  ciudad  la  menor  noticia  de  la  real 
>órden,  pensaran  en  colocar  otra  campana  en  la  torre  del  reloj;  en  cuyo  caio,  Juzgándoles  S.  M.  in- 
rolMdienlea,  quedarían  expoeeUMá  un  aerero  «aattfo.  Áií  pare  precaverlo,  como  también  para 
«eenpllf  le  «tee  eupreeameate  «e  manda  *l  ley,  me  li»  piwoMo  qno  n  deMt  wüMrt  T.  8.  I>  €0- 

■pia  ndjiinln,  vara  rjuc  V.  S.  y  siií  suceHort-s  In  tengan  pteHUlt ^  tlO.» 

La  real  órd en  estaba  concebida  en  estos  tórmlnos  : 

•fimo.  Sr.—  Enterado  el  Rey  del  uso  que  lia  tenido  en  la  oonmodon  del  día  4  de  mayo  la  campana 
>qne  permitió  Cftbrtcer  oon  el  pretexto  de  aervlr  para  «1  rak)|,  rMmpImwloálaaotfgMMieleo- 
«maieoqoeieteeden  eaeooaUoB;  eean  leal  ánimo,  y  iMoe  i    8. 1.  eapeoM  eneargo ,  qiw  dto- 

rponga  tjuo  Iiit'po  so  deshai^'a,  sin  qiio  pueda  ahora  ni  en  tiempo  alguno  ponerse  otra,  quitando  do 
>uiia  vez  ese  padrón  que  renueva  ia  memoria  desemejantes  beoboe;  y  de  haberlo  ejecutado  quiere 
*S.  H.  que  me  dó  V.  S.  I.  el  correspondiente  aviso,  para  pasarlo  A  su  Real  noticia.—  Dios  guarde  á 
•T.8.1  muchoealloe.  — Madrid  IdeJnUodeim— Kl  ooode  de  Biela.— Uno.  8r.  UbUpo  de  par- 
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educado  desde  nifio  en  nuestra  corte  y  Datoraliiadoen  nneitro  pais. 
SoD  innumerables  las  batallas  y  combates  en  qae  ñié  vencedor,  y 
por  él  el  pendoo  de  las  gules  barras  se  vió  paseisulo  tríuDfiiDte  nem- 
pre  por  los  mares.  Sus  príocipales  jomadai  de  gloria  faeron  la  ba^ 
talla  de  Malta,  la  deMpoiei,  la  de  Gastollamare,  donde  hiiopriaio- 
ñero  &1  principe  de  Salomo,  la  de  San  CKnelo,  la  de  Tolomela,  la  de 
Cabo  Orlando  y  la  de  POnsa.  Qointana,  qoe  coenla  su  ?ida  entre  las 
de  loe  eepalloltt  célebrae,  dice  de  él  qoe  «ningún  marino,  ningún 
guerrero  le  ha  superado  antes  ni  después  en  virtodes  y  prendas  mili- 
tares, en  gloria  ni  en  fortnna,» 

Era  sefior  de  la  isla  de  Gerbek  ó  de  los  Gerbes,  de  la  cual  se 
apoderó  en  1284,  situando  sus  naves  en  el  caDal  que  separa  esta 
isla  de  la  tierra  firme,  para  que  sus  habitaotes  do  pudiesen  huir  ni 
ser  socorridos  por  las  tribus  vecinas;  desembarcó  sus  tropas  de  no- 
che, cayó  de  improviso  sobre  la  población  y  la  entregó  al  saqueo  de 
su  gente,  haciendo  hasta  dos  rail  cautivos  entre  hombres  y  mujeres, 
que  llevó  á  Sicilia,  y  de  los  cuales  envió  algunos  á  CataluDa  y  á 
Mallorca.  En  una  palabra,  se  llevó  tan  rico  botin,  que  quedaron  so- 
bradamente pagados  los  gastos  de  armamento  y  expedición  de  las 
galeras. 

Tras  algunas  correrías  sobre  las  costas  de  la  Grecia  y  en  las  ad- 
yacentes, Roger  de  Lauría  volvió  á  Gerbes,  de  donde  arrebató  mas 
gente  todavia  qoe  la  vei  primera;  y  tanto  Tué,  que  los  moros  de  Ger- 
bes se  presentaron  á  su  sefior  el  roy  de  Tonos  y  le  dijeron 
«Bien  ves  que  no  puedes  defendernos  contra  el  roy  de  Aragón,  y 
que,  al  contrarío,  por  haberte  permanecido  fieles,  con  laoonfian- 
sa  deque  nos  defenderías,  hemos  sido  invadidos  dos  veces  por  el 
almirante  del  rey  de  Aragón,  y  hemos  perdido  hermanos,  padtes, 
esposas  é  hijos.  For  esto,  sefior,  dígnate  absolvernos  de  nuestro  ju- 
ramento, para  que  podamos  someternos  &su  soberanía.  De  este  mo- 
do viviremos  tranquilos,  y  16  nos  habrás  hecho  bien  y  merced;  al 
paso  que,  no  siendo  asi,  has  de  cootar,  sefior,  que  la  isla  quedará 
sin  habitantes.» 

El  rey  de  Túnez  accedió  á  lo  que  se  le  pedia,  y  les  absolvió  de 
su  fé.  Ellos  entonces  enviaron  embajadores  al  rey  de  Aragón,  y  se 
entregaron  á  él,  y  por  él  al  almirante.  Este  volvió  por  tercera  vez 
á  Gerbes,  y  se  detuvo  algún  tiempo,  mandando  levantar  un  fuerte  y 
magnífico  castillo,  que  todavía  permanece  en  pió  para  recaerdo  de 
la  gloria  catalana. 
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Lltnado  mas  tarde  Roger  de  Lauria  á  Gatalafia,  para  defender 

sus  costas  coDira  la  expedición  francesa  de  Felipe  el  atrevido,  alcan- 
zó nuevos  lauros,  y  ornado  con  ellos  pasó  á  Barcelona,  donde  recibió 
del  rey  don  Pedro  el  grande  la  investidura  para  él  y  los  suyos  de  la 
isla  de  Gerbos,  adeiuá«  de  varias  tierras  y  castillos  en  el  reino  de 
Valencia. 


UTABEM  (cfOle  del). 

Está  en  la  Baraekmeta,  y  oomeDsandd  an  la  oalie  de  Gmebfu,  va 
á  ternojoar  eo  la  de  San  Femando. 

Gomo  lo  índiea  oa  aombre,  había  en  esta  calle  an  ealNwioflo  la- 
vAdero  público^  y  de  aqui  proviDOsadeaominaeioil. 

* 

iiamaw#(—m 

Cruza  de  la  del  Cármen  á  la  del  Hospitai. 

Proviene  sin  duda  el  nombre  de  esta  calle  de  su  proximidad  al 
hospital  de  leprosos,  llamado  de  Sao  Lázaro,  cuyo  establecimiento 
depende  del  hospital  general  de  Santa  Cruz.  Llamábase  antes  de 
Santa  Margarida  y  vulgarmente  dele  maseiis{kpT0SOs),  Ignórase  la 
época  de  su  fundación , 

Es  UQ  edificio  bastante  capaz,  que  está  aislado,  y  da  á  la  calle 
del  Cármen,  por  donde  tiene  la  entrada,  á  la  plaza  del  Podré  y  k  las 
calles  del  Eospüal  y  San  Lázaro: 

Tieoe  este  hospital  una  capilla  pública  pan  el  coito  de  San  Lá- 
laro,  so  títolar. 

WMAMÉM  (Mil* 

Su  entrada  está  en  la  de  las  Carretas  y  enlaza  con  el  Ensanche. 

Había  antes  en  esta  calle  el  convento  de  Sao  Severo  y  San  Carlos 
Borromeo,  vulgarmente  llamado  elSeminario,  de  sacerdotes  secula- 
res de  la  congregación  de  la  misión. 

Se  habia  comenzado  la  obra  de  este  edificio  en  1832  y  tocaba  ya 
á  su  término,  cuaado  sobrevinieron  los  sucesos  de  1835.  Suspea- 
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dióse  eDUmctt»  sa  obra,  ó  por  mejordecir,  se  continuó  bajo  un  nofi- 
?o  plan,  pues  qae  el  manioipío  solieító  y  obtuvo  del  gobieroo  este 
edifioio  para  convertirlo  en  c&rcel  páblica.  Hloiéronw  al  momento 
las  obras  necesarias,  y  en  18i8  pudo  ya  tener  lagar  la  inangorar 
oion  del  nuevo  establecimiento,  siendo  trasladadeeá  él  los  presos, 
que  mal  y  de  mala  manera  se  bailaban  en  las  antiguas  cárceles  si- 
tuadas,  conforme  hemos  visto,  en  laque  aun  hoy  se  llama  bajada  de 
la  Cárcel. 


La  del  León  es  la  que  se  dirige  de  la  de  Ferlandina  á  la  de  Valldon^ 
celia ;  la  de  la  Leona^  la  que  abre  paso  de  la  de  Avinyó  á  la  de  Es- 
cudillers  Blancks ;  y  la  llamada  bajada  de  los  Leones  era  la  que 
exisüa  junio  á  una  antigua  casa  de  fieras,  propia  de  ladodad,  don- 
de es  fiinia  que  esta  solía  tener  y  hacer  eriar  unos  leones. 


UMM  (Mil* 

Enlaza  la  de  iMó  con  la  de  la  Palma  de  San  huía. 
Pertenece  esta  calle  á  las  varias  que  existen  con  nombres  vulga- 
res é  insigoIGcantes,  de  cuyo  abuso  ya  nos  hemos  lamentado  varias 
veces  en  estas  páginas. 

Está  en  la  Barceloneta,  y  partiendo  de  la  del  Can^niimo,  se  dirige 
á  salir  á  la  playa. 

Oportunamente  aplicado  está  el  nombre  de  esta  calle.  Es  un  re- 
cuerdo de  gloria.  Lo  es  para  todos  los  espaBoles  en  general  y  muy 
especialmente  para  los  catalanes,  conforme  vamos  &  dedr. 

La  fiimosa  batalla  naval  de  Lepante  fué  ganada  en  octubre  de 
1571  por  don  Juan  de  Anstría,  quien  con  aquella  victoria  centavo 
la  invasión  musulmana,  hizo  penler  á  k  marina  tarea  toda  sa  in- 
flaencia,  y  aseguró  definitivamente  el  triunfo  de  lacraz  sobre  la  me- 
dia lona.  Loe  catalanes  lomaron  una  parle  muy  principal  en  aque* 
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Ua  jornada  de  gloria,  y  héroes  faeron  en  ella  el  general  don  Luis  de 
Bequesens,  segando  de  don  Joan  de  Aostria,  don  Joan  de  Cardona, 
don  Hígael  do  Moneada,  don  Mro  Zagarriga  y  otros  mochos  de 
noestra  tierra,  así  oficíales  como  soldados.  Sábese  qoe  solo  de  la 
YÍUa  de  San  Folla  de  Gníxols,  patria  de  bravos  marinos,  estorieron 
en  Upante  ochenta  oficiales  mayores. 

Ttoto  don  Juan  de  Austria  oomo  don  Laís  de  Requesens enviaron 
á  Barcelona  algunos  objetos,  como  trofeos  de  aquella  memorable 
victoria,  entre  oirás  cosas,  varias  banderolas  y  flámulas  turcas.  Se 
dice  también  que  el  Santo  Cristo  que  se  venera  en  la  iglesia  cate- 
dral, detrás  del  presbiterio,  es  e!  que  llevaba  el  príncipe  en  la  proa 
de  su  galera  capitana  el  día  de  la  batalla,  tío  el  monasterio  de  Mont- 
serrat se  conservaban  asimismo,  como  recuerdos  de  Lepanto  en- 
viados por  don  Juan,  el  iaroi  de  la  galera  Gapüaaa  de  los  torcos  y 
algunas  banderolas. 

Parte  tan  capital  tomaron  en  aquel  célebre  combate  naval  los  ca- 
talanes, que  el  renombrado  poeta  Alonso  de  Eroilia,  al  describir 
aquella  gran  batalla  en  el  canto  xxiv  do  su  poema  JLa  Ármuana, 
consagra  esta  octava  al  recuerdo  de  nuestra  nacioa: 

aT  don  Juan,  delasangrede€ardoBa, 
ejercitando  allí  su  viejo  oficio, 
ofireoe  á  tos  peligros  la  persona 
dando  dé  sa  valor  notable  indicio ; 
y  la  fiera  nación  de  Baioelooa 
hace  en  los  enemigos  sacrificio, 
trayendo  hasta  lo^  pufios  las  espadas  ' 
todas  en  sangre  bárbara  bañadas. » 

Sabido  es  también,  que  en  esta  batalla  servia  como  soldado  el  cé- 
lebre Cervantes,  á  quien  se  ha  llamado  el  manco  de  Lepanto,  á  con- 
secuencia de  la  herida  que  recibió  en  el  combale.  También  estuvo  el 
poeta  valenciano  Cristóbal  de  Virués,  autor  del  poema  titulado  Histo^ 
ria  de  Montserrate.  Virués  era  capitán,  habia  servido  de  soldado  en 
Italia  y  principalmente  on  el  Miiaoesado.  Se  sabe  de  él  que  llegó  á 
capitán  en  premio  de  sus  Imxafias,  y  que  peleó  con  gran  denuedo  en 
la  batalla  de  Lepanto. 
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Cui  se  puede  decir  qae  este  plaia  do  esdste  I107,  paes  el  álio 
eo  que  se  hallaba  está  ocupado  en  el  día,  parte  por  el  paseo  que 
existe  frente  i  la  Adoaia,  y  parte  por  la  eslttioii  del  ferrocarril  del 
Norte,  doDde  estabao  antes  los  tevaderoa  páUioos  del  Aynate- 

míento. 

Era  una  plaza  grande  y  espaciosa,  cuando  auo  no  existía  la  Cin- 
dadela y  Barcelona  se  prolongaba  por  el  terreno  ocupado  hoy  por 
esta  fortaleza. 

Relativamente  al  noiiibre  que  lleva  hay  varias  versiones,  pues 
que  unos  la  llaman  de  Ocafa  ó  Locata,  y  otros  de  Cucaía  ó  Eucaía. 

Hay  quien  dice  que  se  llamaba  de  la  Cucata,  nombre  corrompi- 
do de  Eucaía,  que  era  la  escuela  militar  de  la  ciudad  existente  en 
aquel  sitio;  y  aun  cuando  es  muy  verosímil  el  origen  de  este  nom- 
bre, DO  lo  es  menos  laoipoco  el  que  le  dan  los  que  suponen  que  se 
llamaba  áe  Lewmta,  en  recuerdo  de  la  tosu déla  plaza  francesada 
este  nombre,  llevada  á  cabo  por  las  tropas  espafiolas  ea  1639. 

-De  todos  modos,  es  im  hecho  que  en  esteplaaa,  inmedíate  al  edi- 
ficio donde  la  ciudad  tenia  en  depósito  sua  armas,  conforme  vere- 
mos al  hablar  de  la  jasado  PoMo,  se  hallaba  estebledda  la  es- 
cuela milíter,  el  tiro  nacional,  como  le  llamaHanos  ahora  si  esta- 
viese  hoy  establecido  en  nuestro  país,  como  debiera  ser  y  como  exir 
girian  jostemente  el  progreso  y  la  práctiea  da  k»  libertades  polí- 
ticas. 


Es  la  que  va  desde  la  de  Castaños  á  la  de  la  Marquesa,  y  como 
se  abrió  eu  direccioa  á  levante,  por  esta  causa  se  ja  bautizó  asi. 

I<mBEVBRIAXM|l|#.i|^). 

Enlázala  bsyada  áñ]A.Cárcd  con  la  plaza  de  la  Comdkbcm  ó  de 


Ha  tenido  esta  calle  tantos  nombres  enastas  kan  iído  las  daM 

de  artistas  ó  artesanos  que  á  su  vez  han  vivido  en  ella  con  prefe- 

reacia. 

Primeramente  se  llamó  deis  apotecarxs  (de  los  boticarios) ;  des- 
pués de  los  especiers  (especieros  ó  drogueros);  mas  larde  delsespa- 
sers  (espaderos),  y  por  fin  de  la  caheteria  ó  deis  caixeters  (medie- 
ros).  Cltímamente  tomó  el  nombre  de  Libreteriat  4  causa  de  los 
macbos  libreros  que  pasaron  á  residir  en  ella. 

El  oficio  de  libreros,  que  llegó  á  aer  ano  de  los  mas  florecientes 
de  Barcekma,  tana  y»  aprobadas  sna  ordenanzas  gremiales  en 
1446;  pues  consto  qoe,  en  este  alio,  el  magistrado  mimíoipalles»- 
fialé  df»  oéosaiet  pm  k  adminlsInaiiMi  de  tm  poUeia. 

AtnTíesardMde  b  4BÁümk  kde  las  dágor. 

Es  tma  eaUejuda,  de  la  cual  aada  que  decir  bailamos. 

Es  la  que  va  de  la  bajada  de^  VHadecols  á  la  plaza  de  San  Justo. 

AntiguameDÍe  se  llamaba  den  lleUma^  y  se  ignora  cuándo  trocó 
su  nombre  en  el  que  boy  lleva,  que  parece  ser  propio  de  aiguoa 
íamilia  catalana. 

En  esta  calle  tiene  establecidas  sus  oficinas  h  Sociedad  de  socoT" 
ros  y  protección  á  la  ckue  obren  fjwném^.  El  objeto  de  esta  aso- 
ckMáon  es  difundir  la  ilustración  entre  la  elase  obrera  y  jornalera, 
á  cuyo  efecto  costea  do»  sala»  de  asilo  ó  escuela»  depárvHlofl-  y  üb- 
ne  también  establecidas  es6iielafr|ia»a  adultos,  en  laa  emles  se  en- 
senan las  primen»  lem»,  eseríton»  Kitmétiea,  graotática^  dibujo 
lineal,  de  fignm  y  de  ornato,  y  teoría  y  práetíeadel  ligido  y  da^ka 
colores. 

También  Üene  en  ella  su  estableennienlo  la  casa  de  hermanas 
terciarias  del  C&rmen,  qw  Mtaándsiv  Ii57.  Sainstitttioes  la 
enseliania  dominical  de  las  criadas.  En  derlas  épocas  se  dan  en 

esta  casa  represeoiacione»  de  epíaodios  bistóríeee  de  la  BibAia  ó  de 

las  vidas  de  los  saütos,  eu  m  pequeúa  teatro  q^e  se  lenintóexpro^  * 
leso. 
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Eslará  en  el  Ensanche,  cerca  del  barrio  que  se  llama  de  Uosta- 
frfincs,  enlre  las  de  Tarragona  y  Vilamari,  y  partiendo  de  la  de 
Córcega,  irá  á  terminar  en  la  de  Fioridablanca,  cruzada  por  las  de 
Sepúlveda,  Cortes,  Diputación,  Corneo  de  Ciento  y  Aragón^  Yakn^ 
da,  Mallorca,  Provenía  y  fíosellon. 

Díósele  este  nombre  para  perpetuar  la  memoria  de  Conrado  de 
Llansa,  otro  marino  célebre  y  al  propio  tiempo  eminente  diplomá- 
tico. Prestó  grandes  servicios  á  la  Corona  de  Aragón  bajo  uno  y 
otro  concepto,  y  floreció  en  ios  reinados  de  Pedro  ei  grande  y  de 
Alfonso  etkbenU, 

Enviado  con  el  mando  de  una  flota  á  la  conquista  de  Túoes,  se 
apoderó  de  esta  dadad  y  ganó  la  batalla  de  Alabiba,  siendo  cono- 
cido y  reputado  por  obns  bríllanles  empresas  marítimas.  Bra  tan 
arrojado  en  el  combate  como  prudente  en  el  consejo,  meredeado  que 
el  rey  don  Pedro  le  enviase  de  embajadori  Portugal  y  don  Alfonso 
le  confiase  la  embajada  de  Inglaterra.  Don  Pedro  particularmente 
bacía  mncbo  caso  de  él  y  le  tenia  en  grande  estima,  babiéndosele 
llevado  de  compafiero  cuando  pasó  á  Burdeos  con  motivo  dd  dudo 
que  allí  babía  de  tener  con  el  de  Anjou. 

Conrado  de  Llansa  estaba  casado  con  una  hermana  de  Roger  de 
Lauria. 


ULÁITICH»  (Mito  émm). 

Parece  que  también  es  nombre  propio  el  de  esta  calle,  la  cual  en 
tiempos  antiguos  se  llamaba  deiCamp  (del  campo). 
Comieniaen  la  de  Sm  Pedro  kga  y  termina  en  laplasa  deifor- 


Se  dedicó  esta  calle  al  Exemo.  Sr.  D.  Manad  Llauder,  marqués 

*de  Valle  de  Ribas,  capitán  general  de  este  ejército  y  principado,  por 
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haberse  promovido  durante  su  mando  lanalineion  M  proyeelode 
ensanche  de  la  plaza  de  Palacio, 

Llauder  faé  el  prímer  general  que  favo  el  mando  de  Gatainlla  al 
inaogonne  la  nueva  época  liberal,  despnes.del  tríetemente  eélebie 
conde  de  Bspalia. 

La  calle  qae  lleva  sn  nombre  eraia  deide  la.de  ¡tM  II  ihóe 


Pertenecerá  al  Ensanche,  y  comenzará  en  la  de  Córcega  para  ir  á 
concluir  en  la  de  Cortes.  Se  hallará  en  un  extremo  de  la  nueva 
Barcelona,  y  de  ella  partirán  las  de  Hosellon,  ProvtnxOt  MaUorca, 
Valencia,  Aragón,  Consejo  de  Ciento  y  Diputación. 

Dióse  á  esta  calle  el  nombre  del  ho  catalán  que  tiene  mas  nom- 
bradia. 

Hé  aquí  lo  qne,  con  reféreneia  á  este  rio,  dedamoa  en  una  obri- 
ta  que  hace  afios  publicamos  para  guia  de  ferrocarriles: 

«Héle  aqui ,  ese  Llobregat  tan  femoso  en  nuestras  crónicas ,  ci- 
tado por  la  historia,  cantado  por  la  poesía ,  y  qne  mas  de  ana  vea 
ha  ido  rodando  hácia  el  Hediterr&neo  olas  de  sangre  de  héroes.  Veá 
crnxar  rápidas  y  veloces  sos  agoas,  coal  si  tuviesen  prisa  de  llegar 
al  mar,  cansadas  ya  de  dar  vida  á  tantas  indostrias ,  y  movimiento 
á  tantas  máquinas  como  &  so  paso  encoentran. 

«Uobregat,  rio  querido  de  mi  patria,  grato  es  to  nombre  al  cora- 
son  del  catalán  entusiasta,  como  gratas  son  al  trovador  las  ombrías 
de  tus  márgenes  amenas.  Después  de  haber  trabajado  para  dar  vida 
á  la  industria  y  á  la  agricultura  ,  como  nosotros  trabajamos  para 
dar  pan  á  nuestra  familia,  después  de  una  vida  pasada  en  gemir  de 
dolor ,  destrozadas  tus  aguas  por  las  puntas  de  las  rocas  ó  por  los 
hierros  de  las  máquinas ,  te  diriges  al  mar ,  que  es  la  eternidad  en 
donde  acaba  el  curso  de  los  rios,  como  nosotros,  después  de  sufri- 
mientos y  penas  y  angustias,  nos  dirigimos  á  la  eternidad,  que  es 
el  mar  donde  concluyen  sus  tareas  los  mortales. 

»Los  antiguos  datían  á  este  rio  el  nombre  de  fíubricatugy  por  la 
mucha  tierra  roja  que  arrastraba,  debiéndose  á  esta  circunstancia 
el  que  los  poetas  dijesen  que  llevaba  arenas  do  oro.  Después  so  lo 
llamé  Llobregat  á  causa  de  los  muchos  pantos  somhrios  y  vwda-* 
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lucía.-— LOU. 


émmmffí  lóbregos  ds  ras  márgeaes,  paes  es  fama  que  antigua^ 
mente  cruzaba  gran  exlensioo  de  territorio  lleno  de  maiesa ,  follaje 
y  «iMeda.  Lo  orarlo  es  que  <•  8w  eríllas  hay  paisajes  tan  hala- 
^iMoe  «MM  iodttctonB,  lea  Ueioe  4e  iMMflfo  com  de 
enciDto. 

iilliee  eeto  fio  «I  il  estreno  N.  R.dal  partido  de  Beiga,  brotando 
8U8  nameroeas  fuentes  en  ana  masía  ó  graoja  llamada  Hospitidet,  iii 
poco  mas  abyo  de  la  pobladon  de  Castellar  de  Niieh.  Se  dirige  al 
principio  al  O.  y  después  baja  en  dirección  N.  S.  hácia  Montserrat, 
junto  á  cuyo  famoso  monte  pasa.  Sa  curso  es  solo  de  39  leguas,  y 
durante  él  recibe  en  su  seno  veinte  y  siete,  entre  ríos,  arroyos  y  rie- 
ras. Los  dos  ríos  mas  importantes  que  se  le  uoeo  son  el  Cardener 
en  Manresa  y  el  Noya  en  Martoreil.  Pasa  por  debajo  de  18  puentes, 
algunos  de  los  cuales  son  magniGcos  como  el  de  Monistrol,  el  de 
Molins  de  Rey  y  sobre  todo  el  tooeo  puente  del  Diabk)  en  Mar- 
toreil. 


Eskfaedeide  ladel  Oü^  Yaáia placa  ó  llano  déla  €a- 

Bn  esta  eaile,  frente  4  la  capilla  de  Santa  Lada,  se  halla  la  casa 
ttamada  MArteáímúÉ»  i  donde  por  espaeio  de  moeho  tiempo ,  y 
gradas  al  celo  de  nn  ilnslrado  arcNidíano,  se  oonsenram  yarías  an> 
tigfiedades,  algunas  de  las  coales  han  pasado  ya  á  formar  parte  de 
la  eoleodon  que  posee  la  Academia  de  Buenas  Letras.  Entre  estas 
antigüedades,  era  notable  un  sepulcro  romano  de  mármol  blanco  con 
magníficos  biyos  relieves  representando  la  caza  de  un  león. 


Está  destinado  que  se  construya  en  el  sitio  en  que  hoy  se  le?nnln 
la  Giudadela.  Partirá  de  la  calle  de  la  Marina  para  ir  á  terminar  en 
el  paseo  de  San  Juan,  viéndose  cruzada  horizontal  mente  por  la  de 
la  /ná(f^,  y  lataralmento  per  las  de  CsrMa,  Sieitía,  N^p$b$j 
ñog9r  d$  Fkt. 

Balmondo  LoU^  á  fuen  se  ha  llamado  el  doeior  íkmmada,  nn- 
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dó  jBn  Palma  de  Mallorca  el  afio  1235,  siendo  sus  padres  don  Ra- 
moD  Loll  y  dolta  Isabel  de  Eríl,  entrambos  catalanes.  Faé  criado 
en  el  palacio  del  rey  don  Jaime  II  de  Mallorca,  de  qaien  fué  senes- 
cal, y  tnvo  ana  juventod  lempestaosa  y  disipada.  Cuentan  que,  á 
pesar  de  baber  dado  su  mano  á  dofla  Blanca  de  Picany,  se  enamoró 
perdidamente  de  uoa  dama  á  la  cual  persiguió  con  sus  galanterías, 
llevando  su  locura  hasla  el  extremo  de  entrar  uo  dia  tras  ella  á  ca- 
ballo en  el  templo,  cosa  que  promovió  grande  indignación  y  escán- 
dalo. Se  dice  que  la  dama,  por  quien  Lull  á  tan  locas  publicidades 
se  entregaba,  sufria  de  un  cáncer  que  le  roia  el  pecho,  y  afíádese 
que,  siendo  honesta,  y  compadeciéndose  de  que  tan  autorizado  va- 
ron  por  ella  viniera  á  tan  escandalosos  devaneos,  le  citó  un  dia 
para  reprenderle  su  conducta  y  mostrarle  su  pecho  asquerosameale 
cancerado,  áfiu  de  curarle  de  su  amor. 

Desde  aquel  momento  Raimundo  Lull  fué  otro  hombre.  Varió 
completamente  de  vida  y  se  entregó  por  entero  á  la  contemplación 
y  al  ascetismo.  Vendió  su  patrimonio,  reservando  solo  una  por- 
ción para  su  esposa  é  bijos,  y  partió  para  una  romería  k  Montser- 
rat y  á  Santiago  de  Galicia.  Al  regresar  á  su  patria,  vistió  el  sayal 
de  penitente,  y  se  retiró  al  monte  Randa  para  entregarse  sin  des- 
canso á  la  meditación  y  al  estadio.  Allí,  en  la  soledad  del  yermo, 
compuso  algunos  de  sos  admirables  libros,  y  abandonó  su  retiro 
cuando  fué  llamado  á  fundar  un  colegio  de  franciscanos  con  el  ob- 
jeto de  que  se  dedicasen  al  idioma  arábigo.  Su  idea  culminante  era 
la  de  fundar  colegios  ó  monasterios  de  varones  destinados  á  la  en- 
señanza de  los  idiomas  orientales  y  á  la  predicación  de  la  fé  cató- 
lica en  las  naciones  infieles.  Constante  en  su  propósito,  Lull  instó 
repelidas  veces  á  los  reyes  y  al  pontífice  para  la  fundación  de  se- 
mejantes colegios,  y  para  hacer  propaganda  de  su  idea,  emprendió 
varios  viajes,  yendo  á  Paris,  á  Monlpeller,  á  Génova,  á  Roma  y  á 
otros  puntos,  haciéndose  lugar  en  todos  y  mereciendo  que  en  todas 
partes  le  reputasen  como  hombre  docto  y  como  varón  eminente. 

Tres  veces  estuvo  en  Africa,  corriendo  grandes  peligros,  para 
predicar  ej  Evangelio  y  argüir  con  los  doctores  mahometanos,  y 
ocupó  treinta  anos  de  su  vida  en  viajes,  súplicas  é  instancias,  siem- 
pre ensenando  en  público,  siempre  escribiendo,  siempre  luchando, 
siempre  con  sus  Ideas  fijas  de  fundar  colegios  para  la  enseñanza  de 
los  idiomas  orientales  y  de  llevar  4  cabo  la  conquista  de  la  Tierra 
Santa. 

Tomo  I.  76 
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En  1314  empreDdíó  un  nuevo  viaje  al  Africa  con  el  objeto  de 
predicar  y  catequizar,  pero  hacia  apenas  un  año  que  en  aquellas 
regiones  se  hallaba,  cuando  un  dia,  con  motivo  de  estar  predi- 
cando la  doctrina  cristiana  á  las  puertas  de  la  ciudad  de  Bujia ,  fué 
iosullado,  apedreMlo  y  herido  mortalmeote.  Unos  mercaderes  cris- 
lianos  recogieron  su  cadáver  y  lo  trasladan»  á  Mallorca. 

Raimundo  Lull  dejo  obras  importantísimas  eomo  poeta  y  como 
filósofo,  siendo  sa  Arte  Magna  ooa  de  las  que  mas  roido  bao  he- 
cho eo  el  mundo  y  mas  celebridad  han  adquirido.  Sus  obras  fuem 
ardientemente  combatidas  por  los  domioicos;  pero,  en  cambio,  los 
lolislas  formaron  escuela,  abrieron  oátedras,  lleTaroo  por  el  mundo 
la  fama  de  su  maestro  j  contaron  entre  sus  adeptos  grandes  é  flus» 
ties  varones. 


UJMA  («alto 

Es  una  calle  abierta  modernamente  y  á  la  cual  se  díó  este  nom- 
bre por  no  saber  sin  duda  cómo  bautisarla. 
Va  desde  la  del  Peu  de  !a  Crea  á  la  de  FerUmána. 


n»  OSi  TOMO  PMMBRO. 
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Al  Gnal  de  la  obra  se  dará  la  plantilla  para  la  qocacioo  de  las 
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